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LA  CUESTIÓN  SOCIAL  EN  ESPAÑA 


i 

Mucho  se  ha  escrito  y  hablado  acerca  de  la  temerosa 
cuestión  que  hace  tiempo  llama  la  atención  y  preocupa  los 
ánimos,  tanto  en  Europa  como  fuera  de  ella;  mucho  se  ha 
discutido,  propuesto  y  ofrecido  para  encontrar  el  remedio  al 
mal  y  contener  los  daños  que  se  prevén;  pero  ni  el  reme- 
dio se  encuentra,  ni  la  última  palabra  se  ha  dicho,  ni  la  gra- 
vedad del  caso  parece  disminuir. 

El  problema  social  en  los  tiempos  actuales  es  de  aquellos 
que  no  tienen  resolución  satisfactoria  y  completa  por  mucho 
que  se  estudie  y  se  calcule;  es  un  problema  que  encierra 
otros  muchos,  que  comprende  infinitos  términos,  aunque 
muy  opuestos,  relacionados  entre  sí;  problema  que  presenta 
dos  caracteres  principales,  el  moral  y  el  económico,  y  dos 
fuerzas  poderosas  y  latentes  que,  propendiendo  al  mismo 
fin,  se  combaten,  se  repelen  y  hacen  imposible  encontrar 
el  término  medio  de  la  avenencia.  Para  llegar  al  objeto  de- 
seado, sería  preciso  que  variasen  por  completo  las  condicio- 
nes de  la  humanidad,  que  los  hombres  tuviesen  suficiente 
valor  para  dominar  sus  violentas  pasiones  y  sus  aviesos  ins- 
tintos, y  que  desapareciera  la  organización  política  de  las 
modernas  sociedades. 
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Esto,  como  fácilmente  se  comprende,  es  una  empresa  su- 
perior á  las  fuerzas  humanas,  y  el  primer  obstáculo  con  que 
se  lucha  es  el  egoísmo  del  hombre,  sostenido  por  el  orgullo. 
Vicios  que  son,  han  sido  y  serán  permanentes  y  comunes  á 
todos  los  pueblos  y  á  todas  las  edades. 

La  causa  única  y  principal  del  mal  perenne  é  invariable 
que  devora  como  lento  cáncer  las  entrañas  del  mundo,  que 
se  calma  alguna  vez  con  paliativos  más  ó  menos  enérgicos, 
pero  que  nunca  desaparece  ni  obtiene  radical  curación,  es 
la  desigualdad  de  fortunas  y  el  deseo  constante,  la  aspira- 
ción nunca  satisfecha  de  las  clases  desheredadas  por  llegar 
á  realizar  el  ideal  de  la  humanidad^  consistente  en  el  goce  y 
bienestar  del  individuo  durante  su  existencia.  Ideal  concebi- 
do por  el  Criador  al  poner  los  primeros  hombres  en  el  mun- 
do, y  desvirtuado  por  la  soberbia  y  las  malas  inclinaciones 
de  la  criatura. 

Estas  inclinaciones,  cuyo  origen,  necesidad  y  objeto  se 
escapan  á  la  investigación  de  los  más  sabios  filósofos,  psicó- 
logos y  metafísicos,  por  más  que  se  hayan  inventado  inge- 
niosas definiciones  para  comprenderlas  y  explicarlas,  desde 
los  sistemas  filosóficos  de  la  antigüedad,  la  escolástica  de  la 
Edad  Media  y  el  naturalismo  y  racionalismo  modernos,  es- 
tas inclinaciones,  contenidas  alguna  vez  y  nunca  domadas, 
son  las  que  produjeron  desde  ab  initio  la  animadversión  con- 
tinua, el  odio  perpetuo  y  la  constante  lucha,  en  ocasiones 
sorda  y  oculta,  en  ocasiones  latente  y  manifiesta,  entre  los 
pobres  y  los  ricos. 

Y  como  estas  dos  clases  han  de  existir  en  el  mundo  mien- 
tras subsistan  organizados  los  sistemas  societarios  del  modo 
que  hoy  se  encuentran,  de  aquí  la  imposibilidad  de  llegar  á 
una  conciliación  y  á  un  acuerdo  que  satisfaga  los  deseos  de 
ambas  partes. 

Y  aunque  se  llegara  á  esta  solución,  casi  imposible, 
siempre  quedarían  en  pie  motivos  de  lucha,  siempre  surgi- 
rían dificultades  y  complicaciones.  Por  lo  mismo  que  el  hom- 
bre es  considerado  como  un  ser  inteligente  y  libre,  por  lo 
mismo  que  entre  las  facultades  intelectuales  posee  la  del  li- 
bre albedrío,  quiere  hacer  uso  de  su  libertad  y  su  inteligen- 
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cia  según  le  dicta  su  juicio  recto  6  errado.  El  hombre,  sin 
excepción,  soporta  de  mala  gana  la  dependencia  de  otro 
hombre.  El  niño  rehuye  en  cuanto  puede  la  dominación  de 
sus  padres  y  maestros,  el  criado  la  de  su  amo;  el  ciudadano 
rehuye,  si  le  es  posible,  obedecer  las  órdenes  y  leyes  de  los 
gobernantes,  tanto  más  si  son  tiránicas  y  depresivas,  y  aun 
la  esposa,  que  debiera  ser  una  fiel  aliada  de  su  marido,  por 
la  estrecha  unión  con  que  á  ambos  ligan  los  vínculos  del 
amor  y  el  matrimonio,  se  rebela  algunas  veces  contra  la 
autoridad  conyugal.  ¿Qué  extraño  es,  pues,  que  los  que  ca- 
recen de  todo,  los  que  están  rodeados  de  amargas  privaciones 
y  se  ven  sumidos  en  la  miseria  y  el  abandono  puedan  ver  con 
paciencia  la  felicidad  de  los  que  todo  lo  poseen  y  ansien 
aprovechar  una  ocasión  favorable  para  poder  tomar  parte 
en  el  festín  de  la  vida,  del  que  indisputablemente  tienen  un 
derecho  á  gozar? 

La  guerra  social,  así  como  el  socialismo  y  el  comunismo, 
que  generalmente  se  creen  de  muy  reciente  origen,  no  son 
cosas  nuevas  ni  desconocidas  en  el  mundo,  como  tendremos 
ocasión  de  manifestar  en  el  discurso  de  este  estudio.  La 
cuestión  se  ha  presentado  siempre  que  ha  aparecido  en  la 
escena  con  el  mismo  fondo  é  iguales  tendencias,  si  bien  con 
las  diversas  manifestaciones  que  exigían  los  múltiples  cam- 
bios que  produce  en  las  sociedades  el  adelanto  progresivo  de 
la  humanidad.  Hoy  se  presenta  con  síntomas  más  alarman- 
tes que  nunca,  por  el  carácter  de  universalidad  que  reviste  y 
por  los  terribles  auxiliares  que  le  acompañan:  el  socialismo, 
mal  comprendido,  y  la  anarquía,  mal  organizada;  elementos 
que  debieran  procurar  imponerse  por  la  propaganda  de  la 
convicción  antes  que  por  la  amenaza  y  el  empleo  de  los 
agentes  destructores. 

La  cuestión  inspira  terror  y  cuidado  en  todas  las  esferas 
particulares  y  de  gobierno,  que  en  vez  de  buscar  medios  pa- 
cíficos y  conciliatorios,  sólo  procuran  adoptar  y  prevenir 
medidas  de  rigor  y  de  violencia  represiva.  Los  particulares, 
á  quienes  preocupa  el  riesgo  próximo  ó  remoto,  esconden 
sus  capitales  y  limitan  los  negocios,  aumentando  así  la  gra- 
vedad de  la  crisis,  y  los  Gobiernos,  por  su  parte,  en  vez  de 
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suprimir  gastos  inútiles  y  abrir  fuentes  de  trabajo  que  miti- 
garían en  gran  parte  la  ansiedad  del  proletariado,  aumentan 
los  dispendios  y  sostienen  la  alarma,  manteniendo  en  los 
cuarteles  numerosos  ejércitos  sobre  las  armas  y  espantosos 
trenes  de  campaña,  prontos  á  marchar  contra  un  enemigo 
que  no  se  vence  con  las  bayonetas  y  los  cañones  y  con  las 
ejecuciones  de  oscuras  é  ignorantes  víctimas  que  algunas 
veces  se  arrastran  á  los  cadalsos.  Las  ideas,  buenas  ó  malas, 
pasan  por  encima  de  los  ejércitos,  salvan  las  fronteras,  cru- 
jan los  mares  y  no  hay  poder  humano  que  sea  capaz  de  de- 
tener su  vuelo . 

Todos  los  hombres  de  Estado  de  Europa,  los  filósofos,  los 
moralistas,  los  políticos  y  los  economistas  más  consumados 
se  han  dedicado  á  estudiar  el  pavoroso  problema  y  á  buscar 
una  solución  conveniente  y  posible.  Todos  han  convenido  en 
la  gravedad  de  la  situación  y  en  lo  necesario  que  es  conjurar 
el  peligro  y  arreglar  las  diferencias  que  le  producen.  Mu- 
chos y  muy  luminosos  informes  se  han  emitido;  muchos  pla- 
nes se  han  combinado,  pesando  los  inconvenientes  y  dificul- 
tades que  el  negocio  presenta;  pero  todos  los  buenos  deseos, 
todos  los  proyectos  conciliadores  tropiezan  contra  un  esco- 
llo que  se  presenta  insuperable:  el  odio  de  las  dos  partes 
que  sostienen  la  lucha  teórica  hasta  el  presente,  y  el  orgullo 
del  capital,  empeñado  en  ser  el  tirano  en  vez  del  auxiliar  del 
trabajo. 

Lo  pavoroso  del  problema  y  el  aspecto  nebuloso  que  el 
porvenir  ofrece,  al  mismo  tiempo  porque  el  poder  autorita- 
rio de  las  naciones  se  prepara  para  la  lucha  á  mano  armada, 
ha  llamado  la  atención  del  único  poder  conciliador  que  exis- 
te sobre  la  tierra,  y  que  tal  vez  salvaría  el  conflicto  si  los 
contendientes  quisieran  deponer  sus  diferencias  ante  tan  su- 
prema autoridad.  El  Sumo  Pontífice,  el  sabio  León  XIII, 
animado  de  los  mejores  deseos  en  favor  de  la  cristiandad  y 
de  todo  el  género  humano,  ha  tomado  parte  en  el  asunto  y 
dirigido  su  autorizada  y  paternal  voz  á  las  dos  clases  que  se 
odian  y  se  combaten.  En  su  admirable  encíclica  sobre  la 
cuestión  obrera  propone  medios  de  arreglo  y  suministra  pru- 
dentes y  luminosos  consejos,  basando  la  solución  del  con- 
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flicto  en  las  doctrinas  de  la  Iglesia  y  en  los  preceptos  de  la 
moral  cristiana,  excitando  á  los  ricos  á  la  caridad  y  á  los 
pobres  á  la  paciencia.  Desgraciadamente,  y  más  en  los  des- 
dichados tiempos  que  corremos,  la  falta  de  creencias,  la  co- 
rrupción de  costumbres,  el  ansia  de  riquezas,  vértigo  de  go- 
ces materiales  y  sed  de  dominación  y  poderío,  los  buenos 
deseos  del  Padre  común  de  los  fieles  y  sus  propuestas  de  una 
armónica  alianza,  fundada  en  el  amor  al  prójimo,  auxilio  al 
débil  y  caridad  al  desvalido,  resultan  inútiles,  aunque  se  ad- 
miran y  se  aplauden;  y  además,  aunque  quisiera  ponerse  en 
práctica  alguna  de  las  prudentes  y  salvadoras  fundaciones 
que  en  la  dicha  encíclica  se  proponen,  el  remedio  vendría 
á  ser  muy  tardío,  porque  ha  pasado  el  tiempo  oportuno  de 
realizarlo,  por  culpa,  abandono  é  imprevisión  de  los  mis- 
mos obreros,  como  en  su  lugar  correspondiente  haremos 
observar,  y  cuya  conducta,  á  fuer  de  imparciales,  no  discul- 
pamos, apesar  del  interés  que  su  situación  nos  inspira.  Hoy 
ya  es  negocio  imposible  mejorar  esta  situación  en  el  breve 
espacio  que  se  necesita.  Creemos  que  nuestro  muy  amado 
y  reverenciado  Padre  habrá  comprendido  con  harto  dolor  de 
su  amante  corazón  el  poco  fruto  que  han  obtenido  sus  fer- 
vientes exhortaciones.  Dos  años  van  á  cumplirse  desde  que 
apareció  el  luminoso  documento  á  que  nos  referimos;  y  en 
este  espacio  de  tiempo,  corto  para  remediar  un  mal  tan  in- 
veterado, pero  lo  suficiente  para  aplicar  un  lenitivo,  no  se 
ha  dado  un  solo  paso  que  arregle  la  cuestión.  En  cambio  se 
han  dado  muchos  que  la  aumentan  y  recrudecen. 

Los  ricos,  creyéndose  fuertes  con  el  derecho  de  propiedad 
que  vienen  disfrutando — derecho  muy  discutible  y  de  dudosa 
legitimidad  en  su  origen, — apoyados  en  la  fuerza  del  oro, 
suprema  ley  hoy  del  mundo,  y  favorecidos  por  el  usufructo 
de  la  usura,  que  centuplica  los  capitales  y  facilita  el  goce  de 
todos  los  placeres  de  la  vida,  única  aspiración  de  los  tiem 
pos  modernos,  no  tienen  mucha  prisa  por  resolver  el  conflic- 
to, creyendo  muy  remoto  el  cataclismo,  y  no  cederán  un 
punto  de  la  línea  de  batalla  en  que  se  han  colocado,  supo- 
niendo que  el  trabajo  les  debe  estar  subordinado  siempre. 

Y  los  pobres,  que  saben  ya  que  no  pueden  confiar  en  la 
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caridad  de  los  poderosos;  que  han  perdido  á  fuerza  de  desen- 
gaños la  fe  religiosa,  la  fe  política  y  hasta  la  fe  moral,  y 
que  no  pueden  sufrir  las  privaciones  impuestas  por  el  capital, 
atento  sólo  á  su  aumento  y  á  acumular  medios  de  especula^ 
ción  lucrativa,  tampoco  se  resignan  á  esperar  por  más  tiem- 
po una  solución  pacífica  y  armónica,  y  sólo  cuentan  con  la 
esperanza  de  poder  emplear  la  violencia  si  llegan  á  contar 
con  medios  suficientes  para  repeler  una  coacción  con  otra. 

Por  eso  decimos  que  el  arreglo  convencional  se  presenta 
muy  difícil,  tardío,  y  acaso  imposible,  y  por  eso  también  son 
muy  de  temer  las  consecuencias  de  la  empeñada  lucha. 
Cuando  dos  poderosas  fuerzas  se  colocan  frente  á  frente  y 
llega  el  caso  de  verificarse  el  choque,  si  la  una  no  destruye 
á  la  otra,  ambas  suelen  quedar  maltrechas  para  mucho 
tiempo. 

Al  emprender  el  trabajo  que  nos  ocupa,  no  nos  propone- 
mos presentar  soluciones  ni  indicar  medios  capaces  de  dis- 
minuir la  gravedad  de  las  circunstancias.  Sería  exceso  de 
presunción  intentar  en  pocas  páginas  salvar  los  escollos  en 
que  han  tropezado  altas  inteligencias  y  aventajados  ta- 
lentos. 

Sólo  nos  proponemos,  aunque  muy  sumariamente,  exami- 
nar las  causas  que  han  producido  la  crisis  social  y  la  agita- 
ción del  proletariado  contra  la  impropiamente  llamada  bur- 
guesía en  España.  De  nuestras  leves  indicaciones  se  des- 
prenden ideas  que,  aplicadas  convenientemente  por  hombres 
de  claro  talento  y  de  sana  intención,  pudieran  llevar  á  un 
acomodo,  aunque  fuese  transitorio;  un  modus  vivendi}  como 
ahora  se  dice  en  el  lenguaje  diplomático  al  tratar  de  cuestio- 
nes difíciles,  y  que  en  nuestro  claro  idioma  español  tiene 
otro  nombre  más  gráfico:  ir  trampeando. 

También  nos  proponemos  deshacer  un  grave  error  en  que 
se  encuentran  las  clases  proletarias,  y  aun  algunas  personas 
ilustradas,  respecto  á  la  temerosa  cuestión  del  reparto  de  la 
propiedad,  que  se  supone  ser  uno  de  los  principales  dogmas 
del  socialismo;  error  hábilmente  concebido  y  hecho  creer  á 
las  masas  ignorantes  y  turbulentas  por  los  que  se  hallan  in- 
teresados en  desacreditar  á  aquella  escuela.  En  su  lugar  de- 
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mostraremos  que  el  reparto  de  la  propiedad  es  cosa  que  no 
debe  asustar  á  nadie,  porque  nada  de  terrorífico  contiene,  y 
que  puede  llegarse  á  realizar  lo  que  se  juzga  un  delirio  y  un 
absurdo,  sin  violencias,  atropellos  y  sin  perjuicio  de  nadie. 

II 

Ya  indicamos  que  el  germen  de  ía  guerra  social,  ó  sea  la 
animosidad  de  los  pobres  contra  los  ricos,  más  ó  menos  en- 
cubiertas existe  en  la  humanidad,  aun  en  los  tiempos  remo- 
tísimos adonde  no  llega  la  investigación  histórica.  Antes  de 
la  famosa  declaración  de  los  derechos  del  hombre,  que  se  cree 
invento  de  la  filosofía  racionalista  del  siglo  XVIII,  y  que 
formuló  después  con  carácter  de  ley  la  Revolución  francesa 
de  1789,  la  humanidad,  y  muy  principalmente  las  clases 
desheredadas  de  la  fortuna,  conocían  por  instinto  estos  dere- 
chos y  lamentaban  con  amargura  las  preocupaciones  y  la 
opresión  de  las  clases  elevadas  que  les  impedían  gozar  de 
ellos,  precisándoles  á  ahogar  sus  justos  deseos  y  necesidades 
por  la  carencia  de  medios  con  que  poder  realizarlo. 

Aun  las  personas  más  rústicas  y  que  carecen  de  los  más 
insignificantes  rudimentos  de  instrucción  conocen  instintiva- 
mente el  derecho  que  tienen  á  la  vida,  al  trabajo  y  al  disfru- 
te de  los  goces  lícitos  que  la  pródiga  Naturaleza  siembra 
por  doquiera  para  la  propagación  y  sostenimiento  del  géne- 
ro humano. 

Y  en  virtud  de  este  conocimiento  y  de  este  anhelo  que  to- 
dos tenemos  por  alcanzar  lo  que  juzgamos  un  bien,  el  po- 
bre, el  desvalido,  el  que  muchas  veces  carece  hasta  de  lo 
más  necesario  para  vivir,  no  puede  menos  de  exclamar  á  la 
vista  de  otro  ser  más  afortunado: — ¿Por  qué  tiene  ése  tanto 
y  por  qué  yo  no  tengo  nada? — Exclamación  que  muchas  ve- 
ces ha  llegado  á  nuestros  oídos. 

Y  de  aquí  la  animosidad  del  pobre  contra  el  bien  acomo- 
dado; animosidad  que  también  reviste  su  carácter  de  envi- 
dia, puesto  que  este  vicio  se  define  tristeza  del  bien  ajeno,  y 
que  casi  es  innato  en  el  corazón  humano. 

Prueba  de  esta  animosidad  la  tenemos  á  la  vista,  sin  que 


12  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

la  haya  desvirtuado  el  transcurso  de  los  tiempos.  Cuando 
aún  no  había  penetrado  en  las  masas  populares  el  germen 
de  las  ideas  que  se  dicen  nuevas,  ni  se  conocían  las  exagera- 
das pretensiones  del  día,  cantábase  en  las  calles  y  aun  en  las 
apartadas  y  oscuras  agrupaciones  rurales  esta  sabrosa  co- 
pliila: 

«¡Cuándo  Dios  permitirá 
que  la  tortilla  se  vuelva: 
que  los  pobres  coman  pan 
y  los  ricos  coman  hierba!» 

Copla  popular  que  encierra  todo  un  poema  de  amargura, 
odio  y  deseo  de  venganza. 

Y  sin  embargo,  la  justicia  que  parece  reside  en  el  fondo  de 
esa  animosidad  no  es  exacta  ni  permanente,  ni  puede  consi- 
derarse como  un  principio  invariable.  Dura  tan  solamente 
lo  que  la  situación  precaria  del  que  la  profesa.  El  pobre  que 
llega  á  adquirir,  como  se  han  dado  muchos  casos,  una  me- 
diana ó  grande  fortuna,  pierde  las  antiguas  prevenciones  y 
ya  no  odia  á  los  que  consideraba  como  sus  naturales  enemi- 
gos. Lo  cual  prueba  que  el  Yo  y  las  conveniencias  particula- 
res han  estado  y  estarán  siempre  muy  por  encima  del  inte- 
rés general. 

Nos  hemos  propuesto  en  el  estudio  presente  ser  estricta- 
mente rectos  é  imparciales.  Aunque  tenemos  grandes  sim- 
patías por  las  clases  proletarias  y  aunque  deploramos  como 
el  que  más  la  angustiosa  situación  en  que  se  encuentran,  co- 
nocemos sus  defectos  y  hasta  sus  vicios,  que  no  ocultaremos 
ni  trataremos  de  disculpar,  por  más  que,  si  alguna  disculpa 
pudieran  merecer,  era  la  de  que  la  corrupción  de  los  ricos  ha 
dado  ejemplo  y  lugar  á  la  desmoralización  de  los  pobres,  los 
cuales,  en  cuanto  tienen  ocasión,  procuran  hacer  en  pequeño 
lo  que  ven  hacer  á  los  otros  en  grande. 

Algunas  veces  la  guerra  social  se  ha  presentado  con  ca- 
racteres terribles,  produciendo  lamentables  catástrofes.  Enar- 
decidos los  ánimos  populares  por  los  violentos  discursos  de 
tribunos  exaltados,  y  creyendo  asequibles  las  promesas  que 
se  hacían  de  un  futuro  bienestar,  las  masas  populares  levan- 
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tábanse  entusiasmadas  á  reivindicar  por  la  fuerza  sus  dere- 
chos pisoteados.  Pero  ganada  la  batalla  y  repartidos  los  des- 
pojos, la  reflexión  se  sobreponía  al  delirio,  y  la  situación 
mudaba  de  aspecto.  Los  imprudentes  é  imprevisores  vivían 
al  día,  gastando  sin  tino  la  parte  de  botín  que  les  tocara, 
volviéndose  á  quedar  en  su  pobreza  anterior,  mientras  que 
los  cautos  y  precavidos  guardaban  su  parte  y  procuraban 
aumentarla,  cediendo  mucho  ó  del  todo  de  sus  exaltadas 
opiniones,  preparándose  á  resistir  futuros  ataques  que  com- 
prometiesen la  hacienda  y  la  propiedad  adquirida  por  la 
habilidad  ó  por  la  audacia.  Éste  ha  sido  el  resultado  cons- 
tante de  todas  las  revoluciones  sociales  de  que  hay  sobrados 
ejemplos  en  las  historias  antiguas  y  modernas,  y  mucho  más 
en  la  contemporánea.  Dominando  en  todas  las  revoluciones 
el  egoísmo  y  la  ambición,  resultaban  prácticas  para  unos 
pocos,  y  el  bien  general  resultaba  completamente  estéril, 
siempre  anhelante  y  nunca  satisfecho.  Los  conservadores  de 
todas  las  épocas  quedaban  en  todo  tiempo  triunfantes,  im- 
poniendo su  voluntad  y  dando  la  ley  á  los  descamisados,  que 
siempre  también,  y  con  especialidad  ahora,  están  aguardando 
la  revancha. 

La  utópica  repartición  de  los  bienes  de  los  ricos  ha  sido 
desde  remotos  tiempos  la  aspiración  constante  de  los  pobres. 
Algunas  tentativas  se  han  hecho,  y  muchas  de  ellas  con  sa- 
tisfactorio resultado  para  sus  autores.  Pero  por  las  invaria- 
bles causas  que  dejamos  indicadas,  el  efecto  era  nulo.  El 
mal  no  se  remediaba,  y  el  desconcierto  que  surgía  sólo  ser- 
vía para  producir  un  encadenamiento  de  odios  heredita- 
rios y  de  funestas  esperanzas  alimentadas  con  la  idea  del 
triunfo. 

El  primer  ejemplo  de  la  guerra  social  le  encontramos  en 
el  Nuevo  Testamento,  en  la  historia  del  pueblo  de  Israel. 
Los  descendientes  de  Abraham  y  de  Jacob,  esclavos  por 
larga  temporada  en  Egipto,  reducidos  á  la  triste  condición 
de  siervos  y  empleados  en  rudos  trabajos  públicos  y  domés- 
ticos, no  pueden  sufrir  con  paciencia  el  yugo  que  los  oprime, 
ni  contemplar  indiferentes  el  fastuoso  lujo  que  desplegan  sus 
señores  y  el  bienestar  material  de  que  disfrutan. 
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Cuando  la  voz  de  un  hombre  superior,  cual  fué  Moisés,  les 
anima  en  su  postración  y  les  hace  ver  la  posibilidad  de  rom- 
per aquel  yugo,  usando  del  derecho  de  la  fuerza  numérica  y 
del  derecho  que  el  hombre  tiene  á  la  libertad,  concibe  el 
proyecto  de  recobrarla  y  lo  pone  en  ejecución. 

Dispuesta  la  fuga,  y  abusando  de  la  confianza  que  mere- 
cen á  sus  señores,  los  israelitas,  que  no  quieren  marchar  con 
las  manos  vacías,  y  cebados  con  el  valor  de  las  riquezas  que 
aquéllos  poseen,  y  á  cuyo  acrecentamiento  se  figuran  haber 
contribuido  con  su  trabajo,  meditan  hacer  un  reparto  social 
a  fortiori.  Con  pretexto  de  ofrecer  un  solemne  sacrificio  al 
Dios  de  Jacob,  piden  prestados  á  sus  señores  los  vasos  pre- 
ciosos de  oro  y  plata,  los  ricos  vestidos  y  cuantos  utensilios 
de  valor  creen  necesarios  para  el  mayor  brillo  de  la  suntuosa 
ceremonia,  y  echando  delante  de  sí  los  caballos  y  ganados 
de  toda  especie  que  les  es  posible,  huyen  de  la  noche  á  la 
mañana,  internándose  en  los  desiertos,  dejando  burlados  á 
los  burgueses  de  los  tiempos  bíblicos,  á  quienes  la  broma  les 
parece  un  poco  dura,  y  que  á  fin  de  aplicar  un  severo  correc- 
tivo á  los  trásfügas,  mandan  en  su  persecución  un  numeroso 
ejército,  destruido  felizmente  por  milagro — según  Moisés 
dice — en  las  aguas  del  Mar  Rojo, 

Pero  el  fruto  de  aquella  liquidación  forzosa,  que  entre  pa- 
réntesis no  creemos  fuese  inspirada  por  Dios,  fuente  de 
rectitud  y  de  justicia,  no  fué  satisfactorio  ni  duradero.  El 
botín,  aunque  cuantioso,  era  pequeño  en  relación  al  gran 
número  de  individuos  que  habían  de  participar  de  él.  A  muy 
contadas  etapas  todo  se  había  consumido,  y  los  fugitivos, 
además  del  cansancio  del  viaje  por  los  abrasados  arenales 
del  África,  empezaron  á  sentir  el  hambre  y  la  sed  y  á  echar 
de  menos  el  país  que  abandonaran,  donde,  no  obstante  su 
triste  condición  de  esclavos,  se  sentaban  junio  á  las  ollas  llenas- 
de  carne  y  comían  pan  cuanto  querían;  palabras  textuales  de 
aquellas  famélicas  turbas,  y  que  gráficamente  manifiestan 
cuál  es  la  aspiración  dominante  y  el  fin  único  de  nuestra 
imperfecta  humanidad. 

Y  sin  embargo  del  poco  satisfactorio  resultado  de  la  pri- 
mera tentativa,  el  pueblo  israelita,  al  cabo  de  cuarenta  años 
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de  penosas  marchas  y  contramarchas,  disgustos  y  privacio- 
nes, logra  realizar  la  utópica  teoría  del  reparto  de  la  propie- 
dad, apoderándose  y  distribuyéndose  los  bienes  de  los  habi- 
tantes de  la  Tierra  de  promisión  y  de  los  países  limítrofes» 
Resultado  práctico  que  animó  á  los  conquistadores  de  todos 
los  pueblos  y  de  todas  las  épocas,  y  hecho  consumado  que  el 
transcurso  de  los  tiempos  ha  venido  á  constituir  en  ley  y  de- 
recho lo  que  en  su  origen  fué  despojo  y  latrocinio. 

El  segundo  ejemplo  que  algunos  años  después  nos  presen» 
ta  la  historia  de  la  guerra  social  ofrece  caracteres  más  terri- 
bles y  más  funesto  desenlace.  La  orgullosa  Roma,  envaneci- 
da con  su  genio,  con  sus  conquistas  y  su  esplendor,  créese  la 
primera  nación  del  mundo  entonces  conocido,  la  única  depo- 
sitaría de  la  justicia  y  del  derecho  y  la  única  potencia  digna 
de  dar  ley  á  todo  el  universo  y  sujetarle  á  su  absoluta  domi- 
nación. Pero  la  envanecida  República,  perdidas  ya  la  senci- 
llez y  las  virtudes  de  los  tiempos  de  Régulo,  Cincinato  y  los 
Scipiones,  era  un  pueblo  degradado  y  corrompido,  bajo  el 
brillante  manto  de  la  más  refinada  civilización  y  cultura.  Un 
pueblo  encenagado  en  los  vicios  más  repugnantes  y  asquero- 
sos y  un  pueblo  que  entraba  en  el  ocaso  de  su  existencia, 
acelerando  su  fin  con  las  continuas  rivalidades  y  luchas  polí- 
ticas de  la  aristocracia  y  los  partidos  populares,  mediante 
las  cuales  ya  se  dejaba  entrever  el  fantasma  de  la  tiranía 
tomando  forma  visible  tras  las  grandes  y  funestas  figuras  de 
Mario  y  Sila,  de  César  y  Pompeyo,  y  de  Lépido,  Antonio  y 
Augusto,  que  habían  de  sumir  la  sociedad  en  un  cenagal  más 
inmundo  que  el  que  circulaba  por  las  subterráneas  ninpheas 
de  Roma. 

En  aquella  capital  del  mundo  civilizado  no  se  respiraba 
otra  atmósfera  que  la  del  vicio  y  la  corrupción  pública  y  pri- 
vada, ni  se  suspiraba  más  que  por  delicias  y  placeres.  Los 
pueblos  sometidos  del  Asia,  como  tomando  una  revancha 
providencial,  habían  trasmitido  á  los  conquistadores  sus  vi- 
cios, su  afeminación  y  su  enervante  sibaritismo.  El  afán  del 
oro  y  la  obtención  del  poder,  que  lo  proporciona,  era,  como 
lo  es  hoy  entre  nosotros,  el  desiderátum  de  los  hombres  polí- 
ticos de  todos  los  partidos,  tan  semejantes  á  los  de  ahora. 
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Todos  los  lucrativos  cargos  públicos,  todas  las  magistratu- 
ras, así  jurídicas  como  municipales,  se  vendían  y  se  lograban 
á  merced  del  dinero,  del  soborno  ó  de  la  intriga.  Los  hom- 
bres del  pueblo,  orgullosos  con  su  estéril  título  de  ciudada- 
nos y  su  ilusorio  derecho  de  votar  en  los  comicios,  daban  su 
voto  á  quien  más  les  prometía,  y  los  candidatos  no  dudaban 
en  derramar  un  oro  que  volverían  á  recobrar  con  creces  á  su 
advenimiento  al  poder  mediante  la  malversación  de  los  cau- 
dales públicos,  y  no  titubeaban  en  hacer  grandes  promesas  al 
presentar  su  candidatura,  promesas  que  debían  quedar  olvi- 
dadas al  verificarse  la  elección.  Ni  más  ni  menos  que  sucede 
al  cabo  de  veintiún  siglos. 

El  pueblo  sólo  quería  pan  y  diversiones.  Teniendo  esto  con 
abundancia,  importábale  muy  poco  que  los  superiores  hicie- 
sen su  negocio  y  que  la  sociedad  se  hundiera  en  el  abismo. 
La  chusma  y  la  clase  patricia  hallaban  un  placer  indescrip- 
tible presenciando  las  luchas  de  gladiadores  en  el  circo,  cuya 
arena  quedaba  bañada  con  la  sangre  de  los  combatientes. 
Este  bárbaro  espectáculo,  preludio  de  nuestras  corridas  de 
toros,  entusiasmaba  á  aquellos  salvajes  civilizados  que  habían 
perdido  ya  hasta  el  último  resto  de  la  dignidad  humana.  El 
olor  de  la  sangre  hirviente  embriagaba  á  aquellas  fieras;  los 
lamentos  de  los  moribundos  eran  sofocados  por  los  aplausos 
de  la  multitud,  significados  en  feroces  aullidos,  y  concep- 
tuábase la  fiesta  más  brillante  aquella  en  que  más  seres  hu- 
manos perecían.  Hasta  el  bello  sexo  asistía  con  placer  al  te- 
rrible espectáculo,  y  aun  las  mismas  púdicas  vírgenes  vestales, 
renunciando  á  los  sentimientos  de  bondad  y  de  dulzura,  be- 
llos adornos  de  la  mujer,  iban  á  usar  el  derecho  que  se  les 
concedía  de  decidir  con  un  leve  movimiento  de  su  mano  la 
vida  ó  la  muerte  del  gladiador  malherido. 

Roma,  entre  los  muchos  borrones  que  empañaban  las  bri- 
llantes glorias  de  otros  tiempos,  y  apesar  del  amor  á  la  liber- 
tad, palabras  que  todos  tenían  constantemente  en  los  labios, 
conservaba  la  odiosa  costumbre  de  la  esclavitud,  tan  arrai- 
gada en  los  pueblos  orientales  y  que  también  poseyeron  na- 
ciones y  localidades  tan  libres  como  Grecia,  Esparta,  Lace- 
demonia  y  la  Frigia.  La  esclavitud  en  Roma  y  sus  dominios 
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constituía  una  clase  muy  numerosa,  reclutada  con  los  prisio- 
neros de  guerra,  con  los  seres  adquiridos  por  compra,  como 
si  fuesen  bienes  muebles,  con  los  deudores  que  no  podían 
solventar  sus  créditos  y  á  quienes  la  ley  sometía  á  tan  triste 
situación,  y  engrosada  continuamente  con  el  producto  de  la 
unión  de  los  esclavos  de  ambos  sexos,  unión  que  los  dueños 
procuraban  fomentar  como  si  se  tratase  de  la  cría  de  anima- 
les productivos,  costumbre  que  no  debe  admirarnos,  puesto 
que  la  hemos  visto  practicar,  y  acaso  se  practique  todavía, 
bajo  el  patronato  legal  de  los  modernos  negreros. 

Los  esclavos  de  Roma  eran  ocupados  en  las  obras  públi. 
cas  del  Estado  y  del  Municipio,  en  algunos  oficios  mecánicos 
que  los  ciudadanos  se  desdeñaban  de  ejercer  y  en  el  servicio 
doméstico  sobre  todo.  Pero  cuando  la  corrupción  unida  á  la 
barbarie  llegó  á  su  colmo  se  pensó  en  destinarles  á  otra  cosa. 
Ejercitóseles  en  el  manejo  de  las  armas,  y  unas  veces  res- 
guardados de  una  armadura  que  sólo  dejaba  descubierto  el 
pecho,  y  otras  completamente  desnudos,  se  les  presentó  en  el 
circo  para  combatir  á  muerte  unos  contra  otros.  Las  varia- 
das peripecias  del  ataque  y  la  defensa,  la  destreza  y  agilidad 
de  los  combatientes  y  el  cuidado  que  cada  uno  tenía  de  pre- 
caver su  persona,  con  perjuicio  de  su  contrario,  eran  mo- 
tivos de  grato  solaz  y  general  complacencia  para  aquella 
chusma  cruel,  compuesta  de  patricios  degradados  y  plebeyos 
envilecidos. 

El  acto  resultaba  entretenido  y  provechoso.  Además  del  cuan- 
tioso producto  de  las  entradas  que  obtenían  los  empresarios, 
los  asistentes  hacían  apuestas  por  uno  ú  otro  de  los  que  se 
peleaban,  y  había  especuladores  que  mantenían  manadas  de 
esclavos,  destinados  al  matadero,  para  lucrarse  con  su 
sangre,  como  si  fueran  rebaños  de  ovejas  ó  de  bueyes. 

Pero  los  esclavos  eran  hombres  y  poseían  el  corazón  y  la 
inteligencia  de  tales,  soportando  á  duras  penas  el  insufrible 
é  ignominioso  trato  á  que  se  hallaban  sometidos.  El  instinto 
de  la  propia  conservación  y  el  deseo  de  la  libertad  no  podía 
faltar  en  aquellos  seres,  considerados  como  individuos  de  es- 
pecie inferior  á  la  de  sus  opresores. 

El  gladiador  Spartaco,  natural  de  Tracia,  concibió  el  de- 
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signio  de  redimir  á  su  clase  de  la  abyección  en  que  se  en- 
contraba, ó  sucumbir  en  la  empresa,  considerando  que  era 
preferible  y  más  digno  de  la  especie  humana  perecer  en  el 
campo  de  batalla  que  degollarse  en  la  arena  para  solaz  de 
los  corrompidos  patricios  y  los  degradados  ciudadanos. 
Puesto  de  acuerdo  con  algunos  compañeros,  sale  fugado  de 
la  ciudad  de  Capua,  al  frente  de  setenta  esclavos,  armados 
solamente  de  cuchillos,  y  hace  un  llamamiento  á  los  siervos 
de  la  campiña,  que  abandonando  á  sus  aborrecidos  señores, 
se  ponen  á  las  órdenes  del  libertador,  que  en  muy  pocos  días 
se  halla  á  la  cabeza  de  numerosa  hueste.  Derrámanse  las 
partidas  de  esclavos  por  el  fértil  territorio  de  la  Campania, 
y  siembran  en  todas  partes  la  desolación  y  el  espanto.  Las 
villas  ó  quintas  son  saqueadas  é  incendiadas,  los  dueños  pier- 
den sus  bienes  y  sus  vidas,  y  tálanse  los  campos  y  destrú- 
yense  los  frutos  de  los  almacenes  poseídos  por  los  usureros. 

Al  llegar  á  Roma  la  nueva  del  espantoso  alzamiento,  el 
Senado  envía  un  ejército  en  persecución  de  Spartaco;  pero 
éste  vence  al  Pretor  que  le  manda,  mata  y  dispersa  á  los  le- 
gionarios, y  las  armas  de  éstos  sirven  para  equipar  á  los  es- 
clavos. El  movimiento  acrece  y  la  guerra  amenaza  hacerse 
general  en  toda  Italia  y  extenderse,  tal  vez,  por  el  ejemplo, 
á  todos  los  puntos  donde  la  esclavitud  domina.  La  República 
se  ve  en  grave  peligro,  pues  á  más  de  la  guerra  interior, 
sabe  que  algunos  enemigos  de  fuera,  entre  ellos  el  rey  del 
Ponto,  se  proponen  atizar  la  llama  revolucionaria,  facilitán- 
dola socorros.  El  Senado  declara  la  patria  en  peligro;  té- 
manse medidas  extraordinarias,  y  mándanse  nuevos  ejércitos 
contra  los  rebeldes;  pero  son  continuamente  derrotados  y 
prosiguen  los  atropellos. 

Spartaco  se  cree  ya  suficientemente  vengado  con  lo  que 
ha  hecho,  y  excita  á  los  suyos  á  batirse  en  retirada  hacia  la 
Tracia,  donde  todos  conseguirán  ser  libres;  pero  los  escla- 
vos, cegados  con  su  triunfo  y  con  el  deseo  de  mayor  pillaje, 
le  obligan  á  dar  la  batalla  á  un  ejército  que  se  aproxima, 
sabiendo  además  que  una  flota  del  rey  del  Ponto  acude  en 
socorro  suyo.  Spartaco  cede  y  prepara  sus  tropas  á  las  ori- 
llas del  Silaro.  Roma  entonces,  usando  de  la  infame  política 
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que  fué  siempre  característica  en  eila,  cuando  no  podía  ven- 
cer frente  á  frente  á  sus  enemigos,  echa  mano  de  la  traición 
y  del  soborno,  y  la  víspera  del  combate  Spartaco  muere  ase- 
sinado, libertándose  así  la  República  de  aquel  terrible  ad- 
versario, como  antes  se  libertara  en  España  de  Viriato  y  de 
Sertorio. 

Faltos  los  esclavos  de  su  jefe,  cuyo  genio  les  entusiasmaba 
y  sostenía,  empezaron  á  vacilar,  á  amilanarse  y  áhuir,  por 
fin,  en  distintas  direcciones.  Ya  fué  entonces  fácil  perseguir- 
los y  someterlos.  Partidas  enteras  fueron  degolladas  ó  some- 
tidas de  nuevo  al  yugo  de  que  se  habían  emancipado,  y  el 
grueso  del  ejército  rebelde,  compuesto  de  solo  5.000  hom- 
bres, que  aún  se  atrevió  á  bichar  por  algunos  días,  fué  cer- 
cado de  un  sinnúmero  de  tropas,  que  los  pasó  á  todos  á  cu- 
chillo, después  de  un  obstinado  y  sangriento  combate.  Así 
terminó  aquella  funesta  guerra  que  amenazó  turbar  la  paz 
del  mundo,  y  que  hizo  época  en  la  historia  de  Roma. 

La  irrupción  de  los  pueblos  bárbaros  del  Norte  es  otra 
fase  histórica  de  la  guerra  social:  los  Godos,  Suevos,  Vánda- 
los y  Siíingos,  y  más  tarde  los  Hunnos,  abandonando  los 
estériles  climas  donde  no  pueden  residir  por  la  escasez  y 
falta  de  subsistencias,  y  al  extenderse  por  territorios  más 
fértiles,  donde  esperaban  encontrar  el  medio  de  cubrir  sus 
necesidades,  no  hicieron  más  que  usar  del  derecho  á  la  vida 
y  al  goce  de  los  dones  que  la  Naturaleza  ha  sembrado  por 
doquiera  para  el  sostenimiento  de  los  hombres. 

Y  al  apoderarse  de  los  territorios  en  que  se  establecían  y 
al  repartirse  las  propiedades,  usaban  del  mismo  derecho  que 
tuvieron  los  antecesores  de  los  que  entonces  las  poseían. 
El  derecho  de  conquista,  de  la  fuerza  y  del  abuso,  que  al 
cabo  forma  ley. 

En  el  siglo  XII  vuelve  á  presentarse  en  Roma  también 
la  guerra  político-social,  aunque  ofreciendo  á  la  vez  un  ca- 
rácter religioso.  El  monje  Arnaldo  de  Brescia  esparce  sus 
ideas  contrarias  al  poder  temporal  de  los  Papas,  á  quienes 
niega  el  derecho  de  intervenir  directamente  en  el  gobierno 
de  los  pueblos,  debiendo  limitarse  su  autoridad  á  la  dirección 
de  los  negocios  espirituales  y  al  sostenimiento  de  los  intere- 
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ses  privados  de  la  Iglesia.  Sienta  el  principio,  admitido  un 
siglo  más  tarde  por  Tomás  de  Aquino,  de  que  sólo  al  pueblo 
corresponde  el  derecho  de  hacer  las  leyes  y  de  gobernarse 
por  sí  mi>mo,  y  condena  la  posesión  de  bienes  por  los  ecle- 
siásticos, como  contraria  á  la  pureza  y  sencillez  del  Evange- 
lio, debiendo,  en  su  sentir,  los  clérigos  y  los  monjes  conten- 
tarse para  subsistir  con  las  limosnas  de  los  fieles. 

Estas  doctiinas  causaron  sensación  y  atrajeron  á  Arnaldo 
un  gran  número  de  partidarios.  Las  clases  populares  y  las 
menesterosas  no  miraban  con  buenos  ojos  el  esplendor  y 
magnificencia  que  ostentaban  las  altas  dignidades  déla  Igle- 
sia, la  vi  la  regalada  y  cómoda  de  los  individuos  que  forma- 
ban las  comunidades  religiosas  y  la  arbitrariedad  y  despo- 
tismo de  la  orgullosa  aristocracia.  Todo  lo  que  tendiese  á 
humillar  y  abatir  á  estas  clases  era  agradable  y  simpático  á 
los  ojos  de  la  plebe. 

Una  revolución  poco  á  poco  preparada  estalló  de  repente 
y  antes  de  que  el  gobierno  pontificio  tuviera  lugar  de  repri- 
mirla. Por  consecuencia  de  ella,  el  Papa  fué  arrojado  de  Ro- 
ma, y  se  proclamó  la  República,  constituyéndola  con  arre- 
glo á  las  antiguas  formas,  nombrándose  un  Senado  y  un  Mu- 
nicipio de  elección  enteramente  popular.  Aq  jel  Senado,  que 
se  arrobó  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo,  abolió  la  au- 
toridad temporal  del  Papa,  concediéndole  sólo  el  título  y 
prerrogativas  de  Obispo  Supremo  de  Roma.  Abolió  los  títulos 
y  privilegios  de  la  nobleza  y  decretó  la  confiscación,  venta 
ó  repa'to  de  todos  los  bienes  y  alhajas  de  las  iglesias  y  mo- 
nasterios, cuyos  individuos  debían  en  adelante  mantenerse 
de  la  caridad  ciistiana,  en  pago  de  sus  servicios  espirituales. 

Una  gran  masa  de  propiedades  eclesiásticas  ó  pertenecien- 
tes á  los  nobles  desafectos  á  la  República  fué  puesta  en  cir- 
culación y  adquirida  por  compra,  regalo  ú  otros  medios  de 
los  que  en  tales  casos  se  usan  por  los  más  activos,  audaces 
ó  favorecidos  de  los  gobernantes.  Aquel  reparto  no  satisfizo 
á  todos  los  que  pensaban  aprovecharse  del  disturbio,  y  aun- 
que algunos  encontraron  de  repente  una  gran  fortuna,  la  ma- 
yoría quedó  tan  pobre  como  antes  y  mucho  más  desconten- 
ta. De  aquí  surgieron  continuas  quejas  y  murmuraciones  que 
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terminaban  comúnmente  por  escándalos  y  motines.  Los  nue- 
vos ricos,  engreídos  con  su  improvisada  fortuna,  empezaron 
á  hacerse  más  insoportables  y  odiosos  que  los  antiguos.  Vi- 
vían ostentosa  y  escandalosamente,  consumiendo  en  festines 
y  orgías  el  fruto  de  sus  rapiñas,  y  vendían,  cambiaban  ó  em- 
peñaban á  cualquier  precio  unos  bienes  que  nada  les  había 
costado  adquirir.  Los  encargados  del  gobierno  no  se  descui- 
daban tampoco  en  hacer  su  negocio,  especialmente  los  edi- 
les, tribunos  y  demás  oficiales  del  Municipio,  imponiendo 
cada  día  nuevos  tributos  y  gabelas  al  desventurado  pueblo, 
que  ya  no  podía  resistir  el  peso  de  la  insoportable  tiranía, 
ejercida  por  los  que  en  pomposos  discursos  le  habían  tantas 
veces  prometido  pan,  libertad  y  justicia. 

Diez  años,  sin  embargo,  y  aunque  enmedio  de  motines, 
trastornos  y  revueltas,  duró  aquella  anarquía  disfrazada  con 
formas  legales.  Pero  la  reacción  debía  ser  la  inmediata  con- 
secuencia del  desorden.  El  Papa  desposeído  hizo  la  paz  con 
el  Emperador  de  Alemania,  con  quien  se  hallaba  en  guerra, 
ofreciéndole  transigir  las  diferencias  que  les  dividían  sobre 
la  cuestión  de  investiduras,  y  reconocerle  como  Rey  de  Lom- 
bardía,  colocándole  por  su  mano  la  corona  de  hierro  en  la 
Basílica  de  San  Pedro.  Un  ejército  alemán,  mandado  por  el 
Emperador  en  persona,  se  presentó  ante  las  murallas  de 
Roma,  que  se  defendió  tenazmente  por  muchos  días,  aunque 
al  fin  perdió  sus  arrabales.  En  uno  de  los  ataques  dados  á 
éstos,  cayó  prisionero  el  agitador  Arnaldo,  que  reconocido  y 
entregado  á  un  consejo  de  guerra,  fué  condenado  á  muerte 
de  horca,  quemado  su  cuerpo  y  arrojadas  al  Tíber  sus  ce- 
nizas. 

Este  desastre  hizo  desmayar  el  ánimo  de  los  defensores 
de  Roma.  Los  jefes  principales  huyeron  ó  se  ocultaron,  y  el 
Papa  y  el  Emperador  entraron  triunfantes  en  la  Ciudad  Eter- 
na, donde  no  abusaron  de  la  victoria,  como  generalmente  se 
temía.  Contentáronse  con  anular  cuanto  la  República  había 
hecho,  volviendo  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían  antes 
de  la  revolución. 

Casi  dos  siglos  después  volvió  á  surgir  en  la  capital  del 
mundo  cristiano  otro  gran  trastorno,  producido  por  la  arre- 
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batadora  elocuencia  del  tribuno  Nicolás  de  Rienzi,  acaso 
inspirado  en  el  ejemplo  de  Arnaldo  de  Brescia,  puesto  que  el 
movimiento  presentó  los  mismos  caracteres  y  las  propias 
tendencias.  Fué,  sin  embargo,  de  más  corta  duración,  aun- 
que también  de  fatal  desenlace.  Rienzi,  envanecido  con  la 
victoria  y  embriagado  por  el  aura  popular,  quiso  sobrepo- 
nerse á  todos  y  asumir  la  autoridad  suprema,  y  pereció  ase- 
sinado por  sus  mismos  partidarios. 

En  los  últimos  años  del  reinado  de  Felipe  Augusto  (1208) 
estalla  en  el  Mediodía  de  Francia  la  terrible  guerra  social 
político-religiosa  llamada  de  los  Albigenses,  porque  en  la  dió- 
cesis de  AIbi  empezó  á  difundirse  y  propagarse  la  herejía  de 
los  pobres  de  León,  origen  de  dicha  guerra.  Aquellos  herejes, 
pretendiendo  reformar  la  religión  cristiana  elevándola  á  la 
primitiv  a  sencillez  y  pureza  del  Evangelio,  y  establecer  la 
igualdad  universal  del  género  humano,  no  admitían  potestades 
ni  jerarquías  civiles  ni  religiosas,  leyes  ni  magistrados;  pues 
decían  que  viviendo  todos  en  una  íntima  unión  basada  en  el 
mutuo  amor  al  prójimo  no  se  cometerían  crímenes,  y  eran, 
por  lo  tanto,  inútiles  las  leyes  restrictivas  para  castigarlos. 
Los  afiliados  á  esta  secta  no  debían  poseer  bienes  propios, 
sino  en  comunidad,  renunciando  á  la  acumulación  de  rique- 
zas, al  lujo  y  á  todas  las  formas  y  convenciones  sociales.  De- 
bíanse mantener  de  limosnas,  pidiendo  todos  para  todos,  y  si 
los  donativos  no  bastaban,  tomar  los  recursos  de  subsisten- 
cia donde  quiera  que  los  encontrasen,  por  voluntad  ó  por 
fuerza.  No  debían  vestir  más  que  toscos  sayales  despoja- 
dos de  todo  adorno,  y  albergarse  en  extensos  edificios,  como 
las  órdenes  religiosas,  en  los  cuales  todo  era  común,  hasta 
el  uso  de  las  mujeres,  puesto  que  vivían  reunidos  los  dos 
sexos. 

Esta  monstruosa  doctrina,  donde  estaban  compendiadas 
muchas  de  las  antiguas  herejías,  y  que  bajo  un  aparente  velo 
de  virtud  y  desprendimiento  de  los  goces  y  riquezas  huma- 
nas escondía  el  más  grosero  socialismo,  se  extendió  rápida- 
mente y  adquirió  gran  número  de  prosélitos  por  lo  mucho 
que  halagaba  y  satisfacía  las  pasiones  brutales  y  soeces  ape- 
titos de  los  seres  fanáticos  y  degradados,  que  juzgaban  ser- 
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les  lícito  todo  con  sólo  decir  que  creían  las  puras  máximas 
del  Evangelio. 

Algunos  señores  feudales  muy  poderosos  del  Mediodía,  en- 
tre ellos  el  conde  de  Tolosa,  Raimundo  VII,  y  Roger  II,  viz- 
conde de  Beziers,  no  obstante  que  las  predicaciones  y  el  odio 
de  los  pobres  se  encaminaba  contra  los  ricos,  y  hasta  el  rey 
de  Aragón,  D.  Pedro,  tomaron  parte  á  favor  de  los  herejes, 
más  que  por  simpatía  á  sus  doctrinas,  por  prevenir  sus  ven- 
ganzas, satisfacer  sus  eternos  rencores  á  la  monarquía  fran- 
cesa de  que  eran  feudatarios,  y  por  la  esperanza  de  acrecen- 
tar sus  dominios  á  favor  de  las  revueltas. 

Pero  una  revolución  tan  imponente,  y  que  se  aumentaba 
de  día  en  día  amenazando  subvertir  y  acaso  derrocar  la  so- 
ciedad europea,  no  debía  ser  mirada  con  desprecio  ni  trata- 
da con  abandono.  El  rey  Felipe  Augusto,  secundado  por  sus 
barones,  tomó  medidas  guerreras  para  defender  el  orden 
amenazado,  y  el  Papa  Inocencio  III,  al  ver  que  la  herejía 
trataba  de  destruir  todos  los  dogmas  de  la  fe  católica,  mandó 
al  país  sublevado,  con  objeto  de  persuadir  á  los  herejes  y 
atraerlos  por  la  blandura  al  buen  camino,  sus  legados  ponti- 
ficios, acompañados  de  los  frailes  de  la  orden  de  Predicado- 
res, recientemente  fundada  por  el  español  Domingo  de 
Guzmán. 

Los  rebeldes,  que  eran  ya  muy  numerosos  y  contaban  con 
fuerza  y  practicaban  con  general  aplauso  de  las  chusmas  en- 
vilecidas los  principios  de  su  reforma,  no  hicieron  caso  de 
las  intimaciones  del  Rey,  de  las  exhortaciones  del  Papa  ni 
de  las  pláticas  de  los  misioneros.  El  legado  del  Sumo  Pontí- 
fice fué  asesinado,  de  una  lanzada,  en  Beziérs  cuando  trata- 
ba de  conciliar  los  ánimos  y  evitar  los  horrores  de  la  guerra. 

A  la  noticia  de  semejante  atentado,  un  grito  de  indigna- 
ción se  levantó  de  todos  los  pueblos  de  la  cristiandad,  y  viendo 
que  era  imposible  un  acomodamiento  pacífico,  el  Sumo  Pon- 
tífice mandó  predicar  una  cruzada  contra  los  Albigenses,  y 
el  rey  de  Francia,  como  jefe  natural  del  feudalismo,  depuso 
al  conde  de  Tolosa  y  al  vizconde  de  Beziers  y  les  privó  de 
sus  estados,  los  cuales  fueron  trasmitidos  á  Simón  de  Mont- 
fort,  jefe  del  ejército  de  la  cruzada,  con  la  obligación  de 
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combatir  á  los  herejes,  someter  el  país  y  conquistar  los  do- 
minios que  se  le  adjudicaban.  El  rey  de  Aragón,  á  la  cabeza 
de  un  numeroso  ejército,  entró  en  la  Provenza  para  auxiliar 
á  sus  patrocinados  y  ganar  lo  que  pudiese. 

Entonces  principió  una  guerra  de  exterminio  y  llena  de 
horrores  y  desolación,  como  no  podía  menos  de  ser  una  lu- 
cha que  tenía  lugar  entre  tantos  y  tan  encontrados  elemen- 
tos. Los  pobres  eran  demasiado  fuertes  y  contaban  con  mu- 
chos puntos  de  refugio.  Si  se  les  echaba  de  una  población  se 
acogían  á  otra,  donde  tenían  lugar  horrorosas  represalias. 
Las  plazas  fuertes  estaban  muy  bien  defendidas,  costando  á 
los  cruzados  muchos  días  y  mucha  gente  ganarlas  por  asalto. 

La  toma  de  la  ciudad  de  Beziers  presenta  un  terrible  epi- 
sodio de  que  ofrecen  muy  pocos  ejemplos  los  fastos  de  las 
guerras  civiles.  La  ciudad,  bajo  la  dirección  del  vizconde 
Roger,  ofrecía  una  terrible  resistencia,  siendo  infructuosos 
los  varios  asaltos  que  dieron  los  sitiadores,  hasta  que  asesi- 
nado en  uno  de  ellos  el  vizconde,  sus  gentes  desmayaron  y 
quisieron  capitular.  El  conde  Simón  de  Montfort,  irritado  de 
la  resistencia  que  le  habían  hecho,  no  quiso  admitir  ningún 
trato  más  que  rendirse  á  discreción,  y  fué  preciso  conformar- 
se con  su  voluntad. 

El  feroz  vencedor  consultó  al  obispo  Fulco,  que  según  la 
costumbre  de  aquella  época  acompañaba  á  los  ejércitos,  acer- 
ca de  la  suerte  de  la  ciudad  rendida.  El  Prelado,  más  cruel 
de  lo  que  correspondía  á  su  carácter  evangélico,  dijo  «que 
un  pueblo  donde  había  sido  hollada  la  suprema  potestad  del 
Papa,  en  la  persona  de  su  legado  asesinado,  no  merecía  ser 
tratado  con  ninguna  consideración  y  debía  sufrir  todo  el  ri- 
gor de  las  leyes  de  la  guerra . »  Simón  de  Montfort  dispuso 
entonces  que  todos  los  habitantes,  sin  excepción  de  edad  ni 
sexo,  fuesen  pasados  á  cuchillo.  Había  en  la  ciudad  bastan- 
tes católicos,  y  los  encargados  de  cumplir  la  fatal  orden  pre- 
guntaron de  qué  modo  los  distinguirían  de  los  herejes.  El 
obispo  Fulco  contestó  estas  horribles  palabras:  «M atadlos  a 
todos,  que  Dios  distinguirá  d  los  suyos.»  Muy  pocos  escaparon  de 
la  terrible  carnicería,  y  la  ciudad  fué  saqueada,  entregada  á 
las  llamas  y  casi  destruida. 
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El  nuevo  conde  de  Tolosa,  deseoso  de  conquistar  el  feu- 
do que  le  regalaran  y  cuyo  poseedor  aún  le  defendía  tenaz- 
mente, fué  al  encuentro  del  rey  de  Aragón,  á  quien  encon- 
tró en  las  llanuras  de  Muret,  donde  se  trabó  el  combate.  Este 
fué  tenaz  y  sangriento,  perdiendo  en  él  D.  Pedro  la  vida  y 
quedando  dispersas  sus  tropas.  Montfort  siguió  adelante, 
apoderándose  de  Narbona,  Carcasona,  Nimes,  Aix  y  otras 
varias  poblaciones,  y  luego  fué  á  sitiar  á  Tolosa,  capital  de 
su  estado  nominal,  donde  pensaba  ceñirse  la  corona,  que  aun 
no  había  caído  de  las  sienes  de  Raimundo.  Pero  en  uno  de 
los  asaltos  intentados  contra  la  ciudad,  le  arrojaron  de  lo 
alto  del  muro  una  enorme  piedra  que  le  aplastó,  juntamen- 
te con  su  caballo.  Esta  desgracia  obligó  al  ejército  cruzado  á 
levantar  el  sitio  y  detener  algún  tiempo  las  operaciones  mi- 
litares. 

Amaury,  hijo  de  Simón,  no  se  atrevió  á  tomar  sobre  sus 
hombros  la  pesada  carga  de  la  herencia  que  se  le  ofrecía,  y 
cedió  al  rey  de  Francia  sus  derechos  nominales  al  feudo,  de 
que  no  llegara  á  tomar  posesión  su  padre.  El  rey  aceptó  la 
oferta,  é  incorporando  para  siempre  á  la  corona  los  ricos 
territorios  de  la  Provenza,  empezó  á  sostener  por  cuenta 
propia  la  guerra  contra  los  herejes,  sin  que  llegase  á  verla 
concluida;  pues  aún  continuó  algunos  años  en  los  reinados 
de  sus  hijos  Luis  VIII  y  Luis  IX,  terminándose  en  el  de  1229 
por  la  habilidad  y  la  prudencia  de  la  reina  regente  Blanca 
de  Castilla,  que  se  convino  en  ceder  á  Raimundo  de  Tolosa 
la  mitad  de  sus  estados  de  Provenza,  á  condición  de  apar- 
tarse de  los  Albigenses  y  retirarles  sus  auxilios. 

Abandonados  los  herejes  á  sus  propias  fuerzas,  se  hizo 
más  fácil  reprimirlos  y  lograr  que  fueran  desapareciendo  de 
un  país  que  ya  no  los  miraba  con  simpatía  ni  les  prestaba 
apoyo,  cansado  de  los  desastres  y  ruinas  experimentadas,  sin 
obtener  ningún  resultado  positivo  en  aquella  obstinada  lucha 
de  veintiún  años.  No  es  posible  leer  sin  horror  la  detallada 
narración  de  aquella  guerra  social,  la  más  larga  que  se  ha 
conocido  y  la  que  más  atrocidades  presenta.  Posesionadas 
las  tropas  reales  de  las  ciudades  y  grandes  poblaciones,  arro- 
jaban de  ellas  á  todos  los  convictos  de  herejes  ó  sospechosos 
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de  serlo,  y  los  obligaban  á  vagar  por  los  campos  ó  á  escon- 
derse en  los  bosques,  donde  eran  perseguidos  y  cazados  como 
bestias  feroces.  Las  jóvenes  fueron  violadas  y  á  los  hombres 
les  saltaban  los  ojos  con  un  hierro  ardiendo,  ó  les  marcaban 
la  frente,  á  fin  de  que  fuesen  conocidos  en  todas  partes  y  se 
les  negase  el  hogar,  el  alimento  y  hasta  el  agua.  Los  pros- 
criptos, por  su  parte,  tomaban  en  cuanto  podían  su  desquite, 
formando  partidas  que  asaltaban  los  lugares  pequeñas  y  las 
casas  de  campo,  ó  robaban  en  los  caminos  á  los  pasajeros, 
á  fin  de  no  perecer  por  falta  de  subsistencias,  hasta  que  lo- 
graban traspasar  las  fronteras  de  aquel  país  desolado.  De 
este  modo  fueron  desapareciendo  hasta  los  últimos  restos  de 
los  pobres  de  León, 

Y  para  completar  el  exterminio  de  los  que  habían  logrado 
escapar  de  los  horrores  de  los  campos  de  batalla,  la  Iglesia 
se  encargó  de  verificarlo  en  nombre  de  la  pureza  y  esplen- 
dor de  la  fe  católica.  Como  uno  de  los  caracteres  de  la  gue- 
rra social  había  sido  el  desprecio  y  abolición  de  todos  los 
dogmas  del  catolicismo,  á  fin  de  evitar  la  propaganda  ulte- 
rior pública  ú  oculta  de  aquellas  perniciosas  doctrinas,  la 
Santa  Sede  dispuso  que  en  todas  las  localidades  donde  fuera 
introduciéndose  otra  vez  el  legítimo  poder  del  orden,  se  es- 
tablecieran los  tribunales  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición, 
que  sólo  existía  en  Roma  para  entender  en  las  causas  de  de- 
litos de  lesa  religión;  tribunal  que  se  hizo  espantoso  y  cuyo 
recuerdo  lo  es  aun  hoy  día,  más  que  por  sí  mismo  por  los 
opuestos  intereses  á  que  se  le  hizo  servir  y  por  el  secreto  de 
sus  procedimientos,  pues  bastaba  para  instruir  proceso  la  de- 
lación de  testigos  cuyos  nombres  se  ocultaban  al  presunto  reo; 
no  se  admitía  al  que  ninguna  prueba  para  su  defensa,  debien- 
do confesar  su  delito  y  retractarse  de  sus  errores,  si  era  con- 
vencido de  ellos  y  prometer  sincero  arrepentimiento,  ó  sufrir 
el  más  severo  castigo. 

Los  defensores  de  la  Inquisición,  para  vindicarla  de  la 
nota  de  cruel  y  sanguinaria,  dicen  que  el  Santo  Oficio  nunca 
ejecutaba  las  sentencias  de  muerte  por  cuenta  propia,  y  que 
entregaba  los  reos  á  la  justicia  seglar,  á  la  que  suplicaba  les 
tratase  con  entrañas  de  caridad.  Añaden  que  el  suplicio  del 


LA  CUESTIÓN  SOCIAL  EN  ESPAÑA  ZJ 

fuego,  que  se  cree  propio  y  exclusivo  de  la  Inquisición,  era 
el  ordinario  que  los  crueles  Códigos  de  aquellos  oscuros 
tiempos  tenían  señalado  para  los  delitos  de  herejía,  y  la  ju- 
risdicción civil  no  hacía  más  que  aplicarle. 

Esto  es  verdad,  pero  también  lo  es  que  el  Santo  Oficio,  para 
inquirir,  esclarecer  y  convencer  del  delito  denunciado,  em- 
pleaba con  los  reos  que  aparecían  negativos  todos  los  tor- 
mentos admitidos  por  la  legislación  vigente,  cuyo  número  y 
clase  no  es  posible  recordar  sin  horror,  y  cuyo  empleo  hasta 
los  últimos  tiempos  fué  causa  del  terror  y  odiosidad  que  ins- 
pira todavía  el  mencionado  tribunal. 

Los  frailes  de  la  recién  fundada  orden  de  Hermanos  Predi' 
cadores,  por  su  notoria  ilustración,  su  celo  en  favor  del  es- 
plendor y  aumento  de  la  fe  católica,  y  por  la  elocuencia  y 
eficacia  de  su  palabra,  fueron  los  encargados  de  desempeñar 
el  Santo  Oficio  en  el  Mediodía  de  Francia,  Y  desempeñaron 
cumplidamente  su  misión.  Instauraron  tantos  procesos,  man- 
daron á  la  hoguera  ó  convirtieron  tan  gran  número  de  here- 
jes, que  la  tranquilidad  quedó  segura,  los  ricos  tranquilos  y 
la  corona  de  Francia  adquirió  más  extensión  territorial  de  la 
que  antes  tenía. 

Extinguida  la  herejía,  la  Inquisición  dejó  de  existir  en  la 
nación  vecina,  sin  que  haya  vuelto  á  conocerse  más.  Los 
Reyes  Católicos,  cuando  expulsaron  á  los  judíos,  y  para  pre- 
venir las  consecuencias  de  las  ocultas  maquinaciones  que 
pudieran  atacar  la  integridad  de  la  unidad  católica,  la  esta- 
blecieron por  ferviente  ruego  al  Papa  Alejandro  VI — el  fa- 
moso Borgia — en  España  y  sus  dominios  de  América,  donde 
duró,  así  como  también  en  Portugal,  y  un  corto  tiempo  en 
los  Estados  de  Flandes,  hasta  bien  entrado  el  siglo  presente. 

En  la  regencia  del  delfín  Carlos,  que  luego  fué  el  V  de 
este  nombie  en  Francia,  estalló  la  guerra  llamada  de  la 
Jacquerie.  Los  ricos  y  los  señores  feudales,  dueños  casi  en 
absoluto  de  la  propiedad  territorial,  llamaban  por  mofa  á  la 
clase  proletaria  le  bon  Jacques — el  buen  Santiago, — conforme 
en  España  decimos  el  buen  Juan  ó  el  Juan  Lanas  para  de- 
signar una  persona  humilde  y  sufrida.  Al  hablar  del  pueblo 
usaban  generalmente  de  esta  frase:  El  buen  Jacques  ha  na- 
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cidopara  trabajar,  sufrir  y  callar.  Pero  el  buen  Santiago  se 
cansó  un  día  de  trabajar  para  los  amos,  de  cultivar  las  tie- 
rras con  escaso  producto,  de  pagar  insoportables  tributos 
y  gabelas,  y  de  sufrir  además  burlas,  insultos  y  desprecios. 
La  gente  de  las  campiñas  se  levantó  en  masa,  asaltó  los 
castillos,  incendió  las  granjas,  degollando  á  los  nobles  y  á 
los  ricos,  y  se  apoderó  de  los  bienes,  talando  los  sembrados  y 
bosques,  y  destruyendo,  en  fin, todo  loque  no  se  podía  utilizar. 
Fué  necesario  emplear  toda  la  fuerza  del  poder  real,  unida  á 
la  de  la  nobleza  y  de  la  gente  acomodada,  para  ahogar  aque- 
lla imponente  sedición,  costando  mucho  trabajo  conseguirlo. 

En  el  siglo  XV,  con  la  aparición  en  Bohemia  de  la  herejía 
de  Juan  Huss  y  de  su  discípulo  Jerónimo  de  Praga,  precursores 
de  Lutero,  y  que  perecieron  en  la  hoguera,  aparece  también 
la  guerra  social,  sostenida  por  algunos  fanáticos  caudillos,  que 
aun  después  de  muertos  los  jefes  principales  difundían  sus  doc- 
trinas con  la  palabra  y  las  sostenían  con  el  acero.  La  doctri- 
na de  Juan  Huss  tenía  muchos  puntos  de  semejanza  con  la  de 
Arnaldo  de  Brescia  en  la  parte  política,  pues  además  de  ten- 
der al  restablecimiento  del  Evangelio  en  toda  su  pureza,  pro- 
clamaba la  abolición  de  clases  y  categorías,  la  emancipación 
de  toda  servidumbre,  la  más  completa  igualdad  y  el  reparto 
de  las  riquezas.  Esta  sublevación  de  los  Hussüjs  ó  Taboritas, 
<jue  llegó  á  reunir  grandes  mases  de  gente  armada  y  sostuvo 
batallas,  causó  en  Alemania  muchos  trastornos  y  perjuicios, 
duró  bastante  tiempo,  y  aunque  apareció  concluida,  dejó 
sembrados  gérmenes  que  brotaron  más  tarde. 

En  lo  más  fuerte  y  encarnizado  de  la  lucha  civil  y  religio- 
sa que  en  el  siglo  XVI  produjo  la  Reforma  protestante  de 
Lutero  en  Alemania,  levantóse  un  período,  aunque  corto,  de 
revolución  social,  au^  pudiera  calificarse  de  ridículo,  á  no  ha- 
ber sido  de  tan  lamentables  consecuencias.  El  sastre  Juan 
de  Leidenf  secundado  por  algunos  fanáticos  como  él,  logró 
hacerse  dueño  de  aquella  población,  donde  se  encastilló  é 
hizo  numerosos  prosélitos  entre  las  turbas  alucinadas  por  su 
fácil  elocuencia,  y  á  las  cuales  se  anunciaba  como  el  único 
hombre  perfecto  del  mundo,  enviado  por  Dios  para  regene- 
rar la  sociedad  en  la  esfera  moral,  política  y  religiosa.  Pre- 
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dicaba  la  abolición  de  todo  culto  externo;  negaba  la  obedien- 
cia á  cualquier  poder  constituídc,  fuera  de  la  clase  que  fuere; 
autorizaba  el  reparto  de  la  riqueza  á  fin  de  que  todos  disfru- 
tasen de  ella,  y  en  su  afán  de  igualar  á  todo  el  género  huma- 
no, hizo  derribar  las  estatuas  de  los  santos  y  de  los  héroes, 
destruir  los  mausoleos  y  hasta  borrar  los  epitafios  de  los  ce- 
menterios. Tales  fueron  las  extravagancias,  tales  las  exac- 
ciones y  tales  los  perjuicios  que  causó,  a  i  á  los  católicos 
como  á  los  protestantes,  que  éstos  tuvieron  que  suspender  al- 
gún tiempo  sus  hostilidades  para  desembarazarse  de  aquel 
peligroso  innovador.  Sitiado  en  la  Ciudad  Santa,  como  lla- 
maba á  la  de  su  residencia,  fué  muerto  con  muchos  de  sus 
parciales  en  uno  de  los  asaltos  que  se  dieron  para  tomarla,  y 
la  rebelión  terminó  para  siempre. 

España  también  presenta  un  ejemplo  de  la  guerra  social 
en  las  Germanías  de  Valencia  y  de  Mallorca,  que  surgieron 
á  imitación  de  las  Comunidades  de  Castilla,  aunque  presen- 
tando un  carácter  más  anárquico  que  éstas,  pues  su  objeto 
no  era  otro  que  el  ataque  de  las  propiedades  de  los  nobles  y 
los  ricos  sin  distinción,  y  su  fin  sólo  tendía  al  robo,  al  pillaje 
y  á  la  satisfacción  de  brutales  apetitos.  Tuvieron  pocas  sim- 
patías, y  aunque  duraron  algún  tiempo,  resistiendo  la  perse- 
cución que  se  les  hacía,  vinieron  á  extinguirse  con  la  captu- 
ra y  suplicio  de  varios  jefes  y  de  muchos  agermanados. 

Entre  las  diversas  fases  que  presenta  la  revoluc  ión  fran- 
cesa de  1789,  no  falta  tampoco  la  de  la  guerra  social,  como 
una  consecuencia  lógica  de  aquel  terrible  trastorno,  cuyas 
causas  primordiales  fueron,  como  es  sabido,  las  dilapidacio- 
nes, escándalos  é  inmoralidades  de  las  viciosas  cortes  de 
Luis  XIV  y  Luis  XV,  los  desórdenes  de  Ja  corrompida  no- 
bleza, el  desbarajuste  de  la  administración  pública  y  el  des- 
precio con  que  se  trataba  al  pueblo  trabajador  y  contribuyen- 
te, cuya  miseria  crecía  por  momentos  á  medida  que  se  au- 
mentaba el  lujo,  el  goce  y  el  aparatoso  brillo  de  una  sociedad 
que  marchaba  al  precipicio,  contrastando  con  el  lamentable 
aspecto  de  le  general  miseria  del  pueblo. 

Luis  Vega-Rey. 

(Continuará.) 


DERECHO  DE  CSATIGAR 


(estudio  jurídico) 

I 

Razón  tenía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  al  afirmar,  en 
ocasión  solemne,  que  los  dos  problemas  fundamentales  de  la 
moderna  sociología  se  refieren  á  la  difícil  determinación  de 
los  conceptos  primarios  é  inseparables  de  «hombre»  y  «so- 
ciedad» (t)é  No  es  necesario  demostrar  la  exactitud  de  aque- 
llos calificativos.  Primarios  son  indiscutiblemente  esos  prin- 
cipios, en  cuanto  de  ellos  han  de  partir  para  sus  desenvolvi- 
mientos é  investigaciones  ulteriores  todas  las  ciencias;  apa- 
recen igualmente  inseparables,  pues  la  crítica  moderna  no 
admite  la  posibilidad  del  estado  pre-social  imaginado  por  la 
filosofía  del  pasado  siglo  y  lo  digo  en  esta  forma  porque  es 
probado  que,  no  tanto  á  Rousseau,  como  á  aquella  filosofía, 
debe  atribuirse  la  paternidad  del  sistema  del  pacto;  que  si 
de  algo  pecó  Rousseau,  fué  de  reflejar  demasiado  bien  las 
convencionalistas  tendencias  de  su  época.  Cuanto  de  esta 
doctrina  se  dijera,  sería  nada  ante  el  expresivo  comentario 
que  á  Voltaire  mereció,  a  Al  leeros — decíale  á  Rousseau — me 


(i)    Cánovas  del  Castillo.  Problemas  contemporáneos,  tomo  II,  pág.  213, 
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han  dado  deseos  de  andar  en  cuatro  pies.»  En  uno  de  sus 
arranques  de  humorismo,  escapóse  á  Voltaire  una  preciosa 
afirmación,  hoy  por  nadie  puesta  en  duda,  la  de  que  mal 
puede  el  hombre  ser  racional  sin  ser  sociable. 

Del  mismo  modo  que  el  hombre  no  es,  como  supone  Bau- 
drillat,  «una  libertad  servida  por  órganos,»  sino  una  libertad 
al  servicio  de  un  fin,  la  sociedad  es  un  conjunto  de  libertades 
al  servicio  de  fines  comunes;  y  el  bien  individual,  como  el 
bien  social,  exigen,  para  su  consecución,  que  los  fines  se  ar- 
monicen y  las  libertades  se  respeten.  Desde  el  momento  en 
que  de  esto  se  trata,  desde  el  momento  en  que  semejante 
conciliación  y  enlace  de  libertades  y  fines  es  una  necesidad 
social,  aparecen  en  la  conciencia  y  en  la  vida,  á  la  vez,  la 
regla  del  respeto  mutuo  y  la  institución  que  la  guarda;  esa 
regla  es  el  Derecho;  esa  institución  es  el  Estado, 

No  he  de  mezclarme  en  la  cuestión  de  si  el  Derecho  es 
facultad  ó  conjunto  externo  de  leyes;  no  encuentro  en  esos 
dos  términos  tan  grande  contradicción  que  los  haga  incom- 
patibles: si  el  Derecho  es  facultad  y  medio  para  el  cumpli- 
miento de  un  fin,  facultad  y  medio  para  el  cumplimiento  de 
mi  fin  es  la  guarda  del  orden  social  que  la  segunda  doctrina 
le  encomienda. 

La  justicia,  la  proporción  entre  el  dar  y  el  exigir,  es  el 
principio  necesario  de  todas  las  relaciones.  Dentro  de  nos- 
otros mismos,  en  la  esfera  inmanente,  la  necesaria  ponde- 
ración de  derechos  y  deberes  tiene  una  manifestación:  la 
ley  moral.  Fuera  de  nosotros,  al  trascender  la  idea  de  justi- 
cia á  las  relaciones  colectivas,  esa  proporción  entre  el  dar  y 
el  exigir  se  traduce  por  la  armonía  social,  de  que  el  hombre 
necesita  para  dedicarse,  confiado  en  las  garantías  que  le 
ofrece,  al  cumplimiento  de  su  fin  particular.  El  Derecho,  en 
sentido  estricto,  la  ley  jurídica,  es,  pues,  la  expresión  de  la 
justicia  en  la  esfera  trascendente  ó  transitiva,  la  regla  del 
orden  externo  necesario  para  que  la  sociedad  exista;  y  sien- 
do esta  regla  de  cumplimiento  inexcusable,  no  puede,  en 
nuestra  imperfecta  condición,  manifestarse  en  la  forma  pura 
y  absoluta  de  la  ley  moral,  sino  más  material  y  limitada; 
pero,  por  lo  mismo,  más  efectiva  y  exigible.  Lo  relativo, 
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lo  finito,  la  imperfecto,  á  lo  absoluto,  á  lo  infinito  y  á  lo  per- 
fecto toman  por  modelo;  por  eso  el  Derecho  se  funde  en 
la  Moral  y  aspira  á  copiarla:  si  algún  día  sus  campos  se  con- 
fundieran y  la  sanción  de  la  conciencia  bastara,  la  humani- 
dad sería  perfecta;  mientras  á  ese  estado  no  lleguemos  (y 
espero  que  no  lleguemos  nunca),  ha  de  tenerse  en  cuenta 
que  allí  donde  la  necesidad  social  acaba,  acaba  también 
la  facultad  de  exigencia  coactiva  de  los  deberes  que  impone. 

Que  el  Derecho  es  exigible,  no  es  preciso  demostrarlo, 
siendo  una  necesidad  su  práctica.  Que  es  exigible  coactiva- 
mente, es  cosa  igualmente  evidente:  coacción,  de  cum-agere, 
indica  la  obra  de  varios  conjuntamente,  y  debe  interpretarse, 
en  su  acepción  más  lata,  como  el  contagio,  la  influencia  de 
unos  hombres  sobre  otros,  y  en  este  sentido  la  coacción  es 
nota  característica  de  toda  obra  humana,  dado  que  la  pro- 
paganda, la  comunicación,  es  ley  del  desenvolvimiento  en  la 
vida  social,  y  nadie  puede  vanagloriarse  de  que  en  sus  ideas 
y  sentimientos  no  influyan  los  sentimientos  é  ideas  de  los  de- 
más. Que  el  Derecho  es  exigible  coactivamente  por  medio 
de  la  fuerza,  es,  pues,  lo  que  precisa  probar.  Prescindamos 
ante  todo  de  exageraciones  que,  aceptadas,  podrían  poner 
en  peligro  la  verdad  de  nuestra  doctrina.  «La  paz,  -  -dice  el 
ilustre  Rodolfo  Yhering, — es  el  objeto  del  Derecho,  y  el  com- 
bate el  medio  de  alcanzarla...  El  Derecho  es  una  idea  de 
fuerza;  por  eso  la  justicia,  que  sostiene  en  una  mano  la  ba- 
lanza donde  pesa  el  Derecho,  empuña  con  la  otra  la  espada 
para  hacerla  valer»  (i).  Esto  es  insostenible.  Porque  el  Derecho 
se  sirva  de  la  fuerza  para  mantener  su  imperio,  no  ha  de  de- 
ducirse que  la  fuerza  sea  el  principio  constitutivo  de  la  idea 
jurídica.  La  naturaleza  del  medio  en  nada  modifica  la  natu- 
raleza del  fin,  por  más  que  pueda  hacer  buena  ó  mala  la 
forma  de  su  realización.  Lo  que  sí  entra  en  la  naturaleza 
del  fin  jurídico  (y  esto  es  posible  sostenerlo  sin  incurrir  en 
las  exageraciones  de  Yhering)  es  la  posibilidad  de  su  nega- 
ción por  el  hombre,  que,  aun  siendo  una  necesidad  el  curn- 


(i)  Yhering.  Le  combat pour  le  droit.  Citado  por  el  Sr.  Costa  en  sa  c Teoría 
del  hecho  jurídico,  individual  y  social,»  pág.  19. 
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plimiento  de  ese  fin,  no  llega  lo  inexorable  de  esa  necesidad 
al  extremo  de  privar  al  ser  racional  del  don  preciadísimo  del 
libre  albedrío.  Y  en  vano  se  intentará  sostener  que  el  Dere- 
cho no  es  un  orden  de  coacción  exterior,  y  que  la  libertad 
constituye  su  esencia,  porque  la  necesidad,  saliéndonos  al 
paso,  contendrá  esa  libertad  en  sus  justos  límites,  haciendo 
legítima  esa  coacción  material  que  tanto  se  repugna.  La  ne- 
cesidad, sólo  la  necesidad,  justifica  el  empleo  de  la  coacción. 
Hay  una  parte  de  los  hombres  á  quienes  el  Derecho,  como 
orden  coactivo,  no  llega;  sujetándose  á  las  determinaciones 
de  su  conciencia,  obedeciendo  á  exigencias  del  orden  moral, 
su  regla  es  el  deber.  Otra  parte  de  los  hombres  niega  la 
conciencia  y  el  orden  moral;  su  regla  es  el  interés.  Para 
aquéllos  el  Derecho  es  amparo;  para  éstos  tiene  que  ser  un 
orden  de  coacción  exterior.  Para  los  que  convierten  el  interés 
y  la  propia  conveniencia  en  ley  de  su  conducta,  caracteres 
de  interés  y  conveniencia  suma  ha  de  revestir  el  Derecho, 
si  es  que  han  de  cumplirlo.  Y  de  interés  y  conveniencia 
supremos  del  ser  humano  son  esos  bienes  valiosos  de  li- 
bertad, de  propiedad,  con  cuya  privación  se  le  amenaza, 
Claro  está,  pues,  sin  duda  de  ningún  género,  que  la  coacción 
es  el  medio  único  del  cumplimiento  del  Derecho  por  todos. 
Si  es  ó  no  la  coacción  nota  característica  y  permanente  del 
Derecho,  cosa  es  que  no  puede  interesarnos.  El  día  en  que 
la  coacción  desaparezca,  desaparecerá  también  el  Derecho,  y 
la  Moral,  con  sus  puras  ideas  de  bien,  dominará  en  todos  los 
espíritus.  Pero  no  hay  que  esperarlo:  el  pasado  nos  responde 
del  porvenir;  sólo  en  lo  accidental  progresan  los  hombres; 
en  lo  esencial,  en  lo  verdaderamente  humano,  el  «hoy  como 
ayer,  mañana  como  hoy, »  parece  ser  la  triste  regla  de  la 
Historia. 


El  Derecho  es  para  la  sociedad  una  necesidad,  para  el 
individuo  una  obligación.  Dos  caracteres  concurrirán  de  este 
modo  en  su  incumplimiento:  una  necesidad  no  satisfecha,  y 
por  tanto  un  estado  anormal,  una  perturbación;  una  obliga  - 
ción  no  cumplida,  y  por  tanto  la  violación  de  un  deber. 
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II 

Desea  la  sociedad  la  justicia,  pero  su  conservación  y  su 
tranquilidad  las  exige.  La  conservación  mira  á  la  existencia, 
la  tranquilidad  á  la  seguridad,  ha  dicho  Filangieri  (i).  Con- 
servación y  existencia,  tranquilidad  y  seguridad,  no  son  para 
la  sociedad  ideales,  sino  necesidades  inmediatas  cuya  satis- 
facción es  precisa.  Por  eso,  cuando  la  existencia  peligra  ó  la 
tranquilidad  desaparece,  en  un  momento,  cuya  duración  la 
intensidad  de  la  perturbación  determina,  la  vida  y  el  movi- 
miento social  detienen  su  marcha  y  la  humanidad  entera  su- 
fre y  agoniza  entre  las  exigencias  inexorables  de  la  necesi- 
dad y  los  tormentos  de  la  privación.  Tal  es  la  perturbación 
jurídica,  tal  es  la  anormalidad  que  significa.  Estudiémosla 
en- cada  uno  de  los  elementos  que  la  integran. 

El  hombre  es  el  sujeto  de  la  perturbación  jurídica;  pero 
sólo  el  hombre,  porque  sólo  por  el  hombre  se  reúnen  los  ca- 
racteres de  racionalidad  y  libertad  esenciales  en  la  regla  ju- 
rídica, lo  mismo  para  cumplirla  que  para  oponerse  á  ella, 
pues  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Silvela,  toda  perturbación 
es  de  idéntica  naturaleza  á  la  ley  perturbada,  (2),  y  que  la 
ley  jurídica  es  humana,  y  sólo  humana,  nadie,  sin  incurrir  en 
peligrosos  extravíos,  osará  negarlo.  En  los  pueblos  salvajes, 
y  aun  en  algunos  antiguos  de  civilización  relativamente  ade- 
lantada, el  hecho  de  atribuir  y,  consiguientemente,  exigir 
responsabilidad  á  los  seres  irracionales,  era  natural  y  co- 
rriente. «Si  un  buey  acornease  á  un  hombre  ó  una  mujer  y 
muriesen — dice  el  Exodo, — será  apedreado  y  no  se  comerán 
sus  carnes,  mas  el  dueño  del  buey  será  inocente»  (3).  Explí. 
canse  absurdos  tales,  aun  en  legislaciones  tan  superiores  como 
la  mosaica,  por  las  especiales  circunstancias  del  estado  social 
de  los  pueblos  antiguos,  influidos  de  un  panteísmo  que  les 


(1)  Filangieri.  Science  de  la  Leqislation.  tomo  I,  cap.  II. 

(2)  Silvela.  El  Derecho  penal  estudiado  en  principios,  etc.,  tomo  I,  pág.  75. 

(3)  La  Biblia,  Éxodo,  cap.  XXI,  vers.  28,  pág.  412. 
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hacía  ver  en  los  seres  que  al  hombre  rodeaban  algo  en  que 
su  organización  y  su  esencia  se  reproducían.  Afirma  con 
acierto  Mr.  Tissot  que  cuanta  menos  razón  tiene  el  hombre, 
más  se  le  supone  á  las  bestias  (i),  y  en  realidad,  nada  extra- 
ño es  que  los  que  adoraron  al  becerro  de  oro  como  dios, 
castiguen  con  el  apedreamiento  al  buey  suponiéndole  delin- 
cuente. Lo  extraño  es  que  tales  doctrinas  se  reproduzcan 
formando  parte  de  un  sistema  científico.  Lo  extraño  es  que 
la  escuela  krausista,  que  sueña  con  fantásticos  ideales,  con 
esa  organización  universal  que,  asentada  en  las  fértiles  tie- 
rras de  Oceanía,  había  de  convertir  nuestra  sociedad  en  te- 
rrenal paraíso,  dé  el  primer  paso  hacia  la  ansiada  perfec- 
ción rebajando  el  concepto  del  Derecho,  que  los  hombres 
amábamos  con  amor  egoísta,  porque  lo  creíamos  exclusiva- 
mente nuestro,  hasta  el  punto  de  suponer  que  podemos  com- 
partir los  beneficios  que  presta  y  los  deberes  que  impone 
con  los  seres  irracionales.   «La  humanidad — dice  Tiber- 
ghien — tiene  su  razón  en  el  universo...  y  forma  con  el  uni- 
verso una  sola  y  misma  totalidad  de  esencia»  (2).  «En  el  ani- 
mal— afirma  el  Sr.  Giner  de  los  Ríos — no  falta  la  conciencia 
de  su  individualidad  y  sus  relaciones  inmediatas...  No  cono- 
ce el  bien  mismo,  pero  aprecia  todos  los  bienes  relati- 
vos» (3).  «El  Derecho — concluye  Ahrens — es  un  atributo  de 
la  divinidad  que  dirige  como  providencia  viva  y  conscia  toda 
vida  particular,  y  gobierna  y  ordena  las  relaciones  del  mun- 
do y  de  los  seres»  (4).  Esta  doctrina  está  tan  falta  de  razón, 
que  no  merece  los  honores  del  debate.  El  mismo  Ahrens,  en 
la  propia  Enciclopedia  jurídica,  habla  «del  verdadero  carác- 
ter humano»  del  Derecho  y  lo  define  «el  todo  de  las  condi- 
ciones que  ha  de  prestar  la  voluntad  humana  para  la  realiza- 
ción de  los  fines  racionales  de  la  vida»  (5),  afirmando  en 
otra  obra  que  «el  Derecho  encuentra  su  razón  de  ser  en  la 

(1)  Tissot.  El  Derecho  penal  estudiado  en  sus  principies,  etc.,  tomo  I,  pá- 
gina 49. 

(2)  Tiberghien.  Teoría  de  lo  infinito,  pág.  25. 

(3)  Giner  de  los  Rios.  Estudios  filosóficos  y  religiosos,  págs.  34  y  35. 
i            (4)    Ahrens.  Enciclopedia  jurídica,  tomo  I,  pág.  58. 

(5)    Ahrens.  Enciclopedia  jurídica,  tomo  I,  págs.  38  y  48. 
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naturaleza  del  hombre»  y  que  tiene  por  fin  tel  perfecciona- 
miento de  la  personalidad  y  sociedad  humana»  (i).  Ahora, 
si  lo  que  se  llama  por  los  krausistas  aspecto  universal  y  sobre- 
universal  del  Derecho  es  un  orden  ó  regla  especial  estable- 
cido por  Dios  para  el  régimen  del  mundo,  cuya  guarda  aj 
mismo  Dios  y  sólo  á  El  está  confiada,  sin  coacción  exterior 
y  sin  posibles  perturbaciones,  ese  decantado  principio  viene 
á  ser  lo  que  con  más  propiedad  y  claridad  denominaron  los 
escolásticos  ley  eterna. 

El  Derecho,  como  concepto  absoluto,  es  una  verdad  que 
el  entendimiento  humano  percibe  ó  no  con  entera  exactitud, 
y  un  bien  cuya  práctica  acepta  ó  rechaza  la  voluntad,  según 
sus  buenas  ó  malas  inclinaciones.  Por  esto,  toda  perturbación 
del  Derecho  supone:  ó  error  en  la  inteligencia,  ó  extravío  en 
la  voluntad.  Se  ha  convenido  en  llamar  civil  á  la  primera  y 
criminal  á  la  segunda.  Cosa  corriente  es  entre  ciertos  auto- 
res distinguir  ambas  clases  de  perturbación,  diciendo  que  la 
primera  lo  es  de  un  derecho  particular,  y  de  un  derecho  ge- 
neral la  segunda.  Y  si  no,  afirman  los  autores  á  que  aludo, 
¿cómo  se  explica  la  actitud  diversa  de  la  sociedad  en  presen- 
cia de  una  y  otra  perturbación,  sin  alarmarse  por  el  número 
mayor  ó  menor  de  las  primeras  y  protestando  indignada  de 
las  segundas?  En  una  y  otra  perturbación,  la  hay,  indudable- 
mente, bajo  un  aspecto  del  derecho  social  ó  general  y  bajo 
otro  de  un  derecho  particular  ó  individual.  Un  robo  y  el  des- 
conocimiento involuntario  del  derecho  á  un  dominio  ¿no  son 
los  dos  perturbaciones  del  derecho  ó  ley  general  que  rige  la 
propiedad  y  de  esa  misma  ley  personificada  en  el  individuo 
á  quien  se  ha  robado  ó  cuyo  derecho  ha  sido  con  error  des- 
conocido? Esta  teoría  de  diferenciación  del  derecho  particu- 
lar y  general,  llévanos  derechamente  á  prescindir  de  los  tri- 
bunales de  justicia  en  los  pleitos  civiles,  pues,  si  sólo  de  de- 
rechos particulares  se  trata,  particularmente  también  habrán 
de  resolverse  las  cuestiones  que  sobre  la  práctica  de  esos  de- 
rechos surjan.  Y  la  diversa  actitud  de  la  sociedad  también 
con  facilidad  se  explica.  ¿Cómo  va  á  alarmarse  la  sociedad 


(i)    Ahrens  Curso  completo  de  Derecho  natural,  pág.  137. 
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porque  algunos  de  sus  individuos  interpreten  de  manera  di- 
ferente y  aun  opuesta  la  ley,  si  lo  primero  que  hacen  es  re- 
conocer la  superioridad  del  Derecho  sometiéndose  á  la  reso- 
lución del  Estado  mismo?  Por  eso  la  sociedad  mira  con  indi- 
ferencia la  perturbación  civil,  descansando  confiada  en  la 
rectitud  de  los  encargados  de  administrar  justicia.  Pero  en 
la  perturbación  criminal  se  niega  la  superioridad  del  Dere- 
cho, se  niega  la  autoridad  del  Estado,  y  cuando  la  sociedad, 
en  presencia  de  esto,  ve  en  peligro  su  existencia,  el  instinto 
de  conservación,  el  egoísmo,  mejor  dicho,  la  hacen  no  sólo 
rodear  de  mayores  garantías  de  publicidad  y  eficacia  el  pro  • 
cedimiento,  sino  exigir  una  más  directa  intervención  en  los 
juicios  mediante  esa  institución  del  Jurado,  que  lleva  la  con- 
ciencia y  el  sentimiento  del  país  á  las  decisiones  del  poder 
público.  Hasta  aquí,  pues,  observamos  en  la  perturbación 
criminal  el  carácter  de  intencional  por  parte  del  sujeto. 

El  hecho  general  de  la  violación  ó  quebrantamiento  del 
orden  jurídico  se  concreta  y  verifica  en  una  esfera  particular 
de  éste.  Y  aunque  el  Derecho,  en  su  universalidad,  en  todas 
partes  deja  sentir  su  acción,  la  perturbación  criminal  produ- 
ce sus  efectos  en  un  orden  jurídico  especial  adonde  esa  per- 
turbación llega  con  caracteres  más  visibles.  Donde  primero 
se  manifiesta  el  Derecho  es  en  el  hombre  mismo.  ¿Puede, 
pues,  haber  perturbación  criminal  en  que  el  agente  y  la  víc- 
tima se  den  en  un  mismo  ser?  La  contestación  afirmativa  es 
la  única  posible;  la  primera  obligación  del  hombre  es  la  de 
respetar  el  derecho  en  sí  mismo.  No  es  tan  fácil  de  resolver 
la  cuestión  del  posible  restablecimiento  de  un  orden  jurídico 
individual  perturbado,  porque  si  en  la  esfera  teórica  se  obvia 
la  dificultad  deduciendo  del  fundamento  racional  del  castigo 
la  penalidad  de  todas  las  manifestaciones  del  crimen,  en  la 
práctica  tropiézase  con  obstáculos  insuperables,  sobre  todo 
en  el  caso  de  delito  consumado,  como  hace  notar  Carra- 
ra  (i).  No  sé,  por  consiguiente,  si  será  llegada  la  ocasión  de 
pensar  en  aquella  penalidad  especial  que  para  los  suicidas 
imaginaba  Platón,  en  la  penalidad  del  olvido. 


(i)    Carrara.  Programma  di  Diritto  crimínale^  pár.  1.855. 
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Cuanto  más  se  va  ensanchando  el  círculo  de  acción  del 
Derecho,  con  caracteres  más  dignos  de  respeto  se  presenta. 
Si  los  demás  son  individualmente  semejantes  á  nosotros,  los 
demás  formando  colectividad  son,  y  así  en  el  fondo  de  nues- 
tra conciencia  lo  sentimos,  algo  superior  á  nosotros.  Por  eso 
tememos  para  nuestros  actos  su  juicio;  por  eso  el  crimen 
para  con  ellos  es  más  digno  de  castigo,  y  la  penalidad  de  las 
manifestaciones  criminales  con  daño  de  los  otros  no  se  dis- 
cute y  se  acepta  por  todas  las  legislaciones.  El  Derecho  vio- 
lado en  los  demás,  tiene,  si  cabe,  más  exigibilidad  que  nin- 
guno. 

Tales  son  los  caracteres  de  la  perturbación  criminal:  in- 
tención en  su  agente  y  daño  causado  inmediatamente  en  un 
orden  especial  de  las  relaciones  jurídicas,  mediatamente  en 
el  Derecho  mismo  que  las  rige. 

III 

Sea  ó  no  el  hombre,  como  Krause  piensa,  el  ser  armóni- 
co ó  sintético  de  la  creación,  lo  cierto  es  que  el  bien,  noción 
universal,  existe  en  él  como  supremo  objetivo  derivado  de  su 
propia  naturaleza.  Será  el  Derecho  una  necesidad,  pero  no 
por  eso  dejará  de  ser  un  bien  y  de  imponerse  á  nuestra  con* 
ciencia  como  tal.  Y  á  esta  imposición  del  bien  á  nuestro  es- 
píritu, á  la  exigencia  moral  de  nuestras  facultades  de  tender 
hacia  él,  es  á  lo  que  llamamos  deber.  «Al  deber — dice  Julio 
Simón — se  sacrifica  la  vida,  el  reposo,  la  fortuna,  porque  se 
reconoce  que  viene  de  Dios.  No  hay  demostración  más  pal- 
pable de  su  existencia  que  la  vida  y  la  muerte  de  un  justo»  (i). 
En  el  deber  á  que  el  Derecho  da  lugar  hay  que  distinguir 
el  deber  moral  de  Derecho,  es  decir,  la  obligación  de  tender 
hacia  él  en  cuanto  es  bien,  del  deber  jurídico  coercible  y  pro- 
piamente tal,  ó  sea  la  obligación  de  tender  hacia  el  Derecho 
en  cuanto  es  bien  necesario.  La  perturbación  criminal  supo- 
ne la  violación  de  ambas  ohligaciones.  Detengámonos  á 


(i)    Julio  Simón.  Le  devoir,  pág.  XIII,  preface. 
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examinar  ese  estado  subjetivo  de  la  negación  voluntaria  del 
Derecho. 

El  extravío  de  la  voluntad,  la  violación  del  deber  por  el 
individuo,  si  desde  el  punto  de  vista  moral  y  religioso  supo- 
ne un  desarreglo  interno  y  determina  el  vicio,  desde  el  pun- 
to de  vista  jurídico  supone  un  desarreglo  que  trasciende  a^ 
exterior  con  ánimo  perturbador  y  determina  el  crimen.  No 
siempre  el  vicioso,  el  inmoral,  es  criminal;  pero  el  crimina^ 
es,  antes  de  serlo  y  por  el  hecho  de  serlo,  inmoral  y  vicioso, 
y  es  necesario  que  en  el  estudio  de  la  perturbación  se  tenga  en 
cuenta  ese  aspecto  de  inmoralidad  que  es  primordial  y  ori- 
ginario. No  es  que  interese  á  la  sociedad  que  sus  miembros 
sean  moralmente  virtuosos;  para  ella,  la  virtud  moral  sólo 
tiene  importancia  en  cuanto  es  precedente  indispensable  de 
la  virtud  jurídica,  del  cumplimiento  voluntario  del  Derecho. 
No  llevemos,  pues,  á  la  exageración  esta  doctrina,  no  vayamos 
ácreer  como  Rossi  (i),  que  la  guarda  y  el  restablecimiento  en 
caso  de  perturbación  del  orden  moral,  corresponde  como  fin  y 
atribución  propios  al  Estado,  ó  á  sostener,  como  Pacheco, 
que  «la  aplicación  de  la  pena  al  delito  es  una  ley  de  la  natu- 
raleza, y  por  serlo  rige  con  exigibilidad  coactiva  la  vida  de 
los  hombres  (2).  Atribuir  al  Estado  la  guarda  del  orden  mo- 
ral, sin  género  alguno  de  limitaciones,  es  incurrir  en  éipan- 
estadismo  de  Hegel,  haciendo  al  Estado  juez  único  de  nues- 
tra conducta  y  matando  de  un  golpe  todas  las  libertades  ante 
lo  infalible  y  sagrado  de  sus  decisiones.  Del  mérito  y  demé- 
rito de  las  acciones  morales,  Dios,  sólo  Dios,  puede  juzgar. 
Si  la  sociedad,  al  castigar,  toma  en  cuenta  el  estado  moral 
del  delincuente,  lo  hace,  no  con  el  fin  de  que  llegue  por  amor 
al  bien  puro  á  ser  perfecto,  sino  con  el  propósito  egoísta  de 
hacerle  volver  al  cumplimiento  del  deber,  ya  que  en  el  cum- 
plimiento del  deber  estriba,  en  último  término,  la  realidad 
del  Derecho  y  el  bienestar  social. 


(1)  Rossi.  Tratado  de  Derecho  penal,  tomo  I,  págs.  166  7  siguientes. 

(2)  Pacheco.  Estudios  de  Derecho  penal,  pág.  47. 
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IV 

Hasta  aquí  hemos  observado  dos  caracteres  distintivos  en 
la  negación  criminal  del  Derecho:  el  estado  anormal  que  en 
la  sociedad  produce  y  otra  anormalidad  subjetiva  resul- 
tante de  la  violación  del  deber  por  el  individuo.  Esos  esta- 
dos no  pueden  subsistir;  es  preciso  que  la  perturbación  des- 
aparezca, es  preciso  que  la  voluntad  criminal  se  corrija,  y  á 
estas  dos  necesidades  atiende  y  estos  dos  fines  cumple  el  De- 
recho penal  por  medio  del  castigo.  Castigar,  dice  Bentham, 
es  infligir  un  mal  á  un  individuo  con  una  intención  directa 
en  relación  á  otro  mal  y  en  razón  de  algún  acto  que  parece 
haber  sido  hecho  ú  omitido  (i).  Notas  características  del 
castigo  serán:  i.°  ser  de  una  manera  inmediata  un  mal;  2.°, 
que  este  mal  recaiga  sobre  el  individuo  en  razón  y  relación 
directa  á  otro  mal  que  él  causó.  El  mal  del  castigo  es  sólo 
inmediato,  porque  en  cuanto  á  su  fin  es  un  acto  bueno.  Ya 
lo  decía  Aristóteles:  en  la  esfera  de  la  justicia  humana,  la 
penalidad,  el  justo  castigo  del  culpable,  es  un  acto  de  virtud; 
pero  también  es  un  acto  de  necesidad;  es  decir,  que  no  es 
bueno  sino  en  cuanto  es  necesario  y  sería,  ciertamente,  pre- 
ferible que  los  individuos  y  el  Estado  pudieran  pasarse  sin 
penalidad  (2).  El  mal  sólo  puede  parecer  agradable  cuando 
se  presenta  con  apariencias  de  bien  en  uno  ú  otro  sentido,  y 
al  imponerse  el  castigo,  acumulando  mal  sobre  mal,  se  des- 
truyen esas  apariencias  engañosas,  procurando  que  el  exce- 
so de  mal  haga  al  individuo  volver  los  ojos  al  verdadero 
bien,  que  es  su  objeto  y  su  destino.  Este  fin  correccional  del 
castigo  es  tan  esencial  en  él,  que  ni  Dios  mismo  lo  desatien- 
de, y  en  esa  otra  vida  adonde  nos  lleva  la  Religión  entre  con- 
suelos y  temores,  sentirá  el  réprobo,  más  que  el  estigma 
cruento  de  la  eternidad  de  sus  angustias,  las  imponderables 
ansias  de  ver  y  poseer  el  supremo  bien,  después  que  el  cas- 


(1)  Bentham.  Théorie  des  peines  et  des  recompenses,  tomo  I,  pág.  2. 

(2)  Aristóteles.  Poliiica,  pág.  1 50. 
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tigo  le  revele  y  haga  patente  la  idealidad  y  hermosura  de 
ese  bien  y  lo  horrible  de  su  culpa. 

Que  el  mal  de  la  pena  debe  imponerse  al  individuo  en  ra- 
zón y  relación  directa  del  mal  por  él  causado,  es  cosa  igual- 
mente evidente.  Los  buenos  merecen  recompensa,  eso  es  in- 
discutible; siendo  tan  penoso  el  camino  del  deber,  el  premio 
del  bueno  es,  como  diría  Hegel,  la  retribución,  el  salario  de 
sus  esfuerzos.  El  malo  no  se  ha  hecho  acreedor  á  esa  retri- 
bución, á  ese  salario,  y  se  le  niega,  y  esta  negación  es  un 
mal,  este  mal  es  el  castigo.  De  este  modo  considerado,  el 
castigo  es  la  consecuencia  lógica,  racional  y  justa  del  mal 
que  el  individuo  realizó. 

Apliquemos  la  doctrina  al  orden  jurídico.  ¿Cuál  es  la  regla 
justificante  del  uso  de  la  pena?  pregunta  Romagnosi.  La  sola 
necesidad,  la  necesidad  de  defenderse,  y  sólo  con  el  fin  de 
defenderse  (1).  El  fin  de  la  pena — afirma  el  marqués  de  Bec- 
caria — no  es  deshacer  un  delito  ya  cometido,  sino  impedir  al 
reo  causar  nuevos  daños  á  sus  conciudadanos  y  retraer  á  los 
demás  de  la  comisión  de  otros  iguales  (2).  «El  principio  de 

•  igualdad — sostiene  por  el  contrario  Kant — es  la  base  de  la 

•  pena...  El  mal  no  merecido  que  haces  á  otro  de  tu  pueblo 

•  te  lo  haces  á  ti  mismo;  si  le  deshonras,  te  deshonras;  si  le 
» robas,  te  robas  á  ti  mismo;  si  le  maltratas  ó  le  matas,  te 

•  maltratas  ó  matas  á  ti  mismo...  Si  la  sociedad  civil  llegase 
»á  disolverse  por  el  consentimiento  de  sus  miembros,  el  úl- 

•  timo  asesino  debiera  ser  muerto,  á  fin  de  que  cada  uno  su- 

•  fra  la  pena  de  su  crimen»  (3).  Tales  son  las  dos  teorías  de 
la  utilidad  y  de  la  justicia.  Manifiesta  es  su  exageración.  Si 
la  teoría  utilitaria  quita  toda  base  ética  al  derecho  y  justifica 
el  crimen  del  que  tuviese  por  cómplice  el  favor  público,  los 
bárbaros  misticismos  de  la  doctrina  kantiana  la  hacen  en  la 
realidad  impracticable.  Pero  esta  exageración  no  se  remedia 
con  las  caprichosas  confusiones  de  los  eclécticos  que,  mez- 

(1)  Romagnosi.  Genesi  del Diritto  pénale,  tomo  I,  págs.  12,  13  y  123. 

(2)  Beccaria.  Tratado  de  los  delitos  y  de  las  penas,  pág.  45. 

(3)  Kant.  Principios  metafisicos  del  Derecho,  págs.  196  y  198.  Kant  lleva  su 
doctrina  al  extremo  de  reconocer  que  la  castración  es  la  pena  proporcionada 
•1  crimen  del  pederasta,  pág.  256. 
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ciando  los  términos  utilidad  y  justicia  arbitrariamente,  hacen 
merecida  la  frase  de  Guyard  de  que  «su  sistema  es  el  de  los 
incapaces  de  fundar  un  sistema.» 

La  verdadera  teoría  armónica  es,  en  mi  concepto,  la  que 
expone  con  su  acostumbrada  profundidad  Ahrens,  deducién- 
dola lógicamente  de  su  concepto  orgánico  del  Derecho  y  del 
Estado.  Distingue  Ahrens  dos  fines  en  la  pena.:  jurídico  el 
uno,  moral  el  otro;  el  restablecimiento  del  estado  de  derecho 
que  se  perturbó  y  la  corrección  del  delincuente.  En  cuanto 
al  primero,  es  indudable  que  «la  ley  debe  ser  reinstalada  en 
su  dominio  para  que  de  nuevo  se  ostente  en  todo  su  poder  y 
majestad.»  Por  lo  que  se  refiere  al  segundo,  claro  es  que  «no 
existiendo  el  derecho  en  definitiva,  sino  para  la  personalidad 
humana,  el  derecho  de  castigar  tiene  su  último  fin  en  la  per- 
sona del  culpable,  y  debe  encaminarse  á  poner  al  delincuen- 
te en  tal  situación  que  no  vuelva  á  cometer  el  mal  y  la  in- 
justicia» (i).  La  penalidad  es,  por  consiguiente,  una  exigen- 
cia ineludible  del  derecho  y  de  la  vida  social.  Discutir  si  es 
la  utilidad  ó  la  justicia  el  móvil  á  que  la  humanidad  obedece 
en  su  desenvolvimiento,  si  es  el  interés  ó  el  deber  la  regla 
de  la  conducta  de  los  hombres,  es  discutir  y  tratar  de  medir 
exactamente  la  cantidad  de  espíritu  y  materia  de  esta  pobre 
naturaleza  humana,  que  admira  los  hermosos  idealismos  de 
D.  Quijote  y  vive  y  goza  los  necios  positivismos  de  Sancho. 

Antonio  Goicoechea. 

(  Concluirá.) 


(i)    Ahrens.  Curso  compitió  de  Derecho  natural^  págs.  264  y  265. 
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CONSIDERACIONES  PRELIMINARES 
1 

En  el  portentoso  monumento  levantado  á  las  ideas  estéti- 
cas españolas  por  el  egregio  catedrático  de  la  Universidad 
central  D.  M.  Menéndez  yPelayo,  obra  que  estima  modesta- 
mente su  autor  como  colección  de  materiales  para  escribir 
la  historia  de  la  ciencia  de  la  belleza  en  general,  y  más  es- 
pecialmente de  la  belleza  artística,  asienta  con  tanta  verdad 
como  amargura  que  no  presenta  á  España  como  nación  ce- 
rrada é  impenetrable  al  movimiento  intelectual  del  mundo, 
sino  que  en  todas  épocas,  y  con  más  ó  menos  gloria»  ha  lle- 
vado su  piedra  al  edificio  de  la  ciencia  universal;  mas  al  sa- 
borear la  lectura  del  magistral  estudio  comparativo  del  pro- 
greso artístico,  confírmase,  de  modo  harto  ostensible  y  con 
la  autoridad  de  tan  docto  académico,  nuestro  lamentable 
atraso  en  los  estudios  estéticos.  Para  suplir  deficiencias  tan 
manifiestas,  es  menester  que,  á  la  par  de  las  obras  filosófi- 
cas y  de  carácter  especulativo  debidas  á  privilegiadas  inteli- 
gencias que  dedican  sus  afanes  y  desvelos  á  difundir  las  no- 
ciones concernientes  al  placer  ó  deleite  moral  producido  por 
la  percepción  del  alma  en  las  cosas  espirituales,  y  á  descu- 


44  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

brir  las  causas  de  ese  mágico  arrobamiento  que  con  su  ine- 
fable dulzura  embelesa  la  esencia  íntima  de  nuestro  ser  en  la 
contemplación  de  la  belleza,  se  consagren  también  las  per- 
sonas de  buena  voluntad  á  seguir  más  trillados  derroteros,  á 
fin  de  vulgarizar  y  difundir  las  nociones  artísticas,  y  perse- 
guir con  ahinco  su  aplicación  á  los  cotidianos  asuntos  de  la 
vida  práctica,  ora  se  trate  del  perfeccionamiento  del  interior 
de  nuestras  moradas,  ó  del  ornato  y  embellecimiento  del  as- 
pecto externo  de  las  poblaciones,  siendo  de  grandísima  im- 
portancia social  todo  lo  que  contribuya  á  rodear  al  hogar  do- 
méstico de  poesía  y  encanto,  y  á  robustecer  la  vida  de  fami- 
lia que  se  halla  rodeada  de  mayores  atractivos  que  en  España 
en  los  países  del  Norte. 

Se  observan  actualmente  en  todas  las  naciones  cultas  los 
síntomas  de  una  febril  agitación  artística;  el  perfecciona- 
miento de  los  medios  de  locomoción  terrestres  y  maríti- 
mos, la  perforación  de  los  istmos  y  de  las  gigantescas  cor- 
dilleras, y  la  facilidad  consiguiente  de  las  comunicaciones, 
han  cambiado  de  tal  modo  el  aspecto  de  la  competencia 
mercantil,  que  cada  país  se  ha  visto  precisado  á  hacer  los 
aprestos  para  luchar  en  la  formidable  contienda  y  sobresalir 
por  la  superioridad  y  mérito  artístico  de  sus  manufacturas. 
No  ha  bastado  á  evitar  el  triunfo  completo  de  los  organis- 
mos más  vigorosos  que  las  demás  naciones  hayan  restable- 
cido sus  fronteras,  huyendo  de  las  exageraciones  del  libre- 
cambio, sino  que  se  han  lanzado  con  energía  á  transformar 
la  enseñanza,  á  difundir  el  dibujo  en  todas  las  clases  socia- 
les, á  crear  escuelas  y  museos  y  despertar  el  buen  gusto  y 
las  aficiones  artísticas;  y  no  siendo  suficientes  los  poderosos 
medios  de  que  han  dispuesto  las  potencias  más  adelantadas, 
ni  sus  grandes  recursos  pecuniarios,  ni  la  laboriosidad  de  sus 
hijos  para  alcanzar  todos  los  triunfos  apetecidos,  enmedio 
de  ese  ambiente  de  uniformidad  cosmopolita  que  se  ha  ex- 
tendido por  toda  Europa,  cada  una  ha  procurado  distinguir- 
se por  el  sello  característico  de  originalidad  de  sus  produc- 
tos, buscando  en  la  exaltación  del  sentimiento  patriótico,  en 
el  culto  del  pasado  y  en  los  recuerdos  del  particularismo 
las  inspiraciones  de  las  nuevas  formas  del  arte,  para  ponerse 
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así  en  condiciones  de  defensa  contra  la  invasión  de  los  pue- 
blos vecinos. 

Estas  corrientes  tan  acentuadas,  que  se  traducen  en  la  di- 
fusión universal  de  la  cultura  y  en  el  desarrollo  creciente  de 
las  manufacturas  artísticas  nacionales  de  casi  todos  los  países, 
han  sorprendido  á  España,  entregada  á  su  indolencia  habi- 
tual, con  la  instrucción  pública  organizada  sobre  moldes  anti- 
cuados y  la  educación  artística  casi  limitada  á  las  tradicio- 
nes académicas,  y  por  lo  mismo,  debemos  iniciar  en  nuestra 
nación  con  más  decisión  que  en  ninguna  otra  el  renacimien- 
to vigoroso  del  arte  industrial,  en  primer  término,  para  ga- 
nar el  tiempo  perdido,  y  en  segundo  lugar,  porque  en  la  era 
de  reivindicaciones  de  las  glorias  pasadas  caben  á  nuestra 
patria  restauraciones  harto  valiosas;  todo  lo  cual  nos  ha  in- 
ducido á  pensar  que  no  puede  ser  más  oportuna  la  ocasión 
para  presentar  un  cuadro  del  desenvolvimiento  actual  de  las 
ideas  estéticas  en  tierras  extranjeras,  con  aplicación  á  los 
mil  objetos  que  constituyen  la  enciclopedia  de  la  casa,  lle- 
vando nuestra  voz  y  modesto  consejo  á  exponer  lo  mucho 
que  tenemos  que  hacer  en  España  en  asuntos  de  tan  vital 
importancia  para  su  porvenir,  porque  la  velocidad  adquirida 
es  tan  intensa  en  otras  regiones,  que  si  no  se  promueve  en 
España  una  profunda  reacción  apoyada  en  las  corporaciones 
populares,  en  las  asociaciones  privadas  y  en  las  altas  clases 
sociales,  y  si  no  se  mueven  los  resortes  del  patriotismo  na- 
cional, estará  condenada  nuestra  nación  á  una  postergación 
creciente  en  el  concierto  de  los  pueblos  amantes  del  pro- 
greso. 

II 

Todos  los  pensadores  más  eminentes  tienden  á  robustecer 
la  vida  de  familia,  que  requiere,  como  condición  indispensa- 
ble, se  halle  la  casa  rodeada  de  atractivos,  y  precisamente 
las  industrias  de  arte  contribuyen  con  sus  potentes  medios  á 
embellecer  y  vulgarizar  los  objetos  más  indispensables  para 
los  usos  domésticos,  que  lo  mismo  se  siente  lo  bello  en  la  ele- 
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ganda  de  los  trajes,  como  en  la  contemplación  de  primoro- 
sasjoyas  ó  de  artísticos  muebles. 

Lubbock  (i)  describe  los  placeres  de  la  lectura  de  viajes 
pintorescos  al  amor  de  la  lumbre,  cuando  el  viento  azota 
las  vidrieras  y  agita  las  copas  de  los  árboles;  presenta  al  ho- 
gar doméstico  como  puerto  de  refugio  contra  las  tempesta- 
des y  peligros  del  mundo,  y  pinta  el  placer  de  encontraren- 
medio  de  las  agitaciones  y  sufrimientos  de  la  vida  fisonomías 
alegres  y  corazones  cariñosos.  Spencer  (2)  aconseja  que  se 
dé  importancia  á  la  educación  del  gusto  y  á  los  goces  que 
proporciona,  y  cree  que  estos  asuntos  alcanzarán  lugar  pre- 
ferente en  los  tiempos  venideros. 

Charles  Blanc  (3)  observa  que,  si  el  aseo  de  la  persona  y 
de  sus  vestidos  es  una  muestra  de  deferencia  hacia  los  demás, 
tenemos  para  con  nosotros  mismos  el  deber  de  adornar  la 
casa  á  fin  de  que  nos  inspire  la  afición  á  permanecer  en  ella, 
siendo  esencial  evitar  que  nos  invada  el  hastío  en  el  lugar 
adonde  nos  llaman  los  deberes  de  la  familia,  para  lo  cual  es 
menester  revestir  el  hogar  de  todo  aquello  que  contribuya 
al  encanto  de  la  vida  interior,  ya  sean  las  comodidades  que 
lo  hacen  agradable,  ó  el  sentimiento  del  arte  que  sirve  para 
embellecerlo. 

La  habitación,  según  Alfredo  Melani  (4)  es  el  testimo- 
nio más  claro  de  las  costumbres,  índole,  inteligencia  y  edu- 
cación de  quien  vive  en  ella,  puesto  que  todo  se  halla  subor- 
dinado á  sus  inclinaciones  é  ideas,  y  demuestra  su  gusto  y 
preferencias.  Dimmi  dov1  abiti,  ti  divo  chi  sei, 

Miquel  y  Badía  (5)  exclama:  «¡Dichosos  los  que  cuentan 
con  medios  de  fortuna  bastantes  para  decorar  sus  casas  con 
magníficos  tapices!  ¡Qué  momentos  tan  deleitosos  han  de 
pasar  contemplándolos  enmedio  del  grato  ambiente  del  ho- 
gar doméstico!  Así  lo  entendió  el  gran  emperador  Carlos  V 
de  Austria,  cuando  al  retirarse  al  monasterio  de  Yuste  para 

(1)  Le  bonheur  de  vivre.  Primer  tomo,  traducido  del  inglés. 

(2)  De  feducation  intellecluelle^  morale  et  phisique. 

(3)  Grammaire  des  arts  decoratifs.  Decoration  interuur  de  la  maison. 

(4)  Decorazione  e  industrie  artistiche.  Evo  moderno.  Milano,  1889. 

(5)  La  habitación.  Barcelona,  1879. 
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acabar  sus  días  en  la  contemplación  y  el  recogimiento,  man- 
dó traer  de  Flandes  veintitantos  tapices  en  seda  y  lana  con 
asuntos  diversos  para  cubrir  los  muros  de  los  aposentos  des- 
tinados á  hospedarle.» 

El  arte,  en  su  acepción  metafísica,  es  (i)  la  humana  in- 
teligencia ejerciendo  su  acción  sobre  la  materia  para  reali- 
zar el  ideal;  intervienen  al  efecto  la  imaginación,  la  materia 
y  el  espíritu  que  vivifica  su  unión.  Según  Hegel,  el  gran  dia- 
léctico de  la  estética,  la  fuerza  universal  que  aparece  en  el 
mundo  real  como  perdida  en  un  caos,  emancipa  el  arte,  re- 
vistiéndolo de  forma  más  elevada  y  más  pura  que  es  creación 
del  espíritu;  el  arte  nos  presenta,  en  una  imagen  visible,  la 
armonía  realizada  de  la  ley  de  los  seres  y  de  su  manifesta- 
ción, de  la  esencia  y  de  la  forma.  Schopenhauer,  enmedio 
de  su  misantrópico  pesimismo,  dice  que  el  arte  es  la  única 
flor  de  la  vida,  el  único  lado  risueño  é  inocente  de  ella,  á  la 
vez  que  promesa  de  libertad  futura.  El  mismo  filósofo  añade 
en  su  correspondencia  (2)  que  solamente  son  bellos  los  cua- 
dros de  la  vida  cuando  el  espejo  de  la  poesía  los  ilumina  y 
refleja.  Cousin  afirma  que  la  belleza  es  un  ideal  absoluto  y 
no  una  copia  sencilla  de  la  naturaleza  imperfecta,  y  Lubbock 
encuentra  en  el  arte  uno  de  los  elementos  más  puros  y  ele- 
vados de  la  felicidad  humana,  que  colorea  la  vida,  como  el 
sol  matiza  las  flores,  y  encuentra  que  el  arte  y  la  ciencia  se 
armonizan  á  la  manera  de  dos  hermanos  de  distinto  sexo, 
desempeñando  la  mujer  la  misión  del  arte,  con  su  aparta- 
miento de  las  rudas  batallas  de  la  vida  y  sus  solícitos  cuida- 
dos para  rodearla  de  una  aureola  de  belleza,  y  transformar 
en  alegrías  las  asperezas  del  trabajo. 

Blanc,  en  el  prefacio  de  su  libro  sobre  bellas  artes  (3), 
dedica  la  obra  á  los  que  han  hecho  los  estudios  de  humani- 
dades y  aspiran  á  conocer  la  vida  por  su  aspecto  poético,  la- 
mentándose de  que  la  educación  que  se  da  en  Francia  en 
materia  de  arte  sea  completamente  nula.  Asegura,  con  la 


(1) 
(2) 

<3) 


L.  Cabello  y  Aso.  La  estética  de  las  artes  del  dibujo. 
Vie  de  Schopenhauer. 
Grammaire  des  arts  du  dessin. 
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modestia  que  caracteriza  á  nuestros  vecinos,  que  tienen  los 
artistas  más  hábiles  del  mundo,  pero  en  cambio,  se  expresa 
con  gran  sinceridad,  consignando  que  la  estética  se  enseña- 
ba con  brillantez  en  las  Universidades  alemanas  un  siglo 
antes  de  que  se  abriese  la  primera  cátedra  en  el  Colegio  de 
Francia.  Las  elevadas  especulaciones  de  Kant  sobre  lo  su- 
blime, las  estrofas  de  Schiller  al  ideal,  las  paradojas  humo- 
rísticas de  Juan  Pablo,  las  ideas  de  Mendelssohn,  los  pro- 
fundos discursos  de  Schelling  y  las  elevadas  lecciones  de 
Hegel  se  comprendían  y  discutían  del  otro  lado  del  Rhin  por 
innumerables  discípulos,  y  añade  que  se  presenta  en  Francia 
la  anomalía  de  una  nación  inteligente  que  adora  las  artes, 
pero  que  no  conoce  los  principios,  ni  la  lengua,  ni  la  histo- 
ria, ni  la  verdadera  dignidad,  ni  la  verdadera  gracia,  desor- 
den que  procede  de  la  deficiente  educación  que  se  da  en  los 
colegios.  El  mismo  autor  trata  de  la  importancia  de  la  mi- 
sión del  arte  diciendo:  «Dejad  obrar  á  los  grandes  artistas; 
sin  pensar  en  agradarnos,  nos  encantan;  sin  querer  morali- 
zarnos, elevan  nuestra  alma;  dejad  obrar  con  libertad  á  la 
belleza,  joven  graciosa  y  encubierta,  que  nos  conducirá  al 
lado  de  su  hermana  austera  y  casta...  la  verdad.» 

III 

En  tales  términos  ú  otros  parecidos  han  procurado  definir 
el  vago  concepto  de  la  belleza  los  filósofos  que  se  han  suce- 
dido desde  Platón,  y  el  culto  del  arte  ha  existido  en  la  hu- 
manidad desde  la  remotísima  fecha  en  que  nuestra  especie 
apareció  sobre  la  tierra,  según  lo  demuestran  los  brillantes 
progresos  científicos  realizados  en  los  últimos  tiempos, 
cuando  por  el  feliz  hallazgo  de  huesos  humanos  en  estado 
fósil,  junto  á  toscos  instrumentos  de  piedra,  se  realizó  la 
conjunción  y  enlace  armonioso  del  dato  arqueológico  y  del 
geológico  (1),  sin  cuyo  peregrino  maridaje  aquél,  falto  de 
elemento  de  cronología  terrestre,  apenas  podía  tener  impor- 


(1)  Geología  y  protohisioria  ibéricas,  por  los  Sres.  Vilanova  y  Rada  Delga- 
do, 1892. 
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tancia  real  y  positiva.  Nadie  sospechaba  que  el  historiador 
pudiera  preocuparse  de  los  secretos  que  encerraban  en  las 
vírgenes  entrañas  de  la  tierra  los  materiales  geológicos,  ni 
que  bajo  la  dura  capa  estalagmítica  que  cubre  el  piso  de  las 
cavernas  se  encontrasen  los  documentos  fehacientes  de  la 
protohistoria  del  hombre  primitivo  y  de  su  naciente  indus* 
tria;  pero  los  naturalistas  y  paleontólogos  han  dedicado  sus 
laboriosas  investigaciones  á  explorar  los  paraderos,  túmulos, 
grutas,  turberas  y  cavernas,  brotando  de  su  paciente  estudio 
el  conocimiento  de  los  albores  de  la  humanidad  que  se  pier- 
den en  remotísima  fecha. 

El  hombre,  en  el  primer  período  de  su  aparición  sobre  la 
tierra,  se  ve  precisado  á  hacer  una  vida  nómada  y  salvaje. 
Se  guarece  de  la  intemperie  en  el  tronco  de  un  árbol,  en  la 
roca  horadada,  en  las  cuevas  que  le  ofrecen  las  montañas  ó 
en  rústica  cabana;  lucha  por  la  existencia  con  armas  de  pie- 
dra ó  de  hueso,  pero  la  contemplación  del  sublime  espec- 
táculo de  la  naturaleza  despierta  en  su  conciencia  secretas 
intuiciones  de  la  potencia  invisible,  que  le  impulsan  á  bus- 
car la  perfección;  labra  los  groseros  utensilios,  y  al  satisfa- 
cer las  latentes  necesidades  de  su  espíritu,  empieza  á  culti- 
var el  campo  del  arte. 

Los  geólogos  demuestran  que  la  época  de  la  piedra  pre- 
cede á  las  del  bronce  y  del  hierro.  Subdivídese  á  su  vez  la 
primera  en  diversos  períodos,  distinguiéndose  el  magdale- 
nense,en  su  carácter  arqueológico,  por  cuchillos,  raspadores 
sencillos  y  dobles  y  buriles  de  piedra;  adquiere  á  su  vez  des- 
arrollo el  empleo  del  hueso,  del  marfil  y  del  asta  de  ciervo 
ó  de  reno  para  fabricar  útiles,  como  la  aguja  que  supone  la 
aparición  de  la  indumentaria  con  los  trajes  hechos  de  piel  de 
mamíferos;  las  azagayas  y  arpones  alcanzan  notorio  progre- 
so en  su  fabricación,  notándose  los  primeros  pasos  del  arte 
en  la  reproducción  todavía  imperfecta  de  figuras  de  animales, 
plantas  y  aun  del  hombre.  Aparecen  después  los  objetos  de 
adorno,  como  brazaletes  hechos  con  grandes  conchas,  colla- 
res de  dientes,  y  en  el  último  período  de  la  piedra  se  revela 
el  culto  que  guardaban  á  los  antepasados  en  los  enterramien- 
tos que  se  conocen  bajo  la  denominación  de  dólmenes,  crom- 
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lechs  y  túmulos,  hallándose  también  vestigios  de  los  antiguos 
talleres  de  fabricación  de  objetos  de  piedra. 

Y  en  prueba  de  nuestra  modesta  ascendencia,  debemos  ob- 
servar que  esa  época  de  la  edad  de  piedra,  en  que  abundaban 
el  reno  y  probablemente  el  mammut  en  la  Europa  occiden- 
tal, nos  ha  dejado,  como  huellas  del  sentimiento  artístico  de 
los  primitivos  habitantes,  los  toscos  grabados  y  las  groseras 
esculturas  que  se  asemejan  mucho  á  los  rudimentarios  obje- 
tos que  fabrican  actualmente  los  salvajes  del  interior  del 
Africa  y  de  ciertas  regiones  de  América  y  Oceanía. 

Lubbock  (i)  refiere  que  éstos  son  tan  apasionados  de  los 
adornos  para  el  ornato  de  sus  personas,  que  en  algunas  ra- 
zas muy  inferiores  los  acaparan  totalmente,  sin  permitir  lu- 
cirlos á  las  mujeres;  los  habitantes  de  las  frías  regiones  se 
engalanan  con  pieles,  y  en  las  zonas  cálidas,  en  donde  llevan 
desnuda  la  mayor  parte  del  cuerpo,  se  pintan  de  vistosos 
colores,  se  atraviesan  el  tabique  de  la  nariz  con  un  hueso  de 
medio  pie  de  longitud,  aguantando,  por  el  bien  parecer,  las 
molestias  que  tan  incómodo  aditamento  produce  en  la 
respiración;  usan  collares  de  conchas  primorosamente  cor- 
tadas y  ensartadas,  pendientes,  brazaletes  de  bramante  y  cin- 
turones  de  pelo  trenzado,  ó  llevan  collares,  sortijas,  pulseras  y 
anillos  de  metal  en  los  tobillos,  brazos,  piernas  y  el  cuello,  que 
deben  ser  muy  incómodos  por  su  número  y  peso,  siendo  su- 
mamente pintorescas  las  descripciones  de  Livingstone,  Speke, 
Stanley  y  otros  exploradores,  relativas  á  los  medios  de  em- 
bellecerse usados  en  aquellas  tribus.  Se  imponen  no  pocos 
sufrimientos  y  torturas  para  el  decorado  de  la  piel,  logrado 
á  fuerza  de  cicatrices  y  tumores  artificiales,  y  en  ciertas  re- 
giones demuestran  prodigiosa  paciencia  para  engalanarse 
con  peinados  monumentales  formados  por  bosques  de  largos 
bucles  y  rizos,  dignos  de  competir  con  los  estrepitosos  pro- 
montorios de  las  elegantes  damas  de  la  corte  de  Luis  XV, 
descritos  con  tanta  galanura  por  el  P.  Coloma  en  su  última 
producción  literaria. 

H.  Spencer  confirma  las  opiniones  anteriores,  añadiendo 


(i)    Los  orígenes  de  la  civilitación,  traducido  del  inglés. 
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que  el  adorno  del  cuerpo  ha  precedido  al  vestido,  recordan- 
do que  Humboldt  refirió  que  un  indio  orinoco  que  no  se  pre- 
ocupaba de  sufrir  el  calor  ecuatorial,  trabajó  quince  días 
para  comprar  colores  con  objeto  de  pintarse,  y  que  las  mu- 
jeres, al  salir  desnudas  de  sus  cabañas  sin  el  menor  escrúpu- 
lo, no  se  atreverían  á  cometer  la  grave  infracción  contra  el 
decoro  de  mostrarse  en  público  sin  adornarse  el  cuerpo.  En 
las  tribus  salvajes,  los  abalorios  y  las  baratijas  tienen  cien 
veces  más  estimación  que  las  telas  de  algodón  y  los  tejidos 
de  paño. 

Cuando  por  el  progreso  sucesivo  llegó  la  humanidad  á  los 
albores  de  la  civilización,  y  contaron  los  jefes  de  las  tribus 
con  alguna  riqueza,  el  sentimiento  de  la  vanidad  y  de  la  os- 
tentación les  indujo  á  cubrir  de  alhajas  las  armas,  los  trajes 
y  los  caballos,  midiéndose  la  importancia  de  los  guerreros 
por  el  valor  de  las  joyas  que  llevaban.  Los  museos  de  arte 
antiguo  nos  demuestra  la  perfección  que  alcanzaron  los  egip- 
cios y  otros  pueblos  orientales  en  el  cincelado  del  oro  y  las 
incrustaciones  de  piedras  preciosas,  y  si  examinamos  el  lar- 
go camino  recorrido  desde  los  utensilios  rudimentarios  usa- 
dos en  las  cabañas  y  grutas  prehistóricas,  como  las  hachas 
de  toscas  entabladuras  y  los  vasos,  cuencos  de  barro  y  copas 
de  superficie  pulida  encontrados  en  las  cuevas  y  dólmenes 
de  Granada  y  Murcia,  hasta  los  primorosos  objetos  y  varia- 
dos productos  de  la  moderna  fantasía  que  atavían  y  engala- 
nan la  habitación  moderna,  nos  convenceremos  de  que  el 
arte  ha  adquirido  desmedido  vuelo,  alcanzando  por  su  con- 
sorcio con  la  industria  un  carácter  universal  y  de  difusión 
democrática,  de  que  se  hallaba  exento  en  épocas  ante- 
riores. 

IV 

Ya  no  se  limita  el  gusto  ornamental  á  decorar  los  templos 
y  los  palacios  de  los  magnates,  sino  que  invade  los  hogares 
modestos,  que  el  arquitecto  puede  adornar  con  sencillez  y 
gusto,  gracias  á  la  baratura  con  que  se  fabrican  las  moldu- 
ras de  cemento,  de  yeso  y  madera,  y  á  los  adelantos  de  las 
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manufacturas  de  papeles  pintados,  chimeneas,  mosaicos  y 
carpintería;  las  familias  atenidas  á  cortos  alquileres  encuen- 
tran, á  su  vez,  si  tienen  sentimiento  estético,  los  medios  de 
alhajar  las  viviendas  con  economía  inusitada  á  favor  de  los 
adelantos  que  la  aplicación  de  las  máquinas  y  el  descubri- 
miento de  nuevas  materias  textiles  han  llevado  á  la  fabrica- 
ción de  muebles,  telas,  alfombras  y  marquería;  de  multitud 
de  inventos  como  la  galvanoplastia,  la  fotografía,  el  grabado, 
la  cromolitografía,  fototipia,  heliograbado,  cincografía,  los 
espejos,  la  cerámica,  el  vaciado  y  repujado  que  ponen  al  al- 
cance de  todas  las  fortunas  las  reproducciones  de  los  mode- 
los creados  por  los  artistas  más  insignes,  y  agregando  algu- 
nas plantas  exóticas  y  macetas  de  aromáticas  flores,  se  pue- 
de adquirir  sin  grandes  desembolsos  un  mobiliario  no  des- 
provisto de  elegancia. 

En  punto  á  confort,  el  adelanto  es  tan  grande  que  puede 
asegurarse  que  las  personas  regularmente  acomodadas  vi- 
ven ahora  mejor  que  los  príncipes  de  otros  tiempos.  El  frío 
de  las  casas  era  tan  intenso  en  el  siglo  pasado  durante  el 
rigor  del  invierno,  que  en  el  palacioMel  duque  de  Villeroy  (i) 
se  servía  agua  helada  en  las  botellas  del  comedor;  la  marís- 
cala de  Luxemburgo  pasó,  en  el  reinado  de  Luis  XV,  un  in- 
vierno encerrada  en  una  silla  de  manos  bien  forrada,  y  otras 
damas  aristocráticas  permanecían  acostadas  en  sus  camas 
durante  largas  temporadas;  quiere  decir  que  si  los  magnates 
tenían  grandes  salones  adecuados  á  los  hábitos  de  aparatosa 
ceremonia  de  aquellos  tiempos,  en  cambio  se  helaban  en 
tan  suntuosas  moradas  y  vivían  con  escasas  comodidades  por 
la  falta  de  independencia  entre  las  habitaciones,  la  mezcla 
de  servicios  heterogéneos  en  cada  pieza,  el  atraso  del  alum- 
brado, la  carencia  de  servilletas  y  tenedores,  y  la  falta  de 
aseo  que  revela  el  uso  simultáneo  de  una  misma  cuchara 
por  dos  personas,  que  era  cosa  corriente  hace  trescientos 
años. 

Lubbock  afirma  que  ya  no  hay  cabaña  en  los  países  civi- 
lizados en  donde  no  se  encuentre  algún  cuadro  ú  objeto  de 


(i)    Vari  dans  la  maison,  par  Henri  Havard. 
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arte,  y  añade  que  si  esto  contribuye  al  agrado  de  la  vida, 
está  llamado  á  ejercer  mayor  influencia  en  el  porvenir. 

El  profesor  de  la  Escuela  superior  de  Arte  aplicado  á  la 
industria,  de  Milán,  Mr.  Melani,  define  con  gran  claridad  la 
evolución  que  presenciamos,  en  la  introducción  de  su  obra 
sobre  Decorazione  e  industrie  artistiche  (i).  «El  arte  decorativo 
vive  hoy  y  triunfará  mañana.  Actualmente  se  ama  el 
arte,  pero  nuestro  amor  es  platónico;  la  arquitectura  está 
abandonada  á  sí  misma;  la  pintura  vive  y  promete,  pero 
carece  de  ideas;  la  escultura  se  sostiene  con  la  condi- 
ción de  no  ser  monumental.  ¿Qué  nos  queda?  El  arte  íntimo 
que  trata  de  dar  aspecto  primoroso  á  los  objetos  usuales.  La 
casa  es  el  símbolo  de  la  civilización  moderna,  como  el  tem- 
plo, el  foro  y  el  anfiteatro  lo  eran  de  la  antigua.  Se  i  Greci 
meno  egoisti  di  noi  averno  portici,  templi,  estatué  d'ogni  manie- 
ra, noi  abbiamo  mobili,  stoffe,  vasi  giapponesi  per  nostro  uso, 
non  per  uso  pubblico.n 

Este  contraste  tan  manifiesto  entre  las  costumbres  mo- 
dernas y  las  del  pueblo  heleno  consiste  en  la  participación 
que  tomaban  entonces  todas  las  clases  de  la  sociedad  en  el 
gobierno,  acudiendo  con  frecuencia  los  ciudadanos  al  ejer- 
cicio de  su  común  soberanía  en  las  plazas  ó  foros  y  en  los 
pórticos  de  los  templos,  derivándose  de  estas  importantes 
funciones,  encomendadas  á  la  colectividad,  la  necesidad  de 
revestir  con  todas  las  galas  del  arte  los  suntuosos  lugares 
en  donde  el  pueblo  en  masa  proveía  á  las  necesidades  del 
Estado,  siendo  la  consecuencia  de  este  género  de  vida  al 
aire  libre  el  apartamiento  natural  de  la  morada  y  el  aban- 
dono del  hogar  doméstico,  poco  necesitado  de  ornato  interno 
en  un  país  constituido  para  ocuparse  preferentemente  de  la 
cosa  pública. 

V 

Las  aficiones  artísticas  progresan  visiblemente  en  la  so- 
ciedad moderna,  el  confort  y  la  elegancia  van  adquiriendo 
carta  de  naturaleza  aun  en  España,  especialmente  en  Madrid, 


(i)    Manuali  Hoepli.  Serie  artística.  Antichiit  a  Medioevo. 
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Barcelona,  Bilbao  y  otras  ciudades  del  litoral  marítimo. 
Respecto  de  la  capital  de  Cataluña,  dice  con  su  acostum- 
brada elegancia  D.  J.  Ixart  (i):  «El  burgués  de  la  Bolsa 
y  del  libro  de  caja  gusta  de  habitar  casa  cómoda  y  lujosa, 
construida  según  los  modernos  adelantos;  la  embellece  con 
pinturas,  la  adorna  con  cacharros  de  la  moderna  suntuosidad, 
y  descansa  de  su  prosa  diaria  entregado  á  artísticos  pasa- 
tiempos que  antaño  negaron  al  epicier  los  románticos  mele- 
nudos. Y  cuando  sale  de  su  casa  ansia  para  su  ciudad  es- 
tatuas y  monumentos,  sueña  con  versallescos  parques  y  vi- 
gila y  juzga  las  obras  municipales  como  algo  que  le  atañe 
directamente.» 

En  Bilbao  se  realiza  rápidamente  la  misma  transformación 
á  medida  que  crece  su  vecindario  y  se  extiende  el  ensanche, 
y  aun  en  las  anticuadas  ciudades  del  interior  se  desentierran 
los  tapices,  cacharros,  varqueños,  arcas,  platos  y  cornuco- 
pias, mejoran  las  artes,  y  la  inundación  de  artículos  extran- 
jeros contribuye  á  difundir  el  gusto  en  alhajar  las  casas  de 
ricos  y  pobres;  asunto  de  verdadera  trascendencia  para  ro- 
dear de  atractivos  al  hogar  doméstico,  y  al  propio  tiempo 
para  que  podamos  esperar  el  renacimiento  industrial  aplicado 
al  mobiliario  y  la  indumentaria,  que  necesita  ambiente  de 
lujo  y  bienestar  si  ha  de  adquirir  entre  nosotros  carta  de  na- 
turaleza. 

En  donde  se  manifiesta  más  ostensible  una  especie  de 
síntesis  de  todo  lo  más  fastuoso  y  espléndido  que  produce- 
el  arte  moderno,  es  en  las  periódicas  exposiciones  univer- 
sales y  en  los  escaparates  de  las  grandes  poblaciones.  Los 
brillantes  cristales  atraen  á  los  espectadores  y  les  deslum- 
hran con  los  refinamientos  del  lujo  y  la  fantasía,  y  las  mag- 
nificencias de  la  riqueza  acumulada  en  forma  de  deslumbra- 
doras joyas,  de  resplandecientes  metales  ó  primorosas  sedas 
y  porcelanas  debidos  al  ingenio  de  hábiles  artífices,  no  ha- 
biendo nada  más  eficaz  para  excitar  los  apetitos  y  alentar 
el  desenfreno  de  la  ostentación,  que  ese  reclamo  incesante 
que  fascina  á  las  naturalezas  impresionables,  cual  mágico 


(i)    El  año  pasado.  Letras  y  artes  en  Barcelona,  1889. 
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canto  de  sirena,  y  que  es  el  auxiliar  más  eficaz  para  la  pro- 
paganda de  las  industrias  artísticas. 

Que  nuestro  atraso  es  grande  en  todo  lo  que  atañe  á  la 
producción  suntuaria,  nadie  puede  negarlo;  sin  embargOj 
la  Exposición  universal  de  Barcelona  fué  una  revelación  de 
que  no  todas  las  regiones  de  España  siguen  entregadas  á  la 
indolente  somnolencia  en  que  vegeta  gran  parte  de  la  Penín- 
sula, y  la  reciente  reforma  arancelaria  que,  á  no  dudarlo, 
ha  de  impulsar  el  desarrollo  industrial,  señala  los  momentos 
actuales  como  los  más  propicios  para  que  se  piense  seria- 
mente en  nuestra  evolución  artística,  á  fin  de  defender  los 
intereses  nacionales,  imitando  á  lo  que  en  provecho  propio 
hacen  los  extranjeros  para  preservar  los  suyos. 

Pablo  de  Alzóla  y  Minondo. 

(Continuará.) 


LAS  CIENCIAS  NATURALES 


ANTE  LOS  PROBLEMAS  DE   LA    PRODUCCIÓN    NACIONAL  (i) 


III 

Los  problemas  de  la  enseñanza. — El  atraso  j  ricisitudes  ©conómicas  de  los 
pueblos  pueden  proceder  de  su  falta  de  instrucción. — La  enseñanza  engran- 
dece á  todos  los  países. — La  instrucción  que  necesitan  todas  las  clases  so- 
ciales para  que  sean  partícipes  en  la  gestión  de  los  asuntos  administrativos. 
— Las  clases  obreras  han  de  conocer  algo  de  las  propiedades  materiales  de 
los  seres  ó  productos  naturales  que  manejan. — La  instrucción  popular  délas 
ciencias  naturales  es  necesaria  para  no  vivir  ajenos  á  los  grandes  proble- 
mas económicos  que  se  ventilan. — La  juventud  española  tendiendo  por  des- 
gracia hacia  las  carreras  universitarias,  como  si  se  desconociera  que  nos 
faltan  hombres  para  la  explotación  de  los  productos  de  la  Naturaleza. — 
Nuestras  Escuelas  de  Artes  y  Oficios. — Lo  que  puede  conseguirse  con  la  in- 
señanza  de  las  ciencias  en  las  clases  populares. — La  política  económica  in- 
ternacional impone  la  adquisición  de  los  conocimientos  científico ¿,*que  siempre 
son  la  base  de  recursos  materiales. — Fundación  en  Madrid  de  la  Escuela 
de  montar  piedras  falsas  y  hacer  alhajas  de  ellas. — Ejemplos  de  algunas  sustan- 
cias que,  teniéndolas  en  España,  pueden  emplearse  en  el  establecimiento  de 
algunas  industrias  del  lujo. — Los  comerciantes  han  de  tener  conocimiento 
de  estas  ciencias. — Ventajas  que  con  el  cultivo  de  las  ciencias  naturales  consi- 
guieron y  consiguen  algunas  naciones. 

Parece  inútil  encarecer  la  importancia  de  los  problemas 
de  la  enseñanza  en  general,  porque  de  antiguo  se  sabe  que 
su  trascendencia  es  de  tal  naturaleza  que  los  juicios  más 
rigorosos  y  las  razones  más  decisivas  los  imponen  para  lo 


(i)    Véase  la  pág.  351  del  tomo  anterior. 
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presente  y  porvenir,  si  se  desea  que  la  patria  marche  por  el 
camino  que  la  conduzca  á  su  regeneración  y  progreso . 

La  grandísima  importancia  de  estos  problemas  obliga 
que  nos  interesemos  todos  igualmente  por  ellos,  ayudando  al 
Estado,  órgano  del  derecho,  á  que  se  suministren  medios  á 
los  ciudadanos,  sin  distinción  de  clases  ni  personas,  para  que 
á  todos  alcance  el  beneficio  de  la  instrucción  que  es  el  obje- 
to que  se  propone  la  enseñanza  en  general. 

Por  desgracia,  este  interés,  que  pudiera  ser  principio  de 
hechos  grandiosos  y  positivos  para  la  patria,  no  se  encuen- 
tra arraigado  de  una  manera  vigorosa  en  todos  los  espíritus, 
por  cuyo  motivo  estos  problemas  sociales,  que  así  también 
han  de  calificarse,  llegan  hasta  cierto  punto  á  ceder  su  pues- 
to á  los  que  se  llaman  problemas  económicos,  como  si  los  pri- 
meros no  fueran  la  base  ó  fundamento  de  estos  últimos,  ya 
que  aquéllos  son  otros  tantos  factores  esenciales  en  la  obra 
de  la  transformación  completa  de  la  vida  de  los  pueblos  en 
todas  sus  manifestaciones,  y  en  las  económicas  ó  de  la  pro- 
ducción muy  particularmente,  que  son  de  las  que  nos  ocupa- 
mos en  estos  escritos.  Hay,  en  efecto,  poca  fortuna  y  esfuerzo 
para  emular  los  procedimientos  y  la  vida  de  la  enseñanza 
de  otros  países,  hasta  el  punto  de  casi  desatender  estos  pro- 
blemas sociales,  mirando  sólo  los  que  se  llaman  de  la  Ha- 
cienda, como  si  los  propios  de  ésta  no  estuvieran  de  un 
modo  indiscutible  unidos  á  los  anteriores. 

Sin  duda  alguna,  más  de  una  vez  habrá  pasado  por  la 
mente  de  muchos  la  idea  de  que  el  atraso  y  vicisitudes  eco- 
nómicas que  nos  rodean  en  España  pudieran  proceder  de 
que  la  instrucción  pública  no  era  mirada  con  el  interés  que 
se  merece,  y  de  la  manera  como  la  atienden  todas  las  nacio- 
nes más  adelantadas  de  Europa,  donde  no  hay  un  solo  pe- 
riódico ni  revista  que  no  consagre  atención  preferente,  has. 
ta  como  asunto  de  discusión  y  controversia  diaria,  á  los 
problemas  de  la  enseñanza  en  general,  en  donde  tantas  so- 
luciones positivas  se  hallan. 

Así  se  comprende  cómo  dichos  países  se  han  apartado 
del  quietismo  tradicional  lanzándose  por  el  camino  del  pro- 
greso, al  que  como  ley  histórica  de  la  humanidad  tienen  ne- 
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cesariamente  que  llegar  todos,  reformando  la  instrucción,  que 
ha  de  considerarse  ciertamente  como  el  primero  y  el  más 
poderoso  é  indispensable  de  los  medios  de  conseguir  las  tras- 
formaciones  sociales  en  todos  los  órdenes  del  progreso.  Por 
razones  tan  poderosas  los  hombres  más  eminentes  de  todos 
los  pueblos,  estudian  con  detenimiento  estos  problemas,  no 
sólo  desde  el  punto  de  vista  de  sus  relaciones  internas  ó  de 
variedad  en  las  diferentes  escuelas  que  en  este  punto  bata- 
llan, sino  por  empeño  legislativo,  por  obligación  de  gobier- 
no y  solidísima  base  en  la  política,  pues  saben  que  con  ellos 
se  contribuye  al  mayor  engrandecimiento  de  todos  los  paí- 
ses. ¿Y  cómo  no  ha  de  ser  así,  cuando  el  hombre,  en  sus  dos 
aspectos  de  ser  aislado,  independiente  y  completo  en  sí 
mismo,  ó  como  miembro  de  la  colectividad,  tiene  derecho  á 
la  educación  y  desarrollo  de  sus  facultades,  y  como  órgano 
de  esa  misma  colectividad  está  obligado  á  contribuir  á  ella 
con  su  parte  de  trabajo  total  necesario?  Allí  donde  el  dere- 
cho existe,  está  el  deber  correlativo;  si  hay  el  de  ser  enseña- 
do, hay  también  la  obligación  de  instruirse,  sin  que  por  esto 
se  atente  en  nada  á  la  libertad  del  individuo,  por  la  que  al- 
gunos se  alarman  fácilmente  en  cuanto  se  habla  de  la  obli- 
gación de  educar  é  instruir  al  pueblo. 

La  instrucción,  con  efecto,  eleva  la  dignidad  del  individuo, 
desarrollando  su  inteligencia;  destruye  la  holganza,  fuente 
de  la  que  brotan  los  malos  pensamientos  y  origen  de  la  de- 
pravación de  las  costumbres,  y  aumenta  la  riqueza  en  la 
agricultura,  en  la  industria  y  en  el  comercio,  aplicando  los 
descubrimientos  de  las  ciencias,  que  abren  nuevas  vías  á  las 
actividades  de  la  humanidad.  Aunque  todo  lo  que  decimos 
es  clarísimo,  se  necesita,  por  desgracia,  continuar  formando 
la  opinión  pública  en  este  sentido,  utilizando  las  revistas  y 
publicaciones  diarias;  insistir  en  los  discursos  que  se  pro- 
nuncien en  las  conferencias  que  hoy  día  se  dan  en  todos  los 
centros,  y  hablar  continuamente  de  ello  en  los  libros,  para 
que  al  fin  y  al  cabo  tan  excelentes  y  positivos  principios  lle- 
guen á  todos  los  espíritus,  que  siempre  tienen  en  el  fondo  la 
sinceridad,  para  conocer  el  valor  real  que  los  problemas  de 
la  enseñanza  tienen  para  los  intereses  de  los  pueblos. 
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En  los  países  que  se  cierran  las  escuelas  y  no  se  considera 
al  maestro  como  es  debido  en  el  ejercicio  de  su  elevado  mi- 
nisterio, donde  el  pueblo  acude  más  bien  á  centros  de  ocio- 
sidad y  de  perversión  que  á  los  de  ilustración,  cuyas  puertas 
se  le  abren,  dejándolos  desiertos,  no  basta  entonces  sólo  la 
iniciativa  individual;  es  preciso  la  acción  y  enérgica  influen- 
cia de  los  Gobiernos  para  que,  haciendo  respetar  el  derecho 
de  instruirse,  hagan  cumplir  el  deber  de  aprender  álos  miem- 
bros de  la  colectividad.  Así  solamente  ha  de  comprenderse 
que,  al  hacer  partícipes  á  todas  las  clases  sociales  en  la  ges- 
tión de  los  asuntos  de  la  administración  pública,  deben  llegar 
á  ella  con  conocimientos  y  capacidad  suficiente  para  expli- 
carse con  inteligencia  todos  los  puntos  de  la  política,  como 
los  de  todos  los  intereses  que  con  la  vida  social  se  relacio- 
nen. De  otra  manera,  las  masas  no  deben  llegar  á  ese  con- 
cierto de  la  vida  pública  mientras  no  sepan  al  menos  leer  y 
aprender  por  sí  la  ley  y  los  medios  de  ejecutarla;  redactar 
un  informe  ó  relación  sobre  cualquier  particular  siempre  que 
sea  necesario;  inspeccionar,  por  ejemplo,  las  cuentas  que  han 
de  aprobar  después  con  su  firma,  y  tengan,  por  último,  al- 
gunos principios  de  las  ciencias,  de  las  artes  y  de  la  industria, 
para  responder  á  las  más  vulgares  necesidades  de  la  socie- 
dad actual.  Así  entendemos  nosotros  la  instrucción  que  debe 
poseer  la  clase  obrera,  creyendo  que  carece  de  ella  cuando 
su  saber,  en  leer,  se  reduce  á  recitar  malamente  las  palabras 
de  un  párrafo  impreso,  y  escribir,  á  poner  la  firma  de  modo 
que  pueda  ser  entendida.  Esto  no  es  instrucción,  porque  ni 
leer  es  recitar  palabras  que  no  se  comprenden,  ni  escribir  es 
dibujar  las  que  representan  un  nombre  y  apellido  (i).  Pero 


(i)  Aunque  más  adelante,  en  otra  nota,  diremos  algo  de  la  ley  de  1857, 
en  lo  que  se  refiere  á  la  primera  enseñanza  obligatoria,  apuntaremos  otros 
medios  que  han  seguido  algunas  colectividades,  que  no  por  indirectos  y  sen- 
cillos dejan  de  ser  de  mayor  eficacia.  Un  simple  anuncio  fijado  en  la  puerta  de 
los  talleres  del  ferrocarril  de  Valencia  en  el  año  de  1882  nos  da  la  norma  de 
lo  mucho  que  pudiera  hacerse  en  idéntico  sentido. 

El  anuncio  á  que  nos  referimos  dice  así: 

«  Talleres. — En  lo  sucesivo  no  podrá  ser  admitido  en  las  dependencias  de 
este  servicio  ningún  aprendiz  que  no  sepa  leer,  escribir  y  las  cuatro  reglas  de 
aritmética. 

>Á  los  aprendices  existentes  se  les  dará  un  año  de  término  para  llenar  este 
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esto  no  llegará  á  conseguirse  sin  muchas  escuelas  diurnas  para 
los  niños,  muchas  escuelas  nocturnas  para  los  adultos  y  mu- 
chas escuelas  de  artes  y  oficios  para  los  que  hayan  adquirido 
la  primera  enseñanza.  Tampoco  se  llegará  á  conseguir  con 
un  cuerpo  de  profesores  mal  retribuidos  que  para  atender  á 
sus  necesidades  tengan  que  dedicarse  á  otras  ocupaciones, 
con  un  material  miserable  de  enseñanza  que  carezca  de  ele- 
mentos hasta  para  las  necesidades  más  precisas  y  mermando 
cada  día  el  menguado  presupuesto  de  la  Instrucción  pública. 
Por  eso  es  lamentada  por  todos  la  cifra  que  para  su  soste- 
nimiento se  consigna  en  los  presupuestos  del  Estado,  que 
á  todo  tirar  no  llega  al  i  por  100  de  los  gastos  generales, 
tipo  verdaderamente  lamentable  para  un  país  á  fines  del 
siglo  XIX. 

La  enseñanza  obligatoria  y  gratuita  está  establecida  en 
casi  todos  los  pueblos  de  Europa  y  en  todos  los  de  América, 
porque  se  cree  que  á  ella  deben  algunas  naciones  el  estar  á  la 
cabeza  de  la  civilización.  Y  la  practican  con  tanto  rigor  y 
exactitud  en  algunas  localidades,  como  puede  colegirse  por 
lo  sucedido  en  Badén  hace  tiempo,  según  refería  una  revista 
de  aquella  época.  «Cierta  mañana  llegaron  unos  cuantos  ami- 
gos á  un  pueblo  con  ánimo  de  cazar,  que  era  á  lo  que  iban; 
quisieron  recoger  unos  cuantos  muchachos  que  les  sirvieran 
de  ojeadores,  pero  no  hallaron  ninguno  pforque  era  hora  de 
escuela,  y  estando  todos  en  ella  no  fué  posible  conseguir  de 
ningún  padre  que  sacara  á  su  hijo  para  que  sirviera  de  ojea* 
dor,  y  tuvieron  que  cazar  sin  ellos.»  En  los  Estados  Unidos, 
en  Boston,  hay  tres  funcionarios  que  se  llaman  magistrados, 
que  recorren  con  frecuencia  las  calles  para  recoger  á  los  ni- 
ños que  están  en  ellas  debiendo  hallarse  en  las  escuelas, 
adonde  los  llevan  después  los  funcionarios  citados.  Estos  da- 
tos son  bastante  elocuentes,  y  como  los  hechos  hablan, 


requisito,  durante  el  cual  se  les  permitirá  por  turno,  que  establecerán  los  se- 
ñores contramaestres,  no  asistan  por  la  tarde  al  trabajo;  en  la  inteligencia  que, 
terminado  dicho  plazo,  serán  dados  de  baja  los  aprendices  que  no  hayan 
aprendido  los  conocimientos  indicados. 

>Valencia  18  de  Octubre  de  1882. — El  Ingeniero  Jefe  de  talleres,  Aureüana 
Jitníne%.> 
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no  hay  necesidad  de  entrar  en  otras  consideraciones  (i). 

Pero  los  conocimientos  de  que  acabamos  de  hablar  no  son 
únicamente  los  que  necesita  el  carpintero  que  cepilla  made- 
ra, el  herrero  que  construye  una  llave,  el  sombrerero  que 
adoba  el  fieltro  y  el  gañán  que  empuña  la  esteva,  porque  el 
industrial,  el  obrero  y  el  labrador  precisan  tener  además 
otros  que  se  refieren  á  las  propiedades  de  los  seres  y  produc- 
tos naturales  que  están  manejando  de  continuo  en  sus  dife- 
rentes artes  ó  industrias.  Y  aunque  hablamos  así,  debemos 
de  aclarar  que  no  pretendemos  tampoco  con  exageración  in- 
filtrar en  todas  las  enseñanzas,  y  en  las  populares  muy  parti- 
cularmente, un  riguroso  espíritu  científico,  porque  cuando 
esta  pretensión  no  reconoce  límites  y  se  olvida  que  la  cien- 
cia requiere  largos  y  profundos  estudios,  entoces  se  cae  en 
el  inconveniente  de  difundir  el  saber  á  medias,  lo  cual  es  mil 
veces  peor  que  la  ignorancia.  Lo  que  queremos  y  deseamos 
para  nuestras  clases  obreras  son  estudios  complementarios 
de  la  escuela  para  que  adquieran  nociones  claras  y  preci- 
sas de  esas  verdades  científicas  conquistadas  por  los  genios, 
pero  sin  encumbrarse  á  elevadas  regiones  y  á  teorías  abs- 
tractas, exponiendo  siempre  aquéllas  sin  aparato  filosófico, 
porque  basta  con  que  se  conozcan  las  ideas  capitales  al  ob- 
jeto y  con  los  resultados  prácticos  é  incuestionables  de  la 
ciencia. 

De  esta  manera  se  hace  con  prudente  medida  el  exa- 
men y  la  investigación  científica  en  el  grado  de  la  enseñan- 


(i)  No  entramos  ahora  á  detallar  minuciosamente  la  cuestión  de  si  debe  6 
no  ser  obligatoria  la  primera  enseñanza.  Poderosísimas  razones  militan  en  pro 
y  en  contra  de  una  medida  íntimamente  relacionada  con  los  deberes  sociales 
y  en  pugna  con  los  derechos  del  individuo,  proclamados  por  los  defensores 
de  la  autonomía  humana. 

En  España,  la  instrucción  obligatoria  está  consignada  en  la  ley  del  Sr.  Mo- 
yano,  pero  no  ha  podido  nunca  tener  lugar,  porque  su  resultado  debe  depen- 
der de  la  penalidad  de  esa  misma  ley,  y  como  dicha  penalidad  era  pequeña  no 
se  cumplió.  Otra  cosa  hubiera  sido  si  la  penalidad  llegara  á  ser  más  grave, 
pero  entonces  la  ley  hubiera  sido  odiosa.  El  Sr.  Gamazo  trató  de  imponer 
con  más  fuerza  la  penalidad  legal,  pero  los  periódicos  profesionales  nos  de- 
mostraron que  fueron  completamente  inútiles  los  deseos  de  aquel  Ministro. 

No  cabe  duda  que  todos  los  hombres  tienen  derecho  á  instruirse;  pero  de 
la  manera  como  ha  de  deducirse  este  derecho  es  lo  que  importa  aclarar  para 
conseguir  con  provecho  todos  los  beneficios  de  la  instrucción. 
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za  á  que  nos  referimos,  que  obra  entonces  maravillas  en  los 
pueblos,  porque  lo  son,  y  muy  grandes  á  la  verdad,  esa  vul- 
garización de  las  verdades  de  la  ciencia,  con  las  que  se  llega 
á  traducir  el  lenguaje  científico  al  lenguaje  común,  poniendo 
entonces  las  útilísimas  propiedades  materiales  de  los  cuer- 
pos al  alcance  y  al  servicio  de  todos  en  lo  concerniente  á  las 
necesidades  económicas  de  la  vida.  Sólo  esto  es  necesario 
en  las  enseñanzas  populares,  porque  los  que  deseen  ampliar 
su  instrucción  ó  profundizar  en  esos  estudios  tienen  abiertas 
las  aulas  de  los  establecimientos  superiores  donde  se  culti- 
van dichas  materias.  De  este  modo  y  con  profesores  que  den 
tales  enseñanzas  podrá  nuestro  obrero  y  nuestro  agricultor, 
no  solamente  llegar  á  alcanzar  á  leer,  escribir  y  verificar 
con  soltura  algunas  operaciones  aritméticas,  sino  que  cono- 
ciendo las  primeras  nociones  de  dibujo  y  las  principales  pro- 
piedades y  fenómenos  de  los  cuerpos  y  productos  que  emplea, 
sabrá  utilizarlos  con  mejores  resultados  para  él  y  para  la  so- 
ciedad. De  otra  manera  son  incalculables  los  esfuerzos  que 
tendrá  que  hacer  la  juventud  para  mejor  trabajar  los  pro- 
ductos de  sus  artes  é  industrias  hasta  parecer  imposible  que 
algunos  jóvenes  lleguen  á  abrirse  camino  y  á  figurar  en  Es- 
paña como  notabilidades  en  la  industria,  después  de  los  po- 
cos elementos  de  instrucción  con  que  contaron  (i).  Se  nece- 

(i)  Son  pocos  los  que  sin  voz  viva  del  maestro,  mediante  sólo  el  auxilio 
de  los  libros,  pueden  llegar  á  poseer  ventajosamente  ésta  ó  aquella  facultad. 
Entre  estos  pocos  ocupó  un  lugar  muy  distinguido  cierto  doctísimo  inglés,  de 
quien  se  da  noticia  en  las  Memorias  de  Trevoux  del  año  de  1732,  pág.  109, 
mediante  una  carta  que  escribió  un  miembro  de  la  Sociedad  Regia  de  Londres 
á  uno  de  los  diaristas  de  Trevoux.  La  carta  traducida  es  como  sigue: 

Un  gran  genio  supera  todas  las  incomodidades  de  la  fortuna,  del  nacimien- 
to, de  la  educación.  Mons.  Síone  es  un  raro  ejemplo  de  esta  verdad.  Hijo  de 
un  hortelano  del  Duque  de  Argüe,  llegó  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años  sin  sa- 
ber leer.  Su  padre  no  era  capaz  de  enseñarle  su  oficio  con  aquel  modo  eleva- 
do que  hace  la  cultura  de  huertos  y  campos  una  parte  muy  útil  y  noble  de  la 
Física. 

Habiendo  por  casualidad  un  doméstico  enseñado  á  leer  al  joven  Stone, 
nada  más  fué  necesario  para  hacer  explicarse  y  salir  á  luz  la  rara  fuerza  de  su 
genio.  Él  se  aplicó,  él  estudió,  él  arribó  á  la  inteligencia  de  la  más  sublime 
Geometría  y  del  cálculo,  sin  maestro,  sin  conductor,  sin  otro  guía  que  su  pro- 
pio entendimiento. 

Á  la  edad  de  veintiocho  años  ya  había  hecho  todos  estos  progresos  sin  que 
nadie  lo  entendiese,  y  aun  se  puede  decir  sin  entender  él  mismo  los  prodigios 
que  pasaban  en  él;  esto  es,  sin  presumir  que  otro  cualquiera  no  adelantaría  lo 
mismo  que  él  aplicándose  del  mismo  modo. 
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sita,  pues,  toda  la  constancia  y  todo  el  afán  de  una  vocación 
decidida  para  que  el  operario  llegue  á  distinguirse  en  las  ar- 
tes llamadas  mecánicas,  que  hoy  necesitan,  fuera  de  toda 
duda,  conocimientos  de  estas  ciencias,  mejor  que  el  ciego  ru- 
tinarismo  de  otras  épocas.  Si  muchos  de  nuestros  trabajado- 
res de  los  campos  carecen  de  los  más  vulgares  conocimien- 
tos, es  porque  no  se  les  ha  enseñado  otro  arte  y  oficio  que 
el  de  cavar  y  conducir  espuertas  de  tierra.  Nuestros  conciu- 
dadanos no  dejan  de  ser  aptos  para  lograr  aquella  instruc- 
ción, porque  jóvenes  de  corta  edad  que  se  dirigieron  bien 
desde  el  principio  hicieron  pronto  rapidísimos  progresos,  de- 
mostrando que  no  les  faltaba  aplicación,  paciencia  y  genio 
para  comprender  las  verdades  de  orden  científico,  que  son 
el  fundamento  del  progreso  en  los  intereses  económicos. 

Milord  el  Duque  de  Argüe,  que  junta  á  todas  las  virtudes  militares  y  á  todas 
las  cualidades  propias  de  un  héroe  un  conocimiento  universal  de  todo  lo  que 
puede  adornar  y  perfeccionar  el  entendimiento  de  un  hombre  de  su  clase,  pa- 
seándose un  día  en  su  huerta,  vió  sobre  la  hierba  el  famoso  libro  de  los  Prin- 
cipios mathematicos  de  la  Fhyiosofia  natural,  del  Caballero  Newton,  en  latín;  y 
llamando  á  alguno  para  que  lo  recogiese  y  llevase  á  su  biblioteca,  acudió  al 
punto  el  joven  hortelano,  diciendo  que  aquel  libro  era  suyo.  ¿Cómo  tuyo?  (re- 
plicó el  Duque.)  ¿Pues  sabes  tú  la  Geometría?  ¿Entiendes  el  latin?  Y  sobre  todo} 
¿entiendes  á  Newton?  Algo  de  todo  eso  entiendo,  respondió  Stone  con  un  aire 
de  sencillez  procedida  de  la  propia  ignorancia  de  sus  propios  talentos  y  del 
exceso  de  su  saber. 

Sorprendido  el  Duque  le  examinó,  proponiéndole  varias  cuestiones  á  que 
Stone  dió  respuestas  tan  claras,  tan  adecuadas  y  decisivas,  qne  admirado  el 
TMilord  le  preguntó  cómo  había  arribado  á  saber  tanto. 

Señor  (respondió  Stone),  ka  diez  años  que  un  doméstico  de  la  casa  de  V.  E. 
me  enseñó  á  leer',  sucedió  ver  después  hacer  una  obra  de  Arquitectura  en  vuestro 
palacio;  noté  que  el  arquitecto  usaba  de  una  regla  y  un  compás,  y  que  calculaba; 
y  preguntado  yo  qué  era  aquello  y  de  qué  servia,  vine  á  saber  que  hay  una  ciencia 
que  se  llama  AriU?iélica,  otra  que  se  llama  Geometría,  y  en  general  el  uso  que  tie- 
nen estas  ciencias.  Compré,  pues,  lo  primero  un  libro  de  Aritmética  y  aprendí 
esta  facultad;  luego  libros  de  Geometría,  y  la  aprendí  también.  Vine  á  saber 
después  que  había  buenos  libros  de  estas  dos  facultades  en  latín.  Compré  un 
Diccionario  y  aprendí  la  lengua  latina.  Supe  también  que  había  bellos  libros  de 
la  misma  facultad  en  francés.  Compré  un  Diccionario  de  esta  lengua  y  la  apren- 
dí. Ve  aquí,  señor,  todo  loque  he  hecho;  y  á  mí  me  parece  que  para  aprender  cuan- 
to se  quiera  no  es  menester  más  que  conocer  las  veinticuatro  letras  del  alfabeto. 

Hechizado  de  esta  relación  el  Duque,  saeó  al  nuevo  geómetra  de  la  oscu- 
ridad en  que  estaba,  dándole  un  empleo  en  que  podía  subsistir  muy  honrada- 
mente y  le  dejaría  todo  el  lugar  necesario  para  sus  estudios  y  especulaciones. 
Descubrió  en  él  igual  excelencia  de  genio  para  la  Música,  para  la  Pintura,  para 
la  Arquitectura  y  otras  ciencias.  (De  las  Cartas  eruditas  y  curiosas  del  Maes- 
tro G.  Feyjoó. —  lomo  Quarto,  nueva  impresión.  Madrid  MDCCLXXIV.  Por  Pe- 
dro Martín. 

Trascribimos  la  nota  al  pie  de  la  letra. 
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La  instrucción  popular  de  las  ciencias  naturales  ha  tomado 
en  otros  países  un  vuelo  prodigioso,  porque  además  de  con- 
seguirse con  ella  buenos  ciudadanos  para  la  patria,  se  apro- 
vechan todos  los  progresos  de  la  industria  y  de  las  artes 
útiles  modernas,  que  aumentan  siempre  la  riqueza  en  gene- 
ral. Y  al  hablar  de  esta  manera  no  olvidamos  tampoco  que 
ha  de  procurarse  no  se  desarrollen  en  el  alma  esos  egoísmos 
profundos  que  suelen  buscar  la  suprema  dicha  en  los  goces 
materiales,  lo  que  suele  suceder  siempre  que  no  se  pone  un 
freno  fundado  en  la  moral  católica.  Esta  ligera  considera- 
ción la  hacemos  para  demostrar  que,  aunque  concedemos 
importancia  á  los  intereses  materiales  que  se  desarrollan  por 
medio  de  esta  instrucción,  no  descuidamos  ni  un  momento 
esos  otros  intereses  de  un  orden  superior,  y  que  son  los  re- 
lativos al  mundo  ideal.  Siempre  partimos  del  principio  que 
los  vigorosos  gérmenes  de  la  educación  del  alma  no  se  ne- 
cesitan sacrificar  á  las  tendencias  del  desarrollo  material  que 
sirven  para  atender  á  las  necesidades  de  la  vida  moderna. 

La  falta  que  tenemos  de  la  enseñanza  de  estas  ciencias  se 
hace  sentir  no  solamente  en  las  esferas  oficiales,  sino  en 
muchísimos  centros  que  parece  se  encuentran  muy  alejados 
de  aquéllas,  porque  se  ha  comprendido  por  todos  que  dicha 
enseñanza  es  actualmente  más  necesaria  que  nunca,  si  no 
queremos  vivir  aislados  de  los  progresos  modernos  y  ajenos 
á  los  grandes  problemas  económicos  que  se  ventilan.  Este 
trabajo,  en  el  orden  intelectual  y  en  el  material,  tenemos 
que  realizarlo  para  ocupar  entre  los  pueblos  más  activos  el 
puesto  que  exigen  nuestros  intereses  y  los  de  la  patria.  El 
trabajo  á  que  nos  referimos  es  el  intelectual,  que  considera- 
mos como  ocupación  primera,  y  después  el  trabajo  del  taller 
ó  de  las  faenas  manuales,  porque  si  consigue  mucho  el  obre- 
ro constantemente  adherido  á  la  máquina  que  hace  funcio- 
nar, vale,  puede  y  significa  más  cuando  es  inteligente  é  ins- 
truido, porque  sus  vigilias  y  ensayos  preparan  fuerzas  nuevas 
descubriendo  hechos  en  los  organismos  que  maneje.  Hay  un 
axioma  que  nunca  ha  de  olvidarse:  «La  buena  producción 
material  es  imposible  sin  la  instrucción.» 

Empero  España  no  ha  atendido  á  estas  enseñanzas  con 
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el  mismo  interés  que  lo  ha  hecho  con  otras,  y  como  si  se 
desconociera  la  grande  influencia  que  las  ciencias  tienen  en 
nuestro  desarrollo  económico,  se  dejaron  de  impulsar  sus 
estudios  en  todas  las  clases  sociales,  hasta  en  épocas  en  que 
algunos  esperaban  que  no  sucediera  así,  como  fué  cuando  se 
estableció  la  libertad  de  enseñanza. 

Por  aquel  tiempo  no  se  atendió  á  las  enseñanzas  popula- 
res de  estas  ciencias  de  la  Naturaleza,  tan  necesarias  en  sus 
principios  á  esas  clases  obreras  y  agrícolas,  cuya  buena 
ilustración  en  esta  rama  de  los  conocimientos  había  de  re- 
portar grandes  ventajas.  En  cambio  se  vió  en  muchas  cor- 
poraciones el  afán  de  ampliar  otros  estudios  superiores, 
creando  Universidades  libres  é  Institutos,  que  eran  costeados 
por  fondos  provinciales  y  municipales.  Nadie  se  atreverá  á 
negar,  en  principio,  que  estas  juntas  ó  asambleas  populares 
conocerían,  ó  al  menos  deberían  conocer  las  necesidades  de 
la  localidad  cuya  administración  les  estaba  encomendada 
pero  ¿correspondieron  en  la  práctica  á  los  beneficios  que  les 
concedía  la  legislación  en  materia  de  enseñanza?  Difícil  nos 
parece  responder  á  esta  pregunta. 

Cierto  es  que  para  fundar  un  Instituto  ó  Universidad  libre 
sólo  se  requiere  que  el  Municipio  ó  la  Diputación  consignen 
en  sus  presupuestos  las  cantidades  necesarias  para  su  soste- 
nimiento, tanto  del  profesorado  como  del  material  indispen- 
sable á  esta  clase  de  establecimientos.  Es  muy  posible  que 
en  todos  los  expedientes  formados  figuraran  las  actas  que  así 
lo  demostraran  y  también  que  los  aprobaran,  pero  lo  que  re- 
sultó como  real  y  efectivo  lo  dejamos  á  la  conciencia  de  sus 
autores. 

Como  si  careciéramos  de  letrados,  se  fundaron  sus  corres- 
pondientes facultades  de  Derecho;  como  si  nos  hubieran  he- 
cho falta  farmacéuticos,  se  establecieron  esas  facultades  á 
insignificantes  distancias  unas  de  otras,  y  como  si  no  hubié- 
ramos tenido  médicos  en  demasía,  se  ofreció  la  ciencia  de 
Esculapio  con  exuberancia.  Por  todas  partes  se  decía  que 
España  había  adquirido  un  gran  desarrollo,  porque  aquellos 
Municipios  y  Diputaciones,  correspondiendo  tal  vez  á  inte, 
reses  privados  y  del  momento,  se  propusieron  plantear  y 
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plantearon  algunas  de  estas  facultades,  con  menoscabo  de  la 
enseñanza  científica  que  defendemos,  porque  la  consideramos 
como  la  única  que  puede  influir  en  la  producción  del  país  y 
de  las  localidades  en  particular. 

Los  Institutos  y  las  Universidades  de  distrito  son  más  que 
suficientes  para  atender  á  las  exigencias  que  el  país  reclama 
para  sus  necesidades,  así  oficiales  como  particulares.  El  tra- 
tar de  crear  centros  de  esta  naturaleza,  olvidando  las  escue- 
las de  aplicación,  fué  un  pensamiento  pobre  y  pequeño  que 
perjudicó  los  intereses  generales  de  la  población,  tanto  más 
si  era  aquélla  mercantil,  agrícola  ó  industrial. 

Por  eso  los  sacrificios  que  se  impusieron  aquellas  Diputa- 
ciones provinciales  y  Municipios,  que  en  un  momento  de  pa- 
triótico entusiasmo  creyeron  proteger  con  mano  dadivosa  la 
enseñanza  pública,  fueron  un  grave  y  trascendental  error, 
porque  con  la  creación  de  más  facultades  universitarias 
no  remediaban  los  males,  por  que  pasa  la  enseñanza  de 
España,  en  donde  no  hay  escasez  de  letrados,  médicos  y  far- 
macéuticos (i). 


(i)  Como  la  estadística  bien  formada  es  la  fiel  representación  de  hechos 
reducidos  á  números,  en  los  que  se  encierra  el  conocimiento  real  de  la  mate- 
ria á  que  se  contraen,  recurrimos  á  ella  para  conocer  y  comparar  el  número  de 
alumnos  de  facultades  que  han  cursado  en  cada  facultad  en  los  años  acadé- 
miaos  de  1888-89  Y  de  1890  91,  trascribiendo  el  siguiente  cuadro,  que  hemos 
tomado  del  Anuario  estadístico  de  Instrucción  pública  de  1891,  publicado  por  la 
Inspección  general  de  Enseñanza: 
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Ante  hechos  de  esta  naturaleza,  nada  tiene  de  extraño  que 
nuestra  juventud  haya  tendido  y  tienda  por  desgraciad  diri- 
girse por  las  carreras  citadas,  que  aunque  sean  dignísimas, 
honrosas  y  necesarias,  la  concurrencia  de  jóvenes  que  en 
ellas  se  inscribe  perjudica  grandemente  la  evolución  progre- 
siva de  nuestros  intereses  económicos.  Las  diez  Universida- 
des del  Reino  nos  dan  anualmente  un  contingente  de  aboga- 
dos y  médicos  tan  excesivamente  grande,  que  no  ha  de  ad- 
mirarse nadie  cuando  algunos  de  los  primeros  se  anuncian 
en  los  periódicos  buscando  una  ocupación  doméstica  muy 
ajena  á  la  que  merecían  los  desvelos  de  sus  padres  y  las  vigi- 
lias de  los  interesados.  Y  esto,  como  si  se  desconociera  que 
nos  faltan  hombres  para  la  explotación  de  los  productos  de 
la  naturaleza.  Es  verdad  que  los  que  viven  en  nuestros  cam- 
pos tienen  tan  pobre  idea  de  sí,  al  ver  el  desdén  con  que  to- 
dos los  tratan  y  al  sentir  el  impío  abandono  en  que  hasta  hoy 
les  han  tenido  los  Gobiernos,  que  su  ambición  se  concreta  á 
librar  á  sus  hijos  del  peso  que  por  largos  años  vienen  sopor- 
tando, y  como  remedio  eficaz  para  impedirlo,  se  sacrifican 
con  ahinco  para  dar  á  aquéllos  otra  manera  de  vivir  que  pare- 
ce ha  de  mostrarles  horizontes  más  dilatados  que  los  que  encie- 
rra el  valle  natal  ó  la  limitada  hacienda  de  sus  antepasados. 
Este  error  tristísimo  debe  desaparecer,  abriendo  los  ojos  al 
honrado  labrador  para  que  no  sacrifique  por  muchos  años  los 
productos  de  su  hacienda  atendiendo  á  las  necesidades  de 
aquel  hijo  estudiante  de  las  facultades  á  que  nos  referimos, 
y  el  cual,  proporcionándole  al  principio  algunos  momentos 
de  satisfacción,  al  verle  con  su  carrera  concluida,  cae  poco 
tiempo  después  en  la  cuenta  que  los  conocimientos  adquiri- 
dos de  nada  le  sirven  para  aumentar  los  ingresos  de  su  ha- 
cienda, que  vive  únicamente  utilizando  esas  producciones 
de  la  naturaleza,  y  que  para  aumentarlas  ó  mejorarlas  se 
han  de  estudiar  dichas  producciones  con  interés  y  entu- 
siasmo. Así,  y  sólo  así,  no  tendría  nuestra  juventud  des- 
denes y  tribulaciones  en  lo  que  pretendiera  exagerada- 
mente, la  política  no  seguiría  por  senderos  tortuosos  y  no 
se  molestaría  á  los  de  arriba  engañando  á  los  de  abajo  para 
que,  al  fin  y  al  cabo,  ellos  mismos  y  la  propia  Nación  re- 
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sulten  grandemente  perjudicados  con  estos  procedimientos. 

Otra  cosa  hubiera  sido  y  sería  si  esos  centros  populares 
hubieran  protegido  y  protegieran  los  establecimientos  ó  es- 
cuelas en  donde  se  cultivaran  las  ciencias  con  el  carácter  tec- 
nológico ó  de  aplicación,  porque  estaríamos  recogiendo 
beneficios  con  la  generación  ya  formada  que  nos  alcanzaría 
en  este  momento. 

Y  no  combatimos  al  hablar  de  esta  manera  el  noble  afán 
que  tienen  los  padres  en  dar  instrucción  á  sus  hijos,  por- 
que si  es  grande  la  función  social  de  ésta,  se  necesita  ade- 
más que  se  dirija  en  buen  sentido,  como  lo  es  cuando  se 
adquiera  aquellos  conocimientos  más  en  armonía  con  las  ne- 
cesidades de  la  época,  que  así  lo  hacen  las  naciones  más 
adelantadas  de  Europa. 

España  lo  va  reconociendo  en  los  tiempos  que  corren, 
pero  importa  que  se  continúe  realizando  y  mejorándose  más 
cada  día. 

De  este  modo,  si  algunas  de  nuestras  provincias  han 
conseguido  renombre  por  sus  productos  de  la  naturaleza, 
como  sucede  á  Córdoba  por  sus  famosos  potros  de  la  Bé- 
tica,  pueden  otras  imitándolas,  como  ha  sucedido,  conseguir 
iguales  resultados,  adelantando  en  la  cría  del  ganado,  por 
ejemplo.  Y  si  el  perfeccionamiento  en  la  cría  del  ganado,  con- 
seguido por  el  estudio  va  unido  al  mismo  tiempo  al  cultivo 
inteligente  de  la  tierra,  como  sucede  en  Extremadura,  en- 
tonces los  pueblos  pueden  disponer  de  mucha  carne  en  su 
alimentación,  que  contribuye  á  hacer  robustos  y  fuertes  á  sus 
habitantes.  Porque  no  nos  cabe  la  menor  duda,  si  se  exten- 
diera en  España  el  estudio  de  estas  ciencias  de  la  Naturaleza, 
llegaríamos  á  no  carecer  de  esos  primeros  elementos  de  la 
vida,  y  no  hablaríamos  ya  más  de  esos  pueblos  que  se  encuen- 
tran en  algunas  provincias,  donde  se  consumen  pocas  carnes, 
algunas  mortecinas,  y  que  su  alimentación  está  reducida  al 
pan,  las  patatas,  las  legumbres,  á  veces  también  al  arroz  y 
el  abadejo  salado.  ¿Y  qué  diremos  de  la  falta  de  estas  ense- 
ñanzas, cuando  por  la  carencia  de  ellas  se  encuentran  algu- 
nas localidades  privadas  de  otro  elemento,  el  agua,  tan  pre- 
cioso en  todas  las  necesidades  de  la  vida?  No  debería  refe- 
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rirse,  pero  cuando  recordamos  que  algunos  pueblos  se  hallan 
atenidos  para  conseguir  el  agua  potable  para  gentes  y  gana- 
dos á  la  que  puede  proporcionarles  una  charca  artificial  que 
recoge  las  filtraciones  y  aguas  pluviales,  ó  hasta  de  un  mise- 
rable pozo  que,  pasando  á  ser  una  finca  de  la  villa,  como  el 
horno  ó  la  posada,  se  arrienda  igualmente  como  éstas,  me- 
diante el  derecho  de  cobrar  algún  dinero  por  el  arrendatario 
á  las  vasijas  que  llenen  los  vecinos,  se  nos  viene  á  las  mien- 
tes que  entre  aquellos  habitantes  habrá  algunos  que,  dando 
carrera  á  sus  hijos,  que  no  utilizarán  nunca,  olvidan  y  parece 
que  desconocen  las  diferentes  ramas  de  las  ciencias  por  las 
cuales  abogamos,  que  serían  las  únicas  que  les  solucionarían 
éstos  y  otros  problemas  de  la  misma  índole.  En  parajes  tan 
privados  de  humedad  faltan  los  pastos  para  caballerías  y  ga- 
nados, animales  domésticos  inseparables  de  eso  que  se  pue- 
de llamar  las  riquezas  naturales  del  hombre,  y  sin  pastos  y 
sin  forrajes  es  costosísima  la  manutención  de  todas  las  es- 
pecies destinadas  al  cultivo,  imposible  la  de  algunas,  y  donde 
no  hay  suficientes  ganados,  faltan  las  carnes  y  los  abonos 
para  el  cultivo  de  las  plantan,  y  cuando  se  carece  de  tales 
elementos,  la  vida  de  estos  pueblos  no  puede  menos  de  ser 
raquítica  y  miserable. 

Estos  y  otros  muchos  más  ejemplos  que  podríamos  citar 
demuestran  hasta  la  evidencia  la  necesidad  que  tienen  los 
hombres  de  dirigir  su  inteligencia,  cultivándola  para  el  caso, 
hacia  los  problemas  que  se  mueven  en  el  mundo  de  la  Natu- 
raleza, ya  que  del  conocimiento  de  los  mismos  dependen  las 
riquezas  en  los  intereses  económicos. 

Así  lo  ha  comprendido  el  Estado,  apesar  de  que  su  pri- 
mer deber  ineludible  ciertamente  es  el  de  conservar,  favo- 
recer y  elevar  siempre  á  mayor  altura  los  estudios  que  se 
pueden  llamar  de  carrera  ó  profesión,  pues  ha  protegido  las 
enseñanzas  populares  ó  de  los  obreros,  cuyo  patrocinio  y 
difusión  corresponde  en  alto  grado  á  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y  los  Municipios,  porque  estas  últimas  corporacio- 
nes sacan  inmediatamente  de  aquellas  enseñanzas  los  bene- 
ficios que  se  consiguen  con  los  estudios  citados,  porque  sir- 
ven para  desenvolver  la  riqueza  especial  de  cada  provincia 
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ó  de  cada  localidad,  ya  sea  industrial,  ya  agrícola,  pero 
siempre  en  el  terreno  práctico  y  experimental,  con  libertad 
absoluta  de  elegir  lo  mejor  posible  para  favorecer  á  la  clase 
media  y  trabajadora,  que  en  ocasiones  se  encuentran  pos- 
tergadas y  desatendidas. 

Como  la  mayor  parte  de  las  Diputaciones  provinciales  y 
Municipios  han  hecho  muy  poco  por  estas  enseñanzas,  ha 
tenido  el  Gobierno  que  llenar  este  vacío,  creando  los  prime- 
ros establecimientos  de  nuestro  país,  que  han  sido  llamados 
por  algunos  las  Universidades  del  pueblo.  Hermoso  fué  el 
espectáculo  que  ofrecieron  á  su  creación  las  inmediaciones 
de  los  locales  donde  se  establecieron  nuestras  primeras  Es- 
cuelas de  Artes  y  Oficios.  Allí,  por  la  noche,  numerosos  jó- 
venes que  venían  de  su  trabajo,  alegres  apesar  del  cansan- 
cio, hablando  fuerte,  riendo  y  golpeándose  las  espaldas  con 
las  manos  ennegrecidas  por  el  carbón  ó  blanqueadas  por  la 
cal,  porque  habían  estado  trabajando  desde  el  rayar  del  alba 
hasta  aquella  hora,  con  otros  aún  más  pequeños  que  pasaron 
todo  el  día,  bien  sobre  los  tejados,  bien  delante  de  los  hor- 
nos, bien  enmedio  de  las  máquinas  ó  dentro  del  agua  ó  bajo 
tierra,  sin  comer  más  que  un  pedazo  de  pan,  llegaban  con 
gran  entusiasmo,  formaban  fila  y  esperaban  turno  para  ma- 
tricularse. 

Este  espectáculo  grandioso  demostraba  no  solamente  los 
buenos  deseos  y  la  docilidad  que  tiene  nuestro  pueblo, 
sino  que  al  mismo  tiempo  hacía  patente  la  necesidad  y  el 
ansia  que  esas  clases  sociales  sienten  por  conocer  estas 
ciencias  á  que  nos  referimos.  Porque  hemos  de  advertir  que 
no  creemos  sea  sólo  la  aritmética,  geometría  y  mecánica 
los  únicos  conocimientos  que  deben  cultivarse  en  esos  cen- 
tros docentes  populares,  pues  existen  otros  tan  relacionados 
con  los  productos  que  continuamente  están  manejando 
nuestros  obreros,  cuyo  estudio  han  de  hacer  si  quieren  lle- 
gar á  ser  factores  importantísimos  de  la  vida  de  nuestras  in- 
dustrias. 

Por  esto  creemos  que  estas  enseñanzas  populares  no  se 
encuentran  establecidas  en  España  en  las  condiciones  que 
exigen  las  necesidades  de  la  época;  pero  habremos  de 
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conformarnos  por  ahora  con  lo  que  se  ha  hecho,  ya  que 
otra  cosa  sería  pedir  con  exageración  á  dichas  enseñanzas, 
que  aunque  no  son  nuevas  en  absoluto  en  nuestro  país,  aca- 
ban de  fundarse  después  de  ver  la  necesidad  en  que  nos  en- 
contrábamos careciendo  de  ellas. 


Alberto  de  Sbgovia  y  Corrales. 


(Continuará.) 
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PÁGINAS  SUELTAS 


Válgame  Dios,  por  el  miedo  que  me  acomete  al  presentar- 
me delante  de  ti,  complaciente  lector,  después  de  tan  larga 
ausencia,  y  por  ende  ó  aínda  mais  en  un  palenque  que  sé  no 
es  nuevo  para  ti;  para  mí  lo  es,  y  mucho,  sin  pecar  de  exage- 
rado al  asegurarte  que  de  tan  conocido  como  le  tengo  ya  no 
le  conozco,  y  he  de  andar  por  él  como  entre  zarzas,  por  más 
que  confiese  paladinamente  que  éstas,  en  honor  de  la  verdad, 
no  son  otra  cosa  que  lozanas  flores  de  inolvidables  ingenios 
que  al  producirlas  consiguieron  eterna  fama,  justo  renombre 
y  perpetua  y  unánime  alabanza. 

Sí,  paciente  lector,  que  mucho  has  de  serlo  para  tolerar 
que  yo  me  entre  en  el  terreno  vedado  de  hablarte  de  cosas 
pasadas,  de  acontecimientos  sucedidos,  de  hechos  olvidados 
y  de  costumbres  tan  conocidas  y  manoseadas  que  ya  ningu- 
na novedad  tendrán  para  tí,  á  no  ser  la  de  meterme  yo  en 
ellas,  sin  otro  guía,  sin  otra  aspiración  que  la  de  entretener- 
te un  rato  cada  quince  días,  refrescando  tu  memoria  con  algo 
que  ya  tendrás  olvidado  y  que  yo  procuraré  sea  así  como 
mentor  viejo  que  traiga  de  la  mano  el  vástago  nuevo 
para  que  tú  establezcas  la  comparación  que  tu  buen  cri- 
terio te  aconseje,  y  tomando  lo  que  te  parezca  y  des- 
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echando  lo  que  no  te  agrade,  deduzcas  lo  que  hubo  de  malo 
y  de  bueno  en  los  tiempos  de  antaño,  y  lo  que  de  bueno  y  de 
malo  existe  en  los  de  ogaño. 

Y...  así  no  canso  más,  y  rogándote  por  Dios  y  mi  ánima 
me  tengas  compasión,  y  sin  olvidar  que  la  oportunidad  es  el 
factor  más  importante  en  estas  borrosas  láminas  que  voy  á 
hacer  pasar  delante  de  tus  ojos,  escucho  las  campanas  que 
tocan  á  gloria,  percibo  el  vulgar  olorcilio  del  cordero  asa- 
do, arrebato  del  escaparate  de  la  antigua  hosteiía,  vestida 
con  ostentoso  traje  de  pastelería  moderna,  una  mona  de 
Pascua  con  sus  incrustaciones  de  huevos  duros,  y  después  de 
echar  una  rápida  ojeada  al  cartelero  más  próximo,  enterán- 
dome de  paso  del  anuncio  taurino,  me  presento  á  tí  con  estos 
artefactos,  que  han  de  ser  el  plato  del  día  que  hoy  te  ofrezca 
mi  humilde  y  traspapelada  memoria. 

No  te  sorprenderá  ahora,  querido  lector,  como  sorprende- 
ría á  nuestros  ascendientes,  el  alegre  repicar  de  las  campa- 
nas, anuncios  tan  alegres  como  estrepitosos  de  la  glorio- 
sa resurrección  del  hombre  Dios. 

Entonces  sucedía  este  alegre  y  desagradable  ruido  á  un 
sepulcral  silencio,  rey  absoluto  por  dos  días  de  los  ámbitos 
de  la  capital.  Ni  el  coche  de  la  encopetada  dama,  que  el  ros- 
tro en  el  manto  esconde,  como  dicen  que  dijo  Quevedo,  rúa 
por  el  Prado  de  San  Fermín,  ni  las  mañuelas  del  Sotillo,  ni 
más  tarde  la  pesada  carroza  del  Intendente  de  Castilla  ó  de 
la  Sala  de  Mil  y  quinientos,  arrastraba  su  pesada  mole 
por  las  orillas  del  Manzanares  y  las  márgenes  del  convento 
de  Atocha. 

Tampoco  ensordecían  el  viento  los  continuos  vítores  é 
incisivas  frases  con  que  el  abigarrado  conjunto  de  daifas  y 
rufianes  que  rodeaba  el  Mesón  de  la  Perendanga  celebraba  la 
danza  descompuesta  é  incitante  con  que  la  célebre  Jnsepa, 
afiliada  en  la  farándula  del  no  menos  célebre  Juan  Rana, 
les  sacaba  de  quicio,  ni,  pasados  los  años,  tampoco  se  oían 
á  la  puerta  de  la  posada  del  Gallo,  inserta  en  la  Cava  Baja, 
los  dichos  procaces  de  las  manólas  y  mozas  de  rumbo  que 
movían  su  cuerpo  al  compás  de  unas  desentonadas  manche- 
gas  que  rasgueaba,  en  la  mal  templada  guitarra,  el  barberillo 
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de  enfrente,  tan  fecundo  en  coplas  de  aviesa  intención  como 
en  rasurar  mandíbulas,  arrancar  quijadas,  descomponer 
partos  y  aplicar  sanguijuelas  en  la  parte  contraria  del  indi- 
viduo, que  pagaba  algún  pecado  oculto  ó  alguna  falta  que 
no  tstaba  al  alcance  del  alcalde  del  cuartel. 

Tampoco  allá  por  los  años  mil  llegaban  á  los  oídos  de  nin- 
gún cristiano  ni  moro,  el  crujir  de  las  tizonas  que  endereza- 
ban tuertos,  desfacían  agravios  ó  ventilaban  á  tajo  limpio  al- 
gún lance  de  honor,  que  maldito  el  que  les  hacía;  ni  las  he- 
rraduras del  caballo  del  apuesto  galán  que  requería  de  amo- 
res á  la  malaventurada  doncella  chocaban  con  las  piedras, 
ni  mucho  menos  á  principios  del  siglo  presente,  ni  á  fines  del 
pasado,  se  sacaban  á  la  plaza  la  navaja  de  Albacete  ni  la 
cheira  de  Galicia;  ni  el  alférez  de  valonas  asaltaba  el  balcón 
de  inocente  Dulcinea  de  aquellos  místicos  tiempos. 

No  hay  que  hablar  de  ver  abiertos  en  luengos  tiempos  los 
tugurios  en  que  se  vendían  rosolíes,  mistelas  y  aguardientes, 
que  caldeaban  las  cabezas  y  daban  al  traste  con  el  cerebro 
mejor  templado,  ni  luego  las  ermitas  del  dios  BacO,  tan 
hediondas  como  sucias,  franqueaban  su  entrada  al  chispero 
de  Lavapiés,  al  majo  de  las  Vistillas,  ni  al  manólo  del  Ras- 
tro y  de  Chamberí. 

Todo  en  la  apariencia,  ó  quizá  en  la  realidad,  era  recogi- 
miento, silencio  y  compostura  en  aquellas  épocas,  sin  que 
lo  interrumpieran  más  que  los  sermones  de  los  reverendos 
padres  de  la  Merced,  de  la  Victoria  y  los  Dominicos;  las 
pisadas,  apenas  advertidas,  de  los  familiares  del  Santo  Ofi- 
cio, que  no  descansaban  en  su  inquisitorial  tarea  á  fin  de 
preparar  algún  suntuoso  auto  de  fe  que  solemnizase  las 
próximas  Pascuas;  las  voces  destempladas  de  los  herma- 
nos del  Pecado  mortal,  las  aguardentosas  de  los  hermanos 
del  Santo  Rosario  y  las  continuas  fraternas  de  la  madre 
de  familia  que  reprendía  á  la  fámula  por  no  haber  dado  el 
punto  al  tradicional  arroz  con  leche  que  había  de  hacer  el 
principal  papel  en  la  mesa  el  día  de  Jueves  Santo,  no  sin 
haber  enviado  antes  alguna  parte,  amén  de  otras  suculentas 
viandas,  á  la  hermana  monja  profesa  en  el  monasterio  de  la 
Latina;  que  como  no  encendían  lumbre  en  esos  días,  las 
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familias  respectivas  de  las  religiosas  se  encargaban  de  pro- 
porcionarles el  necesario  alimento  para  el  cuerpo,  en  tanto 
que  ellas,  con  sus  no  interrumpidas  oraciones,  se  proporcio- 
naban el  del  alma. 

Las  tales  reprimendas  también  se  extendían  al  esposo,  que 
se  extasiaba  en  los  divinos  oficios,  y  á  los  inocentes  vástagos 
de  catorce  y  quince  abriles,  que  empleaban  sus  ocios  dedi- 
cándose á  cultivar  el  armonioso  instrumento  de  la  carraca. 

Ni  el  cisquero,  ni  el  requesonero,  ni  el  berrero,  ni  los  cie- 
gos con  vista,  ni  los  sanos  con  muletas  interrumpían  con 
sus  gritos  y  quejidos  y  cantinelas  el  religioso  silencio,  respe- 
tado también  por  el  expendedor  del  pan  nuestro  de  cada  día, 
que  descansaba  en  esos  días  del  serón  al  caballo  percherón 
que  le  llevaba;  ni  los  carros  de  la  carne,  que  cedían  sus  pues- 
tos á  robustas  muías  aparejadas  oportunamente  para  trase- 
gar tan  nutritivo  alimento. 

¡Qué  días  aquéllos,  carísimo  lector!  jCon  qué  ostentación  y 
fausto  se  engalanaban  nuestros  abuelos,  luciendo  desde  la 
histórica  ropilla  al  elegante  ferreruelo,  tontillo  y  guardain- 
fante,  hasta  el  bordado  casacón,  el  apuntado  sombrero,  la 
falda  de  medio  paso  y  la  española  mantilla  y  el  popular 
rebocillo] 

Y  no  hay  que  remontarse  á  tan  añejas  épocas,  sino  que 
aún  recuerdo  yo,  que  bien  entrado  y  aun  bien  mediado  el  siglo 
presente,  los  omnipotentes  miriñaques,  vistosas  moñas  de 
diferentes  colores,  las  retumbantes  cocas  y  los  inconmensu- 
rables tirabuzones  con  que  la  más  bella  mitad  del  género 
humano  se  engalanaba  en  tan  solemnes  días,  y  el  panta- 
lón azul  con  franja  de  oro,  el  frac  del  mismo  color  con  su 
botón  de  armas,  el  inconmensurable  sombrero  y  la  historia- 
da corbata  adornada  con  el  descomunal  alfiler  de  topacio 
con  que  el  sexo  feo  ilustraba  su  persona  para  visitar  en  fa- 
milia los  monumentos,  asistir  á  la  procesión  del  Viernes 
Santo  y  solemnizar  aquellos  días. 

Entonces  sonaban  las  campanas  de  gloria,  y  aquí  te  quie- 
ro ver,  escopeta;  y  digo  escopeta,  porque  cada  uno  sacaba 
la  suya  y  ensordecía  al  espacio  y  al  vecindario  con  los  con- 
tinuos disparos,  retrato  fiel  de  su  alegría,  que,  dicho  sea  de 
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paso,  era  proverbial  en  el  suelo  español,  que  aún  conserva- 
ba y  conserva  creencias  religiosas,  que  si  bien  las  cultivaba 
con  demasiada  exageración,  hoy,  cayendo  en  el  extremo 
opuesto — porque,  dicho  sea  de  paso,  éste  es  el  país  de  los 
extremos, — se  procura  desarraigarla  con  la  misma  exage- 
ración. 

Así  es  que  en  estos  felices  tiempos,  en  que  aún  suspiramos 
por  decantadas  libertades,  la  Semana  Mayor,  como  se  deno- 
mina á  estos  siete  días,  apenas  se  diferencia  de  las  menores 
que  constituyen  el  resto  del  año,  y  cuando  suena  la  primera 
campanada  de  gloria,  sólo  se  advierte  por  el  campanilleo 
de  ciertos  carruajes,  únicos  que,  en  riña  abierta  y  descomu- 
nal combate  con  el  aseo  municipal,  han  permanecido  inacti- 
vos, con  perjuicio  de  la  higiene  pública,  tan  recomendada  en 
todos  tiempos,  y  más  en  estos  corridos,  en  que  tanto  se  caca- 
rean los  preceptos  higiénicos. 

La  mona  de  Pascua,  que  se  exhibe  en  todos  los  escapara- 
tes de  las  pastelerías,  tabernas  y  confiterías  de  segunda  fila, 
porque  tan  popular  bollo  no  ha  tenido  la  fortuna  de  figurar, 
como  su  aristocrática  compañera  la  torta  de  Reyes,  en  las 
fashionables  patisserie  del  buen  tono,  de  la  creme  y  de  hig- 
Uffe  madrileña,  es  otra  de  las  señales  que  en  la  época  actual 
anuncian  la  resurrección  de  Nuestro  Señor,  y  el  tal  bollo  va 
siempre  acompañado  de  su  correspondiente  coscorrón,  por- 
que su  historia,  que  es  de  rompe  y  rasga,  así  lo  afirma  y  es. 

Nacida  del  humilde  refectorio  de  los  conventos,  que  no 
por  ser  humilde  dejaba  de  ser  pletórico  en  bien  condimen- 
tadas viandas,  viene  á  sintetizar  una  merienda  que  en  no  le- 
janos tiempos  era  hermana  legítima  de  la  conocida  por  el 
Entierro  de  la  Sardina,  y  se  celebraba  en  las  afueras  de  Ma- 
drid, y  aún  se  celebra  en  las  de  Valencia  y  otras  provincias, 
que  se  componía  como  principal  elemento  de  tortas  de  hue- 
vos cocidos  y  demás  aditamentos  de  carne  y  pescado,  en  tal 
abundancia  que,  aun  durando  tres  días,  quedaban  restos 
para  el  cuarto,  que  se  llamaba  pelar  el  rabo,  viniendo  la  tal 
peladura  acompañada  del  consabido  coscorrón,  que  no  es 
otra  cosa,  traducido  al  caló  moderno,  que  la  consabida  re- 
friega, que  entonces  abría  el  paréntesis  á  las  edificantes  es- 
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cenas  de  este  género,  que  hoy  durante  la  Santa  Semana 
no  se  interrumpe,  que  tiene  su  apogeo  en  la  edificante  rome- 
ría de  la  Cara  de  Dios,  y  no  deja  vacío  ni  por  un  instante  el 
espacio  que  la  prensa  dedica  á  los  sucesos  del  día. 

Compañero  inseparable  de  la  tan  celebérrima  y  enhueva- 
da  mona,  que  subiéndose  á  la  cabeza  llena  cumplidamente 
sus  alegres  y  no  siempre  pacíficos  fines,  es  el  nunca  bien 
ponderado  Cordero  pascual,  que  ostenta  el  envidiable  privi- 
legio de  presentarse  bien  asado  y  condimentado  ad  hoc  des- 
de el  regio  alcázar  hasta  las  verdes  alamedas  de  la  Fuente 
de  la  Teja,  y  la  pradera  del  Corregidor  en  lo  antiguo,  y  los 
áridos  terrenos  de  Tetuán  y  la  Virgen  del  Puerto,  Cuatro 
Caminos,  San  Isidro  y  otros  adyacentes,  en  la  actualidad. 

De  la  Edad  Media  nada  menos  aseguran  las  crónicas  que 
viene  la  añeja  costumbre  de  saborear  ceremoniosamente  en 
Palacio  el  suculento  cordero,  y  después  de  terminar  la  fiesta 
religiosa  propia  del  tiempo  pascual,  sube  la  corte  á  las  rea- 
les habitaciones,  y  en  una  de  ellas  aparece  sobre  blancos 
manteles  el  héroe  de  la  fiesta,  y  después  de  recibir  la  bendi- 
ción episcopal  del  prelado  palatino,  sin  tomar  asiento,  recibe 
de  pie  cada  comensal  un  pedazo  del  bendito  manjar  acom- 
pañado de  una  copa  de  vino  y  un  pedazo  del  pan  cotidia- 
no, rematando  tan  frugal  banquete  con  huevos  pintados  de 
diferentes  colores,  delicado  obsequio  de  damas  y  galanes, 
currutacos  y  petimetres  y  anuncio  fiel  en  las  familias  de  los 
palaciegos  de  tan  solemne  festividad. 

Otra  de  las  diferencias  características  que  dividían  las  dos 
épocas  de  entonces,  porque  ahora  apenas  si  se  conocen,  era 
la  apertura  de  los  dos  coliseos  del  Piíncipe  y  de  la  Cruz, 
cerrados  por  los  años  de  1613  á  1614  durante  la  Cuares- 
ma, domingos  de  Adviento  y  primeros  días  de  las  Pascuas, 
debiendo  los  autores  de  teatro,  ó  sean  los  empresarios 
de  hoy,  presentar  en  el  de  Resurrección  la  lista  de  farandu- 
leros al  consejero  comisario. 

Hasta  ese  día  permanecía  estancados  en  el  espacio 
comprendido  desde  la  calle  de  Cantarranas  á  la  de  León,em- 
plazamiento  del  mentidero  donde  bullían  las  notabilidades 
de  aquellos  tiempos,  Miguel  Ramírez,  Avendaño,  Olmedo, 
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Cintor,  Granados,  Riquelme,  y  desde  allí  se  columbraba  la 
calle  del  Lobo,  donde  tenía  su  albergue  Josefa  Vaca,  y  no 
jejos  de  ella  la  de  Micaela  Luján,  Polonia  Pérez,  María  de 
Morales  y  otras  y  otras  eminencias  de  entonces,  que  inmor- 
talizaron á  Lope,  Moreto,  Calderón,  Tirso,  Quevedo  y  Mon- 
talbán. 

Desde  aquel  reducido  perímetro  se  trasladaron  andando 
el  tiempo  á  la  plazuela  de  Santa  Ana,  donde  vegetaban  con- 
templando el  Parnasillo  durante  la  Cuaresma  los  Latorres, 
Guzmanes,  Romeas,  Capraras,  Cubas  y  otros  que  dieron  jus 
to  renombre  á  Bretón,  Rubí,  Zorrilla,  Gorostiza,  Martínez  de 
la  Rosa  y  Gil  y  Zárate  por  el  corto  estipendio,  como  hoy  se 
dice,  de  30  á  40  reales,  en  tanto  que  hoy  los  de  más  fama 
cobran  25  duros  por  toser  y  mal  decir  algo  que  no  inmortali- 
za á  nadie,  ó  de  5  á  10  y  12  duros  por  imitar  á  los  clowns 
ecuestres  y  cantar  con  voz  gangosa  tangos  trashumantes, 
seguidillas  recompuestas  y  valses  franceses  con  vistas  espa- 
ñolas, que  si  no  dan  fama  dan  dinero  y  recuerdan  con  envi- 
dia las  compañías  del  Bululú  y  de  la  Legua,  en  las  que,  sea 
dicho  de  paso,  con  honrosas  excepciones,  se  han  refundido 
las  actuales  que  se  dividen  en  los  innumerables  teatros  de 
esta  heroica  villa. 

Alguna  línea  divisoria  bien  marcada  é  indeleble  había  de 
permanecer  al  través  de  los  tiempos  que  diferenciara  gráfi- 
camente la  ép  oca  de  meditación  y  recogimiento  de  la  de 
fiesta,  bullicio,  alegría  y  desenvoltura,  que  pusiera  de  relieve 
el  carácter  propio  de  nuestra  España,  la  proverbial  gracia  de 
nuestro  pueblo  bajo,  que  sobresalía  especialmente  en  los  días 
de  toros,  hossana  popular  y  aleluya  festivo  y  que  constituía  esa 
línea  de  que  venimos  hablando  y  que  en  tiempos  pasados  ni 
en  el  presente  ha  dejado  de  ser  el  verdadero  grito  de  resu- 
rrección. 

Ocioso  sería  ocuparnos  de  tan  decantada  como  combatida 
diversión,  que  tan  bien  pinta  en  su  Romance  descriptivo  Mo- 
ratín,  en  sus  Escenas  matritenses  Mesonero  Romanos,  en 
unas  oportunas  quintillas  García  Tejero,  en  sus  Escenas  anda- 
luzas el  Solitario,  y  cuantos  escritores  españoles  han  ocu- 
pado su  pluma  en  describir  nuestras  costumbres. 
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Y  basta  por  hoy,  que  con  lo  dicho  basta  para  que  sin  ha- 
cer reflexiones,  que  ya  vendrán  en  su  día,  puedas,  caro  lector, 
sacar  las  consecuencias  y  hacer  las  comparaciones  que  te 
parezcan  más  oportunas,  repitiendo  aquella  sabida  copla: 

Aprended,  flores,  de  mí, 
lo  que  va  de  ayer  á  hoy, 
que  ayer  maravilla  fui 
y  hoy  sombra  mía  no  soy. 


Ramiro. 


UN  ARTILLERO  ESCRITOR 


i 

Es  indudable  que  la  literatura  es  un  reino  original,  singu- 
larísimo, y  que  no  en  vano  Saavedra  Fajardo  pintó  en  ame- 
nas y  graciosas  pinceladas  aquella  sin  igual  región,  en  cuyo 
seno  abigarrado  aparecían  confundidos  y  mezclados  en  caos 
inverosímil  todos  los  soñadores  de  la  idea,  todos  los  enamo- 
rados del  sentimiento  y  todos  los  rendidos  adoradores  de  la 
forma,  cuyo  conjunto  constituye  y  se  llama  la  República 
de  las  Letras,  sin  duda  alguna  por  la  soberana  libertad  que 
reina  en  ella,  por  la  que  cada  uno  de  sus  habitantes  puede 
elegir  la  misión  que  se  le  antoje,  según  la  ruta  que  le  plazca, 
y  adoptar  la  postura  que  le  cuadre. 

Así  en  su  seno  vemos  á  unos,  enamorados  del  ideal,  cantar 
con  ecos  de  sublime  inspiración  las  esperanzas  del  misterio- 
so más  allá  que  surge  en  evocaciones  misteriosas  de  sus 
almas;  á  otros,  apasionados  por  la  forma ,  fascinar  en  bri- 
llante expresión  y  con  dulcísima  cadencia  apoderándose  de 
los  íntimos  secretos  de  la  palabra  humana;  á  unos,  sugestio- 
nados por  el  saber,  rebuscar  implacables  y  polvorientos 
eruditos  los  jeroglíficos  de  pasadas  edades  para  mostrar, 
con  orgulloso  gesto,  un  nombre  ó  una  fecha  á  la  muchedum- 
bre indiferente;  otros,  siguiendo  los  caprichos  del  ingenio, 
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envolver  en  cada  frase  un  dardo  y  una  herida  en  cada  pen- 
samiento, regocijando  los  espíritus  con  las  gracias  de  su 
risueña  pluma;  otros  alzar  el  vuelo  y  elevarse  á  las  regiones 
de  lo  etéreo  en  su  misión  providencial,  apóstoles  de  una  idea 
sublime,  y  otros  acomodarse  con  las  miserias  de  la  tierra  ex- 
plotando la  eterna  necedad  de  los  seres  humanos. 

Pero  aún  hay  una  clase  que  ni  esculpe  el  pensamiento 
como  Shakespeare,  ni  canta  como  Homero,  ni  sueña  como 
Calderón,  ni  ríe  como  Cervantes:  la  de  aquellos  que  no  son 
en  el  fondo  más  que  hombres  de  mundo  que  se  dedican  á  la 
literatura  en  instantes  de  ocio  y  entusiasmo. 

El  escritor  de  raza  es  el  esposo  unido  por  los  vínculos  de 
un  amor  espiritual  consagrado  por  religión,  unido  en  lazo 
eterno  á  la  constante  compañera  de  su  vida;  el  escritor  por 
afición  es  el  amante  unido  por  los  lazos  de  un  amor  del  mo- 
mento, sellados  por  la  materia,  y  que  apenas  dormido  sobre 
el  blando  seno»  ya  sueña  en  otro  amor  y  despierta  enlazado 
en  otros  brazos.  Aquél  sufre  y  maldice  y,  sin  embargo,  no 
puede  separarse  de  la  literatura;  éste  la  acepta  cuando  le 
agrada  y  la  rechaza  cuando  le  conviene:  para  el  primero,  la 
literatura  es  su  esposa;  para  el  segundo,  su  querida. 

II 

Á  los  escritores  de  raza  pertenece  Vidart.  Hombre  de  clara 
inteligencia,  de  erudita  cultura,  de  fácil  palabra,  de  aptitud 
general;  acostumbrado  á  la  lectura  de  los  grandes  escritores, 
la  literatura  en  estas  condiciones  es  una  cosa  natural,  senci- 
lla, lógica,  como  lo  es  para  otros,  para  los  acéfalos  de  la  inte- 
ligencia, perder  el  tiempo  en  sempiterna  conversación  de 
casino  ó  tertulia  de  café. 

Artillero,  poeta,  político,  escritor  militar,  crítico,  historia- 
dor, novelista,  dramaturgo,  erudito,  lo  mismo  escruta  las  os- 
curidades de  un  hecho  ó  de  un  asunto  que  canta  los  dulcísi- 
mos quejidos  de  amoroso  dolor  (i).  Y  es  que  el  talento,  para 


(i)  Como  comprobación  de  lo  que  decimos  en  el  texto,  véasela  colec- 
ción de  composiciones  poéticas  de  Luis  Vidart,  la  titulada  Versos  (Madrid, 
1872);  sus  dramas  Pena  sin  culpa  (1867)  y  Cuestión  de  amores  (1889);  sus  dis- 
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decirlo  en  forma  filosófica,  es  decir,  en  el  idioma  de  lo  in- 
inteligible, no  es  una  aptitud  parcial,  sino  una  anticipación 
ó  sintetización  de  lo  perfecto. 

III 

Revelan  los  escritos  de  este  autor  una  viva  inteligencia  y 
una  intención  profunda;  conócese  al  instante  que  el  autor  ha 
meditado  el  tema  y  que  ha  visto  el  asunto,  si  lo  puedo  ex- 
presar de  esta  manera.  No  escribe,  ciertamente,  como  las 
aves  cantan,  sino  que  así  lo  hace  para  exponer  un  pensa- 
miento, formular  un  juicio,  expresar  un  criterio,  ensalzar  una 
idea  ó  combatir  un  error. 

En  tal  sentido,  es  Vidart  un  escritor  poco  español:  atiende 
al  fin  que  se  propone  y  marcha  á  él  derechamente,  y  sólo  al- 
guna vez,  cuando  lo  requieren  las  circunstancias,  descansa 
el  ánimo  en  los  amenos  esparcimientos  de  las  amenas  digre- 
siones. 

IV 

Si  me  preguntan  cuál  es  la  característica  de  las  obras  de 
este  autor,  no  dudaré  en  decir  que  es  el  instinto  y  el  espíritu 
de  la  verdad,  y  que  Vidart  es  un  escritor  de  conciencia. 
Cuando  estudia  un  asunto  lo  ve  en  sus  múltiples  aspectos,  y 
no  cejando  y  apasionándose  por  él,  lo  presenta  bajo  sus  fa- 
ses diferentes  y  lo  deja  agotado  en  su  trabajo.  Es  induda- 
blemente un  escritor  erudito:  no  le  es  posible  estudiar  un 
asunto  sin  leer  antes  cuantos  autores  se  ocuparon  de  él,  y  á 
cada  idea  propia  acompaña  las  citas  de  otros  autores,  y  á 
cada  juicio  ajeno  añade  su  propio  pensamiento. 

No  es  general  costumbre  en  nuestra  patria  la  de  saber  y 
estudiar;  la  erudición  es  el  trabajo  de  la  inteligencia,  y  en 

cursos  parlamentarios  en  la  legislatura  de  1872  á  1873;  sus  artículos  de  crítica 
literaria  en  la  REVISTA  CONTEMPORÁNEA;  sus  escritos  militares  La  fuerza 
armada  ( 187 1)  y  La  instrucción  militar  obligatoria  (1876),  y  sus  estudios  bio- 
gráficos acerca  de  Camoens,  Cervantes,  el  Duque  de  Alba,  el  Cardenal  Cisne- 
ros,  Villamartín,  Feijóo,  D.  Vicente  de  los  Rios,  Núñez  de  Balboa,  Cristóbal 
Colón  y  otos  muchos. 
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nuestra  patria  hay  horror  al  trabajo.  De  aquí  la  general 
superficialidad  de  nuestros  escritores,  nacida  de  la  fácil  ex- 
presión de  los  pueblos  meridionales  y  del  instinto  de  ampli- 
ficación que  caracterizan  á  las  razas  orientales:  de  aquí  la  es- 
casez extraordinaria  de  escritores  profundos,  y  el  extraordi- 
nario exceso  de  brillantez  de  forma  y  exuberancia  de  fantasía 
en  nuestros  literatos. 

Es  cierto  que  hay  algunas  excepciones,  cuyo  nombre  no  es 
preciso  citar,  puesto  que  son  sobradamente  conocidas;  pero 
¿qué  es  eso  en  el  mar  infinito  y  tenebroso  de  las  publicaciones 
españolas?  Es  indudable:  en  nuestra  patria  hay  anemia  de 
cultura;  y  así,  cuando  pretenden  la  mayoría  de  nuestros  es- 
critores hacer  alarde  de  sabios  y  eruditos,  muestran  el  lado 
vulnerable  en  la  inoportunidad  de  la  cita  en  el  texto,  no  na- 
cida de  la  espontánea  y  natural  erudición  del  sabio,  sino  in- 
jertada por  el  vano  deseo  de  ocultar  la  desnuda  realidad  con 
el  torpe  oropel  de  una  sabiduría  improvisada. 

Ahora  bien,  Vidart  se  salva  de  este  escollo;  es  más,  hace 
de  él  un  estandarte  de  victoria. 

V 

En  cuanto  á  la  forma  de  sus  obras,  no  parece  tampoco  un 
escritor  meridional.  Sobria,  sencilla,  gráfica,  no  ostenta  los 
brillantes  colores  de  la  paleta  ni  las  dulces  melodías  de  la- 
lira:  es  sencillamente  la  vestidura  de  la  idea. 

Tal  vez  en  esto  es  algo  exagerado  nuestro  amigo  Luis 
Vidart.  Nunca,  ó  al  menos  en  raras  ocasiones,  acude  en  sus 
trabajos  al  toque  delicado  del  sentimiento,  á  la  impresión 
subyugadora  de  la  inspiración,  al  efecto  brillante  de  las  artís- 
ticas bellezas  del  estilo.  Ciertamente  es  más  severa  la  didác- 
tica forma  que  sólo  atiende  á  su  propósito  y  objeto;  pero  ¿es 
acaso  despreciable  ó  tal  vez  incompatible  con  los  encantos 
de  la  artística  forma? 

Huyendo  del  descrédito  que  gozan  en  general  los  estilistas 
en  el  concepto  de  los  hombres  doctos,  Vidart,  que  algunas 
veces,  al  dejarse  llevar  de  sus  impulsos  naturales,  escribe  con 
estilo  literario  inmejorable,  huye  siempre  que  puede  con 
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marcado  propósito  de  las  galanuras  de  la  forma,  temeroso 
de  quedar  subyugado  con  los  hechizos  de  la  diosa  de  la 
ficción  y  de  la  forma. 

VI 

Ahora  bien,  ¿qué  es  Vidart?  ¿á  qué  sistema,  á  qué  escuela 
pertenece?  Yo  creo  sinceramente  que  este  escritor  no  perte- 
nece á  nadie,  porque  tan  sólo  se  pertenece  á  sí  mismo.  La 
independencia  de  sus  juicios,  la  libertad  de  sus  ideas,  la 
franqueza  de  su  criterio,  acusan  un  espíritu  educado  lejos  de 
dogmatismos,  de  sujeciones  escolásticas  y  de  los  fatales 
prejuicios  del  pensamiento.  Luis  Vidart  es  un  racionalista 
en  la  científica  acepción  de  la  palabra.  Yo  creo  que  en  su 
alma  hay  un  fondo  de  escepticismo,  un  exceso  de  conocer 
la  realidad,  que  deja  poco  espacio  para  los  ciegos  entusias- 
mos del  sectario  y  las  fugaces  esperanzas  del  iluso. 

VII 

Por  lo  demás,  autor  de  un  grande  número  de  obras,  es 
Vidart  uno  de  los  escritores  más  fecundos  de  nuestra  patria, 
y  á  él  cabe  la  honra,  que  constituye  su  más  preciado  timbre 
literario,  de  poder  ser  llamado  el  restaurador  de  las  glorias 
militares  españolas. 

Dignos  de  admiración  son  ciertamente  sus  esfuerzos,  por- 
que no  hay  nada  más  admirable  que  el  esfuerzo  que  se  hace 
en  pro  de  cualquier  cosa  de  las  que  se  hallan  fuera  del  círculo 
mezquino  de  nuestra  miserable  política,  en  un  pueblo  como  el 
nuestro,  que  jamás  ha  entrado  en  el  amor  y  el  entusiasmo 
por  las  obras  de  la  razón  y  el  pensamiento,  y  mucho  más 
en  los  menguados  días  que  ahora  alcanzamos. 

Han  concedido  á  Vidart  una  gran  cruz  por  recompensa  á 
sus  merecimientos  literarios.  Es  indudable  que  la  casualidad 
hace  frases  sangrientas.  Sí,  una  gran  cruz  son  los  mereci- 
mientos literarios  en  esta  época  presente;  porque  en  los  tiem- 
pos actuales  la  literatura,  como  todo  ideal,  es  un  Calvario. 

Fernando  de  Antón. 

(Hijo.) 
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VII 

FATAL  DESENLACE 

Lejos  de  restablecerse  D.  Pedro  al  llegar  á  tierra,  como 
«e  figuraba  Carlos,  había  sufrido  una  nueva  recaída.  Llegó 
á  una  fonda,  é  inmediatamente  preguntó  dónde  había  una 
cama  y  no  volvió  á  ponerse  en  pie. 

Carlos  corrió  en  busca  de  los  mejores  médicos,  que  le  co- 
braban un  sentido  por  cada  visita  y  se  marchaban  sin  darle 
siquiera  una  esperanza. 

Tan  repentina  y  tan  inesperada  había  sido  aquella  agra- 
vación de  D.  Pedro,  que  ni  tiempo  les  había  dado  de  ir  á 
ver  á  nadie,  ni  de  presentar  las  cartas  de  recomendación 
de  que  eran  portadores.  Y  lo  que  era  peor  que  todo  esto,  el 
escaso  dinero  que  traían  iba  desapareciendo  con  rapidez 
pasmosa. 

La  fonda,  los  médicos  y  las  medicinas  costaban  un  dine- 
ral, y  la  enfermedad  del  coronel  no  iba  atrás  ni  adelante. 
Nuestro  joven  comenzaba  á  perder  la  serenidad,  compren- 
diendo que  aquellos  sufrimientos  iban  á  tener  un  cruel  des- 
enlace. 


(i)    Véase  la  pág.  526  del  tomo  anterior. 
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Un  día  se  encontró  con  que  el  dinero  se  había  concluido. 
jQüé  hacer,  Dios  poderoso!  Se  acordó  deque  entre  las  car- 
tas de  recomendación  había  una  dirigida  á  un  señor  que  te- 
nía fama  de  filántropo;  corrió  inmediatamente  á  verle,  le 
relató  casi  con  lágrimas  en  los  ojos  su  triste  situación,  ha- 
bióle de  su  padre  moribundo  y  al  fin  logró  conmoverle,  obte- 
niendo la  formal  palabra  de  interesarse  por  ellos  y  una  regu- 
lar cantidad  para  pagar  la  fonda  y  salvar  las  dificultades  del 
momento.  Pero  ¡ay!  aquel  dinero  llevó  el  mismo  empleo 
que  el  otro,  y  entonces  Carlos  vióse  obligado  á  vender  dos  ó 
tres  alhajas  que  tenía  conservadas  para  el  último  momento» 
El  pobre  muchacho  vertía  abundantes  lágrimas  allá  en  la 
oscuridad  y  sin  que  nadie  le  viese. 

Un  día  le  sorprendió  su  padre  y  le  dijo  con  voz  cariñosa: 

— ¿Por  qué  lloras,  hijo  mío? 

— No;  si  no  lloraba. 

— Vamos,  no  me  niegues  lo  que  he  visto  con  mis  propios 
ojos.  Cuéntame,  ¿qué  te  pasa?  El  dinero,  si  no  se  ha  concluido, 
debe  andar  muy  escaso;  ¿es  eso  lo  que  te  preocupa?  Pues 
mira,  no  te  apures,  cuando  no  se  pueda  más,  avísame,  dare- 
mos los  pasos  convenientes  para  entrar  en  el  hospital.  Ya 
me  pesa  no  haberlo  hecho  antes. 

— ¡Eso  nunca,  padre!  Primero  iré  á  pedir  limosna. 

Y  el  hijo  cariñoso  echóse  en  los  brazos  del  anciano  sin 
poderse  contener  y  comenzó  á  llorar  de  nuevo  silenciosa- 
mente. 

—¡Pobre  Carlos! — dijo  D.  Pedro  con  acento  tristísimo, 
depositando  un  beso  paternal  en  la  frente  del  joven.  Después 
el  desgraciado  quedóse  mudo,  pensativo,  con  la  vista  inmó- 
vil, la  frente  pálida  y  los  brazos  tendidos  en  actitud  del  ma- 
yor desaliento. 

— ¡Pobre  Carlos!  ¡pobre  Carlos! — repetía  á  veces  en 
voz  baja,  y  entonces  su  rostro  tomaba  una  expresión  doloro- 
sísima. 

Carlos  cogió  el  sombrero  para  salir  á  la  calle. 

¿Adonde  iba?  Él  mismo  no  podía  decirlo.  Sólo  sabía  una 
cosa:  que  su  padre  se  estaba  muriendo  y  que  se  necesitaba 
dinero  para  cuidarlo;  sí,  era  preciso  buscarlo  aunque  tuviese 
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que  ir  por  él  al  centro  de  la  tierra;  y  pronto,  porque  si  se 
descuidaba  un  momento  podía,  al  volver,  encontrarse  con  un 
cadáver. 

Salió  Carlos  de  la  fonda  pálido  y  desencajado  y  comenzó 
á  vagar  por  las  calles  y  á  atropellar  á  los  transeúntes  como 
si  hubiese  perdido  la  razón.  Atravesó  el  paseo  de  Julio, 
lleno  de  gentes  recién  venidas,  de  vagos  y  buhoneros  carga- 
dos con  sus  mercancías  y  de  una  multitud  abigarrada  que  se 
hospedaba  por  el  momento  en  los  inmundos  bodegones  que 
había  en  todo  aquel  contorno. 

Carlos  caminaba  apresuradamente,  sin  fijarse  en  nada; 
pero  de  pronto  tropezaron  sus  ojos  con  el  escaparate  de  una 
casa  de  cambio  y  se  quedó  parado. 

¡Allí  había  en  abundancia  lo  que  él  deseaba!  Se  fué  acer- 
cando poco  á  poco  á  la  vidriera  como  magnetizado,  y  cuan- 
do ya  tocaba  con  su  rostro  los  cristales,  quedóse  extático 
con  los  ojos  fijos  en  las  doradas  pilitas  de  monedas.  No 
tenía  más  que  dar  un  puñetazo  para  apoderarse  de  todo, 
pero  había  mucha  gente  y  lo  llevarían  preso;  ¡y  entonces  su 
padre  sí  que  quedaría  sin  amparo!  Y  volvió  á  andar  más  de 
prisa,  más  fuera  de  sí.  Llegó  á  la  plaza  Victoria  y  allí  sen- 
tóse en  un  banco,  muerto  de  fatiga,  con  una  sed  espantosa  y 
una  tempestad  en  la  cabeza. 

De  pronto  sintió  Carlos  que  le  golpeaban  en  la  espalda,  y 
al  volver  la  cabeza,  para  saber  quién  venía  á  interrumpirle 
en  su  triste  meditación,  vió  delante  de  sí  á  un  muchachote 
con  la  cara  más  alegre  del  mundo,  que  le  tendía  los  brazos 
diciéndole: 

—  ¡Goliat!  ¿Qué  haces  por  aquí,  Goliat?  ¡Qué  sorpresa! 
¡Venga  un  abrazo! 

Carlos  se  quedó  suspenso;  sin  duda  aquel  joven  se  había 
engañado  tomándolo  por  otro. 

— No  tengo  el  gusto. . . 

— ¿Cómo  no? — gritó  el  mocetón  sin  dejarle  concluir. — ¿Me 
querrás  negar  que  conoces  á  tu  amigo  Arístides,  al  anti- 
guo condiscípulo,  al  compañero  inseparable  de  Goliat?  ¿Sa- 
bes que  ahora  te  cae  de  perlas  este  nombre,  porque  has  cre- 
cido mucho?  Vamos,  venga  un  abrazo. 
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— ¡Arístides,  amigo  mío! — exclamó  nuestro  héroe  arro- 
jándose en  los  brazos  que  le  tendían. 

— Pero  hombre,  cuéntame...  ¿qué  haces?  ¿cuándo  has 
venido? 

Carlos,  que  tenía  ganas  de  desahogar  su  corazón,  se  lo 
contó  todo,  sin  omitir  ningún  detalle,  sin  ocultar  ninguno 
de  sus  sufrimientos. 

— Y  ahora — concluyó  diciendo — aquí  me  tienes  vagando 
al  azar  en  basca  de  dinero  para  llevar  los  últimos  auxilios  á 
mi  padre  moribundo. 

Arístides,  que  se  había  puesto  muy  serio  oyendo  á  Carlos, 
reanimóse  de  repente  y  exclamó  presentándole  una  cartera 
repleta  de  billetes: 

— ¿Necesitas  dinero?.. .  Pues  no  te  apures;  aquí  tienes,  to- 
ma todo  el  que  te  haga  falta.  Precisamente  ayer  gané  en  el 
juego  cerca  de  mil  pesos.  Vamos,  ¿qué  haces?  ¿Quieres  que 
yo  te  los  dé?  Bueno;  ahí  tienes  la  mitad;  cuando  necesites 
más,  avisa.  Ahora  vamos  corriendo  á  ver  á  tu  pobre 
padre. 

—  ¡Gracias!  Arístides,  no  puedes  figurarte  de  qué  dolor  tan 
inmenso  alivias  mi  corazón — exclamó  Carlos  estrechando 
con  cariño  las  manos  de  su  condiscípulo. 

Gracias  á  este  afortunado  encuentro  pudo  atender  nuestro 
joven  á  su  padre  hasta  los  últimos  momentos,  que  se  acerca- 
ban apresuradamente. 

El  valeroso  militar,  comprendiéndolo  así,  llamó  á  su  hijo 
á  la  cabecera  del  lecho,  pasóle  el  brazo  por  encima  de  los 
hombros  y  le  habló  de  esta  manera: 

— ¡Adiós,  Carlos!...  Conozco  que  voy  á  morir  y  quiero 
antes  despedirme  de  tí  y  darte  algunos  consejos.  Procura 
ser  bueno  y  portarte  siempre  con  honradez;  sigue  el  ejem- 
plo que  yo  te  he  dado,  y  así,  aunque  te  lleve  el  destino  á  mo- 
rir en  el  destierro,  tendrás  siempre,  en  los  supremos  instantes, 
la  inmensa  satisfacción  de  dejar  un  nombre  sin  mancilla. 
Procura  ser  honrado,  hijo  mío,  que  la  honradez  es  el  único 
patrimonio  que  te  deja  tu  padre  moribundo.  No  olvides  á  tu 
pobre  madre...  consuélala...  Trata  de  ver  á  esas  personas  á 
las  cuales  hemos  venido  recomendados.  Quizás  te  sirvan  de 
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algo.  No  te  aflijas...  no  llores. ¿No  ves  yo  con  cuánta  tran- 
quilidad espero  la  muerte? 

Al  decir  estas  últimas  palabras,  el  enfermo  estaba  sollo- 
zando. Carlos  lloraba  también  sin  atreverse  á  interrumpir  á 
su  padre. 

El  coronel  había  quedado  fatigadísimo  por  el  esfuerzo  que 
acababa  de  hacer. 

En  la  estancia  reinó  después  el  silencio,  sólo  turbado  por 
los  sollozos  de  Carlos. 

Pasó  buen  espacio  de  tiempo  hasta  que  de  pronto  agitóse 
D.  Pedro  en  el  lecho  de  dolor,  y  murmuró  con  voz  débil: 

— ¡Carlos!...  ¡Carlos!...  ¡Adiós! 

Levantó  Carlos  la  cabeza  para  mirar  á  su  padre  y  lanzó 
un  grito: 

— ¡Padre,  padre!  ¿Qué  te  pasa?  ¡Estoy  aquí! 

Pero  el  coronel  no  pudo  hablar  más,  y  sólo  abrió  los  ojos 
para  dirigir  una  suprema  mirada  de  cariño  al  hijo  de  su  co- 
razón. 

Después  quedóse  yerto  en  los  brazos  de  Carlos,  que  lo 
llamaba  una  y  otra  vez  sin  obtener  respuesta. 

— ¡Muerto! — gritó  al  fin  con  un  acento  lúgubre,  y  se  dejó 
caer  en  una  silla,  mudo,  sombrío,  anonadado. 

En  aquella  actitud  estuvo  no  sé  cuántas  horas,  hasta  que 
vió  que  gentes  extrañas  depositaban  el  cuerpo  del  coronel 
en  un  ataúd  y  se  disponían  á  llevarlo . 

— ¿Cómo?... ¿Tan  pronto?  ¡Si  aún  no  hace  un  momento  que 
acaba  de  exhalar  el  último  suspiro!  ¡Oh,  déjenme  ustedes  que 
le  contemple  por  última  vez!  ¡Padre  mío!  ¡Padre  de  mi  alma! 

Carlos  besó  por  última  vez  aquellos  restos  pálidos.  Poco 
después  acompañaba  en  un  coche  al  carro  fúnebre  que  los 
conducía. 

Iba  tendido  en  el  interior,  contemplando  con  ojos  asustados 
las  casas  y  las  gentes  y  embargado  en  una  infinidad  de  ideas 
espantosas. 

«¿Adonde  iba  él  en  aquel  coche?  ¿Qué  significaba  aquel 
carro  negro  que  marchaba  delante?  ¿Por  qué  atravesaba  tan- 
tas calles  tan  aprisa?.. .  ¿Por  qué  todo  estaba  para  él  tan 
oscuro  y  tan  negro?  ¿Por  qué  las  gentes  miraban  primero  al 
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carro  y  luego  á  él  con  ojos  de  tristeza?...  ¡  Ah!  ¡sí!..*  ¡Porque 
iba  á  enterrará  su  padre!..  ¡Su  padre  había  muerto!...  ¡El 
acababa  de  besar  por  última  vez  su  frente  venerable!... 

VIII 

EL  COLEGIO  DE  MR.  TROUCHU 

Cuando  Carlos  se  hubo  tranquilizado  un  poco,  compren- 
dió que  había  llegado  ya  la  hora  de  buscar  trabajo,  para  ga- 
narse el  sustento  con  el  sudor  de  su  frente.  Para  esto  deci- 
dióse ir  á  ver  á  aquellas  personas  para  las  cuales  traía  cartas 
de  recomendación;  pero  aunque  encontró  á  algunas  de  ellas, 
no  le  sirvieron  de  nada. 

— En  mala  época  ha  venido  usted  á  la  república;  la  cosa 
comienza  á  ponerse  mal;  esta  administración  de  Suárez  va 
á  ser  la  causa  de  la  ruina  del  país;  luego  acude  tanta  gente 
con  eso  de  los  pasajes  subsidiarios  que,  á  la  verdad,  no  hay 
trabajo  para  todos,  porque  el  país  no  está  preparado  para 
recibirlos.  En  fin,  dése  usted  una  vueltecita  por  aquí  y  ya  le 
diré  si  hay  algo. 

Bueno  estaba  Carlos  para  dar  vueltecitas,  y  entretanto 
¿quién  le  daba  de  comer? 

En  la  fonda  comenzaban  á  mirarlo  con  malos  ojos  y  á 
pedirle  el  dinero  adelantado.  La  patrona,  que  era  una  mu- 
jer muy  perspicaz,  comprendía  cuál  era  la  situación  de  su 
huésped  y  temía  que  se  fuese  de  casa  sin  pagarle.  Carlos 
sentíase  herido  en  su  dignidad  al  ser  objeto  de  estas  sospe- 
chas, pero  enmedio  de  todo,  comprendía  que  aquella  gente 
tenía  razón  al  observar  semejante  conducta,  porque  había 
en  Buenos  Aires  mucho  perdido  que  pretendía  vivir  á  costa 
del  prójimo. 

Al  fin,  dejó  Carlos  de  molestar  á  sus  conocidos,  que,  por 
otra  parte,  maldito  el  caso  que  hacían  de  él,  pues  ya  esta- 
ban cansados  de  recibir  gentes  recomendadas. 

Un  día  fuése  nuestro  héroe  á  la  calle  Moreno,  donde  ha- 
bía oído  decir  sería  fácil  encontrase  colocación  leyendo  el 
periódico  La  Prensa. 

Acercóse  el  muchacho  á  un  grupo  de  gente  que  había  á 
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las  puertas  de  la  redacción,  buscando  en  los  anuncios  algo 
que  pudiese  convenirles,  pasó  la  vista  por  la  primera  plana 
y  encontró  un  suelto  que  decía: 

«Profesor  interno  para  clase  elemental,  se  necesita:  Co- 
legio Franco-Espafwl,  Estados  Unidos,  86o.» 

— Hé  aquí  lo  que  me  conviene — se  dijo  Carlos,  y  después 
de  apuntar  las  señas  del  colegio,  dirigióse  allí  apresura- 
damente. 

Caminó  mucho  y  al  fin  dió  con  una  casa  de  humilde  apa- 
riencia, que  era  la  que  buscaba. 

Llamó  y  salió  á  recibirle  una  negrita  que  enseguida  pasó 
recado  al  amo,  diciendo  que  había  un  monsieur  á  la  puerta 
que  deseaba  hablarle. 

Presentóse  el  patrón,  que  era  un  hombre  todavía  joven  y 
bien  parecido,  y  entonces  Carlos  expúsole  el  objeto  que  allí 
lo  llevaba. 

Hízole  algunas  preguntas  aquel  señor  y  terminó  diciendo 
con  ligero  acento  francés: 

— Bueno,  puede  usted  venir  cuando  guste;  le  daré  casa, 
comida  y  treinta  pesos  de  sueldo  por  el  primer  mes;  luego 
ya  le  aumentaré  algo  más.  La  clase  á  usted  encomendada 
es  fácil  de  desempeñar  porque  los  discípulos  todos  son  chi- 
quitines. ¡Ah!  me  olvidaba  decirle  que  precisa  traer  cama. 

— Está  bien,  señor — contestó  Carlos. — Mañana  mismo 
vendré  á  comenzar  mis  tareas. 

Y  después  de  estrechar  con  agradecimiento  la  mano  del 
director,  fuése  nuestro  héroe  más  contento  que  unas  casta- 
ñuelas á  comprar  un  catre  y  á  dar  cuenta  á  su  amigo  Arísti- 
des  de  su  buena  suerte. 

— ¡Ja!  ¡ja!  ¡Qué  pichincha!  ¡Qué  brillante  colocación! — ex- 
clamó Arístides  sin  poder  contener  la  risa. 

— Pero,  hombre,  ¿por  qué  te  ríes? 

— ¡Pues  no  me  he  de  reir  al  verte  tan  entusiasmado! 

— ¿Y  qué  cosa  más  natural?... 

—  ¡Cállate,  bobín!  ¿Quién  te  engañó?...  Mira,  las  coloca- 
ciones que  veas  en  La  Prensa  son  una  farsa,  y  todos  los  maes- 
tros de  escuela  unos  tramposos.  Dímelo  á  mí,  que  estuve 
dos  meses  en  casa  de  N.,  que  es  uno  de  los  colegios  más 
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acreditados  de  la  capital,  y  hasta  tuve  que  ir  á  la  comisaría 
para  que  me  pagase  el  sueldo. 

— Pero  ése  es  un  caso  aislado,  y  no  porque  á  ti  te  haya 
sucedido  ese  percance,  vamos  á  desconfiar  de  todo  el  mundo. 

— Estoy  conforme;  pero  ven  aquí,  ¿no  te  hace  sospechar 
algo  el  que  te  reciban  en  el  colegio  sin  tener  antecedentes 
tuyos  y  sin  pedirte  recomendaciones  de  ninguna  clase? 

— Dicen  que  aquí  eso  es  muy  corriente. 

— No  lo  creas.  Para  la  cosa  más  insignificante  se  necesi- 
tan hoy  recomendaciones  de  primer  orden. 

— Sea  lo  que  fuere,  me  han  ofrecido  casa  y  comida,  de 
cuyas  cosas  tan  necesarias  voy  á  carecer  muy  pronto,  y 
quiero  trabajar  para  ganarlas. 

— Puedes  hacer  como  gustes,  pero  pronto  conocerás  que 
tengo  razón  en  todo  lo  que  digo.  Yo,  cuando  vine  aquí,  tam- 
bién era  un  bobalicón  que  me  comía  las  uñas  de  hambre  y 
me  rompía  la  cabeza  enseñando  á  leer  á  chiquillos  que  me 
insultaban  á  cada  paso  llamándome  gallego  zonzo,  pero  aho- 
ra ya  procuro  buscármelas  de  otro  modo.  Hay  que  aprender 
á  vivir,  hijito.  En  este  país  lo  primero  que  debes  procurar 
es  vestir  bien,  llevar  los  zapatos  relucientes  y  el  traje  irre- 
prochable. Con  esto  y  con  decir  que  has  estado  en  París  y  no 
acordarte  para  nada  de  que  eres  español,  porque  eso  es  muy 
ordinario,  te  garanto  que  haces  fortuna  en  poco  tiempo.  ¿De 
qué  medios  te  tienes  que  valer  para  llevar  esta  vida?...  Api  en- 
diendo  á  jugar  y  perdiendo  por  completo  la  vergüenza.  Quizá 
estarás  pensando  que  soy  un  malvado.  No  lo  creas;  es  que 
aquí,  en  América,  el  hambre  hace  extraordinarios  prodigios. 

— Bueno,  Arístides,  yo  no  sirvo  para  hacer  eso  que  me 
dices.  Será  lo  más  conveniente,  pero  tú  mejor  que  nadie  co- 
noces mi  carácter.  Así,  pues,  mañana  iré  á  ocupar  mi  plaza 
de  pasante. 

—  Entonces  ya  pasaré  á  verte  cualquier  día.  Au  plaisir, 
querido. 

Y  Arístides  fuése  tan  satisfecho,  dejando  al  Goliat  todo 
confuso. 

Constantino  Piquer. 

(Continuará.) 
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Enmedio  de  las  dificultades  que  se  amontonan  para  po- 
ner obstáculos  á  la  marcha  del  Gobierno,  dificultades  crea- 
das  por  antiguas  corrientes  de  inmoralidad  administrativa  y 
resistencias  naturales  á  todo  plan  económico;  enmedio  de 
ruidosas  protestas  como  las  de  la  Coruña  y  Sevilla,  ó  para 
no  andar  tan  lejos,  como  las  que  cada  día  nacen  en  Madrid 
dentro  de  sus  Casas  Consistoriales,  en  la  Bolsa  ó  en  cual- 
quier parte  donde  se  trate  de  mermar  ventajas,  corregir  abu- 
sos ó  limitar  prerrogativas;  enmedio  de  cierta  intranquilidad 
en  los  ánimos,  más  por  lo  que  se  teme  que  por  lo  que  real- 
mente pasa;  enmedio  de  un  desasosiego  político  que  se  sien- 
te y  no  se  explica  á  las  claras,  hemos  presenciado  la  solem- 
ne apertura  de  las  nuevas  Cortes  del  Reino. 

Y  claro  es  que  tan  grave  solemnidad  política,  aunque 
muy  lejos  ya  de  suscitar  los  entusiasmos  que  producía  á  me- 
diados del  siglo,  da  todavía  margen  á  ciertas  reuniones  pre- 
paratorias de  mayorías  y  minorías,  á  ciertos  discursos  in- 
dispensables de  que  daremos  ahora  ligerísima  cuenta. 

Dejemos  á  un  lado  las  felicitaciones  del  jefe  del  Gabinete 
á  la  mayoría  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha  formado, 
y  fijémonos  principalmente  en  los  propósitos  de  las  minorías 
monárquicas,  llamadas  á  continuar  ó  á  corregir  los  planes  de 
la  política  imperante. 
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La  minoría  conservadora  se  reunió  en  el  Senado  y  se  re- 
unió en  el  Congreso,  para  oir  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
Todas  las  notas  salientes  de  los  discursos  emitidos  ante  Se- 
nadores y  Diputados  por  aquel  ilustre  orador  se  condensan 
en  otra  más  extensa  peroración  pronunciada  recientemente 
por  el  mismo  en  el  Círculo  de  su  partido.  A  este  último  do- 
cumento, destinado  á  la  publicidad,  nos  referiremos. 

«Por  ventura — dijo  el  Sr.  Cánovas — habrá  que  investigar 
mucho  respecto  de  si  se  ha  cumplido  la  esperanza  de  que  el 
advenimiento  del  partido  liberal  al  poder,  después  de  la  pro- 
mulgación de  la  ley  del  sufragio  universal,  significaun  aumen- 
to de  poder,  un  aumento  de  fuerzas  para  la  monarquía,  y  una 
notoria  disminución  de  fuerzas  y  de  poder  para  sus  enemi- 
gos, disminución  ya  obtenida  por  medio  de  reclamos  cari- 
ñosos, ó  de  otra  manera  menos  noble,  por  virtud  de  astutas 
divisiones  que  se  verificaron  en  el  seno  de  estos  mismos  ene- 
migos de  la  monarquía. 

»¿Ni  qué  he  de  decir  de  otras  cuestiones  tan  importantes  y 
más,  como  lo  son  actualmente  todas  las  económicas?  ¿Acaso 
hay  absoluta  precisión  de  que  yo  demuestre  en  el  Congreso 
que  el  tratado  con  Francia,  á  pesar  de  la  caída  del  partido 
conservador,  no  está  firmado  todavía?  ¿Hay  necesidad  de 
que  yo  pregunte  si  á  estas  horas  está  denunciado  aquel  su- 
puesto nefasto  modus  vivendi,  que  no  faltaba  quien  se  propu- 
siera derogarle  en  beneficio  de  la  nación  española,  tan  pron- 
to como  se  cambiara  de  Gabinete  y  de  situación  política? 
Pues  la  situación  política  cambió;  el  modas  vivendi,  tan  de- 
testable que  no  podía  ni  debía  existir  ni  una  hora  siquiera, 
continúa;  y  no  ya  sólo  continúa,  sino  que  continúa  enmedio 
del  anhelo,  enmedio  del  ansia  de  que  se  prolongue,  enme- 
dio del  horror  de  que  pudiera  desaparecer. 

>Por  último,  señores,  por  no  alargar  mucho  esta  especie  de 
enumeración:  ¿es  que  la  cuestión  vinícola  interior,  que  se 
decía  resuelta  sin  necesidad  del  apoyo  ni  de  los  convenios  ex- 
tranjeros ni  de  las  renovaciones  de  los  antiguos  tratados,  re- 
suelta por  leyes  anteriores,  resuelta  por  aquel  sistema  de 
aumento  del  consumo  interior  hasta  el  punto  de  que  hiciera 
el  exterior  poca  falta,  aun  á  riesgo,  permitidme  decirlo,  de 
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que  no  vendiendo  al  extranjero  quedáramos  más  pobres,  y 
Debiéndonos  todos  nuestros  vinos  aumentáramos  nuestros 
vicios;  es  que  esta  cuestión,  repito,  se  ha  resuelto  por  ven- 
tura? 

»De  tal  notoriedad  son  las  cosas  que  ligeramente  he  apun- 
tado, que,  con  efecto,  aunque  llamemos  acerca  de  ellas  la 
atención  del  país,  como  debemos  llamarla  en  el  Cuerpo  co- 
legislador en  que  hay  tiempo  de  sobra  para  eso,  ninguna 
falta  hace  que  por  ahora  las  discutamos  también  en  el  Con- 
greso de  los  Diputados.  Las  verdaderas  discusiones  que  al 
Congreso  de  los  Diputados  corresponden  (y  ésas  no  se  pue- 
den por  nadie  evitar)  son  las  relativas  á  las  elecciones  en  los 
distintos  casos  concretos  que  se  vayan  presentando,  y  al  sis- 
tema económico  del  actual  Gobierno,  tan  pronto  como  se  va- 
yan presentando  las  leyes  respecto  á  ese  punto  ó  el  examen 
de  los  presupuestos  permita  discutir  legítimamente,  no  tan 
sólo  las  cifras,  sino  también  la  supuesta  reorganización  de 
servicios  á  que  se  haya  podido  llegar  con  esas  cifras. 

»Declaro  que  en  la  idea  de  que  es  preciso  que  el  país  se 
penetre  de  la  necesidad  de  hacer  sacrificios  para  llegar  á  una 
nivelación  que  sea  verdadera,  y  á  que  jamás  se  llegará  por 
las  puras  economías,  yo  estoy  en  principio  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  que  siga  esa  conducta. 

«Desgraciadamente  no  era  esto  sólo  lo  que  los  publicistas 
extranjeros  nos  venían  pidiendo  y  aun  exigiendo,  sobre  todo 
los  publicistas  franceses  y  la  prensa  de  ese  país,  tanto  y  más 
que  el  aumento  de  los  impuestos,  y  aun  no  habiendo  decla- 
rado jamás,  que  yo  sepa,  que  las  simples  economías  basta- 
ran para  devolver  á  la  nación  española  las  fuerzas  financie- 
ras que  su  situación  exige,  más  que  esto  todavía  nos  pedían, 
sin  duda,  de  buena  fe,  que  nos  apresuráramos  á  renunciar 
totalmente  á  tener  medios  de  conservación  y  de  defensa;  que 
confiáramos  en  la  amistad  y  en  el  afecto  de  las  naciones 
limítrofes;  que  abandonásemos  toda  idea  de  malgastar  (que 
malgastar  era  para  ellos)  nuestro  dinero  en  reformar  nuestro 
armamento,  multiplicar  nuestras  fortificaciones  necesarias 
en  poner  el  suelo  patrio,  aquí  ó  en  las  islas  cercanas,  á  cu- 
bierto de  las  gravísimas  complicaciones  que  en  momen- 
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tos  determinados  pueden  venir  sobre  el  mundo  moderno. 

» Sobre  esta  parte  del  consejo  extranjero,  yo  sentiría  mu- 
cho que  de  un  modo  claro  se  manifestara  alguna  corriente 
simpática  de  parte  del  actual  Gobierno.  En  este  punto  no 
podré  yo  seguir  ni  al  actual  ni  á  Gobierno  alguno;  ni  aun  se- 
guiría á  uno,  si  esto  fuera  posible,  que  se  compusiera  de  mis 
propios  y  mejores  amigos.  Nosotros  tenemos  posiciones  es- 
tratégicas en  el  Océano  y  en  el  Mediterráneo,  y  en  todo  con- 
flicto futuro  deben  ser  objeto  por  nuestra  parte  de  una  vigi- 
lancia grandísima;  nosotros  tenemos  puertos  importantísi- 
mos que,  en  una  guerra  marítima,  será  necesario  poner  á 
cubierto  de  cualquier  insulto;  y  lo  que  en  esto  procede  es  de- 
cirles á  los  españoles,  en  cuyos  pechos  tan  vivo  se  mantiene 
el  espíritu  patriótico,  tan  vivo  arde  aún,  por  fortuna,  el  amor 
de  la  patria;  lo  que  hay  que  decirles,  repito,  es:  si  para  man- 
tenernos en  un  honroso  estado  de  defensa,  si  para  poner  á 
cubierto  de  todo  insulto  nuestras  islas  y  nuestras  costas  ha- 
cen falta  mayores  tributos;  si  hace  falta  pagar  más,  pagad, 
que  á  su  vez  vuestro  patriotismo,  la  satisfacción  de  haber 
probado  vuestro  amor  á  España,  os  recompensarán  suficien- 
temente. 

»...E1  partido  conservador  sabe  bien,  y  yo  lo  sé  mejor  que 
nadie,  que  en  estos  instantes,  por  diversas  circunstancias, 
hasta  por  lo  recién  elegidas  que  están  unas  Cortes,  nosotros 
no  podemos  aspirar  al  poder.  Esto  es  tan  cierto,  que  si  en 
estos  momentos  fuera  posible  que  á  mí  se  me  consultara, 
como  en  ocasiones  diferentes  suele  consultar  la  Corona  á  al- 
gunos hombres  públicos,  yo  sin  vacilar  diría  que  no  hay  más 
Ministerio  posible  que  el  que  actualmente  preside  el  señor 
Sagasta;  por  eso  mismo  es  mayor  la  responsabilidad  del  ac- 
tual Gobierno  y  lo  será  mayor  en  el  porvenir,  porque  las 
circunstancias  han  dejado  al  país  y  á  la  Corona  entregados 
á  sus  solas  manos;  por  eso  mismo,  porque  la  existencia,  la 
sustancia,  aquello  que  suele  llamar  más  la  atención  y  perju- 
dicar más  á  los  Gobiernos,  no  es  ni  puede  ser  cuestión  en  las 
circunstancias  presentes.  Prevalidos  de  esto,  partiendo  de 
esto,  sabiendo  tan  claramente  que  nadie  les  disputa  por 
ahora  el  poder,  bien  podrían  los  Ministros  aplicar  toda  su 
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atención  al  bien  público  y  dedicarse  á  desempeñar  el  poder 
con  las  mayores  ventajas  posibles  para  el  país;  ningún  temor 
ni  recelo  debe  asediarles;  entréguense  en  buen  hora  á  esta 
tarea,  que  nosotros  también  les  aplaudiremos  si  consiguen 
éxitos  favorables  al  bien  del  Estado;  entréguense  en  buen 
hora  á  trabajar  con  anhelo,  con  seriedad,  con  toda  sinceri- 
dad para  restablecer  la  hacienda  del  Estado  y  con  ella  toda 
la  organización  política  del  país. 

»...E1  partido  conservador  se  constituyó  con  una  adhe- 
sión incondicional  á  la  Monarquía  y  á  la  Dinastía,  con  un 
sentimiento  constitucional  y  parlamentario  que  le  hizo  ade- 
lantar mucho  más  de  lo  que  nadie  creía  el  fin  de  la  dictadura 
que  él  no  había  creado  seguramente  y  el  principio  de  una 
nueva  era  parlamentaria  y  constitucional. 

»E1  actual  partido  conservador  se  constituyó  con  hombres 
de  distintas  procedencias;  jy  qué  atenciones  y  qué  deferen- 
cias, señores,  entre  ellos,  si  se  había  de  poner  únicamente  la 
mira  en  sus  antecedentes!  Se  constituyó  con  los  vencidos  y 
vencedores  de  Septiembre  de  1868;  se  constituyó  con  los 
que  habían  estado  constantemente  enfrente  de  la  situación 
que  sobrevino  después  y  con  aquellos  otros  que  la  habían 
servido;  se  constituyó  con  todos  á  un  tiempo,  y,  sin  embar- 
go, yo  declaro,  en  interés  de  la  historia,  eni  nterés  de  Ja  unión 
de  los  que  fueron  entonces  mis  compañeros,  que  no  he  cono- 
cido jamás  una  unión,  una  compenetración  de  ideas,  de  sen- 
timientos y  de  aspiraciones  como  la  que  había  en  el  primer 
Ministerio  de  la  Restauración. 

©Uníanos  ¿qué?  Uníanos  el  sentimiento  monárquico,  que 
en  aquellos  momentos  necesitaba  fortalecerse  y  desenvol- 
verse otra  vez;  uníanos  el  deseo  de  reparar  los  daños  cau- 
sados y  todos  los  errores  cometidos,  que  eran,  como  todo  el 
mundo  sabe,  grandísimos;  uníanos  la  necesidad  de  acabar 
tres  guerras  de  desigual  importancia,  pero  todas  ellas  terri- 
bles y  costosísimas,  y  sobre  todo  sangrientas  para  el  país:  la 
de  la  Península,  la  de  Cuba  y  la  del  archipiélago  de  Joló; 
uníanos  la  fe  y  nos  unían  especialmente  el  respeto  recíproco 
á  las  ideas  de  todos,  cualesquiera  que  fueran  nuestros  ante- 
cedentes y  nuestra  indiscutible  lealtad. 
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«Con  procedimientos  de  igual  índole,  con  sentimientos  de 
esa  naturaleza,  el  partido  conservador  llegará  día,  y  yo  es- 
pero que  no  tarde  demasiado,  en  que  se  encontrará  en  dis- 
posición de  ejercer  el  poder  con  utilidad  para  la  Monarquía 
y  para  la  patria.  Y  hago  esta  especie  de  salvedad,  digo 
con  utilidad,  porque  bien  sé  yo  que  para  gobernar,  como  al- 
guien gobierna  ó  pudiera  gobernar;  bien  sé  yo  que  para  go- 
bernar enmedio  de  intestinas  discordias,  marchando  á  fines 
diferentes  con  ideas  á  veces  absolutamente  contrarias  y  sin 
ningún  género  de  compenetración  y  unidad  de  miras,  para 
eso  es  poco  decir  que  estamos  ya  preparados,  porque  nunca 
hemos  llegado  nosotros  á  esa  situación:  estamos  preparados 
de  sobra.» 

La  opinión  general  es  que  el  Sr.  Cánovas  empleó  en  el 
bosquejo  de  su  cuadro  tonos  suaves,  tintes  templados  en  su 
desprendimiento  y  alto  patriotismo,  aunque  enérgicos  en 
todo  lo  que  á  las  instituciones  atañe.  Pintó  también  de  mano 
maestra  la  situación  del  país.  Indicó  que  la  insensata  propa- 
ganda que  se  tolera  ha  roto  los  lazos  que  constituían  el  prin- 
cipio de  autoridad  y  ponían  freno  á  las  aspiraciones  revolu- 
cionarias. Las  absurdas  reorganizaciones  militares,  las  su- 
presiones inútiles  y  las  falsas  economías  han  llevado  el  des- 
contento al  Ejército,  y  han  creado  una  situación  difícil  y  gra- 
ve, allí  donde  á  fuerza  de  trabajo  y  de  maña  había  logrado 
el  Gobierno  conservador  establecer  la  satisfacción  y  el  bien- 
estar, que  son  tan  necesarios  en  los  cuerpos  armados.  La 
precipitada  división  territorial  militar  ha  llevado  la  agita- 
ción á  importantísimas  provincias  que,  después  de  hacer 
grandes  sacrificios,  se  encuentran  burladas  y  maltrechas. 
Las  anunciadas  reformas  en  la  administración,  en  la  magis- 
tratura y  en  el  clero  extienden  el  malestar  y  la  zozobra  á 
muchas  clases  sociales,  dignas  del  mayor  respeto.  Y  por  si 
esto  fuera  poco,  se  amenaza  con  la  desorganización  de  ser- 
vicios que  deben  ser  ruedas  indispensables  de  la  administra- 
ción pública,  como  ocurre  con  las  forzadas  reformas  en  la 
Marina. 


100 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


También  la  importante  agrupación  conservadora  que  los 
políticos  han  dado  en  llamar  silvelista  se  reunió  en  un  salón 
del  Congreso,  bajo  la  presidencia  del  exministro  Sr.  Fer- 
nández Villaverde. 

Hizo  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Villaverde,  y,  después  de 
saludar  afectuosamente  á  los  congregados,  lamentóse  de 
que,  respondiendo  á  su  propósito  de  retirarse  de  la  política, 
no  se  encontrase  allí  el  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  con  quien 
todos  estaban  en  absoluto  de  acuerdo.  Señaló  brevemente 
la  significación  de  aquella  minoría,  esperando  que  sus  ad- 
versarios del  partido  liberal  no  considerarían  su  actitud  sino 
como  para  los  extraños  son  las  querellas  de  familia,  y  para 
los  extranjeros  las  diferencias  políticas  de  los  individuos  de 
una  nación. 

Dijo  que  la  impersonalidad  de  la  minoría  allí  reunida  no 
dejaría  de  ser  útil  al  régimen  parlamentario,  y  que,  por  tan- 
to, sería  una  oposición  con  fuerza  como  tal,  pero  sin  criterio 
sistemático  y  preconcebido. 

Afirmó  que  la  tarea  principal  de  las  próximas  Cámaras 
estriba  en  el  examen  del  problema  económico,  al  que  con- 
sagrarán detenido  estudio. 

Encareció  la  necesidad  de  llegar  á  la  nivelación  de  los 
presupuestos  y  de  exigir  sinceridad  en  los  cálculos  de  los 
proyectos  ministeriales,  y  respecto  á  los  ingresos,  expuso  ser 
ante  todo  preciso  desaparezcan  las  desproporciones  que  exis- 
ten en  los  gravámenes. 

Declaróse  partidario  de  grandes  rentas  indirectas  admi- 
nistradas por  el  Estado.  Recomendó  asimismo  el  estudio  de 
los  tratados  de  comercio  que  el  Gobierno  presente  á  la  rati- 
ficación del  Parlamento,  para  defender  los  intereses  del  país. 
Sostuvo  la  conveniencia  de  que  todas  estas  cuestiones  se  tra- 
ten, por  el  interés  común  de  la  Nación,  con  unidad  y  perse- 
verancia. Declaró  que  no  hay  por  qué  asustarse  de  un  déficit 
de  70  millones  de  pesetas. 

Asimismo  hizo  presente  la  urgencia  de  abandonar  el  sis- 
tema de  las  recriminaciones  estériles  y  del  eterno  tu  quoque, 
por  cuanto  que  hay  que  extirpar  los  abusos  y  reducir  los  gas- 
tos sin  lesionar  intereses. 
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Respecto  á  las  reformas  políticas,  dijo  que  su  intervención 
debería  ser  sobria;  pero  que  siempre  que  fuese  preciso  afir- 
marían sus  convicciones  monárquicas  y  sus  adhesiones  al 
Rey  D.  Alfonso  XIII  y  á  la  augusta  y  virtuosa  Reina  Re- 
gente. Manifestó  que  las  reformas  políticas  del  partido  libe- 
ral carecían  del  indispensable  contrapeso,  por  lo  que  se  im- 
ponía la  reforma  del  Código  penal,  á  fin  de  armonizarlo  con 
la  Constitución. 

Después  juzgó  severamente  las  pasadas  elecciones,  en  que 
tan  maltrechos  quedaron  los  fueros  de  la  libertad,  y  terminó 
rogando  á  sus  amigos  le  expusiesen  si  estaban  de  acuerdo 
con  sus  manifestaciones. 

Los  Sres.  Rodríguez  San  Pedro,  D.  José  de  Cárdenas  y 
Marqués  de  Trives  declararon  su  conformidad  con  el  señor 
Fernández  Villaverde,  quien  al  rectificar,  después  de  agra- 
decer aquellas  pruebas  de  consideración,  dijo  que  aunque  no 
debía  hablarse  de  jefatura,  aceptaba  la  designación  hecha 
por  el  Sr.  Cárdenas  para  que  dirigiese  á  los  Diputados  de 
aquella  minoría,  y  añadió  que  esperaba  que  los  Senadores 
intervendrían  en  el  debate  del  Mensaje,  de  acuerdo  con  los 
principios  que  acababa  de  exponer. 

Hablando  El  Tiempo  de  la  reunión  celebrada  por  sus  ami- 
gos, se  expresaba  en  los  siguientes  términos: 

«Á  nadie  causará  maravilla  que  los  conservadores  que  si- 
guen la  tendencia  con  cuya  representación  se  honra  El  Tiem- 
po celebren  la  reunión  preparatoria  de  sus  tareas  parlamen- 
tarias con  absoluta  independencia  de  la  que  verifiquen  los 
conservadores  canovistas.  Ni  esto  significa  diferencia  esen- 
cial de  principios  con  nuestros  queridos  amigos,  ni  mucho 
menos  enconada  hostilidad,  ni  aun  sistemático  desvío  respec- 
to del  ilustre  estadista  que  aquéllos  reconocen  como  único  é 
indiscutible  jefe  de  su  importante  agrupación.» 

Y  claro  está  que  han  de  ocurrir,  necesariamente,  en  el 
desarrollo  de  la  campaña  oposicionista,  cien  ocasiones  en 
las  que  ambas  fuerzas  conservadoras,  por  la  identidad  de 
sus  doctrinas  y  la  similitud  de  sus  aspiraciones,  concurran, 
con  idénticos  procedimientos,  á  un  mismo  fin,  y  se  encuen- 
tren unidas  en  una  acción  común  parlamentaria. — A. 
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Tenemos  que  registrar  otra  crisis  ministerial  en  Francia, 
crisis  ya  muy  prevista  y  esperada. 

Con  razón  observan  varios  periódicos  de  París  que  desde 
la  salida  del  Ministerio  Goblet,  en  1887,  no  había  habido  en 
Francia  Gobierno  que  cayera  tan  mal  como  él  presidido  por 
Mr.  Ribot.  La  mayor  parte  de  la  prensa  se  muestra  muy  se- 
vera con  el  Ministerio  caído,  y  hay  que  reconocer  que  esta 
severidad  no  está  exenta  de  justicia.  En  la  cuestión  de  Pana- 
má, que  tan  excepcional  importancia  revistió  desde  un  prin- 
cipio, el  Gabinete  Ribot  no  supo  seguir  uno  de  los  dos  cami- 
nos que  se  le  ofrecían:  ó  contener  la  campaña  de  difamación 
en  sus  orígenes,  evitando  el  lamentable  espectáculo  que  se 
ha  dado,  ó  hacer  completa  luz  sobre  los  abusos  cometidos, 
sin  consideraciones  de  ningún  género.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro 
ha  hecho  el  Ministerio  Ribot,  y  las  censuras  que  fundándose 
en  esto  le  dirige  la  prensa  están  perfectamente  justificadas. 

Otros  diarios  manifiestan  que  era  imposible  que  el  Go- 
bierno dimisionario,  ya  tan  desacreditado,  hubiera  hecho  las 
futuras  elecciones,  y  dan  al  voto  de  la  Cámara  que  ha  pro- 
ducido la  crisis  la  significación  de  censura  al  Gobierno  y  no 
al  Senado. 

El  nuevo  Ministerio  francés  hará  el  número  treinta  de  los 
que  se  han  sucedido  desde  el  establecimiento  de  la  Repúbli- 
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ca.  En  igual  período  de  tiempo  sólo  ha  habido  en  Inglaterra 
seis  cambios  de  Gobierno,  y  en  todo  la  que  va  de  siglo  no 
ha  habido  allí  más  crisis  que  las  que  han  ocurrido  en  Francia 
en  los  veintidós  años  de  República.  De  manera  que  la  pren- 
sa francesa,  que  tanto  ha  censurado  la  frecuencia  con  que 
en  alguna  época  se  sucedían  los  Ministerios  en  España,  de- 
bería pensar  que  tiene  el  tejado  de  vidrio,  pues  en  los  vein- 
te años  trascurridos  desde  la  caída  del  Gabinete  Thiers,  en 
1873,  hasta  el  actual  de  1893,  ha  habido  en  aquella  na- 
ción 28  cambios  ministeriales  y  240  Ministros  desde  el  4  de 
Setiembre  de  1870. 

Poco  tendremos  que  esperar  para  saber  cuántos  meses 
tiene  de  vida  el  nuevo  Gabinete  republicano. 

« 

*  * 

Guillermo  II  ha  telegrafiado  á  Su  Santidad  anunciándole 
su  visita  y  la  de  la  Emperatriz  en  los  últimos  días  de  Abril. 
Los  Soberanos  de  Alemania  llegarán  á  Roma  el  21  y  per- 
manecerán allí  seis  días.  El  principal  objeto  de  su  viaje  es 
asistir  á  las  bodas  de  plata  de  los  Reyes  de  Italia. 

El  Ayuntamiento  de  Roma  ha  aprobado  el  programa  de 
las  fiestas  que  ha  de  organizar  la  municipalidad.  Se  ha  teni- 
do en  cuenta  la  situación  económica  para  no  hacer  gastos 
exagerados.  En  el  Teatro  Argentino  habrá  una  función  de 
gala,  representándose  el  Falstaff,  de  Verdi.  Además  del 
Emperador  y  la  Emperatriz  de  Alemania,  asistirán  á  las 
bodas  de  plata  de  los  Reyes  Humberto  y  Margarita  el  Rey 
de  Sajonia  y  el  Archiduque  Raniero. 

La  actividad  que  reina  en  el  Quirinal,  para  prepararse  á 
la  visita  de  los  Emperadores  de  Alemania,  es  grandísima, 
debiendo  realizarse  en  pocas  semanas  obras  verdaderamente 
colosales.  En  efecto,  no  bastando  las  habitaciones  que  ocupó 
Guillermo  II,  viniendo  la  Emperatriz,  se  está  improvisando, 
por  decirlo  así,  una  nueva  morada  regia,  mientras  de  los 
palacios  de  Milán,  Turín  y  Florencia  se  hacen  venir  los 
muebles  más  preciosos  que  los  decoran.  Y  no  contentos  los 
Soberanos  con  estos  sacrificios  para  recibir  á  sus  augustos 


104  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

huéspedes,  se  improvisa  igualmente  un  jardín  público,  frente 
á  los  balcones  de  aquella  parte  del  Quirinal  que  ocuparán  los 
Emperadores  de  Alemania,  siendo  ésta  una  mejora  perma- 
nente para  Roma,  pues  pondrá  al  palacio  que  habitan  sus 
Monarcas  en  comunicación  directa,  y  por  medio  de  un  jar- 
dín público,  con  la  nueva  Vía  Nacional  y  el  edificio  consa- 
grado á  las  Exposiciones  de  bellas  artes. 

El  palacio  tiene  que  prepararse  igualmente  para  recibir  á 
la  Reina  María  Pía,  hermana  de  Humberto  I,  que  va  de 
Portugal;  á  la  Duquesa  de  Génova,  madre  de  Margarita  de 
Saboya;  á  la  Princesa  de  Baviera,  esposa  del  Príncipe  To- 
más, duque  de  Génova,  el  cual  no  asistirá  á  las  bodas  de 
plata  de  su  hermana,  porque  embarcado  ya  en  el  navio  Le* 
panto,  representará  á  Italia  en  la  Exposición  de  Chicago;  al 
Príncipe  de  Nápoles,  caballero  en  el  Torneo;  al  Duque  de 
Aosta,  que  ha  regresado  ya  de  su  excursión  á  Inglaterra,  y 
á  sus  hermanos  Duque  de  los  Abruzos  y  Conde  de  Turín; 
también  viene  la  Princesa  Laetizia.  Se  había  dicho  que,  en 
ocasión  de  las  bodas  de  plata,  iría  igualmente  á  Roma  el 
Rey  de  Sajonia,  á  cuya  familia  pertenece,  por  su  madre,  la 
Reina  Margarita;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  confirmado  la 
noticia,  siendo  más  probable  que  envíe,  para  representarlo, 
á  uno  de  los  Príncipes  de  su  casa.  Lo  propio  piensa  hacer  la 
Reina  de  Inglaterra,  quien  estando  por  aquellos  días  en 
Florencia  en  compañía  de  su  hija  Beatriz  ,  enviará  á 
ésta,  en  unión  de  su  esposo  el  Príncipe  de  Battemberg,  á 
Roma. 

Aunque  naturalmente  no  ha  sido  grata  en  el  Vaticano  la 
noticia  de  la  nueva  visita  de  Guillermo  II,  acompañado  ahora 
de  la  Emperatriz,  á  los  Reyes  de  Italia,  no  puede  negarse 
que  el  Emperador  ha  hecho  cuanto  le  era  dable  para  atenuar 
este  disgusto.  Ha  esperado,  para  anunciar  su  propósito,  á 
que  estuviesen  terminadas  las  grandes  manifestaciones  ofi- 
ciales de  las  potencias  y  del  mundo  católico  en  honor  del 
jubileo  de  León  XIII,  y  muy  especialmente  la  espléndida 
embajada  extraordinaria  que  envió  al  Papa  en  la  persona 
del  General  conde  de  Loe.  Después  se  ha  apresurado  á  es- 
cribir á  Su  Santidad  que,  apenas  lleguen  á  Roma,  él,  como 
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la  Emperatriz,  irán  á  presentar,  con  toda  solemnidad,  sus 
homenajes  al  Pontífice. 

Algunos  diarios  de  Europa  han  inventado  la  fábula  de  que 
el  Emperador  de  Alemania  va  á  Roma  no  sólo  para  dar 
prueba  de  amistad  á  los  Reyes  de  Italia  y  consolidar  la  un 
tanto  quebrantada  alianza  de  la  Europa  central,  sino  para 
preparar  una  reconciliación  entre  el  Quirinal  y  el  Vaticano. 
Inútil  parece  desmentir  tales  versiones. 

Se  confirma  la  noticia  de  la  amenaza  de  cerrar  la  frontera 
italiana  á  la  Asociación  católica  de  San  Miguel,  que  en  Viena 
hizo  la  enérgica  manifestación  de  sus  sentimientos  en  favor 
del  poder  temporal  de  los  Pontífices.  Se  sabe  que  la  masone- 
ría preparaba  para  los  peregrinos  austríacos  de  San  Miguel 
escenas  parecidas  á  las  que  conturbaron  tan  tristemente,  hace 
dos  años,  la  estancia  de  una  peregrinación  francesa  en  Roma* 
El  Gobierno  austríaco,  teniendo  en  cuenta  las  observaciones 
presentadas  por  el  Embajador  Nigra  en  Viena,  ha  impe- 
dido esta  romería,  y  con  ello  hecho  un  servicio  á  las  buenas 
relaciones  entre  las  dos  potencias;  pero  el  suceso  demuestra 
una  vez  más  lo  anormal  de  la  situación  creada  á  la  doble  ca- 
pital de  Italia  y  del  Pontificado. 

El  Osservatore  Romano  ha  publicado  un  notable  artículo 
consignando  el  gran  éxito  de  las  últimas  fiestas  celebradas 
para  conmemorar  el  quincuagésimo  aniversario  del  episco- 
pado de  Su  Santidad  León  XIII.  Al  mismo  tiempo  demues- 
tra que,  entre  aquellas  manifestaciones  de  entusiasmo  del 
orbe  católico,  la  nación  italiana  ha  hecho  una  triste  figura. 

«La  parte  de  Italia  sincera  y  católica — dice  el  Osservato- 
re — no  es,  en  manera  alguna,  responsable  de  la  situación, 
poco  digna  de  ser  envidiada,  á  que  la  ha  llevado  el  extravío 
de  los  liberales. 

» Desde  que  el  liberalismo  sectario  se  propuso  destruir  la 
Santa  Sede;  desde  que  sus  agentes  empezaron  á  decir  á  gri- 
tos que  no  tenían  más  sino  venir  á  Roma  para  transformar- 
se en  Césares  y  en  Brutos  y  convertirse  en  amos  del  mundo 
entero,  desde  entonces,  repetimos,  fué  bien  fácil  el  prever  la 
ruda  prueba  que  con  el  tiempo  habían  de  sufrir. 

»Es  tarea  llana  gritar  de  esa  manera,  pero  es  también  un 
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hecho  indiscutible  que  el  Pontificado  no  puede  ser  vencido 
por  humanas  fuerzas,  pues  su  esencialidad  procede  de  la  jus- 
ticia y  de  la  ciencia.  Á  esta  institución  vital,  robusta  y  gi- 
gantesca, ¿cuál  otra  ha  podido  oponerse?  ¿Quién  hubiera  po- 
dido decidir  á  los  pueblos  y  á  los  soberanos  á  separarse  de  la 
Santa  Sede  y  á  dirigirse  á  la  nueva  creación  política?» 

Un  periódico  anticlerical  responde  á  tan  sólidas  razones 
en  los  siguientes  términos: 

«La  nueva  Italia  nos  parece  un  monumento  construido 
contra  todos  los  principios  de  la  estética.  Los  arquitectos 
han  querido  edificar  con  rapidez  y  grandeza,  y  no  han  teni- 
do en  cuenta  para  nada  la  resistencia  de  los  materiales  ni  el 
rozamiento.  Todo  cuanto  han  hecho  se  derrumba.  Única- 
mente los  contratistas  y  promovedores  muestran  satisfacción, 
y  no  sin  motivo,  pues  son  indudablemente  los  que  han 
engordado  á  ojos  vistos.» 

«Con  esta  confesión — añade  el  Osservatore, — es  posible 
darse  cuenta  del  papel  que  una  Italia  construida  de  ese  modo 
ha  debido  hacer  en  el  grandioso  movimiento  de  pueblos  y  de 
Reyes  en  dirección  al  Vaticano.» 

*  * 

Va  adquiriendo  de  día  en  día  mayor  importancia  la  cues- 
tión político  -religiosa  suscitada  en  Hungría  por  el  proyecto 
de  matrimonio  civil  y  otras  reformas  de  índole  parecida  que 
proyecta  el  Gobierno.  Es  un  error  creer  que  en  la  actualidad 
los  problemas  religiosos  han  dejado  de  ejercer  influencia 
en  la  vida  política,  y  que  las  luchas  de  religión  han  termina- 
do por  ahora.  No  han  hecho  sino  cambiar  de  carácter,  y  si 
por  la  suavidad  de  las  costumbres  modernas  no  se  desen- 
vuelven por  lo  general  en  los  campos  de  batalla  ni  provo- 
can sangrientas  guerras,  no  por  eso  dejan  de  tener  grandísi- 
ma importancia  ni  de  influir  grandemente  en  la  política. 

El  antiguo  reino  de  San  Esteban  aparece  dividido  en  dos 
bandos.  Á  un  lado  están  la  mayoría  de  la  Cámara  y  el  Go- 
bierno, que  quieren  hacer  prevalecer  las  reformas  liberales 
sobre  estado  civil  y  matrimonio,  apoyados  por  gran  parte 
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de  la  clase  media  y  por  los  protestantes  é  israelitas.  Enfren- 
te, los  elementos  populares,  católicos  en  su  mayoría,  el  clero 
con  el  episcopado  á  la  cabeza  y  la  aristocracia  nobiliaria. 

La  actitud  de  la  Santa  Sede  en  este  asunto  no  deja  lugar 
á  dudas.  El  Vaticano  no  puede  admitir  el  matrimonio  civil 
obligatorio,  ni  el  bautismo  de  los  hijos  de  matrimonios  mix- 
tos en  la  forma  que  se  propone.  En  cuanto  al  Emperador, 
que  es  profundamente  católico,  no  podrá  menos  de  ver  con 
tristeza  las  innovaciones  que  propone  su  Ministerio  húngaro, 
aunque  estén  ya  establecidas  en  Austria,  y  lo  más  probable 
es  que  no  sostenga  al  Gobierno,  si  contra  él  se  produce — 
como  es  de  suponer,  por  el  giro  que  el  asunto  ha  tomado — 
un  gran  movimiento  de  opinión. 

El  episcopado  húngaro  se  ha  reunido  en  Budapest  para 
redactar  un  memorándum  dirigido  al  Emperador  contra  las 
reformas  religiosas.  En  la  exposición  dirigida  al  Soberano 
los  obispos  manifiestan  su  confianza  en  el  Emperador-Rey, 
defensor  de  la  religión,  y  le  hacen  presente  que  si  los  pro- 
yectos del  Gobierno  llegaran  á  tener  fuerza  de  ley,  la  Igle- 
sia católica,  que  es  uno  de  los  pilares  de  aquélla  y  una  fuerza 
conservadora,  quedaría  quebrantada  en  sus  fundamentos. 
Del  matrimonio  civil  protestan  porque  es  contrario  al  dogma 
y  hiere  la  conciencia  de  los  católicos.  Citan  la  opinión  de 
Andrassy,  que  veía  en  el  matrimonio  civil  un  mero  instru- 
mento de  lucha  puesto  en  manos  del  Estado  contra  la  Igle- 
sia, y  hacen  notar  que  el  sentimiento  religioso  ha  dismi- 
nuido en  todos  los  países  en  que  el  matrimonio  civil  se  ha 
implantado,  alegando  el  ejemplo  de  Alemania,  donde  los 
pastores  protestantes  se  han  opuesto  con  la  misma  energía 
que  el  clero  católico  á  esta  reforma. 

S. 
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Hypnotisme  et  double  conscience. — Origen  de  su  estudio 
y  diversos  trabajos  acerca  de  asuntos  análogos,  por  el  Dr.  AzaM, 
profesor  honorario  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Burdeos,  etc. 
Con  prefacios  y  cartas  de  Paul  Bert,  Charcot  y  Ribot. — París, 
Félix  Alean,  editor,  iSc??. — En  4?  mayor,  VIII-J7J  páginas: 
9  pesetas. 

Componen  esta  obra  diferentes  trabajos  del  docto  profe- 
sor, que  fué  uno  de  los  precursores  del  estudio  científico  del 
hipnotismo  y  de  la  doble  conciencia,  y  cuyas  observaciones, 
sagaz  y  metódicamente  verificadas,  se  citan  como  clásicas  por 
cuantos  se  ocupan  en  estos  asuntos.  Merced  al  Dr.  Azam  y  á 
los  médicos  que  han  seguido  sus  pasos,  se  ha  fundado  la 
fisiología  de  las  funciones  intelectuales.  Recordaremos  entre 
las  observaciones  del  autor  reproducidas  en  este  volumen:  la 
relación  completa  del  caso  de  doble  personalidad  de  Féli- 
da  X,  con  sus  oportunas  deducciones  terapéuticas,  y  los  nu- 
merosos estudios  de  alteraciones  sensoriales,  orgánicas  y  mo- 
trices que  ha  examinado  de  veinte  anos  á  esta  parte. 

* 

*  * 


(i)  Los  autores  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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Récréations  mathématiques,  por  M.  EDUARDO  LUCAS.  — 
Parts,  Gaiithier-  Villar s  é  hijos,  editores,  1893. — En  4.0,  200 pá- 
ginas: 6,50  pesetas. 

Gran  acogida  lograron  los  dos  primeros  volúmenes  de  esta 
curiosa  é  interesantísima  obra.  Muerto  prematuramente  su  autor, 
una  comisión  de  individuos  de  la  Sociedad  Matemática  de 
Francia  ha  puesto  en  orden  sus  notas  y  papeles;  fruto  de  esta 
investigación  es  el  tercer  tomo  de  Recreaciones,  impreso  con 
singular  primor,  que  se  acaba  de  publicar.  Muchas  y  variadas 
son  aquéllas,  entre  las  que  citaremos:  El  cálculo  digital,  Má- 
quinas aritméticas,  El  camaleón,  El  juego  militar,  La  toma 
de  la  Bastilla,  La  herradura,  El  juego  americano,  La  estrella 
nacional,  Rojo  y  negro.  Excelentes  figuras  facilitan  la  com- 
prensión del  texto,  el  cual  es  verdaderamente  ingenioso,  ins- 
tructivo y  de  suma  amenidad. 

Pocos  libros  tan  apropósito  para  pasar  agradablemente  el 
tiempo  como  el  del  malogrado  sabio  francés. 

* 

Otras  publicaciones. 

Obras  escogidas  de  Edmundo  de  Amicis. — Los  conocidos 
editores  de  Barcelona  Espasa  y  Compañía  han  repartido  los 
cuadernos  3 1  á  40,  que  contienen  multitud  de  láminas,  algu- 
nas de  ellas  en  colores,  alusivas  á  la  hermosa  narración  En  el 
Océano,  enérgica  protesta  del  gran  escritor  contra  las  miserias 
y  privaciones  que  pasan  los  pobres  emigrantes  á  América. 

Diccionario  enciclopédico  hisp ano-americano .  Cuadernos  281 
á  284. — Llega  hasta  la  voz  Lipuria  esta  magnífica  obra, 
que  viene  á  hacer  innecesario  en  nuestro  país  el  manejo  del 
famoso  Diccionario  de  Larousse. 

Historia  general  de  España,  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Cuadernos  136  á  140. — Los  ilustran  excelentes  lámi- 
nas, entre  ellas,  el  retrato  de  D.  Juan  VI  de  Portugal,  cua- 
drante solar  y  escultura  encontrados  en  el  cerro  de  los  San- 
tos, documento  relativo  á  la  dote  de  la  infanta  Isabel,  hija  de 
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los  Reyes  Católicos,  facsímiles  de  firmas  de  los  principales 
personajes  que  figuraron  en  el  reinado  de  Carlos  III. 

La  botanique  genérale,  por  León  Gerardín.  En  i8.°,  186  pá- 
ginas, 6o  céntimos. 

Les  orígenes  de  la  guerre  de  1870,  por  C.  de  Lariviére. 
En  16.0,  192  páginas,  60  céntimos. 

Ambos  tomitos  pertenecen  á  la  Biblioteca  útil  que  da  á  luz 
en  París  Mr.  Félix  Alean,  en  la  cual  ocupan  los  números  108  y 
109.  Son  muy  interesantes  y  amenos. 

Versos,  por  Jacinto  Benavente.  Madrid,  1893.  En  16.0, 
105  páginas,  2  pesetas. — Composiciones  escritas  con  soltura, 
en  las  que  no  escasean  los  pensamientos  originales. 

La  Terre,  les  mers  et  les  continenís. — Geografía  física,  geo- 
logía y  mineralogía,  por  Fernando  Priem. — París,  J.  B.  Bai- 
lliére  et  Fils,  editores. — Acaban  de  repartírselos  cuadernos  17 
á  22  de  esta  notable  obra,  y  con  ellos  queda  terminada  su 
publicación.  Entre  otros  puntos  se  estudia  en  aquéllos  las  ma- 
terias útiles  para  la  agricultura,  las  cuencas  hulleras  de  Ingla- 
terra, Francia  y  otros  países,  el  cobre,  la  plata,  el  oro,  el  dia- 
mante, las  sales,  los  medios  de  diseminación  de  las  plantas,  la 
flora  de  las  estepas  y  de  la  región  mediterránea,  la  distribu- 
ción geográfica  de  los  animales,  etc.  Son  en  número  extraor- 
dinario las  figuras  que  avaloran  el  texto. 

La  Sociedad  dramática  de  Alicante  «Calderón  de  la  Bar- 
ca» ha  publicado,  en  elegantísimo  folleto,  las  composiciones 
en  verso  y  prosa  que  se  leyeron  en  la  solemne  sesión  que  de- 
dicó á  Zorrilla.  Hay  poesías  de  gran  mérito  que  honran  á  sus 
autores,  como  honra  á  la  mencionada  Sociedad  el  homenaje 
de  respeto  y  cariño  que  ha  tributado  al  egregio  poeta. 

Aunque  son  muy  curiosas  y  dignas  de  llamar  la  atención 
todas  las  obras  hasta  hoy  publicadas  por  la  Biblioteca  de  la 
mujer,  que  dirige  Emilia  Pardo  Bazán,  seguramente  la  que 
hará  más  ruido  es  la  que  acaba  de  ver  la  luz,  titulada  La  mu- 
jer ante  el  socialismo,  y  que  es  traducción  del  famoso  libro  de 
Augusto  Bebel,  jefe  de  los  socialistas  alemanes,  tornero  y  di- 
putado en  el  Reichstag. 

Más  popular  aún  que  Marx  y  que  Lassalle,  Bebel  tiene  el 
don  de  cautivar  con  su  hermoso  estilo  y  elocuentísima  palabra 
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á  los  mismos  que  no  están  conformes  con  sus  teorías  de  socie- 
dad socializada  y  reforma  radicalísima  de  la  familia,  del  Esta- 
do y  las  nacionalidades. 

Acaso  en  ninguna  obra  suya  se  ha  mostrado  Bebel  tan  ra- 
dical, tan  brillante  y  tan  revolucionario  como  en  este  libro, 
que  estudia  la  condición  de  la  mujer  desde  el  punto  de  vista 
económico.  Creemos  que  será  muy  leído  y  muy  discutido,  y 
que  pronto  se  agotará  la  elegante  edición,  que  sólo  cuesta  tres 
pesetas. 

Nuevo  Teatro  Crítico,  de  Emilia  Pardo  Bazán. — El  número 
de  Marzo  contiene  seis  preciosos  cuentos,  un  admirable  estu- 
dio acerca  del  Tasso,  acertadas  críticas  de  La  Dolores  y  El  po- 
der de  la  impotencia,  dos  interesantes  artículos  referentes  á  li- 
bros nuevos  y  á  la  Exposición  del  trabajo  de  la  mujer,  etc. 

El  joven  escritor  andaluz  D.  Fernando  de  Antón  ha  publi- 
cado tres  opúsculos,  que  se  titulan: 

Larra.  Discurso  leído  en  el  Ateneo  de  Sevilla. 

La  crítica  moderna. 

La  cuestión  literaria. 

Con  sólo  hojearlos — que  otra  cosa  no  hemos  podido  hacer 
aún — se  advierte  que  el  Sr,  Antón,  digno  sucesor  de  su  res- 
petable padre,  autor  de  un  importantísimo  trabajo  de  sociolo- 
gía, tiene  claro  enteudimiento,  sano  juicio  y  condiciones  de 
escritor  correcto  y  elegante.  Como  además  es  laborioso,  bien 
se  le  pueden  augurar  triunfos  envidiables  en  la  república  lite- 
raria. 

La  «Biblioteca  del  siglo  XIX»  se  ha  enriquecido  con  un 
precioso  tomito  compuesto  de  las  poesías  y  cantares  de  Mel- 
chor de  Palau,  con  un  prólogo  de  D.  Manuel  Cañete,  juicios 
críticos  deD.  José  de  Selgas  y  de  D.  B.  Pérez  Galdós,  y  un 
breve  estudio  acerca  del  autor,  por  D.  Federico  Bahola.  Si 
Palau  no  fuese  nuestro  compañero  en  esta  REVISTA,  diríamos 
de  sus  producciones  todo  lo  bueno  que  merecen,  que  es  mu- 
cho. Mas  de  sus  cantares  ya  lo  ha  dicho  literato  tan  insigne 
como  el  reverendo  P.  Blanco  García,  al  afirmar  que  Palau  es 
quien  «mejor  ha  imitado,  entre  cuantos  han  escrito  cantares  en 
España,  las  breves  y  sencillas  formas  del  arte  popular.»  Nues- 
tro aplauso  para  los  editores  y  nuestra  enhorabuena,  porque 
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seguramente  habrán  de  hacer  pronto  segunda  edición  del  ele- 
gante librito,  que  tan  sólo  cuesta  dos  reales. 

Indicador  oficial  de  Correos,  publicado  por  la  Dirección  ge- 
neral de  Correos  y  Telégrafos  en  i.°  de  Febrero  de  1893. 
En  8.°  mayor,  338  páginass. — Libro  de  suma  utilidad,  en  el 
cual  se  expresan  las  reformas  últimamente  introducidas,  las 
cuales  obedecen  á  bases  acertadas  y  oportunas  que  simplifican 
el  servicio  y  le  dan  mayores  condiciones  de  seguridad.  Nues- 
tra cordial  enhorabuena  á  los  Sres.  D.  Rafael  Monares  y 
D.  Antonio  Fernández  Duro. 

A. 


MADRIíJ,  J  893.— IMPRENTA  DE  LOS  HIJOS  DE  M.  G.  HERNÁNDEZ 
Libertad,  16  duplicado.— Teléfono  934. 


NUEVOS  DATOS 


SOERE  LA  EXPULSIÓN  DE  LOS  MORISCOS  ANDALUCES 


Rápidamente  iba  menguando  el  colosal  poder  de  España 
á  principios  del  siglo  XVII;  ya  sus  tercios  no  recorrían  triun- 
fantes toda  Europa,  ni  sus  armadas  abatían  en  Lepanto,  el 
orgullo  otomano,  ni  intrépidos  aventureros  unían  nuevos  rei- 
nos á  los  dilatados  dominios  del  pueblo  ibérico,  donde  nunca 
el  sol  se  ponía;  si  algún  navegante  como  Pedro  Fernández 
de  Quirós  descubría  región  tan  extensa  como  la  Australia  y 
hacía  ondear  sobre  ella  la  bandera  castellana,  eran  rechaza- 
dos sus  proyectos  de  colonizar  aquel  misterioso  continente, 
porque  se  reconocía  que  nuestra  nación  estaba  despoblada 
y  su  erario  exhausto,  y  era  que  España,  después  de  poblado 
medio  mundo,  conocía  que  las  fuerzas  le  faltaban,  y  lejos  de 
soñar  con  nuevas  empresas,  casi  lamentaba  lo  que  constitu- 
ye la  página  más  brillante  de  nuestra  historia,  el  descubri- 
miento de  América,  pues  semejante  al  Rey  Midas,  desfallecía 
hambrienta  enmedio  de  la  abundancia  de  metales  preciosos 
que  venían  del  Perú  y  de  Méjico;  había  casi  muerto  nuestra 
industria  y  decaído  nuestra  agricultura,  en  tiempos  anteriores 
tan  florecientes. 

Existía  en  medio  de  la  nación  española  un  pueblo  sobrio, 
económico  y  laborioso,  cualidades  que  no  le  pudieron  negar 
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sus  mayores  enemigos,  capaz  de  convertir  los  desiertos  en 
verjeles  y  hacer  productiva  la  tierra  más  ingrata;  este  pue- 
blo era  el  morisco,  aborrecido  por  los  cristianos  viejos,  que 
no  veían  en  los  nuevamente  convertidos  sino  los  sucesores  de 
los  que  dominaron  en  la  Península  por  espacio  de  ocho  siglos. 

Cervantes  nos  ha  dejado  de  la  raza  morisca  un  retrato  de 
mano  maestra  en  su  saladísimo  diálogo  entre  los  perros  Ci- 
pión  y  Berganza,  si  bien  revela  el  odio  que  como  sus  contem- 
poráneos les  profesaba.  «Por  maravilla,  dice,  se  hallará  entre 
tantos  uno  que  crea  derechamente  en  la  sagrada  ley  cristia- 
na; todo  su  intento  es  acuñar  y  guardar  dinero  acuñado,  y 
para  conseguirlo  trabajan  y  no  comen;  en  entrando  el  real 
en  su  poder,  como  no  sea  sencillo  le  condenan  á  cárcel  per- 
petua y  á  oscuridad  eterna;  de  modo  que  ganando  siempre  y 
gastando  nunca,  llegan  y  amontonan  la  mayor  cantidad  de 
dinero  que  hay  en  España;  ellos  son  su  hucha,  su  polilla,  sus 
picazas  y  sus  comadrejas;  todo  lo  llegan,  todo  lo  esconden  y 
todo  lo  tragan;  considérese  que  ellos  son  muchos  y  que  cada 
día  ganan  y  esconden  poco  ó  mucho,  y  que  una  calentura 
lenta  acaba  la  vida  como  la  de  un  tabardillo,  y  como  van 
creciendo  se  van  aumentando  los  escondedores  que  crecen  y 
han  de  crecer  en  infinito,  como  la  experiencia  lo  muestra;  en- 
tre ellos  no  hay  castidad  ni  entran  en  religión  ellos  ni  ellas; 
todos  se  casan,  todos  multiplican,  porque  el  vivir  sobriamen- 
te aumenta  las  causas  de  la  generación;  no  los  consume  la 
guerra  ni  ejercicioque  demasiadamente  los  trabaje;  róbannos 
á  pie  quedo,  y  con  los  frutos  de  nuestras  heredades  que  nos 
revenden  se  hacen  ricos.»  Véase  cómo  una  preocupación  ge- 
neral cegaba  los  más  claros  ingenios  y  arrastraba  los  más  ge- 
nerosos corazones;  se  censuraban  hasta  las  mejores  cualida- 
des de  los  moriscos  y  eran  por  ellas  tanto  más  despreciados, 
cuanto  contrastaban  su  parsimonia  y  economía  con  la  disi- 
pación y  el  lujo  de  los  demás,  el  desdén  hacia  la  industria  y 
el  abandono  de  la  agricultura,  con  el  amor  que  ambas  eran 
atendidas  por  los  cristianos  nuevos  (i), 


(i)  Fr.  Jaime  Bleda  les  echa  en  cara  el  dedicarse  á  la  pequeña  industria  j 
á  humildes  profesiones,  como  también  la  competencia  que  con  su  sobriedad 
kacían  á  los  demás  trabajadores,  cuando  escribe:  «Non  solum  in  Castella  utra- 
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Cuando  capituló  la  ciudad  de  Granada,  se  obligaron  so  - 
lemnemente  los  Reyes  Católicos  á  respetar  la  religión  y 
costumbres  de  los  musulmanes;  pronto  los  dominadores  fal- 
taron abiertamente  á  lo  pactado;  los  moriscos  fueron  pues 
tos  en  la  alternativa  de  bautizarse  ó  salir  de  España;  los  más 
de  ellos  optaron  por  lo  primero  y  recibieron  el  cristianis- 
mo, no  como  creencia  libremente  aceptada,  sino  impuesta 
por  la  fuerza,  mas  quedó  en  su  pecho  profundamente  arrai- 
gada la  fe  de  sus  antepasados. 

En  mala  hora  pretendió  Felipe  II  identificarlos  por  com- 
pleto con  el  pueblo  español,  prohibiéndoles  hablar  su  len- 
gua, vestir  sus  trajes  y  frecuentar  los  baños;  una  sangrienta 
rebelión  estalló  en  las  Alpujarras,  siendo  necesario  que  el 
futuro  vencedor  de  Lepanto  acaudillase  los  ejércitos  caste- 
llanos, que  los  tercios  de  Flandes  tomaran  parte  en  la  lucha 
y  que  el  Rey  se  trasladara  cerca  del  teatro  de  la  guerra.  Ven- 
cidos los  moriscos,  fueron  diseminados  por  el  Norte  de  An- 
dalucía, las  dos  Castillas  y  Extremadura.  Propagábase  esta 
raza  de  una  manera  sorprendente.  La  población  morisca 
del  reino  de  Valencia,  que  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVI 
era  insignificante,  ascendía  en  1573  á  19.800  familias;  en 
1598  se  contaban  ya  28.000;  á  principios  del  XVII  se  ha- 
bía aumentado  con  otras  2.000,  y  se  consideró  lo  más  opor- 
tuno que  no  se  hiciera  el  censo  para  que  no  conocieran  su 
número.  Habíase  puesto  un  singular  empeño  en  la  sincera 
conversión  de  los  moriscos,  á  cuyo  fin  se  erigieron  parroquias 
en  los  lugares  que  habitaban;  pero  ya  por  la  dificultad  con 
que  los  pueblos  abandonan  la  religión  de  sus  mayores,  ya 
por  el  poco  celo  de  los  sacerdotes  que  á  tal  misión  fueron 
destinados,  es  lo  cierto  que  continuaron  los  cristianos  nue- 
vos profesando  los  dogmas  del  Corán  y  practicando  las  ce- 
remonias que  éste  prescribe. 


que  ea  officia  usurparunt  quibus  omnem  exinanibant  pecuniam,  ipsi  enim  eraut 
pistoris,  hortulani  et  olitores,  omnesque  deníque  tenues  sordidasque  merca- 
turas  exercebant  quibus  spoliabant  proraus  christíanos       sed  locabant  etiam 

suas  operas  vilius  quam  christiani.» 

Defensio  Fidei  in  causa  Morischorum. 

Valentise  anno  161  o. 
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Viendo  tal  pertinacia,  proponían  algunos  contra  ellos  las 
medidas  más  arbitrarias,  y  así  Gómez  Dávila  de  las  Roelas 
proponía  á  S.  M.  que  «convenía  mandar  á  los  moriscos  que 
no  tratasen  en  cosa  de  peso  en  tanto  que  entre  nosotros  vi- 
viesen, ni  en  medida,  lana,  leña  y  cosa  viva,  si  no  fuese  te- 
niendo marido  y  mujer  seis  cédulas  de  confesión  y  comu- 
nión y  las  fuesen  continuando;  que  no  pudiesen  tener  arado 
ni  criar  ganado  sin  las  dichas  cédulas,  que  no  hablasen  al- 
garabía, que  no  se  les  diese  carne  sin  llevar  un  cuarto  ó  seis 
dineros  de  tocino...  que  no  fuesen  arrieros,  que  en  el  ayuno 
del  Ramadán  y  otras  de  sus  pascuas  cenasen  y  comiesen 
con  las  puertas  patentes.  > 

El  arzobispo  de  Valencia  D.  Juan  de  Ribera,  que  se  había/ 
distinguido  por  el  ardor  con  que  trabajó  en  la  conversión  de 
los  moriscos,  convencido  de  que  cuantos  esfuerzos  se  diri- 
gieran á  tal  objeto  eran  inútiles  y  de  que  nuestro  país  estaba 
en  grave  peligro  á  causa  de  sus  enemigos  domésticos,  dirigió 
en  el  año  1602  un  memorial  á  Felipe  III,  demostrando  la 
necesidad  de  que  fueran  expulsados.  Inquietáronse  los  nobles 
valencianos  al  ver  lo  que  se  proponía,  porque  sus  tierras 
eran  cultivadas  por  los  conversos,  y  presentaron  otro  escrito 
refutando  las  aserciones  hechas  en  el  suyo  por  el  docto  Pre- 
lado. 

El  pueblo  creía  oir  la  voz  del  cielo  que  exhortaba  al  cum- 
plimiento de  lo  que  muchos  deseaban,  la  expulsión  de  los 
moriscos.  Algunos  escritores  de  aquel  tiempo  dan  cuenta  de 
un  hecho  portentoso,  como  fué  el  que  la  campana  de  Velilla 
de  Aragón  sonara  milagrosamente,  con  lo  cual  se  creyó  que 
pronosticaba  la  ruina  de  España  sino  se  expelía  de  ella  la 
raza  morisca;  es  verdad  que  el  tañido  nada  de  esto  expresa- 
ba, y  que  si  la  campana  quería  decirlo,  debió  manifestarlo 
con  más  claridad;  conviene  advertir  que  tan  raro  suceso 
está  confirmado  por  la  autoridad  de  varios  testimonios  da- 
dos por  algunos  notarios  que  no  debieron  olvidar  el  lema 
nihil  prins  fide. 

Antiguamente  daban  oráculos  las  encinas  de  Dodona;  en 
los  tiempos  modernos  éstas  han  cedido  su  don  profético  á 
las  campanas.  Es  curiosa  la  relación  que  de  tal  acontecí- 
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miento  escribió  Fray  Marcos  de  Guadalajara:  «En  las  már- 
genes del  Ebro  está  Velilla,  pueblo  de  Aragón  de  la  ilustre 
casa  de  Villalpando  y  Fuentes;  en  un  cerro  muy  arriba  del 
lugar  hay  un  antiguo  edificio  de  San  Nicolás;  en  esta  iglesia 
hay  un  retablo  de  alabastro  y  en  el  suelo  otro  antiguo,  pin- 
tura de  los  godos,  donde  se  descubren  muchas  gentes  de 
rodillas  venerando  una  campana,  señal  cierta  que  allá  en  los 
siglos  pasados  obró  grandes  maravillas.  En  lo  más  alto  de  la 
iglesia  hay  tres  pilares  y  pendientes  de  ellos  dos  campanas, 
una  mayor  que  otra.  La  menor  se  tañe  á  fuerza  de  brazos,  y 
la  mayor  no,  ni  con  viento  dándole  el  cierzo  de  medio  á  me- 
dio, y  llámase  la  del  milagro.  Esta  campana  comenzó  á 
tañer  el  7  de  Junio  del  año  1579,  á  las  siete  de  la  mañana,  por 
tres  veces,  y  por  un  rato  fué  dando  vueltas  la  lengua  ai  derre- 
dor. Todos  los  demás  días  hasta  el  30  del  mismo,  ó  se  estre- 
meció la  campana,  ó  la  lengua  hizo  sus  movimientos  circula- 
res ó  dió  sus  toques  á  ratos  ó  continuados  señalando  como 
con  el  dedo  los  reinos  que  más  peligro  tenían»  (1). 

Para  tratar  de  la  cuestión  de  los  moriscos  se  reunió  un 
Concilio  en  Valencia  con  la  autorización  del  Papa  Paulo  V; 
fué  discutida  en  él  calurosamente,  prolongándose  sus  sesiones 
hasta  1609:  cuando  sus  actas  fueron  enviadas  á  Madrid,  ya 
se  había  adoptado  la  resolución  de  expulsar  los  cristianos 
nuevos. 

Habíase  celebrado  una  tregua  con  los  Países  Bajos,  y  esto 
puso  á  disposición  de  Felipe  III  numerosas  tropas  para  eje- 


(1)  Memorable  expulsión  é  iustissimo  destierro  de  los  Moriscos  de  España. 
2.a  parte,  cap.  i.° 

En  la  Biblioteca  Nacional,  Departamento  de  mss.,  papeles  varios,  C.  28,  nú- 
mero 1 4.,  hay  una  copia  del  testimonio  que  del  milagro  dió  el  Notario  Barto- 
lomé Gonzalo,  según  el  cual  resulta  que  aconteció  el  17  de  Abril  de  1579; 
csubimos,  dice,  al  campanario,  y  puestos  de  rodillas,  vimos  cómo  por  la  vo- 
luntad de  Dios  Nuestro  Señor,  se  comenzó  á  tañer  ella  sola  sin  nadie  tocarlas 

En  el  mismo  ms.  se  conserva  un  Discurso  que  acerca  de  este  suc  íso  escri- 
bió en  1601  el  Dr.  Juan  Rodríguez  Salvatierra,  Racionero  de  la  Catedral  de 
Málaga,  en  el  cual  opina  que  por  el  aviso  de  la  campana,  «nos  podríamos  re- 
celar de  la  nación  morisca  que  vive  dentro  de  España  y  entre  nosotros,  y  ha- 
cerse alguna  prevención.» 

En  otro,  que  tiene  la  signatura  G.  97,  hay  un  gran  número  de  documentos 
impr.  y  mss.,  algunos  de  ellos  originales,  y  los  restantes  de  letra  de  aquella 
época,  que  se  ocupan  de  este  prodigio,  el  cual  hizo  mucho  ruido  en  toda 
España. 
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cutar  sus  planes;  una  armada  se  presentó  en  las  costas  de 
Valencia  y  ocupó  todos  los  puertos  desde  Vinaroz  hasta  Ali- 
cante: el  Marqués  de  Caracena  público  en  22  de  Septiembre 
el  bando  que  tenía  en  su  poder;  en  él  se  ordenaba  á  los  mo- 
riscos valencianos  que  se  embarcaran  para  los  puertos  ber- 
beriscos dentro  del  plazo  de  tres  días;  solamente  se  les  per- 
mitía sacar  de  sus  casas  los  muebles  que  pudieran  llevar 
consigo,  y  se  ordenaba  que  permanecieran  seis  familias  de 
cada  ciento  para  que  enseñaran  el  cultivo  del  arroz  y  la  con- 
servación de  los  canales  y  acueductos.  Llegado  el  día  fatal, 
tomáronse  las  más  exquisitas  precauciones  para  impedir 
cualquier  desorden;  millares  de  moriscos  acudieron  al  Grao, 
á  Denia,  á  Alicante  y  otros  puertos,  desde  los  cuales  eran 
trasportados  á  las  costas  africanas.  Los  que  habitaban  en  el 
Val  de  Ayora  y  en  la  Baronía  de  Cortes  prefirieron  perder 
la  vida  antes  que  salir  de  su  patria:  atrincherados  en  las 
montañas,  desafiaron  el  poder  de  la  monarquía  española  y 
eligieron  por  jefe  á  un  moro  llamado  Turiguí.  El  Conde  de 
Castellá  marchó  contra  ellos  al  frente  de  los  tercios  de  Flan- 
des;  encendióse  una  terrible  lucha,  cual  animada  por  la 
desesperación;  como  no  podía  menos  de  suceder,  los  moris- 
cos fueron  vencidos  y  degollados  en  gran  número;  su  reye- 
zuelo, hecho  prisionero,  fué  descuartizado.  Continuó  la  ex- 
pulsión hasta  Marzo  de  1610,  calculándose  que  salieron 
140.000  habitantes  del  reino  de  Valencia;  quedaron  desiertos 
458  pueblos  con  28.000  casas. 

Expulsados  los  moriscos  valencianos,  se  resolvió  hacer  lo 
mismo  con  los  de  Andalucía;  encomendóse  este  asunto  á 
D.  Juan  de  Mendoza,  Marqués  de  San  Germán,  quien  fué  á 
Sevilla  á  fin  de  reunir  tropas  y  una  pequeña  flota  para  eje- 
cutar tal  empresa.  El  9  de  Noviembre  de  1609  se  había  des- 
pachado en  Madrid  una  Real  provisión  que  fué  publicada  el 
día  12  de  Enero  del  año  siguiente.  Recordábase  en  ella  que 
los  moriscos  andaluces  eran  descendientes  de  los  que  se  su- 
blevaron en  las  Alpujarras  durante  el  reinado  de  Felipe  II, 
quienes  fueron  sacados  de  estas  montañas  y  establecidos  en- 
medio  de  los  cristianos  viejos  para  que  se  educaran  en  la 
santa  fe  católica;  alegábanse  como  causas  de  la  expulsión  el 
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que,  esto  no  obstante,  sus  hijos  habían  permanecido  fieles  á 
las  creencias  musulmanas  y  practicando  sus  tradicionales 
ceremonias,  motivos  por  los  cuales  fueron  castigados  repe- 
tidas veces  por  el  Santo  Oficio  y  sus  continuos  tratos  con  los 
príncipes  berberiscos  y  con  el  Gran  Turco,  á  los  cuales  en- 
viaban con  gran  frecuencia  embajadores.  Se  ordenaba  que 
todos  ellos,  de  cualquier  edad  y  condición  que  fueran,  excep- 
to los  esclavos,  salieran  de  España  dentro  del  plazo  de 
treinta  días  á  contar  desde  la  publicación  de  este  edicto;  con- 
minábase con  la  pena  de  muerte  á  los  que  pasado  dicho 
tiempo  fuesen  hallados  en  la  Península;  se  les  vedaba  salir 
por  los  reinos  de  Aragón  ó  Valencia;  se  prohibía  severa- 
mente ocultar  morisco  alguno  sopeña  de  la  confiscación  de 
todos  los  bienes  á  quien  tal  hiciere;  se  manifestaba  que  el 
Rey  tenía  un  perfecto  derecho  para  quedarse  con  cuanto  po- 
seyeran los  moriscos,  como  reos  que  eran  de  lesa  majestad; 
pero  que  usando  de  su  clemencia  les  daba  permiso  para  que 
dentro  del  mencionado  término  dispusieran  de  sus  bienes 
muebles  y  semovientes,  empleando  el  producto  en  mercan- 
cías compradas  á  los  cristianos  viejos,  sin  que  fuera  lícito 
extraer  moneda,  oro,  plata,  joyas  y  letras  de  cambio;  sus 
bienes  inmuebles  eran  adjudicados  á  la  Real  Cámara;  se  dis- 
puso que  antes  de  salir  fuesen  registrados  cuantos  objetos 
llevaran  para  que  no  se  infringiera  lo  mandado;  única- 
mente se  les  concedió  sacar  una  pequeña  cantidad  de  me- 
tálico con  que  sufragar  los  gastos  del  viaje. 

Los  moriscos  formaban  una  buena  parte  de  la  población 
de  Sevilla,  por  lo  que  llegaron  á  inspirar  serios  temores, 
como  de  ello  da  testimonio  el  Arzobispo  de  Valencia  en  el 
memorial  que  dirigió  á  Felipe  III  en  1602.  «No  es  de  menor 
consideración,  dice,  lo  que  ayer  vimos  en  Cádiz,  cuando 
la  armada  inglesa  ocupó  aquella  plaza,  para  conocer  el 
miedo  que  se  tiene  de  los  moriscos,  por  la  prudente  pre- 
vención que  se  hizo  en  Sevilla,  poniendo  gente  en  las  cola- 
ciones para  guarda  de  ellos,  mandándoseles  que  no  salieran 
de  sus  casas  de  noche,  juzgando  que  había  más  que  temer 
de  los  moriscos  que  de  los  ingleses.»  Al  verificarse  la  ex- 
pulsión eran  en  número  de  7.503,  como  consta  del  siguiente 
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censo  que  se  hizo  en  las  varias  colaciones  que  se  hallaban 
divididos;  el  barrio  de  Triana  parecía  una  población  mo- 
risca, pues  solamente  en  él  había  2.176  cristianos  nuevos. 


Sumario  general  de  los  moriscos  que  había  en  las 
distintas  colaciones  de  Sevilla  (1). 


Hombres. 

Mu  j  cr^s  • 

En  la  de  San  Bartolomé  

23 

26 

18 

52 

69 

48 

20 

36 

20 

74 

75 

73 

16 

18 

2^ 

33 

16 

67 
/ 

78 

56 

En  la  de  Santa  Ana  de  Triana. 

704 

7^2 

740 

En  la  de  San  Miguel  

2 

» 

En  la  de  Santa  Cruz  

3 

7 

5 

5 

2 

» 

En  la  de  San  Gil  

128 

127 

107 

En  la  de  Santa  Marina  

122 

131 

100 

65 

7Q 

58 

4 

7 

o 

En  la   de   Santa   María  la 

2 

3 

IÓ2 

203 

176 

En  la  de  San  Juan  de  la  Palma. 

43 

60 

40 

16 

<j 

62 

67 

4i 

79 

96 

47 

En  la  de  San  Martín  

40 

41 

27 

En  la  de   Santa   María  la 

154 

I76 

162 

En  la  de  San  Marcos  

56 

73 

40 

24 

27 

*9 

180 

219 

204 

53 

60 

62 

En  la  de  Omnium  Sanctorum. 

160 

179 

198 

En  la  de  Santiago  el  Viejo. . . 

66 

75 

85 

2.416 

2.710 

2.377 

(1)    Biblioteca  Nacional;  Dd.  194,  folios  4.0  y  siguientes: 
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Es,  pues,  inexacta  la  afirmación  que  hace  el  ilustre  autor 
de  Los  Heterodoxos  Españoles,  al  escribir  que  «cuando  se  dice, 
por  ejemplo,  que  de  los  16.000  telares  que  antiguamente 
hubo  en  Sevilla  no  quedaban  en  tiempo  de  Felipe  V  más 
que  300,  y  se  atribuye  todo  esto  á  la  expulsión,  olvídase  que 
en  Sevilla  no  había  moriscos»  (1). 

El  plazo  de  treinta  días,  que  á  todos  fué  concedido,  lo  re- 
dujo el  marqués  de  San  Germán  á  veinte  tan  sólo  para  los 
que  habitaban  en  Sevilla  y  pueblos  de  su  jurisdicción  (2). 

En  la  Biblioteca  Nacional  se  conserva  un  curioso  docu- 
mento que  contiene  una  «relación  del  número  de  moriscos 
que  se  embarcaron  en  el  río  de  Sevilla,  y  las  partes  para 
donde  se  les  dió  embarcación  y  lo  que  pagaron  por  el  flete 
de  sus  personas  y  valor  de  los  bastimentos  que  se  les  dió, 
por  los  gastos  que  se  hicieron  en  la  dicha  expulsión  y  por  la 
paga  de  las  personas  que  se  ocuparon  en  su  ejecución»  (3). 
Según  este  manuscrito,  cuyo  autor  es  Juan  de  Solaguren, 
fueron  18.471  los  moriscos  que  se  embarcaron  en  el  Guadal- 
quivir; cobróse  de  ellos  1.053.000  reales  por  el  valor  de  las 
provisiones  que  se  les  dieron  y  el  flete  de  los  navios  que  á 
su  trasporte  se  destinaron,  advirtiendo,  como  dice,  que  «se 
les  cargó  los  bastimentos  á  los  precios  á  que  estaban  puestos 
en  las  partes  donde  se  les  entregó  y  los  fletes  de  las  naves 
según  se  les  pagaba  á  los  maestres,  excepto  á  los  que  se  em- 
barcaron en  las  carabelas  que  vinieron  de  Lisboa  á  esta  ex- 
pulsión.» Mandóse  á  los  moriscos  ricos  que  pagaran  los  gas- 
tos ocasionados  por  los  que  eran  pobres,  en  número  de 
4.946  personas;  el  viaje  de  éstos  costó  al  principio  á  razón 
de  10  reales  cada  uno,  cantidad  que  fué  muy  pronto  dupli- 
cada. Los  dueños  de  buques  hicieron  un  buen  negocio  con 
la  expulsión;  se  les  abonó  el  flete  á  50  reales  tonelada,  cuan- 
do ordinariamente  costaba  ésta  25  durante  un  mes.  Casi  la 


(1)  Obra  citada,  tomo  II,  pág.  634. 

(2)  Restringens  dilationem  triginta  dierum  á  Rege  concessam,  ad  viginti 
dies  quod  ad  Morischos  Hispalensis  urbis  et  jurisdictionis,  intra,  quos  tene- 
rentur  loco  cederé,  quum  á  Commissariis  vocati,  ad  conscendendum  naves 
dirigerentur.  Fr.  Jaime  Bleda.  Tractatus  de  iusta  Morischorutn  ab  Hispania 
expulsione,  cap.  2.0 

(3)  Papeles  varios  mss.,  caja  18,  núm.  80. 
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mitad  de  los  que  salieron  por  Sevilla  se  dirigieron  á  las  pla- 
yas africanas;  los  restantes  á  Marsella  y  otros  puertos  eu- 
ropeos, y  desde  allí  fueron  donde  los  anteriores;  la  causa  de 
que  dieran  este  rodeo  fué  la  prohibición  de  llevar  consigo  los 
hijos  menores  de  siete  años,  impuesta  á  los  que  no  emigra- 
ran á  países  cristianos.  Los  moriscos  del  Estado  del  duque 
de  Alcalá  se  embarcaron  en  Gibraltar,  y  los  de  Martos  y 
Priego  en  Málaga. 

Los  nuevos  cristianos,  en  general,  poseían  pocos  bienes 
raíces;  así  los  de  Jaén,  en  número  de  2.255,  tan  sólo  eran 
dueños  de  37  casas,  5  viñas,  5  huertas  y  7  olivares,  y  los  de 
Antequera,  en  número  de  289,  tenían  18  casas  y  16  viñas, 
según  consta  de  sus  declaraciones.  Era  la  causa  de  esto  el 
que,  semejantes  á  los  judíos,  (1)  que  no  en  balde  pertenecían 
también  á  la  raza  semítica,  preferían  tener  sus  ahorros  en 
metálico  á  emplearlos  en  fincas,  cuya  propiedad  no  se  respe- 
taba mucho  por  los  vencedores.  Aunque  Felipe  III  quiso  jus- 
tificar la  confiscación  de  cuantos  bienes  inmuebles  poseían, 
es  preciso  reconocer  en  esta  medida  una  injusta  expoliación 
que  tan  sólo  aprovechó  á  algunos  que  se  enriquecieron  con 
este  motivo.  En  un  manuscrito  ya  citado  (2)  se  conserva  un 
memorial  de  un  morisco  de  Villa  de  Tocina,  llamado  Vicen- 
te de  la  Torre,  que  hace  ver  lo  injusto  de  dicha  disposición. 
Había  éste  adquirido  con  los  productos  de  su  trabajo  viñas 
y  olivares  por  valor  de  12.000  ducados;  veíase  despojado 
violentamente  del  fruto  de  sus  fatigas,  é  intentó  salvar  al 
menos  parte  de  sus  riquezas,  á  cuyo  fin  solicitaba  licencia 
para  vender  bienes  por  valor  de  2.000  ducados,  con  los 
cuales  pagar  los  gastos  de  su  embarcación  y  evitar  el  verse 
de  repente  sumido  con  su  familia  en  la  indigencia;  tan  justa 
petición  fue  desechada. 

Al  decir  de  Fr.  Marcos  de  Guadalajara,  los  moriccos  an- 
daluces se  apresuraron  á  abandonar  su  patria;  mas  hubo 
quienes  opusieron  una  resistencia  pasiva,  como  fueron  los  de 
Écija,  quienes  manifestaron  que  preferían  la  muerte  al  des- 

(1)  Judeorum  imitatores,  son  llamados  por  Fr.  Jaime  Bleda.  Defensio 
fidei  in  causa  Morischorum. 

(2)  Biblioteca  Nacional.  Dd.  194. 
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tierro,  lo  cual  motivó  la  siguiente  consulta  que  al  Marqués  de 
San  Germán  hizo  D.  Luis  de  Alcázar  Godínez  Guzmán,  Co- 
rregidor de  dicha  ciudad,  después  de  haber  publicado  el 
bando  de  la  expulsión. 

«En  esta  ciudad  de  Ecija,  conforme  á  las  listas  que  antes 
de  agora  tengo  hechas  con  secreto  por  orden  de  S.  M.,  hay 
mil  y  cien  moriscos,  pocos  más  ó  menos,  en  que  entran  ni- 
ños y  mujeres,  y  por  haberse  hecho  con  secreto  será  posible 
haberse  quedado  alguno  ó  puesto  demasiado.  Sabráse  lo  cier- 
to agora  que  se  hacen  públicamente,  y  entiendo  que  serán 
poco  más  ó  menos;  tengo  por  cierto  que  las  dos  tercias  par- 
tes serán  niños  y  mujeres,  y  supuesto  esto,  se  me  ofrecen  las 
dudas  siguientes. 

En  los  días  que  han  pasado  después  que  se  publicó  el  ban- 
do he  andado  inquiriendo  á  qué  partes  quieren  irse  los  mo- 
riscos para  que,  conforme  á  la  orden  que  tengo  de  Vues- 
tra Excelencia,  avisar  para  que  se  prevenga  su  embar- 
cación; no  he  hallado  quien  diga  que  quiere  salir  á  ninguna 
parte,  antes  publican  todos  que  más  quieren  perder  las  vidas, 
cumpliendo  con  el  rigor  del  bando,  que  salir  de  entre  los 
cristianos,  por  serlo  ellos,  y  aunque  he  dicho  y  publicado  que 
pueden  irse  á  Reinos  de  cristianos  y  que  S.  M.  no  quiere 
enviarlos  á  Berbería,  responden  que  por  lo  menos  adonde 
quiera  que  vayan  corren  gran  riesgo  y  peligro  sus  mujeres  é 
hijas  en  muchas  ofensas  de  Dios,  aunque  contra  su  voluntad, 
por  las  fuerzas  que  en  los  caminos  y  partes  donde  fueren  se 
les  puede  hacer,  y  así  con  esta  resolución  los  más  de  ellos 
no  quieren  vender  sus  bienes  muebles  diciendo  que,  habién- 
dose de  ejecutar  el  bando,  no  han  menester  venderlos;  con- 
forme á  esto  y  á  lo  que  he  colegido  de  sus  ánimos,  pienso 
que  pocos  ó  ninguno  han  de  querer  salir  de  su  voluntad.  Su- 
plico á  Vuestra  Excelencia  se  me  advierta  lo  que  he  de  hacer 
con  los  que  no  se  hubieren  ido  de  su  voluntad  pasados  los 
treinta  días  del  bando,  si  manda  Vuestra  Excelencia  los  en- 
víe presos  y  con  gente  á  los  embarcaderos,  ó  si  ejecutare  en 
ellos  el  bando,  que  respecto  de  ser  tantos  los  que  no  querrán 
salir  parece  cosa  rigurosa  ejecutarlo,  mayormente  habiendo 
entre  ellos  tantas  mujeres  y  niños.» 
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En  la  Biblioteca  Nacional  hay  un  manuscrito  en  extremo 
interesante,  que  ya  ha  sido  mencionado;  contiene  los  do» 
cumentos  originales  del  censo  que  se  formó  de  los  moriscos 
de  Andalucía  con  motivo  de  la  expulsión;  el  nombre  de  cada 
uno,  su  estado  y  el  número  de  hijos  que  tenían  y  el  de  sus 
fincas,  y  cuantas  armas  les  fueron  ocupadas;  da  minuciosas 
noticias  acerca  de  los  buques  en  que  fueron  conducidos,  del 
registro  que  se  hizo  de  cuantos  objetos  llevaban  al  embarcar- 
se, con  otra  multitud  de  curiosos  datos  acerca  de  un  aconte- 
cimiento tan  variamente  juzgado;  hé  aquí  algunos  acerca  del 
número  de  cristianos  nuevos  que  había  en  varias  poblacio- 
nes (i). 


LUGARES 

Número 

de 
homb  res. 

Idem 
de 
mujeres . 

Idem 
de  TOTAL. 

niños. 

2 

7 

J 

14. 

Alcalá  de  Guadaira. .  . 

46 

38 

42 

126 

57 

56 

71 

l84 

136 

149 

Il6 

401 

12 

12 

38 

> 

1 

800 

> 

» 

178 

86 

99 

I04 

289 

25 

27 

93 

37 

29 

49 

"5 

1 

2 

» 

3 

16 

15 

12 

43 

65 

66 

61 

192 

131 

142 

105 

378 

586 

676 

724 

1.986 

277 

198 

274 

749 

Cala  

11 

7 

14 

32 

16 

11 

12 

39 

32 

20 

33 

85 

27 

32 

17 

76 

16 

11 

42 

Cumbres  de  San  Barto- 

3 

» 

2 

5 

1.583 

1.603 

1.705 

5-868 

(1)  Dd.  194;  1  vol.  en  fol.  pta. 

(2)  Respecto  de  estas  y  otras  poblaciones,  no  consta  sino  el  número  total 
de  personas  que  había. 
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LUGARES 

Número 
de 

Idem 
de 

Idem 
de 

TOTAL 

hombres. 

mujeres. 

niños. 

\f/iM/Tr    /T  aa  -r  /y  a/a  /"j  1/ ¿>  O 

I.502 

I.OO3 

I-7°5 

5.000 

g-\   i              »  r 

5 

4 

10 

x9 

» 

» 

» 

I.IOO 

13 

13 

41 

2 

1 

2 

5 

124 

134 

146 

404 

Estado  del  Duque  de 

A  1  1  JL 

23 

28 

36 

0  — 
87 

0 

rr 

0 

7 

Í9 

/">  '11 

7 

7 

1 

15 

18 

14 

9 

4i 

» 

» 

612 

2255 

T       1_    Í*  _ 

$ 

'  3 

5 

8 

r 
0 

10 

4 

20 

/~\        *  I  1  _ 

» 

» 

» 

4 

4 

3 

0 

13 

ti    j    _  \ 

5 

3 

7 

*5 

Priego  y  su  jurisdicción. 

7S5 

840 

633 

2.264 

116 

139 

80 

335 

9 

9 

12 

30 

T>  _     J  _ 

40 

70 

104 

214 

9 

13 

10 

32 

86 

109 

IIO 

Santa  Olalla  

21 

27 

20 

68 

Ubeda  

372 

2^7 

1.004 

» 

» 

» 

5i 

» 

» 

» 

84 

3-236 

3.416 

3789 

14.328 

Los  de  Jaén,  que  como  se  ha  visto  eran  numerosos,  soli- 
citaron que  se  ampliase  el  plazo  de  treinta  días,  en  vista  de 
las  dificultades  que  hallaban  para  vender  sus  bienes  muebles 
en  tan  breve  tiempo,  y  asimismo  que  se  declararan  excep- 
tuados de  la  expulsión  los  moriscos  casados  con  cristianas, 
según  se  había  hecho  con  las  mujeres  de  su  nación  casadas 
con  cristianos  viejos;  no  sabemos  si  ambas  pretensiones  fue- 
ron ó  no  desestimadas. 

En  el  bando  de  expulsión  de  los  moriscos  de  Andalucía  y 
Murcia  estaban  también  comprendidos  los  de  la  villa  de  Hor- 
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riachuelos  en  Extremadura;  probóse  en  la  información  que 
para  su  castigo  hizo  el  licenciado  Gregorio  López  Madera 
cómo  habían  cometido  varios  delitos,  que  vivían  en  la  reli- 
gión de  Mahoma  y  circuncidaban  todos  sus  hijos;  observa- 
ban escrupulosamente  el  Ramadán  y  guardaban  la  pascua 
por  ellos  llamada  de  los  Alaceres,  que  tenía  lugar  en  el  mes 
de  Septiembre,  la  cual  pasaban  en  las  casas  que  tenían  en 
las  viñas  haciendo  bailes  y  zambras  adornados  con  sus  me- 
jores vestidos;  también  celebraban  otra,  á  la  que  daban  el 
nombre  de  Grañón  y  era  el  día  de  año  nuevo;  comían  en- 
tonces trigo  cocido  en  leche,  por  ser  éste  el  primer  alimento 
que  tomó  la  madre  del  Profeta  después  que  nació  éste;  asi- 
mismo se  averiguó  que  no  comían  tocino,  ni  bebían  vino,  ni 
probaban  carne  de  animal  alguno  que  no  fuese  degollado  mi- 
rando al  Alquibla;  negaban  el  Purgatorio,  no  mandaban  decir 
misas  por  sus  difuntos,  ni  al  tiempo  de  su  muerte  llamaban 
clérigo  ni  religioso  alguno.  Contábanse  en  dicho  pueblo  mil 
vecinos,  de  los  cuales  tan  sólo  cuatro  eran  cristianos  viejos; 
formaban  una  especie  de  comunidad  independiente;  y  pasa- 
ron algunos  años  sin  que  sus  excesos  fueran  castigados  por 
el  temor  que  había  de  denunciarlos.  Ellos  mismos  se  hacían 
justicia,  castigando  con  la  muerte  á  quien  se  atrevía  á  pe- 
netrar en  sus  colmenares  ó  atentar  de  cualquier  modo  contra 
su  propiedad  (i). 

Probadas  todas  los  cosas  anteriormente  dichas,  fueron 
ahorcados  ocho  de  los  más  ricos,  otros  muchos  condenados 
á  galeras,  y  más  tarde  todos  expulsados;  poblóse  el  lugar  de 
cristianos  viejos. 

A  la  expulsión  de  los  moriscos  andaluces  y  murcianos  si- 
guió la  de  todos  los  que  habitaban  la  Península;  los  campos 
quedaron  yermos  y  extensas  regiones  despobladas,  tanto 
que  algunos  pensaron  que  sería  conveniente  traer  colonos 
del  extranjero;  la  nación  que  había  poblado  medio  mundo 
se  trocó  en  un  vasto  desierto,  y  aunque  no  se  pueda 
atribuir  esto  tan  solamente  al  suceso  de  que  nos  hemos  ocu- 


(i)  Fr.  Marcos  de  Guadalajara,  Memorable  expulsión  y  iustissimo  destierro  de 
los  moriscos  de  España.  Parte  2.&,  cap.  XVII. 
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pado,  es  forzoso  convenir  en  que  fué  una  de  las  princi- 
pales causas;  España  se  privó  de  sus  mejores  agricultores  y 
de  una  población  industriosa  y  económica  que  hacía  brotar 
riquezas  de  las  mismas  piedras. 

Triste  por  demás  fué  la  suerte  de  la  raza  morisca  después 
de  su  emigración;  Cervantes  la  describe  admirablemente  en 
estas  palabras,  que  pone  en  boca  de  Ricote:  «Doquiera  que 
estamos,  lloramos  por  España,  que  en  fin  nacimos  en  ella, 
y  es  nuestra  patria  natural;  en  ninguna  parte  hallamos  el 
acogimiento  que  nuestra  desventura  desea,  y  en  Berbería  y 
en  todas  las  partes  de  África  donde  esperábamos  ser  recibi- 
dos, acogidos  y  regalados,  allí  es  donde  más  nos  ofenden  y 
maltratan»  (i). 

Entre  tanto,  iba  nuestra  patria  descendiendo  de  la  cúspide 
de  su  grandeza,  para  llegar  á  su  mayor  postración  bajo  el 
cetro  del  enfermizo  rey  Carlos  Segundo. 

Manuel  Serrano  y  Sanz. 

Madrid  22  de  Abril  de  1893. 


(1)    Don  Quijote,  parte  segunda,  capítulo  LIV. 
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CONSIDERACIONES  PRELIMINARES 
VI 

La  fecunda  pluma  del  ilustre  publicista  alavés  Sr.  Bece- 
rro de  Bengoa  ha  insinuado  en  la  sección  de  Ambos  Mun- 
dos, Narraciones  cosmopolitas,  de  La  Ilustración  Española  y 
Americana,  los  preparativos  que  se  hacen  en  Francia  para  la 
lucha  arancelaria  promovida  por  las  exageraciones  protec- 
cionistas que,  hábilmente  dirigidas  por  Mr.  Méline,  dieron 
lugar  al  rompimiento  de  las  relaciones  comerciales  con  Es- 
paña y  otras  naciones,  resucitando  durante  algunos  meses 
los  tiempos  del  bloqueo  continental  que  estuvo  tan  en  boga 
en  los  siglos  pasados. 

Al  aprestarse  nuestros  vecinos  á  la  guerra  de  tarifas,  han 
creído  contar  con  la  incontestable  superioridad  que  les  con- 
cede su  abolengo  en  el  progreso  artístico,  y  la  sólida  repu- 
tación conquistada  desde  larga  fecha  en  cuanto  al  refina- 
miento y  depurado  gusto  con  que  saben  presentar  sus  manu- 
facturas. Las  modas  de  París  dirigen  casi  sin  competencia 
el  arte  moderno  en  lo  que  atañe  á  los  atavíos  con  que  se  en- 


(i)    Véase  la  pág.  43  de  este  tomo. 
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galanan  las  damas  ricas  y  elegantes,  pero  los  géneros  de  ex- 
portación que  han  adquirido  gran  desarrollo  durante  los  úl- 
timos años,  especialmente  en  los  artículos  de  lujo,  corren 
gran  riesgo,  desde  que  se  ha  puesto  en  vigor  la  reforma 
arancelaria,  de  no  encontrar  campo  suficiente  en  los  merca- 
dos extranjeros.  Confían,  sin  embargo,  para  mantener  la 
clientela,  en  el  predominio  alcanzado  sobre  el  bello  sexo 
cosmopolita,  que  encuentra  en  las  fantasías  de  la  capital  de 
Francia  el  non  plus  ultra  de  la  exquisita  distinción  y  ei  ideal 
del  buen  tono,  y  con  el  propósito  de  conservar  la  suprema- 
cía conquistada,  han  asociado  recientemente  á  la  patriótica 
obra  de  propaganda  á  las  mujeres  francesas  más  conspicuas 
por  su  cultura  y  encumbrada  posición,  para  que  con  su  mé- 
rito y  habilidad,  con  su  tacto  exquisito  y  maestría,  propa- 
guen la  superioridad  de  las  industrias  artísticas  y  manufac- 
tureras de  la  vecina  República.  Así  lo  ha  dicho  Mr.  G.  Ber- 
ger,  presidente  de  la  Unión  Central  de  las  Artes  decorati- 
vas, al  inaugurar  las  tareas  de  la  Comisión  encargada  de 
preparar  para  el  verano  actual  la  Exposición  de  Artes  de  la 
mujer.  Se  trata,  más  que  del  arte  retrospectivo,  del  vivo  y 
moderno,  cuyas  exportaciones  sólo  se  podrán  mantener,  se- 
gún tan  autorizada  opinión,  mediante  la  calidad  superior  de 
los  productos,  colocándolos  al  propio  tiempo  bajo  la  tutela 
del  bello  sexo,  que  va  á  prestar  su  entusiasta  cooperación  á 
tan  meritoria  empresa.  Las  señoras  de  Mr.  Carnot,  V.  Sar- 
dou,  J.  Simón,  E.  Guillaumme  y  de  otras  celebridades  de 
Francia  forman  parte  de  la  Junta  directiva,  á  la  que  se  han 
asociado  gustosas  al  ver  seriamente  amenazada  la  produc- 
ción artístico  industrial  en  sus  diversas  ramificaciones. 

Quizás  haya  alguna  exageración  y  exclusivismo  en  el 
juicio  que  forman  los  franceses  de  sí  mismos,  porque,  aun 
reconociendo  de  buen  grado  que  allí  se  cultiva  el  arte  que 
revela  la  inventiva  y  depurado  gusto  desplegado  por  los  ar- 
tífices, para  lo  cual  tienen  cuidado  de  atraer  á  París  á  no 
pocos  extranjeros  que  descuellan  por  su  mérito,  están  suje- 
tos á  las  rudas  luchas  de  la  competencia  que  les  suscitan 
otras  naciones  adelantadas.  Hay  que  confesar  que  Francia 
ostenta  preclaros  blasones  artísticos,  porque  así  como  nos- 
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otros  pasamos  por  períodos  brillantes,  seguidos  de  letal  y 
larga  decadencia,  allí  han  ido  progresando  incesantemente 
y  sin  desfallecimientos,  á  favor  de  su  constante  laboriosidad 
y  fecunda  imaginación;  contribuyendo  á  ello  la  riqueza  del 
país,  la  situación  céntrica  y  el  amor  á  las  artes  de  sus  anti- 
guos reyes,  desde  Francisco  I,  que  vigilaba  personalmente 
á  los  artistas,  á  todos  sus  sucesores,  que  eran  aficionados 
inteligentes,  así  como  los  cardenales  Richelieu  y  Mazarino, 
que  poseían  suntuosas  galerías  de  cuadros  y  de  objetos  pri- 
morosos. 

Inglaterra  se  encontró  en  la  Exposición  de  Londres  de 
185 1  en  lamentable  atraso  en  todo  lo  concerniente  á  la  aso- 
ciación de  la  belleza  estética  á  la  industria,  y,  al  reconocer 
su  inferioridad,  se  lanzó  con  gran  decisión  á  reorganizar  su 
defectuosa  enseñanza  y  á  enriquecer  sus  magníficos  museos. 
Italia  se  ha  resentido  de  estar  demasiado  apegada  al  culto 
de  la  tradición,  pero  hace  esfuerzos  grandísimos  para  en- 
contrar nuevas  formas  del  arte  inspiradas  en  las  costumbres 
y  sentimientos  contemporáneos,  y  Alemania,  que  se  conven- 
ció también  de  su  inferioridad  en  el  certamen  universal  de 
1867,  ha  dado,  desde  sus  últimas  victorias,  pasos  de  gigante 
en  la  transformación  y  vuelo  de  sus  industrias,  así  como  en 
la  evolución  artística,  alcanzando,  lo  mismo  que  Austria, 
participación  importante  en  la  exportación  de  sus  productos, 
sobre  todo  á  las  regiones  de  Oriente. 

No  es  por  lo  tanto  extraño  que,  apesar  del  patriotismo  de 
los  franceses  y  de  su  engreimiento  sostenido  por  su  incon- 
testable abolengo,  unido  álas  lisonjas  de  las  eminencias  que, 
como  Cousin,  afirman  que  no  hay  arte  ni  ciencia  como  los 
de  su  nación,  exclusivismo  que  les  induce  á  mirar  con  exce- 
sivo desdén  nuestras  producciones  dramáticas  y  aun  la  pintu- 
ra española,  que  quedó  bastante  postergada  enlaúltima  Expo- 
sición universal  de  París  (1),  se  hayan  alarmado  al  observar 


(1)  El  fracaso  de  nuestros  artistas  se  atribuyó  por  los  críticos  franceses  á 
su  afición  al  género  histórico  ó  de  tapicería,  que  seguían  cultivando,  en  vez  del 
modernísimo  aplicado  á  asuntos  más  triviales;  pero  á  la  olímpica  omnipotencia 
de  Meissonier,  que  al  frente  del  Jurado  dejó  tan  malparados  á  los  mejores 
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que  el  cetro  del  arte  industrial  vacila  en  sus  manos,  deplorando 
Henri  Havard  y  otros  escritores  que  la  Europa  cese  de  ins- 
pirarse en  el  gusto  francés,  por  haberse  convertido,  de  crea- 
dores que  eran,  gracias  al  talento  de  sus  dibujantes,  en  co- 
pistas, añadiendo  que  si  durante  tres  siglos  fueron  los  legis- 
ladores en  estas  materias,  consistió  en  que  el  arte,  ya  fuera 
modesto  ó  brillante,  se  inspiró  en  la  originalidad,  inventando 
un  patrón  para  el  mobiliario  de  cada  época,  en  vez  de  to- 
marlo de  modelos  antiguos  con  el  eclecticismo  que  caracte- 
riza á  los  tiempos  actuales. 

Resulta,  por  lo  tanto,  que  nuestros  vecinos  se  encuentran, 
respecto  al  arte  industrial,  sujetos  á  las  rudas  luchas  de  la 
competencia,  disputándoles  los  mercados  las  manufacturas 
inglesas  con  su  calidad  superior  y  sello  característico  de  so- 
lidez y  perfección;  las  italianas  por  el  culto  tradicional  y  el 
sentimiento  innato  de  las  bellas  artes,  y  las  alemanas  y  aus- 
tro-húngaras, que  han  extendido  extraordinariamente  sus  ar- 
tículos de  exportación  á  favor  de  la  baratura  de  los  productos 
y  de  los  progresos  alcanzados  con  la  difusión  de  los  estudios 
estéticos,  de  la  acertadísima  organización  de  la  enseñanza 
técnica  y  artística  y  de  los  admirables  museos  de  arte  indus- 
trial que  difunden  el  gusto  por  todas  las  provincias,  si  bien 
abrigamos  la  creencia  de  que  apesar  de  sus  adelantos  no  han 
alcanzado  aún  los  alemanes  en  ciertos  ramos  el  refinamiento 
y  esa  última  mano  de  los  productos  franceses;  pero  en  cam- 
bio las  fantasías  de  Viena  están  reputadas  por  género  de 
gusto  delicado  y  de  notable  perfección.  De  todos  modos,  la 
lucha  está  empeñada,  y  al  inaugurarse  el  Museo  de  Arte  é  In- 
dustria de  Berlín  el  año  1885,  el  Príncipe  imperial  Federico 
Guillermo  dirigió  este  reto: 

«Nosotros,  que  en  1870  vencimos  á  Francia  sobre  los 
campos  de  batalla,  queremos  vencerla  ahora  en  las  luchas 
del  comercio  y  de  la  industria.» 

En  donde  se  halla  profundamente  arraigada  la  supremacía 


pintores  españoles,  ha  sucedido  una  rehabilitación  konrosísitna  con  el  Gran 
Diploma  de  Honor  otorgado  recientemente  en  Viena  al  Sr.  Pradilla  por  su 
magnífico  lienzo  La  Misa  de  Nuestra  Señora  de  la  Guía. 
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francesa  es,  sin  disputa,  en  las  modas,  artículo  privilegiado 
de  la  inventiva  y  delicadas  manos  parisienses,  especialidad 
en  la  que  existe,  según  Goncourt  (i),  un  sentimiento  de 
noble  orgullo  y  de  emulación  artística  que,  al  confeccionar 
nimiedades  peregrinas,  pugna  por  acercarse  á  la  perfección 
más  acabada  y  por  hacer  alarde  de  consumada  maestría  en 
la  industria  de  los  modistos  Worth  y  Félix. 

El  Gobierno  francés,  los  departamentos  y  los  municipios 
costean  con  largueza  los  gastos  necesarios  para  mantener  el 
rango  de  nación  adelantada  en  cuanto  se  refiere  al  perfeccio- 
miento  artístico,  destinando,  como  veremos  más  adelante, 
sumas  importantes  á  la  enseñanza,  á  los  museos,  á  los  tea- 
tros y  á  las  manufacturas  nacionales  de  Sevres,  Gobelinos, 
Beauvais  y  de  mosaicos. 

Los  magníficos  productos  de  cerámica,  tapices  y  mosaico 
'se  destinan  á  la  decoración  de  los  edificios  públicos,  á  los  mu- 
seos, á  regalos  dedicados  á  soberanos  y  corporaciones  ex- 
tranjeras, de  cuyos  obsequios  conservamos  en  tierra  vascon- 
gada los  soberbios  jarrones  que  con  los  retratos  de  la  fami- 
lia imperial  dedicó  Napoleón  III  á  la  Diputación  foral  de 
Vizcaya  y  al  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  San  Sebastián. 
También  se  venden  algunos  objetos  procedentes  de  aquellas 
fábricas,  que  por  su  intachable  perfección,  sus  preciosas  mi- 
niaturas, brillantes  colores  y  bronces  artísticos  son  sumamen- 
te apreciados  por  las  personas  amantes  de  lo  bello. 

VII 

Pero  ¿en  qué  consiste  el  fenómeno  singular  de  que  el  arte 
industrial  español,  que  rayó  tan  alto  en  los  siglos  pasados, 
languidece  y  acaba  por  eclipsarse  precisamente  en  la  época 
en  que  la  Nación  adquiere  los  vuelos  de  la  vida  moderna  y 
acrecienta  considerablemente  su  producción  y  riqueza?  ¿Es 
que  se  ha  perdido  la  afición  á  las  artes  bellas? 

Antes,  al  contrario,  el  renacimiento  de  la  pintura  y  la  pié- 


(i)  Chérie. 
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yade  de  artistas  que  han  brillado  desde  mediados  del  siglo 
actual,  prueban  que  aquélla  encuentra  alguna  protección  en 
los  centros  oficiales  y  en  las  clases  altas  de  la  sociedad;  pero 
es  muy  sensible  que  esto  coincida  con  el  período  en  que  se 
vulgariza  y  decae  la  fabricación  de  cerámica  de  Alcora,  en 
que  se  cierra  la  Moncloa  como  manufactura  nacional  y  en 
que  el  Real  Patrimonio  cede  la  fabricación  de  tapices  de 
Santa  Bárbara  á  la  iniciativa  privada  que,  abandonada  á 
sus  propias  fuerzas  en  todas  las  industrias  del  decorado,  hace 
laudables  esfuerzos  en  Madrid,  en  Barcelona,  Sevilla,  Va- 
lencia y  Eibar  para  su  resurrección,  luchando  hasta  ahora 
con  formidables  obstáculos  al  abrirse  camino,  por  la  invasión 
de  productos  extranjeros  franceses  y  alemanes  que,  á  favor 
de  exiguos  derechos  arancelarios  y  del  prurito  de  la  mayoría 
de  los  españoles  que  viajan,  de  despreciar  con  exceso  todo 
lo  nacional  para  ensalzar  lo  extranjero,  se  han  encontrado 
sin  el  apoyo  de  las  personas  acomodadas,  salvo  honrosas 
excepciones,  lo  cual  ha  obligado  á  varios  industriales  que 
fabricaban  objetos  primorosos  á  abandonar  el  género  artís- 
tico para  consagrarse  casi  exclusivamente  á  la  producción 
de  efectos  baratos  y  de  uso  corriente.  ¡Qaé  diferencia  entre 
el  patriotismo  de  los  franceses,  que  sólo  encuentran  exce- 
lente lo  de  su  propia  casa,  y  los  españoles,  que  demuestran 
tanto  menosprecio  é  indiferencia  por  su  progreso  artístico, 
aun  en  los  ramos  en  que  nuestros  productos  ostentan  el  sello 
del  buen  gusto! 

Ha  contribuido,  sin  duda  alguna,  á  este  resultado  la  es- 
casa atención  prestada  á  tales  asuntos  por  nuestros  Gobier- 
nos, que  han  cuidado  con  alguna  solicitud  de  las  academias 
de  bellas  artes,  abandonando,  en  cambio,  totalmente  las  ar- 
tes industriales,  como  lo  probaremos  en  el  curso  de  este  tra- 
bajo. Discúlpanse  las  faltas  de  tal  índole  en  la  eterna  penu- 
ria del  Erario  público;  pero  compárense  los  ingresos  de  la 
Nación  en  los  tiempos  de  Felipe  V  ó  Carlos  III  con  los  ac- 
tuales, y  dígase  si  puede  explicarse  la  mayor  protección  que 
en  aquellos  tiempos  se  prestaba  á  las  artes  suntuarias.  Te- 
nemos en  España  el  afán  de  copiar  los  modelos  de  la  admi- 
nistración francesa,  pero  más  frecuentemente  en  lo  malo  que 
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en  lo  bueno,  puesto  que  allí  gasta  el  Estado  anualmente  un 
millón  de  francos  en  el  sostenimiento  de  sus  manufacturas 
artísticas,  y  no  creemos  que  haya  en  Europa  ninguna  nación 
algo  culta  en  donde  el  Gobierno  haga  menos  que  aquí  en 
tan  importante  materia,  aun  en  proporción  de  las  fuerzas 
tributarias  de  la  Nación,  y  el  desvío  del  Estado  contribuye 
al  retraimiento  del  público  por  el  imperio  de  la  moda,  cuya 
corriente  se  acentuaría  si  en  los  certámenes  públicos  se 
exhibiesen  objetos  primorosos  y  los  adquiriesen  las  corpora- 
ciones y  la  aristocracia  de  la  sangre  y  del  dinero. 

El  Director  de  la  Escuela  Central  de  Artes  y  Oficios  de 
Madrid,  D.  Serafín  Martínez  del  Rincón  (i),  que  acaba  de 
bajar  al  sepulcro,  se  lamentó,  ocupándose  de  este  mismo 
asunto,  del  fenómeno  que  se  observa  en  España  de  adapta- 
ción en  favor  de  las  bellas  artes  y  de  repulsión  hacia  las  ar- 
tes industriales,  achacándolo  á  la  influencia  de  las  academias 
de  bellas  artes  que,  según  su  parecer,  ejercen  una  tutela  de- 
presiva é  injustificada  sobre  las  escuelas  de  artes  y  oficios,  y 
concluía  pidiendo  con  mucha  razón  la  creación  de  exposi- 
ciones de  artes  industriales  alternas  con  las  de  bellas  artes; 
y  algún  fundamento  deben  de  tener  estas  quejas  en  lo  que  se 
relaciona  con  el  predominio  excesivo  de  las  enseñanzas  aca- 
démicas en  nuestro  desenvolvimiento  artístico,  cuando  una 
persona  tan  competente  como  el  exdirector  de  Instrucción 
pública,  D.  Emilio  Nieto,  se  ha  ocupado  en  el  Congreso  de 
los  Diputados,  en  las  recientes  discusiones  de  los  presupues- 
tos, de  la  necesidad  de  transformar  las  academias  de  bellas 
artes  de  algunas  provincias,  que  considera  casi  inútiles,  en 
escuelas  de  artes  y  oficios,  á  fin  de  encaminar  la  enseñanza 
en  la  dirección  de  las  artes  industriales  para  producir  un 
cambio  saludable  en  el  gusto  y  en  las  aficiones  de  nuestras 
clases  populares,  que  sería  de  grandes  consecuencias  para  la 
nación  española.  Y  tiene  razón  en  sus  apreciaciones,  porque 
en  el  extranjero  se  preocupan  más  que  de  formar  artistas 
que  aspiren  á  brillar  en  la  pintura,  éxito  reservado  á  pocos 
privilegiados,  á  formar  un  buen  plantel  de  artesanos  que  ad- 


(i)    Memoria  leída  en  la  solemne  inauguración  del  curso  de  1891  á  1892. 
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quieran  la  instrucción  profesional  y  artística  necesaria  para 
desempeñar  con  perfección  sus  respectivos  oficios  é  impulsar 
su  adelanto. 

Mas  ya  que  el  Estado  hace  tan  poco  en  España  para  fo- 
mentar el  desenvolvimiento  artístico,  incumbe  á  las  diputa- 
ciones provinciales,  á  los  ayuntamientos  y  asociaciones  pri- 
vadas la  meritoria  obra  de  esforzarse  en  llenar  todas  las  omi- 
siones en  materia  de  enseñanza  popular  y  organización  de 
museos  y  certámenes,  siéndonos  muy  grato  consignar  que  lo 
que  no  ha  podido  hacerse  hasta  ahora  en  Madrid,  lo  va  á  rea- 
lizar el  Ayuntamiento  de  Barcelona  con  la  Exposición  nacio- 
nal de  industrias  artísticas  que  ha  de  inaugurarse  el  día  24 
de  Septiembre  próximo,  durante  las  fiestas  del  Centenario  de 
Colón  (1),  por  cuyo  acto  enviamos  nuestra  sincera  y  entu- 
siasta felicitación  al  Consistorio  de  la  Ciudad  Condal,  siendo 
preciso  que  las  personas  de  iniciativa  coadyuven  al  buen  éxito 
de  tan  meritoria  empresa  y  los  favorecidos  por  la  fortuna  pro- 
tejan á  los  exponentes  que  demuestren  en  sus  trabajos  el  sen- 
timiento del  arte  y  un  gusto  depurado;  sólo  así  se  consegui- 
rá que  el  ilustre  Ayuntamiento  pueda  realizar  sus  laudables 
propósitos  de  organizar  la  enseñanza  con  arreglo  álas  nece- 
sidades que  revele  la  Exposición. 

En  la  excitación  que  dirige  á  la  industria  nacional  el  Pre- 
sidente de  la  Comisión  organizadora,  D.  Modesto  Forsas  y 
Pi,  determina  con  precisión  el  carácter  del  certamen  en  estas 
palabras:  «No  hace  esta  corporación  municipal  un  llama- 
miento exclusivo  á  las  artes  que  con  razón  pueden  llamarse 
suntuarias,  porque  no  quiere  sólo  una  exposición  de  objetos 
suntuosos;  se  dirige,  sí,  á  todos  los  que  cultivan  las  artes  be- 
llas industriales  y  á  todos  los  que  se  consagran  á  satisfacer 
las  necesidades  artísticas  del  espíritu  humano.» 


(1)  No  olvide  el  lector  que  este  artículo  se  escribió  en  el  verano  pasado, 
y  que  forma  parte  del  libro  titulado  El  Arte  Industrial  en  España. 

(N.  de  la  R.) 
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VIII 

Este  libro,  que  se  encamina  á  llevar  una  modestísima 
ofrenda  al  edificio  de  nuestra  regeneración  estética,  y  muy 
principalmente  á  señalar  la  agitación  que  reina  en  estas  ma- 
terias en  todas  las  naciones  cultas,  consta  de  cuatro  partes. 
La  primera  comprende  esta  exposición  y  una  rápida  ojeada 
histórica  del  progreso  artístico  español;  la  segunda  tiende  á 
vulgarizar  algunas  nociones,  desprovistas  de  carácter  técni- 
co, concernientes  al  ornato  de  la  casa  y  de  las  poblaciones; 
se  dedican  al  público  en  sus  diversas  clases  sociales  y  no  á 
los  hombres  de  profesión,  que  deben  estar  al  corriente  y 
poseer  estudios  profundos  en  la  materia;  quiere  decir  que 
nuestro  propósito  se  encamina  á  generalizar  ciertos  conoci- 
mientos de  estética,  que  son  en  otros  países  objeto  de  nume- 
rosas publicaciones,  pero  que  en  España  pasan  desapercibi- 
dos aun  entre  las  personas  cultas;  la  tercera  parte  se  consa- 
gra al  estudio  de  la  organización  de  la  enseñanza  técnica  y 
artística  en  el  extranjero  y  en  España  para  llamar  la  aten- 
ción acerca  de  nuestro  atraso  y  de  las  reformas  que,  inicia- 
das desde  la  instrucción  primaria  y  secundaria,  deben  exten- 
derse á  las  academias  de  bellas  artes,  escuelas  de  artes  y  ofi- 
cios y  centros  de  enseñanza  técnica  para  preparar  nuestra 
evolución  industrial. 

Plinio  afirma  que  regía  en  Grecia  una  ley  que  obligaba  á 
los  hijos  de  todos  los  hombres  libres,  sin  distinción  de  cla- 
ses, á  aprender  el  dibujo,  y  así  se  explica  que  el  pueblo  he- 
leno descollase  tanto  en  las  artes.  En  España  tenemos  que 
empezar,  al  cabo  de  tantos  siglos,  por  esta  misma  reforma: 
si  se  inventa  en  el  extranjero  la  fabricación  del  acero  Besse- 
mer  ó  la  molienda  del  trigo  por  el  procedimiento  austro- 
húngaro,  como  los  industriales  están  interesados  en  adoptar 
los  sistemas  más  perfeccionados  y  los  inventores  en  exten- 
der sus  aplicaciones,  no  tardan  en  llegar  esos  adelantos  á 
nuestra  nación;  pero  en  las  industrias  artísticas  no  sucede 
lo  mismo,  no  basta  comprar  el  privilegio  para  trasplantar  la 
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manufactura,  es  menester  formar  los  artistas,  y  esto  exige, 
según  la  gráfica  expresión  de  Viollet-le-Duc,  colocarlos  dans 
un  milieu  contagieux,  agregando  que  los  que  saliendo  de  Fran- 
cia volvían  al  cabo  de  algunos  años,  habían  perdido  tout 
charme,  tout  saveur,  y  que  no  llegaban  ya  á  encontrar  el  gus- 
to puro  y  delicado  que  poseían,  sin  tener  conciencia  de  ello, 
cuando  vivían  en  un  ambiente  favorable. 

Que  hay  algo  de  cierto  en  estas  apreciaciones  no  puede 
negarse;  pero  Inglaterra,  Alemania  y  Bélgica  nos  ofrecen 
elocuentes  ejemplos  de  que  con  perseverancia  se  consiguen 
en  el  culto  de  las  bellas  artes  progresos  tan  manifiestos  como 
en  otros  ramos  del  saber  humano,  encontrándose  la  base 
fundamental  del  renacimiento  en  la  difusión  de  la  enseñan- 
za popular,  á  cuyo  asunto  consagramos  una  parte  importan- 
te de  nuestro  trabajo.  Mucho  celebraríamos  que  nuestro 
libro  sirviese  de  propaganda,  y  más  aún  que  se  encontrasen 
en  sus  páginas  algunas  bases  de  discusión  de  las  reformas 
que  requiere  la  educación  técnica  y  artística  española;  pero 
si  nuestra  desautorizada  voz  se  perdiese  en  el  vacío  que  pro- 
ducen en  la  corte  las  menudencias  de  la  política,  la  benevo- 
lencia con  que  acogieron  Bilbao  y  Vizcaya  nuestras  iniciati- 
vas para  la  creación  y  ampliaciones  de  la  Escuela  de  Artes 
y  Oficios  nos  hace  esperar  que  por  lo  menos  en  la  región 
vascongada  ha  de  tomarse  el  asunto  con  calor,  para  que, 
ampliamente  discutido  y  estudiado,  dé  lugar  al  mejoramiento 
de  la  enseñanza  profesional. 

La  cuarta  parte  está  destinada  al  examen  de  las  indus- 
trias artísticas  instaladas  en  la  Nación,  y  más  especialmente 
en  las  tres  provincias  vascongadas,  á  fin  de  conocer  las  defi- 
ciencias que  se  observan,  tanto  en  el  número  de  las  instala- 
ciones, como  en  la  calidad  de  los  productos  de  las  manufac- 
turas españolas,  para  lo  cual  nos  han  de  servir  de  indicio 
los  datos  estadísticos  de  la  importación  extranjera  de  esta 
clase  de  artículos,  estudio  muy  útil,  si  se  ha  de  juzgar  del 
desarrollo  que,  al  compás  de  la  educación  artística,  están 
llamadas  á  tomar  en  esta  región  varias  industrias  y  para  re- 
velar aquellas  otras  que  á  nuestro  entender  adquirirán  carta 
de  naturaleza,  si  la  vigorosa  iniciativa  y  espíritu  de  empresa 
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que  han  dado  aquí  pruebas  tan  ostensibles  de  pujanza,  se 
asocian  á  la  patriótica  obra  de  la  regeneración  del  arte  in- 
dustrial. Ahora  que  la  reforma  de  los  aranceles  y  la  subida 
de  los  cambios  dificultan  la  concurrencia  extranjera  que  mo- 
nopolizaba en  España  la  mayor  parte  de  los  artículos  deli- 
cados, es  la  ocasión  propicia  para  sacudir  el  profundo  letar- 
go en  que  se  han  encontrado  sumidas  las  industrias  orna- 
mentales 

Repetimos  que  Barcelona,  al  distinguirse  entre  todas  las 
ciudades  de  la  Península  por  sus  fecundas  iniciativas  en  fa- 
vor del  renacimiento  del  arte  nacional,  merece  sinceros 
aplausos,  y  que  su  noble  ejemplo  sea  imitado  y  secundada 
su  propaganda  por  las  demás  poblaciones  que  aspiran  al  tí- 
tulo de  cultas  y  adelantadas.  Hay,  enmedio  de  todo,  sínto- 
mas consoladores  de  que  la  regeneración  artística  puede  ve- 
nir de  abajo,  es  decir,  de  esas  diputaciones  y  ayuntamientos 
tan  denigrados  en  nuestra  nación,  y  cuya  escasa  autonomía 
se  cercena  cada  vez  más  por  nuestros  gobernantes.  Al  Con- 
cejo de  Barcelona  se  debió  en  gran  parte  el  brillante  éxito  de 
la  Exposición  universal  de  1888,  y  el  interés  que  +oman  las 
corporaciones  populares  españolas  por  el  progreso  artístico 
lo  demuestra  el  gran  número  de  pensionados  que  sostienen 
en  Roma,  que  no  baja  de  40,  y  las  escuelas  de  artes  y  ofi- 
cios, de  bellas  artes,  de  arquitectura  é  ingenieros  industria- 
les que  costean  voluntariamente  á  pesar  de  sus  mermados 
recursos;  y  si,  contra  los  temores  que  abrigamos,  dada  la  pe- 
nuria del  Estado,  pudiera  éste  coadyuvar  de  un  modo  eficaz 
al  movimiento  artístico,  que  dirigen  con  tanto  acierto  los 
Gobiernos  de  otras  naciones  más  afortunadas,  claro  está  que 
nos  felicitaríamos  de  ello. 

Y  por  cierto  que  ahora  se  le  presenta  ocasión  propicia  al 
Ministro  de  Fomento  para  tomar  alguna  iniciativa  en  el  asun- 
to, porque,  al  entrar  en  prensa  este  pliego,  publican  los  pe- 
riódicos de  Madrid  la  noticia  de  que  el  claustro  de  profesores 
de  la  Escuela  especial  de  Pintura,  Escultura  y  Grabado  de  la 
capital  le  ha  presentado  el  nuevo  proyecto  de  reglamento, 
estudiado  en  vista  de  las  necesidades  de  la  enseñanza,  con 
un  criterio  amplio  y  liberal.  Propone  varias  mejoras,  entre 
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las  que  son  de  notar  la  creación  de  una  cátedra  de  colorido 
elemental  para  el  estudio  de  la  técnica  al  óleo,  fresco  y  tem- 
ple, así  como  la  concesión  de  cursos  libres  de  enseñanzas 
artísticas  dadas  por  hombres  que  se  distingan  fuera  del  pro- 
fesorado oficial  en  la  estética  y  la  ciencia  artística.  Hemos 
de  ocuparnos  más  adelante  del  mencionado  proyecto,  pero 
celebramos  que  la  Escuela  de  Pintura  de  Madrid  se  haya 
penetrado  de  la  necesidad  de  encauzar  por  este  camino  el 
movimiento  artístico. 

Para  lograr  la  apetecida  transformación,  será  preciso  fo- 
mentar la  enseñanza  en  todos  sus  ramos,  lo  cual  es  incum- 
bencia del  Gobierno  en  la  instrucción  primaria  y  secunda- 
ria, y  en  los  pocos  institutos  artísticos  que  costea;  habrá  que 
crear  museos  de  arte  industrial,  prodigar  las  exposiciones 
locales,  regionales  y  nacionales  de  este  género  y  despertar 
un  movimiento  de  emulación  patriótica  en  las  corporaciones 
administrativas,  en  las  sociedades  de  recreo  y  bancarias,  en 
las  clases  altas,  en  las  personas  acomodadas  y  en  los  arqui- 
tectos é  ingenieros  hacia  los  artículos  de  procedencia  espa- 
ñola; darles  la  preferencia  en  las  artes  de  construcción  y  de- 
corado, en  la  elección  de  objetos  de  arte  para  premios  de  las 
carreras  de  caballos,  de  velocípedos,  rifas  de  carácter  bené- 
fico y  en  toda  clase  de  certámenes;  será  preciso  excitar  la 
generosidad  de  las  personas  acaudaladas,  como  se  hace  en 
otros  países,  para  enriquecer  las  colecciones  de  los  museos' 
y  para  la  concesión  de  estímulos  á  los  jóvenes  que  posean 
talento  y  vocaciones  artísticas,  á  fin  de  que  perfeccionen  sus 
estudios  industriales  en  el  extranjero,  y  sólo  así  se  podrá  sa- 
cudir la  postración  que  corroe  al  arte  español. 

Pablo  de  Alzóla  y  Minondo. 


LAS  CIENCIAS  NATURALES 


ANTE  LOS  PROBLEMAS  DE  LA  PRODUCCIÓN  NACIONAL  (l) 


Como  la  educación  é  instrucción  de  las  clases  obreras  en- 
traña un  verdadero  problema  social,  no  tiene  nada  de  extra- 
ño que  se  preocupen  los  Gobiernos  en  solucionarlo,  porque 
con  ello  contribuyen  al  progreso  material  de  los  pueblos,  y 
logran  por  saludables  influencias  morales  contrarrestar  los 
pestilentes  miasmas  que  ponen  en  peligro  la  paz  pública,  el 
engrandecimiento  político  y  la  vida  más  desahogada  de  la 
Nación.  De  esta  manera,  como  decía  uno  de  nuestros  Minis- 
tros de  Fomento  (2),  «se  atiende  á  una  de  las  clases  sociales 
más  acreedoras  á  ello,  se  vela  por  sus  intereses  morales  y 
materiales,  proponiéndose  encaminar  la  energía,  la  inte- 
ligencia, la  perseverancia,  las  nativas  y  preciadas  condicio- 
nes de  las  clases  populares  y  aun  de  la  clase  media  en  la 
dirección  de  aquellas  profesiones,  que  si  tienen  menos  bri- 
llantez en  la  sociedad,  son  de  utilidad  más  inmediata  y  posi- 
tiva, levantan  el  espíritu  del  pueblo,  ennoblecen  su  trabajo, 
abren  á  Su  honrada  y  modesta  ambición  horizontes  de  sano 
y  tranquilo  bienestar,  le  apartan  de  utopias  que  le  envene- 


(1)  Véase  la  pág.  56  de  este  tomo. 

(2)  El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo. 
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nan  sirviendo  para  que  en  universal  competencia  de  las 
naciones  en  materia  de  artes  é  industrias,  no  llegue  á  caer 
España  en  mortal  postración  y  en  incurable  enfermedad. » 

Este  Real  decreto,  que  se  recibió  en  España  con  agrado, 
continuará  formando  la  opinión  para  que,  ampliándose  y 
mejorándose  poco  á  poco  lo  existente,  se  den  luego  más 
profundos  y  transcendentales  pasos  que  nos  conduzcan  á 
nuestra  regeneración  y  progreso.  Así  solamente  se  favorecen 
con  la  enseñanza  los  «grandes  elementos  que  nuestra  patria 
encierra,  las  tradiciones  artísticas  de  nuestro  pueblo,  la 
honrosa  historia  que  respecto  de  estos  Institutos  tenemos, 
y  la  necesaria  competencia  á  que  nos  obligan  los  progresos 
del  extranjero,  al  propio  tiempo  que  avivamos  el  gusto  y  la 
afición  de  este  género  de  honrosísimo  trabajo,  llamado  á 
proporcionar  educación  y  bienestar  á  familias  pobres,  cre- 
yendo firmemente  que  cuanto  se  haga  en  pro  del  obrero  y 
del  industrial  redunda  en  bienestar  de  nuestra  sociedad  y  en 
prosperidad  de  la  patria,  creando  intereses  que  contribuyan 
á  determinar  la  harmonía  de  todas  las  clases  y  conduzcan 
por  manera  indirecta  á  robustecer  y  afianzar  la  paz  pública, 
el  primero  y  más  inestimable  bien  que  aspiran  á  alcanzar 
todos  los  Gobiernos.» 

Que  estos  conocimientos  se  necesitan  en  España,  está 
fuera  de  toda  duda,  porque  ya  que  en  mejores  tiempos  do- 
minábamos el  arte  de  la  cerámica,  y  poseíamos  el  secreto 
de  la  fabricación  de  las  más  ricas  sederías,  y  forjábamos  y 
cincelábamos  el  hierro  hasta  eclipsar  á  los  florentinos;  y 
aunque  hoy  día  no  estamos  tan  atrasados  como  otros  creen, 
pues  contamos  con  nuestros  repujados  y  nuestras  armas  de 
Toledo,  nuestras  incrustaciones  de  Eibar,  nuestra  loza  de  la 
Cartuja  de  Sevilla,  nuestros  tapices  y  nuestras  obras  de  talla 
de  Madrid,  nuestras  blondas  de  Almagro,  nuestros  cristales 
de  Asturias  y  de  Levante  y  nuestros  muebles  y  objetos  de 
ornamentación  de  Barcelona,  necesitamos  más  todavía,  no 
solamente  para  que  las  industrias  se  extiendan  por  más  lo- 
calidades, sino  al  mismo  tiempo  se  consiga  que  todas  ellas 
se  rijan  por  el  gusto  moderno  utilizando  los  principios  de  la 
ciencia.  Así  llegaremos  á  conseguir  que  todos  los  objetos 
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con  que  embellecemos  lo  mismo  el  interior  que  el  exterior  de 
nuestras  casas,  como  son  los  muebles,  telas,  bronces,  figu- 
ras de  porcelana,  vajillas,  cristalería,  etc.,  etc.,  sean  todas 
obras  de  la  industria  nacional  (1). 

¿Y  podrá  conseguirse  todo  lo  que  deseamos?  No  nos  cabe 
la  más  ligera  duda.  Estimúlese  á  todas  las  clases  sociales; 


(1)  La  Sociedad  de  Aries  de  Londres,  en  memoria  de  S.  A.  R.  el  último 
Príncipe  consorte,  fundó  en  1862  una  medalla,  denominada  del  Principe  Alberto, 
que  se  adjudica  anualmente  á  todo  aquel  que,  según  el  Presidente  y  Consejo 
de  la  Sociedad,  lo  merece  por  sus  servicios  distinguidos,  en  beneficio  de  las 
artes,  de  la  industria  ó  del  comercio. 

Para  el  mejor  cumplimiento  del  objeto  de  la  fundación,  el  Consejo  de  di- 
cha Sociedad  deseó  obtener  de  las  diversas  Academias  y  Sociedades  del  ex- 
tranjero una  lista  de  las  personas  que,  por  sus  servicios  de  la  índole  indicada, 
pudieran  considerarse  dignas  de  recibir  la  medalla. 

Nuestra  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas  Físicas  y  Naturales  de  Madrid 
formó  sin  pérdida  de  tiempo  la  lista  demandada,  para  que,  por  conducto  del 
Ministerio  de  Estado,  llegara  á  conocimiento  de  la  Sociedad  inglesa  que  la 
solicitaba,  y  pudiera  ser  de  provecho  algún  día  á  los  artistas  é  industriales 
españoles  de  mérito  indiscutible  que  en  ella  figuraran. 

La  lista  se  formó  no  solamente  con  el  individuo  que  con  sólo  su  trabajo 
ha  proporcionado  un  adelanto  notable  y  positivo  á  la  industria  del  país,  sino 
también  con  el  Director  de  una  Sociedad  que  ha  contribuido  igualmente  crean- 
do ó  propagando  las  artes  de  inmediata  utilidad  social  y  la  industria  en  sus 
múltiples  manifestaciones. 

Los  candidatos  de  la  medalla  distintiva  de  que  se  trata,  y  que  han  de  ser 
objeto  de  un  informe  especial  en  el  seno  de  la  comisión  inglesa  que  ha  de  ad- 
judicarla, son  los  siguientes: 

Aguado  (D.  Luis). — Impresor. — Madrid. 

Alvarez  (D.  Manuel). — Repujados  de  hierro.— Toledo. 

Arzadum  y  Compañía. — Fábrica  de  pescados  en  aceite. — Villa  García, 
Pontevedra. 

Bastinos  (D.  J.  A.). — Impresor.— Barcelona. 
Batlló  Hermanos. — Géneros  de  algodón. — Idem. 

B¿rrens  (D.  Hipólito). — Fabricante  de  productos  químicos. — Barcelona. 

Blanes  Hermanos. — Papel  de  fumar. — Alcoy,  Alicante. 

Carmona  (D.  Manuel). — Aceitunas  conservadas. — Sevilla. 

Casanovasé  Hijos. — Tejidos  de  lana. — Sabadell,  Barcelona. 

Clarianay  Compañía. — Géneros  de  algodón. — Barcelona. 

Compañía  metalúrgica  de  San  Juan  de  Alear az. — Fundición  de  objetos  de 
bronce  y  latón.  —  Albacete. 

Chavarri  (D.  VíctorV — Fábrica  de  hierros  y  aceros. — Bilbao. 

Duquesa  Viuda  de  Medinaceli. — Fabricación  de  trementinas  y  resinas. — Las 
Navas,  Madrid 

Duro  (D.  Pedro). — Fábrica  de  hierros. — Sama,  Oviedo. 

Escofet  y  Foriuny. — Mosaicos  hidraúlicos. — Barcelona. 

Escribano  (D.  Bernardo). — Librero. — Santiago,  Galicia. 

Fortanet  (R.).— Impresor. — Madrid. 

Garin  Hermanos. — Tejidos  de  seda — Valencia. 

Guisasola  (D.a  Vicenta). — Damasquinados  de  hierro. —Madrid . 

Guizar  el  Rougailiy. — Piedra  artificial. — Barcelona. 

Guarro  (D.  José).— Papel  de  tina.— Cap ellades,  Barcelona. 
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encamínense  las  energías  y  las  inteligencias  de  nuestros 
obreros;  diríjase  igualmente  por  la  misma  senda  á  la  clase 
media;  ábranse  magníficos  museos  permanentes  de  los  ade- 
lantos industriales  que  se  admiran  en  las  grandes  escuelas 
del  extranjero,  para  que  los  alumnos  puedan  completar  la 
enseñanza  teórica  con  el  estudio  y  examen  de  los  modelos  y 


Ibáñez  Paknciano  (D.  Fernando). — Tejidos  de  seda. — Valencia. 

Ibarzábal  (D.  Teodoro).  — Hierros  damasquinados. — Eibar,  Guipúzcoa. 

Jordí  é  Hijos.—  Tejidos  de  lana. — Alcoy,  Alicante. 

La  España  Industrial.— Algodones  estampados. — Barcelona. 

Lamo  lia  Hermanos.  —  Licores. — Lérida. 

Laporta  (D  José). — Fotograbados. — Madrid. 

La  Rabideip.  Braulio). — Pescados  en  aceite. — Laredo,  Santander. 
López  (D.  Matías). — Chocolate. — Madrid. 

López  y  Compañía. — Transportes  marítimos — La  Transatlántica,  Barcelona. 

Maffei  (D.  Patrocinio). — Barajas. — Cádiz. 

Maivehy  (D.  Benito). — Tejidos  de  seda — Barcelona. 

Maquinista  Terrestre. — Talleres  de  maquinaria. — Barcelona. 

Marqués  de  Villamejor. — Fundiciones  de  plomo. — Linares  y  Cartagena. 

Martínez  (D.Joaquín). — Conservas  de  frutas  y  pescados. — Pontevedra. 

Mas  é  Hijos  V).  Manuel). — Esteras  de  esparto. — Crevillente,  Alicante. 

Massagué  y  Lledó. — Abanicos. — Valencia. 

Menees  ¿Hijos. — Fábrica  de  metal  blanco. — Madrid. 

Meric  y  Compañía. — Chocolates  y  café. — La  Colonial,  Madrid. 

Mirat  ¿Hijos. — Almidón  de  trigo  y  arroz. — Salamanca. 

Montaner  y  Simón,  editores. —  Barcelona. 

Nolla  (D.  Miguel). — Pavimento  de  mosaico. — Meliana,  Valencia. 

Pascual  (Viuda  de). — Licores. — Madrid. 

Pérez  Alberi  (D.  Antoliano). — Licores. — Monóvar,  Alicante. 

Pi y  Solanas  (D.  José).  — Encajes  y  blondas. — Barcelona. 

Pickman  y  Compañía. — Loza. —  Sevilla. 

Portilla. — Talleres  de  maquinaria. — Sevilla. 

Puga  é  Hijos. — Licores.  —  Zamora. 

Ribot  (D.  Esteban). — Cuerdas  y  suelas  de  cáñamo. — Granada. 
Rivas  y  Palmer. — Astilleros  del  Nervión. — Bilbao. 
Rodríguez  hermanos. — Fabricantes  de  paños. — Bejar,  Salamanca. 
Romaní  (D.  Juan). — Papel  de  hilo. — Capellades,  Barcelona. 
Sagarminaga  (D.  Gerardo). — Objetos  de  arcilla  refractaria.- — Zamora.. 
Sallares  ¿  Hijo  (D.  Juan) — Tejidos  de  lana. — Sabadell,  Barcelona. 
Sánchez  (D.  Francisco). — Pasamanería  y  galones  de  oro. — Sevilla. 
Sans  de  Mas  de  Valí  (D.  Alejandro). — Abanicos. — Valencia. 
Sanhgós  (D.  J.). — Fabricante  de  tejas  y  ladrillos. — Madrid. 
Sert  y  Sola. — Géneros  de  lana. — Barcelona. 
Soto  y  Tello  (D.  Manuel). — Azulejos. — Sevilla. 

Tello  (D.  Jacobo). — Impresor. — Madrid. 

Vea  Murguía. — Astilleros. — Cádiz. 

Vernis  (D.  Jaime). — Salchichones. — Vich,  Barcelona. 

Vita  Hermanos. — Astilleros  de  la  Graña.  —  Herrol. 

Viuda  de  Ferrer  ¿Hijos. — Papel  de  cigarros. — Alcoy,  Alicante. 

Viuda  de  Hernando. — Librería. — Madrid. 

Zuluaga  (D.  Plácido). — Hierros  damasquinados. — Eibar,  Guipúzcoa. 
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aparatos  de  este  género,  y  sin  perder  de  vista  que  la  indus- 
tria moderna  no  debe  tener  otro  guía  que  la  ciencia,  se  logra- 
rá indudablemente  lo  que  desean  todos  los  españoles.  De  esta 
manera  y  recompensando  con  estímulos  ó  premios  positivos 
que  mejoren  la  suerte  de  los  alumnos  más  aplicados  que  lle- 
guen á  estas  enseñanzas,  cultivándolas  con  constancia  y 
aplicación,  veremos  al  fin  y  al  cabo  coronados  los  esfuerzos 
de  todos,  siendo  España  la  primera  en  recoger  las  grandes 
aptitudes  que  poseen  sus  hijos  para  esta  clase  de  trabajo.  Y 
hablamos  de  esta  manera  porque  los  que  hayan  recorrido  los 
grandes  centros  industriales  artísticos  del  extranjero,  habrán 
hallado  lo  mismo  en  Sevres  como  en  Gobelins,  así  en  las 
grandes  fabricaciones  industriales  de  cerámica  de  Italia  como 
en  los  centros  de  fabricación  de  mobiliario  y  de  cristales  ar- 
tísticos de  Alemania,  á  nuestros  compatriotas,  que  figuran 
como  los  más  estimados  y  considerados  entre  sus  obreros. 
Lo  poco  que  con  lentitud  y  despacio  vamos  ya  haciendo  lo 
demuestran  nuestras  escuelas  de  artes  y  oficios,  y  la  central 
entre  ellas,  que  puede  ser  estudiada  por  el  mayor  número  de 
personas,  ya  que  se  encuentra  en  la  capital  de  nuestra  na- 
ción, donde  los  6.000  alumnos  que  concurren  á  sus  enseñan- 
zas dan  muestras  de  sus  adelantos  en  las  Exposiciones  pe- 
riódicas que  celebra,  en  las  cuales  hemos  tenido  la  grandí- 
sima satisfacción  de  contemplar  las  verdaderas  maravillas 
producidas  en  muy  poco  tiempo  por  pobres  obreros,  á  veces 
por  niños  de  once  á  doce  años,  que  llegan  á  sus  aulas  des- 
pués de  pasar  todo  el  día  en  el  trabajo. 

Así,  progresando,  podríamos  hacernos  dueños  de  muchas 
industrias  fundadas  en  la  aplicación  de  las  propiedades  ma- 
teriales de  los  cuerpos  de  la  naturaleza,  industrias  que  pare- 
ce son  únicamente  patrimonio  de  los  extranjeros,  y  que  se 
imponen  hoy  más  que  nunca  porque  la  política  económica 
internacional  hace  necesario  el  cerrar  las  fronteras  y  buscar 
dentro  de  nosotros  toda  clase  de  recursos,  ya  que  hemos  de 
vivir  de  nosotros  mismos,  lo  cual  conseguiremos  únicamen- 
te desarrollando  energías  que  habremos  de  llevar  á  nuestros 
intereses  económicos. 

Hemos  dicho  que  los  establecimientos  de  enseñanzas  é  in- 
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dustrias  fundadas  con  los  productos  de  la  naturaleza  no  son 
nuevos  en  España,  y  para  confirmarlo  nos  parece  oportuno 
recordar  la  Escuela  de  montar  piedras  falsas  y  hacer  alhajas  de 
éllasy  que  hace  más  de  un  siglo  se  fundó  en  Madrid.  Noticia 
que  tomamos  de  un  escrito  de  aquella  época,  al  que  procura- 
remos seguir  al  pie  de  la  letra  empleando  las  mismas  pala- 
bras con  que  se  dio  á  conocer  por  aquellos  tiempos. 

En  el  año  de  1784  el  platero  de  oro  en  Madrid  Juan  Pe- 
chenet  (i)  presentó  á  S.  M.  un  proyecto  para  establecer  bajo 
su  dirección  una  escuela  de  montar  pedrería  falsa. 

Para  dicho  establecimiento  solicitó  se  le  concediese  facul- 
tad de  tomar  cuantos  jóvenes  le  pareciere  apropósito  para 
enseñarles  este  ramo  de  comercio  (que  así  lo  llamaba),  y 
que  S.  M.  pensionase  á  algunos  de  ellos,  con  la  condición  de 
que  habían  de  permanecer  en  la  escuela  siete  años  de  apren- 
dices y  tres  en  la  de  oficiales.  Que  corriese  el  establecimien- 
to al  cuidado  de  la  Sociedad  Económica  de  Madrid,  y  que 
se  le  pagasen  los  alquileres  de  la  casa  en  que  ponga  la  es- 
cuela. 

Informó  la  Sociedad  Económica  sobre  este  proyecto,  ex- 
tendiéndose bastante  para  recomendar  la  necesidad  y  la  uti- 
lidad del  mismo,  refiriendo  la  instrucción  y  diligencias  con 
que  se  había  asegurado  de  la  capacidad  de  Pechenet  para 
llevarle  á  efecto,  y  aun  se  tomó  el  trabajo  de  extender  las 
precauciones  y  gracias  que  consideró  precisas  para  proceder 
á  su  establecimiento. 

Relacionado  con  el  proyecto  de  Pechenet,  presentó  otro 
á  S.  M.  Nicolás  Mesmay,  en  el  que  proponía  fabricar  en  Es- 
paña todo  género  de  pedrería  falsa,  que  se  necesitase  para 
surtir  la  escuela  de  esta  clase  de  alhajas  que  intentaba  esta- 
blecer Pechenet.  La  Sociedad  dió  también  su  dictamen 
sobre  la  proposición  de  Mesmay,  que  igualmente  aprobó 
como  útil,  porque  llegado  el  caso  de  instalarse  la  escuela  de 
alhajas  de  pedrería,  era  consiguiente  que  Pechenet  la  sur- 
tiese de  piedras  de  fuera  del  Reino  labradas,  ó  en  bruto,  y 


(1)  Pechenet  era  natural  de  París  y  vivió  machos  afios  establecido  en  Ma- 
drid. 
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siendo  verosímil  que  al  mismo  tiempo  se  prohibiese  la  intro- 
ducción de  las  piezas  montadas  de  su  clase,  era  muy  proba- 
ble que  los  extranjeros  alterasen  los  precios  de  su  pedrería. 
Bajo  este  principio,  sospechaba  dicha  Sociedad  no  se  veri- 
ficase el  que  los  objetos  construidos  en  la  escuela  saliesen, 
como  afirmaba  Pechenet,  al  precio  mismo  que  en  París  y  de- 
más localidades  donde  se  fabricaban. 

Para  evitar  estos  inconvenientes  se  ofreció  Mesmay  á  ha- 
cer la  pasta  de  que  se  formaba  la  pedrería,  que  no  sería  in- 
ferior á  la  extranjera,  según  acreditaba  con  la  muestra  que 
presentó  labrada  por  Juan  Lemoyne,  abrillantador  de  dia- 
mantes y  lapidario.  Pero  siéndole  preciso  para  hacer  la 
pasta  hornos  y  otros  instrumentos  que  le  eran  muy  costo- 
sos, pidió  se  le  dejara  pasar  al  Sitio  de  San  Ildefonso  para 
sacarla  allí,  dando  el  punto  de  fortaleza  que  la  masa  debe 
tener  para  el  fin  que  se  proponía,  siempre  que  se  habilitase 
para  ello,  porque  él  se  hallaba  exausto  de  medios,  lo  que 
había  motivado  no  haber  podido  hacer  en  su  casa  más  que 
una  cortísima  porción  de  pasta,  con  increíble  trabajo,  para 
presentar  la  enunciada  muestra. 

La  Sociedad  procedió  á  la  evacuación  de  los  hechos  cita- 
dos por  Mesmay,  y  averiguó  que  el  citado  Lemoyne  afirma- 
ba por  escrito  que  la  pasta  de  que  sacó  la  piedra  presenta- 
da no  sólo  era  de  buena  calidad,  sino  también  que  sacaba 
buenas  luces,  y  que  las  tendría  mayores  si  se  la  diera  toda  la 
labor  que  admite. 

La  Sociedad  Económica  se  informó  asimismo  de  los  pre- 
cios á  que  se  vendían  las  piedras  de  París,  y  halló  que  aun- 
que la  extraída  de  pastas  superfinas  de  Alemania  se  despa- 
chaba á  6  y  más  libras  tornesas  la  gruesa,  el  precio  de  las 
comunes  es  de  ordinario  3  libras;  esto  es,  un  real  la  docena, 
y  los  gastos  de  comisión,  costes,  derechos  y  demás  hasta 
quedar  en  Madrid  en  casa  del  mercader,  no  bajan  de  30;  de 
forma  que  cada  docena  salía  á  11  cuartos,  á  cuyo  precio  le 
parece  á  la  Sociedad  que  valdrían  aquí  estando  adiestrados 
los  abrillantadores,  según  los  datos  suministrados  por  Le- 
moyne; porque  costará  menos  de  4  cuartos  el  abrillantado, 
2  cuando  más  el  desmejorado  de  las  máquinas  y  herramien- 
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tas,  el  interés  del  capital  empleado  en  ellas  y  el  salario  del 
maestro,  y  5  la  pasta. 

También  hizo  su  informe  el  Colegio  de  plateros  de  Ma- 
drid: en  él  afirmó  esta  comunidad  que  Pechenet  era  platero 
aprobado  de  conocida  habilidad  en  su  profesión  por  lo  per- 
teneciente á  alhajas  de  joyerías  finas,  que  es  en  lo  que  se  ha 
ejercitado:  Que  no  dudaba  que  el  establecimiento  de  la  fá- 
brica que  solicita,  siendo  bajo  buenos  principios  y  celando 
sobre  que  se  cumpla  con  lo  que  se  ofrece,  puede  ser  útil  á  la 
Nación  en  cuanto  evite  que  se  introduzcan  productos  ó  géneros  que 
se  construyen  en  el  extranjero,  ó  se  fabriquen  los  que  conven- 
ga, permitiendo  su  libre  venta,  que  por  varias  veces  se  ha 
prohibido:  Que  el  objeto  más  principal  de  esta  fábrica  es  el 
labrado  de  las  piedras,  ya  sean  de  cristal  de  roca  ó  artificia- 
les, cuyo  ramo  pertenece  á  los  lapidarios  y  no  álos  plateros; 
y  que  no  providenciando  sobre  este  particular  no  se  evitaría 
lo  principal  del  proyecto,  pues  para  la  ejecución  de  las  alha- 
jas cualquiera  platero  de  oro  puede  en  el  día  hacerlas,  de- 
dicándose al  manejo  del  engastado,  que  en  lo  demás  es 
idéntico  el  modo  de  trabajar  dicho  arte:  Que  los  años  que 
señala  de  aprendizaje  y  oficialaje  son  demasiados,  y  con- 
vendría limitarlos,  mayormente  siendo,  como  es,  una  profe- 
sión que  no  necesita  de  tantos  principios  como  el  arte  de 
platería:  sobre  este  asunto  se  ha  trabajado  mucho,  así  por 
la  Sociedad  Económica  de  Madrid,  como  por  la  Junta  gene- 
ral de  comercio  que  ha  consultado  á  S.  M.  su  dictamen  en 
dos  ocasiones;  y  se  espera  se  vea  luego  acabado  este  asunto, 
como  también  que  la  experiencia  nos  desengañe  de  los  efec- 
tos de  la  escuela  si  llega  á  establecerse  (i). 

En  esta  escuela,  á  que  hacemos  referencia  como  ejemplo, 
se  necesita  ante  todo  conocer  bien  los  productos  de  la  natu- 
raleza que  se  han  de  ir  empleando,  porque  de  otra  manera 
no  se  podría  conseguir  lo  propuesto  para  remediar  parte  del 
daño  que  recibimos  con  el  comercio  exterior.  Así  no  habría 
necesidad  de  impedir  la  introducción  de  estos  productos,  y 


(i)    De  un  escrito  de  aquella  época. 
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conseguiríamos  que  muchos  hombres  se  ocuparan  en  estas 
industrias  de  lujo,  por  las  cuales  pagamos  tanto  oro  á  los 
extranjeros.  En  España  se  careció  de  estas  enseñanzas  por 
muchos  años,  pudiendo  decirse  que  hasta  el  de  1752  apenas 
se  hallaba  quien  supiera  abrillantar,  no  solamente  los  dia- 
mantes, sino  otras  piedras  de  adorno  que  tienen  también  su 
valor  en  el  comercio.  Piedras  preciosas  que  se  encuentran 
en  nuestro  país,  y  con  algunas  de  las  cuales  se  sostiene  co- 
mercio con  el  exterior.  Y  que  para  probarlo,  no  hay  más 
que  recordar  lo  que  sigue.  En  Asturias  abunda  el  cuarzo 
hialino  en  cristales  de  gran  tamaño,  ya  en  su  matriz — terre- 
no primario, — ya  en  cantos  rodados  en  el  alvéolo  de  los 
ríos.  En  Madrid,  en  terreno  diluvial — Campo  Santo  de  San 
Isidro, — en  las  minas  de  Almadén  y  en  las  de  Hiendelaen- 
cina,  en  las  cercanías  de  Teruel,  en  Guadarrama,  Piri- 
neos, etc.,  etc. 

El  cuarzo  hialino,  que  parece  no  tiene  ningún  valor,  es  la 
materia  que  se  emplea  para  hacer  vasos,  copas  y  otros  ob- 
jetos artísticos  que  pueden  adquirir  un  gran  precio.  En  Ate- 
nas se  hacían  obras  bellísimas  de  él,  y  en  Roma  se  estima- 
ban los  vasos  hechos  de  esta  materia  como  los  más  precio- 
sos. En  la  Edad  Media  produjeron  los  venecianos  muchos 
objetos  de  cristal  de  roca;  pero  sobre  todo  los  milaneses 
fueron  los  que  mayor  desarrollo  dieron  á  esta  industria.  Los 
artistas  milaneses  tallaron  el  cristal  de  roca  en  estatuitas, 
en  copas,  en  vasos,  etc.;  hicieron  también  arañas  y  girán- 
dulas de  maravillosa  belleza.  Pero  como  sucede  amenudo, 
el  amor  del  lucro  hubo  de  matar  el  arte.  De  modificación 
en  modificación  llegaron  los  fabricantes  á  pagar  al  peso  los 
cristales  tallados;  es  evidente  que  el  operario  dejaría  enton- 
ces en  sus  cristales  el  mayor  peso  posible,  es  decir,  la  ma- 
yor cantidad  posible  de  materia  y  descuidaría  cada  vez  más 
sus  labores.  Y  así  sucedió  efectivamente.  Hay  en  Milán  un 
monumento  magnífico  de  cristal  de  roca,  y  es  la  urna  de 
San  Carlos  Borromeo  que  se  puede  contemplar  en  la  Cate- 
dral, y  en  la  cual  se  guardan  los  huesos  del  ilustre  y  santo 
prelado.  Allí  se  reunió  todo  lo  mejor  que  produjeron  los  Al- 
pes; pero  lo  más  notable  acaso  en  el  concepto  científico 
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son  las  grandes  láminas  de  cristal  de  roca  que  hacen  oficio 
de  vidrios  (1). 

La  amatista  occidental,  que  es  el  cuarzo  coloreado  de  viole- 
ta, lo  tenemos  en  Mallorca,  en  Hinojosa  de  Córdoba,  Mou- 
seny,  Teruel,  Cabo  de  Gata,  Pozo  Blanco,  Amadén,  Lahisy, 
Don  Ramiro,  Vitigudino,  etc.  En  algunas  de  estas  localida- 
des se  encuentran  bellos  ejemplares  de  amatistas,  tanto  más 
notables  cuanto  ofrezcan  un  reflejo  purpurino  comparable 
hasta  cierto  punto  con  el  de  las  amatistas  orientales  (2). 

La  venturina  natural  es  un  cuarzo  en  que  se  encuentran 
diseminadas  pajitas  de  mica  amarillas  con  reflejos  dorados. 
Como  están  dirigidas  en  todos  sentidos,  resulta  que  los  visos 
amarillos  de  oro  se  repercuten  de  mil  maneras  luego  que  la 
piedra  está  labrada.  La  venturina  la  tenemos  en  Aragón,  en 
las  cercanías  de  Horcajuelo  y  en  las  de  San  Fernando,  cor- 
dillera de  Guadarrama.  La  España  proporcionaba  al  comer- 
cio una  de  las  variedades  más  hermosas  de  esta  piedra  de 
adorno  antes  de  principiarse  á  explotar  igualmente  en  Es- 
cocia (3). 

Los  ópalos  son  también  minerales  que  corren  en  el  comer- 
cio de  piedras  preciosas,  y  si  sus  colores  son  claros,  enton- 
ces adquieren  mayor  estimación  en  joyería,  que  es  la  única 
aplicación  que  se  les  da.  En  España  los  tenemos  igualmente 
en  el  cerro  de  las  Peñillas,  de  Vallecas,  y  en  Calzada  de  Oro- 
pesa,  en  Extremadura,  perteneciendo  á  la  primera  localidad 
el  ópalo  hidrófano,  que  es  opaco,  blanco,  rojizo  ó  amarillen- 
to, y  á  la  segunda  el  semiópalo  de  diferentes  colores  (4). 

Las  ágatas,  que  figuran  del  mismo  modo  en  la  joyería,  y 
con  las  que  se  construyen  mosaicos,  camafeos,  tazas,  mor- 


(1)  El  cw-  fzo  hialino  ó  cristal  de  roca  es  la  sílice  anhidra  que  cristaliza  en 
prismas  hexagonales  apiramidados  con  modificaciones  variadas.  Su  densidad 
es  2,7,  y  la  dureza  es  7.  Se  presenta  incoloro,  blanco  ó  diversamente  colo- 
reado por  materias  extrañas. 

(2)  La  amatista  occidental  es  una  variedad  de  cuarzo  coloreado  en  violeta 
por  óxidos  de  manganeso. 

(3)  La  venturina  natural  es  un  cuarzo  en  el  cual  se  hallan  uniformemente 
diseminadas  lentejillas  transparentes  de  mica. 

(4)  Los  ópalos,  cuarzo  resinita  ó  sílice  hidratada,  no  ofrecen  ningún  aspecto 
de  cristalización  y  se  presentan  en  pequeñas  estalactinas  y  en  mamelones  lím- 
pidos y  nacarados. 
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teros,  se  graban  sellos  y  otros  objetos  de  lujo,  las  tenemos; 
en  el  Cabo  de  Gata,  Segovia,  montes  de  Toledo,  Sierra  Mo- 
rena, Córdoba  y  Canarias,  etc.,  en  diferentes  variedades,  y 
los  jaspes  en  Canarias  y  varias  provincias  de  la  Península  (i)- 
El  zircón,  que  principió  á  labrarse  con  gran  esmero  en  la 
joyería,  se  engarzaba  con  mucho  gusto,  hasta  el  punto  de 
parecerse  al  diamante.  Puede  servir  para  satisfacer  á  esas 
personas  frivolas  que,  no  estando  en  la  posibilidad  de  adqui- 
rir aquél,  quieren  adornarse  con  algo  parecido.  Los  más  be- 
llos ejemplares  vienen  de  Ceilán;  pero  se  encnentran  igual- 
mente en  Europa,  citándose  entre  otras  localidades  cerca  de 
Lisboa,  y  según  dijo  el  distinguido  ingeniero  y  mineralogista 
español  Naranjo,  es  muy  probable  que  si  en  las  arenas  aurí- 
feras de  la  provincia  de  León  se  hiciesen  investigaciones, 
diesen  éstas  por  resultado  el  hallazgo  de  dicha  piedra 
fina  (2).| 

|r  Bajo  el  nombre  de  granates  se  comprende  un  conjunto  de 
minerales  que  difieren  mucho  por  el  color,  el  peso  específico 
y  la  composición  química,  etc.,  pero  cuya  forma  fundamen- 
tal no  cambia  ni  presenta  más  que  un  número  de  modifica- 
ciones secundarias.  En  efecto,  los  granates  están  siempre 
cristalizados  y  pertenecen  al  sistema  regular.  Se  emplean 
en  la  joyería  siempre  que  sean  transparentes  y  de  color  rojo, 
y  los  tenemos  en  España  en  los  terrenos  metamórficos  y  cris- 
talinos de  Sierra  Nevada,  abundan  en  el  Cabo  de  Gata, 
Sierra  Morena,  Guadarrama  y  colinas  del  litoral  del  Medi- 
terráneo (3). 


(1)  Las  ágatas  son  variedades  de  calcedonia  traslúcidas,  que  se  presentan 
en  capas  ccncéntricas  irregulares  de  diferentes  colores.  Su  composición  es  la 
misma  que  la  del  cuarzo  hialino,  con  mezcla  variable  de  alúmina,  de  magnesia, 
de  varios  óxidos  metálicos  y  de  alguna  corta  cantidad  de  agua.  Al  grupo  de 
cuarzo  ágata  pertenecen:  la  calcedonia  propiamente  dicha,  que  es  de  color  blanco 
ligeramente  azulado,  uniforme;  la  sardónice,  si  es  el  color  de  humo  ó  rojo  ana- 
ranjado; la  zafirina,  si  azul,  y  la  cornalina,  si  rojo,  etc.,  etc. 

(2)  El  zircón  es  un  silicato  de  zircona,  que  se  conoce  también  con  los  nom- 
bres de  jacinto  y  jergón,  etc.  Se  presenta  cristalizado  en  prismas  rectos  de  base 
cuadrada,  ordinariamente  piramidado;  suele  tener  casi  siempre  color  rojo  y 
más  raramente  amarillo,  azulado  ó  incoloro.  Raya  al  cuarzo,  y  su  lustre  es 
craso  y  diamantino. 

(3)  Los  granates  son  silicatos  de  alúmina  y  de  una  ó  de  varias  de  las  bases 
siguientes:  cal,  óxido  de  manganeso,  óxido  de  cromo,  óxido  de  hierro,  etc„ 
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El  peridoto,  piedra  empleada  desde  muy  antiguo  en  joye- 
ría, es,  entre  las  preciosas,  la  única  que  hasta  ahora  haya 
tenido  el  honor  de  encontrarse  en  esas  piedras  caídas  del  es- 
pacio, y  que  se  designan  con  el  nombre  do  aerolitos.  Este 
mineral,  que  conocieron  mucho  antes  los  joyeros  y  lapidarios 
que  los  mineralogistas,  yace  en  los  terrenos  cristalinos  me- 
tamórficos  y  principalmente  en  los  volcánicos,  siendo  en  los 
basaltos  de  todos  los  países  donde  se  encuentra  diseminado 
de  preferencia  en  nodulos  y  cristales  de  aristas  romas.  En 
los  detritus  arenáceos  de  las  rocas  basálticas  hay  muchos  de 
estos  cristales.  Los  basaltos  de  la  Mancha,  que  se  conocen 
por  el  vulgo  con  el  nombre  de  negrizales,  los  de  Fombuena 
en  Aragón  y  los  de  Cabo  de  Gata  abundan  en  pendoto  ú  oli- 
vino  (1). 

La  turmalina,  como  objeto  de  adorno,  ocupa  un  lugar  se- 
cundario; pero  bajo  el  punto  de  vista  científico  hay  pocas 
sustancias  tan  dignas  de  atención  como  la  piedra  de  que  se 
trata.  En  el  primer  caso,  no  obstante,  se  emplea  por  los  la- 
pidarios cuando  son  variedades  coloreadas  y  transparentes, 
y  en  la  sierra  de  Buitrago  se  encuentran  en  España  crista- 
les de  gran  tamaño.  También  se  hallan  turmalinas  en  la 
cordillera  del  Guadarrama,  en  Coll  de  Alforja,  cordillera  del 
Tibidabo,  Cabo  de  Creus,  Valencia  de  Alcántara,  reino  de 
León,  etc.  (2). 

La  labradorita,  que  se  emplea  en  joyería  para  hacer  cofre- 
citos,  tabaqueras,  etc.,  siempre  que  los  fragmentos  tengan 
cierta  extensión,  yace  en  España  en  el  pórfido  verdoso  ú  ofí- 


Cristalizan  en  cubos  dodecaedros  romboidales,  trapezoedros,  etc.  Su  dureza 
es  de  6,5  á  7,5  y  la  densidad  de  3,5  á  4,5.  Son  habitualmente  rojos  (almandi- 
nas), rara  vez  amarillos  ó  verdes  (grosularias),  verde  esmeraldas,  pardos  ó  ne- 
gros (melanitas). 

(1)  El  peridoto  es  un  silicato  de  magnesia  y  hierro,  que  cristaliza  en  pris- 
mas rectangulares  rectos  con  diversas  modificaciones.  Otras  veces  es  amorfo 
y  hasta  en  granos.  La  densidad  es  3,5  y  la  dureza  7,  el  color  verde  y  el  lustre 
vitreo. 

(2)  La  turmalina  es  un  boro-silicato  de  alúmina  y  una  ó  dos  de  las  bases 
siguientes:  litina,  sosa,  potasa,  cal,  magnesia,  óxido  de  hierro  y  de  mangane- 
so. Cristaliza  en  prismas  exigonos,  modificados  con  hemie Jria  ó  sin  hemie- 
dria.  Su  densidad  es  3  y  la  dureza  es  de  7,5.  Hay  turmalinas  de  todos  colo- 
res, pero  la  más  común  es  la  negra.  Por  el  frotamiento  se  electriza  este  mine- 
ral positivamente  por  una  extremidad  y  negativamente  por  la  otra. 
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tico  de  Chillón  y  otros  pueblos  al  Noroeste  de  Almadén  (i). 

La  malaquita,  que  serrada  y  pulida  ofrece  un  bello  aspec- 
to, se  encuentra  en  España  en  varias  minas  de  cobre,  aun- 
que con  escasez.  La  malaquita  sin  labrar  se  vende  de  4  á  20 
pesetas  kilogramo  (2). 

Y  el  azabache,  sustancia  de  un  hermoso  color  negro,  es  un 
verdadero  lignito  resultante  de  la  descomposición  de  vege- 
tales resinosos,  hundidos  en  tierra  millares  de  siglos  antes  de 
los  tiempos  históricos.  La  dureza,  la  finura  y  compactibili- 
dad de  su  textura  tienen  por  causa  principal  la  naturaleza  de 
los  árboles  de  que  procede,  y  á  aquélla  debe  el  azabache  ad- 
quirir un  bruñido  tan  brillante  que  le  da  valor  como  objeto 
de  adorno.  Tenemos  el  azabache  en  muchas  localidades  don- 
de se  encuentran  lignitos,  pudiendo  citar  á  Igualada,  Santa 
Coloma  de  Qaeralt,  Riodeva,  Utrillas,  Estercuel,  Gargallo, 
Alcaime,  Bel,  Castel  de  Cabres,  Valencia,  Morella,  Benisa- 
lén,  Alcudia,  Alcoy,  Mequinenza,  Escarpe,  San  Agustín  y 
Manzanares,  Uña,  Valdecabras,  San  Juan  de  Alcaraz,  Min- 
glanilla,  Pesquera,  Arenas  del  Rey,  Ugíjar,  Arboleas,  Vera, 
Segura,  Oviedo,  Villaviciosa,  Gijón,  etc. 

Seríamos  interminables  si  quisiéramos  dar  cuenta  uno  á 
uno  de  todos  los  productos  naturales  que  pertenecientes  al 
reino  mineral  tenemos  en  España,  y  que  podríamos  aplicar 
á  ésta  ú  otras  industrias  del  lujo  ó  de  la  ornamentación,  pues 
con  los  que  hemos  señalado  basta  para  comprender  que,  aun- 
que seamos  sus  poseedores,  de  nada  nos  sirven,  mientras  no 
hagamos  con  ellos  las  aplicaciones  correspondientes,  como 
así  lo  hacen  otros  pueblos  que  con  gran  interés  no  los  han 
venido  y  nos  los  vienen  llevando.  Mas  con  satisfacción  para 
nosotros  se  va  ya  extendiendo  algo  de  esto,  habiendo  sido 
las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios  las  que  han  dado  el  primer 


(1)  La  labradorita  es  un  silicato  de  alúmina  y  de  cal,  que  cristaliza  en  pris- 
mas oblicuos  oblicuángulos.  Su  densidad  es  2,70  y  la  dureza  6.  Es  atacable 
por  los  ácidos. 

(2)  La  malaquita  es  un  carbonato  de  cobre  hidratado,  que  cristaliza  en 
prismas  romboidales  oblicuos,  ó  se  halla  en  masas  concrecionadas  con  textura 
ñbrosa.  Su  densidad  es  4,  la  dureza  2,5  y  el  color  verde  con  brillo  sedoso  ó 
diamantino. 
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paso  por  ahora,  como  lo  prueba  la  de  Gijón,  que  ha  monta- 
do ya  talleres  de  bisutería  y  azabachería,  en  los  cuales  se  hacen 
diversos  objetos  preciosos  que  hemos  visto,  y  que  creemos 
puedan  ser  el  principio  de  industrias  nuevas  en  nuestro  país, 
que  está  muy  necesitado  de  ellas. 

Extiéndanse  en  España  las  enseñanzas  de  estas  ciencias 
de  la  Naturaleza  como  único  medio  de  conocer  la  utilidad 
de  las  producciones  de  aquélla;  enseñanzas  que  traerán  ven- 
tajas al  país  en  su  riqueza  y  población,  como  sucede  en  otras 
naciones  que  han  recogido  ya  y  recogen  con  ellas  abundan- 
tísimos frutos;  facilítense  los  medios  para  conseguirlo,  ha- 
ciendo fácil  y  sencillo  lo  que  pudiera  aparecer  penoso  ó  cos- 
toso; concédanse  franquicias,  y  muévanse  los  ánimos  de  las 
personas  acaudaladas  para  que  se  dediquen  á  cultivarlas  y  á 
poner  por  obra  las  empresas  á  que  prácticamente  se  prestan 
estos  conocimientos,  y  entonces,  haciendo  llegar  buenas  no- 
ticias á  los  extranjeros,  donde  abundan  gentes  instruidas  en 
estos  estudios  y  prácticas,  les  moverían  á  venir  á  establecer- 
se con  nosotros,  se  fundarían  fábricas,  que  al  mismo  tiempo 
de  crecer  con  ellas  nuestra  industria,  aumentarían  nuestra 
hacienda  y  población,  consiguiéndose  con  ello  que  entre  to- 
dos circulara  el  dinero. 

Establecidas  las  industrias,  importa  también  que  el  comer- 
cio se  surta  de  nuestra  fabricación,  no  repitiéndose  el  hecho 
de  lo  que  pasó  en  Madrid  en  los  tiempos  á  que  nos  hemos 
referido,  que  llegándose  á  hacer  por  nuestros  artífices  plate- 
ros guarniciones  de  relojes,  cajas,  estuches  y  otros  objetos 
del  mismo  arte,  con  mayor  perfección,  baratura  y  pureza  de 
materiales  que  los  fabricados  en  el  extranjero,  no  tuvieron 
la  salida  que  se  esperaba,  porque  las  gentes  se  inclinaban 
por  costumbre  á  comprar  en  ciertas  tiendas  cuyos  comercian- 
tes no  mostraron  gran  empeño  en  favorecer  ó  ayudar  nues- 
tra fabricación,  por  continuar  sosteniendo  su  comercio  con 
el  exterior.  Si  esto  volviera  á  suceder,  para  mengua  de 
nuestros  intereses  y  aniquilamiento  é  infortunio  de  nuestras 
clases  obreras,  tendría  que  impedirse  con  mano  fuerte,  pues 
de  no  hacerlo  así,  la  industria  española  viviría  con  languidez, 
no  se  enriquecería  nunca  en  utensilios  y  herramientas,  lie- 
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gando,  por  último,  á  la  más  completa  ruina  que  ocasionaría 
su  desaparición. 

Pero  no  creemos  que  se  repetirá,  siempre  que  los  comer- 
ciantes adquieran,  como  los  demás  que  manejan  los  produc- 
tos de  la  naturaleza,  las  enseñanzas  de  que  hablamos,  hasta 
dejar  de  ser  lo  que  piensa  el  vulgo  de  ellos;  es  decir,  ciertas 
personas  que  emplean  sus  caudales  é  industrias  en  comprar 
por  mayor  y  en  grandes  porciones  unos  géneros  para  tras- 
portarlos y  venderlos  por  menor  consiguiendo  diferentes  ga- 
nancias. No,  los  comerciantes  no  son  éstos,  pues  para  me- 
recer ese  nombre  se  requiere  que  aquéllos  con  sus  caudales  y 
desvelos  establezcan,  promuevan  y  vivifiquen  las  fábricas  y  arte- 
factos que  necesita  la  vida  material;  por  estos  mismos  princi- 
pios son  y  deben  ser  tenidos  por  verdaderos  y  legítimos  co- 
merciantes los  labradores,  los  criadores  de  ganados  y  todos 
aquellos  que  por  sí  ó  sus  dependientes  producen  especies 
útiles  ó  de  aplicación,  entendiéndose  lo  mismo  de  las  espe- 
cies artificiales  que  sirven  parala  decencia,  comodidad,  ins- 
trucción y  curiosidad  de  los  hombres. 

Vamos  á  concluir  este  capítulo,  que  nos  parece  ya  dema- 
siado largo,  y  aunque  en  otro  continuaremos  estas  doctrinas, 
pues  queremos  también  hablar  algo  de  la  enseñanza  superior 
y  profesional  de  las  ciencias,  terminaremos  lo  que  dejamos 
dicho  con  algunas  consideraciones  generales. 

No  sabemos  si  podrán  concederse  ventajas  geniales  á  unas 
naciones  sobre  otras,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  si  algunas  de 
ellas  son  superiores  en  penetración  intelectual  á  las  demás,  ó 
si  procede  la  diferencia  en  equivocar  ó  confundir  el  genio 
con  la  ciencia  y  la  rudeza  con  la  ignorancia.  Estas  dudas  que 
se  prestan  á  la  reflexión  y  discusión  no  pueden  resolverse  de 
plano,  porque,  de  hacerlo  así,  tal  vez  entonces  se  hablaría 
con  más  preocupación  que  solidez  y  no  llegaría  á  desapare- 
cer lo  que  ofusca  la  claridad.  Esto  es  cierto,  como  pudiera 
ser  igualmente  que  los  países  que  la  voz  común  declara  como 
rudos  é  inhábiles  fueran  aquellos  en  que  se  careciera  de  la 
enseñanza,  porque  si  hubo  algunos  cuyos  habitantes  se  con- 
sideraron como  brutales  y  bárbaros  cuando  carecieron  de 
instrucción,  dejaron  de  serlo  inmediatamente  que  cultivaron 
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todas  las  ramas  de  la  ciencia.  Recuérdese  para  demostrar 
este  hecho  la  diferencia  que  existe  en  los  suecos  y  dinamar- 
queses de  estos  tiempos  con  aquellas  fieras  que  con  el  nom- 
bre de  Godos,  Vándalos  y  Alanos  vinieron  del  Norte  á  deso- 
lar nuestras  provincias.  Unos  y  otros  proceden  y  procedían 
de  la  misma  tierra,  y  les  rodeaba  y  rodea  idéntica  atmósfera, 
pero  con  ser  idénticas  estas  circunstancias  se  han  diferencia- 
do muchísimo,  porque  en  ambos  no  fueron  iguales  la  instruc- 
ción y  enseñanza. 

¿Y  podría  decirse  además  del  mismo  modo  si  la  supre- 
macía en  la  penetración  intelectual  de  una  nación  se  debe  á 
que  en  ella  se  cultiven  mejor  los  conocimientos  científicos? 
No  podemos  contestar  nosotros  á  esta  pregunta,  pero  nues- 
tro insigne  sabio  el  gran  Feijóo,  cuando  ensalzaba  á  la  na- 
ción anglicana  considerándola  como  la  más  superior  entre 
las  superiores,  decía  que  había  más  hombres  sobresalientes  en 
las  ciencias  naturales  que  en  otra  nación  alguna,  sin  exceder 
d  las  demás  en  el  ingenio,  pero  siendo  mayor  ó  más  común  la  apli- 
cación al  estudio  (i). 

Este  estudio  de  la  Naturaleza  ha  continuado  haciéndose 
por  los  ingleses,  y  hace  cuarenta  años  que  el  ilustre  profesor 
Huxley  se  esfuerza  por  que  las  ciencias  naturales  formen  par- 
te principalísima  de  la  educación  científica  en  la  segunda 
enseñanza,  en  la  universitaria,  liberal,  médica  y  técnica.  Ya 
ha  conseguido  buena  parte  de  su  deseo,  alcanzando  su  país, 
con  estos  estudios,  bienestar  material,  base  sólida  para  la 
sociedad  y  concepto  exacto  del  pasado  y  del  porvenir  del 
mundo. 

A.  de  Segovia  y  Corrales. 


(i)    Cartas  eruditas  y  curiosas  del  R.  M.  Feijóo. — Tomo  IV,  carta  XIII» 
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Aunque  los  excesos  y  venganzas  nunca  merecen  disculpa, 
sean  cuales  fueren  las  causas  y  épocas  en  que  se  produzcan, 
no  deben  extrañarnos  las  criminales  escenas  que  ofrece  la 
Revolución  francesa  en  su  período  álgido,  y  que  demuestran 
hasta  qué  grado  de  horror  y  ferocidad  pueden  llegar  los  odios 
de  clase  comprimidos  y  las  pasiones  sobrexcitadas  por  la 
comparación  de  la  miseria  abatida  ante  la  riqueza  triunfante 
é  insolente.  Pero  los  terribles  desahogos  del  proletariado 
francés,  traducidos  por  actos  de  crueldad  y  salvajismo,  no 
fueron  más  que  venganzas  estériles  y  revanchas  personales 
que  en  nada  mejoraron  la  situación  material  de  los  deshere- 
dados de  la  fortuna;  pues  aunque  de  aquel  espantoso  caos  de 
luchas,  desórdenes,  guerras,  catástrofes  y  ruinas  brotó,  como 
de  las  cenizas  del  fénix,  una  sociedad  nueva,  ni  la  morali- 
dad quedó  restablecida,  ni  la  corrupción  de  la  especie  huma- 
na cambió  de  fondo,  aunque  variase  de  formas,  ni  la  pobreza 
y  desigualdad  de  fortunas  alteró  su  modo  de  ser,  y  permane- 
ció tan  mal  ó  peor  de  lo  que  antes  se  encontraba. 

La  guerra  social,  declarada  en  aquella  época  contra  todo 


(i)    Véase  la  pág.  5  de  este  tomo. 
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lo  existente,  debió  extenderse  también  á  la  propiedad,  aun- 
que entonces  fué  revestida  de  formas  legales  y  autorizada 
por  disposiciones  gubernativas  que  emanaban  de  los  poderes 
constituidos  en  autoridad.  La  inmensa  masa  de  bienes  terri- 
toriales, pertenecientes  á  la  Iglesia,  las  comunidades  religio- 
sas y  la  nobleza  proscripta  y  emigrada,  fué  vendida  á  ruin 
precio,  regalada  en  pago  de  servicios  patrióticos  ó  acapara- 
da por  los  más  hábiles  y  activos  que,  aprovechándose  de  la 
general  confusión  y  haciendo  desaparecer  de  los  archivos  los 
documentos  fehacientes,  lograron  asegurarse  en  la  posesión 
de  aquellos  bienes,  sin  que  el  pueblo,  el  verdadero  pueblo 
trabajador  y  necesitado,  pudiera  alcanzar  la  más  mínima 
parte  en  la  distribución. 

Aquellos  despojos  y  violentas  adquisiciones,  consentidas, 
autorizadas  y  hasta  legitimadas  por  los  Gobiernos  de  orden 
que  sucedieron  á  la  Revolución,  llegaron  á  adquirir  el  ca- 
rácter de  hechos  consumados, — que  hacen  posible  hasta  el 
absurdo, — bajo  el  Directorio,  el  Consulado  y  el  Imperio,  la 
misma  Restauración,  y  hasta  obtuvieron  la  sanción  de  la  su- 
prema autoridad  apostólica,  consignada  en  el  Concordato, 
y  constituyeron  una  nueva  clase  antes  desconocida  en  la  na- 
ción, donde  llegó  á  adquirir  notable  preponderancia  é  influen- 
cia. Esta  clase  es  la  orgullosa  clase  media  ó  burguesía;  la  ple- 
be enriquecida  que,  apartándose  de  su  antiguo  origen,  rene- 
gando de  sus  principios  y  despreciando  á  sus  iguales,  tiende 
á  equipararse  con  la  nobleza  de  raza,  á  la  que  procura  reme- 
dar sin  poseer  su  distinción  y  perdiendo  cada  vez  más  las 
sencillas  costumbres  y  las  virtudes  populares.  ¡Ridicula  y  pe- 
ligrosa aspiración  que  mantiene  viva  y  latente  la  animosidad 
que  acrecienta  el  odio  de  clases,  y  que  ha  producido  los  la- 
mentables sucesos  del  pasado  y  los  que  acaso  nos  presente 
el  porvenir! 

Este  odio  no  dejó  de  manifestarse  en  la  nación  vecina 
después  que  la  desaparición  del  Terror  hizo  vislumbrar  una 
consoladora  aurora,  nuncio  de  más  plácidos  días.  La  guerra 
civil  que  produjo  la  escasez  y  la  miseria,  la  falta  de  trabajo, 
los  deseos  y  pretendidos  servicios  no  satisfechos  ni  recom- 
pensados y  la  desesperación  de  los  que  nada  tenían,  dieron 
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origen  á  las  bandas  de  salteadores  que  por  espacio  de  algu  - 
nos  años  mantuvieron  en  las  campiñas  de  Francia  una  gue- 
rra de  exterminio  contra  la  propiedad  y  la  riqueza,  sólo  com- 
parable á  la  de  la  Jacquerie  y  á  la  de  las  grandes  compañías 
en  la  Edad  Media.  Viéronse  entonces  las  espantosas  cuadri- 
llas de  los  incendiarios  y  degolladores,  mandadas  por  audaces 
y  crueles  jefes,  varios  de  los  cuales  adquirieron  una  funesta 
celebridad,  y  en  contra  de  los  que  se  hizo  necesario  que  los 
Gobiernos  desplegaran  toda  su  fuerza  y  rigor  para  destruir- 
los, costando  mucho  tiempo  y  trabajo  realizarlo. 

Por  la  sucinta  narración  que  dejamos  hecha,  viénese  en  co- 
nocimiento de  que  todas  las  grandes  guerras  y  cataclismos 
sociales  que  la  Historia  nos  presenta  han  sido  producto  de  la 
ambición,  el  orgullo  y  desprecio  de  los  ricos  hacia  las  clases 
proletarias,  cuya  explotación  ha  sido  y  es  un  sistema  que 
parece  constituir  ya  una  ley  inmutable.  Por  fortuna  de  la 
humanidad  en  general,  esos  movimientos,  aun  los  más  san- 
grientos y  duraderos,  eran  locales  y  circunscriptos  á  deter- 
minados puntos,  pues  á  haberse  extendido  ó  estallado  á  la 
vez  en  diversas  comarcas,  habrían  cambiado,  de  seguro,  el 
aspecto  universal  del  mundo.  En  esta  consideración  deben 
fijarse  los  Gobiernos  y  los  particulares  á  quienes  preocupa 
tanto  el  problema  social;  hoy  que  se  presenta  amenazador  é 
imponente  en  todos  los  Estados  de  Europa,  mediten  qué  te- 
rribles consecuencias  produciría  una  conflagración  en  que  to- 
das las  fuerzas  trabajadoras  tomaran  parte,  y  cuánto  convie- 
ne adoptar  prontas  y  eficaces  medidas  para  detener  el  mal, 
ya  que  no  para  destruirle  por  completo. 


III 


Vamos  ahora  á  examinar,  circunscribiéndonos  á  España, 
las  causas  que  á  nuestro  entender  han  producido  en  poco 
más  de  medio  siglo  la  espantosa  miseria  de  que  relativa- 
mente son  víctimas  la  mayor  parte  de  las  clases  sociales  y 
la  inevitable  y  desastrosa  bancarrota  que  amenaza,  por  más 


LA  CUESTIÓN  SOCIAL  EN  ESPAÑA  I59 

que  la  situación  aparezca  floreciente  y  cubierta  con  un  manto 
de  engañoso  bienestar. 

En  España  no  se  hablaba  ni  se  conocía  teóricamente  el  so- 
cialismo ni  el  comunismo,  y  sin  embargo,  desde  tiempo  inme- 
morial se  hallaban  en  práctica,  como  aún  subsisten  en  nues- 
tros días,  aunque  en  su  manifestación  más  repugnante,  ver- 
gonzosa y  contraria  á  la  dignidad  humana  y  á  los  deberes 
sociales.  Nuestro  socialismo,  subsistente  per  se  y  autorizado 
por  la  costumbre,  era  pacífico  y  carecía  de  las  exigencias  y 
exageraciones  de  que  le  han  revestido  sus  modernos  cori- 
feos y  propagadores,  al  erigirle  en  sistema,  darle  reglas  y 
hasta  si  se  quiere  leyes  reguladoras,  al  mismo  tiempo  que 
proclama  la  anarquía  y  niega  la  autoridad  de  todos  los  po- 
deres autoritarios.  Nuestro  socialismo  no  era  el  oficial  de 
Esparta  y  Lacedemonia,  donde  los  ciudadanos,  mantenidos 
por  el  Estado,  disfrutaban  en  común  de  todo,  hasta  del  dia- 
rio alimento,  ni  se  parecía  á  la  especie  de  limosna  que  de 
tiempo  en  tiempo  se  daba  en  Roma  á  las  clases  menestero- 
sas, repartiéndoles  pan,  trigo  y  dinero,  ni  tenía  punto  algu- 
no de  semejanza  con  la  protección  que  prestaba  el  degradado 
Gobierno  del  Bajo  Imperio  Griego,  que  mantenía  á  sus  fa- 
mélicos súbditos  por  temor  de  que  se  sublevaran,  produciendo 
las  algaradas  y  motines  tan  frecuentes  en  todo  el  tiempo  que 
duró  aquella  desgraciada  monarquía,  donde  la  chusma  popu- 
lar se  constituyó  más  de  una  vez  en  árbitra  de  la  corona 
y  la  vida  de  los  emperadores,  de  sus  áulicos  y  principales 
dignatarios. 

No;  el  socialismo  en  España,  además  de  ser  pacífico, 
como  hemos  dicho,  era  honrado,  leal  y  hallábase  satisfecho 
con  su  suerte,  por  la  equitativa  distribución  é  igualdad  de  los 
beneficios.  La  admirable  organización  de  los  municipios  ro- 
manos pasó  casi  íntegra  apesar  de  las  guerras,  cambios  y 
mudanzas  frecuentes  de  Gobiernos  y  dinastías  en  nuestra  pa" 
tria,  y  las  libertades  populares  gozaban  tal  extensión  y  res- 
peto, que  enmedio  de  las  monarquías,  como  en  las  de  Casti- 
lla y  de  León,  existían  localidades  exentas,  denominadas 
bethetrías,  que  se  gobernaban  por  sí  propias,  por  medio  de 
jefes  electivos  sin  sujeción  á  la  Corona,  cuyas  instituciones 
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permanecieron  inalterables  hasta  que  los  Reyes  Católicos 
las  suprimieron,  no  sin  harto  trabajo,  al  fundar  la  unidad 
absoluta  de  la  monarquía. 

Los  procuradores  de  los  concejos,  sucesores  de  los  ediles 
romanos,  hombres  de  buena  fe,  de  sanos  sentimientos,  aman- 
tes de  sus  conciudadanos  y  deseando,  ante  todo,  correspon- 
der á  la  confianza  que  en  ellos  se  había  depositado  al  nom- 
brarles para  gobernar  sus  localidades,  cuidaban  particular- 
mente de  que  no  se  atacasen  ni  mermaran  los  derechos  de 
los  clases  populares,  y  en  particular  dé  los  que,  careciendo 
de  bienes  de  fortuna,  sólo  contaban  con  el  trabajo  de  sus 
brazos  para  adquirirse  la  subsistencia.  Y  sus  cuidados  y  des- 
velos no  llevaban  mira  alguna  de  especulación,  ganancia  ni 
medro  personal.  jQué  diferencia  entre  esto  y  lo  que  hoy  su- 
cede, en  que  los  aspirantes  al  cargo  de  concejales,  que  no  dis- 
frutan sueldos  ni  emolumentos,  y  ni  aun  consideración  mu- 
chas veces,  se  afanan,  luchan,  intrigan,  buscan  influjos  y  re- 
comendaciones, y  derraman  oro  y  promesas  por  obtener  un 
cargo  que  sólo  proporciona,  según  dicen,  trabajo,  fatigas, 
molestias  é  incomodidades! 

El  trabajo  de  los  braceros  del  campo  ya  se  sabe  que  no  es 
permanente  ni  seguro,  y  que  la  mudanza  de  los  tiempos,  el 
fin  de  las  recolecciones,  los  años  malos,  y  los  inviernos  cru- 
dos y  rigurosos  cuando  los  trabajadores  no  pueden  salir  de 
sus  chozas,  son  causas  de  que  no  puedan  contar  con  un  jor- 
nal seguro  todo  el  año;  jornal  que,  aun  cuando  fuera  perma- 
nente, no  les  bastaría,  por  lo  exiguo  que  es,  para  cubrir  sus 
sencillas  aunque  imprescindibles  necesidades. 

Cuando  llegaran  estos  forzosos  paros — término  de  la  mo- 
derna nomenclatura  socialista, — habría  sucedido  lo  que  hoy 
vemos  ha  llegado  á  suceder.  Que  multitud  de  infelices,  sin 
recursos  de  ninguna  especie,  morirían  de  hambre  y  de  mise- 
ria, ó  demandarían  una  limosna  que  no  sería  posible  dar  á 
todos,  ó  excitados  por  la  desesperación  que  produce  la  caren- 
cia de  recursos  se  arrojarían  á  cometer  esa  serie  de  salvajes 
atentados  que  en  poblaciones  muy  grandes  y  muy  cultas  han 
cometido  los  pobres  contra  los  ricos,  á  quienes,  con  razón  ó 
sin  ella,  conceptuaban  como  los  autores  de  su  desgracia, 
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viéndoles  gozar  de  todo  mientras  tilos  no  disfrutaban  de 
nada. 

Pero  en  la  admirable  organización  de  los  municipios  espa- 
ñoles, siempre  inalterable  hasta  que  sobrevino  el  moderno 
desbarajuste  social,  no  eran  de  temer  los  fatales  resultados 
de  la  carencia  eventual  é  imprevista  de  trabajo.  Los  pueblos 
tenían  sus  prados,  dehesas  y  montes  comunales,  propiedades 
inalienables  que  eran  de  todos  y  de  ninguno,  laboreadas  por 
los  vecinos  que  tenían  su  particular  interés  en  su  mejora  y 
conservación,  puesto  que  podían  aprovecharse,  en  debidas 
proporciones,  de  los  frutos,  leñas  y  pasto  para  la  cría  de  al- 
gunas cabezas  de  ganado.  Las  viudas,  los  ancianos  desvali- 
dos, los  huérfanos  y  los  imposibilitados  para  el  trabajo  tam- 
bién tenían  su  parte  señalada,  contribuyendo  todos  los  veci- 
nos á  su  labranza  y  conservación,  disipando  los  temores  de 
una  fatal  indigencia.  ¿Puede  darse  un  ejemplo  de  socialismo 
más  perfecto  y  más  fácil  de  practicar  sin  que  la  sociedad  se 
alarme,  los  ricos  se  asusten,  los  pobres  se  subleven  y  los 
Gobiernos  tengan  que  preparar  los  fusiles  y  cañones  para  dar 
plomo  y  hierro  á  los  que  piden  un  pedazo  de  pan  que  se  les 
niega  con  cruel  indiferencia? 

Todo  esto  lo  hemos  visto  nosotros  porque  ha  llegado  has- 
ta nosotros  y  hemos  tocado  sus  incontestables  ventajas.  Los 
Gobiernos  actuales,  pasados  y  presentes  pudieron,  con  un 
poco  de  buena  fe  y  menos  codicia  y  sed  de  oro,  haber  evita- 
do la  temerosa  crisis  que  en  lontananza  se  presenta  y  que 
hoy  no  saben  cómo  conjurar  sino  con  medios  violentos  y  re- 
presivos. Pero  en  su  afán  de  descentralizar  lo  que  no  se  de- 
biera y  de  favorecer  intereses  particulares,  han  llevado  la 
ruina  y  la  desolación  donde  antes  existían  la  paz  y  una  ape- 
tecida medianía. 

Otras  manifestaciones  de  socialismo  práctico  existían  en 
España  cuando  no  se  hablaba  ni  pensaba  que  andando  el 
tiempo  pudiera  formar  sistemas,  crear  escuelas  y  producir 
disturbios  y  trastornos  lo  que  se  ejercitaba  como  la  cosa  más 
natural  y  sencilla  del  mundo. 

Estas  manifestaciones,  que  cuentan  casi  diez  y  seis  siglos 
de  antigüedad,  se  han  modificado  muchas  veces  y  ocultado 
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en  varias  épocas,  pero  jamás  han  desaparecido,  y  hoy  mis- 
mo existen  entre  nosotros  toleradas,  ó  más  bien  consenti- 
das legalmente  por  los  mismos  Gobiernos  que  persiguen  y 
ponen  fuera  de  la  ley  á  la  internacional,  el  socialismo,  comu- 
nismo y  anarquismo,  ramas  y  derivaciones  del  árbol  primi- 
tivo. 

Dichas  manifestaciones  son  las  comunidades  religiosas  y 
la  sopa  de  los  conventos. 

Desde  que  el  emperador  Constantino  I  dió  la  paz  á  la 
Iglesia,  después  de  las  sangrientas  persecuciones  que  horro- 
rizaron al  orbe,  y  permitió  el  libre  ejercicio  de  la  religión  cris- 
tiana, los  piadosos  varones  que  se  habían  refugiado  en  los 
ásperos  é  inaccesibles  desiertos  de  la  Siria  y  del  Egipto,  ya 
huyendo  de  la  persecución,  ó  ya  con  el  deseo  de  dedicarse  á 
la  vida  contemplativa  y  á  la  oración  continua,  apartados 
del  bullicio  y  las  contingencias  del  mundo;  aquellos  varones, 
exentos  de  ambición  y  deseo  de  goces  materiales,  pudieron 
extenderse  y  establecerse  en  varios  puntos  del  Asia,  de  Áfri- 
ca y  Europa,  reuniéndose  en  mayor  ó  menor  número  de  in- 
dividuos para  hacer  vida  común  en  casas  apropósito,  bajo 
la  dirección  de  un  superior,  nombrado  por  ellos  mismos,  á 
quien  respetaban  y  obedecían  ciegamente,  haciendo  abs- 
tracción de  la  voluntad  propia  y  ocupándose,  como  lo  verifi- 
caban en  los  desiertos,  en  la  oración,  el  trabajo  de  manos  y 
el  cultivo  de  la  tierra,  para  sacar  de  ella  los  precisos  ele- 
mentos para  su  frugal  subsistencia.  Tradiciones  que  no  se 
han  perdido  y  que  todavía  se  practican  por  algunos  institu- 
tos monásticos,  como  los  religiosos  de  San  Benito  y  los 
Cartujos  y  Trapenses. 

Estas  asociaciones  de  hombres,  que  dieron  más  tarde  lu- 
gar á  la  formación  de  otras  muchas  de  mujeres,  deseosas 
también  de  apartarse  de  los  peligros  del  mundo,  haciendo 
voto  de  vivir  en  perpetuo  aislamiento  y  clausura,  tomaban 
diferentes  nombres  y  denominaciones;  regíanse  por  ordenan- 
zas formadas  de  común  acuerdo,  vestían  un  traje  tosco  y 
pobre,  que  ahuyentase  los  impulsos  de  la  vanidad  y  del  or- 
gullo que  infunde  el  lujo,  causa  primordial  de  la  corrupción 
y  de  los  trastornos  del  mundo,  y  gozaban  de  iguales  dere- 
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chos,  sin  más  distinción  que  la  categoría  temporal  de  los  in- 
dividuos nombrados  para  la  dirección  y  gobierno  de  aquellas 
sociedades. 

En  estas  casas  de  religión  denominadas  conventos^  ó  sea 
reunión  de  personas  congregadas  para  un  fin  particular, 
todo  era  común  y  uniforme:  el  vestido,  la  alimentación  y 
satisfacción  de  las  necesidades  más  indispensables  de  la 
vida. 

Autorizados  por  los  Sumos  Pontífices,  jefes  superiores 
de  la  Iglesia  cristiana,  y  consentidos  por  los  soberanos  en 
cuyos  Estados  radicaban  los  conventos,  las  comunidades  re- 
ligiosas vivían  en  una  absoluta  independencia  de  los  poderes 
civiles  y  sin  estar  sujetas  á  las  leyes  que  regían  para  el  co- 
mún de  los  ciudadanos,  pues  en  el  caso  que  alguno  de  los 
individuos  delinquiese,  el  padre  ó  superior  era  el  juez  que 
debía  castigarle  con  la  pena  marcada  en  los  estatutos  de  la 
orden,  pena  que  variaba,  según  la  falta  ó  delito,  desde  la 
reprensión  privada  ó  pública,  el  ayuno,  la  flagelación,  el  en- 
cierro temporal,  la  reclusión  perpetua,  y,  en  algunos  casos, 
la  muerte  lenta  en  el  sitio  denominado  el  in  pace,  subterrá- 
neo donde  entraba  el  condenado  para  no  volver  á  salir  de 
él,  puesto  que  se  tapiaba  la  puerta,  suministrando  por  un 
resquicio  al  recluso  un  escaso  alimento,  que  cada  día  se  iba 
disminuyendo,  hasta  que  fallecía  de  inanición. 

Por  la  ligera  reseña  que  dejamos  hecha  cualquiera  se  con- 
vencerá fácilmente  dónde  se  encuentra  el  origen  del  so- 
cialismo, que  muchos  creen  de  fundación  reciente,  cuando  en 
realidad  sus  modernos  apóstoles  y  propagadores  no  han  he- 
^ho  más  que  despojarle  de  su  primitiva  sencillez,  plagándole 
de  absurdos,  errores  y  teorías  impracticables. 

Saint  Simón,  Fourier,  Cabet  y  hasta  Prudhomme,  que 
tanto  han  desvariado  en  Francia  en  el  primer  tercio  de  este 
siglo,  seguramente  tomaron  por  guía  para  fundar  sus  siste- 
mas la  organización  de  las  comunidades  religiosas,  aunque 
las  asociaciones  que  ellos  pretendían  formar  tenían  fines  pu- 
ramente materiales,  puesto  que  estaban  compuestas  de  indi- 
viduos de  ambos  sexos,  más  ó  menos  legalmente  unidos,  para 
vivir  en  comunidad  con  la  prole  que  resultase,  cuya  educa- 
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ción  podría  ser  todo  lo  esmerada  que  se  dijera,  pero  cuya 
aglomeración  de  personas  de  diversas  edades,  genios  y  con- 
diciones, aunque  ocupando  diversos  departamentos,  sobre 
proporcionar  los  disgustos  inherentes  á  las  casas  de  vecin- 
dad, no  hablaba  muy  alto  en  favor  de  la  moral. 

Los  institutos  monásticos  al  principiar  su  existencia  y  mu- 
cho tiempo  después  no  poseían  bienes  de  ninguna  clase,  vi- 
viendo sus  individuos  con  las  exiguas  limosnas  de  los  fieles  ó 
con  el  producto  de  su  trabajo.  Pero  más  adelante  los  donati- 
vos particulares,  las  donaciones  testamentarias  y  la  generosa 
munificencia  de  los  soberanos  y  magnates  les  pusieron  en 
posesión  de  fincas  rústicas  improductivas  al  parecer  y  de 
terrenos  baldíos  ó  abandonados  que  nadie  cuidaba  de  labo- 
rear. 

Estos  terrenos,  cultivados  luego  sin  gasto  alguno  por  los 
mismos  religiosos,  recogidas  las  cosechas  y  acumulados  los 
sobrantes,  después  del  consumo,  venían  á  constituir  en  algu- 
nos años  verdaderas  riquezas,  siempre  en  aumento,  lle- 
gando al  fin  las  comunidades  religiosas  á  ser  una  verdadera 
potencia  considerada,  fuerte  y  poderosa  en  los  puntos  donde 
radicaban. 

Aunque  había  asociaciones  monásticas  que  hacían  voto  de 
absoluta  pobreza,  de  no  poseer  bienes  de  ninguna  especie  y 
de  atender  á  su  modesta  existencia  con  sólo  el  producto  de 
las  limosnas,  el  trascurso  de  los  tiempos,  el  cambio  de  usos 
y  costumbres,  las  necesidades  siempre  crecientes,  aunque  no 
inmoderadas  como  las  del  siglo,  y  el  aumento  de  personal  en 
]os  conventos  relajaron  el  rigor  de  la  disciplina,  y  los  Sumos 
Pontífices,  en  uso  de  su  autoridad  y  teniendo  en  cuenta  lo 
perentorio  de  algunos  casos,  dispensaron á  las  órdenes  mendi- 
cantes de  la  prohibición  de  tener  bienes  raíces  y  dinero,  y  sin 
prohibirles  en  absoluto  demandar  la  caridad  de  los  fieles,  les 
autorizó  para  comprar,  recibir,  permutar  y  vender  y  practi- 
car los  demás  actos  de  la  vida  pública,  con  ciertas  exenciones, 
y  salvedades  en  los  contratos,  no  concedidas  á  los  seglares, 
lo  cual  les  permitía  verificar  sus  transacciones  sin  menosca- 
bo de  sus  intereses. 

Las  comunidades  religiosas,  consideradas  como  pobres  de 
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solemnidad,  no  eran  contribuyentes  al  Estado  como  el  común 
de  los  ciudadanos,  y  hallábanse  exentas  de  todo  tributo,  ex- 
cepto en  casos  muy  imprevistos,  como  las  guerras  interna- 
cionales ó  civiles  y  grandes  calamidades  públicas,  en  que  los 
Reyes,  impulsados  por  la  necesidad  de  hacer  gastos  que  su- 
peraban á  los  ingresos,  no  tenían  reparo  en  apoderarse  de 
los  tesoros  déla  Iglesia,  á  condición  de  reintegro  pasada  la 
necesidad.  Percibiendo  y  no  contribuyendo,  necesariamente 
habían  de  producirse  sobrantes  que  acumulados  representa- 
ban grandes  cantidades,  que  prudentemente  empleadas  y  ad- 
ministradas no  sólo  aseguraban  la  subsistencia  de  la  gran 
masa  de  individuos  que  llegaron  á  juntarse  en  los  conventos, 
sino  que  prevenían  para  lo  futuro  el  temor  de  las  faltas,  es- 
caseces y  penurias. 

Para  demostrar  hasta  qué  grado  de  prosperidad,  desaho- 
go y  abundancia  habían  llegado  los  conventos  en  España,  aun 
los  considerados  como  pobres,  citaremos  un  ejemplo  no  muy 
remoto.  Antes  de  la  última  exclaustración  de  los  monacales, 
el  Rdo.  P.  D.  Fray  Cirilo  Alameda  y  Brea,  General  de  la 
religión  Franciscana,  y  últimamente  Cardenal  y  Arzobispo 
de  Toledo,  percibía  la  corta  suma  de  una  peseta  diaria  por 
cada  convento  de  Franciscanos  que  existía  en  los  dominios 
españoles,  recaudando  ai  cabo  del  año  fabulosas  cantidades 
por  este  concepto.  Semejante  caso  sugiere  una  importante 
reflexión.  Si  una  sola  corporación  religiosa,  considerada 
como  pobre,  contribuía  tanto  con  tan  exiguo  concepto,  ¿qué 
copiosos  no  serían  sus  recursos  y  sobrantes?  Y  al  respecto 
de  los  Franciscanos,  ¿cuán  ricas  no  serían  las  demás  comu- 
nidades que  en  tan  gran  número  existían  en  nuestra  patria, 
y  que  por  todas  partes  empiezan  hoy  á  aparecer  corregidas 
y  aumentadas? 

Mucho  se  ha  escrito  y  hablado  contra  las  órdenes  religio- 
sas y  sus  conventos,  suponiéndolos  centros  de  corrupción, 
de  goces  materiales  y  hasta  de  refinado  sibaritismo,  disfra- 
zado con  el  manto  de  la  religión  y  la  hipocresía,  y  á  los  mo- 
nacales como  cuadrillas  de  vagos  haraganes,  inútiles  á  la  so- 
ciedad en  que  vivían,  inútiles  á  sí  mismos  y  usurpadores  del 
pan  que  necesitan  las  clases  proletarias,  que  muchas  veces 
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carecen  de  é!.  Estas  acusaciones,  las  diatribas  é  insultos  acu- 
mulados contra  las  mencionadas  corporaciones  desde  el  prin- 
cipio de  la  reforma  protestante  hasta  nuestros  días,  no  tie- 
nen ni  h  .n  tenido  otra  base  ni  fundamento  que  la  envidia, 
la  mala  fe  y  ese  odio  instintivo  é  inextinguible  entre  los  que 
nada  tienen  y  los  que  alguna  cosa  poseen. 

Si  la  índole  de  nuestro  trabajo  lo  permitiera,  demostraría- 
mos harta  la  evidencia  que  la  civilización  moderna  y  las  ac- 
tuales sociedades  tienen  grandes  motivos  de  gratitud  hacia 
aquellas  corporaciones.  Demostrarlo  palmariamente  produ- 
ciría una  disertación  histórica  que  nos  llevaría  muy  lejos. 
Sólo  diremos,  en  obsequio  de  la  brevedad,  que  al  ocurrir  los 
terribles  cataclismos  de  la  irrupción  de  los  bárbaros  del  Nor- 
te, la  caída  del  Imperio  romano,  la  invasión  de  los  árabes 
en  España  y  la  destrucción  del  Imperio  bizantino,  los  con- 
ventos fueron  el  asilo  seguro  de  los  hombres  de  ciencia,  que 
huían  aterrados  del  fragor  de  los  combates.  En  los  conven- 
tos se  ocultaron  y  custodiaron  las  preciosas  obras  científicas 
y  literarias  de  la  antigüedad,  que  la  ignorancia  y  la  barba- 
rie destruían  en  todas  partes,  y  cuyas  obras,  estudiadas,  co- 
mentadas é  imitadas  por  los  monjes  durante  la  Edad  Media, 
prepararon  la  gloriosa  época  del  Renacimiento,  de  donde 
parten  todos  los  adelantos  y  maravillas  de  las  actuales  civi- 
lizaciones. 

IV 

La  admirable  organización  económica  de  las  corporacio- 
nes religiosas,  que  tantos  beneficios  produjo  y  aun  hoy  mismo 
produce  en  donde  existen,  está  fundada  en  bases  tan  fáciles 
y  sencillísimas,  que  no  es  preciso  ser  una  inteligencia  supe- 
rior ni  haber  saludado  para  practicarlas  los  más  leves  rudi- 
mentos de  la  economía  política;  esa  ciencia  oscura,  que  es 
la  norma  y  guía  de  los  modernos  Gobiernos,  y  cuyas  escru- 
pulosas teoiías,  brillantes  en  la  forma,  involucran  y  embro- 
llan las  cuestiones  sociales  en  vez  de  resolverlas.  La  cues- 
tión de  que  nos  ocupamos,  volvemos  á  decir,  es  tan  sencilla,. 
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que  una  mediana  ama  de  casa  puede,  como  generalmente  lo 
hacen  todas,  practicarla  con  verdadero  resultado. 

No  es  ningún  secreto,  y  la  economía  doméstica  se  lo  está 
presentando  diariamente  á  la  economía  política,  que  nunca 
ha  cuidado  ni  cuida  de  poner  en  práctica  tan  sabio  como  pre- 
visor sistema.  Si  la  plaga  de  hacendistas  que  hemos  sufrido 
en  España  desde  el  principio  de  nuestra  liamada  regenera- 
ción política,  y  que  no  han  sabido  más  que  sacar  ríos  de  oro 
y  consumirlos  en  una  especie  de  insondable  abismo,  sin  pro- 
ducir resultados  prácticos,  sin  brillo  ni  utilidad  ni  otro  obje- 
to que  satisfacer  ambiciones  y  caprichos,  servir  amistades  y 
contentar  compadrazgos,  hubieran  seguido  tan  sencillísimo 
sistema,  no  se  hallaría  nuestro  país  en  el  lamentable  des- 
orden en  que  se  encuentra,  apesar  dsl  aparente  estado  de 
prosperidad  en  que  parece  se  halla.  No  pesaría  sobre  su  va- 
cío Tesoro  el  enorme  déficit  que  anuncia  la  inevitable  ban- 
carrota, y  se  hubieran  hecho  imposibles  las  crisis  económi- 
cas, cuyos  fatales  resultados  han  llevado  el  desbarajuste,  la 
ruina,  la  miseria  y  la  desesperación  á  todas  las  clases  socia- 
les, excepto  á  las  que  viven  y  gozan  á  la  sombra  del  presu- 
puesto, que  siempre  marcha  en  progresión  ascendente. 

El  mencionado  sistema  se  resume  en  dos  palabras:  Gastar 
menos  de  lo  que  se  tiene;  guardar  el  resto  y  hacerle  productivo 
en  negocios  de  corta  utilidad,  pero  de  seguro  resultado,  y  acu- 
mular los  intereses  al  capital,  que  al  cabo  de  algunos  años  y  se- 
gún su  importancia,  y  mucho  mis  tratándose  de  colectividades, 
es  imposible  calcular  hasta  dónde  llegaría. 

Excusado  es  decir  que  los  grandes  resultados  económicos 
sólo  pueden  obtenerse  tratándose  de  numerosas  colectivida- 
des. La  economía  y  el  ahorro  siempre  producen  beneficio, 
aun  cuando  sean  practicados  por  una  sola  familia  ó  una  cor- 
ta reunión  de  individuos;  pero  los  mencionados  beneficios 
siempre  serán  limitados  y  en  proporción  al  capital  que  se 
maneje. 

Merced  al  sistema  indicado,  las  comunidades  religiosas  de 
España  llegaron  á  ser  dueñas,  según  cálculos  aproximados, 
no  exactos,  porque  la  ciencia  de  la  estadística  fué  hasta  el 
presente  siglo  desconocida  entre  nosotros,  llegaron  á  ser  due- 
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ñas  de  casi  las  dos  terceras  partes  de  la  propiedad  territorial, 
poseyendo  además  numerosos  ganados  de  toda  especie,  abun- 
dantes mobiliarios,  valiosas  alhajas  y  ricos  ornamentos  des- 
tinados al  culto  divino  y  preciosidades  artísticas  de  inestima- 
ble valor  en  cuadros,  imágenes,  altares  y  retablos,  sin  con- 
tar los  edificios  y  los  templos,  muchos  de  ellos  que  aún  se 
conservan,  verdaderas  maravillas  del  arte,  y  las  copiosas  y 
ricas  librerías  donde  se  encerraban  las  producciones  del  ta- 
lento de  los  pasados  siglos  y  todos  los  conocimientos  y  ade- 
lantos que  surgían  de  los  modernos  tiempos. 

Por  más  que  se  ha  hablado  intencionadamente  mucho 
contra  esta  acumulación  de  bienes  en  poder  de  unas  cuantas 
determinadas  clases,  la  riqueza  del  país  no  se  disminuía  ni 
se  perjudicaban  en  lo  más  mínimo  los  intereses  particulares. 
La  malicia  y  la  intensa  envidia  titularon  al  patrimonio  de 
la  Iglesia  bienes  de  manos  muertas;  definición  absurda  é  impro- 
pia y  que  quiere  dar  á  entender  que  aquella  masa  de  riqueza 
era  perdida  para  el  país  y  útil  únicamente  para  los  que  la 
consumían,  manteniéndose  con  sus  productos. 

Más  de  una  vez  hemos  dicho  que  no  somos  panegiristas 
ni  encomiadores  de  los  frailes,  pero,  amigos  de  la  rectitud  y 
la  justicia,  tampoco  somos  sus  detractores  ni  les  haremos 
una  guerra  sistemática  é  injustificada.  No  sabemos  de  qué 
cabeza  de  economista  ha  salido  la  peregrina  invención  de 
los  bienes  de  manos  muertas;  porque  semejante  título  supone 
una  cosa  que  para  nada  sirve,  porque  no  circula,  y  se  estan- 
ca en  manos  de  quien  la  posee,  que  la  consume  en  provecho 
propio,  sin  dar  participación  á  los  demás.  Esto,  como  fácil- 
mente se  comprende,  ni  es  posible  ni  sucede,  y  un  sencillo 
ejemplo  bastará  á  demostrarlo.  Toda  riqueza  de  más  ó  me- 
nos importancia  necesariamente  circula,  excepto  aquellos 
tesoros  que  ios  avarientos  ocultan  en  sus  arcas,  poniéndolos 
fuera  de  circulación  y  haciéndolos  improductivos,  aunque 
esto  es  una  aberración  humana  poco  común  y  que,  por  lo 
tanto,  no  puede  formar  ni  regla  ni  sistema.  Para  que  una 
persona  ó  una  colectividad  pudiera  decirse  con  exactitud  que 
poseían  bienes  de  manos  muertas,  era  necesario  que  los  indivi- 
duos que  la  formasen  se  bastaran  á  sí  mismos  para  cumplir 
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y  satisfacer  todos  los  actos  y  necesidades  de  la  vida,  lo  cual 
es  humanamente  imposible. 

Para  realizar  semejante  milagro  era  preciso  que  dicho  in- 
dividuo ó  individuos  poseyeran  conocimientos  peculiares  á 
muchos  hombres;  uno  solo  podrá  hacer  algo,  pero  no  todo 
lo  que  necesita  para  mantener  su  existencia  y  cubrir  sus 
múltiples  necesidades.  Podrá  construir  una  casa  ó  una  choza 
para  resguardarse  de  la  inclemencia  de  los  tiempos;  podrá 
fabricar  los  muebles,  aunque  sean  toscos,  necesarios  para  su 
comodidad  y  descanso;  podrá  tejer,  cortar  y  coser  las  telas 
para  sus  vestidos;  sembrar  y  recoger  los  frutos  de  la  tierra; 
criar  los  animales  destinados  á  su  consumo;  moler  el  trigo, 
amasarle  y  cocer  su  pan:  todo  esto  podrá  hacerlo  por  sí 
solo,  sin  auxilio,  intervención  ni  remuneración  de  nadie,  lo 
cual  es  mucho  suponer,  porque  un  hombre  solo,  y  aun  va- 
rios, ni  saben  ni  pueden  hacer  tanto.  Pero  ¿y  las  primeras 
materias  se  encuentran  en  cualquier  parte?  ¿No  es  necesario 
adquirirlas  por  compra  ó  cambio  de  objetos  que  suponen  al- 
gún valor? 

En  el  momento  de  adquirirse  algunos  objetos  por  medio 
de  convenios  ó  contratos,  ya  se  ponen  en  circulación  otros 
objetos  y  cantidades  metálicas  de  que  pueden  utilizarse  una 
ó  muchas  personas,  ya  no  existen  cantidades  aisladas  é  im- 
productivas. La  circulación  aumenta,  siquiera  sea  paulatina- 
mente, y  cada  una  reporta  su  parte  de  utilidad. 

Sucede  con  la  exposición  de  la  idea  de  los  bienes  de  manos 
muertas  lo  que  en  algún  tiempo  sucedió  con  la  exposición  de 
la  idea  del  pacto  sinalagmático,  bilateral  y  conmutativo ,  que 
dió  origen  á  tantas  burlas,  necias  pullas  y  vulgaridades  de 
los  ignorantes  á  quienes  chocó  la  palabrita,  juzgándola  de 
moderna  creación,  sin  comprender  que  el  pacto  existe  desde 
que  existen  sociedades  y  que  tiene  lugar  en  todos  los  contra- 
tos públicos  y  particulares  donde  median  dos  ó  más  perso- 
nas, desde  el  más  importante  al  más  exiguo,  como  puede 
ser  el  comprar  en  una  tienda  una  libra  de  garbanzos. 

Según  los  principios  de  economía  política,  para  que  un 
país  esté  bien  organizado  y  que  la  riqueza  pública  no  se  re- 
sienta, es  preciso  que  todos  los  individuos  sean  productores 
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y  consumidores,  en  proporción  á  sus  fuerzas  y  facultades . 
Los  frailes  lo  eran,  por  más  que  haya  querido  demostrarse 
lo  contrario. 

Aunque  en  muchos  conventos,  por  razón  de  su  organiza- 
ción económica,  se  desempeñaban  por  los  hermanos  legos  y 
sirvientes  varios  oficios  mecánicos  para  atender  á  las  nece- 
sidades de  la  vida,  y  aunque  por  esto  no  se  servían  de  cier- 
tos artesanos  y  oficiales,  volvemos  á  repetir  lo  que  antes 
dijimos  respecto  á  las  primeras  materias:  era  preciso  ad- 
quirirlas, lo  cual  supone  gastos  y  circulación  de  metálico.* 

Y  que  la  riqueza  de  los  conventos  no  era  improductiva 
para  la  generalidad  del  país,  lo  demuestra  el  gran  número 
de  individuos  que  en  ellos  se  albergaban,  el  no  menor  de 
pobres  y  necesitados  que  se  socorrían  diariamente  y  el  tra- 
bajo, siempre  bien  remunerado,  que  se  daba  á  pintores,  escul- 
tores, plateros,  bordadores,  tallistas,  fundidores,  broncistas 
y  otros  varios  oficios  dedicados  á  la  fabricación  de  objetos 
para  el  culto  divino,  sin  contar  la  imprenta,  de  la  que  los 
frailes  eran  decididos  protectores,  y  de  cuyas  prensas  salían 
aquellos  enormes  infolios,  cuyas  esmeradas  ediciones  admi- 
ran hoy  á  los  bibliógrafos  y  á  los  inteligentes  en  tipografía, 
y  que  suponían  grandes  gastos  que  hoy  no  se  atreverían  á 
soportar  nuestros  flamantes  editores. 

Como  los  conventos  ofrecían  una  completa  seguridad  de 
que  no  faltaba  el  pan  de  cada  día,  eran  muchos  los  indivi- 
duos de  las  clases  proletarias  que  á  ellos  se  acogían,  apor- 
tando el  capital  del  trabajo  de  sus  manos,  en  pago  déla  sub- 
sistencia que  se  les  daba.  El  convento  no  desechaba  á  nadie 
que  pudiera  servir  de  algo,  y  encontrábase  á  poca  costa  con 
numerosos  servidores. 

Pero  el  ejemplo  más  admirable  de  las  maravillas  y  casi 
milagros  que  producen  la  economía,  el  ahorro,  el  buen  ré- 
gimen y  la  uniformidad  de  pareceres  en  una  asociación  co- 
munista le  hallamos  en  la  Compañía  de  Jesiis.  Esta  asom- 
brosa religión,  que  apenas  cuenta  tres  siglos  y  medio  de 
existencia,  fué  en  su  origen  una  reunión  de  unos  pocos  ami- 
gos, tan  sumamente  pobres  que  nada  poseían,  aunque  ha- 
bían disfrutado  buena  posición  en  el  mundo,  pero  que,  desen- 
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gañados  de  las  locuras  y  vanidades  de  él,  se  congregaron 
bajo  la  dirección  del  antiguo  aunque  joven  capitán  Ignacio 
de  Loyola,  herido  en  el  sitio  de  Pamplona,  de  cuyo  hecho 
provino  su  conversión.  Los  asociados  hicieron  voto  de  con- 
sagrarse al  servicio  de  Dios,  predicación  de  la  palabra  divi- 
na y  enseñanza  de  la  juventud,  haciendo  para  esto  renuncia 
de  la  famiia  y  de  todas  las  humanas  afeccione  ;;  abstracción 
de  la  voluntad  propia;  perfecta  sumisión  á  los  superiores, 
obedeciendo  sus  órdenes  sin  discutirlas  y  sin  reparar  en  dis- 
tancias, riesgos  ni  peligros,  y  por  fin,  fundar  su  subsistencia 
en  la  caridid  de  los  fieles  y  almas  piadosas. 

Poco  más  de  veinte  años  contaba  de  vida  la  nueva  com- 
pañía, aprobada  por  ios  Sumos  Pontífices,  ilustrada  por  los 
muchos  sabios  teólogos,  humanistas  y  literatos  que  en  su 
seno  encerraba,  y  presentando,  casi  desde  su  origen,  santos 
que  muy  pronto  habían  de  venerarse  en  los  altares,  como 
Francisco  Javier,  Luis  Gonzaga  y  Estanislao  de  Kostka,  y 
ya  eran  innumerables  sus  adeptos,  diseminados  por  toda 
Europa  y  fuera  de  ella. 

Los  Jesuítas,  sin  esperanza  de  premio,  más  móvil  que  su 
caridad,  ni  otra  perspectiva  que  trabajos,  privaciones  y  mi- 
serias, sin  más  equipaje  que  su  humilde  sotana  y  su  brevia- 
rio, fueron  á  explorar  los  bosques  vírgenes  é  insalubres  del 
Nuevo  Mundo,  en  busca  de  salvajes  que  civilizar  y  atraer  al 
rebaño  de  Cristo  y  hacerlos  entrar  en  comunicación  con  los 
pueblos  cultos;  penetraron  en  los  ardientes  climas  de  las  In- 
dias Orientales,  donde  imperaban  la  idolatría  y  la  barbarie, 
y  llegaron  hasta  la  ignota  China  y  el  Japón.  En  unas  partes 
fueron  recibidos  con  gusto  y  escuchados  con  agrado,  hacien- 
do numerosos  prosélitos;  pero  en  otras  sufrieron  multitud 
de  vejámenes  y  persecuciones,  llegando  al  extremo  de  que 
muchos  sellaran  con  su  sangre  su  constancia  en  la  fe  y  su 
amor  á  la  humanidad. 

Se  ha  dicho  que,  hallándose  Ignacio  de  Loyola  en  su  le- 
cho de  muerte,  y  al  despedirse  de  sus  compañeros  y  discí- 
pulos, pronunció  aquella  célebre  frase:  Os  lego  el  mundo. 
No  se  sabe  si  esto  fué  cierto;  pero  la  verdad  es  que  el  legado 
se  ha  cumplido. 
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El  mundo  moderno  pertenece  en  la  actualidad  á  los  Je- 
suítas. En  todas  partes  se  encuentran,  por  todos  los  lugares 
se  hallan;  en  los  alcázares  de  los  reyes,  en  los  palacios  de  los 
magnates,  en  las  casas  de  la  clase  media  y  aun  en  los  tugu- 
rios del  pobre.  Su  número  es  incalculable,  así  en  los  indivi- 
duos pertenecientes  al  clero,  como  en  los  adeptos  seglares 
que  les  ayudan  y  coadyuvan  á  conseguir  sus  fines  y  el  objeto 
que  persiguen.  Tienen  relaciones  en  el  alto  y  bajo  clero,  en 
el  ejército  y  la  marina,  en  la  magistratura  y  la  diplomacia, 
en  la  banca,  en  el  comercio,  en  los  establecimientos  fabriles 
y  hasta  en  los  humildes  talleres.  La  potente  influencia  de 
los  Jesuítas  no  está  sujeta  á  cálculo,  y  su  riqueza  es  incon- 
mensurable. Tienen  fábricas  y  talleres  de  todas  clases  de  ar- 
tefactos, almacenes  de  todos  los  artículos  necesarios  para  la 
vida,  factorías  comerciales  en  todos  los  puntos  más  impor- 
tantes del  globo;  las  naves  de  su  propiedad  surcan  todos  los 
mares  conocidos,  y  si  su  sistema  se  basara  en  la  fuerza, 
pudieran  poner  en  campaña  en  muy  pocos  días,  si  á  sus 
miras  convenía,  ejércitos  más  numerosos  que  los  del  mismo 
Czar  de  Rusia. 

Los  Jesuítas  tienen  numerosos  periódicos  y  revistas,  que 
se  publican  en  todos  los  idiomas;  periódicos  en  los  que,  ade- 
más de  defender  sus  doctrinas,  difunden  y  tienen  al  corriente 
á  sus  lectores  del  movimiento  científico  y  literario,  que  cada 
día  avanza  más  y  produce  más  asombrosas  maravillas,  y 
dando,  sobre  todo,  cuenta  de  los  progresos  que  hace  la  Pro- 
pagación de  la  Fe  entre  los  salvajes  del  Africa  Central, 
donde  indudablemente  se  encuentra  el  porvenir  de  Europa. 

Los  individuos  de  la  Compañía  de  Jesús  tienen  asiento  en 
todas  las  Academias,  Ateneos  y  corporaciones  científicas  de 
alguna  importancia.  Sus  escritos  son  recibidos  con  aprecio 
y  publicados  con  general  aceptación.  Sus  investigaciones 
científicas  admiran  á  los  sabios  de  todas  las  naciones,  que 
en  su  confraternidad  profesional  no  se  guardan  prevencio- 
nes y  rivalidades,  como  lo  prueban  los  plácemes  y  elogios 
que  mereció  el  célebre  ya  difunto  P.  Secchi,  que  elevó  la 
ciencia  astronómica  á  la  mayor  altura  que  ha  podido  llegar 
en  este  siglo. 
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Los  Jesuítas  no  han  desmentido  nunca  su  táctica,  su  edu- 
cación ni  sus  tradiciones.  Amables,  insinuantes  y  compla- 
cientes con  'todos  los  que  los  tratan,  conservando  siempre 
un  carácter  igual;  no  enfureciéndose  por  los  insultos,  calum- 
nias y  diatribas,  que  rara  vez  combaten  y  casi  nunca  tratan 
de  destruir,  y  respetando  las  opiniones  y  hasta  las  preocu- 
paciones de  todos,  que  procuran  deshacer  con  el  agrado  y  la 
dulzura,  son  bien  admitidos  y  escuchados  donde  quiera,  y 
logran  más  fruto  del  que  conseguirían  con  la  dureza  y  la 
intemperancia  que  otros  clérigos  emplean.  En  fin,  y  aunque 
esto  parezca  extraño  y  hasta  imposible,  la  Compañía  de 
Jesús  tiene  amigos  y  servidores  entre  muchas  personas  de 
ilustración  y  buen  criterio,  y  que  pertenecen  á  partidos  ex- 
tremos y  muy  avanzados,  que  parece  debieran  estar  en  abier- 
ta contraposición  con  las  ideas  que  se  suponen  profesan  los 
hijos  de  San  Ignacio. 

Y  este  aserto  no  habrá  quien  nos  le  refute  ni  contradiga. 
Hemos  conocido  y  conocemos  muchas  personas,  varias  de 
ellas  muy  notables,  que  alardeando  de  independencia  y  des- 
preocupación y  pasando  por  espíritus  fuertes,  pertenecen  en 
cuerpo  y  alma  á  la  Tenebrosa  Sociedad,  como  algunos  la 
titulan. 

Se  ha  pretendido  que  los  Jesuítas  son  falsos,  solapados, 
infames,  intrigantes,  y  que  no  reparan  en  los  medios  con  tal 
de  conseguir  los  fines,  considerando  como  un  sarcasmo  y 
una  blasfemia  su  famosa  divisa  Ad  majorem  Dei  gloriam.  Ni 
nos  haremos  cargo  de  semejante  acusación,  ni  menos  la  re- 
futaremos. Aunque  fuese  verdadera  y  probada  tal  acusación, 
¿pudiera,  como  cuerpo  colectivo,  hacerse  un  cargo  por  ello 
á  la  Compañía  de  Jesús?  Cualquiera  de  nuestros  partidos 
políticos,  aun  el  más  insignificante  y  rutinario,  ¿no  echa  mano 
de  todos  los  medios,  buenos  y  malos,  que  puede  para  conse- 
guir el  triunfo  de  sus  ideales? 

No  dejaron  los  Jesuítas  de  experimentar  grandes  persecu- 
ciones casi  desde  el  principio  de  su  institución.  Durante  las 
sangrientas  persecuciones  que  la  Iglesia  católica  sufrió  en 
Inglaterra,  bajo  el  reinado  de  Isabel,  una  multitud  de  indi- 
viduos de  la  Compañía  pereció  en  los  cadalsos  por  sostener 
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y  predicar  la  fe.  Pero  la  persecución  más  trascendental  y 
encarnizada  fué  la  que  se  inició  en  Francia  en  el  siglo  XVIII, 
al  empezar  á  estar  en  boga  las  doctrinas  del  libre  examen  y 
de  la  incredulidad,  que  constituían  la  base  de  la  nueva  filo- 
sofía, de  la  que  tantas  desgracias  habían  de  surgir  por  su 
errada  inteligencia  y  aplicación. 

La  multitud  de  escritores  escépticos  y  racionalistas  que 
seguían  las  doctrinas  é  inspiraciones  de  los  corifeos  de  la 
filosofía,  Voltaire  y  Rousseau,  esgrimieron  sus  plumas  con 
rabiosa  ira  contra  los  Jesuítas  en  multitud  de  folletos  y  lige- 
ras obrillas  puestas  al  alcance  de  la  inteligencia  del  pueblo, 
para  con  mayor  facilidad  desacreditarlos,  usando  de  las  ar- 
mas del  ridículo  y  la  sátira,  atribuyéndoles  to.ia  clase  de 
faltas,  excesos  y  hasta  crímenes,  tanto  en  el  orden  religioso 
como  en  el  civil  y  político.  El  célebre  filósofo  Pascal,  autor 
de  las  Cartas  Provinciales  y  Pensamientos,  trató  de  dar  el 
golpe  de  gracia  á  la  Compañía  de  Jesús. 

Las  diatribas  y  acusaciones,  fundadas  ó  supuestas,  halla, 
ron  eco  é  hicieron  numerosos  prosélitos  hasta  en  las  clases 
más  elevadas  del  Estado.  Los  reyes  de  España,  Francia  y 
Portugal  se  declararon  contra  la  Compañía  y  solicitaron  de 
la  Santa  Sede  su  extinción.  Pero  el  Sumo  Pontífice  Cle- 
mente XIII,  alentado  por  las  consultas  de  la  mayor  parte  de 
los  obispos  católicos,  rehusó  hacerlo,  manifestando  no  hallar 
motivo  para  tal  supresión,  antes  bien  que  conceptuaba  á  la 
Compañía  como  útil  y  beneficiosa  á  la  religión  y  al  Estado, 
cumpliendo  perfectamente  sus  individuos  los  deberes  que  les 
imponía  su  institución. 

Apesar  del  dictamen  pontificio,  los  enemigos  de  la  Com- 
pañía no  cedieron  en  sus  ataques,  por  el  contrario,  redoblán- 
dolos, consiguieron  que  los  reyes  de  Francia,  España,  Nápo- 
les  y  Portugal,  procediendo  ab  irato  y  obrando  de  una  mane- 
ra inconveniente,  decretaran  la  supresión  de  la  Compañía  en 
sus  Estados  y  expulsaran  de  ellos  á  todos  los  individuos  que 
la  componían.  Aparte  de  los  muchos  que  se  hallaban  dise- 
minados por  América,  las  Indias  y  el  extremo  Oriente,  que 
no  se  movieron  de  sus  puestos,  conservando  su  organización, 
el  número  de  Jesuítas  que  había  en  Europa  pasaba  de  veinte 
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mil,  ocupados  en  el  cultivo  de  las  ciencias  y  bellas  letras, 
en  la  educación,  gratuita  por  lo  regular,  de  la  juventud  en 
las  escuelas,  seminarios  y  colegios,  así  rurales  como  de  las 
grandes  poblaciones,  y  en  evangelizar  á  los  pueblos  por  me- 
dio de  la  predicación,  en  que  tanto  han  sobresalido  siempre. 

Luis  Vega-Rey. 


(Continuará.) 


MELCHOR  DE  PALAU 


Sostiene  D.  Juan  Valera,  en  su  Parnaso  colombiano,  que 
«la  poesía,  la  lírica  sobre  todo,  siendo  sincera,  como  debe 
•ser  para  ser  buena,  es  autobiografía  del  corazón  y  de  la 
•  mente. »  Y,  aunque  hay  algo  de  error  en  esta  afirmación  del 
docto  crítico  y  académico,  no  es,  sin  embargo,  una  opinión 
tan  falsa  que,  convenientemente  desenvuelta,  no  me  sirva 
para  explicar  por  qué  titulo  Melchor  de  Palau  á  un  artícu- 
lo no  biográfico  (como  verá  el  que  leyere),  sino  crítico  y  bi- 
bliográfico. 

La  verdad  es  que  no  se  puede  juzgar  de  la  vida  de  un  poe- 
ta (sobre  todo  si  es  lírico)  por  lo  que  el  mismo  poeta  dice  en 
sus  obras;  y  tan  cierto  es  esto,  que,  sin  salir  de  las  mismas 
Cartas  americanas  de  D.  Juan  Valera,  nos  encontramos  con 
un  Rubén  Darío,  que  parece  educado  en  Francia,  y  es  un 
caso  maravilloso  de  galicismo  de  la  mente,  siendo  así  que  Ru- 
bén Darío  es  nicaragüense,  y — cuando  nos  lo  presenta  don 
Juan  Valera — sólo  había  salido  de  su  patria  para  residir  dos 
años  en  Chile.  ¿Y  qué  decir  de  aquel  D.  Gonzalo  Jiménez  de 
Quesada,  guerrero,  descubridor  y  conquistador,  que  escribió 
una  Colección  de  sermones  con  destino  d  ser  predicados  en  las 
festividades  de  Nuestra  Señora?  ¿No  es  verdad  que  tiene  poco 
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de  autobiográfico  un  libro  de  sermones  escrito  por  el  descu- 
bridor de  Colombia? 

Si  quisiéramos  insistir  aquí  sobre  este  punto,  diríamos  á 
nuestros  lectores  que  entre  los  poetas  contemporáneos  hay 
muchos  cuya  biografía  está  en  abierta  oposición  con  sus  es- 
critos: conocemos  uno  que  dedica  diariamente  inspirados 
versos  al  amor  conyugal  y  solfea,  también  diariamente,  á 
su  amadísima  esposa;  otro  lloró,  sin  admitir  consuelo,  las 
tristezas  de  la  viudez,  y  se  casó  después,  en  segundas  nup- 
cias, con  una  jovencita;  y  un  tercero  toma  como  asunto  fa- 
vorito de  sus  composiciones  ia  muerte  de  su  madre,  y  nos 
consta  que  esta  desgraciada  señora  bajó  al  sepulcro  agobia- 
da por  las  penas  con  que  le  afligía  su  hijo  el  poeta. 

Cuanto  más  lirismo  hay  en  las  obras  de  un  autor,  tanto 
menos  aparece  la  personalidad  de  éste;  lo  cual  se  explica 
perfectamente  teniendo  presente  que  ia  lírica  es  hija  del 
arrebato,  de  la  pasión  del  momento,  mientras  los  géneros 
épicos  sufren  la  acción  de  la  reflexión  y  son  hijos  de  una  la- 
bor más  lenta  y  meditada. 

La  lírica  es  la  inspiración  por  excelencia,  y  la  inspiración 
no  sabemos  lo  que  es.  Quién,  como  Balmés,  opina  que  es 
una  luz  divina  que  desciende  de  lo  alto;  quién,  con  criterio  po- 
sitivista, afirma  que  es  un  estado  de  excitación  en  que  los 
medios  de  expresión  obedecen  más  fielmente  que  de  ordina- 
rio á  la  necesidad  de  trasmitir  nuestros  sentimientos.  De  to- 
dos modos,  ora  tenga  supranatural  origen,  ora  proceda  de 
nuestra  propia  constitución,  indudable  es  que  el  espíritu,  bajo 
un  superior  influjo,  ó,  en  su  caso,  el  cerebro  sometido  á  la 
acción  de  un  excitante,  no  obran  en  condiciones  normales. 
Estudiar  el  alma  de  un  poeta  lírico  en  sus  obras  equivaldría 
á  analizar  el  temperamento,  la  idiosincrasia  y  la  constitu- 
ción de  un  hombre  cuando  éste  es  víctima  de  un  estado  mor- 
boso, pues  la  concepción,  lo  mismo  en  el  orden  moral  que 
en  el  orden  físico,  es  un  fenómeno  perturbador  y  misterioso 
que  altera  por  completo  el  organismo  en  que  se  produce. 

Esos  poetas  que  parecen  contradecir  sus  escritos  con  su 
vida,  no  pueden,  en  rigor,  ser  tachados  de  falta  de  sinceri- 
dad, como  no  puede  tampoco,  las  más  de  las  veces,  impu- 
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tarse  igual  culpa  al  seductor  que  jura  amor  eterno  á  la  aman- 
te que  después  abandona.  El  poeta  escribiendo,  el  seductor 
jurando,  son  víctimas  de  un  estado  pasional  que  les  hace 
sentir  aquello  mismo  que  afirman  con  vehemencia  y  que,  la 
pasión  extinguida,  se  va  esfumando,  borrando,  perdiendo, 
como  se  esfuman,  se  borran  y  se  pierden  los  rayos  del  sol 
entre  el  indeciso  crepúsculo,  tras  calurosa  siesta  de  verano. 

Dicen  los  preceptistas  que  la  lírica  es  poesía  subjetiva  y  la 
épica  es  objetiva,  fundándose  en  que  la  primera  expresa 
sentimientos  y  la  segunda  narra  ó  describe.  ¡Menguada  divi- 
sión y  estrecho  criterio!  Parece  mentira  que  sea  ésta  una 
doctrina  tan  corriente  y  admitida,  y  no  se  haya  caído  en  la 
cuenta  de  que  las  narraciones  y  descripciones  poéticas  no 
atienden  principalmente  al  objeto  (pues  entonces  no  serían 
arte,  sino  ciencia)  y,  muy  al  contrario,  presentan  la  realidad 
vista  por  un  espíritu  creador  (hoItiTtk)  y  transformada  por  la 
imaginación  y  el  sentimiento,  como  se  transforma  un  paisaje 
á  través  de  vidrios  de  colores,  como  se  transfigura  el  ser 
amado  á  los  ojos  del  amante  y  el  ídolo  ante  la  adoración  del 
creyente. 

Tanta  parte  tiene  el  alma  del  poeta  en  la  épica  como  en 
la  lírica,  y  más  subjetiva  es  la  primera  que  la  segunda, 
porque  apenas  hay  dos  hombres  que  juzguen  un  hecho  de 
igual  manera,  y,  en  cambio,  todos  sentimos  los  mismos 
afectos  y  las  mismas  pasiones,  hasta  el  extremo  de  poder 
afirmar  que  el  campo  de  la  lírica  es  más  extenso  que  la  es- 
fera de  lo  humano,  y  tiene  sus  lejanos  linderos  allá  en  el 
bramido  del  león  que  ruge  de  cólera,  en  el  mugido  del  toro 
en  celo,  en  el  canto  del  ruiseñor  que  enamora  y  en  el  suave 
arrullo  de  la  tórtola,  emblema  de  ternura.  No  en  vano  la 
lírica  vivió  largo  tiempo  unida  á  la  música,  y  es  la  música  la 
más  universal  y  la  menos  subjetiva  de  las  artes,  sentida  de 
todos  por  igual  y  capaz  por  sí  sola  de  domar  fieras  y  levan- 
tar ciudades. 

Si  alguna  poesía  puede  ser  autobiográfica,  no  es  segura- 
mente la  lírica:  las  Fléridas,  las  Filis,  las  Lesbias  y  las 
Lauras  jamás  podrán  ser  reconocidas  é  identificadas  por  el 
crítico  y  el  erudito;  en  cambio,  las  mujeres  de  Goethe  son 
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4as  mismas  en  las  obras  y  en  la  vida  del  gran  poeta;  algunos 
pasajes  del  Quijote  son  episodios  de  la  historia  de  Cervantes; 
y,  finalmente,  novelas  hay,  como  el  Marcos  de  Obregón,  que 
son  autobiografías  del  novelista. 

Es  más,  aseguraríamos  nosotros  que  el  mérito  de  la  poe- 
sía lírica  está  en  razón  directa  de  su  impersonalidad,  de  su 
objetividad,  y  que  vale  tanto  más,  cuanto  más  generales  son 
los  sentimientos  que  expresa. 

De  aquí  que  no  haya  para  mí  gloria  más  grande  que  la 
que  alcanza  el  lírico  cuando  ve  correr  sus  versos  de  boca  en 
boca,  los  oye  resonar  en  las  fiestas  populares,  en  las  amoro- 
sas serenatas,  en  la  canturria  del  trabajador  que  entretiene 
las  fatigas  de  su  faena  y  en  el  plañidero  cantar  del  que  llora 
la  amargura  de  un  desengaño. 

No  cabe  mayor  impersonalidad  en  el  arte,  ni  es  posible 
tampoco  hallar  una  manifestación  tan  universal  y  tan  uná- 
nime en  el  espíritu  humano:  no  hay  ciencia  popular,  en  el 
recto  sentido  de  la  palabra;  no  hay  tampoco  voluntad  po- 
pular, digan  lo  que  quieran  los  que  explotan  este  fantasma; 
pero  hay,  sí,  sentimiento  popular,  arte  popular,  porque  en 
el  fondo  de  todas  las  almas,  como  en  la  composición  de  las 
mejores  obras  musicales,  hay  un  corto  número  de  notas  que 
son  base  común  é  indestructible  de  todas  las  inspiraciones. 

De  aquí  que  erraríamos  el  camino  si  tratásemos  de  inqui- 
rir en  las  condiciones  personales  de  Melchor  de  Palau  los 
fundamentos  para  una  crítica  del  libro  Poesías  y  Cantares, 
que  motiva  estas  líneas;  pues  si  bien  las  poesías  tienen  carác- 
ter personal,  aunque  no  biográfico  («el  estilo  es  el  hombre,» 
dijo  Buffón),  no  sucede  otro  tanto  con  los  cantares,  en  los 
cuales  campea  la  impersonalidad  característica  de  la  litera- 
tura llamada  popular. 

Poesías  y  Cantares  es  una  preciosa  colección  de  las  obras 
poéticas  de  Melchor  de  Palau.  Es  lástima  que  en  este  libro, 
que  acaba  de  ver  la  luz  en  Barcelona,  no  figuren  las  primo- 
rosas traducciones  que  Palau  ha  hecho  (especialmente  La 
Atlántida  de  Verdaguer),  ni  tampoco  los  trabajos  jurídicos, 
técnicos  y  críticos,  debidos  á  la  pluma  del  autor  de  Poesías  y 
^Cantares.  Con  estas  adiciones  se  completaría  la  obra  que  te- 
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nemos  á  la  vista,  obra,  por  otra  parte,  excelente,  y  cuya  crí- 
tica anunciamos  bajo  el  epígrafe  de  «Melchor  dePalau,»  por 
ser  la  persona  del  autor  el  vínculo  único  que  enlaza  inspira- 
ciones tan  diversas. 

Reconocemos  que  este  vínculo  es  puramente  externo;  pero 
la  verdad  es  que  no  hay  otro  y  que  en  torno  de  él  ha  de  girar 
la  doctrina  que  en  este  trabajo  expongamos. 

Empezando  por  el  análisis  de  las  poesías,  hemos  de  adver- 
tir que  bajo  este  nombre  se  comprenden,  en  la  colección  re- 
cién publicada,  las  composiciones  de  Palau  que  no  tienen 
carácter  popular,  composiciones  que  no  han  alcanzado  tan- 
tos aplausos  como  los  cantares.  A  este  propósito  dice  un  bió- 
grafo del  autor  que  estudiamos:  «Cuando  Palau  ostenta  pro- 
»pia  fisonomía,  no  logra  llamar  la  atención,  y  cuando  se 
aparece  á  todos,  sin  que  por  esto  queramos  regatear  el  mé- 
»rito  de  sus  cantares,  cosecha  abundantes  elogios.» 

Sin  embargo,  entre  las  poesías  de  Palau  las  hay  de  sobre- 
saliente mérito.  Sirva  de  ejemplo  la  siguiente,  que  no  vaci- 
lamos en  copiar  íntegra: 

«EL  MEJOR  REGALO 

Le  di  una  linda  flor  de  primavera; 
una  encendida  rosa, 
ornamento  gentil  de  la  pradera; 
mas  ella  hizo  un  mohín  de  desdeñosa, 
ni  la  cogió  ni  la  miró  siquiera. 

Le  di  un  libro  de  versos  por  mí  escritos, 
enseñándole  abierta 
la  página  do  están  los  más  bonitos; 

ella,  con  vista  incierta, 
miró  si  era  elegante  la  cubierta. 

Le  di  mi  corazón,  virgen  de  amores, 
lleno  aún  de  infantiles  alegrías; 
mas  le  hizo  el  mismo  caso  que  á  las  flores 
y  á  mis  pobres  poesías. 
Pero  le  di  un  collar  de  ricas  perlas, 
y  ella,  con  ansia  loca, 
extendió  entrambas  manos  por  cogerlas, 
besólas,  me  dió  gracias  al  tenerlas 
y  me  enseñó  las  perlas  de  su  boca.» 
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La  sencillez,  la  naturalidad  y  la  galanura  de  esta  compo- 
sición son  admirables.  La  femenil  debilidad  que  arranca  sen- 
tida y  velada  queja  al  poeta  está  presentada  sin  saña,  sin 
pesimismo,  con  oportunidad,  con  discreción.  Becker  expresa 
la  misma  idea  de  un  modo  menos  delicado;  dice,  dirigiéndo- 
se á  una  mujer,  que  una  oda  sólo  es  buena  de  un  billete  de  Ban- 
co al  dorso  escrita.  Nos  parece  mejor  el  pensamiento  de  Pa- 
lau:  es  más  poético  que  una  mujer  desee  un  collar  de  perlas 
que  no  un  billete  de  Banco;  y  hasta  es  más  exacto  que  la 
amada  del  poeta  (la  suponemos  joven  y  hermosa)  codicie 
una  joya  y  no  el  dinero  para  comprarla;  en  esa  edad  y  cir- 
cunstancias la  mujer  frivola  y  egoísta  no  basca  el  dinero  como 
fin,  sino  como  medio  para  engalanarse,  embellecerse  y  distin- 
guirse. Y  si  estas  consideraciones  nos  ocurren  comparando 
unos  versos  de  Palau  con  otros  de  Becker,  ¿qué  sucedería  si 
supusiésemos  por  un  momento  que  el  asunto  de  El  mejor  re- 
galo cae  en  manos  de  uno  de  esos  poetas  lírico-naturalistas 
que  titulan  á  sus  obras  sarampión  místico  ó  fiebre  literaria? 
Seguramente  un  autor  de  éstos  sustituiría  el  collar  por  algu- 
nas monedas  de  cobre,  y...  ¡adiós  poesía! 

Pero  Palau  es  poeta,  y  poeta  de  verdad,  y  yo  tengo  para 
mí  que  muchas  de  las  estrofas  de  sus  poesías  no  tienen  que 
envidiar  á  los  más  inspirados  cantares  que  tantos  aplausos  le 
lian  granjeado.  Sirvan  de  modelo  estos  hermosos  tercetos: 

iLa  chusma,  que  hoy  tus  méritos  rebaja, 
de  elogios  mil  prorrumpirá  en  concierto 
recubriendo  de  flores  tu  mortaja 
no  bien  contemple  tu  cadáver  yerto, 
que  al  tomar  la  medida  de  la  caja 
resulta  siempre  más  crecido  el  muerto.  • 

Si  es  irreprochable  la  forma  de  estos  versos  y  profundísimo 
el  pensamiento  que  encierran  y  gráfica,  diáfana  y  esplen- 
dente la  sentencia  con  que  terminan,  no  son  menos  admira- 
bles las  poesías  científicas  de  Palau. 

Científicas  he  dicho,  y  debo  añadir  que  estas  poesías  for- 
man un  nuevo  género  que,  según  la  autorizada  opinión  de 
mi  maestro  el  Sr.  Sánchez  Moguel,  «no  es  resurrección  del 
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•didacticismo,  pues,  lejos  de  enseñar,  presupone  el  completo 
•conocimiento  del  asunto  y  hasta  de  las  varias  hipótesis 

•  científicas,  de  las  cuales  acepta  con  preferencia  las  de  más 

•  expresiva  condición  poética.» 

Respecto  al  origen  del  nuevo  género,  debemos  reconocer 
dos  causas  principales:  una,  hija  del  siglo  en  que  vivimos; 
otra,  de  la  personalidad  de  Melchor  de  Palau. 

Por  lo  que  toca  á  la  primera  de  estas  causas,  notorio  es 
el  entusiasmo  que  reina  en  nuestros  días  p  or  los  progresos, 
científicos.  Quintana  ha  dicho: 

«¿Será  que  siempre  la  ambición  sangrienta 
ó  del  solio  el  poder  pronuncie  sólo 
cuando  la  trompa  de  la  fama  alienta 
vuestro  divino  labio,  hijos  de  Apolo? 
¿No  os  da  rubor?  El  don  de  la  alabanza, 
la  hermosa  luz  de  la  brillante  gloria, 
¿serán  tal  vez  del  nombre  á  quien  daría 
eterno  oprobio  ó  maldición  la  historia? 
¡Oh!  Despertad:  el  humillado  acento 
con  majestad  no  usada 
suba  á  las  nubes  penetrando  el  viento, 
y  si  queréis  que  el  universo  os  crea 
dignos  del  lauro  en  que  ceñís  la  frente, 
que  vuestro  canto  enérgico  y  valiente 
digno  también  del  universo  sea. 

No  los  aromas  del  loor  se  vieron 
vilmente  degradados 
así  en  la  antigüedad;  siempre  las  aras 

DE  L.\  INVENCIÓN  SUBLIME, 

del  genio  bienhechor  los  recibieron.» 


Hay  que  notar  no  obstante,  en  honor  de  la  originalidad  de 
Melchor  de  Palau,  que  las  composiciones  que  examinamos  y 
llevan  el  título  de  Verdades  poéticas  no  son  derivación  del  en- 
tusiasmo científico  del  filosofismo  del  siglo  XVIII,  dominan- 
te en  Quintana,  sino  más  bien  producto  de  una  natural  ten- 
dencia de  Palau  á  la  contemplación  y  al  estudio.  Forman,  en 
rigor,  un  género  nuevo  tan  distinto  de  la  didáctica  (que  es  las 
más  de  las  veces  prosa  rimada)  como  diverso  de  la  pindárica. 


MELCHOR  DE  PALAU  183 

entonación  de  Quintana,  y  hasta  podríamos  afirmar  que  las 
Verdades  poéticas  tienen  más  de  canciones  que  de  odas;  reina 
en  ellas  el  reposo,  la  tranquilidad,  la  dulzura,  y  son  como 
una  reminiscencia  de  las  poesías  de  Horacio  y  Fray  Luis  de 
León,  con  la  sola  diferencia  de  que,  como  dice  Palau,  en 
nuestro  siglo 

«Comienza  la  epopeya  del  trabajo, 
que,  á  Dios  alzando  vaporoso  incienso, 
las  montañas  enrasa  con  los  valles, 
los  cauces  alinea  tortüosos 
y  da  á  beber  al  arenal  enjuto. » 

Y  así  no  es  posible  que  el  poeta  contemporáneo  cante 
la  dicha  de  aquel 

« . .  .qui  procul  negotiis 
ut  prisca  gens  mortalium, 
paterna  rura  bobus  exercet  suis» 

ni  se  satisfaga  con 

«un  no  rompido  sueño, 
un  día  puro,  alegre...» 

En  tiempo  de  Horacio  podía  un  poeta  filósofo  encon- 
trar el  colmo  de  la  felicidad  posible  en  las  delicias  de 
una  quinta  de  Tarento,  rodeada  de  los  misterios  y  las  belle- 
zas de  la  madre  común  naturaleza;  en  el  siglo  de  Fray  Luis 
de  León  podía  admitirse  como  ideal  de  la  vida  «el  humilde 
estado  del  sabio  que  se  retira  y  sólo  con  Dios  se  compasa.» 
Hoy  tenemos  fiebre  de  actividad  y  los  problemas  científicos 
y  sociales,  punto  culminante  de  «la  epopeya  del  trabajo,»  irán 
á  buscar  á  su  gabinete  al  tranquilo  epicúreo  y  llamarán  á  la 
puerta  de  la  celda  del  asceta. 

¿Cuál  es  el  valor  estético  del  nuevo  género  que  Palau 
inicia? 

Oigamos  la  autorizada  opinión  del  polígrafo  Rodríguez 
Carracido:  «Tengo  por  indudable,  dice,  que  siempre  serán 
«asunte  predilecto  de  la  poesía  las  grandes  pasiones  del  es- 
»píritu,  no  sólo  aquellas  que  pueden  sentir  todos  los  hombres, 
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»sea  cualquiera  el  grado  de  su  cultura,  sino  las  peculiares  de 
«las  almas  superiores,  nacidas  délos  generosos  anhelos  de  un 
> exquisito  refinamiento  ideal;  toda  la  escala  de  los  afanes  hu- 
» manos,  desde  las  sacudidas  carnales  del  mancebo  rudamen- 
te enamorado  y  los  éxtasis  y  desmayos  del  místico,  hasta 
»los  arranques  escépticos  que  atormentan  á  Fausto  enmedio 
»de  su  impotencia  metafísica;  en  suma,  el  inmenso  ciclo  épi- 
»co  de  los  goces  y  penas,  amores  y  odios,  exaltaciones  y  aba- 
stimientos, que  á  destajo  colaboran  en  la  vida  afectiva  déla 
«humanidad,  siempre  resonarán  en  la  lira  del  poeta,  arran- 
cándole sus  notas  más  conmovedoras.» 

Exactísimas  estas  palabras  de  R.  Carracido,  muestran 
bien  claramente  lo  que  es  el  arte  en  nuestros  días;  hoy  es  li- 
bérrima la  inspiración  del  poeta  y  abiertos  y  expansivos  los 
cánones  de  la  crítica;  vivimos  en  un  período  de  universal  re- 
nacimiento, mejor  dicho,  de  sincretismo  artístico,  en  que  se 
unen  y  armonizan  ó  luchan  y  se  confunden  todas  las  escue- 
las que  fueron;  al  lado  del  símbolo  oriental  de  ampuloso  ro- 
paje, admiramos  las  sencillas  poesías  de  trovadores  y  feli- 
bres,  los  esculturales  poemas  de  Grecia  y  Roma,  las  imita- 
ciones del  Renacimiento  y  los  delirios  del  romanticismo. 

Y  tan  cierto  es  esto,  que  en  las  obras  de  un  solo  poeta, 
Melchor  de  Palau,  hallamos  direcciones  tan  opuestas  como 
la  tendencia  erudita  de  las  Verdades  poéticas  y  el  espíritu  po- 
pular de  los  Cantares.  Hoy  en  poética  reina  la  anarquía. 

No  es,  pues,  como  alguien  supone,  necesario  para  ser  poe- 
ta en  nuestros  días  padecer  neurosis,  rayana  en  la  locura,  ni 
agitarse  como  un  poseído,  ni  maldecir  como  un  réprobo,  ni 
vaticinar  como  un  profeta,  ni  llorar  como  una  mujer,  ni  dis- 
currir como  un  iluminado.  A  los  ojos  del  crítico  son  hoy  tan 
grandes  las  pirámides  egipcias  de  colosales  dimensiones 
como  las  puras  líneas  y  las  simétricas  proporciones  del  Par- 
thenón  ateniense. 

Y  en  esta  proporción  y  simetría  estriba  principalmente  el 
valor  artístico  de  las  poesías  eruditas  de  Palau,  caracteriza- 
das por  su  irreprochable  corte  clásico,  por  su  fluida  versifi- 
cación, la  frase  castiza,  clara  y  transparente. 

No  ha  faltado  algún  periodista  de  los  que  ejercen  la  críti- 
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ca  al  día  que  pretendió  buscar  defectos  en  las  poesías  de  Pa- 
lau,  permitiéndose  censurar  versos  tan  hermosos  como  aque- 
llos con  que  comienza  la  oda  al  Carbón  de  piedra: 

«Éste  que  veis,  carbón  endurecido, 
yacer  á  mantos  en  terrestre  fosa, 
rayos  de  claro  sol  un  tiempo  ha  sido.» 

Dice  el  periodista  á  que  aludo  que  esto  es  convertir  las 
Ruinas  de  Itálica  en  carbón  de  piedra.  Sin  embargo,  Menén- 
dez  Pelayo  ha  colocado,  como  primer  verso  de  la  Antolo- 
gía de  poetas  hisp ano-americanos ,  uno  de  Sor  Juana  Inés  de  la 
Cruz,  que  dice: 

«Este  que  ves,  engaño  colorido.» 

La  verdad  es  que  semejante  giro  no  tiene  razón  para  mo- 
rir, aunque  yazga  entre  ruinas,  sobre  todo  siendo  de  absolu- 
ta necesidad  para  expresar  la  idea  del  adverbio  latino  ecce  ó 
del  francés  voilá,  tan  empleados  en  los  apostrofes  violentos. 
Yo  mismo,  si  quisiera  presentar  al  lector  el  crítico  á  que  me 
refiero,  tendría  que  decir  en  latín:  Ecce  Zoilus,  para  no  pla- 
giar á  Rodrigo  Caro . 

Felizmente,  Palau  nada  tiene  que  temer  de  las  asechan- 
zas de  los  critiquizantes:  escribió  sus  cantares  para  el  pue- 
blo, y  el  pueblo  los  recogió  y  los  hizo  suyos;  escribió  poe- 
sías cultas,  y  la  aristocracia  de  las  letras  las  acogió  con 
aplauso:  Moreno  Nieto,  Revilla,  Cañete,  Echegaray,  Sán- 
chez Moguel,  Pérez  Galdós  y  Selgas  hicieron  públicos  sus 
juicios  favorables  á  las  composiciones  de  Palau,  y  la  Acade- 
mia recibió  al  poeta  en  su  seno. 

Este  entusiasta  aplauso  del  mundo  literario  es  tan  unáni- 
me, que  se  asocia  á  él  hasta  el  atrabiliario  Clarín,  quien  de- 
cía, hablando  de  Palau:  «Es  un  catalán  que  ha  tenido  el  buen 
gusto  de  ser  poeta  también  en  castellano.» 

Con  igual  venturoso  éxito  llegó  Palau  á  la  cumbre  en  to- 
das las  manifestaciones  de  la  actividad  que  ha  cultivado; 
porque  Palau,  como  Echegaray,  une  el  culto  á  las  musas  con 
el  estudio  de  la  ingeniería,  y  alcanzó  la  alta  dignidad  de  Ca- 
tedrático en  la  Escuela  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  ca- 
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rrera  de  fuertes  y  ásperos  estudios,  y  en  que  todavía  {cosa  rara 
entre  nosotros)  sólo  arriban  aquellos  que  á  su  disposición  natu- 
ral reúnen  la  aplicación  y  el  saber,  según  dice  textualmente 
Cañete  en  la  biografía  del  poeta  objeto  de  este  artículo. 

Como  abogado  también  brilló  Palau  en  el  foro  de  Barce- 
lona y  vió  agotadas  varias  ediciones  de  un  libro  de  gran  va- 
lor técnico  que  publicó  acerca  de  La  Ley  de  Aguas. 

Yo  creo  que  se  puede  decir  de  Palau  lo  que  decía  Zola  de 
Daudet:  «Es  un  hombre  á  quien  todo  le  sale  bien.»  Así  se 
explica  el  equilibrio  y  la  tranquilidad  imperturbable  de  su 
espíritu  reflejada  en  las  Poesías  y  Cantares  y  en  la  ductibili- 
dad  de  la  atención  para  fijarse  en  los  más  distintos  objetos. 
Creo  también  que  en  este  resultado  influye  poderosamente 
la  modestia  de  Palau,  que  no  es  ambicioso  y  se  siente  feliz 
en  la  dorada  mediocritas  de  que  hablaba  Horacio  y  de  que 
disfruta  indudablemente  el  popular  poeta  catalán. 

En  lo  que  yo  no  creo  (y  perdóneme  si  por  ventura  rae 
lee  el  insigne  autor  de  los  Episodios  Nacionales),  en  lo  que 
yo  no  creo  es  en  los  desengaños  amorosos  de  Palau,  según 
la  leyenda  galdosiana.  Me  parecen  como  los  pastores  de  las 
églogas,  muy  bonitos,  muy  ideales...  pero  no  acierto  á 
convencerme  de  que  sean  verdad,  porque  no  me  explico  que 
pueda  haberlos  padecido  quien  ha  llegado  á  ser  esposo  de 
aquella  misma  á  quien  cantaba  con  tanto  amor  é  inspiración 
en  sus  primeras  poesías. 

Estas  primicias  del  genio  poético  de  Palau  fueron  los  can» 
tares,  que  es  inútil  dar  á  conocer  aquí  porque  corren  en  boca 
de  todo  el  mundo,  y  es  inútil  analizarlos,  porque,  como  dice 
Pérez  Galdós,  «tales  obras  no  necesitan  análisis,  y  si  lo  ne- 
»cesitaran,nosotros  no  sabríamos  hacerlo.  Es  nuestro  intento 

•  señalar  únicamente  la  obra  para  que  acudan  á  saborearla  los 

•  amantes  de  las  bellas  letras,  cuyo  gusto  no  se  ha  extraviado 

•  todavía  con  las  publicaciones  de  ciertos  escritores  que  des- 
honran la  patria  de  Cervantes  y  de  Fray  Luis  de  León.» 

Leopoldo  Pedreira. 


Madrid  25  de  Abril  de  1893. 
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No  es  nuestro  objeto  entrar  en  disquisiciones  sobre  el  de- 
recho de  propiedad,  mas  la  fecha  de  mañana  en  que  donde  no 
se  le  ataca  del  modo  más  violento,  se  le  discute,  y  no  de 
platónica  manera,  nos  induce  insensiblemente  á  presentarlo 
en  el  proceso  evolutivo  de  las  sociedades  de  la  humanidad, 
y,  por  tanto,  á  examinar  sucintamente  el  origen,  fundamen- 
to y  extensión  de  este  eterno  principio. 

No  hemos  de  confundir  el  derecho  de  propiedad,  que  es  lo 
que  examinaremos,  con  la  propiedad  del  derecho,  es  decir,  la 
teoría  con  la  organización,  la  noción  absoluta  con  la  noción 
que  se  realiza  en  la  vida  exterior,  y  así  evitaremos  caer  en 
tan  lamentables  errores  como  hoy  invaden  la  ciencia  en  esta 
cuestión  tan  capital  para  la  sociedad  por  desatender  la  indi- 
cada distinción:  de  ahí  que  cada  escuela  dé  un  fundamento 
al  derecho  de  propiedad. 

La  importancia  de  este  punto,  parece  como  que  invita  al 
examen  de  ese  número  de  teorías  que  por  escuelas,  al  pare- 
cer sensatas,  se  ha  dado  sobre  la  cuestión  científico-jurídico- 
sociológica  que  nos  ocupa.  Mas  habremos  de  dar  de  mano  á 
tan  natural  deseo  y  pasar  por  alto,  en  gracia  á  la  brevedad, 


(i)    De  unos  apuntes  inéditos  acerca  de  la  propiedad  ante  la.  Historia. 
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las  teorías  de  la  ocupación,  admitida  por  los  antiguos  códices 
romanos;  la  del  trabajo,  aceptada  por  Cousin;  la  de  la  con- 
vención, adoptada  porGrocio  y  Puffendorf;  la  de  la  ley  civil, 
reconocida,  entre  otros,  por  Montesquieu,  Benthan,  Hobbes 
y  Mirabeau;  la  de  las  escuelas  alemanas,  dando  á  la  propiedad 
una  base  puramente  espiritual,  como  las  de  Kant  y  Fichte; 
las  de  Journier  y  los  hermanos  Moravos;  la  de  los  comunis- 
tas y  socialistas,  etc.;  escuelas  todas  que,  bien  conjunta,  bien 
individualmente  consideradas,  son  una  plaga  para  la  socie- 
dad y  la  ciencia. 

Trataremos,  pues,  no  de  la  propiedad  como  se  la  han  que- 
rido forjar  algunos  filósofos,  sí  de  ese  santo  principio  tal 
cual  ha  sido,  es  y  será. 

El  sabio  rey  D.  Alonso  dice  que  la  propiedad  es  «el  seño- 
río de  una  cosa»  (i),  definición  que,  si  bien  entraña  la  idea 
fundamental  de  lo  que  se  quiere  explicar,  su  laconismo  ex- 
tremado no  la  expresa  de  modo  que  su  percepción  sea  com- 
pleta. 

Se  ha  ampliado  diciendo  que  la  propiedad  es  «un  derecho 
real,  del  que  nace  la  facultad  de  gozar  y  de  disponer  de  una 
cosa  sin  más  limitaciones  que  las  que  previenen  las  leyes.» 

En  estas  palabras  se  hacen  resaltar  los  atributos  esencia- 
les de  la  propiedad  y  se  deducen  las  cualidades  de  la  que  es 
verdadera  y  plena,  que  consiste  en  la  reunión  del  jus  utendi, 
jus  fruendi,  jus  vindicandi  y  el  más  precioso  de  todos,  el  jus 
ábutendi;  entendiéndose  este  último  derecho  con  las  limitacio 
nes  por  las  leyes  establecidas,  según  ya  lo  definió  nuestro  Rey 
sabio  diciendo:  «Poder  que  orne  ha  en  su  cosa,  de  facer  de 
ella  ó  en  ella  lo  que  quisiere,  según  Dios  é  según  fuero»  (2), 
así  como  cualesquiera  de  los  derechos  enunciados  considera- 
dos aisladamente  constituyen  la  propiedad  no-plena,  ó  sea  el 
dominio  útil. 

Considerada  la  propiedad  de  este  modo,  ha  sido  com- 
prendida por  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad  y  sigue 
siéndolo  en  nuestros  días,  donde  la  razón  impera. 


(1)  Ley  X,  título  XXXIII,  Partida  VII. 

(2)  Ley  I,  título  XXVII,  Partida  III. 
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Conocido  era  ese  sagrado  derecho  y  seguía  en  toda  su 
plenitud  en  el  pueblo  de  Israel,  pueblo  que  Dios  formaba  en 
el  Sinaí  para  ser  fundador  de  todos  los  pueblos  que  posterior- 
mente habían  de  habitar  la  tierra,  del  cual  dijo  Moisés,  con 
su  lenguaje  profético  y  misterioso,  que  era  la  medida  y  el  tipo 
según  el  mal  se  habían  de  formar  las  demás  naciones. 

Desde  el  libro  de  los  Jueces  hasta  el  de  los  Macabeos,  en 
todos  resalta  el  interesante  principio  de  la  tranquila  y  pací- 
fica posesión  del  hogar  doméstico,  expresado  en  bellas  fra- 
ses que  á  la  vez  contienen  axiomas  jurídicos. 

Así,  en  el  Libro  de  los  Reyes  se  lee:  «En  aquel  tiempo  Is- 
rael habitaba  sin  temor  y  cada  cual  se  sentaba  bajo  su  vid  ó 
su  higuera»  (i).  La  vid  y  la  higuera  nos  indican  el  hogar 
completo  con  sus  dependencias  todas,  esto  es,  la  propiedad 
de  la  familia  que  con  su  trabajo  la  hacía  productiva,  y  era 
así  el  sostén  y  bienestar  de  todos  sus  individuos. 

En  el  Éxodo  vemos  que  Dios  dice  á  Moisés:  «Non  furtum 
faciese  (2)  y  también  uNonconcupices  domum proximi  tufo  (3). 
Preceptos  que  no  habría  incluido  en  las  tablas  del  Decálogo 
si  los  bienes  hubieran  sido  comunes;  distinción  de  dominios 
y  patente  separación  de  lo  mío  y  lo  tuyo,  establecida  no  tan 
sólo  para  los  Israelitas,  sino  para  toda  su  descendencia, 
para  la  humanidad  toda... 

También  en  la  Sagrada  Escritura  se  encuentran  pruebas 
evidentes  de  que  siempre  existió  la  propiedad  como  principio 
natural  y  derecho  absoluto.  En  el  Libro  de  los  Reyes  (4)  en- 
contramos el  pasaje  que  nos  da  á  conocer  lo  sucedido  entre 
Achab,  rey  de  Jezrael,  y  Nabot,  propietario  de  una  miserable 
viña,  y  la  intervención  de  Dios  por  medio  del  profeta  Elias 
para  castigar  severamente  el  atentado  contra  la  propiedad 
de  aquel  pobre  israelita  por  el  rey  Achab. 

Abraham,  Jacob  y  otros  patriarcas  disponían  de  sus  escla- 
vos y  de  sus  rebaños,  constando  que  Abraham  armó  á  todos 
los  vertías  para  rechazar  los  ataques  exteriores. 


(1)  Lib.  III,  cap.  IV,  vers.  25. 

(2)  Cap.  XX,  vers.  25. 

(3)  Cap.  XX,  vers.  17. 

(4)  Lib.  III,  cap.  XXI. 
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Los  fundadores  de  Roma,  apenas  pusieron  las  primeras 
piedras  de  sus  inviolables  murallas,  se  apresuraron  á  estam- 
par el  principio  de  propiedad  en  el  famoso  monumento  de 
las  Doce  Tablas,  en  aquellas  palabras  de  la  ley  primera: 
*Pater  familias  uti  legassit  super  familia  pecunia  tutelara  rei 
sue  ita  jus  esto.»  Vemos  en  este  principio  no  tan  sólo  la  ili- 
mitada facultad  del  ciudadano  romano  de  disponer  en  abso- 
luto de  sus  cosas,  sino  la  propiedad  y  el  dominio  que  sobre 
ellas  tenían,  siendo  tan  generales  estas  leyes  que  el  mismo 
San  Agustín  dice  de  ellas:  «Del  mismo  modo  que  habló  Dios 
sobrenaturalmente  por  boca  de  los  profetas,  habló  natural- 
mente por  boca  de  los  legisladores  romanos. » 

En  la  Historia  de  Roma,  escrita  por  Tito  Livio,  se  cita  el 
hecho  de  haber  sido  instituido  heredero  Tarquino  por  su  pa- 
dre. Todo  lo  cual  viene  á  apoyar  la  idea  de  que  la  propie- 
dad ha  sido  reconocida  por  todas  las  gentes,  que  es  de  dere- 
cho natural  por  lógica  consecuencia,  que  como  tal  es  un  de- 
recho absoluto  perpetuo.  Así  vemos  que  todos  han  dispuesto 
libérrimamente  de  su  derecho  en  virtud  de  la  propiedad  in- 
dividual, pues  de  haber  existido  la  mancomunidad  de  bienes, 
no  necesitara  Achab  la  cooperación  de  los  jueces  para  arre- 
batar á  Nabot  la  herencia  de  sus  padres;  los  antiguos  pa- 
triarcas no  habrían  dispuesto  de  sus  cosas,  ni  hubiera  sido 
Tarquino  instituido  heredero  por  su  padre... 

La  propiedad,  como  vemos,  ha  existido  siempre;  todos 
los  pueblos  de  la  antigüedad,  los  legisladores  de  todas  las 
naciones  han  reconocido  de  consuno  la  propiedad  en  el  hom- 
bre, y  por  tanto,  la  perpetuidad  de  este  derecho,  derecho  el 
más  precioso  entre  todos  los  que  goza  la  personalidad  hu- 
mana, acto  especialísimo,  relación  jurídica  que  se  forma  á 
ambos  lados  del  sepulcro... 

Vemos,  pues,  que  la  propiedad  tiene  su  fundamento  en  el 
derecho  natural,  revelado  por  Dios  á  los  hombres,  que  ella 
produce  á  la  sociedad  beneficios  sin  cuento  y  contribuye  á 
propagar  la  civilización  y  el  bienestar  general,  pues  desde  el 
momento  en  que  están  regulados  y  se  encuentran  unos  inte- 
reses con  otros,  los  derechos  se  ponen  en  pugna,  porque  en 
el  fondo  de  todo  interés  el  hombre  ve  siempre  un  derecho; 


DERECHO  DB  PROPIEDAD  IQI 

del  choque  entre  intereses  y  derechos  brotan  necesidades  que 
promueven  estudios  laboriosos,  nacen  industrias  antes  des- 
conocidas, la  inteligencia  está  en  actividad  constante  y  apro- 
vecha el  resultado  la  humanidad  toda. 

Á  la  propiedad  se  debe  el  desarrollo  del  género  humano, 
el  progreso  de  la  sociedad,  de  la  población,  de  la  riqueza;  á 
su  amparo  se  fomenta  la  agricultura,  la  industria  aplica  con 
profusión  los  principios  de  las  ciencias  naturales  y  exactas, 
y  todo  inspirado  por  el  interés  particular  ó  colectivo  para 
mejorar  la  fortuna,  ó  sea  aumentar  la  propiedad  individual, 
para  poderla  transferir  en  el  fatal  momento  de  la  muerte  á 
aquellos  por  quienes  en  vida  se  ha  trabajado. 

M.  Walls  y  Merino. 
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Negro  sopor  el  ánimo  enervaba 
del  león  castellano,  y  ambiciosa 
el  águila  francesa  amenazaba 
cubrir  su  frente  de  ignominia  odiosa. 
Ya  con  soberbio  vuelo  se  elevaba 
hacia  el  solio  español,  y  ya  orgullosa 
sobre  el  trono  glorioso  de  cien  reyes 
quiere  dictarnos  insolentes  leyes. 

¡Oh  reina  de  los  vientos  poderosa 
que  el  sol  contemplas  con  tenaz  empeño! 
Tú,  que  del  Este  á  Oeste  victoriosa 
proclamaste  la  gloria  de  tu  dueño; 
águila  que  atrevida  y  cautelosa 
vienes  á  España  á  realizar  tu  sueño, 


(i)  Esta  composición  fué  escrita  por  la  Excma.  Sra.  D.a  Bonifacia  Corrales 
de  Segovia,  considerada  como  una  de  las  más  ilustres  damas  salmantinas. 
Aunque  hizo  una  vida  retirada,  al  cuidado  de  sus  hijos,  uno  de  los  cuales  es 
nuestro  asiduo  colaborador  el  docto  catedrático  de  la  Universidad  de  Zara- 
goza, D.  Alberto,  siempre  estudió  los  mejores  modelos  y  logró  inculcar  en  su 
amante  familia  gran  cultura  literaria.  Muchas  son  sus  excelentes  producciones, 
varias  de  ellas  firmadas  con  seudónimos.  Murió  en  el  seno  del  Señor,  en  edad 
no  avanzada,  el  17  de  Abril  de  1890.  Su  viudo  D.  Ramón  es  uno  de  los  pro- 
fesores más  sabios  y  queridos  de  la  célebre  Universidad  salmantina. 

(N.  de  la  R.) 
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advierte  que  el  león  está  dormido, 
y  si  muerto  no  está,  menos  vencido. 

Ya  el  fatídico  ruido  de  tus  alas 
su  letargo  disipa;  el  asqueroso, 
hediondo  olor  de  sangre,  que  tú  exhalas, 
su  corazón  irrita  generoso; 
abre  los  ojos  y  tus  ricas  galas, 
sin  fijarse,  las  mira  desdeñoso, 
y  tu  manto  imperial  su  fiera  garra, 
acercándose  á  ti,  pisa  y  desgarra. 

El  águila  se  irrita,  se  enfurece, 
no  acierta  á  comprender  tal  osadía; 
al  mirar  al  león  su  rabia  crece, 
y  altanera  y  cruel  lo  desafía. 
El  rey  de  los  desiertos  se  estremece, 
ruge  y  resuena  por  la  selva  umbría, 
y  sus  robustas  garras  aceradas 
en  la  saliente  roca  son  probadas. 

Y  sus  redondos  y  lucientes  ojos 
despiden  de  furor  rayos  ardientes, 
y  entre  sus  labios,  por  la  sangre  rojos, 
muestra  sus  blancos  y  afilados  dientes: 
la  rizada  melena  en  sus  enojos 
sacude  con  impulsos  prepotentes, 
y  con  altivo  porte  majestuoso 
á  la  lucha  se  apresta  valeroso. 

Sabe  muy  bien  el  noble  castellano 
que  es  su  rival  valiente  y  poderosa; 
por  lo  mismo,  furioso  y  más  ufano 
quiere  vencer  al  águila  orgullosa; 
y  recuerda  también  que  el  soberano 
que  se  sienta  á  su  sombra  victoriosa 
es,  al  par  que  sagaz,  cual  Marte  fiero, 
y  en  las  sangrientas  lides  el  primero. 

Conoce  sus  hazañas  asombrosas... 
Marengo  y  Austerlitz,  Nápoles  bello, 
y  hasta  la  insigne  Roma  con  llorosas 
miradas  muestran  la  cadena  al  cuello; 
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y  que,  cruzando  playas  arenosas, 
de  gloriosa  conquista  puso  el  sello 
en  soberbios  gigantes  de  granito, 
que  guardan  los  sepulcros  del  Egipto. 

No  ignora  que  asombrando  las  naciones 
salvó  los  Alpes  su  atrevido  vuelo: 
seguida  de  sus  ínclitas  legiones 
donde  pone  sus  pies,  conquista  el  suelo. 
De  Bernardo  en  las  pálidas  regiones 
sentó  sus  reales,  y  mirando  al  cielo 
retó  los  vientos,  acampando  al  raso, 
nieves  eternas  arrollando  al  paso. 

No  tiene  el  castellano  belicoso 
legiones  de  soldados  aguerridos; 
es  su  ejército  poco  numeroso, 
sus  jefes  mal  pagados,  mal  vestidos; 
mas  ¿qué  importa?  Del  pueblo  generoso 
saldrán  soldados  que  serán  temidos... 
Los  nietos  de  Sagunto  y  de  Numancia 
nunca  serán  esclavos  de  la  Francia. 

Muestra  el  león  la  rabia  que  le  daña 
con  grito  fiero,  horrísono,  espantoso, 
y  en  uno  y  otro  ámbito  de  España 
resuena  su  rugido  cavernoso; 
y  los  hijos  del  Cid  con  prota  maña, 
también  los  de  Guzmán  el  generoso, 
visten  de  acero  reluciente  malla 
de  San  Quintín  templada  en  la  batalla. 

Recoge  el  viento  los  sonoros  ecos 
de  música  marcial,  y  los  reñidos 
choques  de  espada,  vibradores,  secos, 
atruenan  y  ensordecen  los  oídos. 
El  dios  del  fuego  los  cañones  huecos 
enciende  con  sus  labios  atrevidos, 
y  vomitando  llama  purpurina 
rompe,  destroza,  mata  y  extermina. 

El  combate  sangriento  y  estridente 
contempla  una  matrona  cuidadosa; 
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ciñe  su  sien  el  casco  reluciente 

de  la  sabia  Minerva;  con  su  hermosa 

diestra  dirige  lanza  diligente 

que  la  lucha  decide,  si  es  dudosa; 

en  su  siniestra,  en  vez  de  los  broqueles, 

lleva  rica  corona  de  laureles. 

En  pos  de  la  victoria  soberana, 
á  su  manto  de  púrpura  cogida 
viene  una  joven  ninfa,  más  galana 
que  la  rosa  en  la  aurora  recogida. 
Dos  alas  trasparentes  muestra  ufana; 
de  gasas  vaporosas  va  vestida; 
lleva  en  su  cinturón  épica  trompa 
que  con  vítores  mil  los  aires  rompa. 

Velarde  y  Daoiz  son  los  primeros 
nombres  marciales  que  la  ninfa  aclama; 
lidiaron  como  buenos  caballeros, 

y  héroes  excelsos  los  llamó  la  fama. 

Ardiendo  dentro  de  sus  pechos  fieros 

del  amor  de  la  patria  viva  llama, 

tuvo  su  brazo  fuerza  de  gigante, 

y  rayo  fué  su  espada  fulminante. 

¡Lucha  terrible!  Impávidos  soldados, 

que  guardan  parapetos  y  avanzadas, 

por  la  mortal  metralla  son  diezmados, 

Gerona  y  Zaragoza  exasperadas 

miran  sus  fuertes  muros  destrozados, 

sus  calles  de  cadáveres  sembradas; 

la  muerte,  con  sus  fúnebres  crespones, 

viste  también  los  altos  torreones. 

Mas  ¿qué  importan  la  muerte  y  sus  horrores 

á  estos  altivos,  generosos  seres? 

la  patria  es  el  amor  de  sus  amores, 

ellos  la  salvarán;  y  las  mujeres, 

dejando  de  su  sexo  los  temores, 

sus  casas  y  domésticos  quehaceres, 
secundarán  su  esfuerzo  sobrehumano, 

-disparando  el  cañón  con  diestra  mano. 
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Pueblo  sublime,  pueblo  de  guerreros, 
por  la  victoria  fuiste  coronado; 
y  en  los  remotos  tiempos  venideros 
será  tu  nombre  por  la  fama  alzado. 
Tus  hijos  son  leones  en  lo  fieros, 
rudos  titanes  de  ánimo  esforzado; 
de  héroes  ilustres,  ínclitos,  famosos, 
tienen  los  corazones  generosos. 

El  rey  de  cien  naciones  poderosas, 
el  nuevo  César,  el  moderno  Atila, 
perdidas  sus  banderas  victoriosas, 
comprende  que  su  trono  ya  vacila. 
Vencidas  sus  legiones  y  medrosas 
huyen:  la  muerte  su  ánimo  aniquila; 
las  creyó  invulnerables  como  Aquiles, 
y  en  Bailén  las  perdió  y  en  Arapiles. 


Bonifacia  Corrales  de  Segovia. 


LA  TRAGEDIA  DEL  PINAR 


(cuento  de  aldea) 


El  pinar  de  Lousada  estaba  á  corta  distancia  del  pueblo, 
y  desde  que  en  él  apareció  el  hombre  muerto,  ó  sea  el  cadáver 
de  un  desdichado  suicida,  al  pasar,  apenas  puesto  el  sol,  por 
frente  á  aquella  extensión,  en  la  que  se  yerguen  los  altos  pi- 
nos, agitando  sus  obscuras  copas,  que  al  moverse  producen 
sonidos  que  imitan  lamentos  angustiosos,  no  hay  habitante 
de  la  comarca  que  no  sienta  el  corazón  oprimido  por  vagos  te- 
rrores; los  timoratos  se  santiguan,  los  cobardes  dan  un  rodeo 
para  evitarse  el  miedo,  y  los  que  pasan  por  valentones,  los 
que  en  ferias  y  romerías  dan  que  hacer  á  la  benemérita,  aprie- 
tan el  paso. 

No  falta  quien  jure  y  perjure  que,  al  anochecer  de  tal  ó 
cual  día,  vio,  por  sus  propios  ojos,  vagar  sombras  ó  fantas- 
mas que  se  ocultaban  tras  los  troncos  de  los  árboles,  para 
reaparecer  al  momento  y  volver  á  ocultarse  de  nuevo;  y  al- 
guno asegura  que  á  sus  oídos  llegaron,  clara  y  distintamente, 
ayes  y  quejidos  de  persona  humana,  según  la  propia  frase  de 
los  convencidos  narradores;  y  aunque  muchos — quizá  disi- 
mulando el  miedo — se  ríen  y  burlan  de  lo  que  califican  de 
patrañas,  es  lo  cierto  que,  de  muchos  años  á  la  época  de  mi 
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historia,  nadie  se  aventuró  después  del  Angelus  por  las  ve- 
redas del  pinar,  cuya  siniestra  fama  nadie  ignoraba  en  algu- 
nas leguas  á  la  redonda. 

Si  á  cualquiera  de  aquellas  gentes  se  le  dijera  que  tal  pun- 
to era  el  elegido  por  dos  amantes  para  sus  cariñosas  entre- 
vistas, ni  sorpresa  experimentaría:  negaría  en  redondo  el  he- 
cho por  inadmisible,  por  absurdo.  Y,  sin  embargo,  era  cierto. 

Juana,  la  más  linda,  la  más  graciosa  muchacha  del  pueblo 
de  Lousada,  avistábase  en  el  pinar  con  su  amante,  vecino 
del  lugar  inmediato;  y  ¡á  qué  horas,  Dios  Santo!  Á  las  que 
elige  el  criminal  para  realizar  sus  planes. 

Iniciados  apenas  aquellos  amores,  los  padres  de  la  joven 
mostraron  ruda  oposición,  significada  por  constantes  riñas, 
que  pronto  se  convirtieron  en  frecuentes  palizas.  Los  aman- 
tes hubieron  de  simular  un  rompimiento,  para  despistar  á 
los  que  por  tales  medios  se  oponían  á  que  ellos  realizasen  su 
dicha,  y  comenzaron  las  citas  nocturnas,  á  salto  de  mata, 
con  todo  género  de  precauciones,  siempre  en  continua  zozo- 
bra, con  el  alma  en  un  hilo,  temiendo  de  un  momento  á  otro 
una  sorpresa  de  las  peores  consecuencias. 

Tal  situación  era  insostenible,  y  no  poco  hubo  de  trabajar 
Antonio  en  el  ánimo  de  su  amada  para  convencerla  de  que 
el  único  medio  y  el  único  punto  para  verse  era  el  pinar  de 
Lousada,  aquel  pinar  que  tanto  terror  inspiraba  y  que,  por 
esto  mismo,  era  lugar  seguro,  porque  allí  nadie  se  atrevería 
á  llegar;  ni  aun  Ramón,  aquel  tenaz  pretendiente  que  en 
todas  partes  y  en  todos  los  momentos  la  asediaba,  ofrecién- 
dole un  cariño  que  ella  jamás  pensaba  en  estimar. 

Juana  participaba,  como  era  natural,  de  los  terrores  de 
sus  convencinos,  y  resistía,  con  la  energía  que  ellos  le  daban, 
las  exigencias  de  su  amor;  pero  Antonio,  cansado  ya  de 
aquel  continuado  sobresalto,  anhelaba  poder  disfrutar  tran- 
quilamente de  las  delicias  de  aquella  pasión  á  que,  como 
ella,  se  entregara  por  completo.  Por  eso,  ante  la  tenaz  ne- 
gativa de  la  joven,  amenazó  con  no  volver  á  verla;  y  ante 
la  posibilidad  de  que  esta  amenaza  se  realizara,  siquiera 
por  pocos  días,  Juana,  entre  lágrimas  y  besos,  tuvo  que  acce- 
der; y  desde  aquella  noche,  todas,  apenas  el  pueblecillo  es- 
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taba  sumido  en  absoluta  tranquilidad,  cuando  sus  padres 
descansaban  en  profundo  sueño  de  las  fatigas  que  traen  con- 
sigo las  rudas  faenas  del  campo,  la  joven  abandonaba  su 
hogar  para  reunirse  con  el  que  la  esperaba  anhelante  y  ca- 
riñoso. 

Esto  no  obstante,  aquella  tranquilidad,  que  Antonio  de- 
seaba y  que  se  propusiera  alcanzar  de  tal  modo,  era  una  ilu- 
sión. Juana  llegaba  siempre  á  su  lado  agitada,  temblorosa: 
andaba  rápidamente  el  camino,  mirando  á  todas  partes  con 
temor,  creyendo  fantasmas  las  movibles  sombras  de  las  ta- 
pias y  árboles  del  camino,  figurándose  á  veces  que  el  ruido 
de  la  caída  de  una  hoja  era  el  rumor  de  pasos  de  alguien  que 
la  seguía. 

Y  ya  allí,  junto  á  él,  acariciada  con  ternura,  la  intranqui- 
lidad seguía:  la  obscuridad  que  daban  al  lugar  las  copas  de 
los  pinos,  la  amedrentaba;  el  rumor  calmoso,  solemne,  que 
hacían  al  moverse,  la  estremecía,  y  su  pensamiento  se  veía 
de  continuo  asediado  por  ideas  terribles,  por  augurios  es- 
pantosos, y,  al  fin,  se  fijaba  en  el  recuerdo  del  hombre  muer- 
to, cuyo  blanco  fantasma  semejaba  algunas  veces,  haciéndo- 
la prorrumpir  en  ahogados  gritos  y  obligándola  á  apretarse 
contra  su  Antonio,  el  rayo  de  la  luna  filtrándose  á  través  de 
la  verde  bóveda. 

Estos  terrores  no  la  abandonaban  un  momento,  y  al  re- 
gresar á  su  casa,  acompañada  por  él  hasta  muy  corta  dis- 
tancia, y  aun  en  los  primeros  momentos  después  en  el  lecho 
murmuraba  maquinal  mente: — Esto  ha  de  acabar  mal.  Así 
pasaban  los  días,  y  el  secreto  de  los  amantes  permanecía 
oculto:  las  ausencias  nocturnas  de  Juana  no  eran  tampoco 
más  felices.  Ella  no  estaba  tranquila,  y  mientras  esto  no  su- 
cediera, Antonio  no  podía  verse  satisfecho. 

Cuando  más  al  abrigo  se  creían  ambos  de  todo  recelo, 
cuando  más  ignorados  suponían  sus  amores,  Ramón,  el 
amante  desdeñado,  conoció  el  secreto  de  las  entrevistas:  la 
amargura  de  los  muchos  desdenes  sufridos,  la  mortificación 
de  su  amor  propio,  el  pesar  del  bien  ajeno,  fermentaron  en 
su  corazón,  produjeron  el  odio,  hicieron  brotar  el  deseo  de 
la  venganza  contra  aquel  rival  afortunado. 


200 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


Puesta  su  imaginación  enjuego,  comenzó  á  pensar,  para 
escoger  el  más  seguro,  el  más  eficaz  medio  de  realizar  sus 
propósitos,  pero,  al  mismo  tiempo,  Ramón  encontraba  dos 
inconvenientes:  era  cobarde  y  no  podía  ejecutar  el  plan  por 
sí  mismo:  estaba  verdaderamente  enamorado  de  Juana,  y 
necesitaba  una  venganza  que,  alejando  al  amante  venturoso, 
no  le  descubriera  á  él  y  le  dejara  en  condiciones  de  ser,  más 
adelante,  dueño  de  la  joven. 

¡Cómo  hacer!  Por  fin,  ocurriósele  una  idea,  una  idea  que 
satisfacía  todo  su  deseo.  Sería  vengado,  pero  sin  comprome- 
terse: otro  lo  haría  en  beneficio  de  él. 

Aquella  noche,  como  siempre,  Juana  salió  al  pinar,  y  An- 
tonio la  encontró  más  angustiada  que  de  ordinario.  La  jo- 
ven tenía  un  triste  pensamiento:  había  oído  cantar  el  mo- 
chuelo tres  veces  seguidas,  y  esto  era  anuncio  seguro  de  una 
próxima  é  irremediable  desgracia,  idea  de  que  no  pudieron 
disuadirla  los  razonamientos  de  su  amante. 

Llegó  el  momento  de  la  separación,  y  ambos  se  dirigieron 
juntos,  cual  acostumbraban,  por  el  sendero  que  desembocaba 
en  el  camino,  y,  al  llegar  á  la  linde  del  pinar,  vieron  un 
hombre  allí  apostado.  Para  retroceder  era  tarde:  el  que  es- 
peraba avanzó  hacia  ellos. 

Antonio  hizo  separar  á  Juana  y  se  adelantó  también,  sa- 
cando un  arma  del  bolsillo:  entonces  la  joven,  ante  la  inmi- 
nencia de  un  peligro  para  un  hombre  que  amaba,  se  abrazó 
á  él  gritando  con  toda  su  alma: 

— ¡No  vayas,  que  te  matará! 

El  desconocido  se  había  detenido,  y,  cuando  ella  se  arro- 
jaba hacia  Antonio,  se  oyó  un  disparo:  el  joven,  sintiéndose 
herido,  lanzó  un  grito,  y  disparó  á  su  vez.  El  hombre  aquel 
vaciló  unos  momentos,  y  cayó  pesadamente. 

Hubo  un  instante  de  silencio:  Juana,  abrazada  á  su  aman- 
te, ni  siquiera  respiraba,  él  no  se  atrevía  á  moverse.  ¡Un 
hombre  muerto!  La  joven  había  tenido  razón:  ¡cantara  el 
mochuelo  tres  veces! 

Casi  sin  decir  una  palabra,  se  pusieron  los  dos  en  camino, 
rodeando  gran  trecho  por  no  pasar  cerca  del  cuerpo  en  tie- 
rra: separáronse  tristes  ,  como  agobiados  por  el  remor- 
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dimiento ,  sin  decirse  el  acostumbrado:  ¡hasta  mañana! 

Juana  llegó  ásu  casa  sin  darse  cuenta  clara  de  lo  ocurrido: 
había  pasado  algo  grave,  muy  grave,  sí;  pero  ella  no  tenía 
conciencia  perfecta  de  los  hechos.  Viera  caer  un  hombre: 
¿quién  sería?  ¿Estaría  muerto?  Al  abrir  sigilosamente  la  puerta 
para  entrar,  experimentó  una  nueva  sorpresa:  su  madre  le 
esperaba. 

— ¿Y  tu  padre? — le  dijo. 

— ¿Mi  padre? — preguntó  Juana  con  espanto. 

— Sí,  mala  hija,  sí;  ha  ido  á  buscarte  al  pinar. 

Entonces  la  muchacha  vio  claro  todo  lo  sucedido;  com- 
prendió el  horror  del  hecho  y,  no  pudiendo  soportar  aquella 
violentísima  y  cruel  impresión,  abrió  mucho  los  ojos,  exten- 
dió los  brazos,  y  gritando  con  voz  enronquecida  ¡mi  padre! 
rodó  inanimada  por  el  zaguán. 

AURELIANO  J.  PEREIRA. 
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Constituido  tenemos  al  Senado,  y  muy  pronto  tendremos 
funcionando  al  Congreso;  es  decir,  que  los  padres  de  la  pa- 
tria se  impacientan  ya  y  se  desviven  por  prodigarnos,  de 
acuerdo  con  el  Gabinete  que  preside  el  Sr.  Sagasta,  salud, 
bienestar  y  fortuna  á  manos  llenas.  Las  mismas  comisiones 
encargadas  del  examen  de  las  actas  no  han  podido  demos- 
trar mayor  apresuramiento  y  más  viva  eficacia  en  la  apro- 
bación á  granel  de  muchas  elecciones  que  el  público  osó 
creer  amañadas,  cuando  en  ellas  resplandecían  con  toda  so- 
lemnidad los  inmensos  cariños  del  pueblo  soberano,  como 
antiguamente  se  decía. 

Creemos  que  no  tiene  la  prensa  razón  alguna  hablando 
de  influencias  malsanas  y  de  aspiraciones  ilegítimas.  ¿Quién 
habla  de  abusos?  ¿Qué  valen  cosas  nimias?  Son  compatibles 
la  severidad  y  la  benevolencia,  la  amistad  y  la  justicia;  siem- 
pre lo  fueron.  La  solución  es  muy  sencilla,  y  ya  nos  la  dió 
un  periódico  oficioso.  ¿Se  denuncian  y  se  prueban  ilegalida- 
des, violencias,  falsificaciones,  cohechos?  ¿Se  recomienda 
por  elevados  personajes  el  acta  donde  hay  algunos  ó  muchos 
ó  todos  esos  vicios  de  nulidad?  Pues  ¡muy  sencillo!  Se  acepta 
el  resultado  de  tales  actas;  se  proclama  diputado  al  candi- 
dato á  cuyo  favor  se  cometieron  tamañas  tropelías,  y  des- 
pués se  pasa  el  tanto  de  culpa  á  los  tribunales  para  que  cas- 
tiguen á  los  autores  ó  agentes  de  cohechos,  falsificaciones, 
violencias  y  demás  especies  de  delito.  Con  la  proclamación 
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se  sirve  al  diputado  y  á  sus  patrocinadores;  con  mandar  á  los 
tribunales  á  los  incursos  en  penalidad  se  satisface  á  la  opi- 
nión pública...  ¿Porqué  no? — Por  otra  parte,  los  timos  elec- 
torales fueron  siempre  peccata  minuta. 

Dejemos,  pues,  que  el  Congreso  se  constituya;  la  cosa 
urge;  y  pasemos  ahora  al  Senado.  Allí  se  discute  el  proyec- 
to de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y  por  tanto,  la 
política  del  Gobierno. 

El  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera  ha  defendido  su 
voto  particular.  Comenzó  recabando  para  el  partido  conser- 
vador la  gloria  de  haber  iniciado  la  reducción  de  los  gastos 
y  el  refuerzo  de  los  ingresos,  iniciativa  á  la  que  se  deben 
economías  por  valor  de  14  millones  de  pesetas  y  aumento 
de  15  millones  en  la  recaudación,  por  más  que  á  tan  lison- 
jero resultado  no  se  pueda  negar  que  ha  contribuido  eficaz- 
mente el  actual  Ministro  de  Hacienda. 

En  punto  á  las  cuestiones  de  orden  militar  no  quiso  arro- 
garse competencias  para  tratarlas  con  detención,  dejando  su 
apreciación  á  los  Generales  que  tienen  asiento  en  la  Cáma- 
ra. Cuanto  á  las  reformas  que  afectan  á  la  Marina,  después 
de  lamentar  el  establecimieuto  de  algunas,  como  la  reducción 
de  las  escuadras  de  la  Península  y  Ultramar  y  la  relativa  á 
la  estación  naval  del  Río  de  la  Plata,  anunció  que  las  com- 
batiría un  Senador  que  ha  sido  muchas  veces  Ministro  de 
Marina  (Beránger),  censurando  de  paso  el  aplazamiento  del 
concurso  de  los  diques  de  Cádiz  y  Cartagena  y  la  reducción 
de  créditos  para  el  hospital  del  Ferrol. 

Emprendióla  luego  el  exministro  de  Ultramar  con  la  re- 
organización hecha  en  el  Consejo  de  Estado. 

A  su  juicio,  con  el  planteamiento  de  tal  reforma  se  ha 
faltado  á  la  ley  orgánica  y  perjudicado  á  la  autoridad  y  pres- 
tigio del  alto  cuerpo,  que  fija  en  15.000  pesetas  la  dotación 
de  los  consejeros,  y  á  la  ley  Figuerola,  que  considera  defini- 
tiva y  permanente  la  situación  pasiva,  y  permanentes  tam- 
bén  las  funciones  de  los  individuos  de  aquella  elevada  cor- 
poración, por  lo  cual  no  responde  á  buenos  principios  de 
administración  la  sustitución  de  los  sueldos  por  dietas.  No 
es,  á  su  entender,  más  plausible  lo  proyectado  respecto  del 
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tribunal  de  lo  contencioso-administrativo,  cuya  actual  orga- 
nización responde  á  la  concordancia  de  que  fué  resultante  la 
ley  de  1888. 

Tocó  luego  el  orador  ligeramente  las  reformas  anunciadas 
en  Gracia  y  Justicia,  que  han  sembrado  la  alarma,  censu- 
rando la  movilización  de  tribunales  por  gravosa  para  el  Te- 
soro, la  sustitución  del  juez  de  primera  instancia  por  el  mu- 
nicipal, y  la  derogación  de  la  ley  de  1876,  que  agravó  la 
penalidad  marcada  á  los  pequeños  delitos  contra  la  propie- 
dad. Y  volviendo  á  los  planes  del  Gobierno  sobre  la  juris- 
dicción contencioso-administrativa,  emitió  la  opinión  de  que 
la  traslación  de  aquel  alto  tribunal  al  Supremo  de  Justicia 
será  una  reforma  efímera,  porque  no  hay  manera  de  que  se 
sostenga  una  jurisdicción  en  que  cabe  la  suspensión  por  ini- 
ciativa del  Gobierno  del  cumplimiento  de  las  sentencias. 

En  nombre  de  la  comisión  contestóle  el  Sr.  Aldecoa.  Sa- 
bedor, sin  duda,  de  que  el  Sr.  Gamazo  se  proponía  recoger 
las  afirmaciones  del  defensor  del  voto  que  exigieran  rectifica- 
ción, el  individuo  de  la  comisión  no  quiso  particularizar  y  se 
limitó  á  comentar  el  discurso  del  Sr.  Conde  de  Tejada  de 
Valdosera  en  sus  líneas  generales,  no  negando  la  interven- 
ción que  el  partido  conservador  tuvo  en  Ja  satisfactoria  trans- 
formación que  se  va  operando  en  todos  los  órdenes  de  la  vida 
nacional,  pero  haciendo  constar  que  lo  que  por  circunstancias 
accidentales,  que  apagaron  su  vitalidad,  no  pudo  realizar 
aquél,  lo  va  logrando  el  actual,  y  que  no  hay  motivo  para 
acusarle  ni  para  discutir  más  que  el  sentido  general  de  su 
gestión,  porque  sobre  no  ser  aún  lo  bastante  conocidas  las 
reformas  que  éste  proyecta,  no  se  opera  transformación  que 
hiera  intereses  creados  al  amparo  de  determinados  estados 
de  derecho. 

Tras  una  breve  rectificación  del  Sr.  Conde  de  Tejada  de 
Valdosera  y  una  breve  contestación,  por  cortesía,  del  señor 
Aldecoa,  se  levantó  el  Sr.  Gamazo,  y  en  escasa  media  hora, 
conciliando  la  claridad  con  la  corrección,  y  con  la  sobria  elo- 
cuencia que  es  peculiar  á  su  oratoria,  dejó  contestado  el  largo 
discurso  del  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera,  haciendo  re- 
saltar en  el  suyo  un  alto  espíritu  de  templanza  y  de  respeto  á 
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las  relaciones  que  deben  existir  entre  los  partidos  monárquicos. 

El  discurso  del  Conde  de  Tejada  no  tenía  respuesta,  y  por 
eso  el  Ministro  de  Hacienda,  que  es  un  habilísimo  abogado, 
recurrió  á  las  generalidades,  ponderando  la  necesidad  de  re- 
formar la  administración  y  de  reorganizar  los  servicios  para 
que  se  produzcan  las  grandes  economías  que  el  país  desea, 
enlazándolas  con  grandes  ingresos,  que  en  breve  transfor- 
men por  completo  la  Hacienda  española  y  hagan  un  pueblo 
feliz  y  próspero  del  que  de  otro  modo  caminaba  indefecti- 
blemente á  la  ruina.  Cuando  los  liberales  intentaban  el  esta- 
blecimiento del  Jurado  y  del  sufragio  universal,  el  partido 
conservador,  por  boca  de  sus  hombres  más  importantes,  les 
profetizaba  los  males  que  iban  á  traer  sobre  el  país,  y  les 
aconsejaba  que  desistieran  de  sus  propósitos.  El  tiempo  ha 
venido  á  demostrar  lo  sano  de  los  consejos  y  lo  acertado  de 
las  profecías.  El  Jurado  es,  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
la  denegación  de  la  justicia  y  el  triunfo  de  la  arbitrariedad; 
el  sufragio  universal  es  el  falseamiento  del  sistema  constitu- 
cional parlamentario  y  el  establecimiento  de  un  negocio 
mercantil,  de  compra  y  venta,  en  las  elecciones.  Ambas  co- 
sas tendrán  que  modificarse  ó  destruirse  cuando  lo  haga  indis- 
pensable la  fuerza  de  las  perturbaciones  y  de  los  escándalos. 

Ahora  se  trata  de  imponer  otra  clase  de  reformas,  pero 
reformas  que  aún  desconocemos,  reformas  que  se  vienen 
anunciando  desde  hace  cuatro  meses,  sin  que  nadie  sepa  to- 
davía %n  qué  consisten,  aparte  de  los  asuntos  de  Guerra  y 
de  Marina,  que  valía  más  que  no  se  supieran. 

Luego  el  Sr.  Merelo  se  levantó  á  apoyar  una  adición  que 
tenía  presentada.  Ei  Senador  demócrata  hizo  un  cuadro, 
abundante  en  tonos  sombríos,  del  estado  por  que  atraviesa 
la  instrucción  pública  en  España,  lamentando  que  tan  pre- 
caria situación  no  haya  merecido  á  la  comisión  del  Mensaje 
un  sencillo  recuerdo.  Ei  orador  fué  enumerando  á  grandes 
rasgos  las  deficiencias  que  existen  y  los  excesos,  demasías  é 
irregularidades  de  que  por  parte  de  todos  los  Gobiernos  vie- 
ne siendo  víctima  la  enseñanza:  el  incumplimiento  de  dispo- 
siciones emanadas  del  Poder  ejecutivo,  la  publicación  de  de- 
cretos tan  funestos  como  el  de  27  de  Julio  del  año  pasa- 
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do, etc., y  dijo  que  siendo  esto  tan  notorio, no  se  comprendía 
la  razón  del  silencio  de  la  comisión,  á  no  ser  que  considera- 
se esto  como  insignificante  y  baladí,  ó  creyese  que  la  ins- 
trucción pública  se  encuentra  en  la  prosperidad  más  envidia- 
ble, y  concluyó  asegurando  que  su  queja  no  era  resultante 
de  sus  teorías  radicales  en  punto  á  la  misión  del  Estado  en 
materia  de  enseñanza,  sino  producto  de  la  observación  de  un 
silencio  que  deseaba  ver  explicado,  ya  que  era  imposible  su 
justificación. 

Y  el  Sr.  Sánchez  Román,  encargado  por  la  comisión  de 
contestar  al  autor  de  la  adición,  se  reveló  como  orador  de 
altos  vuelos  y  excelente  elemento  para  una  comisión,  y  muy 
especialmente  para  la  del  Mensaje,  que  en  honor  á  la  verdad 
no  anda  muy  bien  que  digamos  de  oradores.  Á  juicio  del 
Sr.  Sánchez  Román,  la  comisión  no  aceptó  la  adición  del 
Sr.  Merelo  por  ser  literalmente  inadmisible,  y  no  porque  la 
comisión  haya  creído  cosa  baladí  la  instrucción  pública  y 
próspero  su  estado,  sino  por  el  sentido  amargo  en  que  aqué- 
lla está  informada.  La  adición  es  un  epigrama,  y  en  tal  for- 
ma no  podía  admitirla  la  comisión. 

*  « 

Ha  publicado  el  diario  oficial  la  anunciada  circular  del  se- 
ñor Montero  Ríos  sobre  el  nombramiento  de  los  jueces  mu- 
nicipales. 

Es  una  circular  más  en  que  el  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia, con  unas  ú  otras  palabras,  dice  lo  mismo  que  dijeron  en 
parecidas  ocasiones  sus  antecesores.  En  las  regías  que  han 
de  servir  de  base  á  fin  de  formar  las  ternas  para  el  nombra- 
miento de  los  jueces  municipales  no  aparece  otra  novedad 
que  la  de  señalar  la  preferencia  que  deben  disfrutar  los  fun- 
cionarios de  la  carrera  judicial  declarados  excedentes  en  vir- 
tud de  las  economías.  Los  demás  principios  relacionados  con 
los  aspirantes  á  la  judicatura,  con  los  abogados  y  con  las  con- 
diciones morales  de  las  personas  legales  que  pueden  desem- 
peñar dichos  puestos,  unos  se  encuentran  en  la  ley  orgánica  y 
otros  se  han  repetido  muchas  veces  en  anteriores  circulares. 

Lo  que  hay  que  procurar  es  que  en  la  próxima  renovación 
de  jueces  municipales  se  proceda,  por  lo  menos,  con  tanta 
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prudencia  como  procedió  el  Gobierno  conservador  en  el  pa- 
sado bienio.  De  todos  modos,  deseamos  al  nuevo  documento 
redactado  por  el  Sr.  Montero  Ríos  mejor  suerte  que  la  que 
alcanzó,  según  ahora  se  está  demostrando  en  la  discusión  de 
actas,  la  circular  dirigida  á  los  representantes  de  la  admi- 
nistración de  justicia  para  evitar  que  intervinieran  en  la  lu- 
cha electoral. 

También  parece  que  el  Gobierno  insiste  en  su  propósito 
de  presentar  al  Senado  el  proyecto  de  ley  aplazando  las 
elecciones  municipales.  Espera  que  no  tropezará  con  gran- 
des dificultades  en  la  alta  Cámara,  y  que  en  el  Congreso  po- 
drá discutirse  al  mismo  tiempo  que  laxontestación  al  discurso 
de  la  Corona.  Los  consejeros  responsables  se  muestran  dis- 
puestos á  responder  con  la  fuerza  del  número  á  los  obstruc- 
cionismos que  anuncian  los  republicanos.  A  este  propósito, 
están  decididos,  si  es  necesario,  á  pedir  sesión  permanente 
hasta  que  el  proyecto  de  ley  quede  aprobado  en  el  Congreso. 

Algunos  periódicos  ponen  en  labios  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  estas  ó  parecidas  palabras:  «Apesar  de  no  ser  uná- 
nime la  opinión  entre  los  conservadores  en  favor  del  pro- 
yecto, tengo  la  seguridad  de  que,  al  llegar  el  momento  de 
votarle,  tratándose  de  una  cuestión  política,  todos  los  dipu- 
tados del  partido  votarán  el  aplazamiento.  Esto  no  ha  de 
privar  á  la  minoría  conservadora  de  explicar  antes  cuáles 
son  sus  puntos  de  vista  en  esta  cuestión.» 

Lo  que  sí  lamentarían  los  conservadores  es  que  el  Gobier- 
no no  hubiera  medido  bien  las  dificultades  con  que  pueda 
tropezar  el  proyecto,  y  que  éste  fracasara  por  semejante  fal- 
ta de  previsión.  Entonces  resultaría  contraproducente  cuan- 
to ahora  se  intenta,  pues  las  elecciones  municipales  encon- 
trarían desapercibidos  á  los  monárquicos,  que  no  dan  activi- 
dad ni  calor  á  sus  gestiones,  fiando  en  el  anunciado  aplaza- 
miento, y  que  se  encontrarían  sin  tiempo  para  preparar  la 
lucha  y  frente  á  frente  de  los  republicanos,  que  trabajan  sin 
tregua  ni  descanso.  Los  republicanos,  según  todos  los  indi- 
cios, siguen  en  sus  trece  y  dispuestos  á  llegar  á  la  obstruc- 
ción para  que  el  proyecto  del  Gobierno  no  prospere. 

Bien  claramente  revela  estos  propósitos  la  prensa  repu- 
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blicana.  «El  Gobierno — dice — está  resuelto  á  que  no  se  im- 
pongan los  republicanos.  Como  se  ve,  no  se  trata  ya  de  la 
tranquilidad  del  país,  ni  del  arreglo  de  la  Hacienda,  ni  de  la 
falsificación  del  censo...  Los  ministeriales  lo  dicen...  «Lo 
»que  no  queremos  es  que  los  republicanos  se  impongan.» 

¿Son,  por  ventura,  los  republicanos  los  que  han  provocado 
este  conflicto?  ¿Son,  por  ventura,  los  republicanos  los  que, 
antes  de  constituido  el  Congreso,  ya  le  amenazaban  con 
obligarle,  poco  menos  que  á  viva  fuerza,  á  la  aprobación  del 
aplazamiento?  ¿Son,  por  ventura,  los  republicanos  los  que 
pretenden  imponerse?  Compárese  conducta  con  conducta. 
El  Gobierno  dice:  «Lo  que  no  quiero  es  que  los  republicanos 
se  impongan.»  Y  los  republicanos  dicen:  «Lo  único  que  que- 
remos es  que  la  ley  se  cumpla. »  ¿De  parte  de  quién  está  la 
provocación?  ¿De  parte  de  quién  está  la  prudencia?» 

Es  de  temer  que  la  minoría  republicana  practique  la  obs- 
trucción parlamentaria  á  las  mil  maravillas,  pues  no  habrá 
olvidado  los  ensayos  de  este  género  que  llevó  á  cabo  en  com- 
pañía y  de  acuerdo  con  el  partido  fusionista,  en  las  pasadas 
Cortes,  para  entorpecer  la  campaña  económica  del  Gobierno 
conservador.  Un  periódico  pone  en  labios  de  caracterizados 
republicanos  las  palabras  siguientes: 

«No  solamente — decían — nos  opondremos  á  la  aprobación 
de  ese  proyecto,  sino  que,  si  el  Gobierno  declara  el  Congreso 
en  sesión  permanente,  nos  dividiremos  en  grupos  para  guar- 
dar los  turnos  necesarios,  á  fin  de  que  no  se  deje  un  mo- 
mento la  discusión.  Y  yo,  por  mi  parte — añadió  uno  de  los 
que  nos  hablaban, — iría  más  lejos;  y  si  el  Gobierno  se  liaba 
la  manta  á  la  cabeza  en  este  asunto  para  sacarle  a  fortiori, 
nosotros  nos  la  deberíamos  liar  para  todos,  y  no  dejar  pasar 
proyecto  alguno,  incluso  los  presupuestos.» 

La  venida  á  Madrid  del  Sr.  León  y  Castillo  y  la  enferme- 
dad del  Sr.  D.  Venancio  González  siguen  dando  lugar  á  ru- 
mores de  crisis,  hablándose  de  la  posibilidad  de  que  haya 
una  modificación  ministerial,  suponiéndose  que  podría  entrar 
en  Estado,  pasando  el  Sr.  López  Domínguez  á  la  embajada 
en  París,  y  entrando  en  Guerra  el  Sr.  Bermúdez  Reina. 

Que  haya  en  estos  momentos  mismos  alguna  marejada 
es  muy  posible,  es  casi  probable. — A. 
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Ha  vuelto  á  restablecerse  el  orden,  gravemente  alterado, 
no  sólo  en  Bruselas,  sino  en  todas  las  provincias  de  Bélgica. 
La  fórmula  Nyssens  ha  sido  como  el  arco  iris  de  la  tor- 
menta. 

Los  tratadistas  de  derecho  político  han  buscado  la  mane- 
ra de  conciliar  la  participación  de  todos  los  ciudadanos  en 
el  Gobierno,  con  restricciones  que  den  al  voto  de  cada  uno 
el  valor  individual  que  pueda  tener  según  su  capacidad,  su 
experiencia  ó  la  independencia  personal  que  posea.  Varias 
son  las  proposiciones  basadas  en  este  principio  de  transac- 
ción que  han  sido  presentadas  á  la  Cámara  de  Bélgica.  La 
firme  actitud  de  la  Constituyente  belga,  rechazando  el  sufra- 
gio universal  puro  y  simple  que  proponían  Janson  y  No- 
thomb,  apesar  de  las  amenazas  de  los  socialistas,  ha  produ- 
cido excelente  efecto.  Las  simpatías  de  los  partidarios  del 
orden  y  de  la  verdadera  libertad,  opuesta  así  á  los  abusos 
del  poder  como  á  las  extralimitaciones  demagógicas,  están 
con  esa  Cámara,  que  no  se  ha  dejado  intimidar  por  las  voci- 
feraciones del  populacho  de  Bruselas,  y  ha  tenido  el  valor 
cívico — no  muy  común  en  estos  tiempos — de  rechazar  una 
innovación  que  no  hubiera  dado  seguramente  á  los  belgas  el 
medio  siglo  de  buen  gobierno  y  de  tranquilidad  que  les  ha 
proporcionado  la  Constitución  de  1830. 
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La  proposición  Nyssens,  aceptada  por  la  Cámara,  reco- 
noce el  derecho  de  sufragio  á  todo  belga,  de  veinticinco 
años  en  adelante,  que  lleve  uno  de  residencia  en  la  pobla- 
ción en  que  haya  de  votar,  y  concede  un  voto  más  por  cada 
una  de  las  circunstancias  siguientes,  sin  que  nadie  pueda 
acumular  más  de  tres  sufragios:  1.a,  ser  casado  ó  viudo  con 
hijos,  tener  treinta  y  cinco  ó  más  años,  y  pagar  al  menos 
cinco  pesetas  anuales  de  contribución;  2.a,  ser  propietario  de 
inmuebles  de  un  valor  mínimo  de  2.000  pesetas,  ó  poseer 
cien  francos  de  renta  en  deuda  pública  ó  en  las  Cajas  de 
ahorros,  contándose,  para  los  efectos  electorales,  al  marido 
los  bienes  de  la  mujer,  y  al  padre  los  de  los  hijos  que  estén 
bajo  su  potestad;  3.a,  poseer  un  título  de  enseñanza  superior 
ó  certificado  de  haber  seguido  un  curso  completo  de  segunda 
enseñanza,  desempeñar  ó  haber  desempeñado  un  cargo  pú- 
blico, ó  ejercer  una  profesión  que  exija  los  conocimientos  de 
la  segunda  enseñanza. 

Proverbial  es  la  calma  y  serenidad  del  carácter  flamenco, 
lo  mismo  en  Holanda  que  en  Bélgica.  Conocidas  son  sus 
instituciones  democráticas  y  sus  costumbres  apacibles  y  res- 
petuosas con  las  leyes.  Esto  no  obstante,  los  Gobiernos  de 
aquella  industriosa  nación  han  resistido  y  resisten,  como  se 
ve  en  la  ya  famosa  fórmula,  á  plantear  la  igualdad  electoral. 
Bien  se  les  alcanza  que  por  el  camino  del  sufragio  universal 
se  llega  á  la  tiranía  absurda  del  número.  Hablando  de  este 
mismo  asunto,  periódico  tan  grave  como  Le  Temps  reconoce 
que  «el  sufragio  sin  restricciones  que  le  limiten  es  semejante 
á  un  montón  de  arena  que  ráfagas  imprevistas  de  viento  lle- 
van al  azar  de  un  lado  para  otro.»  Y  si  este  viento  es  tan 
impetuoso  como  el  que  sopla  ahora  de  los  campos  del  anar- 
quismo y  del  socialismo,  ¿qué  de  males  no  han  de  amenazar 
á  las  naciones  insensatas  que  no  han  querido  tomar  precau- 
ciones contra  tan  terrible  amenaza? 

* 

*  * 

Según  datos  de  la  Dirección  de  ferrocarriles,  los  setenta 
trenes  extraordinarios  de  estos  dos  últimos  días  han  condu- 
cido 80.000  viajeros  á  Roma,  y  si  á  esto  se  unen  las  pere- 
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grinaciones  que  no  cesan,  siendo  las  últimas  las  de  Bohe- 
mia, Austria  y  Francia,  y  los  muchos  extranjeros  que  han 
querido  pasar  en  Roma  la  brillante  temporada  de  las  bodas 
de  oro  pontificias  y  de  las  regias  de  plata,  no  será  exage- 
rado decir  que  actualmente  la  población  de  Roma,  que  es  de 
415.000  moradores,  se  ha  acrecido  con  otros  150.000  más. 

Continúan  con  gran  animación  las  fiestas  de  Roma,  y 
aunque  el  telégrafo  adelanta  el  relato  de  las  solemnidades 
principales  que  allí  se  están  verificando,  son  tantos  y  tan  ex- 
tensos los  pormenores  que  la  prensa  italiana  publica,  que  se 
podría  llenar  con  ellos  largas  columnas. 

La  visita  de  los  Emperadores  de  Alemania  á  Su  Santidad 
es  uno  de  los  hechos  más  comentados,  no  porque  fuera 
inesperado  ni  tenga  nada  de  extraordinario  este  homenaje 
de  los  Soberanos  germánicos  al  Jefe  supremo  de  la  Iglesia 
católica,  sino  porque  el  mismo  secreto  que  rodea  á  la  con- 
versación particular  que  ha  tenido  Guillermo  II  con  el  Papa 
contribuye  á  excitar  más  la  curiosidad  y  la  imaginación  de 
las  gentes.  La  actitud  que  se  ha  atribuido  al  Papa  en  estosúlti- 
mos  tiempos,  suponiéndole  poco  favorable  á  la  triple  alianza, 
que  más  ó  menos  directamente  reconoce  la  posesión  de  Roma 
por  los  italianos,  es,  sin  duda,  un  motivo  poderoso  para  que 
se  pregunten  las  gentes  qué  cuestiones  políticas  habrán  po- 
dido tratarse. 

Dícese  que  el  Emperador  procuró  prolongar  todo  lo  posi- 
ble su  conversación  privada  con  el  Papa,  y  que  en  ella  se  ha- 
bló de  las  aspiraciones  del  Centro  Católico  alemán  y  de  su 
actitud  respecto  del  Gobierno.  Al  despedirse,  el  Monarca 
alemán  trató  de  besar  la  mano  al  Pontífice,  mas  éste  la  reti- 
ró y  apretó  afectuosamente  la  del  joven  Monarca. 

Todo  el  mundo  cree  que  la  entrevista  ha  sido  mucho  más 
cordial  que  la  de  1888.  Esta  vez  el  Emperador  ha  tenido 
cuidado  de  no  ir  directamente  al  Quirinal  desde  el  Vatica- 
no, sino  que,  terminada  la  audiencia,  marchó  con  la  Empe- 
ratriz á  la  legación  de  Prusia. 

El  Papa  se  aproximó  á  una  ventana  para  ver  el  desfile  de 
la  comitiva  imperial.  La  figura  de  León  XIII  apareció  tras 
los  cristales  en  el  momento  en  que  la  charanga  de  los  bersa- 
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glieri  que  formaban  en  la  carrera  tocaba  la  marcha  prusiana 
en  honor  á  los  Emperadores.  La  muchedumbre  notó  la  pre- 
sencia del  Pontífice  y  le  hizo  una  ovación  espontánea,  á 
la  cual  procuró  sustraerse  retirándose  inmediatamente. 

En  la  prensa  francesa  se  advierte  cierto  recelo  de  que  pue- 
dan cambiar  las  favorables  disposiciones  de  León  XIII  hacia 
el  país  vecino,  que,  á  la  verdad,  no  ha  correspondido  á  las 
bondades  del  Papa. 

Que  la  entrevista  ha  sido  cordial  no  lo  niegan  los  periódi- 
cos franceses,  en  quienes  no  hay  que  suponer  ningún  opti- 
mismv)  en  lo  concerniente  á  las  relaciones  de  Alemania  con 
el  Vaticano.  Parece  que  al  principio  la  conversación  fué  algo 
fría,  tal  vez  por  los  recuerdos  de  la  pasada  conferencia  de 
1888,  en  que  el  Príncipe  Enrique  penetró  en  la  estancia  en 
que  se  hallaban  el  Emperador  y  el  Papa,  quebrantando  la 
consigna,  al  mismo  tiempo  que  Herberto  de  Bismarck  decía 
arrogantemente  que  «los  Príncipes  de  Prusia  no  esperaban.» 

Luego  fué  disipándose  esta  primera  impresión,  á  juzgar 
por  la  forma  afectuosa  con  que  despidió  el  Papa  al  Empera- 
dor, saliendo  de  la  habitación  á  acompañarle,  contra  la  prác- 
tica habitual  de  la  etiqueta.  En  cuanto  al  resultado  positivo 
de  la  conferencia,  nada  seguro  puede  decirse  por  ahora.  Gui- 
llermo II  no  habrá  dejado  de  solicitar  del  Pontífice  que  in- 
terponga su  poderosa  influencia  cerca  del  Centro  Católico  ale- 
mán para  que  éste  vote  la  ley  militar,  y  es  muy  posible  que 
el  Papa  recordara,  por  su  parte,  al  Soberano  germánico  los 
deseos  de  los  católicos  del  Imperio,  y  singularmente  el  de  que 
puedan  volver  á  Alemania  las  Órdenes  religiosas  expulsadas. 

Contrarias  á  estas  noticias  son  las  que  comunica  la  Agen- 
cia Fabra:  «En  los  círculos  católicos,  dice,  se  asegura  que  en 
la  hora  larga  que  duró  la  conferencia  entre  León  XIII  y  Gui- 
llermo II  se  trató  exclusivamente  la  cuestión  social  que  va  á 
ser  objeto  de  la  próxima  encíclica  de  Su  Santidad.  El  hecho 
de  que  el  jefe  del  principal  Imperio  protestante  busque  las 
luces  y  la  alianza  del  Vaticano  para  contrarrestar  los  progre- 
sos del  mal  ha  producido  profunda  impresión.  En  la  conver 
sación  no  se  hizo  alusión  alguna  á  la  actitud  del  Centro  ale- 
mán en  la  cuestión  de  las  leyes  militares.  Se  cree  que  la 
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orientación  de  la  política  pontificia  no  sufrirá  el  menor  cam- 
bio á  consecuencia  de  la  visita  imperial.» 

Varios  periódicos  suponen  que,  á  consecuencia  de  dicha 
entrevista.  Su  Santidad  recomendará  al  Centro  Católico  ale- 
mán que  vote  á  favor  del  proyecto  de  ley  militar;  pero  los 
diarios  católicos  guardan  reserva  sobre  este  asunto. 

Los  telegramas  de  Roma  insisten,  sin  embargo,  en  que 
deben  acogerse  con  precaución  las  noticias  que  circulan  res- 
pecto de  la  indicada  entrevista,  cuyos  resultados  no  han  po- 
dido ser  conocidos  todavía. 

* 

En  la  vecina  República  se  adoptan  grandes  precauciones 
para  el  día  en  que  los  socialistas  celebren  la  llamada  fiesta 
del  trabajo.  En  París  se  concentrarán  las  tropas,  y  no  se 
permitirá  la  formación  de  grupos  en  las  calles.  En  todos  los 
departamentos  las  fuerzas  permanecerán  acuarteladas  y  dis- 
puestas á  marchar,  si  fuera  preciso,  de  un  punto  á  otro. 

Las  precauciones  son  más  severas  y  extremadas  en  los 
centros  fabriles  y  mineros;  numerosos  destacamentos  de  ca- 
ballería y  gendarmería  se  concentrarán  en  las  localidades 
donde,  por  su  significación  anarquista  y  socialista,  son  más 
de  temer  los  desórdenes  producidos  en  años  anteriores.  En 
general,  se  ha  acordado  prescindir  para  estos  servicios  de  las 
fuerzas  de  infantería,  pues  la  práctica  ha  demostrado  que 
así  es  más  fácil  evitar  colisiones  y  luchas  sangrientas. 

En  París,  el  grupo  socialista-marxista  ha  celebrado  una 
numerosa  reunión  en  la  cual  se  acordó  fijar,  si  la  policía  lo 
permite,  numerosos  carteles  en  las  esquinas,  con  una  alocu- 
ción preconizando  la  jornada  de  ocho  horas  y  la  supresión  de 
las  agencias  de  colocación.  También  invitará  á  todos  los 
obreros  á  celebrar  con  el  descanso  la  fiesta  del  trabajo. 

Una  comisión  obrera  irá  á  la  Cámara  para  solicitar  el  es- 
tablecimiento,de  la  jornada  legal  de  ocho  horas. 

El  sindicato  de  peluqueros  ha  acordado  no  trabajar  el  i.° 
de  Mayo,  y  hasta  en  el  barrio  Latino  se  nota  cierta  agita- 
ción en  el  grupo  de  estudiantes  socialistas  colectivistas,  los 
cuales  piensan  hacer  una  manifestación. — S. 
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Obras  malacológicas,  de  D.  J.  G.  Hidalgo. — Madrid, 
1893. — Entrega  3.a,  en  /olio;  páginas  33  á  432  de  la  Parte  III. 

La  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas  Físicas  y  Naturales, 
que  con  excelente  acuerdo  se  propuso  llevar  á  cabo  la  publica- 
ción de  las  obras  malacológicas  del  Sr.  Hidalgo,  reputado 
como  una  de  las  primeras  autoridades  de  España  y  del  ex- 
tranjero en  este  importante  ramo  de  las  ciencias  naturales, 
acaba  de  realizar  la  de  la  entrega  3.a,  que  forma  un  tomo, 
que  contiene  la  exacta  descripción  de  un  gran  número  de 
moluscos  recogidos  por  la  Comisión  científica  enviada  por 
el  Gobierno  español  á  la  América  meridional  en  1852. 

Entre  el  abundante  material  acopiado  por  dicha  Comisión 
figuraba  una  interesantísima  colección  de  moluscos  del 
Pacífico,  que  por  largo  tiempo  han  permanecido  sin  estudio 
y  clasificación,  y  entre  los  cuales  existían  no  pocas  especies 
enteramentes  nuevas.  El  Sr.  Hidalgo  ha  ejecutado  este  tra- 
bajo difícil  y  delicado  con  el  acierto  y  competencia  que  le 
son  peculiares,  contribuyendo  así  al  perfeccionamiento  de 
los  conocimientos  histórico  naturales  y  al  acrecentamiento 


(i)  Los  autores  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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del  crédito  científico  de  nuestro  país,  haciéndose  con  ello 
nuevamente  acreedor  al  aplauso  que  con  motivo  de  las  pre- 
cedentes entregas  de  la  misma  obra  tuvimos  ocasión  de  tri- 
butarle en  su  día. 

j- 

* 

María  O'brilens,  novela  histórica  por  Alfredo  Alves. 

Pocas  veces  en  la  literatura  española  suenan  los  nombres 
y  los  libros  portugueses;  pedazo  de  nuestra  patria  misma, 
nos  encontramos  más  distanciados  de  ellos  que  de  las  leja- 
nas regiones  de  opuestos  continentes,  y  cuando  al  fin  algu- 
nos  de  sus  grandes  nombres  se  impone  y  se  aclimata  en  nues- 
tra patria,  aquí  donde  tenemos  el  empeño  de  enamorarnos 
de  todos  los  errores  franceses,  es  cuando  ese  nombre  nos 
viene  de  referencia,  cuando,  á  fuerza  de  oirlo  repetir  á  los 
extraños,  acabamos  por  repetirlo  nosotros. 

Hé  aquí  por  qué  debe  de  ser  una  satisfacción  la  oportuni- 
dad que,  como  ahora,  nos  permite  ocuparnos  de  un  autor  y 
de  una  obra  portuguesas. 

Alfredo  Alves  es  un  poeta  joven  de  nuestro  reino  herma- 
no; rico,  vive  en  la  hermosa  ciudad  de  Oporto  dedicado  á 
sus  aficiones  literarias:  fecundo,  ha  publicado  obras  tan  be- 
llas como  Folhas  d'hera,  Melancolía,  Dadiva  celeste,  Das  eren- 
tes,  As  suas  majestades,  en  la  poesía,  y  Un  pintor  da  Ranas- 
cenca,  A  filha  do  Convencionado,  en  la  novela,  y  otras  varias; 
literato,  es  uno  de  los  verdaderos  y  genuinos  parnasianos; 
amante  de  España,  es  uno  de  los  escritores  que  más  profun- 
damente conocen  nuestra  literatura  clásica  y  que  mayor  en- 
tusiasmo muestran  por  nuestra  patria;  caballero,  en  todas 
partes  resplandece  el  destello  de  un  alma  de  elevados  senti- 
mientos en  todo  aquello  que  brota  al  calor  de  su  brillante 
inspiración. 

No  vamos  á  hacer  un  estudio  detenido  y  detallado  de  la  úl- 
tima obra  literaria  de  Alves;  recién  llegada  á  nuestras  manos, 
apenas  abiertas  sus  páginas,  queremos  concretarnos  á  dar 
cuenta  de  su  aparición  en  la  república  literaria,  porque  tam- 
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bién  creemos  que  es  ésta  la  misión  que  corresponde  al  que 
escribe  la  bibliografía  del  momento.  Juzgar  minuciosamente 
una  obra  es  trabajo  de  la  crítica:  á  nosotros  sólo  nos  corres- 
ponde dar  cuenta  al  público  para  que  el  público  se  entere  por 
sí  mismo. 

María  O'brilens  tiene  por  fondo  un  sentimiento  profundo, 
una  tesis  trascendental:  la  transformación  que  en  el  alma 
de  una  mujer  inglesa  protestante  se  opera  al  comprender  y 
penetrar  en  los  misterios  de  la  religión  católica,  acabando 
por  hacerla  profesar  en  un  convento.  Hacer  el  proceso  psi- 
cológico de  ella,  es  el  argumento  de  esta  novela  histórica. 

Por  lo  demás,  la  impresión  es  inmejorable  y  primorosa: 
no  es  posible  que  la  delicadeza  que  constituye  la  nota  esen- 
cial del  alma  literaria  de  Alfredo  Alves  pueda  ser  interpre- 
tada de  mejor  manera  que  con  una  edición  tan  esmerada. 

Y  aquí  acabamos,  aun  cuando  con  disgusto,  por  no  exten- 
dernos con  exceso.  Reciba  Alves  la  enhorabuena  de  los  lite- 
ratos españoles  por  su  preciosa  obra,  y  diga  al  mismo  tiem- 
po á  los  escritores  portugueses  que  aquí,  en  España,  no  hay 
extranjeros,  y  en  la  literatura  mucho  menos;  que  aquí  no 
hay  más  que  hermanos  que  gozan  con  sus  triunfos  y  sus 
glorias. 

F.  A. 

*  * 

Novísimo  Diccionario  manual  franco-español  é  hispa- 
no francés,  por  D.  Cáelos  Sol&r  Arques,  Catedrático  del 
Instituto  del  Cardenal  Cisneros,  etc. — Madrid  1893. — En  8.°, 
xvi, '802  páginas. 

Comprende  esta  obra  útilísima  los  puntos  siguientes:  Eti- 
mologías indiscutibles.  Nuevo  y  fácil  estudio  de  los  giros 
especiales  de  la  frase  española  y  francesa.  Procedimiento  ra- 
cional dirigido  á  presentar,  en  menor  volumen,  mayor  utili- 
dad y  mejores  datos  para  el  traductor,  el  hablista  ó  el  que 
aspire  á  serlo. 

sSi  á  la  precedente  enumeración  se  agrega  que  el  autor  ha 
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seguido  un  plan  que  elimina  todo  el  fárrago  que  hay  en  al- 
gunos Diccionarios,  y  que  cuida  de  incluir  principalmente 
todas  aquellas  palabras  y  frases  cuya  aplicación  puede  ofre- 
cer dificultades  en  el  lenguaje  común,  mercantil  ó  literario, 
y  que  conoce  admirablemente  ambos  idiomas,  como  antes 
de  ahora  demostró  con  su  libro  Lecciones  de  lengua  francesa, 
nos  basta  para  que  el  lector  se  forme  idea  del  mérito  extra- 
ordinario de  la  nueva  producción  del  Sr.  Soler  Arqués,  á 
quien,  por  ser  compañero  nuestro,  no  podemos  elogiar  como 
se  merece. 

Dignas  de  aplauso  son  también  las  condiciones  materiales 
del  libro:  letra  clara,  buen  papel  y  tamaño,  ni  tan  grande 
que  estorbe,  ni  tan  pequeño  que  resulte  difícil  la  lectura. 
Honra  á  los  acreditados  talleres  de  la  Viuda  de  Hernando. 

Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. — Crónica  dialogada 
de  la  conmemoración  secular  de  este  grandioso  descubrimiento 
por  Luis  Vidart,  exdiputado  d  Cortes,  caballero  gran  cruz  de 
la  orden  del  Mérito  Naval,  etc. — Madrid,  1893. — En  4.0, 
104  paginas. 

Bien  puede  asegurarse  que  en  este  centenar  de  páginas 
resume  el  laborioso  polígrafo  cuanto  más  ó  menos  importante 
aconteció  en  la  solemne  conmemoración  del  descubrimiento 
de  América.  En  lo  futuro,  el  que  desee  enterarse  de  todo  lo 
sucedido,  al  folleto  de  Vídart  habrá  de  acudir.  Que  el  trabajo 
es  ameno  y  que  está  escrito  con  criterio  imparcial,  no  hay 
para  qué  decirlo.  D.  Luis  Vidart  trata  todos  los  asuntos  sin 
partipris,  investiga  ¡a  verdad  y  es,  en  suma,  uno  de  nuestros 
contemporáneos  más  activos,  de  más  claro  entendimiento  y 
de  mejor  buena  fe.  Como  historiador  y  como  filósofo  ocupa 
lugar  preeminente  en  España,  y  su  renombre  acrecerá  con 
el  tiempo;  ahora  le  perjudica  un  grave  defecto,  sí,  defecto 
grave,  la  modestia,  y  en  este  país  para  ser  importante  suele 
ser  necesario  empezar  dándose  importancia. 
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Le  dessin  et  la  peinture,  por  Eduardo  Cuyer,  pintor. — 
París,  J-B.  Baillüre  et  fils,  editores. — En  8.°,  350  páginas  y 
250  figuras:  3,50  pesetas. 

Trata  el  autor,  persona  competentísima,  primeramente 
del  dibujo  lineal  geométrico  y  luego  de  la  perspectiva;  después 
aborda  la  representación  de  objetos  obtenida  sin  el  auxilio 
de  los  instrumentos  de  precisión  ordinarios,  ó  sea  la  perspec- 
tiva de  observación,  cuyas  aplicaciones  son  numerosas  porque 
constituye  el  dibujo  propiamente  dicho.  Examina  también  la 
pintura,  las  leyes  físicas  y  la  química  de  los  colores,  y  pasa  re- 
vista 2\  pastel,  la  aguada,  la  acuarela  y  el  óleo.  Las  figuras, 
dibujadas  todas  por  el  Sr.  Cuyer,  aumentan  el  atractivo  de 
la  obra,  que  nunca  recomendaremos  bastante. 

La  causalité  efficiente,  por  G.  L.  Fonsegrive. — París, 
Félix  Alean,  editor,  1893. — -En  8.°,  170  páginas:  2,50  pe- 
setas. 

Ha  procurado  colocarse  el  autor  en  un  punto  de  vista  que 
abrace  á  la  vez  la  causa  y  el  efecto.  Investiga  el  origen  de 
la  idea  y  del  principio  de  causalidad,  y  trata  de  resolver  la 
cuestión  de  la  naturaleza  de  ésta.  Opina  que  cuanto  de  inte- 
ligible hay  en  la  causalidad  reside  en  un  pensamiento  activo 
que  une  ambos  términos  por  una  ley.  De  suerte  que,  por  las 
deducciones  que  fácilmente  se  sacan  de  esa  teoría,  el  positi- 
vismo y  el  criticismo  no  difieren  del  esplritualismo  más  que 
por  accidentes  de  expresión. 

L'année  phisolophique,  publicado  bajo  la  dirección  de 
F.  Pillon. — París,  Félix  Alcán,  editor,  1893. — En  4.0,  324 
páginas:  5  pesetas. 

Esta  obra,  continuación  de  La  Crítica  Filosófica,  contiene 
tres  estudios  de  los  principales  colaboradores  de  aquélla.  El 
primero,  de  Renouvier,  acerca  de  Schopenhauer  y  la  metafí- 
sica del  pesimismo;  el  segundo,  de  Lionel  Dauriac,  sobre  la 
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Naturaleza  de  la  emoción;  el  tercero,  de  F.  Pillon,  sobre  La 
evolución  histórica  del  idealismo ,  de  Demócrito  á  Loche  inclusive. 
Concluye  con  una  revista  bibliográfica  muy  completa  de  las 
obras  filosóficas  francesas  publicadas  en  1892,  que  llegan  á 
un  centenar.  La  Academia  de  Ciencias  Morales  acaba  de  re- 
compensar al  Sr.  Pillon,  concediéndole  el  premio  Gegner, 
los  grandes  servicios  que  presta  á  la  filosofía. 

* 

*  * 

Las  nuevas  ideas.  Estudios  sociales  por  Constantino 
Piquer. — Madrid,  1893.  -  -En  8.°,  92  paginas:  Una  peseta. 

Obra  interesantísima  y  de  actualidad,  cuyos  capítulos  prin- 
cipales se  titulan:  El  pauperismo,  La  mujer,  Los  declassés 
y  Los  partidos  obreros.  El  autor,  convencido  de  los  males  y 
defectos  de  la  organización  social,  se  inclina  á  la  necesidad 
de  su  reforma  profunda.  Es  un  trabajo  que  merece  detenida 
lectura  y  acredita  el  talento  del  Sr.  Piquer. 

* 

*  * 

Otras  publicaciones. 

El  sitio  de  Gerona  en  1684,  por  D.  Emilio  Grahit  y  Pa- 
pell.  Folleto  en  4.0  mayor,  de  36  páginas. — Trabajo  muy  in- 
teresante del  entendido  académico  correspondiente. 

Exposición  elemental  de  los  principios  fundamentales  de  la  teo- 
ría atómica,  por  el  Dr.  G.  Deniges.  Versión  castellana  de 
Manuel  A.  Délano.  Folleto  en  4.0,  de  38  páginas,  impreso  en 
París. 

Observaciones  al  presupuesto  de  gastos  de  Filipinas,  por 
M.  Walls  y  Merino.  Folleto  en  4.0,  de  63  páginas. — Merece 
que  el  Gobierno  fije  la  atención  en  las  atinadas  observaciones 
que  hace  nuestro  distinguido  colaborador. 

Granada. — Así  se  titula  un  precioso  opúsculo  de  28  pági- 
nas, del  que  es  editor  el  ingeniosísimo  Dr.  Thebussem. 
Contiene  las  poesías  de  Fernández  y  González  y  Zorrilla  á 
Granada  y  fragmentos  en  prosa  de  Gautier  y  Rizzo.  No  se 
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han  puesto  á  la  venía  más  que  veinte  copias  para  los  «biblió- 
filos empedernidos»,  según  reza  el  aviso. 

Lo  estinet  de  Sant  Marti.  Poema  por  Apeles  Mestres. 
Ilustrado  por  el  autor.  Folleto  de  92  páginas.  —  Como 
nuestro  compañero  Melchor  de  Palau,  tan  conocedor  de  ia  li- 
teratura catalana,  ha  de  examinar  detenidamente  esta  nota- 
ble producción,  por  el  momento  tan  sólo  nos  ceñimos  á 
anunciarla  y  encarecer  su  mérito. 

Sol  y  sombra.  Cuentos  y  paisajes  por  Manuel  Amor  Mei- 
lán.  En  8.°,  154  páginas:  2  pesetas. — Como  el  autor  dice 
en  la  dedicatoria,  componen  la  obra  «cuentecillos,  paisajes 
y  fantasías,  iluminados  unos  por  el  sol  de  Levante,  velados 
otros  por  las  sombras  del  Septentrión.»  Pero  en  todos  res- 
plandecen el  ingenio  y  las  condiciones  de  escritor  fácil  y  ele- 
gante del  Sr.  Amor  Meilán,  muchas  veces  y  muy  justamente 
premiado  por  sus  hermosas  producciones  en  verso  y  prosa, 
en  castellano  y  gallego. 

A. 

* 

Derecho  inmobiliario  español,  exposición  fundamental  y 
sistemática  de  la  ley  Hipotecaria. 

Bajo  este  título  ha  empezado  á  publicar  D.  Bienvenido 
Oliver  y  Esteller  una  importantísima  obra  que  tiene  por  ob- 
jeto exponer  de  una  manera  fundamental  toda  la  doctrina 
contenida  en  esa  ley  bajo  un  método  científico  ó  sistemáti- 
co, único  que,  en  opinión  del  autor,  puede  conducir  recta  y 
fácilmente  al  conocimiento  completo  del  que  se  atreve  á  lla- 
mar «Derecho  inmobiliario  español,»  y  de  los  importantes 
y  difíciles  problemas  que  ha  planteado;  á  la  genuina  inter- 
pretación de  cada  uno  de  los  preceptos  de  la  misma  ley,  con- 
siderados ya  aisladamente,  ya  en  relación  con  los  de  otras 
leyes  que  tienen  con  ella  alguna  conexión;  á  la  acertada  apli- 
cación práctica  de  los  mismos  y,  por  último,  al  progreso  y 
necesario  complemento  de  las  nuevas  instituciones  jurídicas 
importadas  principalmente  de  Alemania  por  tan  memorable 
obra  legislativa. 
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Ajustándose  á  este  método,  completamente  nuevo  en  Espa- 
ña y  por  primera  vez  aplicado  á  la  ley  Hipotecaria,  el  autor 
ha  trazado  el  plan  de  su  obra,  que  constará  de  tres  partes. 

La  primera  parte  comprenderá  la  doctrina  general  acerca 
de  la  naturaleza  y  efectos  de  la  inscripción,  entendiendo  esta 
palabra  en  su  sentido  más  amplio,  ó  como  sinónima  de  la 
toma  de  razón  en  los  libros  del  Registro  de  la  propiedad  de 
cualquier  documento  sujeto  á  esta  formalidad  ó  susceptible 
de  ella,  y  la  doctrina  particular  sobre  la  naturaleza  y  efectos 
de  las  diversas  clases  de  asientos  que  se  extienden  en  dichos 
libros,  deducidas  una  y  otra  doctrina  de  las  disposiciones  de 
la  misma  ley  y  de  sus  reglamentos,  concordadas  y  concerta- 
das con  las  del  Código  civil,  con  las  leyes  civiles  regionales 
ó  municipales  y  con  las  procesales,  mercantiles,  penales  y 
administrativas  relacionadas  con  aquélla. 

Para  la  debida  inteligencia  de  esta  primera  parte  el  autor 
se  propone  exponer  por  vía  de  prolegómenos,  pero  con  sufi- 
ciente amplitud,  los  verdaderos  términos  en  que  hoy  plantea 
la  ciencia  el  importantísimo  y  arduo  problema  de  la  «Ase- 
guración ó  consolidación  de  la  propiedad  territorial»  y  de- 
más derechos  reales  sobre  inmuebles,  que  tanto  preocupó  á 
los  autores  de  la  ley  Hipotecaria,  y  los  principales  sistemas 
seguidos,  antigua  y  modernamente,  dentro  y  fuera  de  nues- 
tra nación,  para  resolver  de  un  modo  más  ó  menos  comple- 
to aquel  problema. 

La  segunda  parte  comprenderá  los  preceptos  que  rigen 
especialmente  el  derecho  de  hipoteca,  con  arreglo  á  dicha 
ley,  al  Código  civil  y  á  las  demás  leyes  procesales  y  admi- 
nistrativas desde  el  origen  ó  constitución  de  este  derecho 
hasta  su  total  efectividad  ó  realización,  mediante  el  pago 
hecho  al  acreedor  con  la  misma  finca  hipotecada  ó  con  el 
precio  de  ella  obtenido  en  pública  licitación.  En  esta  segun- 
da parte  se  incluye  además  la  doctrina  legal  acerca  de  las 
otras  formas  jurídicas  del  crédito  inmueble  ó  territorial  co- 
nocidas en  España  y  en  el  extranjero. 

La  tercera  parte  tratará  exclusivamente  de  la  organiza- 
ción del  Registro  de  la  propiedad,  conforme  á  la  legislación 
española  vigente. 
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Á  dichas  tres  partes  ha  de  preceder  un  tratado  prelimi- 
nar, como  Introducción  y  para  determinar  con  gran  copia  de 
antecedentes  el  concepto  general  de  la  ley  Hipotecaria,  ex- 
plicar el  sistema  seguido  para  su  planteamiento,  enumerar 
los  obstáculos  con  que  éste  ha  tropezado,  reseñar  las  refor- 
mas de  que  ha  sido  objeto  hasta  la  fecha,  y  exponer  el  mé- 
todo y  plan  de  la  obra. 

A  juzgar  por  los  propósitos  del  autor,  la  empresa  por  él 
acometida  es  de  verdadera  magnitud  y  de  no  escasas  difi- 
cultades. Y  aun  cuando  hasta  ahora  sólo  van  publicados  dos 
cuadernos  del  tomo  I  (la  obra  constará  de  cinco  tomos),  su 
contenido  demuestra  que  han  de  quedar  completamente  rea- 
lizados sus  propósitos,  poniendo  feliz  remate  á  la  obra  co- 
menzada. 

En  las  368  páginas  que  comprenden  dichos  cuadernos  se 
trata  solamente  de  exponer  los  antecedentes  necesarios  para 
formar  el  concepto  general  de  la  ley  Hipotecaria,  que  suele 
ser  bastante  incompleto  é  inexacto,  no  sólo  entre  el  vulgo, 
sino  entre  la  generalidad  de  las  personas  cultas.  Con  este 
objeto  el  autor,  después  de  fijar  las  materias  que  debía  com- 
prender la  ley,  según  el  Gobierno  que  acordó  en  1855  su 
redacción,  nos  da  á  conocer  en  sendos  y  extensos  capítulos 
los  antecedentes  legislativos  de  la  moderna  reforma  hipote- 
caria, desde  el  proyecto  del  Código  civil,  presentado  á  las 
Cortes  en  1836,  especialmente  las  bases  acordadas  en  1843 
por  la  Comisión  general  de  codificación  para  la  publicación 
del  proyecto  de  Códigos  de  1851,  que  son  las  mismas  en  que 
descansa  la  ley  Hipotecaria;  las  legislaciones  extranjeras 
vigentes  al  tiempo  de  la  redacción  de  esta  última,  en  par- 
ticular la  germánica  y  la  francesa,  cuyos  orígenes  y  des- 
arrollo presenta  con  gran  claridad  y  profundidad,  revelando 
que  ha  hecho  el  estudio  sobre  los  mismos  textos  origina- 
les ,  en  alemán  ó  francés ;  las  legislaciones  que  en  la 
misma  época  regían  en  Castilla,  Aragón,  Cataluña,  Tor- 
tosa,  Vizcaya,  Navarra  y  Mallorca  acerca  de  la  trasmisión, 
gravamen  é  hipoteca  de  bienes  inmuebles;  la  generación 
ó  gestación  de  la  ley  Hipotecaria  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión de  Códigos  primero,  y  en  las  Cortes  después;  y  por  fin, 
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un  resumen  ordenado  de  las  disposiciones  que  comprende. 

Todas  estas  materias  están  expuestas  en  forma  sistemá- 
tica ó  sintética,  en  estilo  claro,  conciso  y  correcto,  y  citando 
siempre  I03  textos  en  que  apoya  sus  afirmaciones,  que  revis- 
ten generalmente  gran  novedad  y  originalidad,  demostrando 
además  un  conocimiento  muy  extenso  y  meditado  de  las  le- 
gislaciones alemana  y  francesa  y  de  sus  principales  exposi- 
tores ó  comentaristas,  así  como  de  nuestras  legislaciones 
forales  ó  regionales. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  esta  obra  no  es  una  publi- 
cación improvisada  ni  escrita  superficialmente,  sino  el  fruto 
de  copiosos  y  meditados  estudios  hechos  por  el  autor  desde 
largo  tiempo  sobre  las  diversas  materias  que  comprende  la 
ley  Hipotecaria,  unidos  á  una  práctica  de  cerca  de  treinta 
años  en  la  aplicación  de  sus  preceptos  á  casos  generales  ó 
particulares. 

Á  reserva  de  exponer  sobre  ella  un  extenso  juicio  crítico 
cuando  se  halle  más  adelantada  su  publicación,  nos  concre- 
tamos por  ahora  á  decir  que  es  una  obra  de  grandiosísima 
utilidad,  no  sólo  para  los  juristas  que  cultivan  la  ciencia  de 
la  legislación,  como  profesores  de  Derecho  ó  publicistas, 
sino  más  principalmente  para  los  que  necesitan,  por  deber 
oficial  ó  profesional,  adquirir  y  poseer  un  conocimiento  ra- 
cional— no  meramente  empírico  ó  literal — de  cada  uno  de 
los  preceptos  de  la  ley  Hipotecada,  á  fin  de  aplicarlos  rec- 
tamente en  la  práctica  diaria  ó  usual  de  los  negocios,  como 
jueces,  registradores,  notarios,  abogados,  etc. 

Creemos,  pues,  que  á  los  lectores  de  nuestra  Revista  les 
será  grato  y  útil  á  la  vez  tener  noticia  de  la  publicación  de 
una  obra  que  viene  á  enriquecer  nuestra  no  muy  abundante 
bibliografía  científica  sobre  Derecho  civil. 

X. 

*  * 

Elementos  de  Derecho  penal,  por  D.  Enrique  Pessina} 
profesor  de  la  Universidad  de  Ñapóles,  —  Tomo  I. — Precio,  10 
pesetas.— Madrid,  1892. 

La  Revista  de  Legislación  ha  puesto  á  la  venta  el  pri- 
mer tomo  de  la  obra  de  D.  E.  Pessina,  anotado  por  D.  Fé- 
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lix  Aramburo,  rector  de  la  Universidad  de  Oviedo.  En  di- 
cho tomo  se  trata  de  las  doctrinas  generales  sobre  el  delito 
y  la  pena. 

El  Sr.  Aramburo  ha  procurado  hacer  útil  este  libro  para 
España,  á  fin  de  que  pueda  servir  de  consulta  y  estudio  para 
los  que  se  dedican  á  las  ciencias  jurídicas.  En  luminosas  y 
extensas  notas  colocadas  al  final  de  cada  capítulo  del  mis- 
mo hace  una  crítica  de  la  doctrina  del  sabio  profesor  E.  Pes- 
sina;  expone  el  criterio  de  la  escuela  positivista  sobre  todos 
y  cada  uno  de  ios  varios  problemas  de  carácter  jurídico  pe- 
nal, y  consigna  la  doctrina  del  vigente  Código  penal  espa- 
ñol, comentando  sus  varias  disposiciones.  Al  final  del  tomo 
se  inserta  como  apéndice  el  Código  penal  español  de  1870. 

El  libro  publicado  es  de  gran  utilidad  para  los  que  se  de- 
dican al  estudio  de  la  ciencia  penal,  y  lo  recomiendan  los 
nombres  del  autor  y  anotador,  tan  conocidos  de  los  juriscon- 
sultos. 


MADRID,  i 893 . — IMPRENTA  DE  LOS  HIJOS  DE  M.  G.  HERNÁNDEZ 
Libertad,  16  duplicad  o. —Telé  fono  &34. 
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Sres.  Académicos: 

En  el  libro  de  actas  de  la  Real  Academia  Española,  lle- 
vado, como  todos  sabéis,  por  aquella  pluma  que  cansada  de 
arrancar  triunfos  á  la  escena,  y  de  inscribir  con  letras  de 
oro  nombre  sobre  nombre  en  el  catálogo  de  sus  glorias,  no 
desdeña  consignar  en  humilde  prosa  nuestros  acuerdos;  en 
ese  libro  seco  y  modesto  al  parecer,  pero  en  cuyas  páginas 
buscará  seguramente  la  posteridad,  con  las  noticias  de  nues- 
tros trabajos  académicos,  acabados  modelos  de  buen  decir 
y  peregrinos  ejemplos  de  castiza  literatura,  se  da  cuenta  en 
el  acta  correspondiente  á  la  sesión  del  día  29  de  Enero  de 
1891,  de  cómo  una  de  nuestras  más  eminentes  y  venerables 
personalidades,  de  las  que  más  y  mejor  encarnan  los  timbres 


(1)  Congregóse  en  la  tarde  del  miércoles  3  de  Mayo  la  Real  Academia 
Española  para  proceder  á  la  adjudicación  del  premio  de  los  Marqueses  de 
Cortina  al  egregio  dramaturgo  Sr.  Echegaray.  Lucida  concurrencia  asistió  al 
solemne  acto;  el  insigne  Conde  de  Cheste  pronunció  breves  y  elocuentes  pala- 
bras, y  el  Sr.  D.  Alejandro  Pidal  leyó  un  admirable  discurso,  nuevo  y  gallardo 
testimonio  de  los  varios  talentos  de  su  autor.  A  la  tarea  de  extractar  la  hermo- 
sa oración  preferimos  la  más  sencilla  de  copiarla  íntegramente  para  que  nues- 
tros lectores  puedan  saborearla  y  unir  sus  aplausos  á  los  muchos  y  estruendo- 
sos que  recibió  el  Sr.  Pidal. 

(N.  de  la  R.) 
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y  las  tradiciones  de  esta  Academia,  el  sabio  admirado  de 
propios  y  envidiado  de  extraños,  nuestro  bibliotecario  per- 
petuo (i),  sometió  á  nuestra  consideración  el  siguiente  inte- 
resante documento,  tan  sublime  por  lo  sencillo: 

«Sres.  Académicos:  Teníamos  un  hijo  muy  aficionado 
á  la  poesía  en  general,  y  á  la  dramática  con  predilección,  y 
en  nuestro  cariño  de  padres,  naturalmente  ciego,  creíamos 
que  ese  hijo  podría  llegar  á  brillar  en  la  esfera  literaria. 

Lo  hemos  perdido  antes  de  que  cumpliese  diez  y  ocho 
años,  y  los  triunfos  por  nosotros  soñados  para  él  hemos 
querido  que  los  disfruten  los  que,  más  afortunados,  han  te- 
nido la  dicha  de  vivir. 

Para  esto  hemos  formado  el  pensamiento  expresado  en  la 
nota  adjunta,  y  rogamos  á  los  Sres.  Académicos  que,  si  les 
parece  aceptable,  lo  acojan  y  le  den  vida,  quedándoles  muy 
agradecidos  por  ello.» 

Marquesa  de  la  Cortina,  C.  Espinosa* 

Madrid,  2<9  de  Enero  de  i<¥pl. 

La  nota  á  que  se  refiere  esta  carta,  dictada  por  un  dolor 
tan  intenso  como  resignado,  contiene  las  bases  de  la  funda- 
ción que  se  proponían  instituir  estos  desventurados  padres 
en  memoria  de  su  malogrado  hijo,  para  premiar  las  obras 
dramáticas  originales  escritas  en  castellano,  que  á  juicio  de 
la  Academia,  en  cuyas  manos  entregaban  en  absoluto  la 
fundación,  fuesen  merecedoras  de  premio. 

El  acta  de  la  Academia  á  que  me  refiero  añade  á  conti- 
nuación: «La  Academia  se  enteró  con  profundo  respeto  de 
tan  noble  proposito,  acordando  unánimemente  no  sólo  aceptar 
el  patronato  de  fundación  tan  laudable  y  obligarse  á  cumplir 
todas  las  reglas  establecidas  por  los  fundadores,  sino  dar 
también  á  los  Marqueses  de  Cortina  testimonio  de  íntima 
gratitud  por  la  confianza  de  que  creen  merecedora  á  esta 


(i)  Alude  en  este  párrafo,  respectiramente,  á  D.  Manuel  Tamayo  y  Bau» 
y  D.  Aureliano  Fernández-Guerra. 

{N.  de  la  R.) 
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Corporación,  y  fervorosos  plácemes  por  la  inestimable  mer- 
ced que  ha  resuelto  dispensar  al  teatro  español.» 

El  cumplimiento  solemne  de  esta  obligación  contraída  por 
la  Academia  es  lo  que  aquí  nos  tiene  congregados  para 
otorgar  el  premio  adjudicado  por  fallo  definitivo  de  esta 
Corporación,  dado  en  Junta  pública  el  martes  25  de  Abril  de 
1893,  y  lo  que  al  par  que,  os  convida  á  presenciar  esta  so- 
lemne ceremonia,  os  condena  á  oir  por  breves  momentos  mi 
palabra,  forzada  cariñosamente  á  la  obediencia  por  órdenes 
emanadas  de  aquel  que,  más  que  con  la  autoridad  que  nues- 
tros estatutos  le  prestan,  nos  preside  con  la  propia  y  perso- 
nalísima  que  le  dan  su  nombre  esclarecido  en  la  república  de 
letras  y  en  la  religión  de  las  armas,  su  saber  comprobado  en 
obras  que  han  enriquecido  copiosamente  el  tesoro  de  la  lite- 
ratura nacional,  y  sus  años  empleados  día  por  día,  bajo  la 
mirada  complacida  de  Dios,  en  servicio  del  Rey  y  en  defen- 
sa de  la  patria. 

Pocas  serán,  las  menos  que  acierte  á  trazar  mi  pluma, 
las  que  emplee  para  manifestar  los  sentimientos  que  animan 
á  nuestra  Corporación  en  estos  solemnes  instantes;  pero 
aun  en  ellos  me  habéis  de  perdonar  si  al  llevar  la  voz  de  la 
Academia  no  acierto  á  despojarme  de  mi  propio  modo  de 
ser,  de  ver  y  de  sentir,  que  no  es  cosa,  ya  que  carezcan  de 
autoridad,  quitarles  también  la  sinceridad,  único  aliño  con 
que  puedo  yo  sazonar  mis  trabajos. 

Y  hecha  ya  en  vuestro  honor  esta  salvedad  necesaria,  en- 
tremos de  lleno  en  el  asunto. 

Si  hay  dolor  sobre  todo  dolor  en  este  valle  de  lágrimas, 
en  que  desterrados  peregrinamos;  si  hay  voz  que  penetrando 
en  lo  más  íntimo  de  las  entrañas  de  nuestro  ser  nos  despier- 
te del  torpe  sueño  en  que,  aletargados,  vivimos,  llamándo- 
nos á  levantar  los  ojos  al  cielo,  y  á  poner  en  otra  vida 
mejor  el  logro  de  nuestros  consuelos  y  esperanzas,  son  sin 
duda  alguna  las  que  se  encierran  en  el  doloroso  gemido  que 
arranca  por  ley  de  nuestra  naturaleza  á  los  desgarrados  co- 
razones de  unos  padres  cristianos  la  muerte  inesperada  de 
un  hijo. 

Y  si  este  hijo  es  hijo  único  por  añadidura,  y  además  es 
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hijo  digno  por  sus  talentos  y  virtudes,  entonces...  entonces 
sólo  la  sublime  y  sencilla  resignación  cristiana  á  la  voluntad 
soberana  de  Dios,  sólo  el  bálsamo  suave  de  la  divina  reli- 
gión, que  se  lo  muestra  en  el  cielo  entre  los  brazos  de  su 
Padre  celestial,  rogándole  por  aquellos  que  esperan  llorando 
sobre  la  tierra  el  momento  de  reunirse  con  él,  para  no  sepa- 
rarse jamás,  en  el  día  eterno  de  la  gloria,  es  capaz  de  cal- 
mar un  tanto  la  horrenda  desesperación  que  forzosamente 
tiene  que  causar,  en  las  almas  de  un  padre  y  de  una  madre, 
la  muerte  del  hijo. 

Éste  es  el  caso  de  Manuel  Espinosa  y  Cortina. 
«Era  una  criatura  angelical,  tan  interesante  por  la  belleza 
del  rostro  como  por  la  hermosura  del  alma;  estaba  en  los 
albores  de  la  juventud;  alegrábale  el  amor  de  unos  padres  que 
idolatraban  en  él;  sonreíale  el  porvenir  más  brillante  y  hala- 
güeño; corría  por  sus  venas  la  sangre  de  personas  que  enal- 
tecieron el  foro  y  la  tribuna,  y  habíale  dado  el  ser  una  madre 
ejemplo  de  sólidas  virtudes.» 

Tal  es  el  retrato  que  nos  dejó  de  él  otro  de  nuestros  que- 
ridos compañeros,  también  arrebatado  por  la  muerte,  y  cuyo 
vacío  en  la  Academia  no  será  posible  llenar  mientras  viva- 
mos los  que  de  él  guardamos  memoria. 

«Poner  en  limpio  sus  mejores  versos  para  consultarlos  con 
literatos  ancianos  y  de  buena  voluntad — sigue  diciéndonos 
nuestro  inolvidable  Cañete,  que  tan  de  cerca  le  conoció,  y 
que  tan  entrañablemente  le  quería; — oir  su  parecer  respecto 
álos  planes  y  bosquejos  de  los  poemas  dramáticos  en  que 
se  ocupaba,  era  el  fatigoso  y  constante  objeto  de  su  inven- 
cible pesadilla  mortal  durante  el  triste  é  inquieto  delirar  de 
sus  últimas  horas.» 

Y  era  que,  según  nos  cuenta  su  viejo  amigo  y  nuestro  ca- 
riñoso compañero,  la  poesía  en  general,  y  la  dramática  en 
particular,  constituían  la  vocación  del  malogrado  joven  Es- 
pinosa, que,  á  juicio  de  todos  cuantos  le  conocieron  y  estu- 
diaron sus  obras,  había  merecido  del  cielo  el  divino  y  tre- 
mendo don  de  haber  nacido  poeta. 

El  amor  á  su  madre,  que  fué  la  imperiosa  pasión  de  su 
vida,  le  llevó  á  desahogar  en  poesías  líricas,  frescas,  con  toda 
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la  virginal  lozanía  de  su  juventud  generosa,  los  trasportes 
de  su  cariño;  y  la  voz  interior,  eso  que  pudiéramos  llamar  el 
instinto  del  alma,  si  no  fuera  la  voz  de  Dios  en  la  naturaleza 
creada,  le  llevó  á  escribir  nada  menos  que  trece  composi- 
ciones dramáticas  en  los  tres  últimos  años  de  su  existencia; 
y  es  de  advertir  que  el  joven  Espinosa  subió  al  cielo  á  los 
diez  y  siete  años  de  edad. 

Sus  ensayos,  si  inocentes,  como  tenían  que  serlo  en  esa 
época  de  su  vida  por  necesidad  y  por  fortuna,  no  adolecían, 
al  parecer,  de  esos  defectos  en  que  abundan  los  de  todos  los 
jóvenes  que  escriben  para  rendir  tributo  á  la  edad,  y  á  quie- 
nes conocidamente  no  llama  Dios  por  ese  camino.  Antes 
prometían  abundante  cosecha  de  sabrosos  frutos  cuando  los 
madurase  con  sus  rayos  de  fuego  el  sol  de  la  vida. 

«La  mayor  parte  de  estas  producciones,  dice  Cañete,  es- 
tán escritas  en  verso,  muestran  arte  y  facilidad  en  el  diálo- 
go, discreción  suma  al  esmaltarlo  con  pensamientos  y  máxi- 
mas adecuadas  á  la  índole  especial  de  las  diversas  situacio- 
nes, y  más  parecen  obras  de  hombre  experto  que  de  niño.» 

Aunque  cultivó  con  éxito  todos  los  géneros,  desde  el  poe- 
ma épico  al  madrigal,  y  aunque  su  alma  de  artista  le  llevó 
también  á  dar  gallarda  muestra  de  su  inspiración  en  la  pin- 
tura, y  aunque  en  sus  exámenes  demostró  con  notas  sobre- 
salientes su  aptitud  para  la  filosofía  y  las  ciencias,  su  voca- 
ción especial  era,  como  hemos  dicho,  el  teatro:  á  él  le  lleva- 
ba un  secreto  instinto  de  adivinación,  según  Cañete,  sus  in- 
clinaciones á  la  filosofía  moral,  y  sobre  todo,  el  aprecio  que 
hacía  de  un  medio  tan  eficaz  y  tan  fecundo  de  influir  en  la 
civilización  y  las  costumbres. 

Si  tales  muestras  daba  ya  de  sí  y  tales  esperanzas  prome- 
tía el  malogrado  ingenio,  agostado  en  la  flor  de  la  edad  y  en 
las  primicias  de  su  vocación,  ¿qué  mucho  que  sus  padres,  in- 
consolables con  la  pérdida  que  acababan  de  experimentar, 
después  de  acudir  por  la  oración  á  Dios,  buscando  alivio  á 
su  desconsuelo  en  los  brazos  de  la  religión,  lo  buscasen  tam- 
bién en  las  letras,  perpetuando  su  memoria  en  una  funda- 
ción que  llevase  su  nombre,  donde  se  premiase  á  los  culti- 
vadores del  género  que  constituyó  su  especialidad,  y  que 


230  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

buscando  prendas  y  garantías  de  acierto,  encargaran  solíci- 
tos d¿  llenar  los  fines  de  esta  fundación  á  esta  Real  Aca- 
demia? 

La  Academia,  como  acabáis  de  ver  por  las  palabras  del 
acta  que  os  he  leído,  no  vaciló  un  momento  en  aceptar  tan 
honroso  encargo  y  en  prestar  su  concurso  á  tan  generoso 
pensamiento. 

El  homenaje  debido  al  dolor  paternal,  la  función  literaria 
de  esta  Corporación,  la  justa  correspondencia  á  tan  honrosa 
confianza,  el  brillo  y  esplendor  de  las  letras,  por  que  todos 
clamamos,  la  decadencia  y  postración  de  la  escena  española, 
que  todos  sentimos,  nos  imponían  el  deber  de  aceptar  con 
reconocimiento  el  honor  de  contribuir  á  tan  levantados  pro- 
pósitos, y  ni  hubo  ni  pudo  haber  un  instante  de  vacilación 
ni  de  duda  en  nosotros,  como  no  la  ha  habido  jamás  ante 
ninguno  de  los  esfuerzos  y  sacrificios  que  tan  á  menudo  se 
nos  imponen,  en  testimonio  al  gran  prestigio  y  autoridad  de 
que  goza  en  ambos  hemisferios  esta  Corporación  ilustre, 
á  pesar  de  los  tiros  obligados  de  toda  pretenciosa  nulidad 
que  no  encuentra,  en  su  concupiscencia  por  entrar  en  este 
recinto  y  en  su  justo  temor  de  no  hallarle  fácil  entrada,  otra 
manera  de  llamar  que  apedrearnos  la  puerta,  sin  que  hasta 
ahora  hayan  podido  servir,  gracias  á  Dios,  tan  incalificables 
procedimientos  más  que  para  recordar  á  todo  el  que  en  la 
república  de  las  letras  busca  garantías  de  acierto  y  de  justi- 
cia que,  enmedio  de  las  universales  discordias,  hay  en  Espa- 
ña como  un  templo  literario,  verdadero  oasis  de  fraterni- 
dad en  que,  como  si  trasmigráramos  á  otro  planeta,  deja- 
mos en  sus  umbrales,  al  entrar,  todo  compromiso  de  partido 
ó  escuela,  atentos  sólo  al  bien  común  de  la  Corporación, 
al  progreso  y  cultivo  de  las  letras  y  á  la  limpieza  y  esplen- 
dor del  habla  castellana. 

Pero  si  no  vaciló  un  instante  la  Academia  en  acudir  al 
puesto  de  honor  á  que  su  obligación  la  llamaba,  no  por  eso 
dejó  de  reconocer  un  momento  las  graves  dificultades  de  la 
empresa  para  que  se  requería  su  auxilio. 

Son  los  certámenes  literarios  y  artísticos,  por  obra  de  su 
misma  naturaleza,  muy  difíciles  de  juzgar  con  otro  juicio  que 
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el  que  entraña  el  aplauso  espontáneo  de  la  opinión  6  el  fallo 
imparcial  de  la  posteridad. 

Aun  descartando  por  la  vulgar  honradez  de  todo  Jurado 
que  se  estime  toda  razón  ó  móvil  personal,  el  clamoreo  con 
que  traten  de  imponerse  por  una  opinión  artificial  los  que 
viven  de  la  costumbre  de  amañarla,  y  el  invasor  imperio  de 
la  moda,  siempre  quedan  como  obstáculos  á  la  bondad  de  la 
decisión  el  modo  peculiar  de  sentir  la  belleza  de  cada  indivi- 
duo y  el  punto  de  vista  particular  á  que  cada  uno  está  sujeto 
por  razones  de  escuela. 

Porque,  al  fin,  cuando  el  público  en  masa  de  una  nación 
estalla  en  aplausos  espontáneos  ante  una  obra  y  persiste  en 
su  aplauso  más  de  lo  que  consiente  una  intriga,  es  señal  de 
que  ha  sido  herido  su  corazón;  y  como  esto  es  una  de  las 
finalidades  del  arte,  hay  serios  motivos  para  presumir  que  el 
artista  acertó  con  su  cometido;  y  cuando  la  fría  posteridad, 
después  de  varias  alternativas,  apagadas  las  razones  de  secta 
y  de  pandillaje,  coloca  una  obra  sobre  un  pedestal,  es  que 
hay  algo  en  ella  que  no  puede  morir,  algo  de  imperecedero  y 
de  eterno,  algo  que,  sobreponiéndose  á  la  atmósfera  de  tiem- 
po y  de  lugar,  la  coloca  en  la  región  etérea  de  las  bellezas 
objetivas  consagradas  por  el  consentimiento  común  de  la  hu- 
manidad, que  es  uno  de  los  más  firmes  criterios  de  la  lógica. 

Pero  si  á  estos  inconvenientes  propios  de  todo  certamen 
artístico  ó  literario  se  unen  los  que  además  presentan  los  cer- 
támenes teatrales,  entonces  la  dificultad  sube  de  punto.  Por 
de  pronto  se  corre  el  grave  riesgo  de  poner  enfrente  dos  fallos 
precisos,  manifiestos  y  justos  en  la  apariencia,  los  dos  de  dos 
distintos  tribunales:  el  del  público  que  asiste  á  la  representa- 
ción, y  el  del  Jurado  que  por  su  lectura  lo  juzga.  Cierto  que 
el  público  se  puede  engañar,  cierto  que  puede  tener  el  gusto 
corrompido  ó  estragado,  cierto  que  puede  ser  un  público  su- 
gestionado por  críticos  amigos  del  autor  ó  arrastrado  por 
alabarderos;  pero  no  por  eso  es  menos  cierto  que  al  fin  y  al 
cabo  la  obra  dramática  de  que  se  trata  tiene  esta  sanción, 
milita  en  su  favor  este  hecho,  y  no  se  puede  desconocer  que 
ha  cumplido  con  una  de  las  principales  condiciones  dramá- 
ticas, la  que  los  preceptistas  llaman  «interés»  en  los  tratados 
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de  poética.  Y  no  hay  que  olvidar  que  este  fallo,  por  lo  mismo 
que  no  es  hijo  de  la  seria  meditación,  del  estudio  y  del  análi- 
sis detenido  de  las  condiciones  de  la  obra  juzgada  por  la  lec- 
tura en  las  soledades  del  gabinete,  sino  hijo  espontáneo  de  la 
impresión  que  resulta  de  la  comunicación  inmediata  de  los 
espectadores  en  masa,  cara  á  cara  con  las  realidades  de  la 
escena,  está  más  en  armonía  con  las  condiciones  y  con  el  fin 
del  arte  dramático,  que  no  puede  perder  de  vista  un  autor 
mientras  no  se  proponga  cosechar  silbas  por  todo  premio, 
que  no  otra  cosa  quiso,  á  nuestro  parecer,  decir  el  buen  Lope 
cuando  afirmó  que  «el  vulgo  es  necio,  y  pues  lo  paga,  es 
justo  hablarle  en  necio  para  darle  gusto,»  pues  lo  verdadera- 
mente necio  á  mi  ver  sería  hablarle  de  modo  que  no  lo  en- 
tendiera, cosa  que  sólo  podrían  aplaudir  los  escasos  iniciados 
en  el  conceptismo  intrincado  y  la  jerga  culta,  ó  los  que 
aplauden  ante  todo  la  oscuridad  para  darse  tono  de  que  la 
penetran,  con  lo  que  claramente  dan  á  entender  que  no 
aplauden  propiamente  la  obra,  sino  que  se  aplauden  á  sí  por 
la  superioridad  de  inteligencia  que  afectan  sobre  los  demás. 

Pero  como,  por  otra  parte,  tampoco  se  puede  desconocer 
que,  aun  dejando  á  un  lado  todo  éxito  amañado  ó  supuesto, 
y  limitándonos  á  lo  verdadero  y  lo  real,  han  tenido  lugar  en 
el  teatro  hechos  cuya  gravedad  no  se  puede  desconocer, 
como  las  silbas  que  obtuvieron  en  París  y  en  Madrid  obras 
maestras  de  Shakespeare,  no  es  posible  ni  lícito  atemperar 
ciegamente  á  lo  que  por  mera  impresión  del  momento  deci- 
da un  vulgo,  mal  preparado,  en  la  escena. 

Porque  hay  que  tener  en  cuenta,  como  ya  lo  demostró 
Platón  en  uno  de  sus  diálogos  inmortales,  que  el  fallo  de  todo 
Jurado  en  general  obedece  á  la  naturaleza  de  los  individuos 
que  lo  componen;  cosa  que  se  puede  comprobar  fácilmente 
con  toda  clase  de  ejemplos  en  la  historia,  desde  el  célebre 
asno  de  Heráclito,  prefiriendo  con  sabiduría  asnal  el  saco  de 
paja  al  montón  de  oro  entre  que  le  daban  á  elegir,  hasta  el 
que  nos  presenta  el  mismo  pueblo  escogido  optando  por  Ba- 
rrabás en  contra  de  Jesús,  como  sujeto  más  en  armonía  con 
sus  sentimientos  y  costumbres.  Sabido  es  además  que  los 
Jurados  suelen  perder  en  profundidad  lo  que  ganan  en  exten- 
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sión,  y  que  á  medida  que  aumenta  el  número  de  los  jueces 
se  tiene  que  descender  en  la  escala  del  mérito  que  los  distin- 
gue. Por  esto  debió  escribir  Quintiliano: 

Felices  artes  si  de  iis  soli  artífices  judicarent; 

y  aun  por  ello  debió  alabar  Cicerón  á  aquel  poeta  de  Claros 
que  como  viese  desertar  al  público  que  le  escuchaba,  mante- 
niéndose atento  sólo  Platón,  continuó  impávido  su  lectura, 
como  si  en  realidad  para  él  constituyese  sólo  Platón  la  tota- 
lidad de  su  auditorio.  De  Antigenidas  nos  refiere  él  mismo 
también  qus  como  viese  decaer  el  fuego  sagrado  de  un  discí- 
pulo suyo  ante  la  frialdad  con  que  el  público  acogía  los  pri- 
mores que  ejecutaba  en  la  flauta,  le  animó  gritándole  con 
calor:  «Animo,  hijo  mío,  toca  para  mí  y  para  las  musas  so- 
lamente.» 

Hasta  tal  punto  parecía  averiguado  para  la  docta  anti- 
güedad que  si  «todo  lo  bello  es  difícil,»  es  necesario  enco- 
mendar los  juicios  definitivos  en  bellas  artes  á  los  notables 
entre  los  mejores  por  su  talento  y  su  virtud,  conforme  con  el 
dicho  de  aquel  poeta:  «Si  no  puedes  agradar  á  todos,  pro- 
cura en  lo  posible  agradar  á  los  menos,  porque  malo  es  que 
los  más  estén  contentos  con  lo  que  haces.» 

Enlázase  mucho  con  esta  dificultad,  á  mi  ver,  un  proble- 
ma suscitado  ya  entre  los  críticos,  y  que  por  estrecha  manera 
se  relaciona  también  con  el  asunto  que  tratamos:  el  proble- 
ma de  si  la  obra  dramática  debe  ó  no  debe  representarse,  ó 
si,  por  lo  contrario  también,  debe  ó  no  debe  imprimirse;  con 
lo  que,  como  claramente  se  ve,  quedaría  resuelto  si  debe 
juzgarse  de  los  merecimientos  de  una  obra  por  la  represen- 
tación ó  por  la  lectura. 

Confieso  que,  educado  en  aquella  escuela  literaria  que 
consideraba  á  la  poesía  dramática  como  un  género  subjetivo 
y  objetivo  á  la  vez,  como  mixto  del  lírico  y  del  épico,  que 
veía,  por  lo  tanto,  en  el  drama  la  representación  de  una  ac- 
ción, y  en  el  gesto  la  declamación  y  el  aparato  escénico, 
auxiliares  eficaces  de  la  palabra  para  la  interpretación  de  la 
obra,  y  perteneciendo  además  á  una  escuela  filosófica  que 
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considera  el  fin  entre  las  causas  que  determinan  los  medios, 
dudaba  si  exageraban  esta  verdad  los  que,  apoyándose  en  el 
dicho  de  uno  de  los  más  profundos  escritores  modernos,  sos- 
tenían que  las  obras  dramáticas  no  deberían  imprimirse, 
porque  de  este  modo  se  evitarían  muchos  defectos  en  que 
suelen  incurrir  los  autores  por  acordarse  demasiado  del  lec- 
tor y  del  crítico;  pero  jamás  me  había  cabido  en  la  cabeza 
que  críticos  eminentes  por  su  talento  y  su  saber,  y  lo  que 
casi  me  suena  á  profanación  y  sacrilegio,  escritores  dramá- 
ticos unánimemente  acatados  como  monarcas  absolutos  de 
la  escena,  se  inclinasen,  por  lo  menos  en  las  intimidades  de 
la  conversación  y  en  el  calor  de  la  disputa,  á  sostener  que 
las  obras  dramáticas,  lejos  de  no  deber  imprimirse,  lo  que 
no  debían  era  representarse,  no  sólo  porque  por  su  lectura 
se  juzgaba  mejor  de  sus  merecimientos  y  deficiencias,  sino 
porque  apenas  había  un  autor  que,  si  escribía  pensando  en 
el  público,  no  sacrificase  al  vil  aplauso  del  vulgo  soberano 
la  mejor  y  más  noble  parte  de  su  inspiración  creadora. 

Claro  está  que,  aunque  esto  último  fuera  cierto,  y  es  más, 
aunque  fuese  necesario,  no  por  eso  se  seguiría  para  mí  que 
no  se  debieran  presentar  las  obras,  pues  de  las  faltas  ó  de 
los  excesos  de  lo  particular  no  se  siguen  reglas  generales 
que  pugnan  y  destruyen  la  naturaleza  real  de  las  cosas. 

Los  dramas  son  acciones  representadas,  que  se  escriben 
para  ser  declamadas  en  la  escena.  A  este  fin  concurren  todas 
sus  condiciones,  desde  las  tres  unidades  consabidas,  hasta 
su  plan,  su  extensión,  cierta  parte  de  su  verosimilitud  y 
hasta  su  elocución  dialogada;  y  el  autor  dramático  que  es- 
cribiera sólo  para  el  lector,  renunciando  al  espectador,  ha- 
bría equivocado  de  todo  punto  el  camino  prefiriendo  el  dra- 
ma á  la  novela.  La  novela  es  la  narración,  la  descripción,  la 
pintura  que  hace  el  autor  de  una  acción,  valiéndose  como 
signo  de  la  palabra  escrita  solamente.  El  drama  es  su  repre- 
sentación actuada,  valiéndose  para  ello  de  otra  acción  simu- 
lada, que  la  representa  fielmente,  dándole  realidad  en  la  es- 
cena. Por  eso  el  arte  dramático  en  absoluto  no  comprende 
sólo  el  arte  de  la  composición,  sino  el  arte  de  la  declama- 
ción igualmente.  Uno  y  otro  son  como  el  alma  y  el  cuerpo 
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del  arte  de  representar  como  reales  las  acciones  posibles. 

Sigúese  de  aquí  de  una  manera  evidente  que  el  autor  dra- 
mático debe  escribir  para  el  público,  y  sólo  indirectamente 
para  el  lector,  y  si  escribe  fija  la  mente  en  el  crítico,  sin  tener 
presente  los  efectos  de  sus  palabras  y  de  sus  acciones  en  la 
escena,  se  parecerá,  á  mi  juicio,  al  orador  que  escribe  sus 
discursos  en  el  gabinete,  en  lugar  de  improvisarlos  ante  el 
auditorio.  El  chiste  que  á  solas  le  hizo  sonreír,  en  público 
resulta  insulso  ó  chocarrero;  ridículo  el  apostrofe  que  le  en- 
tusiasmó, por  no  haberse  caldeado  á  una  el  orador  con  el  públi- 
co; sensiblería  afectada  la  espontánea  sensibilidad,  y  en  de- 
finitiva el  divorcio  entre  el  orador  y  los  oyentes  tan  absolu- 
to y  radical  que,  en  vez  de  una  inteligencia  que  piensa  y  un 
corazón  que  siente  por  todos  juntos,  resulta  un  declamador 
que  se  escucha  con  indiferencia,  cuando  no  con  hostilidad. 

¿Debería  seguirse  de  aquí  que  porque  es  indispensable  la 
improvisación  habría  que  suprimir  la  oratoria?  Ciertamente 
que  no.  Pues  lo  mismo  sucede  con  el  arte  dramático  en  la 
escena.  Si  el  autor  escribe  para  el  teatro,  tiene  que  tener  en 
cuenta  los  efectos  de  la  representación  ante  el  público  para 
quien  se  representa;  si  escribe  pensando  sólo  en  el  crítico 
que  le  ha  de  juzgar  por  reglas  convencionales,  se  expone  al 
fracaso  en  vez  del  éxito  que  ambiciona.  Pero  suprimir  por 
esto  la  representación  es  mutilar  el  arte  dramático,  es  des- 
pojarle de  su  integridad,  es  privarle  de  lo  que  propiamente 
constituye  su  fin,  es  condenar  al  edificio  á  que  permanezca 
trazado  en  los  planos  del  arquitecto  sin  dejarle  alzarse  á  las 
nubes  en  el  espacio  con  toda  la  realidad  de  un  edificio  cons- 
truido. 

No  por  esto  dejamos  de  conocer  el  peligro  que  existe  en 
la  representación  de  confundir  la  belleza  artística  de  la  obra 
con  el  placer  que  causa  la  acción  dramática  en  la  escena,  y 
menos  dejamos  de  comprender  el  tormento  que  debe  sufrir 
un  autor  cuando  ve  destrozadas  sus  concepciones  por  una 
ejecución  parricida;  sólo  por  esto  disculpamos  el  parecer  de 
los  partidarios  de  la  lectura,  y  hasta  parece  que  nos  inclina- 
mos á  su  opinión  oyéndoles  recordar  cómo  fracasaron  en  el 
teatro,  á  manos  de  malos  ó  distraídos  actores,  joyas  precia- 
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das  de  nuestra  literatura  nacional,  que  admira  y  saborea  el 
crítico  en  su  gabinete. 

Pero  aparte  que  no  se  sigue  de  aquí  que  en  el  teatro  se 
juzgue  necesariamente  del  mérito  de  la  obra  por  el  del  actor 
y  que  el  éxito  dependa  exclusivamente  de  la  compañía; 
aparte  de  que,  aun  cuando  esto  suceda,  sucederá  necesaria- 
mente por  deficiencias  del  público,  lo  que  el  autor  dramá- 
tico debe  hacer  es  sojuzgar  al  público  y  al  actor,  avasallán- 
dolos con  su  genio;  respecto  al  actor,  sugestionándolo  con 
su  papel,  de  modo  que  se  le  imponga  y  le  compenetre,  que 
los  héroes  suele  hacerlos  en  la  realidad  la  ocasión,  casi  tanto 
como  la  naturaleza,  y  es  más  fácil  posesionarse  de  su  papel 
cuanto  éste  es  más  natural,  más  idéntico  y  más  perfecto  en 
el  grado  de  perfección  que  debe  representar  en  la  obra;  y  en 
cuanto  al  público,  lejos  de  sacrificar  servilmente  á  su  gusto 
estragado  sus  creaciones,  imponérselas  y  hacer  poco  á  poco 
su  educación  con  el  ejemplo  y  la  costumbre  de  las  grandes 
bellezas  literarias. 

Si  el  público  silba  sin  razón,  que  silbe,  el  mal  será  para 
el  público;  pero  porque  un  público  silbe  mal  alguna  vez,  no 
hemos  de  condenar  en  absoluto  la  escena:  también  los  crí- 
ticos se  suelen  equivocar.  Si  en  Madrid  y  en  París  se  silbó 
en  alguna  ocasión  á  Shakespeare,  antes  que  el  público  lo 
había  silbado  Voltaire  y  lo  había  siseado  Moratín,  que  eran 
dos  críticos  eminentes,  y  la  posteridad,  sin  embargo,  ha  co- 
locado al  gran  dramático  inglés  por  encima  de  críticos  y  de 
públicos,  como  uno  de  los  mayores  genios  que  han  honrado 
á  la  humanidad. 

La  obra  dramática,  como  el  discurso,  para  blasonar  de 
perfección,  tienen  que  ser  contrastados  por  la  realidad,  y  la 
realidad  para  ambos  está  entre  los  azares  de  la  multitud 
para  quien  se  escribe  ó  se  habla. 

No  mutilemos,  pues,  el  arte  dramático:  él  abarca  desde 
el  ideal  que  resplandece  en  la  mente  del  poeta  hasta  el  que 
despierta  en  la  mente  del  espectador,  más  aún,  en  la  masa 
del  público,  la  realidad  viviente  de  la  representación  en  que 
se  encarna.  Claro  es  que  el  actor  debe  responder  al  autor 
con  la  debida  congruencia;  pero  por  ventura,  sin  las  blancas 
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moles  de  mármol  arrancadas  de  las  canteras  del  Pentélico  ó 
de  Carrara,  ¿lucirían  albas  y  espléndidas  como  son  las  esta- 
tuas de  Fidias  ó  de  Miguel  Angel?  Pues  si  en  las  artes  plás- 
ticas destinadas  á  perpetuar  un  momento  determinado  de  la 
acción  se  requiere  el  concurso  de  la  materia  adecuada,  ¿cómo 
no  se  ha  de  necesitar  cuando  se  trata  del  arte  dramático, 
llamado  á  desenvolver  ante  nuestros  ojos  en  toda  su  inte- 
gridad una  acción  que  sólo  se  aprecia  debidamente  presen- 
ciándola? Todo  arte  requiere  medios  de  expresión  que  limi- 
tan al  encarnar  el  ideal,  la  belleza  concebida  por  el  artista, 
y  hasta  la  música,  vaga  y  aérea  como  es,  necesita  de  la 
madera,  ó  del  metal,  ó  de  unas  tripas  retorcidas  para  vibrar 
como  reina  de  las  ondas  sonoras  en  el  espacio  y  no  perma- 
necer amordazada  en  los  signos  musicales  del  pentágrama 
en  que  está  escrita. 

Con  lo  dicho  y  con  lo  mucho  que  dejo  por  decir,  y  que 
todos  habréis  adivinado,  queda  comprobado  lo  que  venía 
diciendo,  esto  es,  lo  arduo  y  lo  difícil  que  es  juzgar  en  esta 
clase  de  certámenes. 

Añádanse  á  esto  las  dificultades  materiales  de  la  ejecución, 
como  el  que  no  es  fácil  que  la  Academia  asista  en  masa  al 
teatro,  lo  penoso  de  una  lectura  en  alta  voz,  interrumpida 
con  paréntesis  de  ocho  días,  la  incuria  de  los  autores  en  re- 
mitir sus  obras  al  certamen,  la  negligencia  de  las  autorida- 
des en  dar  cuenta  á  la  Academia,  como  lo  habían  ofrecido, 
de  los  estrenos  en  provincias,  y  mil  otros  pequeños  obs- 
táculos qne  sólo  se  aprecian  en  la  práctica,  y  todos  tendrán 
que  reconocer  que  no  ha  sido  escaso  el  valor  de  la  Academia 
al  echar  gallardamente  sobre  sus  hombros  la  tarea  de  adju- 
dicar el  premio  tan  generosamente  fundado  por  los  Mar- 
queses de  Cortina. 

Alejandro  Pidal  y  Món. 

(Concluirá.) 
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Conocíamos  los  estudios  con  que  de  largo  tiempo  estaba 
preparándose  el  insigne  autor  de  la  Harmonía  entre  la  Cien- 
da  y  la  Fe  para  la  composición  de  su  obra  novísima;  cor- 
diales relaciones  de  no  pocos  años  nos  habían  comunicado 
el  pensamiento,  la  trama  y  los  medios  del  cristiano  espíritu 
y  fin  de  un  libro  concebido  y  trazado  por  devoción  profun- 
da entre  las  meditaciones  del  sacerdote,  las  investigaciones 
del  crítico,  las  lecturas  del  literato  y  las  amargas  enseñan- 
zas de  la  vida,  anatomía  cruel  del  corazón  humano;  revistas 
y  periódicos  venían  publicando  interesantes  episodios  de  ¡a 
Historia  de  la  Pasión,  entre  alabanzas  á  la  dulzura  de  sus 
afectos  y  á  los  encantos  de  sus  descripciones;  y  con  parecer 
que  casi  no  podría  ser  nueva  una  obra  por  tantos  medios  co- 
nocida antes  de  ser  editada  y  aun  casi  antes  de  estar  com- 
puesta, resulta  de  extraordinaria  novedad  en  el  hermoso  vo- 
lumen con  que  acaban  de  presentarla  al  público  las  famosas 
prensas  de  Rivadeneyra. 

Bien  sabemos  que  el  mejor  homenaje  que  los  indoctos  po- 


(i)  Esta  obra,  escrita  por  D.  Miguel  Mir,  presbítero,  de  la  Real  Academia 
Española,  forma  un  elegante  tomo  en  8.°  de  640  páginas,  encuadernado  en 
tela  á  la  inglesa,  y  que  se  rende  á  6  pesetas  ejemplar. 
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díamos  tributar  á  libros  como  la  Historia  de  la  Pasión  de  Je- 
sucristo sería  abstenernos  respetuosamente  dé  comentarla, 
ya  que  ni  nuestras  consideraciones  lograrán  exponer  justa- 
mente lo  que  significa  y  vale  dicha  Historia ,  ni  nuestros  elo- 
gios igualarán  á  sus  merecimientos. 

Pero  la  obra  del  erudito  biógrafo  de  B.  L.  de  Argensola 
inaugura  en  las  letras  patrias,  no  obstante  la  rica  fecundidad 
y  grandeza  con  que  nuestros  místicos  presentaron  la  figura 
de  Cristo  Redentor,  tan  nuevo  plan  y  método  de  estudiarla 
y  describirla,  que  excusa  nuestro  atrevimiento;  y  aun  pone  la 
pluma  en  nuestras  manos  en  la  presente  ocasión  de  conside- 
rar la  urdimbre  de  tal  libro  el  recordar  los  juicios  expuestos 
hace  cinco  años,  ya  que  todas  sus  páginas  forman  una  como 
prueba  y  verificación  experimental  de  lo  que  entonces  diji- 
mos, anunciando  de  antemano  la  difícil  originalidad  del  libro 
que  se  estaba  preparando  singularmente  para  la  tierra  espa- 
ñola, y  la  conveniencia  oportunísima  de  la  Historia  de  la  Pa- 
sión que  tenía  forjada  tan  preclaro  ingenio,  estimulado  por 
el  propósito  de  satisfacer  á  las  necesidades  que  sienten  los 
espíritus  amargados  y  no  satisfechos  por  el  escepticismo 
religioso;  historia  escrita  conforme  á  la  tendencia  psicológi- 
ca y  literaria  de  tiempos  gravemente  necesitados  de  volver 
sus  ojos  hacia  la  verdadera  fuente  y  sentido  de  las  cosas  di- 
vinas, estudiadas  á  través  del  movimiento  y  mecanismo  de 
las  pasiones  humanas. 

La  incredulidad,  hábil  para  destruir,  nada  ha  podido  edi- 
ficar, y  ante  la  inmensa  bancarrota  de  todos  los  artificios,  de 
todos  los  sofismas  y  de  todas  las  violencias  y  pretextos  des- 
atados contra  Jesucristo  y  su  obra,  hacen  falta  manos  ami- 
gas que  conviertan  suavemente  los  pueblos  á  la  antigua  y 
eterna  fe  del  Hijo  de  Dios,  promoviendo  el  estudio  de  una 
muerte  que  los  llevará  como  al  Centurión  del  Calvario  desde 
la  admiración  por  la  santa  humanidad  de  Jesús  crucificado, 
á  la  confesión  de  su  divinidad  y  á  la  participación  de  las  mi- 
sericordias derramadas  sobre  el  mundo  por  las  virtudes  del 
Evangelio. 

Tal  estudio,  este  propósito  y  aquella  obra  divina,  según 
que  fué  desarrollándose  para  un  fin  providencial,  forman  el 
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argumento  de  la  Historia  de  la  Pasión,  y  este  argumento, 
analizado  y  puesto  en  primoroso  relieve  y  con  amor  celosí- 
simo de  la  reconquista  de  las  almas,  encamínase  á  este 
mismo  fin,  verdaderamente  social  y  de  los  más  trascen- 
dentales. 

Porque  hoy  no  caben  ya  dudas  sobre  los  orígenes  y  pro- 
ceso del  desequilibrio  moral  ni  sobre  la  falta  de  principio 
ético  que  el  mundo  padece;  la  cuestión  social  ha  nacido  de 
la  cuestión  religiosa,  y  la  cuestión  religiosa  acaba  en  la  in- 
credulidad traída  por  la  multitud  de  concausas  que  la  engen- 
draron. Combatirlas  es  curar  sus  efectos,  y  dirigir  el  corazón 
de  las  naciones  al  conocimiento  de  la  Cruz  es  ponerlas  en 
camino  de  amarla  y  en  camino  de  la  única  salud  y  esperan- 
za de  los  pueblos. 

Este  conocimiento  y  esta  conversión  exigen,  por  mal  ó 
bien  de  nuestros  días,  nuevos  medios  que  llamen  y  reúnan 
en  torno  de  quien  enseña  aquel  conocimiento,  y  procura  esta 
conversión  á  gentes  que  viven  tan  alejadas  de  los  libros  ma- 
gistrales de  la  fe,  como  necesitadas  de  la  verdad  católica,  y 
tal  aproximación  y  llamamiento  realizará  seguramente  para 
muchos  la  Historia  de  la  Pasión  de  Jesucristo. 

Porque  si  bien  las  obras  ascéticas  conducen  á  tal  fin,  sus 
acciones  requieren  gusto  espiritual  tan  exquisito  que  es  ex- 
cusado pedirlo  ni  á  los  hombres  del  gran  mundo  ni  menos 
á  los  del  pueblo,  incapaces  unos  y  otros  de  paladear  los 
suaves  jugos  de  las  contemplaciones  de  la  vida  de  Jesús,  que 
inspiraron  á  nuestros  místicos  sus  ardorosos  arrobamientos 
místicos. 

Triste  es  confesarlo,  pero  es  la  verdad:  aun  cuando  la  ra- 
zón teológica  y  filosófica  ha  sentado  con  demostraciones  in- 
concusas desde  todos  los  puntos  de  vista  críticos  é  históri- 
cos la  divinidad  de  Cristo  y  de  su  Iglesia,  los  ¡razonamientos 
incontestables  de  muchos  de  nuestros  grandes  escritores  an- 
tiguos ó  no  agradan  ó  no  son  leídos.  Y  esto  mismo  puede  de- 
cirse de  muchos  de  los  modernos.  Porque  aun  cuando  los  es- 
tudios apologéticos  sean  tan  sabios,  tan  originales  y  tan  com- 
pletos hoy,  por  la  universalidad  de  sus  datos  y  de  sus  argu- 
mentos, que  comprenden  todas  las  ciencias,  acaso  no  los  co- 
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nocen  los  que  los  necesitan,  y  caso  de  conocerlos,  obtienen 
más  aplausos  por  la  erudición  que  rendimientos  de  la  volun- 
tad y  actos  de  fe  religiosa. 

Estas  consideraciones  justifican  la  conveniencia  de  que  el 
sumo  ingenio  de  la  caridad  y  del  amor  de  los  hombres  por 
Dios  acuda  á  conquistados  por  nuevos  caminos  y  aun  se  sirva 
para  esto  de  sus  propias  aficiones.  En  haber  puesto  en  prác 
tica  tal  conveniencia  consiste  la  originalidad  del  plan  adopta- 
do por  el  Sr.  Mir  y  las  excelencias  de  su  obra,  en  la  cual  ha 
sabido  su  ingenio  hallar  nuevos  medios  para  cautivar  los  en- 
tendimientos, insinuándose  entre  los  hombres  con  análisis  y 
observación  que  interrumpa  algunos  instantes  el  atolondra- 
miento universal  que  agita  á  los  que  creen  con  pura  exteriori- 
dad de  fe  y  á  los  que  no  creen  por  una  ignorancia  religiosa 
inconcebible,  avivando  el  sentido  délo  verdaderamente  humano 
para  restituirles  el  de  lo  divino,  atrofiado  por  el  egoísmo  de  to- 
das las  concupiscencias,  llevando  toda  su  atención  hacia  la 
obra  redentora  de  Cristo  y  á  su  grandeza  divina,  que  resplan- 
dece á  través  de  las  pasiones  humanas,  adoptando  para  ex- 
poner misericordia  tan  inefable  un  método  que  podría  llamar- 
se psicológico,  caminando  desde  los  milagros  de  la  Cruz  á  los 
desfallecimientos  de  nuestra  conciencia,  á  fin  deque  campee 
y  sobresalga  y  triunfe  la  absoluta  realidad  histórica  de  la 
persona,  de  la  viia,  de  la  enseñanza  de  Jesucristo  en  su  pa- 
sión cruentísima,  y  así  comience  en  unos,  se  restaure  en 
otros  y  se  avive  para  todos  fe  inextinguible  en  los  entendi- 
mientos y  adoración  fecunda  en  los  corazones. 

Que  la  traza  y  la  ejecución  de  semejante  obra  encierran 
dificultades  y  escollos  casi  invencibles  no  hay  para  qué  de- 
cirlo; pero  quien  acertó  á  concebirla  tenía  ya  enriquecido  su 
claro  entendimiento  con  los  estudios  más  universales  y  com- 
pletos: historia,  tradiciones,  costumbres,  geografía  del  Orien- 
te y  ritos  del  culto  israelita;  literatura  jüdaico-rabínica,  la 
clásica,  la  evangélica,  la  de  los  escritos  de  los  padres  apos- 
tólicos, de  las  obras  canónicas  y  apócrifas,  de  los  historia- 
dores del  pueblo  judío  y  del  imperio  romano,  la  crítica  bíbli- 
ca y  los  trabajos  más  notables  de  la  Cristología  moderna  en 
Inglaterra,  Alemania  y  Rusia,  de  católicos,  de  protestantes 
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y  de  racionalistas;  y  la  lectura  durante  muchos  años  de  los 
grandes  místicos  de  nuestro  siglo  de  oro  para  aprender  en 
ellos  el  dejo  de  su  estilo,  la  sinceridad  de  sus  afectos  y  la 
grandeza  de  sus  meditaciones.  Así,  pues,  la  fe  de  un  alma 
creyente  y  de  un  corazón  mortificado;  la  cultura  de  un  en- 
tendimiento adoctrinado  por  los  más  especiales  y  selectos 
estudios;  la  pluma  educada  por  los  grandes  maestres  de  la 
palabra,  son  en  realidad  de  verdad  los  autores  de  la  Histo- 
ria de  la  Pasión  de  Jesucristo.  Y  con  tales  medies  no  es 
maravilla  el  resultado  de  la  obra,  ni  dudesa  ya  la  eficacia  de 
este  gran  ejemplo  de  predicación  evangélica,  ni  fría  y  des- 
interesada la  acción  que  con  admirable  unidad  se  desenvuel- 
ve en  esta  historia,  desde  la  magnífica  introducción  que  ex- 
pone el  pensamiento  de  la  historia,  hasta  la  conclusión  que 
refiere  la  transformación  de  la  naturaleza  y  de  la  vida  humana 
por  la  sobrenatural  resurrección  de  Cristo,  con  su  obra  de 
gracia  y  de  gloria,  la  cual  ha  de  consumarse  en  la  eterna 
adoración  del  Cordero  por  todos  los  bienaventurados,  duran- 
te siglos  de  siglos. 

La  pasión  de  Jesús  es  argumento  inagotable  y  sumamen- 
te atractivo  é  interesante,  si  ha  de  narrarse  no  cor  los  arre- 
batos de  la  fantasía,  sino  á  la  luz  de  la  realidad,  de  los  mó- 
viles y  trama  de  los  hechos,  que  formaron  la  vida  del  pueblo 
deicida,  con  los  pormenores  que  da  de  sí  la  historia  externa 
é  interna  de  la  pasión  cruentísima  del  Salvador,  con  los  da- 
tos y  circunstancias  que  especifica  el  texto  evangélico  y  con 
los  detalles  que  la  tradición,  los  libros  sagrados  y  profanos 
y  los  monumentos  de  Palestina  conservan.  Este  método  es  el 
adoptado  por  el  autor  de  la  Historia  de  la  Pasión  de  Jesucristo. 
En  esta  forma,  ahondando  en  el  estudio  y  examen  de  los 
tiempos,  instituciones  y  régimen  político  de  Israel  en  ios 
días  de  Tiberio;  investigando  costumbres  y  doctrinas,  las 
escuelas  filosóficas  y  religiosas  el  carácter  de  las  personas  y 
sus  jerarquías;  reconstruyendo,  conforme  á  los  más  fieles  da- 
tos, la  sociedad  judaica  con  sus  glorias,  sus  esperanzas,  sus 
partidos,  su  decadencia,  su  nacionalidad,  sus  virtudes  y  sus 
vicios  de  raza;  presentando  su  gobierno  y  sacerdocio,  el  tem- 
plo y  las  sinagogas,  el  pueblo  y  los  jueces,  el  Sanhtdiín  y  el 


HISTORIA  DE  LA  PASIÓN  DE  JESUCRISTO  243 

Imperio,  la  conducta  pública  y  los  hechos  privados  de  los 
príncipes  de  Israel  y  los  tumultuosos  movimientos  de  la  mu- 
chedumbre judaica,  con  trama  tan  viva  y  palpitante  que  nos 
traslada  á  los  tiempos  antiguos,  y  nos  hace  presentes  en  los 
sucesos  que  describe,  y  nos  coloca  enmedio  del  pueblo  amo- 
tinado por  las  secretas  intrigas  de  los  fariseos,  para  pedir 
en  su  ofuscación  que  sobre  él  y  sobre  sus  hijos  caiga  la  san- 
gre del  Justo;  con  tales  medios  ha  preparado  D.  Miguel  Mir 
el  terreno  sobre  el  cual  ha  levantado  la  hermosa  fábrica  de 
su  libro,  con  líneas  tan  majestuosas  por  la  grandeza  de  sus 
razones  como  por  el  atildamiento  de  su  palabra. 

Sobre  tal  escena  va  presentando,  con  rasgos  cuya  ampli- 
tud no  desfigura  la  silueta  de  las  personas,  todas  las  que  pre- 
paran y  consuman  el  drama  augusto  del  Calvario.  Así  des- 
filan ante  nuestros  ojos  los  fariseos  con  su  altanera  hipocre- 
sía, su  utilitaria  intransigencia  y  su  dominadora  arrogancia; 
los  herodianos  con  su  bajo  acomodamiento  á  los  gistos  del 
que  manda,  especie  de  eterno  ministerialis mo  judaico;  el  sumo 
sacerdocio  con  la  suspicacia  de  quien  siente  la  inseguridad 
de  un  poder  que  se  extingue;  el  Sanhedrín  con  sus  compla- 
cencias .serviles  para  una  plebe  que  á  tal  precio  tolérala 
conocida  venalidad  de  sus  tribunales;  Judas  con  los  horrores 
de  su  codicia  y  los  móviles  de  su  envidia,  que  fraguan  en  su 
alma  el  más  inicuo  de  los  odios,  que  ha  de  llevarle  al  trato 
de  su  traición,  al  beso  fementido  de  Getsemaní  y  á  la  infer- 
nal desesperación  que  le  ahorca;  el  pueblo  con  su  eterna  in- 
constancia y  con  sus  veleidades  que  en  todo  tiempo  le  hacen 
clamar  Hosanna  y  Crucifige;  los  apóstoles  con  las  vacilacio- 
nes de  una  fe  incierta,  verdadero  documento  humano,  no  obs- 
tante haber  sido  tres  años  testigos  de  las  maravillas  divinas, 
de  las  obras  y  enseñanzas  del  Maestro,  alardeando  de  valor 
invencible  en  el  Cenáculo  y  negándole  ante  una  mujerzuela 
en  casa  del  Sumo  Sacerdote,  sin  curiosidad  para  buscarle  en 
el  sepulcro  y  sin  creerle  en  su  resurrección,  varias  veces 
anunciada;  las  mujeres,  las  santas  mujeres,  con  una  piedad 
que  adivina,  por  la  pureza  de  su  afecto,  toda  la  augusta  eco- 
nomía de  los  grandes  misterios  de  la  muerte  de  Cristo,  y  que 
las  hace  estar  presentes  en  el  camino  del  Calvario,  al  pie  de 
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la  Cruz  y  en  la  sepultura  del  Maestro  desde  los  albores  deí 
sábado;  Jesús,  en  fin,  el  Maestro  divino,  con  la  incompara- 
ble majestad  de  su  persona,  la  sublimidad  de  su  doctrina  y 
la  mansedumbre  de  su  corazón,  con  las  obras  y  palabras  pro- 
pias de  un  Dios  omnipotente,  venido  al  manió  para  salvar 
á  la  humanidad  apesar  de  los  mismos  hombres. 

Los  cuadros  que  componen  la  Historia  de  la  Pasión  de  Je» 
sucristo,  la  entrada  triunfal  en  Jerusalén,  las  confabulaciones 
del  Sanhediín,  los  orígenes  y  desarrollo  déla  apostasía  y 
venta  de  Judas,  el  espectáculo  de  la  Ciudad  Santa  en  las  fies- 
tas de  la  Pascua,  las  disputas  de  los  discípulos,  el  dulce  reti- 
ro de  Betania,  la  institución  del  Sacramento  del  amor  divino, 
la  descripción  de  tal  noche  con  las  pláticas  del  Maestro  ca- 
mino de  Getsemaní,  las  escenas  del  Huerto  de  las  Olivas,  del 
Pretorio  y  del  Calvario,  todo  es  en  el  libro  deD.  Miguel  Mir 
de  tan  suma  verdad  y  belleza,  que  hechos  y  personas  apare- 
cen según  la  reandad  y  vida  que  tuvieron.  ¡Y  con  qué  arte, 
con  qué  gracia  y  maestría  están  descritos  estos  cuadros!  ¡Qué 
efecto  maravilloso  causan  en  el  alma!  ¡Qué  variedad  de  afec- 
tos excitan,  ora  elevando  el  corazón  con  los  más  generosos 
movimientos,  ora  deprimiéndolo  y  llenándole  de  lástima  y 
pavor,  ora  exaltándole  con  la  visión  de  las  sobrenaturales 
virtudes  de  Jefú%  ora  lastimándole  con  las  horrendas  figuras 
de  sus  enemigos,  con  la  hipocresía  de  los  fariseos,  con  las 
maldades  de  los  saduceos,  con  las  cobardías  de  Pilato,  con 
las  ciegas  concupiscencias  y  furores  de  la  plebe! 

Evitados  felizmente  los  peligros  de  la  ejecución  para  que 
la  obra  no  resultase  hinchada,  empalagosa  y  de  un  género 
de  piedad  y  de  afectos  fingidos  por  una  vaga  fe  cuya  frialdad 
no  pudieran  remediar  las  galas  del  lenguaje,  la  acción,  el  pen- 
samiento y  el  estilo,  todo,  en  fin,  en  la  Historia  de  la  Pasión 
de  Jesucristo  está  coordinado  y  ajustado  al  fin  que  con  ella  se 
pretende.  En  este  gran  cuadro  los  evangelistas  y  los  más  sazo~ 
nados  conocimientos  históricos  dan  los  colores  á  la  paleta;  una 
inteligencia  nutrida  por  sólidos  estudios  teológicos,  filosóficos 
y  literarios  los  combina,  y  una  pluma  de  corte  clásico  los  dis- 
tribuye  con  rica  variedad  y  prudente  economía.  Nada  de 
efectismo,  que  falsifica  hechos  y  caracteres;  nada  de  vanas 
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declamaciones,  que  ni  son  historia  ni  persuaden;  nada  de 
amaneramientos  culteranos,  que  hacen  del  escritor  un  rebus- 
cador en  vez  de  un  artista  de  la  palabra.  En  la  Historia  de 
la  Pasión  de  Jesucristo,  doctrina  y  estilo  se  completan,  sien- 
do pensamiento  y  dicción  sabios,  sobrios  y  graves,  y  corrien- 
do la  vena  literaria  por  las  descripciones  de  los  hachos  y  por 
la  pintura  de  los  caracteres  con  tan  difícil  facilidad,  que  el 
embeleso  de  la  narración  contribuirá  seguramente  á  los 
triunfos  de  la  fe  cristiana.  Así  no  tememos  asegurar  que  en 
la  grande  empresa  del  renacimiento  católico  q  ie  to  los  anhe- 
lamos ocupará  puesto  de  honor  el  libro  del  insigne  hablista, 
que  ha  explicado  las  causas  de  la  grandeza  y  perfección  de  la 
lengua  castellana  en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura, 
que  ha  descrito  las  maravillosas  y  fecundas  armonías  que 
unen  las  verdades  de  la  ciencia  con  las  definiciones  del 
dogma  y  que  hoy  nos  presenta  en  la  Historia  de  La  Pasión  la 
más  fecunda  alianza  de  las  galas  y  esplendores,  de  nuestra 
lengua  con  las  ideas  y  con  los  hechos  más  consoladores  de 
la  fe  cristiana. 

Antonio  Hernández  y  F¿jarnés. 

Zaragoza  Abril  de  1893. 
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En  la  ley  penal  se  condensan  todas  las  ventajas  que  el  es- 
tado social  proporciona,  por  lo  mismo  que  tiene  la  misión 
de  garantirlas.  En  este  sentido  nada  hay  de  inexacto  en  la 
afirmación  de  Pacheco  de  que  «no  hay  ley  alguna  en  la 
historia  del  género  humano  que  pueda  disputar  á  la  ley  pe- 
nal la  preferencia  en  el  orden  cronológico»  (2),  porque  si  es 
verdad  que  antes  que  exista  delito  ha  de  haber  una  ley  á  la 
que  se  oponga,  un  derecho  que  se  viole,  es  tan  esencial  y 
propia  de  la  regla  jurídica  la  posibilidad  de  su  perturbación, 
que  necesariamente  en  la  primera  ley  debió  contenerse  una 
sanción  para  sus  infractores.  Tan  triste  es  la  condición  hu- 
mana que  son  en  la  vida  inseparables  el  mal  y  el  bien:  el 
hombre  aprecia,  generalmente,  el  ser  por  el  no  ser,  como 
Lao-tse  creía,  y  el  bien  propio  de  la  ley  sólo  aparece  claro  á 
nuestros  ojos  cuando  nos  imaginamos  el  mal  que  de  su  in- 
fracción puede  seguirse.  En  nuestro  estado  más  perfecto  la 
ley  impuesta  por  Dios  á  Adán  y  Eva  de  no  tocar  la  fruta 
del  árbol  prohibido,  tuvo  su  sanción  al  arrojarles  del  paraíso. 

(1)  Véase  la  pág.  30  de  este  tomo. 

(2)  Pacheco,  El  Código  penal  comentado  y  concordado,  tomo  I,  introducción^ 
página  VI. 
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«Por  cuanto  oiste  la  voz  de  tu  mujer  y  comiste  del  árbol  de 
que  te  había  mandado  que  no  comieras,  maldita  será  la  tie- 
rra en  tu  obra;  con  afanes  comerás  en  ella  todos  los  días  de 
tu  vida»  (i).  Tales  son  las  palabras  del  Génesis.  En  ellas, 
aparece  claramente  definida  la  sanción  correspondiente  á  la 
infracción  de  la  ley  divina  de  que  fué  garantía  mientras  se 
cumplió  y  debido  castigo  á  la  violación  cuando  se  quebrantó. 

El  pueblo  preferido,  el  depositario  de  las  verdades  religio- 
sas, el  pueblo  hebreo,  marca  con  su  legislación  rigurosísima 
el  primer  aspecto  en  el  desenvolvimiento  histórico  del  dere- 
cho penal.  Dos  son  los  caracteres  que,  en  general,  presenta 
la  legislación  penal  mosaica:  márcase  el  uno  con  la  pena  del 
Talión;  corresponde  el  otro,  la  confusión  del  delito  y  del  pe- 
cado, á  la  confusión,  en  esferas  más  altas,  de  la  moral  y 
del  derecho.  La  ley  del  Talión  se  consigna  en  el  Éxodo  en 
términos  bien  claros:  «mas  si  se  siguiera  su  muerte  (dice  ha- 
» blando  del  caso  de  que  se  haga  abortar  á  mujer  preñada,  á 
»que  se  ha  referido  en  el  versículo  anterior),  pagará  vida  por 
•  vida,  ojo  por  ojo,  diente  por  diente,  mano  por  mano,  pie 
»por  pie,  quemadura  por  quemadura,  herida  por  herida,  gol- 
»pe  por  golpe»  (2).  Ya  que  no  escatimamos  las  censuras  que 
por  este  precepto  merece  Moisés,  preciso  es,  al  recordar  lo 
exagerado  de  esa  pena,  que  recordemos  también  la  poca  fre- 
cuencia de  los  crímenes  que  castiga,  el  sentimiento  religioso 
y  las  ejemplares  costumbres  del  pueblo  hebreo,  y  en  último 
término,  que  ese  principio  del  Talión  será  todo  lo  odioso  que 
se  quiera,  pero  en  el  espíritu  que  lo  informa  responde,  ante 
todo  y  sobre  todo,  á  un  instinto  de  justicia  innato  en  el 
hombre. 

«El  que  sacrificase  á  dioses,  salvo  el  que  sólo  es  el  Señor, 
será  castigado  de  muerte»  (3),  dice  el  Éxodo,  en  cuyas  pági- 
nas se  encuentran  á  cada  paso  preceptos  semejantes  que 
prueban  la  confesión  en  él  reinante  de  los  conceptos  de  «de- 
lito» y  «pecado.»  Sin  embargo,  en  el  Levítico  se  observa  una 


(1)  La  Biblia,  Génesis,  cap.  IIT,  vers.  17,  pág.  30. 

(2)  La  Biblia,  Éxodo,  cap.  XXI,  vers.  23,  24  y  25.  págs.  411  y  412. 
^3)    La  Biblia,  Exodo,  cap.  XXII,  vers.  20,  pág.  417. 
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tentativa  de  distinción  entre  ambos  principios.  El  Ltvitico 
parece  entender  por  delitos  «los  pecados  cometidos  en  todo 
conocimiento,  y  principalmente  los  que  miran  al  agravio  del 
prójimo»  (1).  Claro  es  que  semejante  distinció  1  no  es  exacta 
ni  responde  á  principios  verdaderamente  científicos;  pero  es 
de  todos  modos  digno  de  elogio  el  intento  no  soñado  siquiera 
por  ninguna  de  las  otras  legislaciones  de  Oriente.  En  úitimo 
extremo,  y  sin  desconocer  los  profundos  inconvenientes  de 
tal  confusión,  justo  es  que  tributemos  á  la  legislación  mo- 
saica nuestro  aplauso:  pueblo  que  de  ese  modo  pudo  vivir, 
imponiéndosele  como  obligatorios  los  superiores  preceptos 
de  virtud  que  la  Religión  predica,  no  es  pueblo  q  le  merece 
el  desprecio,  sino  la  admiración  de  la  Historia  á  la  grandeza 
de  su  legislación  y  á  la  pureza  de  sus  costumbres. 

Algún  progreso  se  opera  en  el  derecho  penal  al  pasar 
del  período  oriental  á  la  antigüedad  clásica,  porque  en  Gre- 
cia, entre  los  preciosísimos  desarrollos  de  la  filosofía,  surge 
su  primera  manifestación  científica.  Son  ideas  aisladas,  pero 
ofrecen  al  cabo  la  base  de  posteriores  desenvolvimientos. 
Verdad  es  que  en  la  legislación  de  Esparta  observamos  prác- 
ticas como  la  de  legitimar  el  infanticidio  de  los  niños  ende- 
bles (que  Aristóteles  aprueba);  verdad  es  que  si  se  pena  al 
adrón,  no  se  le  pena  por  inmoral  ni  antijurídico,  sino  por 
torpe,  considerándose  el  robo  como  una  industria  de  superior 
habilidad;  pero  también  es  cierto  que,  en  relación  con  las 
circunstancias,  las  leyes  de  Solón,  que  reservan  la  pena  de 
muerte  para  ciertos  delitos  y  emplean  para  ejecutarla  el  sua- 
ve procedimiento  del  veneno;  que  inician  la  tendencia,  hoy 
generalizada,  del  favorecimiento  del  delincuente,  dando  al 
procedimiento  un  carácter  tan  demasiadamente  benévolo 
que  convierten  el  juicio  en  una  disputa  entre  acusador  y  acu- 
sado sobre  la  pena  que  mejor  conviene  á  éste,  y  que  los  jue- 
ces determinan  definitivamsnte  ejerciendo  una  especie  de 
arbitraje,  representan  un  visible  adelanto. 

En  la  esfera  científica,  las  doctrinas  penales  de  Platón 
ofrecen  el  germen  de  la  teoría  correccional,  olvidada  hasta 


(i)    La  Biblia,  Levítico,  cap.  VI,  págs.  533  y  siguientes. 


DERECHO  DE  CASTIGAR  249 

nuestros  tiempos.  En  uno  de  los  más  hermosos  diálogos  so- 
cráticos, defiende  Platón  el  sistema  preventivo,  afirmando 
que  la  pena  «no  castiga  por  faltas  pasadas,  porque  no  es 
posible  que  lo  que  ha  sucedido  deje  de  suceder,  sino  por  las 
faltas  que  pueden  sobrevenir  para  que  el  culpable  no  rein- 
cida y  sirva  de  ejemplo  á  los  demás  su  castigo»  (1).  En  el 
diálogo  de  Gorgias,  discutiendo  Sócrates  con  el  sofista  Pólux, 
y  procurando  convencerle  de  que  «cometer  una  injusticia  es 
cien  veces  peor  que  sufrirla,»  expone  de  la  manera  más  aca- 
bada el  sistema  correccional.  «El  hombre  injusto  y  crimi- 
»nal,  dice,  es  desgraciado  siempre;  pero  lo  es  más  si  no 
» sufre  ningún  castigo  y  sus  crímenes  quedan  impunes...  El 

•  criminal  debe  hacerse  mejor  en  cuanto  al  alma...  ¿Es  cosa 

♦  agradable  ponerse  en  manos  de  los  médicos  para  recobrar 
»la  salud?...  Pues  la  injusticia  no  se  purga  sino  con  dolores 
»y  sufrimientos»  (2).  Mejor  que  expresión  de  un  estado  so- 
cial rudimentario,  como  lo  es  desde  muchos  aspectos  consi- 
derado el  de  Grecia,  ¿no  parecen  estos  conceptos  eco  fiel  de 
las  doctrinas  de  algún  entusiasta  penitenciarista  de  nuestro 
tiempo? 

El  carácter  absorbente  del  principio  jurídico  en  el  pueblo 
romano  dió  á  su  organización  general  un  tinte  de  utilitaris- 
mo que  el  derecho  penal  reflejó  claramente.  Los  delitos  que 
más  rigurosamente  se  castigan  son  los  que  pueden  poner  en 
peligro  la  existencia  del  Estado;  á  los  de  alta  traición,  lesa 
majestad,  soborno  de  los  magistrados  corresponde,  general- 
mente, la  pena  capital.  No  quiere  decir  esto  que  el  pueblo 
romano  desatienda  el  castigo  de  los  delitos  contra  la  reli- 
gión, especialmente  los  atentados  contra  el  pudor  de  las 
vestales  y  la  guarda  de  las  mieses,  en  honor  al  respeto  de- 
bido á  Ceres,  su  protectora,  ni  que  las  infracciones  en  el 
orden  privado  se  menospreciasen;  pero,  en  general,  el  pue- 
blo romano  no  desmintió  los  principios  capitales  de  su  vida 
en  todos  los  órdenes,  y  su  penalidad  tiene  por  principal  ob- 


(1)  Platón,  Diálogos  socráticos.  Protágoras  ó  los  Sofistas,  tomo  II,  pá- 
gina 36. 

(2)  Platón,  Diálogos  dogmáticos.  Gorgias,  tomo,  I  págs.  177,  188,  192 
y  178. 
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jeto  la  conservación  del  Estado  y  la  seguridad  social.  Omnem 
ammadvei'sionem  et  castigationem  ad  reipabliccz  utilitatem  per- 
tinere,  dice  Cicerón.  Altamente  injustas  son  las  penas  contra 
los  deudores.  «Se  creen  porque  están  escritas,  afirma  con 
razón  un  ilustre  escritor;  pero  son  tan  inhumanas,  que  no 
hay  medio  de  explicarlas  de  modo  que  resistan  á  la  natura- 
leza y  al  buen  sentido»  (i). 

Extinguido  el  plazo  de  treinta  días  que  la  ley  señala  para 
el  pago,  el  deudor  es  llevado  ante  el  magistrado,  y  si  no 
paga  ó  no  le  afianzan,  queda  sometido  al  poder  ilimitado  del 
acreedor,  que  le  lleva  á  su  casa,  le  pone  grillos  de  quince 
libras  en  pies  y  manos,  y  si  no  puede  atender  á  su  subsis- 
tencia, le  suministra,  como  graciosa  donación...  una  libra  de 
harina.  Después  de  exponerlo  tres  días  en  e!  mercado,  el 
acreedor  puede  matarlo  ó  venderlo  al  extranjero,  y  es  de 
advertir  que  si  los  acreedores  son  varios,  están,  aunque  sea 
únicamente  en  el  nombre,  autorizados  para  dividírselo  en 
pedazos.  El  principio  general  del  derecho  romano  es,  sin 
embargo,  interpretar  benévolamente  las  leyes  penales.  In 
penalibus  causis  benignius  interpretandum  est,  dice  Paulo  en 
una  de  sus  respuestas. 

No  faltan  tampoco  entre  los  romanos  hermosas  manifes- 
taciones del  derecho  penal  en  la  esfera  científica.  Séneca 
expone  los  que,  en  su  opinión,  deben  ser  fines  del  derecho 
penal  en  la  forma  siguiente:  «Tres  son  los  objetos  que  deben 
perseguir  los  príncipes  con  el  uso  de  las  penas:  corregir  y 
enmendar  al  que  la  sufre,  hacer  mejores  á  los  demás  y  pro- 
porcionar seguridad  á  los  buenos»  (2).  Mas  apesar  de  estos 
felices  atisbos,  preciso  es  reconocer  que  el  derecho  penal  no 
se  ha  formado  todavía  en  el  mundo  antiguo.  Las  necesida- 
des de  la  vida  social  obligan  á  los  legisladores  á  señalar  cas- 
tigo á  los  delitos  ó  á  lo  que  ellos  consideran  tales;  pero  nada 
más;  n)  hay  que  buscar  principios  superiores  y  científicos  de 
que  tales  determinaciones  se  encuentren  informadas  y  que 
establezcan  las  relaciones  de  proporcionalidad  entre  la  in- 


(1)  Benito  Gutiérrez,  Examen  histórico  del  derecho  penal,  pág.  39. 

(2)  Luuo  Anneo  Séneca,  óperay  de  Ciemenlia,  lib.  I,  XXII,  pág.  580. 
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fracción  y  la  pena  que  le  corresponde,  porque  ocurre  en  la 
vida  histórica  del  derecho  penal  lo  que  ocurre  en  el  desarro- 
llo de  los  hombres  en  sus  primeras  edades:  en  la  infancia  se 
atiende  á  las  necesidades  instintivamente,  y  hasta  que  se 
llegue  de  lo  sensible  á  lo  inteligible,  hasta  que  el  plenum  ani- 
mi  judicium  aparezca,  hasta  que  se  procure  que  la  satisfac- 
ción de  esas  necesidades  sea  racional,  muchos  progresos 
habrá  que  realizar,  muchos  obstáculos,  por  consiguiente, 
que  vencer,  y  ni  siquiera  nosotros,  que  tan  distantes  estamos 
de  los  tiempos  antiguos,  podremos  vanagloriarnos  de  haber 
alcanzado  ni  en  la  legislación  ni  en  la  ciencia  ese  ideal  de 
penalidad  que  la  humanidad  constantemente  ha  perseguido» 

VI 

Con  razón  ha  dicho  Duruy  que  «la  historia  de  la  Edad 
Media  se  asemeja  á  una  de  esas  catedrales  góticas  en  que  la 
vista  se  detiene  admirada  de  un  arte  sin  unidad  y  sin  límites; 
libro  inmenso  y  confuso  que  se  deletrea  siempre  y  no  se  lee 
jamás»  (t).  Porque  se  operan  en  ella  acontecimientos  tan 
contradictorios,  que  es  empresa  realmente  difícil  adoptar 
un  criterio  thico  con  que  juzgar  la  variedad  de  sus  mani- 
festaciones. Trazar  un  cuadro  del  derecho  penal  en  esta 
época  es,  por  este  motivo,  punto  menos  que  imposible. 
Sin  embargo,  los  principios  y  los  hechos  que  influyen  en 
una  época  determinada  y  la  prestan  carácter  atraviesan  antes 
de  que  el  tiempo  y  las  leyes  históricas  les  presten  ocasión  de 
manifestarse  plenamente  un  período  de  larga  gestación,  y 
por  eso  antes  de  marcarse  con  todas  sus  grandezas  y  con 
todos  sus  caracteres  odiosos  el  apogeo  de  la  viia  medio-eval, 
encuéntrase  en  los  bosques  de  Germania  el  micro  cosmos  de 
esta  edad,  como  el  presentimiento  de  las  ideas  que  la  deter- 
minan y  caracterizan.  Las  costumbres  penales  de  los  germa- 
nos se  sintetizan  en  dos  prácticas  muy  generaliza  las  entre 
ellos:  la  faida,  frcdum  ó  f elide  y  el  wergeld.  La  faida  (guerra 


(i)    Duruy,  Histotia  de  ia  Edad  Media,  pág.  2,  prólogo. 
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privada)  no  es,  como  dice  Montesquieu,  la  recompensa  de  la 
protección  acordada  contra  el  derecho  de  venganza  (i),  sino 
el  rescate,  la  satisfacción  pecuniaria  entregada,  no  al  indivi- 
duo ofendido  ni  á  su  familia,  por  el  contrario,  la  cantidad 
que  representa  ese  rescate  se  deposita  en  manos  del  jefe  de 
la  tribu,  representación  embrionaria  del  Estado.  De  suerte 
que  la faida  constituye  ya  una  verdadera  pena;  es  ¿[quantum 
que  se  ha  de  pagar  al  poder  en  castigo  al  crimen  cometido. 
Pero  aparte  del  poder  existe,  protegida  por  Odino,  dios  de 
la  guerra  que  mora  al  lado  de  Friga  ó  Freir,  diosa  de  la  paz, 
la  facultad  de  vengar  la  ofensa  en  el  ofendido  y  en  sus  próxi- 
mos parientes;  cuando  se  renuncia  esa  facultad,  el  criminal 
satisface  una  cantidad  denominada  worgeld.  Muestra  de  la 
verdad  de  estos  dos  caracteres  es  el  hecho  de  que  cuando  el 
dañadores  irresponsable  por  cualquier  causa,  v.  gr.,  en  el 
caso  de  legítima  defensa,  se  paga  el  wergeld,  y,  sin  embargo, 
no  se  hace  efectivo  el  fredum.  Claro  es  que  semejante  legis- 
lación es  reprobable  considerada  científicamente;  pero  si  de 
las  instituciones  se  debe  siempre  juzgar  teniendo  en  cuenta 
las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo,  sin  lo  cual  pudiera  re- 
sultar la  apreciación  errónea,  preciso  es  reconocer  que  los 
principios  penales  de  los  pueblos  germanos  representan,  res- 
pecto de  los  que  antes  se  pusieron  en  práctica  por  el  hebreo, 
el  griego  y  el  romano,  un  avance  considerable  hacia  el  ideal. 
Es  repugnante  que  se  ponga  precio  á  la  impunidad  y  queden 
los  más  ricos  á  salvo  del  castigo  que  merezcan;  pero  si  entre 
la  composición  y  el  Talión  comparamos,  creo  preferible  á  la 
extrema  injusticia  del  segundo  la  desigualdad  y  el  positivis- 
mo, muy  tristes,  pero  muy  humanos,  que  representa  la  pri- 
mera. 

Este  principio  de  la  composición  informa  el  derecho  pe- 
nal de  toda  la  Edad  Media.  Desde  la  ley  de  Gombeta,  de  los 
borgoñones,  que  consigna  en  sus  páginas  castigos  tan  extra- 
ños como  el  correspondiente  al  que  roba  un  halcón,  que  ha 
de  dejarse  comer  por  éste  seis  onzas  de  su  carne  ó  abonar 
seis  sueldos,  hasta  nuestros  fueros  municipales,  en  los  que  se 


(i)    Montesquieu,  Esprit  des  ¡eis,  tomo  V,  pág.  152. 
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encuentran  preceptos  como  éste:  todo  home  que  uvas  furtare  de 
noche  ó  qualcosa  se  quisiere,  si  verdad  fallaren  alcaldes,  jurados 
et  voceros,  enfórquenlo,  según  dispone  el  de  Cáceres,  la  severi- 
dad de  las  penas  es  otra  nota  característica  del  derecho  pe- 
nal en  los  tiempos  medios.  Pero  lo  que  verdaderamente  sin- 
gulariza la  penalidad  de  la  Edad  Media  es  la  injusticia  y 
odiosidad  del  procedimiento. 

Al  lado  de  ese  principio  de  desigualdad  de  que  nadie  sea 
juzgado  sino  por  sus  pares,  que  permite  establecer  una  pe- 
nalidad especial  para  los  nobles  y  entregar  á  los  pobres  vi- 
llanos á  todas  las  arbitrariedades  de  la  justicia  señorial;  al 
lado  del  juicio,  la  denuncia  y  la  acusación  secreta  erigidos 
en  pruebas,  existe  el  procedimiento  inconcebible  dd  tor- 
mento, que  tan  gráficamente  ha  calificado  La  Bru)  ére  de 
«invención  maravillosa  y  segura  para  perder  á  un  inocente 
débil  y  salvar  á  un  facineroso  robusto»  (i). 

Y  para  que  resulte  más  patente  el  retroceso  de  la  penali- 
dad en  la  Edad  Media,  ni  siquiera  se  oyen  aquellas  voces 
aisladas  que  predicaban  tan  hermosos  ideales,  y  cuando  en 
el  siglo  XII  resucita  el  derecho  de  Roma,  como  presenti- 
miento del  renacimiento  posterior  de  toda  la  vida  clásica, 
los  glosadores  desdeñan  el  derecho  penal,  al  que  sólo  se  ha- 
bía hecho  merced,  como  miserable  regalo,  de  unas  cuantas- 
páginas  en  la  Instituía. 

VII 

La  concentración  de  poder,  que  es  consecuencia  de  la  for- 
mación de  las  grandes  nacionalidades,  influyó,  como  no  po- 
día menos,  en  los  caracteres  de  la  penalidad,  al  advenimien- 
to de  la  Edad  Moderna.  Y  esa  influencia  fué,  indiscutible- 
mente, favorable  al  progreso,  pues  se  procura  la  uniformi- 
dad del  procedimiento  y  los  esfuerzos  de  la  Iglesia  hacen 
que  se  modifique  beneficiosamente  el  sistema  de  enjuiciar, 
pero  continúa  en  toda  su  extensión  el  odioso  régimen  inqui- 


(1)    Citado  por  Lardizabal  en  su  Discurso  sobre  las  penas,  pág.  153. 
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sitivo  y  se  desatiende  la  uniformidad  de  las  penas,  pudiendo 
decir  Voltaire,  refiriéndose  á  época  tan  cercana  á  nosotros 
como  la  correspondiente  al  reinado  de  Luis  XV,  que  «el  que 
corría  postas  en  Francia,  cambiaba  de  leyes  más  veces  que 
de  caballos.»  Pero  la  ciencia  renace  ya  completamente  y  al- 
gunos estudios  de  derecho  penal  se  encuentran,  aunque  in- 
cluidos en  tratados  filosóficos  y  teológicos.  El  más  ilustre 
representante  del  escolasticismo,  Santo  Tomás  de  Aquino, 
trata  en  diversas  partes  de  sus  obras  de  los  fines  de  la  pena, 
justificando  admirablemente  la  naturaleza  de  bien  que,  me- 
diatamente, reviste.  Sobre  todo,  son  notables  los  principios 
penales  de  Santo  Tomás,  cuando  distingue  la  culpa  de  la 
pena,  afirmando  que  «es  de  razón  en  la  pena  el  dañar  al 
agente  en  sí  mismo,  del  mismo  modo  que  es  de  razón  en  la 
culpa  el  dañar  al  agente  en  su  acción»  fi). 

Disculpable  es,  por  otra  parte,  que  no  diese  Santo  Tomás 
un  concepto  claro  del  delito  y  que  lo  confundiese,  en  ocasio- 
nes, con  el  pecado  (v.  g.,  al  decir  que  «el  pecado  es  lo  que 
hace  al  hombre  reo  de  la  pena»);  aparte  de  que  una  defini- 
ción satisfactoria  del  delito  ni  aun  en  nuestros  tiempos  ha 
acertado  á  formularse,  á  quien  menos  podía  pedirse  una 
completa  y  acabada  distinción  entre  esas  ideas  era  á  Santo 
Tomás,  que  examinaba  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista 
teológico. 

Prescindiendo  de  las  doctrinas  penales  incidentalmente 
expuestas  por  Juan  Bodin,  por  Selden  y  por  Leibnitz,  que 
tienen  de  común  el  considerar  la  expiación  como  el  origen, 
el  fin  y  la  medida  de  la  pena,  justo  es  reconocer  que  el  pri- 
mero en  estudiar  sistemática  y  científicamente  la  materia  del 
derecho  de  castigar  y  la  naturaleza  del  castigo  es  Hugo 
Grocio.  Inicia  este  ilustre  escritor  una  tendencia  de  emanci- 
pación del  derecho  y  de  la  filosofía  jurídica  del  menguado 
servilismo  en  que  se  hallaban,  encadenados  á  la  ciencia  mo- 
ral y  teológica,  que  impedía  el  libre  desenvolvimiento  de  sus 
naturales  principios.  Pero  no  sabe  contenerla  en  sus  justos 


(i)  <De  ratione  paene  est  quod  noceat  agenti  in  se  ip«;o;  sed  de  ratione 
culpae  quod  noceat  agenti  in  sua  acffone.»  Santo  Tom  is,  Summa  Thejlogica, 
tomo  I,  questio  XLVIfí,  art.  5.0,  pág.  548. 
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límites  é  incurre  en  la  exageración  contraria,  privando  al 
derecho  de  la  base  moral,  sin  la  cual  no  puede  existir,  que 
al  fin  y  al  cabo  para  seres  nacionales  se  da,  y  seres  raciona- 
les la  formulan.  ¿Significa  otra  cosa  que  desconocer  esas  re- 
laciones de  la  moral  y  el  derecho,  suponer  que  no  es  nece- 
sario aplicar  la  pena  cuando  el  crimen  es  poco  conocido,  y 
afirmar  que  el  derecho  de  castigar  procede  únicamente  y 
únicamente  lo  justifica  la  razón  del  mal  que  el  criminal  ha 
causado?  Por  eso  estimo  que  el  autor  insigne  de  El  derecho 
de  guerra  y  de  paz  se  contradice  al  afirmar  después  que  los  ob- 
jetos de  la  pena  son:  el  bien  del  delincuente,  la  utilidad  del 
que  está  interesado  en  que  no  se  cometa  el  crimen  y  el  sen- 
timiento personal  de  venganza;  pues  siestas  dos  últimas  ma- 
nifestaciones de  la  finalidad  del  Estado  al  castigar  son  una 
consecuencia  de  su  doctrina,  la  afirmación  como  uno  de  esos 
fines  del  bien  del  delincuente  sólo  se  explica  en  quien  sos- 
tiene, dentro  del  derecho  y  como  necesario  á  la  vida  de  éste, 
ese  particular  eticisuw  que  lo  caracteriza  y  fundamenta  (1). 

Puffendorf  traduce  y  comenta  á  Grocio,  reproduciendo  sus 
doctrinas.  Nada  nuevo  añade;  el  que,  según  Leibnitz,  debía 
considerarse  vir  parum  jurisconsultus  et  minime  philosophus, 
es  un  sucesor  poco  digno  de  Grocio,  que  se  reduce  á  introdu- 
cir en  la  doctrina  de  su  maestro  los  elementos  nuevos  de  que 
vive  la  ciencia  de  su  siglo;  tal  es,  por  ejemplo,  la  fundamen- 
tación  del  derecho  de  penar  por  la  teoría  del  contrato  social. 

Y  así  vive  la  ciencia  del  derecho  penal  durante  mucho  tiem- 
po; deduciéndose  del  mismo  principio  capital  é  indiscutible 
entonces  del  pacto,  las  más  opuestas  doctrinas. 

Pero  llega  á  fines  del  siglo  XVIII  la  reacción  en  favor 
de  la  libertad  que  inspira  las  ideas  de  la  Enciclopedia,  y  á 
esa  reacción  responde  en  la  esfera  de  la  penalidad  un  mo- 
vimiento, cuya  intensidad  y  empuje  nadie  mejor  que  los  hom- 
bres del  siglo  XIX  podemos  apreciar,  dado  que  la  obra 
entonces  iniciada  continúa  aún  y  está  en  parte  por  realizar. 

Y  así  como  Montesquieu,  el  investigador  concienzudo  de 


(1)  Grocio,  Le  droií  de  la  guerre  et  de  la  paixy  tomo  II,  págs.  48  y  si- 
guientes. 
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las  instituciones  históricas,  y  Rousseau,  el  filósofo  de  admi- 
rable inventiva  y  proyectos  impracticables,  representan  los 
dos  elementos,  experimental  é  ideológico,  al  nacimiento  de 
la  idea  política  á  la  vida  del  derecho  moderno,  Bentham  y 
el  Marqués  de  Beccaria,  aun  respondiendo  al  mismo  carácter 
y  á  idéntica  aspii ación,  sus  doctrinas  dirigen  y  simbolizan 
dos  tendencias  diversas,  dos  escuelas  radicalmente  opuestas. 
Los  hombres  de  talento  analítico,  en  quienes  predomina  la 
fría  reflexión;  los  que  creen  que  «la  virtud  sólo  es  un  bien  en 
cuanto  á  los  placeres  que  se  derivan  de  ella  y  el  vicio  un  mal 
por  las  penas  de  que  es  causa»  (1),  según  las  palabras  del  pro. 
pió  Bentham;  los  que  ponen  su  supremo  ideal  en  la  felicidad 
del  mayor  número  y  establecen  como  base  del  bienestar  so- 
cial la  teoiía  del  placer,  forman,  con  Bentham  á  la  ca- 
beza, la  escuela  utilitaria.  Por  el  contrario,  la  fe  en  los  gran- 
des ideales,  la  pasión,  el  entusiasmo,  tienen  para  el  derecho 
penal  su  personificación  en  Beccaria.  «He  oído  el  ruido  de 
las  cadenas  que  sacude  la  superstición  y  los  gritos  3el  fana- 
tismo, que  ocultan  los  gemidos  de  la  verdad,»  dice  el  ilustre 
escritor  italiano.  «He  querido  defender  la  humanidad  sin  ser 
su  mártir»  (2).  Y  estas  frases  suyas  son  el  programa  y  el  re- 
sumen de  su  obra.  Es  preciso  compadecer  al  delincuente  y 
no  desconocer  su  cualidad  de  ser  humano;  es  preciso  reme- 
diar los  males  que  sufre  la  humanidad  con  la  práctica  de  la 
justicia. 

*  * 

La  tendencia  representada  por  Beccaria  es  la  que  afortu- 
nadamente ha  triunfado.  La  escuela  penitenciaria,  con  su 
lema  «aislamiento,  trabajo  é  instrucción, »  ha  llevado  sus 
soluciones  á  la  práctica,  iniciando  el  movimiento  histórico 
del  derecho  criminal  moderno,  que  tiene  por  principal  carác- 
ter el  favorecí  miento  del  delincuente.  Muy  científica,  muy 
conforme  á  la  moral  y  al  progreso  es  la  teoría,  y  á  ella,  en 


(í)  Bentham,  Principios  de  legislación^  pág.  3. 
(2)    Beccaria,  Carta  al  abate  Mor -ellet,Tpág.  3. 
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último  término,  responde  la  escuela  positivista  aunque  de 
ese  origen  reniegue;  pero,  aun  con  todas  las  bondades  que 
encierra,  su  exageración  ha  motivado  el  que  sus  mismos  par- 
tidarios se  crean  en  el  caso  de  pronunciar  la  palabra  ¡basta! 
Y  para  comprender  esta  exageración  basta  examinar  las 
conclusiones  del  Congreso  penitenciario  de  Roma  de  1885, 
por  ejemplo;  allí  se  sostiene  la  necesidad  de  que  el  trabajo 
de  los  presos  sea  voluntario  en  lo  posible  y  escogido  por 
ellos,  y  ese  trabajo  lo  constituirán,  según  las  conclusiones  ci- 
tadas, las  cartas  d  la  familia,  la  escultura  en  madera,  las  confe* 
rendas  científicas,  el  dibujo,  la  música,  etc.  Y  comentando 
este  acuerdo,  aconseja  con  razón  Ferri  que  no  se  publique, 
que  no  se  entere  de  esas  doctrinas  á  los  pobres  campesinos; 
esos,  mientras  permanecen  honrados  se  ven  en  la  miseria 
más  dolorosa  y  no  reciben  de  ninguna  sociedad  de  patrona- 
to los  conocimientos  más  elementales;  esos,  no  oyen  las  con- 
ferencias científicas,  ni  las  lecciones  de  dibujo  y  música  que 
el  Congreso  se  apresura  á  facilitar  á  los  presos  de  aficiones 
artísticas  ó  técnicas  (1).  Y  en  realidad,  al  pensar  en  la  situa- 
ción de  los  condenados  en  los  establecimientos  penitencia- 
rios de  Holanda  ó  de  Suecia,  por  ejemplo,  donde  disfrutan  de 
una  habitación  de  30  á  40  metros  cúbicos  de  aire,  lámpara 
opaca  de  gas,  elegantes  armarios,  timbre  eléctrico,  calorífe- 
ro y  de  todas  las  comodidades  que  el  más  refinado  gusto 
pudiera  desear,  acude  á  la  mente  del  hombre  más  pacífico  y 
amante  de  sus  semejantes,  no  sólo  el  disgusto  moral  recor- 
dando el  crimen  cometido,  sino  el  temor  de  que  cuando  ese 
condenado  salga  de  la  cárcel  y  vuelva  á  la  vida  con  los  de- 
más hombres,  sienta  dentro  de  su  alma,  ahogando  la  voz  de 
la  conciencia  y  del  deber,  la  nostalgia  de  la  celda. 

¿Por  qué  no  ha  de  enderezarse  el  movimiento  histórico  del 
derecho  penal  hacia  sus  naturales  fines,  hacia  los  ideales 
que  las  circunstancias  de  la  época  van  imponiendo  como  rea- 
lidades poco  á  poco?  Procuremos  la  extraterritorialidad  de 
las  leyes  penales;  en  la  esfera  del  derecho  criminal,  cuando 
se  trata  de  intereses  que  á  todos  son  comunes,  los  egoísmos 


(i)    Ferri,  Estudios  de  antropología  criminal,  págs.  44  y  siguientes. 
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nacionales  podrán  poco.  Es  preciso  que  desaparezcan  tam- 
bién las  penas  no  correccionales,  instituciones  odiosas  que, 
si  tienen  su  fuerza  en  menguadas  tradiciones,  no  satisfacen 
verdaderas  necesidades  sociales.  Si  lo  alcanzamos,  cuando  no 
quede  de  esas  instituciones  vestigio  alguno,  cuando  hasta  de 
la  mente  de  las  generaciones  que  nos  sucedan  se  haya  borra- 
do su  recuerdo,  entonces  habremos  dado  un  gran  paso,  un 
paso  quizá  decisivo,  para  que  sea  libre,  digna  y  racional  la 
vida  jurídica.  Si  no  lo  alcanzamos,  siempre  habrá  lugar  á 
que  sobre  la  tumba  de  esta  sociedad  neo-genésica,  grabe  la 
Historia  una  inscripción  semejante  á  aquella  que  colocaron 
sobre  el  sepulcro  de  Phaetón  las  náyades  de  Hesperia: 
«Aquí  yace  Phaetón,  conductor  del  carro  de  su  padre,  que 
si  fué  un  mal  gobernante,  pereció  al  menos  víctima  de  una 
noble  audacia.» 


Antonio  Goicohchea. 
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Aquella  gran  masa  de  religiosos,  diseminados  por  diver- 
sos pueblos  de  Europa,  sin  permitirles  fijarse  en  ninguno  y 
expulsados  de  todos  como  viles  criminales,  sufrieron  todo 
género  de  insultos,  vejámenes  y  miserias,  que  sobrellevaron 
con  heroica  resignación,  admirando,  con  su  humildad  y  su 
paciencia,  hasta  á  sus  propios  enemigos, que  algunas  veces 
se  vieron  obligados  á  hacer  justicia  á  su  virtud  y  su  mérito. 

Al  fin,  después  de  mucho  vagar  y  de  infinitas  contrarieda- 
des, hallaron  asilo  y  seguridad  donde  menos  podían  espe- 
rarlo. 

La  protestante  Alemania  y  la  cismática  Rusia  Ies  dieron 
albergue  y  medios  de  adquirirse  la  subsistencia.  Las  pala- 
bras que  pronunció  el  rey  Federico  II  de  Prusia,  ai  permitir- 
les establecerse  en  sus  Estados,  forman  el  más  cumplido  elo- 
gio de  los  Jesuítas:  A  mí  no  me  estorban,  dijo  aquel  Rey  ex- 
céptico y  burlón;  por  el  contrario,  pueden  servirme  de  mucho. 

Vencido  el  Papa  Clemente  XIV  por  los  ruegos  de  los  so- 
beranos que  habían  verificado  la  expulsión  de  los  Jesuítas  y 
que  querían  legalizar  la  medida,  tal  vez  por  remordimientos 
de  conciencia,  y  teniendo  en  cuenta  la  poderosa  razón  de 


(i)    Véase  la  pág.  156  de  este  tomo 
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Estado,  que  le  ponían  por  delante,  accedió  á  suprimir  canó- 
nicamente la  Compañía,  como  lo  hizo  el  año  1773  por  bre- 
ve pontificio,  que  firmó  derramando  lágrimas,  y  que  causó 
la  amargura  del  resto  de  su  vida. 

Aunque  la  Compañía  de  Jesús  quedaba  disuelta  de  hecho, 
sus  individuos  no  quisieron  considerarla  como  tal,  y  vivieron 
reunidos  donde  podían  hacerlo,  conservando  su  organizar 
ción  y  sus  jerarquías,  observando  sus  estatutos  y  mante- 
niendo activa  correspondencia  con  todos  sus  hermanos,  que 
se  hallaban  esparcidos  en  varios  puntos  del  globo.  Así  pasa- 
ron todo  el  tiempo  que  duraron  los  grandes  trastornos  que 
conmovieron  la  Europa,  hasta  que,  trascurrida  la  época  de 
los  disturbios  y  revoluciones  y  asegurada  algún  tanto  la  paz, 
pudieron  lograr  la  rehabilitación  de  sus  derechos  y  volver  á 
ocupar  su  antiguo  lugar  en  la  esfera  eclesiástica,  donde  hoy 
se  encuentran,  sin  que  les  falten  enemigos,  animadversión  y 
persecuciones  por  parte  de  algunos  pueblos  y  Gobiernos 
muy  adelantados  y  muy  cultos. 

No  creemos  que  el  ligero  elogio  que  dejamos  hecho  de  la 
Compañía  de  Jesús  pueda  ser  tachado  de  apasionado  y  par- 
cial. Nuestras  creencias  políticas  y  la  distancia  á  que  nos 
hallamos  colocados  de  aquella  asociación,  apartan  de  nos- 
otros semejante  sospecha.  Los  Jesuítas,  por  su  admirable 
organización,  por  su  cultura,  su  sabiduría,  la  extensión  de 
sus  conocimientos,  los  eminentes  servicios  que  han  prestado 
y  prestan,  su  finura  y  amable  trato,  público  y  particular, 
merecen  la  gratitud  de  la  humanidad.  Así  lo  reconocen  y 
confiesan  los  hombres  de  recto  criterio,  cualesquiera  que 
sean  sus  opiniones  y  creencias.  Sólo  la  ignorancia,  la  mala 
fe  y  el  ciego  espíritu  de  mal  entendido  partido,  aun  entre 
personas  que  se  juzgan  inteligentes  y  de  probada  competen- 
cia, pueden  promover  y  sustentar  la  sistemática  guerra  que 
se  les  hace,  aunque  con  escaso  fruto  y  resultado. 

¿Cómo  ha  llegado  la  Compañía  de  Jesús  al  asombroso  es- 
tado de  extensión,  poder,  riqueza  y  prosperidad  en  que  hoy 
se  encuentra? 

De  una  manera  muy  sencilla.  En  primer  lugar,  por  el  tras- 
curso de  un  tiempo  siempre  bien  aprovechado;  por  la  uni- 
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formidad  de  pareceres  y  la  sujeción  á  una  voluntad  común, 
creada  por  todos  sus  individuos,  y  que  aleja  las  contingen- 
cias de  disputas,  disensiones,  deseos  de  imposición,  superio- 
ridad y  sed  de  mando,  que  es  el  cáncer  que  corroe  las  entra- 
ñas de  nuestros  siempre  discordes  partidos  políticos,  y  que 
anulando  los  más  grandes  pensamientos,  les  ha  hecho,  hace 
y  hará  ser  incapaces  de  producir  ningún  beneficio  práctico 
al  país,  puesto  que  unos  y  otros  marchan  por  la  senda  trilla- 
da y  rutinaria  por  donde  los  demás  han  ido. 

Por  la  verdadera  y  estricta  observancia  del  más  precioso 
de  los  dogmas  de  la  democracia,  la  fraternidad,  que  tantos 
tienen  en  la  boca  y  que  nadie,  por  lo  regular,  practica,  y 
mediante  la  cual  todos  son  para  uno  y  uno  para  todos. 

Por  la  economía  y  el  ahorro,  la  supresión  de  gastos  inúti- 
les y  el  aprovechamiento  de  cuanto  se  conceptúa  despre- 
ciable y  en  todas  partes  se  arroja.  El  aprovechamiento  de 
residuos  que  nadie  creyera  poder  utilizar  ha  sido  muchas 
veces  la  base  de  una  verdadera  riqueza. 

La  Compañía  de  Jesús  al  establecerse  era  tan  pobre  y  en- 
contrábase tan  privada  de  recursos,  que  no  podía  sostener 
un  sirviente,  ni  le  tuvieron  sus  asociados  hasta  que,  tomando 
incremento  la  Obra,  fueron  afiliándose  hermanos  coadjutores 
ó  legos,  que  no  dedicándose  al  estudio  ni  al  sacerdocio,  des- 
empeñaban los  oficios  mecánicos  de  la  casa.  En  el  humilde 
convento  que  ocuparon  en  Toledo  Ignacio  de  Loyola  y  sus 
primeros  socios,  todos  ellos,  después  de  cumplidas  las  obli- 
gaciones del  ministerio  sacerdotal,  dedicábanse  á  practicar 
las  faenas  domésticas. 

Más  de  una  vez  se  vió  por  las  calles  de  la  imperial  ciudad 
al  que  fué  duque  de  Gandía,  marqués  de  Lombay  y  virrey  de 
Cataluña  y  caballerizo  mayor  de  la  Emperatriz  Isabel,  espo- 
sa de  Carlos  V,  D.  Francisco  de  Borja,  ir  vestido  de  la  raída 
sotana,  cargado  con  una  espuerta  de  pan,  para  el  consumo 
de  la  casa,  sin  rubor  ni  temer  al  ridículo,  porque  se  empleaba 
en  el  servicio  de  sus  compañeros,  que  á  su  vez  se  ocupaban 
en  el  suyo. 

Los  Jesuítas  no  desperdiciaban  nada  y  lo  aprovechaban 
todo;  desde  el  tiempo  hasta  los  más  insignificantes  objetos. 
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materiales.  Llevando  siempre  por  base  de  sus  operaciones 
el  ahorro,  y  basada  la  asociación,  además,  en  la  mutua  co- 
operación, procuraban,  para  obtener  mayores  resultados,  que 
todo  se  quedase  en  casa,  como  vulgarmente  se  dice. 

Así  pues,  cuando  se  establecieron  conventos  de  alguna 
importancia,  en  ellos  se  encontraban  individuos  que  traba- 
jaban en  todos  los  oficios  precisos  á  la  vida  y  hasta  la 
comodidad,  y  aun  se  contaba  con  artistas  notables  y  de  mé- 
rito, sin  necesidad  de  valerse  de  oficiales  extraños  á  la  Com- 
pañía, y  cuyos  jornales  quedaban  en  beneficio  del  fondo 
común.  Esto,  aunque  erróneamente  se  ha  supuesto  lo  contra- 
rio, en  nada  perjudicaba  á  la  industria  y  la  riqueza  del  país; 
pues,  aunque  verdaderamente  se  produjese  todo  en  aquellas 
casas,  cor  forme  en  otro  lugar  hemos  dicho  tratándose  de 
este  asunto,  las  primeras  materias  de  construcción  habían 
de  adquirirse  fuera,  lo  cual  ya  supone  gasto  y  circulación  de 
metálico  entre  las  demás  clases  de  la  sociedad. 

Para  demostrar  hasta  qué  punto  llegaba  el  mencionado 
ahorro,  aun  tratándose  de  residuos  que  en  todas  las  casas 
se  arrojan  á  los  sumideros,  vamos  á  presentar  un  ejemplo, 
tomado  entre  otros  muchos  que  pudiéramos  citar.  Los  Jesuí- 
tas, hasta  su  expulsión  en  1835,  poseían  en  Madrid  dos  Se- 
minarios para  la  educación  de  la  juventud:  el  de  Nobles, 
donde  se  instruían  los  hijos  de  la  Grandeza,  y  el  del  Colegio 
Imperial,  en  que  se  educaban  los  jóvenes  de  familias  del  es- 
tado llano,  aunque  bien  acomodadas,  que  podían  satisfacer 
la  pensión  reglamentaria.  Los  seminaristas  de  ambas  casas 
eran  en  gran  número,  y  como  se  les  suministraba  copiosa 
manutención,  resultaban  abundantes  residuos.  Los  de  las 
ensaladas  crudas  se  recogían  en  un  aparato  fabricado  ad  hoc, 
y  sujetándolos  á  una  presión  conveniente,  se  extraían  las 
gotas  de  aceite  contenidas  en  ellos,  lo  cual,  al  cabo  de  algún 
tiempo,  suponía  cantidades  regulares  que  se  destinaban  á 
alimentar  las  lámparas  de  los  templos.  ¿Puede  llevarse  á 
más  alto  grado  el  espíritu  de  especulación  y  de  ahorro? 

Aunque  en  las  casas  de  la  Compañía  quedaban  en  buen  nú- 
mero sobras  de  alimentos,  empleados  en  la  manutención  de 
los  animales  domésticos  de  los  corrales,  los  Jesuítas  no  sumí- 
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nistraban  á  los  pordioseros,  como  las  órdenes  mendicantes, 
la  vergonzosa  sopa,  de  que  más  adelante  nos  ocuparemos;  por- 
que, estimando  como  se  merece  la  dignidad  humana,  com- 
prendían todos  los  inconvenientes  de  esta  mal  entendida 
limosna.  Esto  no  quiere  decir  que  la  Compañía  de  Jesús  no 
practicase  la  caridad  con  los  verdaderos  pobres.  Nada  de 
eso,  hacía  muchas  y  muy  buenas  obras,  aunque  ocultas  todas 
con  el  velo  del  secreto. 

En  la  época  del  absolutismo,  después  de  la  reacción  de 
1823,  cuando  tantos  empleados  y  militares  habían  quedado 
indefinidos  (1)  y  cesantes,  y  reducidos  á  la  mayor  miseria,  la 
Compañía  de  Jesús  fué  el  apoyo  de  aquellos  desgraciados, 
proporcionándoles  á  ellos  y  á  sus  familias  mucho  tiempo  y 
casi  á  diario  el  necesario  sustento;  generosidad  que  muchos 
no  pagaron  por  cierto  con  la  debida  gratitud . 

No  dejaremos  de  recomendar  el  punto  capital  del  ahorro 
y  la  acumulación  de  beneficios  á  los  econonomistas  que  tra- 
tan de  buscar  soluciones  á  la  cuestión  social,  cuando  no  hay 
ninguna  que  no  esté  basada  en  aquellos  principios,  deriva- 
dos del  capital  colectivo,  grande  ó  pequeño,  de  los  afiliados 
á  una  asociación,  y  cuyos  resultados  sólo  pueden  tocarse  por 
el  trascurso  del  tiempo,  porque  el  que  lastimosamente  se  ha 
perdido  desde  que  en  España  empezaron  á  agitarse  estas 
cuestiones,  ha  hecho  que  nos  hallemos  colocados  al  princi- 
pio del  largo  camino  que  aún  es  preciso  recorrer  para  llegar 
á  un  fin  que  todavía  no  se  vislumbra. 

En  cuanto  á  los  socialistas  y  anarquistas,  creemos  excu- 
sado hablarles  de  cuestiones  económicas,  porque  ni  ellos  ni 
sus  jefes,  ni  sus  oradores  y  tribunos,  buscan  soluciones  de 
tardía  realización,  y  como  las  clases  desheredadas  no  pue- 
den esperar  y  tienen  prisa  por  llegar  á  un  fin  que  ya  estarían 
disfrutando  á  mediar  mejor  tino  y  dirección,  limítanse  á  so- 
liviantar los  ánimos,  sobrexcitar  las  pasiones  y  crear  odios, 
animosidades  y  rencores  que  cada  día  agravan  más  la  difi- 


(1)  Indefinidos.  Dióse  este  nombre  á  los  oficiales  expulsados  de  los  caer- 
pos,  que  no  tenían  situación  fija  ni  sueldo,  aunque  sí  el  uso  de  su  deteriorado 
uniforme,  vestidos  con  el  cual  se  les  veía  pedir  limosna. 
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cuitad  de  adoptar  medidas  conciliatorias  que  lleven  al  logro 
del  ideal,  que  por  hoy  es  un  delirio. 

En  las  reuniones  socialistas  y  anarquistas  que  algunas  ve- 
ces hemos  presenciado,  no  hemos  oído  tratar  ninguna  cues- 
tión económica,  ni  desenvolver  ningún  tema  que  tienda  á  la 
pronta  organización  de  sociedades  colectivistas  y  cooperati- 
vas donde,  presidiendo  la  honradez,  la  buena  fe  y  el  deseo 
del  bien  común,  del  que  depende  el  particular,  llegaran,  tal 
vez,  en  breve  plazo  á  producir  algún  resultado  práctico.  No; 
en  dichas  reuniones  no  se  oyen  más  que  declamaciones  con- 
tra el  egoísmo,  crueldad  y  excesos  de  la  burguesía,  azuzan- 
do los  ánimos  para  lanzarse  contra  los  verdugos  y  opresores 
del  proletariado,  y  producir,  cuando  se  presente  una  oca- 
sión favorable,  escenas  terribles  y  sangrientas,  como  las  ocu- 
rridas últimamente  en  Andalucía. 

Los  apóstoles  del  socialismo  y  el  anarquismo  y  las  ma- 
sas que  los  siguen  tienen,  como  hemos  dicho,  mucha  prisa, 
porque  el  pavoroso  fantasma  del  hambre  toma  cuerpo,  se 
agiganta  más  cada  día  é  impulsa  con  fuerza  á  marchar  ade- 
lante. No  es  tiempo,  pues,  de  proponer  y  estudiar  solucio- 
nes económicas  de  resolución  tardía,  como  el  ahorro.  Hay 
socialistas  que  cuentan  disfrutar  los  ahorros  hechos  de  an- 
temano por  la  burguesía  y  que  se  encuentran  guardados  en 
las  gavetas  de  los  ricos  y  en  las  cajas  de  los  Bancos. 

Por  semejante  camino  no  se  va  á  ninguna  parte,  ni  se 
consigue  otra  cosa  que  producir  una  inquietud  general;  ha- 
cer que  aumente  el  malestar  del  proletariado;  dar  la  voz  de 
alarma  á  los  ricos  para  que  pongan  en  seguridad  sus  capita- 
les, y  hacer  que  los  Gobiernos  mantengan  una  paz  armada 
por  si  llegase  el  momento  de  estallar  un  conflicto  que  espe- 
ran, pero  que  no  temen,  entre  los  pobres  y  los  ricos. 

V 

Otra  manifestación,  la  más  repugnante  y  vergonzosa  del 
socialismo,  y  que  prueba  que  en  España  hemos  sido  y  somos 
más  socialistas  de  lo  que  se  cree,  es  la  distribución  de  la  sopa 
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de  los  conventos  á  los  mendigos,  cuyo  reparto  en  común 
trae  á  la  memoria  la  famosa  salsa  negra  que  el  Gobierno  de 
Esparta  distribuía  gratis  á  sus  ciudadanos  para  habituarles  á 
la  sobriedad  y  hacerlos  incapaces  de  la  gula  y  el  regalo. 

La  costumbre  de  socorrer  con  algunos  alimentos  á  los  po- 
bres es  de  origen  santo  y  laudable.  Se  remonta  á  los  prime- 
ros tiempos  del  Cristianismo,  en  que  los  fieles,  reunidos  en 
la  oscuridad  de  las  Catacumbas,  y  después  en  los  atrios  de 
los  templos,  celebraban  en  común  sus  ágapes  ó  fraternales 
banquetes,  donde  los  ricos,  confundiéndose  con  los  pobres, 
les  servían  con  el  más  grande  amor  y  tierna  solicitud,  reme- 
diando sus  necesidades  físicas  y  prodigándoles  toda  clase  de 
consuelos  morales. 

La  limosna  es  santa,  no  cabe  duda,  porque  se  deriva  de 
la  caridad  cristiana,  la  mayor  de  todas  las  virtudes;  pero 
ésta  se  convierte  en  un  mal  y  puede  ocasionar  grandes  abu- 
sos cuando  se  emplea  malamente,  sin  discreción  y  sin 
examen. 

Cuando  fué  progresivamente  alterándose  la  primitiva  sen- 
cillez del  Cristianismo  y  los  pueblos  iban  adelantando  en  las 
vías  de  la  civilización,  los  vicios  también  fueron  corroyendo 
el  seno  de  las  sociedades,  en  particular  el  vicio  de  la  ociosi- 
dad y  la  vagancia,  que  parece  ser  una  condición  ingénita  á 
la  naturaleza  humana. 

El  hombre  es  indolente  y  apático  de  por  sí;  nadie  trabaja 
por  gusto  é  inclinación,  y  sólo  lo  hace  por  la  imperiosa  nece- 
sidad de  ganarse  la  subsistencia  con  el  sudor  de  su  rostro. 
Asegurad  á  toda  la  humanidad  un  medio  de  cubrir  las  aten- 
ciones de  la  vida,  siquiera  el  auxilio  que  se  le  suministre  sea 
muy  escaso  y  frugal,  y  no  encontraréis  un  solo  hombre  que 
quiera  dedicarse  al  más  pequeño  trabajo.  Todos  vivirían  como 
los  salvajes,  que  se  diferencian  muy  poco  de  los  brutos. 

Cuando  las  comunidades  religiosas,  en  especial  las  men- 
dicantes, creyendo  cumplir  un  precepto  de  la  caridad  y  amor 
al  prójimo,  dieron  en  suministrar  un  alimento  casi  á  diario  á 
los  que  suponían  careciesen  de  él,  no  faltaron  bandadas  de 
pordioseros  que  acudieran  á  recibirle  á  las  puertas  de  los 
conventos. 
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Hemos  dicho  pordioseros,  y  no  pobres,  porque  son  dos 
cosa1-  muy  distintas,  que  no  explicamos  en  obsequio  de  la 
brevedad  á  que  tenemos  que  ceñirnos.  El  verdadero  pobre 
no  piie  limosna  ni  importuna.  Sufre  sus  miserias  y  privacio- 
nes sin  dejarlas,  por  lo  común,  traslucir. 

Jesucristo  dijo  en  cierta  ocasión  á  sus  discípulos  que  siem- 
pre habría  pobres  en  el  mundo.  Sin  embargo,  no  les  dijo  que 
habría  vagos  y  holgazanes. 

España  ha  sido  siempre  el  país  clásico  de  los  vagos,  así 
en  lo  antiguo  como  en  lo  moderno.  La  mendicidad  ha  sido 
una  verdadera  profesión,  perfectamente  organizada  y  bas- 
tante lucrativa,  como  lo  prueban  ejemplos  muy  recientes, 
contribuyendo  á  ello  la  sencillez  y  la  buena  fe  de  las  almas 
piadosas,  que  creyendo  hacer  una  obra  meritoria,  la  hacen 
perjudicial,  porque  la  practican  sin  examen,  fundándose  en 
el  conocido  adagio,  el  único  falso  que  tiene  nuestro  idioma: 
Haz  bien  sin  mirar  d  quién. 

El  reparto  de  la  sopa  ha  sido  en  España  una  costumbre 
que  ha  pasado  sin  alteración  ni  variedad  al  través  de  los  si- 
glos. La  tradición  se  ha  conservado  inalterable.  Nosotros  la 
hemos  visto  distribuir  del  mismo  modo  que  se  verificaba 
hace  cuatrocientos  añas.  Ai  contemplar  semejante  escena,  la 
imaginación  se  traslada  á  la  Edad  Media,  á  las  diferentes 
épocas  de  los  frailes,  y  creemos  ver  redivivos  los  mismos 
personajes  que  en  ellas  figuraron. 

Con  bastante  antelación  á  la  hora  del  reparto,  en  todas 
las  poblaciones,  grandes  y  pequeñas,  donde  hubiese  un  con- 
vento que  repartiera  la  sopa,  reuníase  junto  á  la  puerta  don- 
de se  tomaba  una  chusma  de  mendigos  de  ambos  sexos, 
sucios,  desharrapados,  asquerosos  y  repugnantes,  que  reían^ 
bromeaban,  se  dirigían  unos  á  otros  chanzas  cínicas  y  ver- 
gonzosas; se  burlaban  de  los  transeúntes,  y  no  pocas  veces 
criticaban  con  la  más  vil  ingratitud  á  los  ^ismos  que  les 
proporcionaban  el  alimento. 

Al  resonar  la  plegaria  del  mediodía,  abríase  la  puerta  del 
patio  del  convento  y  aparecían  dos  legos  llevando  un  enor- 
me caldero  lleno  de  un  bodrio,  mal  ó  menos  bien  condimen- 
tado. La  presencia  de  los  legos  era  saludada  con  un  aplauso, 
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6  mejor  dicho,  con  un  aullido  general,  y  todos  los  vagos 
pordioseros  lanzábanse  en  confuso  tropel,  presentando  sus 
pucheros,  cazuelas  ó  fiambreras,  queriendo  ser  servidos  los 
primeros.  Los  legos,  después  de  sostener  mil  disputas,  por- 
que nadie  quedaba  contento,  iban  repartiendo  con  un  cazo 
aquella  comida  que  en  el  lenguaje  técnico  de  la  canalla  se 
denominaba  la  gandinga. 

Los  mendigos  que  tenían  hambre,  ó  que  eran  muy  gloto- 
nes, despachaban  su  ración  sobre  el  terreno.  Pero  la  gene- 
ralidad, más  precavida  y  especuladora,  se  la  llevaba  á  sus 
miserables  tugurios  para  juntarla  con  otros  restos  de  comida, 
lo  cual  constituía  su  diaria  alimentación. 

Antes  y  después  de  la  hora  del  reparto  de  la  gandinga  íos 
poi  dioseros  tenían  la  intención  libre,  como  dicen  los  curas; 
esto  es,  se  arrogaban  el  derecho  de  importunar  á  todo  el 
mundo,  pidiendo  limosna,  bien  en  la  vía  pública,  ó  bien  pe- 
netrando en  todas  las  casas.  La  caridad  mal  entendida  de  los 
tiempos  de  fe  y  la  bondad  de  las  almas  piadosas  socorría 
abundantemente  á  los  mendigos  con  ropas  de  desecho,  so- 
bras de  comida  y  dinero*  Esto  era  lo  que  más  apreciaba  el 
pordiosero,  porque  el  metálico  le  proporcionaba  el  goce  de 
los  más  asquerosos  placeres. 

No  se  crea  que  el  mendigo  se  alimentaba  siempre  con  los 
pedazos  de  pan  duro  y  los  restos  de  viandas  que  recogía; 
pues,  aunque  lo  hubiera  hecho,  siempre  resultaba  un  gran 
sobrante.  El  mendigo  de  antes  y  de  ahora  comía  mejor  y 
más  regaladamente  que  multitud  de  honrados  jornaleros, 
que,  aun  trabajando  de  continuo,  apenas  pueden  cubrir  sus 
más  precisas  necesidades.  El  mendigo  vendía  la  ropa  que  le 
daban,  porque  en  su  interés  y  su  táctica  estaba  andar  siem- 
pre sucio  y  desharrapado  para  mover  á  compasión,  é  igual- 
mente vendía  los  restos  de  alimentos  á  los  que  criaban  aves  y 
otros  animales  en  los  corrales,  ó  bien  se  dedicaba  por  cuen- 
ta propia  á  esta  lucrativa  industria,  donde  todo  era  ganan- 
cias; de  aquí  resultaba  no  haber  mendigo  que  dejara  de  po- 
seer algún  capital  en  buenas  monedas  de  oro,  cosidas  en  los 
remiendos  de  los  harapos  que  vestía.  Aquellas  cantidades 
permanecían  improductivas  y  sin  circulación,  porque  aunque 
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casi  todos  los  mendigos  eran  malgastadores  y  despilfa- 
rradores, había  muchos  que  eran  avarientos  y  que  gozaban 
en  poseer  oculto  el  dinero,  sin  dar  parte  á  nadie,  muriendo 
inuehas  veces  sin  descubrirlo  y  quedando  aquellos  capitales 
perdidos  para  siempre,  á  menos  que  los  enterradores  no  es- 
cudriñasen los  cadáveres,  lo  cual  no  era  muy  raro  que  suce- 
diese. 

Algunos  mendigos  eran  prestamistas  de  pequeñas  canti- 
dades á  la  usura,  con  lo  cual  triplicaban  y  aun  cuadruplica- 
ban en  poco  tiempo  su  caudal.  Otros  se  hacían  propietarios, 
en  particular  de  fincas  rústicas,  en  los  pueblos  donde  habi- 
taban, lo  cual  no  debe  extrañar,  ni  creerse  imposible,  por- 
que ejemplos  bien  recientes  tenemos  de  ello.  En  una  de  las 
pocas  batidas  que  nuestras  descuidadas  autoridades  suelen 
dar  contra  la  vagancia  pordiosera,  y  que  cuando  lo  hacen  es 
á  impulsos  de  la  vergüenza  que  causa  tolerar  tanto  cinismo 
y  tanta  calculada  miseria,  enmedio  del  lujo  y  esplendor  de 
una  brillante  corte,  fueron  detenidos  varios  mendigos  y  lle- 
vados á  los  depósitos.  Algunos  de  ellos,  aunque  vagos  y  hol- 
gazanes, en  buena  edad,  sanos  y  robustos,  eran  mendigos  de 
verdad:  vivían  al  día  y  nada  llevaban  consigo,  amén  de  con- 
tados céntimos.  Pero  á  otros  se  les  encontraron  cantidades 
en  efectivo  no  despreciables;  resguardos  de  la  Caja  de  De- 
pósitos, cartillas  de  la  Caja  de  Ahorros  y  títulos  de  propie- 
dad de  algunas  casitas  en  los  suburbios  de  esta  capital  que 
tenían  alquiladas,  sin  contar  los  que  eran  dueños  de  corrales 
de  aves  y  cebaderos  de  cerdos. 

Donde  había,  y  aun  hay  que  ver,  porque  la  tradición  ca- 
nallesca no  ha  variado,  según  hemos  dicho,  todo  lo  repug- 
nante y  soez  del  mendigo  de  oficio,  era  por  la  noche,  en  sus 
miserables  tugurios  y  después  de  terminada  la  postulación 
diaria.  La  noche  era  la  hora  de  expansión  y  de  recreo  para 
los  vagos  explotadores  de  la  caridad  pública.  Ninguno  de 
ellos  pedía  ni  pide  de  noche;  pues  aunque  hoy,  que  el  género 
de  vida  ha  variado  mucho,  haciéndose  de  la  noche  día,  ve- 
mos pulular  por  donde  quiera  multitud  de  mendigos,  éstos 
son  los  llamados  pobres  de  levita  y  pobres  vergonzantes  que 
cubren  su  rostro  con  tupido  velo,  diciendo  los  unos  ser  em- 
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pleados  cesantes  y  sin  sueldo,  y  pretextando  las  otras  ser 
honradas  viudas  y  huérfanas  sin  pensión.  Todos  éstos,  vesti- 
dos con  cierta  decencia  y  pulcritud,  que  no  deja  de  producir 
efecto,  se  colocan  en  las  avenidas  de  las  calles  principales  de 
los  teatros  y  cafés,  donde  no  les  permiten  la  entrada.  Estos 
no  piden  ni  importunan,  en  honor  de  la  verdad:  son  mendi- 
gos bien  educados.  Limítanse  á  alargar  la  mano  y  á  hacer  en 
voz  baja  la  exposición  de  su  clase,  sus  méritos  y  servicios. 

En  una  pieza  húmeda,  lóbrega  y  ahumada,  cuyas  paredes 
hace  ya  muchos  años  no  han  tocado  la  piqueta  ni  la  llana 
del  albañil;  en  una  pieza  de  esas  casas  ruinosas,  sitas  en  los 
extremos  ó  las  afueras  de  la  capital,  y  que  la  codicia  de  los 
propietarios  alquila  en  más  de  lo  que  vale  á  los  pobres,  sin 
cuidarse  mucho  de  las  ordenanzas  de  policía  urbana,  de  las 
reglas  de  higiene  y  salubridad,  se  ven  reunidos  como  ani- 
males inmundos,  sentados  sobre  el  santo  suelo,  ó  á  lo  más 
sobre  una  sucia  y  rota  estera,  algunos  individuos  de  tal  facha 
y  catadura,  que  á  primera  vista  un  naturalista  se  vería  muy 
apurado  para  definir  el  género  y  familia  á  que  pertenecían. 

En  aquella  estancia  no  hay  muebles  de  ninguna  especie,  y 
la  cocina  y  sus  utensilios  son  desconocidos;  porque  los  men- 
digos no  necesitan  guisar,  porque  ya  se  les  da  la  comida 
hecha;  y  cuando  la  compran  para  satisfacer  su  gula  ó  su  re- 
galo, las  tabernas  y  bodegones  se  encargan  de  suministrarla. 

Las  camas  consisten  en  algunos  sacos  de  burda  tela,  lle- 
nos de  paja,  polvorienta  y  medio  podrida,  ó  bien  sólo  en 
la  paja  hacinada  en  un  rincón,  sobre  la  que  se  tienden,  como 
piara  de  animales  inmundos,  machos  y  hembras  indistinta- 
mente, cubriéndose  con  alguna  desgarrada  manta  en  que 
hierven  miríadas  de  repugnantes  insectos.  ¡Y  con  tales  ele- 
mentos pueden  descansar  y  dormir  tranquilos  seres  huma- 
nos! Esto  no  es  pobreza:  éste  es  el  último  grado  de  la  espe- 
culación, á  la  que  se  sacrifican  todas  las  consideraciones 
del  honor,  la  vergüenza  y  la  dignidad  humana. 

En  aquel  espantoso  recinto,  comparadas  con  el  cual  se- 
rían habitaciones  confortables  las  grilleras  (1)  de  la  antigua 

(1)  Gril.eras'.  horribles  calabozos  subterráneos  de  la  cárcel  sita  en  la 
plaza  de  Santa  Cruz,  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  el  Ministerio  de  Ultramar,  y 


270  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

Cárcel  de  Corte  de  Madrid,  alumbrado  por  la  débil  luz  de 
un  nausebundo  candil,  los  tertulios  se  juegan  los  cuartos, 
producto  de  la  limosna,  devoran  manjares  groseros  que  sa- 
borean con  deleite  y  beben  con  profusión,  hasta  embriarse, 
vino  y  aguardiente,  amenizando  la  sesión  con  blasfemias, 
interjecciones  del  peor  género  y  el  inmundo  argot,  suigeneris, 
de  la  canalla  mendiga. 

Y  para  mantener  este  estado,  tan  permanente  como  anor- 
mal, servía  en  primer  término  la  sopa  de  los  conventos.  Para 
sostener  un  ejército,  siempre  en  pie  de  guerra  contra  los 
bolsillos  de  la  gente  honrada  y  laboriosa,  de  vagos  y  hara- 
ganes, que  no  querían  ganarse  por  sí  la  subsistencia,  aunque 
se  les  ofreciese  trabajo;  para  crear,  en  fin,  lo  que  hoy  pu- 
diéramos llamar  el  quinto  estado;  porque  en  España,  donde 
la  mendicidad  no  se  ha  extinguido  ni  se  extinguirá  nunca, 
por  más  que  se  intente,  los  pordioseros  constituirán  una  ver- 
dadera potencia. 

No  se  crea,  por  lo  dicho,  que  condenamos  la  limosna, 
nada  de  eso.  Como  de  origen  divino,  honra  al>  que  la  da  y 
consuela  al  que  la  recibe.  Buena  es  cuando  se  emplea  en 
socorrer  al  anciano  inútil  para  el  trabajo,  al  enfermo  sin 
recursos  y  al  huérfano  desamparado;  pero  dársela  al  hom- 
bre sano  y  robusto,  que  la  pide  para  vivir  en  la  ociosidad, 
es  hacerse  cómplice  el  que  la  suministra  del  delito  de  va- 
gancia. 

La  sepa  de  los  conventos  sufrió  un  largo  período  de  suspen- 
sión, desde  que  quedaron  suprimidas  las  comunidades  reli- 
giosas. Los  pordioseros  alzaron  la  voz  contra  los  herejes  y 
descreídos  que  les  privaban  de  aquel  recurso,  y  hubieran 
armado  seguramente  un  motín,  á  lograr  ponerse  de  acuerdo. 
Las  almas  piadosas  y  sencillas  también  deploraron  aquella 
falta  como  un  atentado  á  los  fueros  de  la  caridad.  Pero 


en  los  cuales  se  encerraban  por  castigo  los  presos  díscolos  é  incorregibles. 
Nada  había  comparable,  al  decir  de  los  que  los  vieron,  á  lo  que  eran  aquellos 
antros,  privados  de  luz  y  de  aire,  de  cuyas  tapias,  húmedas  y  salitrosas,  se 
desprendía  continuamente  el  agua,  y  donde  más  de  una  vez,  olvidados  los 
presos,  morían  de  hambre,  encontrándolos  luego  devorados  por  las  ratas. 

El  Rey  Fernando  VII,  euyo  corazón  por  nada  se  conmovía,  en  una  visita 
que  hizo  á  la  cárcel,  se  horrorizó  al  verlas  grilleras^  y  mandó  suprimirlas. 
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dicha  falta  no  acabó  con  la  postulancia  de  los  vagos,  ni  los 
pordioseros  dejaron  de  molestar  á  todo  el  mundo  con  sus 
importunidades  y  clamores.  Al  contrario,  su  contingente  se 
aumentó  en  espantosas  proporciones  con  los  muchos  mendi- 
gos que  afluían  á  los  grandes  centros  de  población,  huyendo 
de  los  pueblos  en  que  vivían  y  en  que  decían  haber  perdido 
sus  pobres  recursos,  á  consecuencia  de  la  guerra  civil,  que 
por  entonces  desolaba  el  país. 

Para  acallar  los  clamores  y  quejas  de  los  mendigos  y  sus 
protectores  y  limpiar  á  la  capital  de  España  de  la  fea  man- 
cha que  imprime  la  vista  de  la  mendicidad,  el  celoso  Corre- 
gidor de  Madrid  D.  Joaquín  Vizcaíno,  Marqués  viudo  de 
Pontejos,  á  quien  tantas  mejoras  debe  la  Corte,  fundó  un  asi- 
lo para  recoger  los  pobres  en  el  desocupado  convento  de  San 
Bernardino,  situado  en  las  afueras,  y  que  resultó  entonces 
una  verdadera  novedad,  puesto  que  en  la  vecina  y  culta 
Francia,  á  quien  imitamos  en  todo,  la  mendicidad  estaba  to- 
lerada y  consentida. 

No  hay  quien  ignore  que  en  el  mencionado  asilo,  y  hoy  en 
sus  sucursales,  se  daba  y  se  da  á  los  acogidos  vestido  Jim  pió 
y  decente,  regular  cama  y  sana  alimentación.  Era  de  creer 
que  los  que  carecían  de  todo  recurso,  según  decían  en  sus  la- 
crimosas peticiones,  apreciarían  en  todo  su  valor  aquellas 
para  ellos  inmensas  ventajas,  y  se  apresurarían  á  disfru- 
tarlas. 

Sin  embargo,  no  fué  así.  El  mendigo  odia  la  sujeción  y  el 
régimen,  y  prefiere  á  una  situación  modesta  y  tranquila,  don- 
de se  le  proporciona  cuanto  necesita  para  cubrír  sus  justas 
atenciones,  no  las  de  la  crápula  y  el  vicio  á  que  se  halla 
acostumbrado,  prefiérela  libertad  que  le  proporcionan  el  cén- 
timo y  los  mendrugos  de  pan.  Ninguno  quería  ir  voluntaria- 
mente al  asilo;  era  preciso  detenerlos  en  la  vía  pública  y  con- 
ducirlos por  la  fuerza,  considerando  ellos  esto  como  una  ver- 
dadera calamidad,  y  procurando  fugarse  apenas  tenían  una 
ocasión  favorable.  Igual,  exactamente  igual,  que  sucede  hoy. 

Al  ser  restablecidos  en  España  los  frailes,  en  virtud  del 
concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede,  y  aunque  el  núme- 
ro de  conventos  fué  aumentándose  progresivamente,  el  repar- 
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to  público  de  la  sopa  no  volvió  á  restablecerse.  Sólo  los  Pa- 
dres Escolapios  continuaron  dando  á  los  mendigos  las  sobras 
de  su  mesa  y  de  las  de  sus  colegiales,  teniendo  al  fin  que  su- 
primir el  reparto  á  causa  de  los  escándalos  y  poco  edifican- 
tes escenas  que  en  la  calle  producía  la  insolencia  de  los  men- 
digos. 

Los  actuales  religiosos,  dotados  de  un  excelente  criterio, 
conociendo  las  exigencias  de  la  actual  época  y  de  la  sociedad 
culta,  y  evitando  presentar  en  público  escenas  repugnantes  y 
que  se  produzcan  escándalos  en  la  calle,  y  no  queriendo  fal- 
tar á  las  prescripciones  de  la  verdadera  caridad  cristiana,  han 
abolido  el  reparto  de  la  sopa  á  los  mendigos.  En  su  lugar  dis- 
tribuyen diariamente  cierto  número  de  raciones  de  pan  y  de 
vianda  hecha  ad  hoc,  entre  personas  de  notoria  honradez  y 
conocida  necesidad  que  no  piden  ni  molestan,  y  que  sin  que 
nadie  se  entere  van  á  recoger  á  los  conventos  á  las  horas 
marcadas  tan  caritativo  donativo.  Ésta  es  una  verdadera  li- 
mosna que  no  se  hace  al  son  de  bombo  y  platillos,  anuncián- 
dola en  los  reclamos  de  los  periódicos,  que  remedia  muchas 
necesidades  ocultas  y  desconocidas,  y  que  seguramente  es  la 
más  aceptable  á  los  ojos  de  aquel  que  ha  dicho:  Que  tu  mano 
izquierda  ignore  el  bien  que  haga  la  derecha,  y  que  la  limosna 
que  se  divulga  es  más  orgullo  que  caridad. 

No  obstante,  para  que  no  faltara  á  nuestra  España  uno  de 
sus  principales  caracteres,  el  que  la  hizo  apellidarse  el  país 
de  la  sopa  boba,  y  para  que  los  contemporáneos  puedan  tener 
una  idea  de  lo  que  era  esto  en  otro  tiempo,  la  sopa  no  ha 
desaparecido  aún  de  entre  nosotros,  aunque  ya  está  bastante 
limitada. 

En  Madrid,  por  ejemplo,  cuando  llega  la  estación  rigurosa 
del  invierno,  cuando  los  fríos  y  las  lluvias  paralizan  los  tra- 
bajos y  la  escasez  y  aun  el  hambre  se  dejan  sentir  en  la 
mansión  de  los  pobres,  varias  señoras  ricas,  distinguidas  y 
caritativas,  promueven  una  suscripción  que  siempre  da  bue- 
nos resultados  por  el  fin  á  que  se  dirige,  y  con  sus  productos 
se  instalan  los  comedores  de  la  Caridad. 

En  estos  comedores,  que  funcionan  hace  ya  algunos  años, 
y  que  están  diariamente  abiertos  tres  meses  por  lo  menos,  se 
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da  á  todos  los  pobres  que  se  presentan  una  abundante  ración 
de  sopa  bien  condimentada  y  un  pedazo  de  pan  tierno,  que 
debe  consumirse  allí  mismo  para  evitar  abusos.  El  que  tiene 
apetito,  puede  repetir,  porque  las  señoras  que  presencian  el 
reparto  no  se  niegan  á  ello,  aunque  comprendan  que  es  en 
muchos  una  exigencia  de  glotones.  El  reparto  no  se  hace  en 
la  vía  pública;  los  pobres  entran  por  tandas  en  los  comedo- 
res, dejando  lugar  á  otros  cuando  han  terminado  los  pri- 
meros. 

Diariamente  se  da  cuenta  en  los  periódicos  del  número  de 
raciones  que  se  han  distribuido,  tanto  para  conocimiento  de 
los  suscritores,  cuanto  para  que  el  público  se  entere  de  lo 
útil  y  filantrópico  de  esta  fundación. 

Y,  sin  embargo,  también  se  abusa  de  ella,  porque  este  be- 
neficio, á  nuestro  modo  de  entender,  debiera  hacerse  con 
conocimiento  de  causa. 

Los  jornaleros  sin  trabajo,  á  quienes  principalmente  se 
halla  consagrada  dicha  fundación,  casi  son  los  que  menos 
de  ella  se  aprovechan,  porque  el  trabajador  honrado  siente 
rubor  de  presentarse  á  recoger  la  humillante  limosna.  Nos- 
otros hemos  presenciado  entre  los  que  esperan  turno  á  la 
puerta  de  los  comedores  de  la  Caridad  escenas  que  recuerdan 
las  que  pasaban  en  los  conventos  en  los  buenos  tiempos  de 
la  sopa. 

Una  multitud  de  mozuelos,  entre  otras  personas  de  varias 
edades  todos  sucios  y  desharrapados,  se  hallan  tendidos  en  las 
aceras,  haciendo  tiempo  y  tomando  el  sol,  hasta  que  les  lle- 
ga su  turno.  Los  que  están  en  puerta  se  atropellan,  se  co- 
dean y  arman  mil  pendencias,  las  que  suelen  dirimir  los 
agentes  de  la  autoridad  encargados  de  mantener  el  orden. 
El  lenguaje  de  toda  aquella  gente  es  cínico,  soez  y  asquero- 
so. Con  las  chanzcnetas  de  mal  género  alternan  las  blasfe- 
mias, y  mucho  es  lo  que  deben  sufrir  los  castos  oídos  de  las 
piadosas  damas  que  hacen  aquel  bien,  escuchando  á  sus  pa- 
trocinados. 

El  reparto  de  esta  sopa,  y  dada  la  significación  política  de 
las  personas  que  practican  tan  valiosa  limosna,  es,  á  nuestro 
modo  de  entender,  una  protesta  elocuente  contra  la  conduc- 
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ta  de  los  Gobiernos  actuales,  que  cuidando  sólo  de  las  intri- 
gas, embolismos  y  enredos  de  la  política,  dejan  en  el  mayor 
abandono  las  más  graves  cuestiones  económico-sociales. 
Efectivamente,  Gobiernos  que  disponen  de  tantos  recursos, 
que  tantos  gastos  inútiles  hacen  y  tantas  repentinas  fortunas 
han  constituido  para  sus  parientes,  amigos  y  paniaguados,  no 
debían  consentir  en  modo  alguno  que  la  iniciativa  particular 
y  la  caridad  pública  se  encarguen  de  auxiliar  á  los  necesi- 
tados. 

Si  hay  hambres,  crudos  temporales  y  falta  de  trabajo,  el 
Gobierno  tiene  para  auxiliar  á  los  verdaderos  pobres  su  fon- 
do de  calamidades  públicas,  cuyo  capital  é  intereses  acumu- 
lados deben  ser  enormes,  á  juzgar  por  lo  poco  que  relativa- 
mente se  gasta;  y  las  Diputaciones  provinciales  y  los  Ayun- 
tamientos, aun  de  insignificantes  aldeas,  tienen,  ó  deben  te- 
ner, algunos  medios  para  socorrer  á  sus  pobres  en  los  casos 
de  apuro  extremo. 

Pero  estos  Gobiernos  fugaces  y  transitorios  que  hoy  son  y 
mañana  no  existen,  dejan  hacer  á  todos,  con  tal  que  nadie 
les  pida  nada.  Si  los  pobres  y  jornaleros  no  tienen  trabajo 
ni  alimento,  que  se  las  compongan  como  puedan,  porque  la 
necesidad  de  todos  los  días  es  difícil  de  remediar,  y  si  se 
mueren  de  hambre,  los  fosos  de  los  cementerios  cubren  to- 
das las  miserias.  La  cuestión  social  preocupa  muy  poco  á 
nuestros  gobernantes,  pues  si  llegase  el  caso  de  lanzarse  tu- 
multuariamente á  la  calle  las  masas  proletarias  en  demanda 
de  socorro,  cosa  que,  por  fortuna,  aún  no  se  ha  visto  en  Es- 
paña, como  en  otras  partes,  para  eso  están  los  cañones,  los 
fusiles  y  las  cargas  de  caballería,  para  dar  plomo  y  hierro  al 
que  pide  pan  y  trabajo. 

Dedúcese  de  todo  lo  dicho  que,  por  más  que  se  afanen  las 
almas  piadosas  y  caritativas  para  socorrer  á  los  pobres;  por 
más  que  se  celebren  Juntas,  conferencias  y  consultas  entre 
los  que  de  economistas  blasonan;  por  más  que  los  Gobiernos 
estén  diciendo  siempre  que  se  hallan  dispuestos  á  estudiar  y 
resolver  la  cuestión  de  la  mendicidad,  y  por  más  que  la  Jun- 
ta de  Caridad  y  las  Asociaciones  piadosas,  y  los  «Amigos»  y 
«Protectores  de  los  pobres»  distribuyan  socorros  y  funden, 
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con  mejor  deseo  que  acierto,  asilos  y  recogimientos  que  es- 
pantan á  los  mendigos,  ni  la  solución  se  encuentra,  ni  el  re- 
medio se  pone,  ni  la  lepra  social  de  la  pobretería  se  extin- 
gue: antes  bien  se  extiende  y  aparece  por  todas  partes. 

Siempre  habrá  pordioseros  en  España  y  nunca  dejarán  de 
repartirse  los  mendrugos  y  la  sopa. 

No  vemos  en  nuestra  escasa  inteligencia  más  remedios 
para  extinguir  el  antiguo  mal  é  inveterado  abuso  que  ener- 
gía y  buena  voluntad  en  los  Gobiernos;  una  ley  severa  y  eje- 
cutiva contra  la  vagancia  y  la  formación  en  nuestras  pose- 
siones ultramarinas  de  colonias  agrícolo-penitenciarias  para 
acostumbrar  al  trabajo  á  los  pordioseros  jóvenes  y  de  me- 
diana edad,  sanos,  robustos  y  haraganes. 

Luis  Vega -Rey. 

(Continuará.) 
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Esto  pasó...  en  cualquier  parte,  donde  el  lector  quiera. 
¿Que  en  Grecia?  Pues  figúrese  usted  al  protagonista  de  mi 
cuento  con  la  amplía  y  escultural  vestimenta,  la  arrogante 
hermosura  y  el  ingenio  fácil  y  escéctico  de  Aleibiades.  ¿Que 
en  Rema?  Pues  ha  de  parecerse  á  César  cuando,  joven,  au- 
daz y  arruinado,  se  ensayaba  enamorando  doncellas  y  ma- 
tronas para  cuando  hubiese  de  enamorar  putblos.  ¿Que  en 
Inglaterra?  Pues  se  llamará  Lovelace.  ¿Que  en  España?  Pues 
pertenecerá  á  la  noble  estirpe  del  Burlador  de  Sevilla, 

La  escena  puede  pasar  en  cualquier  parte  y  en  cualquier 
año,  porque  D.  Juan  pertenece  á  todos  los  tiempos. 

II 

Era  invencible  en  las  batallas  de  amor.  No  poco  le  ayu- 
daba tn  ellas  su  hermosa  figura,  pero  más,  mucho  más  de- 
bía al  ingenio  y  á  la  audacia. 

Su  ciencia  era  emrírica.  Se  fundaba  en  hechos  de  la  pro- 
pia experiencia,  y  de  ellos  inducía  una  sola  ley,  la  negación 
de  toda  ley.  «En  amor,  decía,  no  puede  darse  ninguna  regla 
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general,  porque  si  bien  el  amor  es  siempre  el  mismo,  la  mu- 
jer es  distinta  en  cada  caso.  Nanea  dos  de  mis  empresa» 
amorosas  se  han  parecido.  No  comprendo  cómo  se  habla  de 
la  mujer,  así  en  abstracto,  y  se  dice:  La  mujer  es  de  tal  condu 
ción  ó  con  la  mujer  debe  uno  portarse  de  este  modo.  La  mujer  no 
existe,  sólo  existen  mujeres,  y  entre  ellas,  fuera  del  sexo,  no 
hay  nada  de  común.  Por  eso  hay  que  inventar  y  aplicar 
sobre  el  terreno  una  estrategia  distinta  en  cada  caso.  En  las 
guerras  de  amor  no  sirven  los  generales  de  gabinete.» 

Hablaba  de  sus  victorias  sin  orgullo,  como  de  la  cosa  más 
natural .  Con  frecuencia  sus  mismos  triunfos  le  entristecían. 
Mariposa  con  alas  incombustibles,  vivía  entre  llamas  sin 
quemarse,  y  muchas  veces  hubiera  deseado,  para  calentar  su 
aterido  espíritu,  un  poco  de  aquel  fuego  que  él  mismo  en- 
cendía en  los  corazones  femeniles. 

Era  como  el  eslabón  que  hace  saltar  de  la  piedra  la  bri- 
llante chispa  mientras  él  permanece  insensible  y  frío;  como 
el  cómico  que  se  hiela  durante  una  representación,  junto  á 
una  fogata  enorme  pintada  en  el  telón  de  fondo.  Mientras 
sus  amantes  suspiraban,  él  bostezaba.  En  fin,  que  el  bueno 
de  D.  Juan  se  aburría  como  todo  el  mundo,  y  aun  algo  más 
que  todo  el  mundo... 

III 

D.  Juan  tenía  un  amigo.  Y,  cosa  rara,  el  inseparable  del 
dandy  superficial  y  enamoradizo  no  era  otro  de  la  misma 
cuerda,  sino  un  sabio,  un  verdadero  sabio,  gran  conocedor 
de  las  ciencias  naturales  y  un  sí  es  no  es  nigromante  ó  brujo. 
Que  de  la  unión  de  piezas  de  tan  distintos  colores  se  forma 
el  extraño  mosaico  de  las  amistades.  Y  aún  más  extraño 
resulta  que  D.  Juan,  indiferente  hasta  el  cinismo  á  las  cen- 
suras de  todos,  oyera  temblando  las  de  su  amigo,  y  mos- 
trándose de  ordinario  orgulloso  de  su  conducta  pecaminosa, 
ante  él  tratara  de  justificarse. 

— Yo  no  soy  malo — solía  decirle, — nada  de  eso.  Hasta  al- 
gunas veces  comprendo  el  mal  que  hago,  y  me  arrepiento  de 
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hacerlo.  Pero  soy  irresponsable,  completamente  irresponsa- 
ble. Y  si  no,  vamos  á  cuentas: 

»No  hay  mujer,  por  divina  que  la  supongas,  á  la  que  no 
le  falte  algo,  y  algo  esencial,  para  ser  perfecta;  y  por  eso,  yo, 
que  busco  la  perfección  con  ansia  generosa,  yo,  que  sólo  en 
lo  perfecto  podría  saciar  mi  sed  de  amor,  me  aparto  con 
hastío  de  cuantas  mujeres  enamoro,  no  tardando  en  com- 
prender la  distancia  que  las  separa  del  ideal  con  que  sueño. 
Por  eso  soy  inconstante,  por  ver  si  me  dan  todas  las  muje- 
res lo  que  una  sola  no  me  puede  dar...  La  abeja  que  no  en- 
cuentra bastante  néctar  en  una  flor  para  labrar  su  miel,  la 
busca  en  varias.  ¿Y  alguien  la  acusa  por  eso?  Pues  ¿por  qué 
se  ha  de  culpar  á  D.  Juan  porque,  no  hallando  el  amor  que 
necesita  en  una  mujer,  procure  encontrarlo  en  muchas? 

»¡Ah!...  Si  á  mí  me  diera  Dios  amplias  facultades,  haría 
fácilmente  de  dos  ó  tres  docenas  de  mujeres  la  mujer  de 
mis  sueños.  Con  exquisito  cuidado  escogería  de  una  la  boca 
riente,  fresca  y  sana;  de  otra  los  ojos  profundos  y  serenos; 
de  una  rubia  el  pelo  espléndido  de  oro  pálido;  de  una  mo- 
rena el  cutis  de  entonación  caliente;  á  una  alma  poderosa- 
mente artística  la  dotaría  de  un  temperamento  que  tendiese 
al  amor,  como  el  ave  tiende  al  espacio,  y  hasta  buscando 
cuidadosamente  ya  encontraría  para  completarla  un  corazón 
femenino  medianejo.  Y  con  una  mujer  así,  el  terrible  don 
Juan  se  convertiría  en  un  marido  pacífico  y  bonachón,  de- 
dicado tan  sólo  á  cuidar  de  su  mujer,  y  quién  sabe  si  de  sus 
hijos... 

»Tú,  mi  mejor  amigo,  ya  que  eres  tan  sabio,  ¿no  po- 
drías?...» 

— Hombre — dijo  en  cierta  ocasión  el  nigromante,  des- 
pués de  oir  por  centésima  vez  esta  perorata, — quién  sabe 
si  podría  satisfacer  tus  deseos.  Ya  hace  tiempo  que  no  hago 
milagros,  porque  es  cosa  un  tantico  aburrida,  y  además, 
porque  estoy  convencido  que  el  milagro  es  un  abuso  de  con- 
fianza. ¿Por  qué  te  asombras?..  Sí,  señor,  un  abuso  de  con- 
fianza. La  naturaleza  nos  revela  á  unos  pocos  escogidos  sus 
más  caros  secretos;  y  si  esos  pocos,  abusando  de  estos  se- 
cretos, generosamente  revelados  por  la  madre  común,  fuer- 
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zan  y  tuercen  sus  leyes,  se  portan  como  unos  traidores.  Pero, 
en  fin,  por  esta  vez  le  faltaré  á  la  amiga,  para  servir  al 
amigo.  Déjame  darles  un  limpión  á  los  chirimbolos  del  ofi- 
cio, que  con  la  falta  de  uso  estarán  mohosos  y  llenos  de 
herrumbre,  y  yo  te  prometo  que  haremos  una  mujer  perfec- 
ta y  á  tu  gusto.» 

Y  con  esto  se  despidieron,  porque  á  don  Juan  le  estaba  es- 
perando una  morena  magnífica,  arrogante  como  una  Juno, 
de  caderas  poderosas,  boca  llena  de  besos  y  ojos  soñadores... 
pero  que  tenía  el  pelo  negrísimo  y  brillante.  ¡Desgracia 
mayor!... 

IV 

El  sabio  milagrero  no  era,  como  pudiera  suponerse,  un 
buho  humano,  que  se  pasase  la  vida  encerrado  en  un  labo- 
ratorio obscuro,  lleno  de  retortas  y  telarañas.  Era  un  sabio 
de  buena  sociedad,  pulcro  y  distinguido  en  su  persona  y  en 
su  trato.  Había  corrido  mucho  mundo  y  muchas  aventuras, 
y  doblado  ya  el  cabo  de  los  cuarenta,  se  retiró  á  la  buena 
vida,  acogiéndose  á  la  ciencia  como  á  una  querida  fiel,  y  que 
siempre  tiene  algo  nuevo  que  decirnos.  En  su  elegante  labo- 
ratorio, junto  á  las  ventrudas  retortas  de  alargado  cuello  y 
los  pergaminos  escritos  con  caracteres  exóticos,  veíanse 
vasos  de  labor  delicadísima,  llenos  de  flores  vistosas  y  aro- 
máticas; junto  á  los  aparatos  de  física  ó  de  astronomía,  con- 
vidaban á  descansar  mullidos  asientos,  en  los  que  el  cuerpo 
toma  actitudes  perezosas,  demostrando  todo  esto  al  observa- 
dor, que  el  bueno  del  sabio  unía  la  vida  muelle  y  regalona 
con  la  ciencia  en  inquebrantable  consorcio.  Sabía  mucho  y 
ocultaba  más  de  la  mitad  de  lo  que  sabía,  para  que  sus  ami- 
gos no  acabaran  de  aborrecerle.  Era  dichoso  á  ratos,  y  con 
esto  se  contentaba. 

No  echó  D.  Juan  en  saco  roto  la  promesa  de  su  amigo,  y 
varias  veces  le  preguntó  por  el  milagro;  pero  siempre  le 
contestó  el  nigromante  que  andaba  á  caza  de  no  sé  qué  mis- 
teriosa fórmula,  sin  la  cual  nada  conseguirían. 
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Pasó  tiempo  y  más  tiempo.  D.  Juan  viajó  cosquistando 
hermosuras,  como  viajaba  Alejandro  conquistando  ciudades. 
De  vuelta  de  su  gloriosa  expedición  preguntó  al  sabio  por 
la  fórmula. 

Aún  no  la  había  encontrado... 

Dejaron  de  verse  una  temporada.  El  sabio  buscó  á  su 
amigo  y  lo  encontró  después  de  varios  días,  paseando  solo, 
con  las  manos  en  los  bolsillos  y  la  cabeza  baja  por  las  afue- 
ras da  la  ciudad . 

i  iNo  mostró  D.Juan  alegría  al  verle,  ni  siquiera  le  preguntó 
por  el  milagro  consabido. 

— ¿Qué  te  haces? 

— Nada. 

— ¿En  qué  piensas? 
- — En  nada. 

No  hablaron  una  palabra  más,  y  ya  anochecido  se  despi- 
dieron, D.  Juan  serio  y  triste  y  el  nigromante  restregándose 
las  manos  de  satisfacción. 

Aquella  misma  noche  hizo  ave  riguaciones  y  le  dijeron  lo 
que  él  ya  suponía.  Que  D.  Juan  desde  hacía  algún  tiempo 
no  frecuentaba  el  círculo  de  sus  amigos;  que  gustaba  de  an- 
dar solo  por  paseos  extraviados,  él  antes  tan  amigo  de  la 
bulla;  que  rondaba  asiduamente  cierta  calle  en  la  que  vivía 
una  D.a  Inés  no  del  todo  fea,  y  que  le  suponían  enamorado, 
pero  enamorado  de  veras  de  la  tal. 

— ¿Conque  enamorado?  Esto  marcha — murmuró  el  sabio 
y  citó  á  su  amigo  en  el  laboratorio  para  la  noche  siguiente. 

— Encontré  la  fórmula — le  dijo  cuando  le  vió  entrar  á  la 
hora  de  la  cita, — y  cumpliendo  lo  prometido,  voy  á  hacerte 
ver  todas  las  que  han  sido  y  son  asombro  del  mundo  por 
su  belleza.  Tú  vas  escogiendo  de  cada  una  la  cualidad  que 
más  estimes,  y  al  punto  surgirá  ante  tu  vista  la  mujer  de  tus 
sueños. 

Dicho  esto,  se  ciñó  un  cinturón  lleno  de  signos  misterio- 
sos, cogió  una  varita  de  oro  y  empezó  á  trazar  con  ella  círcu- 
los en  el  aire,  mientras  pronunciaba  lentamente  y  con  voz 
hueca  palabras  incomprensibles. 

Se  oyeron  las  voces  de  un  coro  sin  letra,  sencillo  y  repo- 
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sado.  El  fondo  hasta  entonces  obscuro  del  laboratorio  co- 
menzó á  iluminarse  y  á  los  reflejos  de  una  luz  opaiina  y  son- 
rosada se  pudo  ver  un  admirable  grupo. 

— Ahí  tienes — dijo  el  nigromante  señalando  con  la  vari- 
lla— lo  más  hermoso  que  hizo  Dios,  que  labró  el  escultor  y 
que  soñó  el  poeta.  Junto  á  Cleopatra  la  Venus  de  Milo,  jun- 
to á  Friné  Ofelia,  junto  á  Aspasia  Beatrice.  ¿Qué  quieres  de 
cada  una? 

D.  Jtian  miraba  con  indiferencia  al  adorable  coro.  Pero 
de  repente  sus  ojos  se  encendieron  y  sus  labios  temblaron, 
porque  en  segundo  término,  obscurecida  por  la  presencia  de 
cien  hermosas,  con  su  naricilla  incorrecta  y  su  boca  algo 
grande,  vió  á  su  Inés,  á  aquella  D.a  Inés  no  del  todo  fea,  de 
la  que  andaba  enamorado. 

— Quiero  para  hacer  la  mujer  perfecta — dijo  sin  mirar  á 
tantas  sublimes  bellezas,  por  las  que  otros  hombres  ha- 
bían hecho  tantas  sublimes  locuras — el  pelo  de  Inés,  y  la 
boca...  de  Inés,  y  los  ojos...  de  Inés...  ¡y  todo  de  Inés! 

El  sabio  rompió  á  reir  estrepitosamente,  gritando:  jcomo 
lo  dije!  y  de  tal  modo  rió  que  la  varilla  se  le  cayó  de  las  ma- 
nos y  la  visión  desapareció  de  pronto. 

— Me  pedías  un  milagro — le  dijo  á  D.  Juan  cuando  logró 
tranquilizarse, — y  el  milagro  está  ya  hecho,  aunque  no  sea 
yo  su  autor  y  aunque  no  haya  consistido  en  hacer  una  mujer 
perfecta,  sino  en  que  á  ti  te  lo  pareciese.  El  prodigio  que 
me  pedías  lo  ha  realizado  por  mí  el  amor,  que  es  el  que  siem- 
pre lo  realiza  — j  Vete  con  tu  Inés,  la  más  perfecta  de  las  her- 
mosas!... Ya  no  eres  temible  para  los  padres  ni  para  los 
maridos;  perdiste  tu  talismán.  Te  has  enamorado  y  eres  una 
criatura  inofensiva...  ¡Así  acaban  todos  los  Don  Juanes ! 


Joaquín  Payá. 
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Si  nos  pudiéramos  trasladar  por  arte  mágico  á  los  tiem- 
pos, no  de  antaño,  sino  hacia  promedios  del  siglo  presente, 
muy  ocupado  estarías,  lector,  preparando  ó,  mejor  dicho, 
viendo  preparar  á  tu  parienta  las  colgaduras  y  el  refresco 
obligado  de  cerveza  y  limón,  azucarillos  para  endulzar  agua, 
dulces  y  bartolillos,  y  con  las  unas  va  á  engalanar  tus  balco- 
nes y  con  los  otros  á  obsequiar  á  tus  parientes,  tertulios  y 
amigos,  si  tenía  la  suerte  que  el  Dios  grande  pasase  por  tu 
calle,  con  gran  contento  y  alegría  de  la  gente  del  bronce,  que 
lo  solemnizaba  con  la  histórica  cuajada  y  el  indispensable 
baile,  y  el  gozo  de  los  chicos  de  ambos  sexos,  que  con  permi- 
so de  señora  madre  y  del  señor  padre,  ó  de  papá  y  mamá, 
como  ya  se  decía  en  la  época  á  que  nos  referimos,  daban  de 
mano  á  la  gramática  del  P.  Hornero  ó  la  historia  del  padre 
Isla,  y  á  la  faena  del  dobladillo  y  punto  de  Flandes,  para 
ocuparse  con  creciente  afán  de  cortar  aleluyas  sin  descanso  ni 
sosiego,  las  que,  colocadas  en  grandes  cestos,  se  depositaban 
la  noche  antes  en  la  cómoda  del  gabinete  y  en  la  consola  de 
la  sala,  haciendo  compañía  álos  monumentales  ramos  de  lilas 
que  á  un  mismo  tiempo  habían  de  caer  sobre  el  palio,  y  re- 
cibir la  expresión  de  gratitud  del  cofrade  amigo  que,  ador- 
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nado  con  el  vistoso  frac  de  inconmensurable  solapa,  ó  con  su 
ostentosa  levita,  empuñaba  suntuoso  cetro  de  plata,  sin  ol- 
vidar el  indispensable  guante  blanco  ó  de  color  de  caña, 
que  era  de  rigor,  y  el  blanco  pañuelo  de  batista  ó  de  nipis 
que  sirvió  para  sostener  la  vela  rizada  el  día  memorable  en 
que  se  unió  el  celoso  sacramental  con  su  conjunta  persona, 
la  que  al  verle  pasar  arrima  un  cariñoso  pescozón  á  los  chi- 
cos que,  locos  de  gozo,  corresponden  á  la  meliflua  insinua- 
ción arrojando  sobre  el  autor  de  sus  días  una  lluvia  de  las 
históricas  aleluyas  del  hombre  malo  y  la  mujer  borracha,  en 
tanto  que  la  paríenta  dice  para  sus  adentros  de  modo  que  la 
escuchen  los  de  afuera:  «No  hay  quien  lleve  la  levita  con 
tanta  elegancia  y  fantasía  como  mi  Pepe,»  el  que  la  dirige 
una  intranquila  y  suplicante  mirada,  temeroso  que  el  verjel 
atado  con  una  cuerda  que  sostiene  su  derecha  mano  caiga 
impelido  por  el  conyugal  entusiasmo  sobre  su  bien  rizada  é 
historiada  cabellera. 

Entonces,  que  no  había  más  que  un  solo  Dios,  y  á  sus  ex- 
pensas se  hacía  lo  bueno  y  lo  malo,  desde  que  alboreaba  se 
preparaban  los  vecinos  de  la  capital  á  celebrar  el  paso  del 
Santo  Viático,  y  los  gritos  de  | aleluyas  finas,  aleluyaaaas!  y 
¡lilaaaas  de  la  Casa  de  Campo  1  eran  los  primeros  anuncios 
de  tan  religiosa  como  celebrada  fiesta;  hoy,  repitiendo  aque- 
llo de  á  otros  tiempos  otras  costumbres,  hemos  suprimido  á 
Dios  para  convertirnos  cada  quisque  en  uno  y  hacer  que  nos 
adoren  y  adorar  simultáneamente  á  otro  que  forma  nuestro 
capricho,  nuestra  afición,  nuestro  orgullo,  nuestra  vanidad 
y  nuestra  envidia,  y  que  al  fin,  como  es  y  somos  de  carne  y 
hueso,  sale  y  salimos  respectivamente  por  las  de  Pavía  y 
nos  da  y  damos  á  las  primeras  de  cambio  cada  desengaño 
que  canta  el  credo. 

Por  eso  sin  duda  ha  decaído  esta  costumbre  y  ya  no  se 
ostentan  los  pañuelos  de  Manila  ni  las  colchas  de  Filipichi 
con  que  se  adornaban  los  portales  de  las  casas  donde  habita- 
ba algún  impedido,  y  que  volvían  á  salir  del  fondo  del  cofre 
el  día  de  la  Cruz  de  Mayo,  fiesta  popular  y  característica 
con  que  se  inauguraba  el  mes  de  las  flores,  que  de  galante  y 
caballeresca,  como  la  pinta  D.  Antonio  Hurtado  en  su  co- 
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media  La  Maja  y  en  su  leyenda  del  mismo  nombre,  se  con- 
virtió en  chistosa,  picante  y  un  tanto  desenvuelta  y  provo- 
cativa, como  la  relata  Flores,  y  hoy,  en  vez  de  haber  corre- 
gido merced  á  la  luz  de  la  civilización  y  á  los  adelantos  del 
siglo  los  lunares  que  la  empañaban,  se  ha  hecho  imposible, 
sin  que  lo  hayan  impedido  los  esforzados  sostenedores  de  la 
ilustración  popular,  que  apesar  de  las  escuelas  públicas  gra- 
tuitas, las  novelas  por  entregas,  las  reuniones  políticas,  los 
derechos  individuales,  las  publicaciones  de  modas  y  los  círcu- 
los al  alcance  de  todas  las  fortunas,  nuestro  pueblo  ha  perdido 
su  carácter  peculiar;  su  ilustración  se  refleja  en  la  oratoria 
del  círculo  ó  de  la  taberna,  en  la  asistencia  á  las  vistas  de 
causas,  en  la  lectura  de  los  sucesos  del  día  y  en  aumentar  la 
pedigüeñería  sin  justa  causa,  bien  intimidando  con  la  tea  en 
las  sombras  de  la  noche  ó  á  la  luz  del  día,  bien  demandando 
limosnas  no  de  muy  buenos  modos,  con  la  lengua  tan  expedita 
como  los  remos,  á  vista,  ciencia  y  paciencia  de  los  transeún- 
tes, que  no  encuentran  ni  la  reprensión  de  las  autoridades 
para  los  unos,  ni  los  resultados  benéficos  de  los  asilos  que 
sostiene  la  caridad  inagotable  y  proverbial  entre  nosotros. 

Sin  embargo  de  esto,  no  te  apures,  lector  amigo,  que 
si  no  encuentras  ya  los  mayos,  ó  sean  los  robustos  pinos  que, 
adornados  de  pañuelos,  flores,  frutas  y  golosinas,  gallardea- 
ban enfrente  de  la  casa  de  la  graciosa  manóla  y  la  despierta 
lugareña,  ahora  verás  cómo  todo  esto  se  luce  en  el  contor- 
neado cuerpo  de  la  airosa  madrileña,  en  los  cestos  de  los 
maliciosos  lugareños  que  venden  las  proverbiales  rosquillas 
de  la  tía  Javiera,  y  cómo  los  pitos,  campanillas  y  otros  ex- 
cesos que  ilustraban  el  bien  perjeñado  mayo,  se  presentan  á 
tu  vista  en  la  romería  de  San  Isidro,  donde  quiero  llevarte 
con  ropilla  y  ferreruelo,  con  casacón,  chupa  y  redecilla, 
y  con  blusa,  con  marsellés,  con  americana,  con  fraque  y 
con  todos  los  atavíos  femeninos,  desde  el  tontillo  y  guarda- 
infante,  vestido  de  medio  paso,  basquiña  de  sarga,  rebo- 
cillo, sombrero  ála  derniere  pañuelo  á  la  cabeza  y  montera 
manchega,  y  ya  en  calesa  ó  calesín,  tartana  de  baúl,  carro- 
za, carro,  ómnibus,  tres  por  ciento,  simón,  tranvía  y  landcau, 
allá  llegaremos. 
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Vuelve  atrás  la  vista,  pero  muy  atrás  y  figúrate  en  los 
altos  de  San  Isidro,  escuetos,  áridos,  sin  que  los  fúnebres 
acompañantes  cementerios  que  le  rodean  existieran,  ni  se 
alzara  otro  edificio  que  el  de  su  capilla,  elevada  en  honor  de 
nuestro  santo  patrón,  sobre  la  peña  donde  brotó  el  agua 
que  calmó  la  sed  de  Juan  de  Vargas,  la  que,  según  el  testi- 
monio de  Mesonero  Romanos,  se  diferencia  poco  de  la 
actual. 

Antiguo  es  el  origen  de  las  romerías,  y  no  hemos  de 
echarla  de  eruditos  á  poca  costa,  repitiendo  lo  que  todo  el 
mundo  sabe,  una  vez  que  basta  y  sobra  para  nuestro  propó- 
sito que  nuestros  lectores  recuerden  que  es  tradicional  esta 
fiesta,  y  que  desde  Felipe  II,  6  antes,  es  día  de  grato  solaz 
para  el  pueblo  madrileño  el  15  de  Mayo. 

Figúrate,  lector  de  mi  alma,  aquel  campo  erial,  bañado 
por  el  sol,  sin  más  sombra  que  la  que  tú  haces,  sin  más 
agua  que  la  que  vergonzosamente  se  desliza  por  el  pudoroso 
Manzanares  que,  como  ha  dicho  un  poeta  contemporáneo, 
«hay  que  hacer  un  hoyo  para  mojar  un  tobillo; »  figúrate, 
repito,  aquel  desierto,  poblado  en  semejante  día  por  puestos 
de  bebidas,  aloja  y  barquillos,  y  de  toda  clase  de  comesti- 
bles, que  de  seguro  no  tendrían  que  envidiar  en  cantidad  y 
calidad  á  los  que  hoy  toman  tierra  en  aquellas  ídem,  con 
satisfacción  del  Municipio,  que  cobra  bien  (cosa  que  sabe  ha- 
cer con  primor  y  con  rigor)  cada  pie  de  terreno. 

Figúrate  á  los  vendedores  de  entonces,  que  aunque  no 
pagaban  impuesto  municipal,  imponían  su  averiada  mer- 
cancía con  más  prudencia,  con  menos  gritos  y  con  más  sa- 
lero que  hoy,  aunque  eso  de  la  sal  española  tiene  herencia 
y  tradicional  representación  en  el  pueblo  madrileño. 

Fíjate  bien  en  el  pobre  desvergonzado  y  procaz,  que  co- 
jeando por  el  día,  y  milagrosamente  sano  por  la  noche,  te 
ensordece  con  sus  gritos,  te  entristece  con  sus  lamentos,  y 
emplea  en  su  demanda  desde  la  palabra  más  gráfica  hasta  la 
acometida  más  brusca,  dando  á  entender  que  es  el  legítimo 
ascendiente  del  que  hoy  figura  en  la  inmensa  pléyade  de  la 
industria  mendicante. 

Repara  en  aquella  despierta  muchacha,  pizpireta  y  revol- 
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tosa,  que  va  y  viene  y  hace  señas  á  un  apuesto  galán,  be- 
nemérito de  la  cofradía  de  los  Lindos  de  aquella  época;  mí- 
rale cómo  se  acerca  al  mismo  tiempo  que  avanza  una  dama, 
que  el  rostro  en  el  manto  esconde,  y  con  un  ojo  mira  al  galán 
y  con  el  otro  á  la  dueña,  que  haciendo  cruces  y  genuflexio- 
nes al  pasar  por  el  santuario,  al  par  que  se  santigua  con 
la  derecha,  con  la  izquierda  invita  á  que  se  acerque  un  sol- 
dado fachendoso,  que  ejecuta  con  cautela  y  maliciosa  pre- 
cisión las  órdenes  de  un  bizarro  capitán  de  los  tercios  de 
Flandes,  que  mira  de  soslayo  y  con  mal  reprimidos  celos 
al  galán,  que  le  corresponde  con  descarada  altivez.  Fíjate 
bien,  y  verás  cómo  avanzan  el  soldado,  el  capitán,  el  galán, 
la  dama  y  la  dueña  alargando  la  mano  á  escondidas  para 
recibir  algo  á  las  claras,  se  reúnen  guiados  por  distintos 
afectos,  y  de  aquella  unión  produce  el  rompimiento;  la 
nube  estaba  cargada,  la  tormenta  estalla,  las  tizonas  relu- 
cen, los  alguaciles  y  los  familiares  de  la  Santa  husmean  carne 
muerta,  el  alcalde  de  casa  y  corte  avanza  lentamente,  y  un 
abate  bien  pintado,  compuesto,  entra  y  sale  por  los  corros, 
se  acerca  á  los  coches,  y  la  noticia  vuela,  hasta  que  llega  de 
boca  en  boca,  comentada  y  descompuesta,  al  mentidero  de 
San  Felipe,  como  ahora  llega  en  tiras  de  papel  continuo  de 
casa  en  casa,  para  bifurcar,  como  entonces  en  los  aristo- 
cráticos paseos  y  las  suntuosas  moradas  de  proceres  y  mag- 
nates, donde  se  comentaban  á  gusto  del  consumidor. 

Aquella  algazara,  aquel  ir  y  venir,  aquellos  gritosy  aquel 
incesante  clamoreo,  acompañados  de  músicas,  pitos,  campa- 
nillas y  alegres  y  expresivas  canciones,  las  puedes  ver  repro- 
ducidos á  fines  del  siglo  pasado  y  principio  del  presente  sin 
más  que  cambiar  la  ropilla  del  lindo  por  la  historiada  casaca 
del  currutaco,  el  vistoso  arreo  militar  del  capitán  de  los  ter- 
cios por  la  llamativa  casaca  del  guardia  de  Corps,  sustituyen- 
do á  la  muchacha  despierta  entrometida  por  la  manóla  de 
Lavapiés  ó  de  las  Vistillas,  al  soldado  desharrapado  y  mal- 
trecho por  el  atildado  manólo,  á  la  dama  encubierta  por  la 
doncella  recatada  que  mira  de  soslayo,  dejando  á  la  dueña  en 
todo  su  esplendor  conversando  con  el  padre  pedigüeño  de  San 
Francisco,  con  el  santero  y  el  peregrino  que  abre  paso  á  la 
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ronda  del  corregidor,  cuya  presencia  es  recibida  con  mues- 
tras de  exagerado  respeto  y  con  sus  puntas  de  veneración,  la 
que  no  evita  las  riñas  y  peleas  que  fueron  siempre  la  comidi- 
lla ó  el  resultado  de  alguna  conspiración  encubierta  entre  los 
partidarios  de  Godoy  y  los  afectos  á  Jovellanos,  muy  propia 
de  aquellos  seráficos  tiempos. 

La  animación  es  creciente  y  no  se  extingue  ni  con  el  tiem- 
po ni  con  las  circunstancias,  y  llega  hasta  nosotros  presen- 
tándote las  mismas  personas  con  las  mismas  tendencias,  con 
iguales  aspiraciones,  sin  disfraz,  con  franqueza  y  diciendo 
á  voces  que  las  costumbres  de  hoy  son  el  telón  descorrido 
de  las  de  ayer,  y  verás  en  los  amantes  de  ogaño,  lo  mismo 
que  los  de  antaño,  persiguiendo  al  descubierto,  más  que  la 
belleza  física  y  moral  de  la  mujer,  el  dote  que  tiene  y  ocul- 
ta, ó  el  que  sin  tener  confiesa. 

Al  padre  ó  al  hermano  ó  al  tutor  que  en  tiempos  atrás 
dejamos  envueltos  entre  las  sombras,  meditando  á  Secreto 
agravio  secreta  venganza,  midiendo  con  el  compás  de  la 
ambición  las  cualidades  metálicas  del  novio,  sin  curarse  de 
que  éstas  salgan  fallidas  y  que  el  horizonte  brillante  pintado 
por  sus  risueñas  ilusiones  se  convierta  en  triste  realidad.  La 
criada  marisabidilla  y  lenguaraz,  la  maja  de  rumbo  descoca- 
da y  provocativa,  el  asistente  ladino  y  respetuoso  á  la  par 
que  altanero,  convertidos  como  por  encanto  en  la  doncella 
de  labor  confidente  de  la  señorita  ó  en  la  peinadora  que  toma 
el  peio  y  las  propinas  del  aspirante  á  marido,  en  soldado 
bisoño  con  menos  lengua  y  más  gramática  parda  que  el 
veterano  de  los  tiempos  viejos  y  en  el  ayuda  de  cámara 
patilludo  y  encorbatado  que  en  la  misma  bandeja  de  plata 
que  entrega  los  memoriales  del  pretendiente,  ó  las  cartas  del 
amante,  lleva  ocultas  sus  pretensiones  de  hombre  público, 
aun  cuando  sea  de  octava  clase,  ó  las  de  marido  si  la  ocasión 
se  presenta,  que  por  algo  y  para  algo  cambió  el  azadón 
por  los  guantes,  la  zamarra  por  el  frac,  las  alpargatas  de  cá- 
ñamo por  las  atildadas  botas  de  becerro  mate  y  el  descomu- 
nal sombrero  ó  la  gorra  de  pellejo  por  el  hongo  de  la  última 
moda  ó  la  galoneada  gorra  con  su  correspondiente  corona. 
Se  echa  de  menos  en  el  cuadro  el  fiel  trasunto  de  la  dueña 
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y  del  lego  pedigüeño  ó  del  rodrigón  que  con  incisivo  gracejo 
pintaron  Quevedo  en  sus  inimitables  sátiras,  Cervantes  en  sus 
Novelas  ejemplares  y  Tirso  en  sus  intencionadas  comedias; 
búscalos,  que  poco  trabajo  te  costará  encontrarlos,  disfrazada 
launa  de  institutriz  española,  inglesa,  rusa  6  china,  som- 
bra de  su  educanda,  que  la  enseña  lo  que  no  debe  saber, 
que  la  ayuda  las  más  veces  á  caer  y  que  en  los  combates  de 
amor  está  á  la  que  salta  por  si  puede  aprovecharse  de  lo  que 
sobra,  y  en  el  bohemio  á  la  moderna,  cosmopolita  social 
que  en  todas  partes  vive,  que  nunca  hace  falta  y  siempre  es- 
torba y  que,  esgrimiendo  magistralmente  el  sable,  vive  de  lo 
que  le  dan,  gasta  de  lo  que  pide,  se  viste  de  lo  que  se  tira,  y 
así  va  tirando  sin  cubrirse  la  cara  con  ningún  antifaz  y  sien- 
do señor  de  todas  las  haciendas,  á  cuya  sombra  vive  criti- 
cando y  odiando  á  todos  los  que  le  favorecen. 

Todas  estas  figuras  las  verásiluminadaspor  un  sol  resplan- 
deciente, una  temperatura  primaveral,  y  Dios  quiera  que  así 
sea,  porque  si  el  sol  se  nubla,  la  temperatura  cambia  y  las 
nubes  se  desgajan,  puede  muy  bien  suceder  que,  como  no  hace 
muchos  años,  pague  los  vidrios  rotos  el  santo  protagonista 
de  la  función. 

Pero  si  esto  no  sucede,  verás  el  cuadro  de  género  más  ca- 
racterístico que  puede  darse,  adornado  del  histórico  botijo, 
las  legendarias  rosquillas,  el  estridente  pito,  la  abigarrada 
caricatura  de  barro,  las  fondas,  figones,  tabernas  y  tugurios 
donde  se  come  al  por  menor,  se  bebe  al  por  mayor  y  se 
paga  por  partida  doble,  es  decir,  donde  se  come  mal,  se  bebe 
peor  y  se  paga  mucho,  sin  que  esto  entibie  la  alegría,  el  gozo 
que  se  refleja  en  todos  los  semblantes,  que  están  diciendo  á 
voces  «éste  es  un  pueblo  feliz,»  y  efectivamente  lo  es  y  lo 
ha  sido  siempre,  porque  siempre  supo,  sin  darse  cuenta  de 
ello,  barajar  las  dos  tendencias  antitéticas  y  opuestas,  que 
significan  su  carácter,  la  envidia  y  la  intolerancia,  las  que  ya 
por  el  año  61  hacía  notar  el  notable  escritor  D.  Eugenio 
Ochoa  en  su  biih  escrito  libro  París,  Londres  y  Madrid. 

Notas  que  reflejan  su  carácter  en  la  frase  «Tengo  lo  que 
me  basta,  y  necesito  mucho  más  de  lo  que  tengo,»  que  á  su 
vez  se  retrata  en  una  indiferencia  ó  quizás  un  sufrimiento  de 
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todo  aquello  que  le  atañe  directamente  y  una  efervescencia 
incomprensible  en  lo  que  verdaderamente  no  le  afecta  de  un 
modo  directo,  convirtiéndonos  á  todos  los  españoles  por  un 
lado  en  víctimas  propiciatorias  de  los  que  explotan  estas 
dos  tendencias  y  en  tiranos  de  nosotros  mismos,  que  no  sa- 
bemos sacudir  el  yugo  que  nos  imponemos,  con  el  que,  como 
hemos  dicho  antes,  sabemos  contemporizar,  pero  no  sabe- 
mos vencer,  y  así  lo  prueban  como  testigo  de  mayor  excep- 
ción los  dos  prismas  al  través  de  los  cuales  se  puede  apre- 
ciar nuestro  pueblo  en  general. 

Una  parte  de  él  sufrida,  resignada  y  paciente  á  prueba 
de  abusos  de  todo  género,  de  imposiciones  de  todas  clases,  de 
ilegalidades  de  toda  especie,  que  se  resignan  con  la  escasez, 
que  no  espera  más  que  á  poder  vivir  con  un  mediano  pasar, 
aficionada  al  trabajo,  á  la  economía  y  al  ahorro;  y  la  otra 
intolerante,  altanera,  ambiciosa  hasta  el  extremo,  rindiendo 
un  intolerable  culto  á  la  holgazanería  y  haciéndose  protec- 
tora de  la  otra,  cuyas  virtudes  se  apropia  y  diviniza,  pero  de 
la  que  no  hace  caso,  y  vistiéndose  con  su  honrado  ropaje, 
la  critica  y  ridiculiza,  extremando  su  protectorado  hasta  el 
punto  de  pretender  sea  aquélla  la  que  ampare  y  proteja  sus 
bastardas  aspiraciones,  y  sólo  en  momentos  excepcionales 
se  unen  y  coinciden  en  una  misma  idea,  no  siendo  por  lo 
regular  y  por  desgracia  las  soluciones  que  de  esta  unión  re- 
sultan las  más  beneficiosas  para  el  país,  desviándose  al  rea- 
lizar el  pensamiento  común  del  camino  que  se  trazaron  al 
iniciarle,  consecuencia  lógica  de  que  éste  no  es  hijo  suyo, 
sino  inspirado  por  extrañas  influencias,  que  saben  lo  fácil 
que  es  traer  á  ese  terreno  á  los  que,  blasonando  de  altane- 
ría, independencia,  valor,  abnegación,  justicia,  igualdad  y 
legalidad,  se  dejan  guiar  por  el  primero  que  se  les  acerca, 
el  que  cuida  siempre  de  tenerlos  á  oscuras  y  no  moldean  su 
inteligencia  con  el  buril  de  una  sana  doctrina,  que  produce 
un  recto  juicio  y  un  imparcial  criterio. 

No  sé,  complaciente  lector,  si  habré  defraudado  tus  espe- 
ranzas apuntando  estas  reflexiones  al  considerar  que  nuestras 
costumbres  conservan  siempre  el  mismo  germen,  y  desde  los 
movimientos  populares  de  D.  Juan  II,  las  Comunidades  en  la 
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época  de  Carlos  V,  los  de  Oropesa  reinando  Carlos  II,  el  de 
Esquiladle  en  el  de  Carlos  III,  hasta  el  2  de  Mayo  de  princi- 
pios del  siglo,  dicen  lo  que  somos  y  que  no  somos  felices 
porque  no  queremos,  y  no  queremos  porque  no  podemos,  y 
no  podemos  porque  los  defectos  morales,  como  los  físicos, 
cuando  son  nativos  se  corrigen,  pero  no  se  curan. 

Y  si  quieres  que  por  fin  y  postre  de  estas  líneas  te  dé  un 
dato  más  que  confirma  esta  opinión,  te  diré  que  no  he  incluí- 
do  en  el  relato  de  este  mal  perjeñado  artículo  la  procesión 
cívica  al  monumento  del  Dos  de  Mayo,  porque  me  ha  pare- 
cido ridículo  que  nos  acercásemos  á  él  hablando  en  francés, 
dominados  por  la  moda  francesa,  bebiendo  burdeos  cuando 
las  fronteras  se  cierran  para  nuestro  valdepeñas,  y  entonan- 
do sotto  voce  á  voz  en  grito  la  Marsellesa  como  desahogo  pa- 
triótico nacional. 


Ramiro. 
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BRETE  OJEADA  HISTÓRICA  DEL  P30GRES0  ARTÍSTICO  EN  ESPASA 


I 

No  entra  en  nuestro  propósito  trazar  la  historia  del  mo- 
biliario antiguo,  reseña  que  nos  apartaría  de  nuestro  objeto 
y  que  ha  sido  estudiada  con  gran  detenimiento  por  personas 
competentes  (2),  habiéndole  consagrado  recientemente  su 
atención  el  ilustrado  catedrático  D.  Francisco  Giner  (3),  que 
ha  descrito  con  lucidez  el  que  se  usaba  en  los  tiempos  pasa- 
dos, á  saber:  en  el  antiguo  Oriente,  en  Grecia,  Roma,  perío- 
do bizantino,  románico  y  de  los  siglos  posteriores;  pero  no 
podemos  prescindir  de  trazar  á  grandes  rasgos  un  rapidísi- 
mo bosquejo  del  desenvolvimiento  artístico  nacional,  que 
está  tan  íntimamente  conexionado  con  el  progreso  de  las  ar- 
tes industriales  á  que  se  contrae  este  estudio. 

(1)  Véase  la  pág.  128  de  este  tomo. 

(2)  Tablean  historique  des  costumes,  mizurs  ei  des  usa ges  des  principaux  Peu- 
ples  deSantiquité  et  du  moyen  age,  par  Robert  Spallart. 

Diaionnaire  raisonné  du  mobiher  f raneáis,  par  E.  Viollet-le-Duc. 
Dictionnaire  de  P  amueblement  et  de  la  decoration  depuis  le  XIII  siecle,  par  Hen- 
ri  Havard,  4  tomos. 

Muebles  y  tapices,  por  F.  Miquel  y  Badía,  Barcelona,  1879. 
Melani,  Decorazione  industrie,  artisúche.  Milano,  1889. 

(3)  Estudios  sobre  artes  industriales,  Madrid,  1892. 
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Hay  una  región  que  fué  en  la  antigüedad  la  tierra  de  pro- 
misión del  arte  y  su  verdadera  patria.  La  Grecia  tuvo  la 
fortuna  de  recoger  todos  los  acentos  armoniosos  dispersos 
por  el  Oriente,  y  fundiéndolos  en  el  crisol  de  su  radiante 
inspiración,  consiguió  erigir  un  templo  á  la  hermosura  en  su 
prístina  pureza. 

Todo  contribuía  á  hacer  al  pueblo  heleno  esencialmente 
artista,  la  belleza  de  la  raza  y  de  la  naturaleza,  la  educa- 
ción distribuida  entre  los  juegos  de  la  palestra  y  los  ejerci- 
cios déla  inteligencia,  las  instituciones  políticas  y  las  poéti- 
cas fábulas  de  su  mitología,  alcanzando  las  artes  bellas  tal 
esplendor,  que  la  forma  clásica  de  las  obras  maestras  de  Fi- 
dias  se  considera  como  la  perfección  humana  de  la  expre 
sión  plástica,  y  el  sentimiento  de  las  proporciones  fué  tan 
profundo  en  la  arquitectura,  que  lograron  hermanar  en  la 
pureza  de  líneas  del  Partenón  el  encanto  de  la  gallardía  con 
una  suavidad  armoniosa,  reveladora  de  la  grandeza  de  aque- 
lla raza. 

El  cetro  de  la  civilización  pasó  á  Roma,  nación  que,  cons- 
tituida sin  influjo  extranjero,  se  formó  un  carácter  moral  y 
civil  peculiar,  siendo  su  mayor  aptitud  la  de  la  administra- 
ción y  gobierno;  copió  los  monumentos  griegos,  pero  care- 
ciendo del  exquisito  sentimiento  estético  del  pueblo  heleno, 
sustituyó  los  primores  del  gusto  y  del  genio  con  el  afán  de 
ostentación,  halagador  de  los  sentidos,  propio  de  su  sober- 
bia, sin  que  llegase  á  elevar  el  espíritu  á  las  regiones  de 
la  especulación  y  de  la  ciencia  pura,  ni  á  consagrar  á  las  ar- 
tes delicadas  el  culto  entusiasta  que  alcanzaron  en  las  ribe- 
ras del  Egeo.  Cuando  creció  en  poderío,  subordinó  todos  sus 
actos  al  afán  de  conquista  y  de  dominación;  creó  la  juris- 
prudencia, y  para  comunicarse  con  tan  vastos  Estados,  des- 
arrolló las  obras  públicas,  cuyos  vestigios  admiramos  aún 
en  los  puentes  y  acueductos  romanos.  Deslumhró  á  pueblos 
menos  cultos  con  monumentos  que  revelaban  grandeza  y 
fausto,  á  cuyo  efecto  transformó  la  arquitectura  griega  con 
la  amalgama  y  superposición  de  los  órdenes,  é  introdujo  en 
sus  construcciones  la  bóveda  etrusca.  Su  larga  dominación 
en  la  península  ibérica  se  manifiesta  no  sólo  por  los  restos 
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de  los  caminos  y  miliarios  romanos,  sino  también  de  los  an- 
fiteatros, termas,  urnas,  estatuas,  arcos,  lápidas  y  joyas  ex- 
tendidos por  diversas  regiones,  y  que  de  algún  tiempo  á  esta 
parte  se  van  recogiendo  cuidadosamente  en  el  Museo  Ar- 
queológico Nacional  y  en  los  provinciales. 

II 

Á  los  vivos  resplandores  del  cristianismo  cayeron  los  ído- 
los gentílicos,  pero  tan  fausto  suceso  coincidió  con  la  irrup- 
ción de  los  bárbaros  que  invadieron  el  suelo  de  Europa,  cual 
alud  devastador  que  arrolló  ciencias,  artes  y  cultura,  su- 
miendo al  Occidente  en  la  tenebrosa  noche  de  la  Edad  Me- 
dia; de  modo  que  la  breve  dominación  de  los  visigodos  en 
España  no  fué  un  período  propicio  para  el  desarrollo  del  arte 
arquitectónico,  tanto  por  el  atraso  que  produjo  en  la  cultura 
aquel  formidable  cataclismo,  como  por  efecto  del  fracciona- 
miento y  de  las  guerras  religiosas;  pero  el  cristianismo,  con 
su  benéfico  influjo,  iba  amansando  la  fiereza  de  ios  sucesores 
de  Wamba,  y  no  cabe  duda  de  que  á  los  modestos  baptisterios 
y  cruceros  enclaustrados  de  la  época  goda  hubieran  sucedido 
en  tierra  española  formas  progresivas  en  el  desarrollo  del  arte, 
porque  el  genio  vigoroso  de  las  razas  del  Norte  era  el  llamado 
á  fecundarlo  con  su  exuberante  originalidad,  iniciando  la 
regeneración  en  las  formas  toscas  é  informes  de  su  primi- 
tiva rudeza,  para  elevarse  sucesivamente  á  las  manifesta- 
ciones más  idealistas  de  la  comunión  cristiana;  pero  la  nueva 
invasión  de  los  sectarios  de  Mahoma  ahogó  en  nuestra  pa- 
tria aquellos  primeros  destellos. 

El  progreso  artístico  se  refugia  tras  largo  eclipse  en  el 
Imperio  Bizantino  y  el  Califato.  El  primero  se  esfuerza  por 
emanciparse  de  las  tradiciones  romanas,  rompe  al  efecto 
las  reglas  de  Vitrubio,  adopta  las  bóvedas  para  cubrir  las 
naves  de  las  iglesias  y  encuentra  una  nueva  expresión  del 
arte  en  las  cúpulas  esféricas  y  en  la  decoración  fastuosa  de 
los  pueblos  orientales,  levantando  el  grandioso  templo  de 
Santa  Sofía,  tan  superior  á  las  basílicas  romanas. 
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Cuando  termina  la  conquista  de  los  árabes,  convierten  los 
Abassidas  á  Bagdad  en  la  Atenas  del  Oriente,  y  más  ade- 
lante, bajo  el  espléndido  cielo  de  Andalucía,  dejan  pruebas 
bien  palpables  del  grado  de  cultura  que  alcanza  en  tierra 
española  su  civilización,  en  los  baños,  oratorios,  escuelas, 
hospitales  y  hospicios  (i),  que  constituían  una  institución 
piadosa  para  socorro  de  los  desvalidos;  en  las  madrisas  que 
sostenían  á  fin  de  dar  sólida  educación  á  los  niños  pobres, 
así  como  en  las  calles  pavimentadas,  los  jardines  que  re- 
frescaban el  aire  en  las  plazas  públicas,  los  paseos  marge- 
nados de  árboles,  en  donde  el  pueblo  se  regocijaba;  en  su 
sistema  de  riegos,  en  los  esbeltos  minaretes,  el  encantado 
palacio  de  Ruzafa  con  sus  fuentes  esculpidas  en  jaspes  con 
figuras  de  animales  y  cisnes  de  plata,  y  los  originales  alcá- 
zares de  su  brillante  arquitectura,  en  los  que  lograron  crear, 
con  el  empleo  del  ladrillo,  del  estuco  y  de  los  azulejos,  las 
ricas  filigranas  y  preciosos  alicatados  de  su  fantástico  arte 
ornamental,  cuyos  vestigios  admiramos  todavía  en  Granada, 
Sevilla  y  Córdoba. 

En  cambio,  como  iconoclastas  que  eran  los  islamitas,  no 
pudieron  dejarnos  muchas  obras  de  arte  de  pintura  y  escul- 
tura copiadas  de  la  efigie  humana,  limitándose  en  esta  ma 
teria  á  hacer  toscas  imitaciones  da  animales  dañinos,  como 
escorpiones  y  serpientes  adoptados  á  modo  de  amuletos, 
pues  aun  los  leones  de  la  Alhambra  significan  marcarlo  re- 
lajamiento de  los  ritos  religiosos  (2).  D.  R.  Contreras  ob- 
serva, sin  embargo,  al  discutir  la  procedencia  de  las  pin- 
turas de  la  Sala  de  Justicia  de  la  Alhambra,  que  en  los 
país  es  de  Oriente  estaba  admitido  el  retratar  á  adivinos  y 
recitadores  que  abundaban  en  las  cortes  de  los  califas,  y  que 
en  Granada  se  labraron  algunas  esculturas  de  hombres  y 
animales  y  se  fundieron  bronces,  pareciendo  extraño  se  impu- 
sieran el  veto  de  no  pintar  lo  que  de  mil  maneras  esculpían. 

Como  prueba  del  desarrollo  que  adquirieron  en  aque- 


(1)  El  restaurador  de  la  Alhambra,  D.  Rafael  Contreras,  afirma  en  su  no- 
table obra  E.tudio  descriptivo  de  los  monumentos  árabes,  que  en  ningún  país  del 
mundo  vióse  desarrollo  tan  grande  en  menos  tiempo. 

(2)  L.  Viardot.  Las  maravillas  de  la  escultura.  Traducción  de  D.  E.  Ochoa. 


EL  ARTE  INDUSTRIAL  EN  ESPAÑA  295 

líos  tiempos  las  artes  industriales,  haremos  algunas  bre- 
ves indicaciones.  Los  moriscos  cultivaron  con  éxito  la 
cerámica,  que  procedente  de  Persia  la  introdujeron  en  la 
Península  antes  que  en  ninguna  otra  nación  europea . 
Calatayud  y  Málaga  (1)  fueron  los  primeros  centros  de  fa- 
bricación, cuyos  productos  conservaron  el  estilo  oriental, 
con  tono  azulado  y  hermosos  relieves  de  brillo  metálico, 
perdiéndose  el  secreto  de  composición;  de  allí  salieron  las 
placas  esmaltadas  para  la  decoración  interior  de  los  edifi- 
cios, así  como  los  platos  grandes  llamados  aljofainas  de  to- 
nos blancos  y  rojos  y  reflejos  cobrizos,  cuyos  ejemplares  se 
conservan  en  Granada,  admirándose  en  la  Alhambra  el  mag- 
nífico jarrón  hispano-morisco  de  forma  elegante,  decorado 
con  caprichosos  antílopes  y  preciosos  arabescos  en  colores 
castaño  y  azul  y  de  suave  barniz  metálico  sobre  fondo  ama- 
rillento. Puede  asegurarse  que  fué  obra  española  el  des- 
arrollo de  tan  bella  industria,  y  el  estudio  de  los  barnices 
opacos  y  de  las  medias  tintas  que  revelan  los  ejemplares  de 
Granada,  demuestra  que  fueron  los  precursores  del  efecto 
artístico  que  más  adelante  causó  tanta  admiración  con  los 
esmaltes  de  Palissy.  Los  platos  malagueños  de  aquella  época 
son  tan  esti  nados  por  los  aficionados,  que  alcanzan  actual- 
mente en  París  los  precios  de  800  á  2.000  francos  por  cada 
pieza  (2),  y  el  nombre  de  mayólica  con  que  se  conocían  las 
fuentes  pintadas  de  colores  y  reflejos  metálicos  es  una  co- 
rrupción de  la  palabra  mayórica  ó  procedentes  de  Mallor- 
ca (3),  que  se  aplicaba  á  sus  productos  de  loza  vidriada  en 
las  costas  italianas. 

La  confección  de  mosaicos  de  pequeñas  piezas  constituyó 
una  industria  tan  importante  como  delicada,  según  lo  de- 
muestran los  preciosos  ejemplares  de  bellísimos  barnices 
de  colores  que  decoran  los  edificios  de  origen  árabe,  habién- 


(1)  La  primacía  de  Calatayud  respecto  de  Málaga  la  ha  demostrado  don 
Juan  Facundo  Riaño  en  su  libro  Spanish  Artsy  en  el  cual,  así  como  en  el  de 
Cerámica,  j^yas  y  armas,  de  D.  F.  Miquel  y  Badía,  se  hallarán  pormenores  de 
«sta  materia. 

(2)  Le  home,  par  R,  Delafontaine. 

(3)  D.  Alvaro  Campaner  y  Fuertes  sostiene  que  no  se  fabricó  en  Mallor- 
ca la  loza  hispano-morisca,  sino  la  de  tierra  cocida  muy  fina  y  bien  trabajada. 
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dose  perdido  esta  manufactura  hasta  los  tiempos  modernos, 
para  convertirse  en  los  toscos  azulejos  destinados  á  usos  más 
vulgares . 

La  orfebrería,  que  era  de  carácter  bizantino,  adquirió 
notable  desarrollo,  así  como  la  fabricación  de  collares  y  bra- 
zaletes de  oro,  el  cincelado  de  adornos,  las  incrustaciones 
de  metales  y  los  esmaltes.  La  preciosa  empuñadura  de  la 
espada  que  se  conserva  en  el  Generalife  y  los  cincelados  de 
los  cascos,  almojares,  capacetes,  estribos  y  hebillas  que  de 
vez  en  cuando  se  descubren  en  Andalucía,  demuestran,  se- 
gún el  Sr.  Contreras,  los  adelantos  de  este  difícil  arte,  y  la 
cerrajería  se  señala  por  dos  rarísimas  arcas  de  hierro  para 
conservar  caudales,  que  se  encuentran  en  Granada,  ejecu- 
tándose todos  estos  trabajos  con  los  escasos  elementos  me- 
cánicos que  entonces  poseían.  El  bronce  se  fundía  en  piezas 
de  bastante  magnitud,  haciendo  esculturas  de  grandes  di- 
mensiones, de  formas  humanas  y  animales  perfectamente 
modelados.  Hay  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional  una 
lámpara  ejecutada  en  Granada  en  tiempo  de  Mahomed  III, 
de  forma  piramidal  y  preciosos  calados. 

Los  árabes  plantearon  también  en  España  la  industria  de 
tejidos  de  seda,  que  destinaban  á  los  vestidos  de  las  mujeres, 
á  cubrir  divanes  y  al  comercio  con  los  cristianos;  los  corpi- 
ños  y  jubones  de  fustán,  bordados  de  colores  y  recamados 
de  oro,  los  caftanes  de  seda  y  los  caireles  formaban  parte  de 
los  hermosos  vestidos  de  aquellos  tiempos. 

Los  muebles  eran  prodigios  de  paciencia  y  de  habilidad, 
con  embutidos  de  nácar  y  concha  y  taraceas  de  metales  pre- 
ciosos. Los  cueros  llamados  tafiletes  y  cordobanes,  por  la 
ciudad  de  su  procedencia,  se  usaban  en  los  vestidos,  en  los 
arneses,  asientos  de  los  divanes,  así  como  en  forrar  las  pa- 
redes, y  por  su  bello  relieve  y  dorados  continúan  siendo  de 
elegantísimo  aspecto,  como  lo  prueba  su  celebridad  y  em- 
pleo en  palacios  modernos,  como  el  de  Rothschiid  en  París, 
aunque  suponemos  que  estos  productos  procedan  de  la  in- 
dustria moderna  de  aquella  capital. 

Fabricaban  papel  de  algodón  y  tejidos  de  brillantes  colo- 
res; la  palma,  la  pita  y  el  esparto  hilado  cubrían  los  suelos 
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y  zócalos  de  las  casas  modestas.  El  arte  de  la  librería  tomó 
extraordinario  desarrollo,  considerándose  como  nobles  los 
oficios  de  librero,  encuadernador  y  copista,  y  por  último,  los 
constructores  de  edificios  formaban  sociedades  que  guarda- 
ban sus  secretos  científicos  para  el  exclusivo  provecho  de  los 
afiliados,  siendo  muy  sensible  que  no  hayamos  utilizado  de- 
bidamente en  provecho  de  las  artes  españolas  los  reflejos  de 
ese  poético  mundo  oriental,  con  el  que,  por  desgracia,  estu- 
vimos en  forzoso  contacto  durante  tantos  siglos. 

III 

A  medida  que  íbamos  arrojando  á  los  agarenos  tras  de 
titánicas  luchas,  desde  la  empinada  cordillera  pirenaica  ha- 
cia las  playas  mediterráneas,  época  de  cruentas  guerras  re- 
ligiosas entre  la  cruz  y  la  media  luna,  extendidas  desde  el 
Oriente  al  Occidente,  se  desenvolvía  el  arte  arquitectónico 
cristiano  en  sus  diversas  manifestaciones,  con  caracteres 
propios  y  privativos,  sin  ningún  linaje  de  mezcla  ni  conexión 
con  las  tradiciones  de  los  pueblos  conquistadores;  apropiado 
á  aquellos  tiempos  de  fe  y  abnegación  y  de  profundo  senti- 
miento religioso,  presentándose  la  vigorosa  renovación  de  la 
arquitectura,  iniciada  en  la  lombarda  y  románica,  pero  que 
adquirió  su  verdadera  expresión  en  la  forma  ojival,  ofrecien- 
do la  catedral  gótica,  con  la  elevación  de  sus  naves,  las  apun- 
tadas ojivas,  las  esbeltas  columnas,  los  arcos  botareles,  los 
calados  imafrontes  y  agujas  y  el  predominio  de  las  líneas 
verticales,  un  sentimiento  hondo  de  armonía  y  aspiración 
hacia  el  cielo  que  refleja  la  exaltación  religiosa,  alimentada 
por  la  antorcha  de  la  fe  é  inspirada  en  las  sublimes  visiones 
del  éxtasis. 

Eiígense  durante  la  Edad  Media,  por  arquitectos  anóni- 
mos, los  prodigios  artísticos  de  León,  Toledo,  Burgos,  Bar- 
celona, Tarragona  y  Sevilla,  sin  más  escuelas  para  sus  ins- 
pirados artífices  que  el  aprendizaje  de  cantería  y  de  la  ima- 
ginería, que  se  apodera  de  los  prolongados  derrames  de  las 
portadas  para  alojar  severas  figuras  de  apóstoles,  reservando 
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el  pilar  divisorio  para  la  imagen  de  la  Virgen.  En  el  si- 
glo XIV  la  escultura  en  piedra  adquirió  gracia  y  ligereza  y 
se  extendió  á  la  talla  en  madera,  creando  admirables  obras 
en  follaje,  tracerías  y  adornos  ojivales,  y  en  el  ocaso  de  la 
Edad  Media  los  preciosos  retablos  y  suntuosos  mausoleos 
daban  renombre  á  nuestros  artistas,  que  demostraron  su  ta- 
lento en  extranjeras  tierras,  entre  ellos  Juan  de  la  Huerta, 
autor  del  sepulcro  levantado  al  Duque  de  Borgoña  en  la  car- 
tuja de  Dijón  (i). 

Simultáneamente  al  desarrollo  del  arte  gótico,  iba  refi- 
nándose  el  gusto  en  la  sociedad  cristiana,  pero  han  quedado 
escasos  vestigios  del  mobiliario  anterior  al  siglo  XV,  apesar 
de  lo  cual,  Viollet-le-Duc  ha  sabido  reconstruirlo  con  suma 
habilidad,  presentando  diseños  de  las  moradas  señoriales 
desde  el  siglo  XII  al  XV,  y  así  como  en  España  se  anticipó 
el  lujo  de  los  muslimes  al  de  los  indígenas,  así  también  las 
expediciones  de  los  cruzados  hacia  el  Oriente,  á  la  par  que  , 
desarrollaban  las  transacciones  comerciales,  despertaron  en 
Francia  la  afición  á  la  suntuosidad  de  las  casas  y  á  los  tapi- 
ces de  Persia;  de  modo  que  los  cofres  y  muebles  románicos 
fueron  reemplazados  por  otros  más  ricos,  adornados  de  ima- 
ginería y  de  hermosa  talla  ojival,  por  sillones  rígidos  de  alto 
respaldo  y  por  camas  cuya  riqueza  realzaban  las  cortinas 
bordadas  con  oro  y  plata;  y  desde  el  siglo  XIV  tomaron 
bajo  su  protección  los  reyes  de  Francia  la  fabricación  de 
tapices. 

Enmedio  de  las  interminables  luchas  de  la  Reconquista 
española,  la  Iglesia  cristiana  sirvió  de  baluarte  á  los  restos 
de  la  antigua  ciencia,  y  no  solamente  creó  el  plantel  de  ar- 
tistas y  artífices  que  levantaron  nuestras  hermosas  catedra- 
les, sino  que  los  monjes  cultivaron  las  artes  industriales  del 
herrero,  del  orífice,  tallista,  tejeder  y  librero,  y  puede  ase- 
gurarse que  á  los  conventos  y  á  los  gremios  se  debe  su  sal- 
vación en  aquel  prolongado  naufragio,  hasta  tanto  que  se 
vigorizó  el  poder  real.  La  Historia  General  de  España  que 
está  publicando  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  los 


(i)    Les  Musecs  cTEspag»e,  par  L.  Viardot. 
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tomos  relativos  á  Los  pueblos  germanos  y  la  ruina  de  la  mo- 
narquía visigoda.  La  España  cristiana  durante  el  fracciona- 
miento del  Imperio  muslímico  y  el  de  los  Reyes  cristianos  desde 
Alfonso  VI  hasta  Alfonso  XI,  contiene  preciosos  grabados 
de  urnas  sepulcrales,  efigies,  cascos,  coronas,  cruces,  cálices 
y  otras  joyas  que  revelan  el  estado  de  las  artes  españolas  en 
aquellos  tiempos.  Pero  á  medida  que  avanzaba  la  gloriosa 
obra  de  la  restauración,  los  vencedores  fueron  apropiándose 
los  adelantos  de  la  raza  subyugada,  en  las  sederías,  la  gua- 
damacilería  y  la  cerámica,  probando  esto  último  los  produc- 
tos de  la  fabricación  de  Valencia  en  el  siglo  XV,  cuya  marca 
consiste  en  el  águila  heráldica,  emblema  de  San  Juan,  pa- 
trón de  la  ciudad,  y  la  flor  de  lis  grabada  en  el  reverso,  y  la 
asimilación  que  se  revela  en  los  trabajos  de  bronce  de  las 
puertas  de  las  catedrales  de  Córdoba  y  Toledo,  ejecutados 
en  estilo  mudéjar  por  artífices  moros.  Estos  recursos,  unidos 
á  los  de  la  industria  cristiana,  iban  levantando  paladina- 
mente las  artes  españolas  de  su  antiguo  atraso,  desplegán- 
dose gran  lujo  en  las  postrimerías  de  la  Edad  Media  en  los 
trajes,  en  las  fiestas,  en  las  mansiones  señoriales  y  de  per- 
sonas acaudaladas;  y  adquiría  también  vuelo  el  arte  de  los 
orífices  y  plateros  con  las  magníficas  custodias  que  empe- 
zaron á  fabricarse  por  aquella  época  para  algunas  de  nues- 
tras catedrales. 

Pablo  de  Alzóla  y  Minondo. 

(Continuará.) 
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(TRADUCCIÓN)  M 


Nuevo  serventesio  yo  quiero  trovar, 
para  que  en  el  día  del  último  juicio 
lo  escuche,  en  disculpa  del  humano  vicio, 
Aquel  que  del  lodo  nos  quiso  formar. 
Si  por  pecadillos  me  va  á  castigar, 
mandándome  al  seno  de  la  diablería, 
le  diré: — Evitadme  tan  vil  compañía, 
perdón,  Dios  clemente,  bueno  es  perdonar. 

Yo  nací  en  un  siglo  de  ruines  y  bajos, 
y  pasé  trabajos  largos  y  violentos, 
¿y  es  lógico  y  justo  sigan  mis  tormentos? 
Justo  es  que  terminen  aquí  mis  trabajos. 
Al  oir  los  ángeles  tales  desparpajos, 
acaso  se  admiren  de  franqueza  tanta; 
pero  á  la  justicia,  que  en  Dios  les  encanta, 
iré  yo  derecho  &in  buscar  atajos. 

Ni  cálculo  tiene,  ni  amor  ni  clemencia, 
quien  pierde  las  almas  que  puede  salvar; 
que  á  todos  el  cielo  nos  debe  alcanzar, 

(i)  Con  este  serventesio  del  famoso  trovador  Cardinal,  Juvrnal  de  la 
Edad  Media,  según  algunos  críticos,  nos  proponemos  inaugurar  una  serie  de 
traducciones  poéticas  de  distintas  literaturas,  desde  la  egipcia  hasta  la  quichua 
7  desde  la  gallega  hasta  la  hispano-celta.  Nuestro  objeto  es  formar  una  anto- 
logía lírica  universal. — M.  G. 
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en  vez  de  expulsarnos  con  dura  sentencia. 
Las  llaves  de  Pedro,  su  fe,  su  indulgencia, 
decid,  ¿de  qué  sirven?  De  nada,  por  cierto: 
igual  es  que  tenga  cerrado  ó  abierto 
el  atrio  que  guarda  con  santa  paciencia. 

¡Que  á  nadie  se  cierren  las  puertas  del  cielo! 
No  es  corte  cumplida,  ni  plena  victoria, 
en  tanto  que  algunos  están  en  la  gloria, 
que  giman  los  otros  en  fúnebre  duelo. 
Tacaño  es  el  príncipe,  mezquino  su  anhelo, 
si  tiene  un  inmenso,  brillante  palacio, 
que  á  todos  bien  puede  coger  en  su  espacio, 
y  cierra  las  puertas  con  rígido  celo. 

Que  Dios  ai  demonio  coja  y  desherede, 
y  verá  cuál  suben,  libres  y  amorosas, 
á  las  altas  cumbres  las  almas  dichosas, 
sin  que  ni  una  sola  por  el  valle  ruede. 
Amnistía  á  todos  concedernos  puede. 
Si  le  sobran  premios,  ¿á  qué  dar  castigos? 
Libradnos,  Dios  santo,  de  los  enemigos, 
y  hollada  en  el  polvo  la  injusticia  quede. 

Yo  en  Vos  deposito  toda  mi  esperanza, 
Señor,  juez  y  árbitro  de  mi  oscura  suerte, 
y  espero  que  dulce  llegará  la  muerte, 
con  la  fe  en  la  eterna  bienaventuranza. 
Si  vuestro  divino  perdón  no  me  alcanza, 
volvedme  á  la  nada  de  do  fui  sacado; 
sin  haber  nacido  no  hubiera  pecado, 
que  al  mal  y  al  desorden  la  vida  nos  lanza. 

He  sufrido  tanto  desde  niño  tierno, 
y  gocé  tan  poco  siendo  mozo  y  hombre, 
que  atroz  injusticia  será  que  os  asombre 
prolongar  mis  penas  allá  en  el  infierno. 
Libradme  ¡oh  María!  del  cruel  averno, 
que  siempre  oye  el  Hijo  la  voz  de  la  Madre; 
y  los  hijos  todos  y  todos  los  padres 
con  San  Juan  disfruten  del  amor  eterno. 

M.  Gutiérrez. 
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IX 

NUEVO  GIMNASIO  MONROVAL 

Al  llegar  al  coiegi  o  comprendió  Carlos  que  tenía  mucha 
razón  Arístides  en  lo  que  le  había  dicho  el  día  anterior. 

Empezaron  por  alojarlo  en  un  cobertizo  de  madera  que 
había  en  el  patío  y  que  servía  de  dormitorio  general.  Aque- 
llo estaba  muy  sucio;  los  lavatorios,  los  baúles  y  la  ropa  de 
los  muchachos  andaban  esparcidos  por  la  habitación  en  el 
mayor  desorden,  y  las  puertas  y  ventanas  carecían  de  vi- 
drios, de  modo  que  el  frío  y  el  viento  se  colaban  por  todas 
partes.  Tampoco  el  techo  tenía  cielo  raso,  y  en  las  noches 
de  lluvia  había  mil  goteras  que  inundaban  el  cuarto. 

Carlos  se  propuso  en  un  principio  limpiar  un  poco  aquello, 
pero  como  no  era  cuestión  de  poner  á  los  alumnos  á  mane- 
jar la  escoba,  y  en  la  casa  sólo  había  un  mocito  gallego  para 
servir  á  la  mesa,  tuvo  que  dejar  las  cosas  en  el  mismo  punto 
que  las  hubo  encontra  do,  aunque  le  causaba  mucho  asco  se- 
mejante abandono.  Y  no  era  esto  lo  peor,  sino  que  desde  el 
oscurecer  empezaban  á  salir  de  los  rincones  del  patio  milla- 


(i)    Véase  la  pág.  86  de  este  tomo. 
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res  de  ratas  que  entraban  en  el  cobertizo  armando  singular 
estrépito  y  encaramándose  por  las  camas  de  los  muchachos, 
que,  cansados  de  estar  en  las  clases  y  de  correr  durante  las 
horas  de  recreo,  dormían  á  pierna  suelta  y  sin  preocuparse 
de  nada. 

Había  hasta  unos  veinte  alumnos,  hijos  todos  ellos  de  ex- 
tranjeros avecindados  en  el  país  desde  mucho  tiempo,  due- 
ños de  algunas  leguas  de  terreno  allá  en  el  campo,  ó  propie- 
tarios de  almacenes  de  bebidas  y  comestibles  en  los  subur- 
bios de  Buenos  Aires.  Los  tenían  allí  para  librarse  de  estor- 
bos y  poder  atender  mejor  sus  múltiples  ocupaciones.  Los 
muchachos,  apesar  de  ser  indómitos  y  traviesos,  daban  ver- 
dadera lástima.  Se  les  daba  de  comer  muy  poco,  dormían 
mal,  y  en  un  sitio  tan  ventilado  y  tan  húmedo  que  estaban 
expuestos  á  atrapar  á  lo  mejor  una  pulmonía,  y  finalmente, 
el  patio  era  demasiado  pequeño  y  no  podían  correr  ni  gritar 
tanto  como  ellos  hubieran  querido. 

Carlos  era  muy  condescendiente,  y  por  esto  se  le  subían  á 
las  barbas,  como  suele  decirse.  Su  carácter  bondadoso  no 
servía  para  estar  siempre  con  el  semblante  serio.  En  cam- 
bio otro  compañero  suyo  los  castigaba  cruelmente,  pidién- 
doles después  dinero  para  cigarros.  Era  éste  un  verdadero 
atorrante,  como  se  dice  en  el  país.  No  tenía  cama,  ni  baúl, 
ni  más  ropa  que  la  que  llevaba  puesta.  Apesar  de  que  no 
cumplía  con  su  obligación  y  de  que  procuraba  echar  todas 
las  cargas  sobre  el  pobre  Carlos,  gozaba  de  la  amistad  del 
director,  siendo  quizás  esto  debido  á  que  Mr.  Trouchu  era 
de  la  misma  cuerda. 

Jamás  había  visto  Goliat  hombre  más  singular  que  el  tal 
director.  En  un  principio,  el  joven  dábale  los  buenos  días  y 
procuraba  suscitar  diferentes  conversaciones  cuando  se  que- 
daban solos  en  la  mesa;  pero  al  ver  que  no  le  contestaba 
sino  con  monosílabos,  encerróse  en  la  mayor  reserva  y  se 
propuso  estudiar  á  aquel  hombre  que  encubría  sus  vicios  con 
una  máscara  de  hielo. 

Mr.  Trouchu,  después  de  terminar  las  clases,  dejaba  el 
colegio  abandonado  á  los  pasantes  y  no  volvía  hasta  el  día 
siguiente,  pálido  y  ojeroso,  pero  siempre  impasible.  Sucedía 
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muchas  veces  que  se  marchaba  sin  dejar  dinero  á  Ja  cocine- 
ra, y  llegaba  la  hora  de  sentarse  á  la  mesa  los  alumnos  sin 
que  hubiese  nada  dispuesto. 

Carlos  había  comparado  este  colegio  con  el  gimnasio 
Monroval  Descotire,  descrito  por  Daudet.  Hasta  para  que  la 
ilusión  f  jera  completa  había  allí  un  Jack  y  un  Madu. 

Desde  el  primer  día  había  llamado  la  atención  de  Goliat 
un  niño  de  cinco  años  que  se  llamaba  Fernando  y  al  cual 
cual  tenían  entre  ceja  y  ceja  los  otros  chicos  del  colegio. 
Aquella  criaturita  poseía  una  imaginación  vivísima  y  sabía 
leer  y  escribir  perfectamente.  Ya  hacía  mucho  tiempo  que 
estaba  en  el  colegio,  adonde  le  había  llevado  v«u  madre,  de- 
jándole al  cuidado  de  Mr.  Trouchu.  Aquella  buena  se- 
ñora, que  según  supo  Carlos  más  tarde  era  una  bailarina, 
marchóse  contratada  al  poco  tiempo  á  las  provincias,  sin 
volver  á  acordarse  de  su  hijo.  Mr.  Trouchu  no  hacía  más 
que  escribirle,  amenazándola  con  poner  á  Fernando  en  la 
calle,  y  ella  inventaba  mil  disculpas  ofreciendo  mandar  in- 
mediatamente el  dinero  de  las  mensualidades  atrasadas. 
Quien  sufáa  las  consecuencias  de  todo  esto  era  el  pobre 
niño.  Llevaba  ti  pelo  largo,  la  ropa  desgarrada  y  los  pies 
diminutos  metidos  en  enormes  zapatos  que  le  había  regala- 
do un  muchacho  mayor  que  él.  El  infsliz  dormía  en  un  catre 
viejo,  sin  sábanas  y  sin  colchón,  y  muchas  veces  amanecía 
en  el  suelo,  porque  el  catre  estaba  roto  y  al  menor  raovi 
miento  todo  iba  rodando.  Comenzó  á  ponerse  pálido  y  triste 
y  á  quejarse  de  fuertes  punzadas  al  corazón;  entonces  aga- 
rraron el  catre  y  lo  llevaron  á  uno  de  los  cuartos  más  oscu- 
ros de  la  casa,  y  allí  estuvo  el  infeliz  rapaz  días  y  días,  sin 
que  nadie  se  cuidase  de  su  salud,  ni  fuera  ningún  médico  á 
verlo.  Únicamente  la  cocinera  entraba  de  higos  á  brevas 
con  una  taza  de  caldo.  Carlos  también  sentía  profunda 
compasión  por  aquel  ser  tan  desgraciado  y  lo  colmaba  de 
caricias. 

Al  fin,  un  día  recibió  Mr.  Trouchu  carta  de  la  bailarina 
mandándole  dinero  y  anunciándole  que  una  amiga  suya  pa- 
saría á  recoger  el  niño  para  llevarlo  una  temporada  al  cam- 
po. Inmediatamente  dió  orden  el  director  de  que  acompaña- 
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sen  á  Fernandito  á  una  peluquería  para  que  le  cortasen  el 
pelo  y  además  le  comprasen  medias  y  zapatos. 

jQué  inmenso  gozo  sintió  el  colegial  al  verse  vestido  con 
el  traje  nuevo!  ¡Y  qué  sorpresa  y  qué  asombro  cuando  le  di- 
jeron que  venían  á  buscarlo!  ¡Él,  que  ya  creía  que  se  iba  á 
morir  en  el  cuarto  oscuro! 

Carlos  tenía  comparado  muchas  veces  á  Fernando  con 
Jack,  y  en  cambio,  el  hijo  de  la  cocinera,  con  su  rostro  bron- 
ceado y  sus  grandes  ojos  negros,  le  recordaba  á  Madu  el 
desgraciado  reyezuelo  de  Dahomey. 

Era  muy  excelente  muchacho  aquel  chinito  y  estaba  en  el 
colegio  para  servir  el  mate  á  la  señora  y  el  café  á  monsieur 
Trouchu. 

Los  negocios  de  éste  iban  bastante  mal,  y  al  llegar  el  fin 
de  cada  mes,  se  veía  acosado  por  todos  sus  dependientes 
que  le  reclamaban  sus  salarios.  No  obstante,  él  mandaba  los 
recibos  á  los  padres  de  los  discípulos  con  dos  ó  tres  días  de 
anticipación,  para  cobrar  el  dinero  y  jugarlo  en  los  frontones 
ó  en  las  carreras  de  caballos. 

Goliat  estaba  disgustadísimo  y  no  sabía  qué  hacer.  Se  en- 
contraba como  el  primer  día  de  haber  llegado  al  país,  sin 
dinero  y  sin  conocimientos.  ¿Adonde  iba  en  semejantes  cir- 
cunstancias? ¿Se  pondría  á  trabajar  materialmente?  Ojalá 
pudiera,  pero  no  estaba  acostumbrado  ni  podía  ya  acostum- 
brarse. Además,  érale  tan  necesario  alimentar  la  inteligen- 
cia como  alimentar  el  cuerpo;  por  lo  tanto,  donde  no  hubie- 
se libros  y  periódicos,  y  no  se  pudiese  hablar  con  personas 
medianamente  instruidas,  era  hombre  al  agua.  Experimenta- 
ba también  una  tristeza  infinita  al  acordarse  de  su  madre. 
jQué  dolor  no  habría  sentido  la  pobre  al  saber  la  muerte  de 
su  esposo!  ¡Madre  de  su  corazón,  qué  sola  y  abandonada  la 
habían  dejado!  ¡Y  él,  su  hijo,  sin  poder  consolarla,  sin  po- 
der mandarle  la  cantidad  más  insignificante  para  que  aten- 
diese á  sus  necesidades!  ¡Estaba  visto,  era  un  hombre  inútil 
para  todo!...  Llegaban  todos  los  días  á  América  gentes  de 
los  confines  más  remotos  sin  saber  hablar  siquiera,  y  al 
poco  tiempo  se  les  veía  ufanos  y  felices,  y  él,  con  haber 
leído  tanto,  con  haber  viajado  tanto  y  con  haberse  quemado 
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las  cejas  estudiando  mil  tonterías,  no  ganaba  para  ir  vivien- 
do. Casi  estaba  por  seguir  los  consejos  que  Arístides  le  ha 
bía  dado.  Bien  cierto  era  lo  que  le  había  dicho,  y  aún  se  ha- 
bía quedado  corto  al  hablar  mal  de  los  maestros.  Ya  estaba 
cansado  del  colegio.  Buscaría  otra  colocación,  se  presenta- 
ría á  todo  el  mundo,  á  ver  si  lograba  abrirse  paso  y  ganar 
lo  bastante  para  traer  á  su  lado  á  su  madre  idolatrada. 

X 

PEREGRINANDO 

Llegó  el  verano,  y  la  mayor  parte  de  los  niños  se  fueron 
al  campo  á  pasar  los  días  estivales  montando  á  caballo  á 
través  de  la  extensa  pampa. 

El  colegio  se  quedó  desierto,  y  Mr.  Trouchu  se  vió  obli- 
gado á  cerrarlo.  Goliat  se  alegró  mucho,  y  marchóse  con 
su  baúl  y  su  catre  á  casa  de  un  conocido. 

La  época  iba  empeorando  y  el  malestar  era  general;  así 
es  que,  aunque  Carlos  comenzó  desde  luego  á  visitar  á  sus 
conocimientos  con  objeto  de  encontrar  nueva  colocación, 
recibió  las  mismas  disculpas  que  la  primera  vez.  Arístides 
continuaba  aconsejando  á  nuestro  héroe,  pero  éste  hacía 
orejas  de  mercader,  porque  tenía  muy  presentes  los  últimos 
consejos  de  su  padre.  Procuraría  trabajar,  aunque  sólo  fuese 
para  ganarse  el  sustento.  La  vida  del  jugador,  á  la  corta  ó 
á  la  larga,  tenía  un  fin  funesto.  Prefería  pasar  hambre,  á  que 
las  gentes  hablasen  mal  y  lo  señalasen  con  el  dedo.  Estaba 
dispuesto  á  desempeñar  los  papeles  más  humildes. 

¡Qué  oscuro  porvenir  se  presentaba  ante  sus  ojos!  jSolo, 
abandonado,  sin  un  padre  que  le  sirviese  de  guía,  sin  una 
madre  que  enjugase  sus  lágrimas  en  los  días  de  sufrimiento, 
sin  un  amigo  que  le  ayudase  á  subir  aquel  calvario!  ¡Estaba 
solo,  completamente  solo  en  aquella  ciudad  inmensa!  ¡Qué 
rudas  batallas  se  libraban  á  cada  paso  á  su  alrededor!  ¡Cuánto 
héroe  desconocido  caía  en  el  combate!  ¡Qué  poco  caso  ha- 
cían los  unos  de  los  otros,  y  cómo  se  tiraban  á  degüello  para 
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salir  triunfantes!  ¡Y  qué  odiosa  se  hacía  la  vida  con  aquel 
luchar  continuo! 

Carlos  tornábase  en  extremo  pesimista,  y  no  hacía  más 
que  pensar  en  cosas  tristes.  Tenía  siempre  la  imagen  dé  su 
padre  delante  de  los  ojos,  y  lo  veía  en  el  lecho  de  dolor  coa 
su  frente  ancha  surcada  de  arrugas,  sus  blancos  cabellos  y 
su  actitud  resignada  y  melancólica.  Se  acordaba  también 
con  mucha  frecuencia  de  aquel  día  luctuoso  en  que  había  ido 
á  dar  sepultura  al  coronel.  ¡Ojalá  los  hubieran  llevado  á  los 
dos  juntos,  y  así  se  ahorraría  tanto  subimiento!  ¡Con  qué 
placer  debía  uno  hundirse  en  el  fondo  de  la  huesa  después 
de  haber  sufrido  tanto! 

La  situación  comenzaba  á  ser  verdaderamente  desespera- 
da. Pasaba  muchos  días  sin  probar  bocado,  y  las  pocas  ve- 
ces que  comía,  era  gastando  unos  cuantos  centavos  en  cual- 
quiera de  esos  fondines  que  tanto  abundan  en  Buenos  Aires. 
Comía  apresuradamente,  sin  mirar  lo  que  metía  en  la  boca, 
y  tratando  únicamente  de  llenar  con  algo  su  estómago  ex- 
hausto. Los  mozos  de  cuerda,  carreros  y  peones  que  llena- 
ban las  otras  mesas  cercanas  á  la  que  ocupaba  nuestro  joven, 
dirigíanle  miradas  burlonas,  sospechando  quizás  su  situación 
apuradísima;  pero  Carlos  tan  impávido,  y  sintiendo  única- 
mente en  el  fondo  de  su  alma  el  no  poder  concurrir  todos 
los  días  al  mismo  sitio  Nunca  había  sabido  lo  que  era  pasar 
hambre  hasta  entonces,  y  nunca  se  hubiera  creído  capaz  de 
resistir  cuatro  días  con  pan  duro  y  agua  de  la  fílente.  Su 
pobre  estómago  estaba  dando  pruebas  de  una  gran  fortaleza, 
pero  ya  comenzaba  á  resentirse.  Carlos  sentía  un  espantoso 
desfallecimiento  y  un  dolor  constante  en  la  cabeza,  y  com- 
prendía que,  de  continuar  de  aquel  modo,  concluiría  por  ir  al 
hospital  ó  por  morirse  de  hambre.  Decidióse,  pues,  á  traba- 
jar en  cualquier  cosa,  porque  ante  todo  era  preciso  comer 
para  sostener  la  vida. 

Habíanle  dicho  que  la  colocación  de  camarero  ó  mucamo 
no  era  mala,  y  faé  á  pretender  á  una  casa.  Salió  á  hablar 
con  él  una  señora  joven,  á  la  cual  debió  agradar  el  aspecto 
del  muchacho,  porque  inmediatamente  le  dijo  que  se  que- 
dase sin  pedirle  recomendaciones  ni  certificados  de  su  con- 
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ducta.  La  única  condición  que  le  puso  la  simpática  señora 
fué  que  se  afeitase  el  bigote,  aquel  bigotito  engomado  y  lin- 
do que  era  el  orgullo  del  pobre  Carlos. 

—Bueno,  señora,  me  afeitaré  el  bigote — contestó  el  jo- 
ven alzando  la  mano  instintivamente  para  acariciarse  las 
guías. 

— Entonces  esta  tarde  á  las  dos  le  esperamos.  La  mucama 
le  pondrá  á  usted  al  corriente  de  todo. 
—  Está  bien,  señora. 

Á  las  des  presentóse  de  nuevo  Carlos  en  la  casa,  y  desde 
aquel  momento  comenzó  á  recibir  órdenes  de  la  doncella. 
Por  el  pronto  le  hizo  lavar  el  suelo  de  una  habitación,  des- 
pués de  darle  las  instrucciones  convenientes.  Este  trabajo, 
sencillísimo  para  otro  que  estuviese  acostumbrado,  hizo  sudar 
la  gota  gorda  á  Goliat.  Daba  lástima  ver  al  infeliz  muchacho 
disfrazado  con  un  delantal  que  le  llegaba  hasta  los  pies  y 
manejando  con  verdadera  furia  el  jabón  y  el  cepillo.  Había 
decidido  reirse  de  sus  propias  torpezas,  pero  lo  hacía  con 
unas  ganas... 

Entrególe  después  la  mucama  una  verdadera  pirámide  de 
fuentes  y  platos  finísimos  para  que  los  limpiase,  y  cada  vez 
que  el  infortunado  tenía  que  llevarlos  de  un  lado  para  otro, 
iba  rogando  á  Dios  que  no  se  le  hiciesen  añicos. 

Había  en  la  casa  una  negrita  que  parecía  mostrarle  mucha 
afición. 

— ¿Cómo  se  llama  usted? — le  dijo  de  repente. 
— Rafael — contestó  Carlos,  queriendo  ocultar  su  verdade- 
ro nombre. 

Á  la  negrita  le  causó  mucha  gracia  que  se  llamase  Rafael, 
y  se  echó  á  reir  como  una  loca. 

Después  llegó  el  cocinero  y  le  preguntó  si  era  francés. 

— Español— contestó  Carlos,  y  esto  bastó  para  que  el 
émulo  de  B;  illat  Savarin,  que  era  gabacho,  no  le  volviese  á 
dirigir  la  palabra. 

También  andaba  por  allí  un  señor  muy  bien  vestido  que 
Juego  resultó  ser  el  cochero  de  la  casa. 

El  portero  subió  más  tarde,  y  al  ver  á  Goliat  le  dirigió  la 
palabra: 
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— ¿Qué  tal,  le  gusta?...  ¿Piensa  quedarse?...  Los  señores 
ion  muy  buenos. 

El  portero  era  el  único  sirviente  español  que  había  en  la 
casa,  y  sea  por  esto,  ó  porque  también  había  sido  el  que  con 
más  amabilidad  tratara  á  Carlos,  establecióse  entre  los  dos 
una  corriente  de  simpatía. 

— Tenga  usted  paciencia  los  primeros  días  hasta  que  se 
vaya  acostumbrando;  después  lo  va  á  pasar  muy  bien. 

El  galleguito  tenía  interés  en  que  se  quedara  Carlos  de 
compañero  en  la  casa.  Habían  ido  más  de  veíate  á  preten- 
der la  colocación  en  aquella  mañana,  y  no  había  dejado  su- 
bir á  ninguno  más  que  á  él. 

En  cuanto  á  lo  de  quitarse  el  bigote,  le  dijo: 

— No  se  lo  quite.  También  á  mí  me  dijeron  lo  mismo  y  ' 
yo  me  hice  el  tonto.  Estaría  bueno  que  yo  anduviese  afeita- 
do como  un  padre  de  almas  ó  un  cómico  de  la  legua;  me 
iba  yo  á  desprender  así  no  más  de  estos  pelillos  rubios  que 
son  el  encanto  de  mi  muchacha. 

Llamaron  á  la  puerta,  y  el  simpático  mozo  se  despidió 
apresuradamente  de  Goliat  diciéndole  con  la  sonrisa  en  los 
labios: 

— Ya  hablaremos. 

Por  fortuna,  aquella  noche  se  libró  nuestro  protagonista 
de  servir  á  la  mesa.  La  señora  estaba  un  poco  indispuesta  y 
no  había  querido  salir  de  su  cuarto. 

Á  la  hora  de  comer  se  reunieron  los  sirvientes  en  torno 
de  una  mesa.  El  cocinero  colocó  la  comida  enmedio  y  cada 
cual  se  sirvió  lo  que  quiso.  Apesar  de  ser  tanta  gente,  no  se 
veía  más  que  un  pedacito  de  pan  para  todos,  una  copa  para 
beber  agua. 

El  cochero  provocaba  la  hilaridad  de  todos  con  palabras 
de  doble  sentido;  la  negra  no  hacía  más  que  fijar  sus  ojazos 
de  buey,  ya  en  Carlos,  ya  en  el  portero;  y  Carlos  comía 
poco  y  observaba  en  silencio  aquella  mesa  de  criados  de 
casa  grande.  Y  resultó  que  todos  concluyeron  de  comer  y  él 
se  quedó  allí,  sentado  á  lo  señor,  sin  acordarse  de  que  era  el 
mucamo,  hasta  que  el  cocinero  le  hizo  volver  á  la  realidad 
con  un  grito. 
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— ¡Eh,  mozo!  Si  usted  es  mucamo,  debe  de  saber  su  obli- 
gación. ¿No  ve  que  hay  que  limpiar  los  platos? 

Carlos  sintió  que  una  oleada  de  indignación  le  subía  al 
rostro  al  verse  tratado  de  aquel  modo,  y  tuvo  tentaciones 
de  marcharse  en  el  acto;  pero  como  acababa  de  comer,  no 
quiso  que  dijesen  que  sólo  había  ido  á  llenar  la  tripa. 

— ¡Vengan  los  platos!  Y  otra  vez  no  me  grite  usted  tanto, 
¿me  entiende? 

Limpió  los  platos  y  después  les  tocó  el  turno  á  los  cuchi- 
llos, y  Carlos,  sin  encomendarse  á  Dios  ni  al  diablo,  los  echó 
en  el  vertedero  y  los  cubrió  de  agua.  La  mucama  sorpren- 
dióle en  senru  jante  operación  y  exclamó  sin  poder  conte- 
nerse: 

— Pero  ¡hombre!  ¿cómo  se  limpian  los  cuchillos  en  Es- 
paña? 

— Pues  yo  le  diré  á  usted;  eso  va  en  gustos. 
— Bueno;  aquí  se  limpian  así." 

Y  colocando  los  cuchillos  sobre  una  mesa,  empezó  á  fro- 
tarlos uno  por  uno  con  polvos  y  gamuza. 

La  negra  comprendía  el  aturdimiento  de  Carlos  y  se  apro- 
vechaba de  las  circunstancias. 

-—¡Rafael!  ¿Me  quiere  ir  por  esto?  Rafael,  ¿me  quiere  ir 
por  aquello?  Rafael,  hacen  falta  limones:  ¿quiere  ir  á  bus- 
carlos? 

Rafael  ó  Carlos  obedecía  aun  sintiendo  su  dignidad  ultra- 
jada; pero  como  aquella  negra  podía  sacarlo  de  más  de 
un   apuro   con   su   experiencia,  procuraba  conservar  su 
amistad. 

— Bien — dijo  al  fin  la  mucama, — mañana  procure  usted 
venir  temprano.  Ahora  puede  marchar  cuando  guste. 

Carlos  se  quitó  el  delantal  y  lo  colgó  de  un  clavo  con  un 
gesto  muy  expresivo. 

Al  bajar  las  últimas  escaleras  vió  que  la  negra  le  saludaba 
desde  arriba,  recomendándole  al  mismo  tiempo  que  echase 
bien  la  llave. 

— Hasta  mañana,  Rafael. 

— Hasta  mañana— contestó  Carlos,  decidido  á  no  volver 
más. 
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XI 

EN  LA  PENDIENTE 

Toda  aquella  noche  la  pasó  Carlos  pensando  en  si  debía 
volver  á  desempeñar  el  oficio  de  mucamo. 

No  podía  acostumbrarse  á  la  idea  de  ser  menos  que  un 
cochero,  ó  un  pinche  de  cocina,  ni  tampoco  podía  tolerar  que 
le  mandase  una  negra  aprovechándose  de  su  aturdimiento 
y  de  su  ignorancia.  Para  otro  cualquiera  estas  cosas  no  hu- 
bieran tenido  ninguna  importancia;  pero  á  él,  que  había  pa- 
sado toda  su  vida  rodeado  de  los  más  solícitos  cuidados,  se 
le  hacía  muy  cuesta  arriba  el  tener  que  desempeñar  tan  ba- 
jas funciones.  Al  diablo,  pues,  la  escoba  y  los  cuchillos,  y  la 
negra,  y  quien  le  había  metido  á  él  en  la  cabeza  la  idea  de 
ponerse  de  criado.  ¡Se  moriría  de  hambre! 

Pero  no;  allí  estaba  Arístides  para  darle  buenos  consejos. 
jBah!  Había  resistido  hasta  el  último  momento,  había  llama- 
do  á  todas  las  puertas,  se  había  humillado  ante  todo  el  mun- 
do y  no  había  conseguido  nada;  ensayaría  otros  medios  y 
tocaría  otros  resortes.  Rogaría  á  Arístides  que  lo  pusiese  al 
tanto  en  el  arte  vivir.  Se  haría  jugador.  Al  fin  y  á  la  postre 
no  estaban  justificados  sus  escrúpulos.  Un  jugador  con  suer- 
te, es  un  héroe  agasajado  y  recibido  en  todas  partes.  Por  ju- 
gador no  dejaba  de  ser  hombre  honrado,  y  además,  bien 
sabía  Dios  que  lo  hacía  obligado  por  las  circunstancias  y  por 
no  morirse  de  hambre. 

—  Me  alegro  que  te  vayas  haciendo  razonable — dijo  Arís- 
tides al  enterarse  de  los  proyectos  de  su  amigo. 

Carlos  comenzó  á  jugar  y  á  tener  suerte,  y  de  pronto  se 
vió  rodeado  de  amigos  y  admiradores. 

— ¿No  te  lo  decía  yo? — exclamaba  Arístides  á  cada  paso. 

Nuestro  héroe  no  estaba  contento;  tenía  grandes  remor- 
dimientos y  procuraba  aturdirse. 

Una  noche,  tanto  éi  como  Arístides  empezaron  á  ganar, 
á  ganar,  enmedio  del  asombro  y  de  la  estupefacción  de  to- 
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dos.  Al  salir  de  la  casa  de  juego,  llevaban  detrás  una  cohor- 
te de  aduladores. 

— Á  cenar  todo  el  mundo,  caballeros;  ¡yo  convido! — dijo 
Arístides. 

—¡Viva  Arístides!  ¡Salud  al  jugador  afortunado!  ¡Á  ce- 
nar, señores,  á  cenar,  que  nos  invita  el  gran  Arístides! — gri- 
taron aquellos  calaveras  llenos  de  regocijo  ante  la  perspec- 
tiva de  una  cena  opípara. 

Después  de  comer  estaban  todos  borrachos  y  se  encami- 
naron á  uno  de  esos  templos  del  amor  mercenario,  que  tanto 
abundan  en  ciertas  calles  del  petit  París,  París  sud-ameri- 
cano. 

Las  ninfas  esperaban  á  los  faunos  ataviadas  con  trajes  de 
colores.  Cada  cual  buscó  su  pareja,  y  Carlos,  que  se  había 
sentado  en  un  rincón  apesadumbrado  y  triste,  dejó  que  una 
de  aquellas  mujerzuelas  comenzase  á  acariciarle. 

De  pronto  se  sintió  mareado  y  hubo  de  salir  al  patio  á  to- 
mar el  fresco,  y  estando  allí  oyó  unos  sollozos  y  una  voz 
áspera  de  mujer  dentro  de  una  de  las  piezas  que  tenían  su 
entrada  por  aquel  sitio.  Picóle  la  curiosidad,  y  prestó  oído 
atento,  no  tardando  en  comprender  que  detrás  de  la  puerta 
se  desarrollaba  en  aquel  momento  una  escena  conmovedora. 

Se  escuchaban  las  voces  de  dos  mujeres;  una  hablaba  con 
tono  suplicante,  y  la  otra  le  contestaba  con  amenazas.  Las 
dos  se  expresaban  en  alemán,  pero  Carlos  las  comprendía 
perfectamente. 

— Me  habéis  engañado...  dejadme  salir...  Primero  la 
muerte  antes  que  aceptar  vuestras  proposiciones...  No  me  im- 
porta verme  sola;  alguien  se  compadecerá  de  mí...  ¡No!  no 
os  canséis...  ¡jamás!  ¡jamás!...  Dejadme  salir  si  no  queréis 
que  me  mate  ahora  mismo. 

— ¡No!  No  has  de  salir...  ya  te  irás  convenciendo  poco  á 
poco...  Tú  serás  la  niña  mimada,  te  pondrás  los  mejores  ves- 
tidos y  verás  satisfechos  tus  menores  deseos  al  instante. 
¿Acaso  no  es  mejor  lo  que  te  propongo  que  el  estar  traba- 
jando día  y  noche,  como  tú  pensabas?  Vamos,  tranquilízate, 
que  no  te  oiga  la  gente,  si  no  va  á  creer  que  hemos  cometido 
un  crimen. 
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En  esto,  aquella  mujer,  que  era  la  dueña,  abrió  la  puerta 
y  se  encontró  con  que  Carlos  estaba  escuchando. 

— Lo  sé  todo — le  dijo  éste  en  alemán. — Sé  que  tenéis  en- 
cerrada á  una  muchacha  contra  su  voluntad,  y  que  la  habéis 
traído  engañada.  Prometo  callarme  si  me  dejáis  entrar  á 
verla.  Si  queréis  dinero,  ahí  tenéis  esa  cartera  llena.  Yo  me 
encargaré  de  domesticar  á  esa  fierecilla  con  palabritas 
dulces. 

La  Celestina  se  quedó  toda  confusa  al  oir  á  Carlos;  pero 
reponiéndose  al  instante,  dijo  á  nuestro  joven,  tomando  al 
mismo  tiempo  los  billetes  que  éste  le  tendía: 

— Pasad,  pasad,  señor;  pero  me  temo  que  no  vais  á  con- 
seguir nada  de  esa  estúpida. 

—Bueno;  dejadnos  solos. 

La  dueña  hizo  lo  que  le  mandaban,  y  se  puso  á  contar  á 
la  luz  de  un  mechero  de  gas  los  billetes  que  Carlos  acababa 
de  darle. 

Entró  Goliat  en  la  habitación  donde  la  pobre  muchacha 
se  encontraba,  y  ésta,  al  verlo,  se  puso  de  pie  derramando 
abundantes  lágrimas. 

—  ¡Por  Dios,  señor!  ¡Por  Dios,  tened  compasión  de  mí! 
— Tranquilizaos — repuso  Carlos. — No  tengáis  miedo;  ven- 
go en  vuestra  ayuda. 

— ¡Ah!  ¿Será  posible?  ¿Es  cierto  lo  que  me  decís? 
— Muy  cierto.  Acabo  de  oir  todo  le  que  ha  pasado  aquí 
dentro  hace  un  instante. 

—  Entonces  ya  sabéis  que  no  estoy  en  esta  casa  por  mi 
voluntad,  y  que  me  han  traído  engañada. 

— Lo  sé,  pobre  niña,  y  por  eso  quiero  ayudaros.  Aho- 
ra decidme  si  estáis  dispuesta  á  hacer  todo  lo  que  yo  os 
mande. 

— ¡Oh!  sí;  porque  creo  que  no  me  mandaréis  hacer  nada 
malo. 

La  muchacha,  ya  más  confiada,  se  fué  acercando  poco  á 
poco  á  Carlos.  Este  contemplaba  con  admiración  á  aquella 
hermosa  joven,  tan  alta,  tan  bien  formada  y  tan  rubia. 

— Entonces  dejad  de  llorar,  y  disponeos  á  salir  de  aquí 
mañana  mismo.  Yo  os  doy  palabra  de  respetaros.  Procurad 
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mostraros  más  contenta,  y  haced  creer  á  la  patrona  que 
continuaréis  en  la  casa.  Ahora,  adiós;  hasta  mañana. 

Carlos  tendió  la  mano  á  su  protegida,  que  se  la  estrechó 
con  timidez.  Enseguida  se  dirigió  á  ver  á  la  dueña. 

— ¿Qué  tal  la  entrevista? — le  preguntó  ésta  con  muy  buen 
semblante. 

— Me  parece  que  al  fin  la  muchacha  concluirá  por  con- 
vencerse. Cuídemela  usted  bien,  que  quiero  tener  la  satis- 
facción de  rendir  ese  ejemplo  de  virtud.  Si  os  ha  parecido 
poco  el  dinero,  pedid  más,  que  procuraré  entregároslo  in- 
mediatamente. Mañana  improvisaremos  una  cena,  á  fin  de 
que  la  niña  se  vaya  acostumbrando  á  alternar  con  la  socie- 
dad. Conque,  lo  dicho  y  hasta  mañana — y  después  aña- 
dió en  alta  voz  para  que  lo  oyeran  sus  compañeros,  muy 
entretenidos  en  retozar  por  el  dorado  salón  con  las  alegres 
ninfas: — Ya  lo  saben  ustedes,  señores,  quedan  invitados  para 
venir  mañana  á  cenar  en  compañía  de  estas  beldades.  Ma- 
ñana me  toca  á  mí  el  convidarlos.  Buenas  noches. 

— ¡Bien!  ¡Muy  bien! — gritaron  todos  al  mismo  tiempo,  y 
luego  continuaron  sus  juegos  y  locuras  al  compás  de  una 
marcha  guerrera  que  tocaba  Arístides  en  el  piano. 

XII 

IDA  MICROVICH 

Ida  Microvich,  que  así  se  llamaba  la  infeliz  muchacha 
encerrada  á  su  pesar  en  aquella  casa  de  perdición,  quedóse 
más  conforme  después  de  haber  tenido  con  Carlos  la  entre- 
vista que  ya  hemos  referido. 

Ninguno  de  los  hombres  que  había  conocido  hasta  enton- 
ces le  había  inspirado  la  confianza  que  Carlos.  No  sabía 
qué  pensar  de  aquel  joven,  pero  de  todos  modos  sentía  ha- 
cia él  cierta  simpatía.  Quizás  llevado  desús  buenos  senti- 
mientos querría  salvarla  de  aquella  situación  horrible.  Ella 
estaba  dispuesta  á  hacer  todo  lo  que  le  mandase. 

No  podía  dormir  pensando  en  su  salvador;  á  pesar  de 
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esto,  se  encontraba  más  tranquila  que  antes,  porque  al  me- 
nos, ya  contaba  con  una  persona  que  se  interesase  por  su 
suerte.  ¡Cómo  la  había  engañado  aquella  endiablada  mu- 
jer!... ¡Y  qué  Cándidos  habían  sido  sus  padres  al  entregarla 
á  una  persona  que  apenas  conocían!... 

Ya  hacía  un  mes  que  la  tenían  encerrada  allí,  un  mes  que 
le  había  parecido  un  siglo.  Desde  el  vapor  la  llevaron  á 
aquella  casa  y  entonces  fué  cuando  comprendió  su  inmensa 
desgracia.  ¡Cuántos  deseos  traía  ella  de  trabajar  honrada- 
mente y  qué  desengaño  tan  grande  al  verse  rodeada  de  ra- 
meras! Al  principio  no  podía  darse  verdadera  cuenta  de  lo 
que  le  pasaba,  porque  en  su  país  natal  no  había  tal  corrup- 
ción de  costumbres.  Admirábanle  muchísimo  los  vestidos 
lujosos  y  extravagantes  que  se  ponían  sus  compañeras  y  no 
cesaba  de  admirar,  medio  ofuscada,  las  grandes  lunas  de  los 
espejos,  las  pinturas  deshonestas  de  las  paredes,  las  arañas 
de  cristal  y  los  muebles  que  ocupaban  todas  las  habitaciones. 

Para  ella,  que  jamás  visto  otra  cosa  que  las  humildes  cho- 
zas de  su  aldea,  todos  aquellos  objetos  eran  de  un  valor  im- 
ponderable. 

Al  fin  cayó  la  venda  de  sus  ojos  y  lo  comprendió  todo;  la 
pérfida  Josefina  también  se  quitó  la  máscara  con  que  se  ha- 
bía encubierto  hasta  entonces  y  le  habló  claró.  Todo  aquello 
del  taller  de  modista  que  ella  había  dicho  en  su  país  era  men- 
tira; podía  ofrecerle,  no  obstante,  casa,  vestidos  y  alimentos 
si  quería  quedarse.  Allí  iba  á  estar  muy  bien. 

Ida  quedóse  atolondrada  al  oir  semejantes  palabras,  y 
luego  comenzó  á  llorar  amargamente. 

La  dueña  de  la  casa  creyó  en  un  principio  que  la  mucha- 
cha concluiría  por  enjugar  sus  lágrimas  y  ser  una  de  tantas, 
pero  se  engaño  por  completo,  porque  Ida  estaba  cada  ve¿ 
más  decidida  á  conservar  su  virtud.  Ni  las  promesas,  ni  las 
amenazas,  ni  las  súplicas  lograron  hacerle  cambiar  de  pro- 
pósito. Más  de  un  conocido  de  Josefina  se  había  propuesto 
gozar  de  los  encantos  de  la  pobre  Ida,  empleando  para  con- 
seguirlo, ya  las  palabritas  dulces  y  las  deslumbradoras  pro- 
mesas, ya  la  fuerza  brutal  y  las  amenazas,  pero  Ida  defen- 
díase con  dientes  y  uñas  y  hacía  huir  á  los  libertinos. 


Jl6  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

Josefina  estaba  ya  cansada  de  ella  y  tenía  mucho  miedo 
de  que  se  matase,  como  había  dicho  tantas  veces,  y  por  estas 
razones  dejó  en  plena  libertad  á  Carlos  para  que  pudiese 
obrar  y  se  la  llevase  de  casa,  si  éste  era  su  gusto.  Después 
que  se  viese  sola  y  abandonada  en  el  mundo,  ya  iría  á  lla- 
mar á  sus  puertas  para  que  la  admitiese  por  compasión. 

Á  las  nueve  de  la  noche  presentóse  Carlos  en  casa  de  Jo- 
sefina, acompañado  de  todos  sus  amigos,  como  habían  con- 
venido el  día  antes.  Había  jugado  otra  vez  y  la  suerte  había 
vuelto  á  favorecerle. , 

Trajéronles  comida  en  abundancia,  y  se  pusieron  á  cenar 
enmedio  de  una  gran  algarabía. 

El  ama  dió  orden  de  que  se  cerrasen  las  puertas  y  de  que 
no  se  dejase  entrar  á  nadie. 

Ida  se  hallaba  sentada  al  lado  de  Carlos,  cediendo  á  los 
deseos  de  éste.  Estaba  muy  triste  y  le  causaba  un  malestar 
grandísimo  el  presenciar  las  escenas  que  tenían  lugar  alre- 
dedor. Las  otras  mujeres,  en  cambio,  estaban  en  su  elemen- 
to, y  no  hacían  más  que  gritar  y  verter  los  licores  sobre  el 
mantel. 

— Ten  paciencia  un  momento — dijo  Carlos  á  Ida  aprove- 
chando la  confusión;  después  añadió  en  voz  alta: 

— Vamos  á  brindar  con  champagne;  comienza  tú,  Arís- 
tides. 

Arístides,  que  estaba  hecho  una  cuba,  habló  por  los  codos, 
y  después  hablaron  los  demás.  Las  bacantes,  con  el  cabello 
destrenzado  y  las  mejillas  encendidas,  no  cesaban  de  be- 
ber, y  algunas  de  ellas  estaban  ya  durmiendo  debajo  de  la 
mesa. 

— Seguidme — dijo  de  pronto  nuestro  héroe  á  Ida,  diri- 
giéndose á  la  puerta. 

El  mozo  encargado  de  abrirla  dormía  profundamente, 
sentado  en  una  silla.  En  el  trasiego  de  los  licores,  algunos 
tragos  habían  pasado  á  su  estómago;  así  es  que  al  pobre  dia- 
blo se  le  había  ido  el  santo  al  cielo. 

Quitóle  Carlos  la  llave  que  tenía  en  la  cintura  y  abrió  la 
puerta. 

— ¡Vamos! 
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Ida  dió  algunos  pasos  temblando  de  emoción  y  salió  á  la 
calle.  En  la  esquina  estaba  un  coche  esperándolos. 

Montaron,  dió  Carlos  una  orden  y  el  auriga  sacudió  el 
látigo  haciendo  salir  los  caballos  á  todo  escape. 

Al  estar  Goliat  sentado  en  el  carruaje  al  lado  de  Ida  y  ver 
á  ésta  tan  triste,  le  dijo  con  tono  cariñoso: 

— ¡Qué!  ¿Tenéis  miedo?  ¿No  os  inspiro  bastante  con- 
fianza? 

— ¡Oh!  sí;  usted  me  parece  un  hombre  muy  honrado,  pero 
no  obstante,  tengo  miedo,  porque,  dígame  usted,  ¿qué  va  á 
ser  de  mí  débil  y  sola  en  esta  ciudad  tan  grande? — exclamó 
Ida,  mirando  á  través  de  la  ventanilla  del  coche  las  calles 
larguísimas  y  las  interminables  hileras  de  faroles. 

— Por  eso  no  os  preocupéis;  yo  seré  vuestro  hermano,  y 
si  no  queréis  aceptar  la  amistad  que  os  ofrezco,  mañana 
mismo  iremos  á  ver  al  cónsul  de  vuestro  país  para  que  él  os 
proteja. 

— ¡Qué  bueno  sois! — exclamó  Ida,  dirigiendo  una  mirada 
de  cariño  á  Carlos. 

De  pronto  se  paró  el  coche  delante  de  un  hotel,  en  donde 
penetró  nuestra  pareja. 

Al  llegar  á  una  de  las  habitaciones  del  piso  principal,  dijo 
Carlos  á  su  protegida: 

— Aquí  tenéis  vuestra  habitación  hasta  mañana  que  deci- 
damos otra  cosa.  Dormid  tranquila. 

Ida  tendió  una  de  sus  manos  á  Goliat,  que  la  estrechó 
apasionadamente. 

— ¡Adió  ! 

Carlos,  al  sacar  á  Ida  de  casa  de  Josefina,  lo  había  hecho 
llevado  de  sus  humanitarios  sentimientos  y  sin  otro  interés 
que  el  que  inspira  una  buena  acción;  así,  pues,  no  es  de  ex- 
trañar su  noble  comportamiento. 
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XIII 

SIN  ESPERANZA 

Al  día  siguiente  pasó  Ida  á  ocupar  la  habitación  de  Car- 
los, que  éste  convirtió  en  un  nido  de  amores,  porque  lo  que 
no  habían  conseguido  rendir  el  oro  ni  las  amenazas  lo  había 
alcanzado  él,  sin  pretenderlo,  con  una  buena  acción. 

Ida  se  enamoró  de  nuestro  héroe  y  decidió  seguirle.  Car- 
los, ebrio  de  gozo  al  ser  dueño  de  aquella  hermosa  criatura, 
se  propuso  ganar  mucho  dinero  para  rodearla  de  todo  gé- 
nero de  comodidades;  pero  comenzaba  á  eclipsarse  su  buena 
suerte,  y  casi  todas  las  noches  volvía  á  casa  presa  de  horri- 
ble desesperación. 

Allí  estaba  Ida  para  consolarlo. 

— No  te  disgustes,  no  te  desesperes.  Abandona  el  juego  y 
busca  una  colocación;  yo  puedo  trabajar  también,  y  no  nos 
vamos  á  morir  de  hambre.  ¿Qué  importa  que  ganes  un  día 
si  siempre  andas  sobresaltado?  Deja  el  juego,  Carlos,  que  te 
puede  acarrear  grandes  desdichas;  sigue  mis  consejos — de- 
cía Ida  á  su  amante. 

— Tienes  razón,  Ida  de  mi  alma,  es  preciso  cambiar  de 
conducta.  Sólo  la  necesidad  ha  podido  arrrastrarrne  á  llevar 
este  género  de  vida.  ¿Pero  dónde  voy  á  encontrar  coloca- 
ción, y  si  la  encuentro  y  me  veo  obligado  á  separarme  de  ti, 
no  te  parece  que  éste  es  un  sacrificio  imposible  y  que  ni  tú 
ni  yo  tendremos  fuerzas  para  sobrellevarlo? 

— ¡Oh,  no!  Yo  no  quisiera  separarme  de  ti,  porque  te  amo 
mucho;  pero  no  sé  qué  negro  presentimiento  me  dice  que  va 
á  ser  necesario.  Tu  salud  comienza  á  resentirse,  el  pan  nos 
falta,  y  á  tu  lado  no  hago  más  que  aumentar  tus  sufrimien- 
tos; es  preciso,  pues,  que  yo  me  decida  á  trabajar. 

— No  digas  eso;  si  no  fuera  por  ti,  ya  me  hubiera  muerto 
de  desesperación  y  de  tristeza.  Verdad  es  que  si  me  pongo 
de  mal  humor  muchas  veces,  es  porque  la  mala  suerte  me 
persigue  y  te  veo  pasar  todo  género  de  privaciones  cuando 
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yo  quisiera  que  nada  te  faltase.  ¡Qué  desgraciado  soy!  ¡Ha- 
berte encontrado  para  mi  consuelo  en  este  valle  de  amargu- 
ras y  tener  que  perderte! 

Carlos  se  quedaba  sumido  en  el  mayor  desconsuelo  al  ha- 
cerse esta  consideración,  y  repetía  una  y  otra  vez: 

— ¡Tener  que  perderte  cuando  eres  el  encanto  de  mis  ojos 
y  la  alegría  de  mi  alma!  ¡Tener  que  perderte  y  quedar  otra 
vez  abandonado!  ¡Cómo  se  complace  el  hado  adverso  en 
desgarrar  una  á  una  todas  las  fibras  de  mi  ser!  ¡Á  qué  horri- 
ble suplicio  está  condenada  mi  Vida  entera!  ¡Qjé  inmenso 
báratro  de  desdichas,  qué  mar  sin  orillas,  qué  agria  monta- 
ña, qué  carnicero  combate,  qué  erial  cubierto  de  abrojos, 
qué  ergástula  de  míseros  esclavos  es  este  mundo  deleznable! 
¡Qué  horrible  pesar  tengo  por  haber  nacido! 

— No  te  aflijas,  no  te  desconsueles;  muéstrate  sereno  ante 
esa  avalancha  de  desdichas  que  pretenden  agobiarte.  Yo  seré 
tu  compañera  y  te  ayudaré  á  llevar  el  peso  de  la  cruz.  Somos 
jóvenes,  y  aunque  de  nuestras  almas  se  van  despren  diendo 
marchitas  las  ilusiones,  quizás  vuelvan  á  florecer  en  mejores 
tiempos.  Tú  conoces  mejor  que  nadie  cuán  grande  es  mi  des- 
gracia y  cuán  grandes  son  mis  pasados  sufrimientos;  pues 
bien,  enmedio  de  estas  tristezas  he  tenido  la  inmenea  satis- 
facción de  ser  amada  por  un  hombre  tan  bueno  como  tú. 
Tú  debías  saberlo  tan  bien  como  yo,  Carlos  mío;  la  vida 
es  una  cadena  de  felicidades  incompletas  y  espantosas  des- 
dichas. 

Carlos  experimentaba  un  consuelo  inmenso  al  oir  hablar  á 
Ida  de  este  modo,  y  le  pagaba  besándole  con  cariño. 

— ¡Qaién  fuera  rico  para  hacerte  feliz!  ¡Qué  hermosa  eres! 
Déjame  que  te  acaricie...  ¡Qué  conmoción  de  suprema  dicha 
experimento  en  todo  mi  ser  al  besarte  en  los  labios!  ¡Parece 
que  la  sangre  corre  encendida  por  mis  venas  y  que  se  des- 
prende el  espíritu  de  la  carne!  Díme,  ¿no  experimentas  tú  la 
misma  alegría?  Contéstame...  Díme  que  me  quieres  mucho 
y  que  eres  feliz  al  recibir  mis  caricias...  {Quién  fuera  rico 
para  flotar  un  barco  ligero  como  el  viento  y  cruzar  en  él  los 
mares  azulados!  Visitaríamos  los  países  del  sol,  el  Asia  ata- 
viada con  chales  de  Cachemira  y  ricas  pedrerías,  recorre- 
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riamos  Europa  y  África,  y  también  iríamos  á  mi  patria,  que 
es  uno  de  los  países  más  hermosos  del  mundo. 

Estas  escenas  de  amor  se  repetían  con  bastante  frecuen- 
cia, pero  pasada  la  exaltación  del  momento  volvía  á  ator- 
mentar á  los  enamorados  la  negra  realidad.  Era  preciso  tra- 
bajar y  separarse  uno  del  otro  y  sudar  gotas  de  sangre  para 
proporcionarse  un  mísero  sustento.  Tenían  que  renunciar  á 
todo:  al  amor,  á  la  felicidad,  á  los  afectos  más  tiernos,  y 
hasta  tendrían  que  privarse  del  sol  y  del  aire  y  vivir  en  per- 
petua reclusión  como  otros  muchos  infelices. 

¡Quién  fuera  pájaro  para  volar  y  hacer  su  nido  en  la  copa 
de  los  árboles  y  encontrar  su  alimento  y  el  de  sus  hijos  en- 
medio  de  los  campos!  j Hasta  los  animales  de  la  creación  son 
más  afortunados  que  el  hombre! 

Carlos  no  podía  resignarse  á  pasar  su  hermosa  juventud 
sin  gozar  de  ella.  Quería  ser  libre  y  no  esclavo;  pero  por 
desgracia  en  América,  donde  ya  se  ha  abolido  la  esclavitud 
del  negro,  se  juega  y  se  especula  con  el  esclavo  blanco.  Los 
vencedores  de  ayer  han  venido  á  ser  los  vencidos  de  estos 
tiempos.  Carlos  era  uno  de  estos  últimos  y  tenía  que  resig- 
narse á  seguir  su  suerte. 

— ¡Maldita  suerte!  ¡Maldita  una  y  mil  veces! — exclamaba 
desesperado. 

Al  fin,  aquella  lucha  constante,  aquella  zozobra  del  espí- 
ritu y  aquella  vida  de  fuertes  emociones  concluyeron  por  re- 
sentir su  débil  organismo. 

— ¡Me  alegro! — exclamó  Carlos  con  amargura. — Así  con- 
cluiremos de  una  vez  esta  triste  vida. 

Y  sin  vacilar  un  punto  dirigióse  áun  hospital,  caminando 
con  dificultad  y  agarrándose  á  todas  partes,  porque  se  iba 
muriendo. 

I  la  lo  dejó  allí,  tendido  en  una  cama  que  había  entre  otras 
muchas,  todas  ocupadas,  y  se  volvió  á  casa  sollozando. 

Constantino  P¿quer. 


{Continuará,,) 


CRÓNICA  POLÍTICA 


Magnífico,  piramidal  efecto  están  produciendo  en  el  país 
las  imprevisiones  de  un  Gobierno  desatentado  y  los  incalifi- 
cables abusos,  permitidos  y  provocados  por  un  parlamenta- 
rismo de  saínete  que  haría  reir  á  mandíbula  batiente  si  no 
hubiese  costado  á  España  tantos  millones,  tantas  lágrimas  y 
tanta  sangre.  Parece  mentira  que  se  juegue  así  y  se  permita 
jugar  con  las  instituciones  más  respetadas. 

Tenemos  un  Congreso  convertido  en  una  máquina  de  pa- 
labras incoherentes,  oliendo  á  estación  de  parada,  á  cuadra 
de  cuartel  y  á  enfermería,  hablando,  riñendo  y  alborotando 
allí  sin  parar  y  sobre  todo  lo  humano  y  lo  divino,  durante 
varios  días  y  varias  noches,  nuestros  famosos  padres  de  la 
patria.  ¡Qué  espectáculo!  No  es  ya  extraño  que  el  médico 
Esquerdo  se  encuentre  allí  como  en  su  casa  y  tan  á  su  gusto 
como  en  el  manicomio  de  Carabanchel.  ¡Si  al  menos  se  har- 
tasen de  una  vez  de  hablar  esos  sempiternos,  incansables  y 
presumidos  artistas  de  la  palabra!...  Pero  no;  es  manía,  es 
locura,  y  no  hay  quien  ataje  ese  río  desbordado  de  malas 
pasiones  que  todo  lo  inunda  y  llena  de  légamo  y  basura. 

Permítasenos  tan  justos  y  naturales  desahogos,  cuando 
hasta  los  periódicos  más  sensatos  é  imparciales  han  reprodu- 
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cido  sus  impresiones  de  última  hora  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Ó  el  reglamento  se  reforma  de  modo  que  el  Parlamento 
funcione  y  no  sea  un  escenario  de  charlatanes  que  puedan 
discurrir  cien  horas  sobre  las  pesquerías  de  Annobón,  sobre 
la  topografía  de  las  Vascongadas,  los  dialectos  regionales, 
los  juegos  florales  de  Barcelona  y  sobre  toda  esa  serie  de  ex- 
travagancias en  tono  socarrón  y  humorístico,  ó  hay  que 
prescindir  de  un  órgano,  no  de  la  representación  del  país, 
sino  de  la  demencia  nacional.  Y  como  el  mundo  moral  y  po- 
lítico tiene  leyes  tan  fatales  é  inflexibles  como  el  mundo  físi- 
co, si  las  Cortes  por  sí  no  rectifican  su  concepto  y  su  vida, 
cualquier  ente  desconocido,  cualquiera  fuerza  imprevista 
restablecerá  el  equilibri  o,  impidiendo  que  desgobiernen  á  la 
Nación  los  que  tienen  el  deber  de  dirigirla  y  mejorarla.  Eso 
lo  ve  todo  el  mundo;  lo  que  ha  pasado  no  puede  ni  debe  re- 
producirse, ni  España  ha  caído  tan  bajo  que  se  resigne  á  es- 
tar supeditada  á  una  perturbación  tan  honda,  producida  por 
ese  delirium  tremens  de  la  oratoria  desbordada  y  de  la  pasión 
de  comités,  de  grupos  y  del  amor  propio  de  dos  docenas  de 
individuos,  cualquiera  que  sea  la  fracción  ó  partido  á  que 
pertenezcan.» 

Empezamos  esta  crónica  por  donde  debíamos  haberla  ter- 
minado, á  seguir  el  orden  natural  del  tiempo;  pero  han  sido 
tan  graves  los  sucesos  y  han  preocupado  de  tal  manera  la 
atención  pública,  que  no  podemos  prescindir  de  fijar  ante 
todo  la  vista  en  lo  que  más  sobresaliente  aparece  en  el  cam- 
po de  la  política. 

Consignemos,  pues,  en  breves  palabras  la  triste  historia 
de  lo  sucedido. 

La  demasiada  extensión  del  preámbulo  del  proyecto  de 
ley  relativo  al  aplazamiento  de  las  elecciones  municipales, 
leído  y  votado  en  el  Senado,  no  nos  permite  publicarle  ín- 
tegro, debiéndonos  limitar  á  reproducir  la  parte  dispositiva, 
que  dice  así:  «Artículo  único.  Los  Ayuntamientos  que,  re- 
novados á  tenor  de  los  arts.  44  y  45  de  la  ley  municipal  vi- 
gente, habrían  de  constituirse  el  día  i.°  de  Julio  próximo  ve- 
nidero, se  constituirán  el  i.°  de  Enero  de  1894.  El  Gobierno 
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de  S.  M.,  atendiendo  á  los  preceptos  de  la  ley  orgánica  mu- 
nicipal á  la  sazón  vigente,  señalará  las  fechas  y  plazos  en 
que  hayan  de  tener  lugar  las  operaciones  electorales,  á  fin 
de  que  los  Ayuntamientos  queden  constituidos  en  la  forma 
que  aquélla  determina  para  la  fecha  fijada  en  el  párrafo  an- 
terior.» 

Quedaban  solamente  tres  ó  cuatro  días  para  discutir  este 
proyecto  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  y  quedaban  sólo 
tres  ó  cuatro  días  por  la  terquedad  del  Gobierno  en  no  que- 
rer declarar  graves  algunas  actas  de  diputados  que  realmen- 
te lo  eran,  terquedad  ó  egoísmo  que  había  retrasado  en  una 
semana  la  constitución  del  Congreso.  Era  conocido  el  pro- 
pósito de  apelar  al  obstruccionismo  que  abrigaban  los  repre- 
sentantes de  la  coalición  republicana,  y  el  Gobierno,  que  te- 
nía que  sacar  á  flote  la  ley,  hizo  que  el  Congreso  se  decla- 
rase en  sesión  permanente. 

Desde  aquel  momento  empezaron  las  escenas  más  deplo- 
rables. 

La  minoría  coalicionista  del  Congreso  se  reunió  ensegui- 
da para  estudiar  el  plan  que  había  de  realizar  al  combatir 
el  proyecto  de  aplazamiento  de  las  elecciones  municipales. 
Se  tomaron  los  siguientes  acuerdos: 

Primero.  Presentar  varias  enmiendas  al  dictamen  de  la 
Comisión. 

Segundo.  Oponerse  resueltamente  á  la  prórroga  de  la 
sesión. 

Tercero.  Apelar  á  todos  los  recursos  reglamentarios  que 
•el  desarrollo  del  debate  proporcionase. 

Se  elevaba  por  momentos  la  temperatura  política.  Los  re- 
publicanos caldeaban  la  atmósfera  más  de  lo  conveniente,  y 
é[  Gobierno,  al  observar  que  los  grupos  que  rodeaban  el 
Congreso  eran  más  numerosos  que  otros  días,  reforzó  la 
guardia  del  palacio  de  la  Representación  Nacional  y  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y  tomó  otras  precau- 
ciones oportunas. 

La  sesión  del  Congreso  principió  también  con  cierto  ca- 
lor, y  la  minoría  republicana  empezó  á  cumplir  los  acuerdos 
que  había  tomado.  El  Sr.  Azcárate  preguntó  al  Sr.  Ministro 
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de  la  Gobernación  en  qué  razones  se  fundaba  para  decir,  err 
el  preámbulo  del  proyecto  aplazando  la  renovación  de  con- 
cejales, que  había  sido  falsificado  el  censo,  porque  si  esas 
razones  estaban  contrastadas,  resultaría  que  las  Cortes  ele- 
gidas por  aquél  no  tenían  la  legalidad  de  origen,  que  es  con- 
dición  indispensable  de  su  existencia.  La  pregunta  era  hábil 
é  iba  derecha  al  bulto,  y  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  supo  dar  respuesta  cumplida  y  satisfactoria  para  el  señor 
Azcárate . 

En  vista  de  esto,  el  Sr.  Pedregal  anunció  una  interpela' 
ción,  y  como  no  le  satisficieron  las  palabras  del  Ministro 
negándose  á  admitirla  en  el  acto,  quiso  presentar  una  pro- 
posición incidental  preparada  al  efecto. 

En  aquel  instante  el  Presidente  suspendió  la  sesión  para 
que  las  secciones  se  reunieran  y  nombraran  las  que  deben 
empezar  sus  trabajos  en  seguida.  Se  ha  querido  censurar  lo 
hecho  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  pero  la  jus- 
ticia reclama  que  no  prospere  la  censura.  La  reunión  délas 
secciones  forma  parte  integrante  de  la  constitución  de  la 
Cámara. 

Terminado  esto,  y  abierta  de  nuevo  la  sesión,  planteó  el 
Sr.  Pedregal  el  debate,  colocando  los  primeros  jalones  de  la 
lucha  entre  el  Gobierno  y  la  minoría  republicana,  con  moti- 
vo del  proyecto  de  ley  aplazando  las  elecciones. 

Como  es  natural,  en  el  salón  de  conferencias,  en  los  pasi- 
llos del  Congreso,  en  todos  los  círculos  políticos,  era  tema 
obligado  la  solución  que  podía  tener  el  penoso  asunto  que  la 
Cámara  discutía.  Tres  soluciones  se  presentaban  como  las 
únicas  factibles,  aunque  las  tres  ofrecían  graves  inconve- 
nientes, pero  en  grado  desigual:  primera,  dar  el  punto  por 
suficientemente  discutido  y  proceder  á  la  votación;  segun- 
da, suspender  las  elecciones  por  decreto;  y  tercera,  dejar 
que  se  verifiquen  las  elecciones  retrayéndose  los  monárqui- 
cos y  consintiendo  en  que  los  republicanos  hagan  lo  que  gus- 
ten, pues  luego  se  ha  de  anular  lo  hecho. 

De  las  tres  soluciones  parecía  la  peor  la  última.  Sobre 
esto,  excepción  hecha  de  algunos  ministeriales,  había  com- 
pleta unanimidad. 
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Los  republicanos — decían  las  personas  más  prudentes — 
-tienen  hecha  en  todas  partes  la  designación  de  interventores 
y  candidatos.  Conociendo  la  tessitura  en  que  están  se  puede 
suponer  que,  dueños  de  las  mesas,  volcarán  en  las  urnas  el 
censo  entero,  y  que  merced  á  tamaños  pucherazos  harán  apa- 
recer como  republicanos  á  casi  todos  los  electores  de  Es- 
paña. 

El  efecto  teatral  será  grande  fuera  del  país  y  aun  dentro, 
y  contra  la  anulación  de  las  elecciones  y  para  las  protestas 
doblemente  estrepitosas  que  entonces  harán  será  aquel  efecto 
un  arma  formidable.  Así,  este  recurso  del  Gobierno  será  le- 
galmente el  más  fácil;  políticamente,  el  más  desdichado. 

Queda  la  solución  de  terminar  el  asunto  en  el  Congreso. 
Para  ello  habrá  que  violentar  algo  el  desdichadísimo  regla- 
mento de  la  Cámara;  pero  con  eso  y  con  todo,  esta  solución 
era  la  que  tenía  más  partidarios. 

«La  opinión  pública,  que  ha  visto  cómo  han  abusado  de  ese 
reglamento  los  republicanos — decía  un  hombre  político  de 
la  situación, — no  puede  extrañar  que  la  mayoría  use  una 
vez  de  su  fuerza.  Cierto  que  esto  origina  protestas;  pero  tam- 
bién las  originará  el  decreto  ó  la  anulación  de  las  elecciones. 

La  retirada  de  la  minoría  será  un  mal;  pero  dada  la  acti- 
tud revolucionaria  en  que  con  sus  obstruccionismos  se  ha 
colocado  esa  minoría,  el  mal  no  es  tan  grave  cual  lo  sería  de 
otra  manera. 

Además,  la  actitud  revolucionaria  fuera  del  Parlamento, 
por  la  retirada  de  éste,  no  implica  mayor  peligro,  porque 
todo  el  mundo  sabe  que  los  republicanos,  aunque  acudan  á 
las  Cortes,  no  abandonan  las  vías  de  fuerza,  y  si  no  hacen 
más  por  ella  es  porque  no  pueden. 

De  modo  que  respecto  de  ellos,  esta  solución  de  que  ha- 
blo no  es  más  grave  que  las  otras;  y  para  la  gran  masa  de 
opinión  del  país,  para  aquella  con  la  cual  necesitan  contar 
los  Gobiernos,  es  la  que  puede  producir  impresión  menos 
mala.» 

Con  lo  expuesto  hemos  dado  cuenta  al  lector  de  los  diver- 
sos pareceres  que  se  formulan  sobre  el  asunto. 
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Se  redoblaron  las  precauciones  en  los  alrededores  del  Con- 
greso, por  haber  recibido  las  autoridades  noticia  de  que  los 
republicanos  tenían  el  propósito  de  acudir  en  mayor  número 
para  demostrar  sus  simpatías  á  los  diputados  de  la  minoría 
coalicionista  y  como  acto  de  protesta  al  proyecto  del  Go- 
bierno. Como  los  guardias  de  seguridad  y  los  agentes  de  vi- 
gilancia no  permitían  que  nadie  se  detuviese  en  la  vía  públi- 
ca, los  pacíficos  manifestantes  se  paseaban,  comentando  con 
viveza  los  incidentes  de  la  sesión,  de  la  cual  recibían  noti- 
cias con  frecuencia;  y  cuando  entraban  ó  salían  de  la  Cáma- 
ra los  diputados  de  la  unión  republicana,  los  que  formaban 
los  grupos  tributábanles  ovaciones  y  les  recibían  con  vivas. 

Decíase  que  los  manifestantes  recibían  instrucciones  de  los 
diputados  republicanos.  Cuando  era  más  numeroso  el  gentío 
en  las  puertas  de  la  Cámara  salió  el  Sr.  Carvajal,  y  los  gru- 
pos le  acogieron  con  aplausos.  El  Sr.  Carvajal  dirigióse  á  la 
calle  de  Alcalá,  y  por  la  de  Sevilla  y  Carrera  de  San  Jeróni- 
mo se  encaminó  al  Congreso,  seguido  de  muchos  republica- 
nos que  le  aplaudían.  Viendo  que  aquello  se  convertía  en  una 
verdadera  manifestación,  adoptó  el  partido  de  tomar  un  co- 
che y  desaparecer  de  aquel  sitio. 

«¿Habrá  elecciones? >preguntaban  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación los  diputados  ministeriales.  Y  el  Ministro  repetía r 
«Estas  minorías  obstruccionistas  no  se  han  enterado  todavía 
del  proyecto,  apesar  de  que  mis  explicaciones  creo  que  han 
sido  bien  claras  y  terminantes. 

El  proyecto  que  se  discute,  una  vez  que  sea  ley,  interrum- 
pe las  operaciones  electorales  que  se  verifican  con  arreglo  á 
los  arts.  45  y  46  de  la  ley  municipal  vigente;  y  como  la  obs- 
trucción no  rebase  la  fecha  del  30  de  Junio,  cuanto  se  haga 
ahora  será  nulo.  Si  el  proyecto  es  ley  antes  del  14  de  este 
mes,  no  se  efectuará  el  acto  de  la  elección;  si  el  proyecto  se 
aprueba  después  de  la  mañana  del  día  14,  las  elecciones  se 
efectuarán,  y  en  ningún  caso  apelará  el  Gobierno  á  disponer 
el  aplazamiento  de  las  mismas  por  decreto.» 

Los  amigos  más  íntimos  del  Gobierno,  hablando  tal  vez 
por  inspiración  de  éste  y  por  propia  cuenta  también,  califi- 
caban con  bastante  dureza  la  retirada  de  los  conservadores. 
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Ellos — decían — alentaron  al  Gobierno  á  que  se  embar- 
cara en  este  buque,  y  cuando  lo  han  visto  en  alta  mar  co- 
rriendo un  temporal  tremendo,  no  sólo  no  le  lanzan  un  ca- 
ble de  salvación,  sino  que  contribuyen  á  que  la  tempestad 
sea  más  violenta. 

Nadie  ignora — añadían  los  ministeriales  aludidos— que  an- 
tes de  presentarse  el  proyecto  hubo  negociaciones  secretas 
entre  el  Gobierno  y  el  jefe  de  los  conservadores;  todo  el 
mundo  sabe  que  éste  alentó  al  Ministro  de  la  Gobernación  á 
que  en  una  ó  en  otra  forma  acometiera  la  empresa  de  apla- 
zar las  elecciones,  considerando  que  esto  era  una  medida  de 
gobierno  buena  para  todos  y  especialmente  para  los  monár- 
quicos. Contando  con  su  aquiescencia,  pues,  y  con  su  apoyo, 
otorgado  de  un  modo  tácito,  el  Gobierno  abordó  el  proble- 
ma. ¿Cómo  han  respondido  luego  los  conservadores,  y  espe- 
cialmente su  jefe,  al  compromiso  contraído?  Haciendo  al 
Gobierno  más  daño  que  los  propios  republicanos;  abando- 
nándole y  dejando  que  éstos  lleven  ya  treinta  y  cuatro  horas 
descargando  golpes  terribles  contra  la  monarquía  y  contra  el 
sistema  parlamentario. 

Contra  estas  quejas  y  censuras  contestaban  los  conserva- 
dores diciendo  que  su  jefe  nunca  dijo  que  apoyaría  ál  Gobier- 
no, sino  que  no  dificultaría  la  aprobación  de  la  ley,  como  dio 
de  ello  pruebas  la  minoría  conservadora  del  Senado. 

Nosotros — añadían — no  nos  hemos  comprometido  á  ser 
cómplices  del  Gobierno  en  otra  cosa  que  no  fuera  dejar  pasar 
el  proyecto;  pero  nunca  podíamos  ni  debíamos  aceptar  la 
responsabilidad  de  los  procedimientos  que  ha  puesto  en  prác- 
tica para  obtener  este  resultado.  Además,  que  si  se  hubieran 
trocado  los  papeles  y  nosotros  hubiésemos  intentado  lo  que 
ahora  por  medios  tan  torpes  y  violentos  intenta  el  Gobierno, 
el  Sr.  Sagasta  y  el  partido  liberal  en  masa  se  habrían  aliado 
á  los  republicanos  y  á  los  carlistas,  provocándonos  conflictos 
de  orden  público. 

Los  mismos  conservadores  declaraban  que  si  alguna  per- 
sona autorizada  se  lanzase  á  decir  en  el  Congreso  que  direc- 
tamente había  impulsado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  al 
Gobierno  á  proponer  la  suspensión  de  las  elecciones  munici- 
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pales,  y  mucho  menos  á  hacerlo  en  tal  ó  cual  forma  deter- 
minada, inmediatamente  acudiría  allí  el  jefe  del  partido 
conservador  á  poner  las  cosas  de  todo  punto  en  claro.  Aña- 
dí an  que  no  había  habido  negociaciones  de  ninguna  clase, 
sino  simplemente  dos  preguntas  hechas  al  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  en  encuentros,  por  su  parte  casuales,  y  á  las 
cuales  había  aquél  respondido  con  extrema  franqueza  y  leal- 
tad, y  aun  procurando  evitar  al  Gobierno  las  dificultades  que 
se  le  han  creado. 

En  resumen,  los  conservadores  no  ofrecieron  absoluta- 
mente nada  más  que  abstenerse  de  embarazar  la  marcha  que 
bajo  su  exclusiva  responsabilidad  adoptase  el  Gobierno,  y 
esto  es  lo  que  hacían  al  no  concurrir  á  las  sesiones,  porque, 
de  concurrir,  como  estaban  siendo  y  por  necesidad  habían 
de  ser  objeto  de  constantes  alusiones,  su  intervención  en  los 
debates  los  habría  prolongado  sin  remedio,  coadyuvando 
así  á  la  obstrucción  que  hacían  los  republicanos. 

En  honor  de  la  verdad,  hay  que  decir  que  la  conducta  de 
los  conservadores  no  ha  podido  ser,  en  todo  este  conflicto, 
más  correcta,  y  que  no  pueden  hacerse  comentarios  que  les 
sean  desfavorables. 

Por  fortuna  para  el  Gobierno,  los  conservadores  piensan 
más  en  el  interés  de  la  monarquía  y  del  sistema  constitucio- 
nal y  parlamentario  que  en  sus  propios  intereses  particula- 
res, y  guardan  una  actitud  digna  y  reservada,  que  no  mere- 
cen por  cierto  sus  adversarios;  pero  que  es  la  conveniente 
para  un  partido  formal  y  serio,  que  funda  su  valer  y  su  im- 
portancia en  los  principios  que  sostiene,  y  no  fía  su  por- 
venir á  las  algaradas,  á  las  ligerezas  y  á  los  apasiona- 
mientos. 

* 

*  * 

La  vacilante  actitud  del  Gobierno  se  ha  reflejado  en  el 
resumen  de  la  discusión  del  Mensaje  hecho  por  el  Sr.  Sa- 
gasta  en  el  Senado. 

Se  redujo  el  discurso  del  Presidente  del  Gabinete  á  pasar 
revista  á  lo  que  ha  dicho  cada  uno  de  los  oradores  de  la  opo- 
sición, sin  tomarse  el  trabajo  de  combatir  sus  opiniones  y 
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demostrar  la  razón  que  asiste  al  Gobierno.  No  hay  nadie 
como  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  capaz  de  decir 
menos  cosas  en  más  palabras,  cuando  le  conviene. 

Verdaderamente,  y  considerando  bien  lo  que  nos  cuentan 
de  los  Consejos  de  Ministros,  y  lo  que  se  indica  de  que 
cada  departamento  se  convierte  en  un  cantón,  no  hay  dere- 
cho para  pedirle  al  Sr.  Sagasta  detalles,  porque  acaso  no  los 
conozca,  y  sería  ponerle  en  un  compromiso  si  se  le  exigieran 
explicaciones  sobre  los  proyectos  de  Hacienda,  de  Guerra, 
de  Gracia  y  Justicia,  de  Fomento  y  de  Marina.  Cierto  es  que 
durante  el  Gobierno  conservador,  cuando  hablaba  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  solía  adelantar  opiniones  y  manifestar 
propósitos  sobre  todos  los  asuntos  pendientes,  en  nombre  de 
los  Ministros,  demostrando  la  unidad  de  pensamiento  y  de 
criterio;  pero  eso  dirá  el  Sr.  Sagasta  que  á  nada  conduce,  y 
que  cada  palo  aguante  su  vela,  y  cada  Ministro  diga  lo  que 
le  acomode,  cuando  le  llegue  el  turno. 

Quedamos,  pues,  perfectamente  enterados;  la  discusión 
del  Mensaje  nos  deja  con  las  mismas  oscuridades  y  con  igua- 
les dudas. 

Cuando  los  gobernantes  no  tienen  criterio  fijo  y  son  poco 
previsores,  ven  surgir  á  cada  paso  dificultades  y  conflictos. 
Esto  sucede  al  actual  Gobierno  de  notables:  nada  ha  previs- 
to, ni  la  cuestión  de  tiempo,  ni  la  urgencia  de  ciertos  pro- 
yectos, ni  la  imprudencia  que  resultaría  de  aglomerar  toda 
clase  de  reformas.  Así  sucede  que  hoy  día  de  la  fecha,  cuan- 
do quedan  poco  más  de  cuarenta  hábiles  para  celebrar  se- 
sión hasta  el  i.°  de  Julio,  época  en  que  han  de  empezar  á 
regir  los  presupuestos,  están  sobre  el  tapete  para  discutirse 
la  ley  de  aplazamiento  de  las  elecciones,  el  Mensaje  á  la  Co- 
rona, las  reformas  de  Hacienda,  de  Gobernación,  de  Gracia 
y  Justicia,  de  Guerra,  de  Fomento  y  de  Marina,  además  de 
los  presupuestos  generales  de  la  Península  y  los  de  Ul- 
tramar. 

Todo  eso  ofrecería  materia  de  discusión  bastante  para  dos 
ó  tres  legislaturas.  Los  proyectos  de  Guerra  presentados  por 
el  General  Cassola  dieron  motivo  á  larguísimos  debates;  las 
modificaciones  introducidas  algunas  veces  en  Gracia  y  Jus- 
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ticia  ofrecieron  extraordinarias  dificultades;  las  leyes  de  con- 
tabilidad presentadas  en  los  últimos  años,  que  fueron  tres, 
ninguna  llegó  á  salir  de  las  Cámaras;  las  reorganizaciones  de 
la  administración  provincial  y  municipal  son  asuntos  de  gran- 
de empeño  y  de  solución  difícil.  Todo  esto  y  algo  más,  como 
por  ejemplo  la  ley  de  Tesorerías,  se  aspira  á  que  quede  apro- 
bado en  mes  y  medio. 

Pero  dejemos  por  el  momento  las  muchas  consideraciones 
y  las  numerosas  tristezas  que  se  agolpan  y  afligen  al  que  ss 
para  á  contemplar  la  actual  situación  política.  Por  el  mo- 
mento tenemos  ya  un  Ministerio  cadáver.  La  conversación 
de  la  próxima  crisis  se  ha  hecho  general,  y  como  dato  muy 
isgnificativo  debe  anotarse  que  los  mismos  ministeriales  son 
los  que  más  hablan  de  mudanzas  en  el  Consejo  de  la  Corona. 

Los  periódicos  oficiosos  recogen  ya  lo  más  serio  de  todos 
los  rumores,  y  afirman  y  comentan  lo  siguiente: 

Que  la  crisis  se  planteará  una  vez  terminada  la  discusión 
del  Mensaje,  saliendo  D.  Venancio  González  por  motivos  de 
salud.  Que  con  el  Ministro  de  la  Gobernación  saldrán  otros 
dos  Ministros.  Que  al  resolver  la  crisis  desaparecerá  la  inte- 
rinidad de  la  cartera  de  Estado. 

Nombres  para  sustituir  á  los  Ministros  salientes  se  citan 
tantos  como  pretendientes  hay  para  las  carteras;  lo  único 
que  se  da  como  seguro  es  que  entrará  en  el  Gabinete  un  po- 
sibilista,  suponiendo  que  la  crisis  haya  de  resolverse  una  vez 
discutido  el  Mensaje. 

En  una  palabra,  los  acontecimientos  se  precipitan  y  la 
crisis,  que  estaba  preparada  para  el  mes  de  Julio,  se  anticipa 
dos  meses. 


A. 
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Nei  sogni,  racconti  e  novelle,  porF.  Pometti. 

En  pocos  años  ha  alcanzado  éste  envidiable  nombre  de 
novelista,  y  acaba  de  publicar  en  la  casa  editorial  Galli  de 
Milán  un  precioso  tomo  con  ilustraciones  varias  conteniendo 
doce  estudios,  de  género  psicológico  casi  todos  ellos,  que  bas- 
tan para  acreditarle  de  perfecto  conocedor  del  humano  co- 
razón y  de  hábil  cuentista;  una  dulce  tristeza,  un  ambiente 
realista  pero  bañado  en  incienso  ideal  impregna  tales  re- 
laciones. Citaremos  como  ejemplo  la  titulada  Stava  María, 
donde  hay  atractiva  concordancia  entre  el  canto  y  palabras 
de  dicho  himno  con  la  escena  que  se  desarrolla  al  pie  de  un 
confesonario.  Pometti  adora  el  recuerdo,  y  de  él  saca  sus 
mejores  composiciones. 

M.  de  P. 

* 

*  * 


(i)  Los  autores  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  cií- 
tico,  remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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La  Psychologie  des  idées-forces,  por  Alfredo  Foui- 
llée. — París,  Félix  Alean,  editor,  1893. — En  4.0,  dos  tomos 
d¿  XL-365^  415  páginas.— Precio  de  la  obra:  15  pesetas. 

No  cabe  duda  de  que  esta  obra  es  la  más  importante  de 
cuantas  se  han  publicado  hasta  ahora  en  Francia  acerca  de 
la  psicología  general.  Trata,  colocándose  en  un  punto  de 
vista  nuevo,  de  todas  las  grandes  cuestiones  psicológicas 
que  están  á  la  orden  del  día:  sensaciones,  sentimientos,  na- 
turaleza y  causas  del  placer  y  del  dolor;  la  emoción  y  sus 
signos;  el  apetito  y  el  instinto;  la  inteligencia  y  sus  operacio- 
nes; la  génesis  de  las  ideas,  sobre  todo  de  las  grandes  ideas 
reguladoras  del  pensamiento  y  de  la  conducta;  origen  y  des- 
arrollo de  la  voluntad,  su  liberación  progresiva  por  la  ac- 
ción de  la  idea;  alteraciones  y  desdoblamientos  de  la  perso- 
nalidad, hipnotismo  y  alucinaciones  telepáticas;  influencia 
recíproca  de  lo  físico  y  de  lo  moral,  etc.,  etc.  El  autor  si- 
gue un  método  rigurosamente  científico.  Su  punto  de  vista 
propio  es  que  los  hechos  psíquicos  y  las  ideas  en  que  se  re- 
sumen no  son  simples  signos  inertes  ó  reflejos,  sino  el  fondo 
mismo  de  la  realidad  que  nos  constituye.  Son  verdaderas 
condiciones  de  cambio  en  nosotros  y  fuera  de  nosotros,  fac- 
tores de  la  evolución,  y  en  ese  sentido,  «fuerzas,»  cuyo  pa- 
pel es  de  suma  importancia. 

* 

*  * 

Science  et  Religión,  por  T.  Huxley,  miembro  de  la  Socie- 
dad Real  de  Londres,  C.  del  Instituto  de  Francia. — París,  J.  B. 
Baülüre  et  fils,  editores,  1893.—  En  8.°,  396  páginas:  3,50 
pesetas. 

Pertenece  este  volumen  á  la  muy  acreditada  «Biblioteca 
Científica  Contemporánea,»  y  trata  en  él  su  autor,  célebre 
naturalista  inglés,  de  varios  puntos  de  interés,  entre  ellos  de 
los  siguientes:  Ciencia  y  Moral,  Realismo  científico  y  pseudo- 
científico,  Ciencia  y  pseudo-ciencia,  El  agnoticismo.  Es 
innegable  que,  aun  cuando  son  muy  discutibles  las  opiniones 
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de  Huxley  y  con  frecuencia  equivocadas,  no  se  puede  pres- 
cindir de  leer  su  producción  para  estar  enterados  de  las  co- 
rrientes filosóficas  de  esta  época  en  determinada  escuela. 

Biblioteca  manual  de  Derecho  español.  Contribución 
industrial  y  de  comercio. — Madrid,  1S93. — En  8.°,  168  pági- 
nas: 2  pesetas. 

Se  ha  enriquecido  con  este  tomo  la  acreditada  Biblioteca 
que  dirigen  los  muy  entendidos  abogados  D.  León  Medina 
y  D.  Manuel  Marañón.  Contiene  el  reglamento  y  tarifas 
aprobadas  por  Real  decreto  de  11  de  Abril  de  1893,  seguí, 
das  de  un  índice  alfabético  de  los  industriales  y  comercian- 
tes incluidos  en  las  mismas;  la  ley  de  30  de  Junio  de  1892 
reformando  la  contribución  industrial,  el  Real  decreto  de  23 
de  Febrero  de  1893  sobre  investigación  de  esa  misma  con- 
tribución, y  otras  varias  disposiciones  complementarias  vi- 
gentes. 

*  * 

Otras  publicaciones. 

Historia  general  de  España,  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Cuadernos  141  á  145. — Entre  las  hermosas  láminas 
que  contienen,  citaremos:  retrato  de  D.  Buenaventura  Mo- 
reno y  de  D.  Leandro  Fernández  de  Moratín.  Prosigue  la 
descripción  de  los  reinados  de  Carlos  III,  Carlos  IV  y  Fer- 
nando VII,  que  ofrecen  mucho  interés  por  las  muchas  noti- 
cias que  por  primera  vez  se  publican  ahora. 

«Sermón  que  en  la  fiesta  cívico-religiosa  de  San  Andrés, 
patrón  de  Manila,  predicó  el  año  1892  en  la  Santa  Iglesia 
Catedral  el  muy  Rdo.  P.  Evaristo  Fernández  Arias,  del  Or- 
den de  Predicadores.»  Manila,  en  4.0  mayor,  26  páginas. — 
Oración  elocuentísima  en  la  que  abundan  los  conceptos  pro- 
fundos y  las  ideas  originales. 
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Obras  escogidas  de  Edmundo  de  Amicis. — Los  editores  Es- 
pasa y  Compañía,  de  Barcelona,  han  repartido  los  cuader- 
nos 41  á  50  de  esta  elegante  publicación.  Termina  el  tomo 
titulado  En  el  Océano  y  comienza  el  tomo  Marruecos.  Por  la 
hermosura  de  las  láminas,  lujo  de  la  impresión  é  interés  ex- 
cepcional del  texto,  pocas  producciones  son  tan  dignas  de 
calurosos  aplausos. 

Teoría  de  los  abonos  minerales  aplicada  á  la  nutrición  y  des- 
arrollo de  las  plantas,  por  Aniceto  Llórente.  Folleto  de  76  pá- 
ginas.— Muy  justamente  fué  premiada  esta  Memoria  del  doc- 
to catedrático  del  Instituto  de  Burgos,  pues  expone  el  asunto 
con  mucha  claridad  y  concisamente. 

La  cuestión  social  en  España. — Trabajo  de  gran  interés  es- 
crito por  el  sabio  jurisconsulto  D.  Apolinar  de  Rato,  en  el 
cual  trabajo  abundan  las  observaciones  atinadas  que  deben 
tener  en  cuenta  los  gobernantes. 

Valisoletanos  ilustres,  por  D.  Juan  Ortega  Rubio.  Tomo  de 
128  páginas  en  4.0,  lujosamente  impreso,  con  los  retratos 
y  biografías  de  Zorrilla,  Núñez  de  Arce,  Cano,  Santos  Ál- 
varez,  Muro,  Ferrari  y  otros  hijos  insignes  de  Valladolid. — 
El  autor  ha  sabido  evitar  muchas  de  las  dificultades  que 
ofrece  este  género  de  producciones,  y  lo  que  llama  modesta- 
mente «bocetos»  son,  en  verdad,  figuras  de  cuerpo  entero. 

La  evolución  y  la  revolución,  por  Jaime  Martí-Miquel.  En  8.°y 
255  páginas,  3  pesetas. — Como  dice  el  autor,  su  libro  es  una 
protesta  contra  los  prohombres  de  las  agrupaciones  republi- 
canas. 

Los  grandes  autores .  Colección  hispano-americana.  Ra- 
món de  Campoamor.  Barcelona,  rambla  de  Cataluña,  123. 
En  8.°,  220  páginas.  Una  peseta. — El  editor  de  la  acreditada 
«Biblioteca  del  siglo  XIX»  nos  da  en  un  precioso  volumen 
quince  de  los  poemas  más  notables  de  Campoamor  y  varias 
doloras.  Precede  un  prólogo  ingenioso  y  discretísimo  de 
nuestro  compañero  el  laureado  vate  Melchor  de  Palau. 

Acabamos  de  recibir  el  Suplemento  I,  que  corresponde  al 
mes  de  Abril  último,  del  catálogo  de  los  libros  de  malacolo- 
gía  y  conchiología  que  forman  parte  de  la  biblioteca  del 
ilustre  naturalista  y  renombrado  médico  D.  Joaquín  Gonzá- 
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lez  Hidalgo.  Asombra  considerar  la  suma  de  inteligentes  y 
pertinaces  esfuerzos  que  se  han  menester  para  reunir  una  bi- 
blioteca eonchiológica  que  contiene  947  escritos  con  204.931 
páginas  de  texto  y  15.308  láminas,  de  ellas  9.771  colorea- 
das. González  Hidalgo  es  uno  de  nuestros  compatriotas  que 
gozan  mayor  autoridad  en  el  extranjero.  Á  bien  que  es  un 
sabio  de  verdad  que  ha  trabajado  mucho  y  con  acierto,  y  no 
uno  de  esos  que  se  abroquelan  tras  la  intriga  y  los  elogios 
mutuos,  suenan  á  todas  horas  y  no  producen  nada,  conten- 
tándose, cuando  más,  con  hacer  extractos  de  publicaciones 
extranjeras. 

Le  sur  chauffeur  de  vapeur  systéme  E.  Schwceter  por 
M.  Augusto  Doumerc. — En  las  Memorias  de  la  Sociedad  de 
ingenieros  civiles  de  Francia  se  ha  publicado,  y  después  en 
folleto  aparte,  un  extenso  artículo  en  el  que  se  da  cuenta  del 
ingenioso  y  útilísimo  invento  del  sabio  ingeniero  de  Colmar 
Sr.  Schwoerer,  tan  afamado  por  sus  trabajos  industriales  y 
científicos,  y  el  cual  ingeniero  fué  secretario  particular  y 
amigo  predilecto  del  gran  Gustavo  A.  Hirn.  Llamamos  acer- 
ca de  aquél  la  atención  del  público,  y  muy  especialmente  de 
los  ingenieros  industriales  y  dueños  de  fábricas. 

Repertorio  de  jurisprudencia  española  en  materia  criminal. 
Undécimo  apéndice  de  más  de  300  páginas,  6  pesetas. — 
Comprende  multitud  de  fallos  del  Tribunal  Supremo,  muy 
bien  ordenados. 

Nuevo  reglamento  para  la  imposición,  administración  y  co- 
branza de  la  contribución  industrial  y  de  comercio^  aprobado, 
con  carácter  provisional,  por  Real  decreto  de  11  de  Abril 
de  1893,  1,50  pesetas.  Comprende  también  las  tarifas  y  mo- 
delos. 

El  juego  y  su  penalidad  en  derecho  constituyente  y  positivo. 
Estudio  crítico  por  D.  Ramón  Sánchez  de  Ocaña,  1,50  pe- 
setas.— Contiene  además  un  apéndice  con  toda  la  legislación 
vigente  y  la  doctrina  establecida  por  el  Tribunal  Supremo 
en  esta  materia. 

Los  tres  libros  anteriores  los  da  á  luz  la  competente  Re- 
vista  de  los  Tribunales^  y  se  hallan  de  venta  en  el  centro  edi- 
torial de  Góngora. 
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Noticia  de  las  aguas  minero-medicinales  de  Frddegas  (Antas, 
provincia  de  Lugo)  azoadas  y  sulfurado-sádico  sulfhídricas- 
Llamamos  muy  especialmente  la  atención  acerca  de  este  ma- 
nantial de  aguas  minerales,  que  puede  competir  con  las 
renombradas  de  Panticosa  y  que  no  goza  aún  de  la  popula- 
ridad que  merece.  Su  propietario,  D.  Julio  García,  ha  procu- 
rado que  los  enfermos  que  allí  acudan  dis  fruten  de  todo  gé- 
nero de  comodidades. 

A. 


MADRID,  1893.— IMPRENTA  DE  LOS  HIJOS  DE  M.  G.  HERNÁNDEZ 
Libertad,  16  duplicado. —Telé fono  934. 


ALBERONI  Y  SUS  CARTAS  INTIMAS 


La  reciente  publicación  de  las  cartas  íntimas  del  famoso 
Cardenal  Alberoni,  dirigidas  al  Conde  Rocca,  ministro  de 
Hacienda  del  Duque  de  Parma  (i),  ofrece  oportuna  ocasión 
de  considerar  con  nuevos  é  importantes  datos  tan  debatido 
personaje.  Poco  á  poco  la  vulgarización  de  los  documentos 
va  desvaneciendo  las  nieblas  que  envolvían  ésta  y  otras  figu- 
ras históricas,  oscuras  las  unas  por  falta  de  fundamentos 
fidedignos,  y  mal  dibujadas  y  contrahechas  otras  por  el  odio 
ó  la  adulación. 

Consérvanse  las  cartas  dadas  á  luz  por  Mr.  E.  Bourgeois, 
catedrático  de  la  facultad  de  Letras  de  Lyon,  en  el  Colegio 
de  San  Lázaro  Alberoni,  fundación  debida  al  personaje  que 
nos  ocupa,  situada  en  las  cercanías  de  Plasencia.  En  dos 
partes  principales  se  puede  dividir  esta  correspondencia:  la 
primera  (Cartas  I  á  CCLXIII — 1703  á  Abril  de  1713)  con- 
tiene la  relación  de  las  misiones  secretas  del  abate  cerca  del 
Mariscal  Vendóme  en  las  cortes  de  Francia  y  de  España;  la 
otra  (cartas  CCLXIV  á  DCXI— -Abril  de  1713  á  1742)  abar- 


(i)  Lettres  intimes  de  J.  M.  Alberoni  adressées  au  Comte  L  Rocca,  minis- 
tre de  finances  du  Duc  de  Parme,  et  publiées  d'aprés  le  manuscrit  du  College 
de  S.  Lázaro  Alberoni,  por  Emile  Bourgeois,  professeur  á  la  faculté  de* 
lettres  de  Lyon. — París,  G.  Masson,  editor,  1893. — Un  volumen  8.°  mayor. 
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ca  su  restante  historia,  desde  que  oficialmente  representó  á 
la  casa  de  Farnesio  en  la  corte  del  Rey  Católico  hasta  la 
muerte  de  su  protector  y  amigo  Rocca.  Las  cartas  de  la  pri- 
mera parte  están  escritas  en  fráncés;  las  de  la  segunda,  en 
italiano.  Precédelas  una  erudita  noticia  biográfica  de  Albe- 
roni  escrita  por  Mr.  JBourgeois,  no  tan  completa  y  detallada 
como  fuera  de  desear.  Ilustran  el  texto  un  retrato  del  abate, 
copiado  de  una  miniatura  conservada  en  el  Colegio  de  San 
Lázaro,  y  dos  facsímiles. 

Plenamente  confirma  esta  correspondencia  la  pintura  que 
de  su  autor  hizo  un  escritor  coetáneo:  «Dióle  la  naturaleza, 
dice,  el  genio  vivo,  el  espíritu  ardiente ,  intrépido  el  ánimo, 
que  acompañaba  con  hazañerías  y  rendimientos  á  cuantos 
trataba.  Aprovechaba  siempre  con  maña  las  ocasiones,  aco- 
modándose al  genio  de  las  personas  con  quienes  se  intro- 
ducía... Jamás  perdió  ocasión  ni  desperdició  medio  que  pu- 
diera servirle  para  su  elevación...  Trataba  con  gran  maña  á 
sus  amigos  y  protectores,  y  con  el  buen  humor  festivo  que 
tenía  se  hizo  agradable  á  sus  compañeros,  que  todos  se  ale- 
graban mucho  con  su  trato.»  No  es  nuestro  objeto  trazar  la 
biografía  de  Alberoni,  trabajo  ya  realizado,  aunque  no  con 
toda  la  amplitud  necesaria,  por  distinguidos  escritores,  sino 
dar  á  conocer  algunos  de  los  rasgos  más  importantes  de  su 
correspondencia  íntima,  ahora  publicada.  Buena  parte  de 
ella  trata  de  sus  asuntos  particulares,  de  sus  intereses  y  en- 
cargos; y  como  por  lo  general  escribe  aprisa  y  lacónica- 
mente, resultan  muy  deficientes  las  noticias  que  sobre  nego- 
ciaciones diplomáticas,  actos  de  la  Corte  y  hechos  militares 
se  encuentran  en  sus  cartas. 

Muerto  su  generoso  protector  el  Duque  de  Vendóme,  trató 
de  granjearse  las  simpatías  de  las  más  influyentes  personas 
de  la  Corte  de  España,  valiéndose  para  ello  de  cuantos  me- 
dios le  sugería  su  fecundo  ingenio.  Uno  de  ellos,  el  que  más 
eficaces  resultados  le  produjo,  fué  el  de  hacer  exquisitos  rega- 
los de  quesos,  embutidos  y  vinos  italianos,  dando  también 
de  vez  en  cuando  en  su  casa  comidas  á  la  italiana.  Aú  estre- 
chó suavemente  sus  relaciones  con  el  Cardenal  Giudice,  mi- 
nistro á  la  sazón  de  Felipe  V,  con  el  Duque  de  Popoli,  con 
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el  Marqués  de  Bedmar  y  con  la  omnipotente  Princesa  de  los 
Ursinos.  La  misma  Reina  gustó  con  suma  complacencia  de 
un  plato  de  macarrones  condimentado  en  la  cocina  de  Albe- 
roni,  no  hablándose  en  la  Corte  durante  tres  días  más  que 
de  este  suceso.  «El  mundo,  escribe  á  este  propósito  el  astuto 
abate,  se  gobierna  de  bien  distinto  modo  del  que  común- 
mente se  cree.»  No  es  extraño,  por  tanto,  que  en  su  corres- 
pondencia con  Rocca  se  hallen  mezcladas  con  noticias  polí- 
ticas y  militares  continuas  y  urgentes  peticiones  de  aquellos 
delicados  manjares  y  de  otros  objetos  de  adorno  y  diversión, 
que,  hábilmente  dirigidos  después,  le  abrían  los  más  renom- 
brados salones  y  le  ablandaban  los  más  adustos  caracteres. 
Maravillas  hizo  la  cocina  italiana  del  abate  para  agradar  á 
la  Reina  saboyana  y  á  las  eminencias  cortesanas.  No  había 
fiesta  sin  él,  descollando  sobre  todo  en  la  dirección  del  juego 
del  cu-cu,  que  por  entonces  hacía  las  delicias  de  la  Corte.  Si 
se  anunciaba  baile  ó  mascarada,  Aíberoni  se  hacía  traer  con 
asombrosa  diligencia  flores  de  Mantua  y  caretas  y  disfraces 
de  Venecia.  Otro  de  sus  regalos  favoritos  consistía  en  colla- 
res de  perlas,  cuyo  elevado  coste  hemos  visto  en  las  cuentas 
originales  de  los  diamantistas  italianos  y  españoles  que  le 
servían. 

Nombrado  en  Abril  de  1713  Encargado  de  negocios  de 
Parma  y  habiendo  fallecido  poco  después  la  Reina  María 
Luisa  de  Saboya,  cuyas  virtudes  y  talento  ensalza  sobre 
toda  ponderación,  es  indecible  lo  que  trabajó  por  atraer  á  la 
de  Ursinos  á  la  ejecución  del  plan  que  meditaba  y  que  tanto 
había  de  contribuir  al  ensalzamiento  de  la  casa  de  Farnesio. 

El  odio  de  Alberoni  hacia  los  alemanes  era  tan  profundo 
y  acendrado,  que  este  sentimiento,  alma  de  su  política, 
constituía  el  tema  constante  de  su  conversación  y  de  su  co- 
rrespondencia. No  contento  con  apellidarlos  una  y  mil  veces 
verdugos  de  Italia,  incita  frecuentemente  á  sus  compati  iotas 
á  arrojarlos  y  exterminarlos  de  ella  por  el  hierro  y  por  el  fue- 
go. Mas  la  molicie  italiana  había  llegado  á  tan  alto  grado  que 
«causa  vergüenza — dice — á  las  demás  naciones.»  España, 
invocando  antiguos  derechos,  podía  ayudar  poderosamente  á 
librar  á  Italia  del  pesado  yugo  alemán.  Pensó,  pues,  el  audaz 
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abate  que  para  reparar  su  influencia  personal,  un  tanto  aba- 
tida desde  la  prematura  muerte  de  la  primera  mujer  de  Feli- 
pe V;  para  realzar  á  su  soberano  el  Duque  de  Parma  y  prote- 
ger su  débil  Estado,  y  para  libertar  á  los  italianos  de  la  domi- 
nación austríaca,  no  había  medio 'más  eficaz  ni  camino  más 
seguro,  dado  el  carácter  del  Rey  de  España,  que  casarle 
nuevamente  con  Isabel  Farnesio,  sobrina  de  sus  amos.  Este 
plan  tan  halagüeño  para  las  miras  de  Alberoni,  en  cuya 
realización  veía  cifradas  todas  sus  esperanzas,  lo  desarrolló 
con  tal  habilidad,  destreza  y  acierto,  que  nunca  como  en 
esta  ocasión  pudo  verse  justificado  el  axioma  latino  Audaces 
fortuna  jubat.  Con  justicia  dice  Mr.  Bourgeois  que  el  matri- 
monio de  Isabel  Farnesio  fué,  á  la  vez  que  el  suceso  culmi- 
nante de  la  vida  de  Alberoni,  la  obra  maestra  de  su  política 
paciente  y  discreta. 

Conquistada  con  mil  promesas  y  halagos  la  Princesa  de  los 
Ursinos,  ésta  le  presentó  al  Rey,  y  la  negociación  empezó 
á  adquirir  carácter  oficial.  «La  mercancía  agrada,»  escribía 
el  representante  de  Parma  á  su  amigo  Rocca,  después  de 
haber  presentado  al  Rey  el  retrato  de  la  joven  Princesa. 
«Puedo,  sin  vanidad  afirmar  que  conozco  el  terreno,  la 
manera  de  cultivarlo  y  el  fruto  que  puede  dar  »  —  «Si  la  he- 
roína (así  denominaba  ya  á  la  futura  Reina  de  España) 
tiene  confianza,  no  irá  mal  servida;  pero  es  necesario  con- 
ducirlo todo  con  suma  discreción...  ¡Dios  quiera  que  la  Reina 
haga  cambiar  el  actual  orden  de  cosas!  Toda  España  la  es- 
pera como  á  su  ángel  tutelar,  como  á  su  única  restauratrice. — 
Viene  nuestra  heroína  en  ocasión  que  reina  aquí  un  mar  de 
desórdenes  y  de  confusiones.  Encontrará  á  cada  paso  esco- 
llos y  obstáculos;  pero  in  arduis  honor  et  opes.  Confío  en  que 
los  allanará  y  superará.  Su  marido  es  todo  santidad,  honor 
y  probidad.  Si  á  estas  horas  es  ya  dueña  de  su  corazón,  figu- 
raos lo  que  sucederá  cuando  h.iya  dormido  con  ella  dos  no- 
ches. Por  mi  fe,  os  aseguro  que  si  no  olvida  las  máximas  é 
instrucciones  del  Serenísimo  Duque,  será  la  más  gloriosa  y 
celebrada  Reina  que  se  haya  sentado  no  sólo  en  el  trono  de 
España,  sino  en  todos  los  de  Europa.»  Así  se  desahogaba 
Alberoni  con  su  paisano  y  amigo  Rocca,  saboreando  en  su 
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fogosa  fantasía  las  dulzuras  de  su  triunfo  y  las  risueñas  espe- 
ranzas por  tanto  tiempo  abrigadas. 

Cuando  el  abate  supo  que  la  Reina  había  franqueado  los 
Pirineos,  salió  presuroso  á  su  encuentro  para  instruirla  del 
estado  de  los  negocios  y  darle  útilísimos  consejos.  En  su  pri- 
mera entrevista  con  Isabel  Farnesio,  celebrada  en  Pamplo- 
na, desplegó  su  más  refinada  política  y  sus  maravillosas  do- 
tes de  hombre  de  mundo,  dejando  ála  nueva  soberana  «po- 
seída de  máximas  y  excelentes  intenciones.»  Fué,  sin  duda, 
una  de  ellas  la  desgracia  de  la  Princesa  de  los  Ursinos,  pues 
sabido  es  que  la  Reina,  aun  antes  de  avistarse  con  su  mari- 
do, que  la  esperaba  en  Guadalajara,  la  despidió  bruscamente 
en  Jadraque,  adonde  había  salido  á  recibirla. 

Apoderado  Alberoni  de  la  influencia  de  la  Reina,  y  por  con- 
siguiente de  la  del  Rey,  bien  pronto  fué  de  hecho,  aunque 
sin  título  oficial  y  consiguientes  prerrogativas,  primer  minis- 
tro de  esta  monarquía.  Á  los  pocos  días  de  la  entrada  de  la 
segunda  mujer  de  Felipe  V  en  Madrid,  escribe  Alberoni  que 
la  Reina  es  ya  la  más  renombrada  entre  todas  las  de  Espa- 
ña; que  le  dispensa  la  más  absoluta  confianza,  y  le  permite 
hablar  con  ella  en  el  más  recóndito  de  sus  reales  aposentos; 
parece  consumada  en  el  difícil  arte  de  reinar,  siendo  un  en- 
canto ver  cómo  se  ha  hecho  amar  tan  apasionadamente  del 
Rey  por  su  incesante  afán  de  complacerle  en  todo;  es  la  mu- 
Uerem  fortem  quis  invenid  del  Evangelio,  que  seguramente 
hará  mirabilia  magna.  El  Rey  está  muy  apesadumbrado 
porque  la  Reina  sólo  toma  alimentos  malsanos.  Es  induda- 
ble que  no  come  porque  no  bebe,  y  no  puede  acostumbrarse 
al  detestable  vino  blanco  de  Niza,  que  es  el  de  su  ordinario 
consumo.  El  Rey  sólo  bebe  Champagne.  Dice  que  ha  envia- 
do á  la  Reina  un  plato  de  berzas  condimentadas  á  la  italiana, 
que  le  gustaron  tanto  que  fué  su  único  alimento  aquel  día. 
Entrégase  con  el  Rey  su  marido  á  todos  los  placeres  y  fati- 
gas de  la  caza,  y  gusta  en  extremo  de  comer  las  chochas  ca- 
zadas por  su  esposo,  quien  á  su  vez  viene  melancólico  cuan- 
do no  ha  podido  procurárselas.  «¡Pobre  señora — añade, — 
reducida  á  vivir  de  la  escopeta  de  su  marido!» 

Pondera  Alberoni  la  libertad  y  confianza  con  que  la  Rei- 
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na  le  trata,  y  refiere  que  manifestándola  que  todos  sus  pen- 
samientos estaban  fijos  en  procurar  á  S.  M.  la  mayor  gloria 
y  prosperidad,  y  que  en  cuanto  á  él  sólo  á  una  cosa  sería 
sensible,  á  llegar  á  ser  Papa  antes  de  cumplir  sesenta  años 
de  edad,  la  Reina  le  contestó:  «Si  estuviera  en  mi  manor 
mañana  mismo  lo  serías.» — «Ella  en  España  y  yo  en  Roma 
(añade  el  abate)  podríamos  acaso  burlarnos  del  mundo.» 

Para  agradar  á  Isabel  Farnesio  no  cesa  en  su  correspon- 
dencia de  pedir  á  Rocca  le  envíe  vinos  finos,  salchichones, 
quesos  y  otros  comestibles,  porque  en  España,  dice,  todo 
esto  es  malo  y  caro.  Encárgale  asimismo  le  envíe  cocine- 
ros, jardineros,  hortelanos,  médicos  y  guardarropas.  Refiére- 
le que  pasa  muchos  días  cinco  horas  á  los  pies  de  la  Reina 
habiéndola  de  negocios;  que  la  administración  pública  se 
halla  en  el  más  intrincado  caos;  que  no  encuentra  tres  per- 
sonas que  le  ayuden  á  desembrollarlo,  siendo  enormes  las 
dificultades  que  todos  le  oponen  á  las  reformas.  Á  poco  de 
haber  ensalzado  la  extraordinaria  habilidad  de  Orry  en  asun- 
tos financieros  y  su  profundo  conocimiento  de  los  recursos 
de  España,  escribe  que  todos  los  días  se  descubren  nuevos 
desaciertos  cometidos  por  él,  y  que  ha  perturbado  la  admi- 
nistración aún  más  de  lo  que  estaba.  «Con  seis  meses  más 
de  este  sistema,  la  monarquía  estaba  perdida.» 

Reconoce  repetidas  veces  que  España  es  un  país  de  gran- 
des recursos  y  que  bien  gobernada  puede  producir  mucho. 
La  pasada  guerra  ha  hecho  conocer  perfectamente  de  cuánto 
es  capaz  esta  nación  bien  administrada.  Después  de  doscien- 
tos añcs  que  se  viene  aniquilando  por  el  mal  gobierno,  y  ape- 
sar  de  doce  años  de  devastadora  guerra,  todavía  se  encuen- 
tra en  buen  estado.  Á  la  Reina  la  horrorizan  los  claustros; 
no  ha  puesto  los  pies  siquiera  en  uno  en  todo  el  tiempo  que 
lleva  en  Madrid.  Los  conventos  son,  según  ella,  la  causa  de 
la  pérdida  y  postración  de  España;  pues  el  que  por  la  noche 
no  tiene  que  cenar,  á  la  mañana  siguiente  se  mete  fraile. 

La  tenaz  oposición  que  la  Corte  de  Roma  hacía  á  la  acu- 
mulación de  altas  dignidades  eclesiásticas  que  en  su  persona 
iba  reuniendo  Alberoni,  le  impulsa  á  escribir  contra  ella 
acusaciones  y  amenazas  tan  graves  como  ésta:  «Nada  bueno 


ALBERONI  Y  SUS  CARTAS  ÍNTIMAS  343 

puede  esperarse  de  aquella  Corte,  con  un  Papa  cuyos  pa- 
rientes son  viles  mercenarios  de  la  casa  de  Austria,  y  cuyo 
corazón  es  tan  débil  y  miserable  que  consiente  en  cuantas 
bajezas  é  injusticias  quiere  la  Corte  de  Viena.  Pero  crea,  se- 
ñor Conde,  que  no  será  difícil  ver  en  Roma  otro  saco  como 
el  de  Borbón.» 

Conociendo  que  la  paz  no  podía  ser  muy  duradera,  ó  me- 
jor dicho,  que  pensaba  él  perturbarla  con  sus  arriesgadas 
empresas,  dióse  á  fomentar  con  gran  impulso  nuestra  mari 
na,  contando  para  ello  con  el  celo  y  actividad  de  D.  José 
Patiño,  el  único  hombre  que  le  entendía  y  ayudaba. 

Lamentándose  del  estado  de  ignorancia  y  atraso  en  que  se 
hallaba  nuestro  país,  escribe:  «No  hay  en  toda  España  más 
colegios  ni  academias  que  estas  malhadadas  Universidades, 
donde  apenas  se  encuentra  un  hombre  que  hable  latín.  Lo 
corriente  entre  la  juventud  es  no  tener  instrucción  alguna  y 
entregarse,  en  cambio,  á  toda  cíase  de  desórdenes,  especial- 
mente con  mujeres.» 

En  la  reforma  de  las  rentas  generales  y  provinciales,  que 
era  su  campo  de  batalla,  trabajaba  sin  descanso,  pero  con  ar- 
mas desiguales,  para  arrancar  de  manos  de  ios  asentistas  los 
millones  con  que  éstos  se  enriquecían  á  costa  del  pueblo. 
Confiesa  que  quisiera  ver  á  sus  enemigos  encargados  de  go- 
bernar esta  monarquía,  porque  entonces  pronto  quedarían  des- 
engañados, sintiendo  por  esto  que  no  se  les  persiga  con  más 
encarnizamiento.  «Gobiérnase  mejor  el  mundo  con  el  rigor 
que  con  la  dulzura.  El  mismo  Dios,  después  de  haber  hecho 
gustar  al  hombre  del  paraíso,  le  amenazó  con  los  horrores 
del  infierno.»  Quéjase  del  abrumador  trabajo  que  sobre  él 
pesa,  teniendo  que  ocuparse  de  tantos  y  tan  diversos  asun- 
tos políticos,  administrativos  y  cortesanos,  y  además  de 
acompañar  á  la  Reina  en  sus  cacerías.  «Ayer  sábado  (i)  sólo 
los  Reyes  mataron  ciento  quince  conejos.  ¡Figuraos  el  trajín 
que  yo  traería  para  hacer  pasar  á  manos  de  la  Reina  las  es- 
copetas cargadas,  según  se  acostumbra!» 

No  habiendo  podido  obtener  para  ciertos  caballeros  ita- 


(1)    En  El  Pardo,  á  29  de  Junio  de  1716. 
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líanos  que  le  estaban  muy  recomendados  las  mercedes  y 
favores  que  solicitaba,  hace  observar  á  su  confidente  Rocca 
que  á  veces  se  pueden  realizar  portentosos  milagros,  y  mu- 
chas otras  no  se  pueden  conseguir  ni  aun  los  más  pequeños. 
«Alegrárame,  añade,  que  sobre  este  particular  hubieseis  oído 
hablar  á  la  Reina,  la  cual  hízome  el  honor  de  decir  con  des- 
envoltura que  para  conocer  á  un  hombre  era  preciso  comer 
y  dormir  con  él.» 

En  Diciembre  de  17 16  escribía  Alberoni  á  su  amigo  le 
enviase  de  Parma  para  la  primavera  próxima  tres  6  cuatro 
colonias  de  agricultores,  que  estableciéndose  en  Aranjuez 
surtiesen  á  la  Corte  de  buenas  verduras  y  manteca.  Y  á  este 
propósito  exclama:  «¿Qué  diréis  de  una  nación  que  ha  gober- 
nado las  mejores  comarcas  de  Europa  y  ha  querido  siempre 
vivir  á  la  manera  de  los  negros?  Ni  una  casa  de  campo,  ni 
un  árbol,  ni  frutos  se  encuentran  en  veinte  millas  alrededor 
de  Madrid.» 

Decae  notablemente  el  interés  de  la  correspondencia  de 
Alberoni  al  llegar  á  las  causas  originarias  de  su  desgracia. 
Las  confidencias  y  noticias  que  comunica  á  su  compatricio 
Rocca  sobre  las  atrevidas  empresas  de  Cerdeña  y  de  Sicilia 
son  tan  escasas  y  de  tan  exiguo  valor  histórico,  que  revelan 
bien  á  las  claras  el  desaliento  y  cansancio  de  que  ya  se  ha- 
llaba poseído.  Al  comunicar  á  su  amigo  la  noticia  de  su  des- 
tierro, le  añade  por  todo  comentario:  «Era  el  menor  sacrifi- 
cio que  podía  hacerse  para  dar  la  paz  á  Europa.» 

Expulsado  de  España,  rechazado  por  la  Corte  de  Parma, 
odiado  y  perseguido  por  la  de  Roma,  errante  y  escondido 
en  Italia  por  recónditos  lugares,  sufrió  resignado  Alberoni 
todas  las  funestas  consecuencias  de  su  rápido  y  completo 
cambio  de  fortuna.  Con  el  tiempo,  fueron  algún  tanto  suavi- 
zándose las  asperezas  de  su  desgracia,  contribuyendo  consi- 
derablemente á  endulzar  los  últimos  años  de  su  vida  el  cre- 
cido capital  que  acumuló  en  España,  donde  entró  pobre  y 
desvalido. 

Es  indudable  que,  según  afirma  el  reputado  escritor  (1) 


(1)    El  Sr.  D.  Joaquín  Maldonado  Macanaz. 
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que  más  á  fondo  ha  tratado  entre  nosotros  del  Cardenal  par- 
mesáno,  «su  influencia  en  la  suerte  de  nuestra  patria  al  co- 
menzar el  siglo  XVIII  fué  muy  grande.  El  dió  notable  ejem 
pío  de  lo  que  puede  ser  España  regida  por  ministros  de  vi- 
gorosa iniciativa,  conocedores  de  los  recursos  y  fuerzas  de 
la  Nación.  Cuando  esta  monarquía  acababa  de  perder  sus 
más  importantes  posesiones;  cuando  salía  apenas  de  la  gue- 
rra civil  más  prolija  y  desastrosa,  la  vió  Europa  hacer  es- 
fuerzos inauditos,  poner  escuadras  en  el  mar,  conquistar  rei- 
nos, formar  alianzas  portentosas.» 

Tenía,  sí,  Alberoni  grandes  condiciones  de  hombre  de 
Estado,  y  más  eminentes  todavía  en  el  orden  económico  y 
administrativo;  pero  su  origen  italiano,  su  odio  irreconcilia- 
ble á  la  casa  de  Austria,  su  disculpable  y  absoluta  sumisión 
á  la  Reina  Isabel  Farnesio,  cuyos  ambiciosos  é  interesado» 
planes  favorecía,  impulsaron  su  política  por  caminos  opues- 
tos á  los  que  exigía  el  bien  de  España  en  aquellos  momen- 
to- históricos.  Sin  enjugar  la  general  miseria,  sin  reformar 
más  que  en  cuanto  á  sus  parciales  miras  importaba  nuestra 
embrollada  administración,  sin  cuidar  del  desarrollo  intelec- 
tual y  material  del  país,  estuvo  sólo  atento  á  conseguir  por 
el  estruendo  de  las  armas  efímeros  triunfos,  gérmenes  de 
nuevas  guerras,  dejándonos  á  su  caída  casi  en  el  mismo  la- 
mentable estado  en  que  á  su  venida  y  elevación  nos  halló. 
Por  fortuna,  pasada  en  gran  parte  la  avasalladora  corriente 
de  influencias  extranjeras,  francesa  primero  é  italiana  des- 
pués, pudo  al  fin  España,  dirigida  por  eminentes  españoles, 
reconstituirse,  fortalecerse  y  gobernarse  según  sus  naciona 
les  intereses,  así  en  el  interior  como  en  el  exterior.  Á  los 
Orry,  Giudice,  Amelot,  Alberoni,  Scotti  y  Riperdá  sucedieron 
en  el  gobierno,  con  evidente  ventaja  y  notable  provecho  de 
la  patria,  los  Patiño,  Campillo,  Ensenada  y  Floridablanca. 

A.  Rodríguez  Villa. 
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Considera  el  Sr.  Egozcue  la  definición  que  Cuvier  daba  de 
ja  especie:  «reunión  de  individuos  nacidos  de  padres  comu- 
nes, ó  de  los  que  se  parecían  tanto  entre  sí  como  hoy  se  ase- 
mejan los  descendientes,»  y  aunque,  partiendo  de  esta  base, 
deduce  consecuencias  importantes  para  su  deseo,  primero 
las  variedades  y  razas,  y  después  las  generaciones  alternan- 
tes y  los  resultados  debidos  al  medio  ambiente  y  á  la  domes- 
ticidad,  le  obligan  á  ensanchar  el  campo  de  acción  donde  se 
mueve  la  especie,  y  llega  á  definirla,  siguiendo  á  Quatrefa- 
ges,  como  «el  conjunto  de  individuos,  más  ó  menos  semejan- 
tes, que  pueden  considerarse  como  descendientes  de  una  pa- 
reja de  seres  por  una  sucesión  no  interrumpida  de  familias.» 

(i)  El  domingo  14  de  Mayo  se  verificó  en  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Exactas  Físicas  y  Naturales  la  solemne  recepción  del  sabio  ingeniero  de  mi- 
nas limo.  Sr.  D.  Justo  Egozcue  y  Cía,  autor  de  libros  de  mucho  mérito.  Al 
extenso  y  razonado  discurso  en  que  brillantemente  defendió  la  permanencia  de 
las  especies,  contestó  otro  ingeniero  de  minas  no  menos  ilustre,  el  excelentí- 
simo Sr.  D  Daniel  de  Cortázar,  quien,  disintiendo  de  las  ideas  del  académico 
entrante,  hizo  gala  de  su  ingenio  y  vasto  saber,  acreditados  en  multitud  de 
obras,  para  sostener  las  teorías  transformistas.  Deseosos  de  incluir  en  nuestra 
REVISTA  lo  mejor  que  se  produce  en  los  diversos  campos  de  la  actividad  hu- 
mana, y  ya  que  por  la  angustia  de  espacio  no  sea  posible  copiar  ambas  diser- 
taciones, transcribimos  buena  parte  de  la  segunda,  la  del  Sr.  Cortázar,  seguros 
de  que  en  los  lectores  se  despertará  la  curiosidad  ,  y  cuidarán  de  enterarse  de 
mno  y  otro  discurso  íntegramente. 

(N.  de  ¡a  R.) 
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,  Esta  doctrina  es  la  que  ha  dilucidado  con  perfecto  conoci- 
miento mi  colega;  mas  como  el  asunto  tiene  el  privilegio  de 
ocupar  hoy  día  vivamente  la  atención,  no  sólo  de  los  doctos, 
sino  de  les  aficionados  á  las  ciencias  naturales  y  á  la  filoso- 
fía cosmológica,  no  hallaréis  fuera  de  propósito  que  intente 
completar  el  cuadro,  siquiera  las  figuras  que  trace  resulten 
mai  dibujadas,  y  procure  mirar  la  cuestión  desde  un  punto 
de  vi^ta  del  todo  diferente. 

Si  nos  fijamos  con  cuidado  en  la  definición  antes  dicha, 
pronto  veremos  que  no  se  trata  de  una  explicación  verdade- 
ra, pues  el  objeto  queda  indeterminado,  y  sólo  resulta  una 
convención  enteramente  arbitraria  y  variable,  según  se  exa- 
mine, pues  si  cada  especie  comprende  un  número  mayor  ó 
menor  de  variedades  y  razas,  y  si  sólo  á  través  de  generacio- 
nes alternantes  han  de  hallarse  los  caracteres  filogénicos,  es 
evidente  que  podrán  encontrarse  dos  especies  cuyas  varian- 
tes extremas  sean  mucho  más  parecidas  entre  sí  que  las  fa- 
milias de  una  sola  de  ellas,  y  más  sencilla  resultará  la  fusión 
de  aquellas  dos  especies  que  la  de  las  variedades  de  una 
misma. 

Cerno  la  idea  de  la  persistencia  de  las  especies  es  la  más 
elemental  y  la  que  menos  esfuerzos  necesita  para  ser  enten- 
dida, viene  sin  duda  repitiéndose  desde  antiguo  por  todas 
partes,  y  para  que  en  los  tiempos  modernos,  de  crítica  conti- 
nua y  análisis  infatigable,  se  sostenga  con  gran  vigor,  influ- 
yen diversas  concausas,  más  fáciles  de  comprender  que  de 
explicar. 

Define  el  Sr.  Egozcue,  y  enseguida  estudia,  la  influencia 
del  medio  en  la  formación  de  variedades  específicas,  citando 
los  ejemplos  del  ranúnculo  acuático,  la  saetilla,  la  hiedra,  el 
ricino,  la  reseda,  las  hortensias  y  la  col,  y  también  analiza 
cómo  la  domesticidad  cambia  el  desarrollo  y  la  coloración 
del  pelo  en  los  mamíferos  y  del  plumaje  en  las  aves;  cómo 
crecen  otros  apéndices  externos  en  casos  determinados;  cómo 
la  calidad  del  terreno  influye  en  el  desarrollo  de  la  concha 
de  los  moluscos  ó  la  pureza  de  las  aguas  en  la  carne  de  los 
p  eces,  y  cuán  fácilmente  sufre  el  feto  modificaciones  por  el 
ca  mbio  de  alimentación  y  trabajo  de  la  madre.  Pero  sostie- 
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ne  la  fijeza  de  la  especie  viendo  cómo  la  herencia  repite  los 
caracteres  de  los  progenitores,  no  sólo  física  sino  moralmen- 
te,  y  cómo  rediviven  por  el  atavismo  los  rasgos  antiguos,  si 
bien  las  razas  pueden  variar,  según  se  comprueba  observan- 
do las  de  los  animales  domésticos,  que  forma  el  hombre  sin 
usar  medios  distintos  de  los  de  la  naturaleza. 

Ordinariamente  se  completan  estas  ideas  diciendo  que  to- 
dos los  días  se  producen  á  nuestra  vista,  lo  mismo  entre  los 
vegetales  que  entre  los  animales,  individuos  semejantes  á  los 
que  los  originan,  mientras  no  puede  verse  el  cruzamiento  de 
seres  distintos,  y  la  conservación  de  las  especies  se  justifica 
observando  que  son  las  mismas  desde  el  tiempo  de  los  gran- 
des monumentos  de  Egipto,  pues  á  lo  más  hay  variaciones 
individuales,  que  si  llegan  hasta  modificar  el  esqueleto  ó  las 
partes  más  íntimas  de  los  organismos,  no  pasan  más  ailá  de 
¡a  formación  de  razas. 

Tiene  esto  fácil  contestación,  fijándose  en  que  no  habién- 
dose alterado  las  condiciones  climatológicas  en  el  período 
histórico,  tampoco  han  debido  cambiar  las  biológicas,  y  por 
otra  parte  el  tiempo  de  estudio  es  demasiado  corto  compara- 
do con  las  épocas  geológicas  á  que  corresponden  las  espe- 
cies, y  es  claro  que  las  modificaciones  en  estas  circunstancias 
no  han  de  ser  apreciables,  si  bien  diversas  fases  del  desarro- 
llo orgánico  de  los  seres  pueden  verse  sin  dificultad. 

Así  lo  comprueba  el  retroceso  á  la  forma  primitiva  en  los 
animales  domésticos  que  vuelven  al  estado  salvaje,  princi- 
palmente el  perro,  el  caballo,  el  toro,  el  conejo,  la  paloma  y 
el  cerdo,  lo  que,  contra  cuantos  sostienen  la  invariabilidad 
de  la  especie,  viene  á  demostrar  que  al  recobrar  la  libertad 
aquellos  animales  y  encontrarse  en  condiciones  distintas  de 
las  preparadas  artificialmente  por  el  hombre  para  conseguir 
las  razas,  éstas  varían  á  fin  de  ponerse  de  acuerdo  con  el 
medio  que*  las  rodea. 

De  todos  modos,  la  variabilidad  admitida  dentro  de  la  -  es- 
pecie y  trasmitida  en  herencia  formando  razas  de  cruza- 
miento fácil,  usual  y  corriente  para  obtener  individuos  fecun- 
dos llamados  mestizos,  de  haberse  reproducido  siempre, 
como  ahora  sucede,  perdiéndose  los  caracteres  de  uno  de  los 
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progenitores  para  dominar  los  del  otro,  no  hubiera  dado  lu- 
gar á  las  variedades  que  conocemos. 

Mas  para  comprender  cómo  las  razas  pueden  llegar  á 
parecer  tan  independientes  como  verdaderas  especies,  basta 
fijarse  en  el  hombre,  donde  los  individuos  blancos  nunca 
han  dado  descendientes  amarillos  ni  negros,  ni  la  raza  ne- 
gra hijos  amarillos,  ni  la  amarilla  negros,  y  si  las  dos  últi- 
mas producen  alguna  vez  sucesores  blancos,  son  en  reali- 
dad casos  teratológicos  denominados  albinos,  que  se  hallan 
en  la  mayor  parte  de  los  animales,  y  con  frecuencia  en  los 
mamíferos. 

Precisamente  los  adversarios  del  transformismo,  que  con 
más  insistencia  piden  pruebas  históricas  del  cambio  de  una 
especie  en  otra,  suelen  ser  partidarios  decididos  de  la  unidad 
de  la  especie  humana,  y  no  echan  de  ver  que,  siguiendo  su 
manera  de  argumentar,  se  verían  en  grave  compromiso  para 
demostrar  que  todos  somos  hijos  de  un  mismo  padre,  sin 
salir  del  círculo  puramente  experimental  y  del  campo  de  la 
observación  positiva.  El  caballo,  el  conejo  y  la  serpiente  de 
los  obeliscos  faraónicos  son  tan  idénticos  á  los  actuales, 
como  la  figura  del  prisionero  negro  al  nubio  de  nuestros 
días,  y  las  del  guerrero  y  del  labrador  egipcio  á  los  del 
felaj  mahometano  ó  copto,  y  es  ilógico  argumentar  de  una 
manera  para  los  hombres  y  de  otra  para  los  seres  organiza- 
dos inferiores. 

¿Y  por  qué  no  pedir  testigos  oculares  de  levantamientos 
como  el  de  los  Alpes,  hundimientos  como  el  del  Canal  de 
la  Mancha,  ó  roturas  como  las  del  Estrecho  de  Gibraltar 
antes  de  dar  paso  á  lo  más  corriente  y  admitido  de  la  histo- 
ria de  la  tierra? 

Por  otra  parte,  que  los  límites  de  la  especie  no  son  fijos 
es  lo  que  ha  tratado  de  demostrar  Darwin,  siguiendo  á  La- 
marck,  y  sus  ideas  transformistas  están  hoy  tan  generaliza 
das,  que  hay  necesidad  de  tener  muy  en  cuenta  una  teoría 
de  que  han  sido  ó  son  partidarios  en  Inglaterra  Lyeli,  Hux- 
ley,  Lubbock,  Nicholson,  Balfour  y  Romanes,  además  del 
célebre  y  ya  nombrado  Darwin;  Lamarck,  De  Candolle, 
Constant  de  Prévost,  Gaudry,  Saporta  y  Lanessan  en  Fran- 
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cia;  Mülier,  Bronn,  Hartmann,  Büchner,  Haeckel  y  Hornes 
en  Alemania;  Brochi,  Schuff  y  Cochi  en  Italia;  Vogt  y  Desor 
en  Suiza;  Marsh  y  Cope  en  los  Estados  Unidos,  y  otros  cien 
en  todo  el  resto  del  mundo. 

Aunque  se  atribuye  á  los  individuos  de  una  especie  la  im- 
posibilidad de  cruzarse  con  los  de  otra,  esto  no  es  cierto, 
pues  si  bien  nunca  sucederá  que  de  una  perra  nazca  un  gallo, 
ni  de  una  cabra  un  salmonete,  como  ha  habido  partidario 
de  la  invariabilidad  específica  que  así  lo  exigía,  no  es  rara, 
ni  mucho  menos,  la  unión  entre  seres  de  especies  afines,  y 
por  más  que  los  híbridos  así  obtenidos  se  consideren  esté- 
riles, numerosos  casos  se  registran  de  fecundidad,  con  lo 
cual,  una  vez  salvado  lo  que  se  considera  como  límite  abso- 
luto de  las  especies,  el  problema  de  la  evolución  está  com 
pletamente  resuelto. 

Los  ejemplos  de  híbridos  son  más  numerosos  de  lo  que 
generalmente  se  cree,  pues  entre  las  plantas  se  obtienen  to- 
dos los  días  por  el  cuidado  de  los  jardineros,  y  aun  espontá- 
neos no  son  extraños,  bastando  recordar  ciertos  mostajos 
producto  del  cruzamiento  del  Sorbus  aria  con  el  5.  torminalis 
y  el  5.  aucuparia,  que  se  encuentran  silvestres  en  varios  pun- 
tos de  España,  según  hace  constar  nuestro  insigne  compa- 
ñero el  Sr.  Laguna,  en  su  Flora  forestal. 

Los  híbridos  de  insectos  son  frecuentes,  y  en  1877  se  ob 
servó  en  las  praderas  del  Escorial  por  el  Sr.  Cazurro,  natu- 
ralista español,  la  cópula  de  un  macho  de  un  ortóptero,  el 
Stauronotus  maroccanus  con  una  hembra  de  Acriptera  Tor- 
nosiy  siendo  de  observar  que  abundaban  las  hembras  de 
Acriptera,  y  eran  escasos  sus  machos.  Entre  los  lepidóp- 
teros los  cruzamientos  de  Vanessas  son  fecundos,  según  se 
ha  comprobado  en  repetidas  ocasiones,  y  más  aún  entre  los 
híbridos  del  Dorcadion  hispanicum  y  el  D.  Graellsi,  cuyos  hi- 
jos representan  como  sobrepuestos  en  las  alas  los  dibujos  de 
las  dos  especies,  según  afirma  Pioehard,  quien  cita  además 
haber  visto  en  San  Ildefonso  cópulas  de  una  Timar  cha  y 
un  Dorcadion  y  de  una  Heliopathes  con  otro  Dorcadion  (1). 

(1)  Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural,  tomo  XVII  Ma- 
drid, 1888. 
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El  mismo  Sr.  Egozcue  menciona  en  su  discurso  buen  nú- 
mero de  híbridos  observados  en  las  aves,  y  pueden  añadirse 
bastantes  otros  casos,  algunos  de  ellos  citados  por  Arévalo 
en  el  libro  que  habéis  premiado  titulado  Aves  de  España,  y 
muchos  más  que  señala  Suchetet  en  una  publicación  recien- 
te: Les  oiseaux  hybrides  rencontrés  a  Vétat  sauvage. 

Respecto  al  cruzamiento  del  perro  con  la  loba,  de  que 
Buffon  y  Flourens  consiguieron  en  el  Jardín  zoológico  de 
París  hasta  cuatro  generaciones  correlativas,  es  tan  frecuen- 
te, que  apenas  habrá  pueblo  alguno  en  nuestra  Península 
que  teniendo  montes  cercanos  no  pueda  citar  casos  como  el 
que  nosotros  conocemos  de  Almadén,  donde  un  perro  mas- 
tín, que  por  su  corpulencia  y  valentía  venía  á  ser  en  el  pue- 
blo una  especie  de  baratero  de  la  raza  canina,  no  contento 
con  sus  fáciles  triunfos  de  la  población,  iba  á  disputar  á  los 
lobos  sus  hembras,  y  por  ello,  en  lugar  de  cuidar  el  ganado, 
más  de  una  vez  le  sorprendieron  los  pastores  llevando  los 
corderillos  á  sus  salvajes  amantes  (1). 

El  híbrido  de  caballo  y  asno,  ó  sea  el  mulo,  tan  frecuente 
y  conocido,  ha  dado  en  España,  á  pesar  de  la  lucha  con 
ciertas  preocupaciones  vulgares,  hasta  cinco  generaciones 
consecutivas,  y  los  lepóridos  de  Francia  y  los  chivatos  de  Chi- 
le son  también  híbridos  á  quienes  la  mayoría  de  los  autores 
conceden  reproducción  indefinida,  como  parece  ser  induda- 
ble en  el  Aegilops  speltaeformis  entre  las  plantas;  y  si  otras 
mezclas  específicas  no  se  afirman  constituyendo  especies 
nuevas,  es  por  carecer  de  medio  adecuado,  pero  seguramen- 
te se  perpetuarían  si  las  condiciones  que  rodean  á  ios  nuevos 
seres  cambiasen  convenientemente. 

Todo  esto  sin  contar  con  la  Simbiosis  (vida  común),  según 
la  cual  los  cruzamientos  híbridos  se  verifican  entre  seres  or- 
ganizados bien  distintamente  unos  de  otros,  siendo  de  ello 
ejemplo  curiosísimo  los  liqúenes  que,  según  Schwender  y  De 
Bary,  no  representan  sino  una  producción  mixta  formada 
por  filamentos  sin  clorofila,  enteramente  semejantes  á  las 


(1)  Este  perro,  que  atendía  al  nombre  de  Cayetano^  pertenecía  al  señor 
D.  Pedro  Nieto,  rico  propietario  del  país. 
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algas,  sobre  los  que  crecen  hongos  esféricos  de  color  ver- 
de (i). 

Cualquiera  que  considere  con  imparcialidad  el  asunto,  de- 
ducirá que  hechos  externos  son  los  que  influyen  para  limitar 
la  especie,  y  un  ejemplo  de  ello  se  encuentra  con  la  obser- 
vación de  los  bacilos  patógenos,  que  cambian  de  propieda- 
des cuando  también  cambia  el  medio  en  que  se  desarrollan, 
pues  el  Dr.  Charrin  ha  demostrado  experimentalmente  (2) 
que  el  Bacülus  pyocyanicus  del  pus  humano  inoculado  en  un 
conejo,  desmintiendo  su  nombre,  no  produce  ni  supuración, 
ni  azul,  sino  la  albuminuria,  y  este  mismo  bacilo,  si  se  culti 
va  con  algunos  gramos  de  ácido  bórico,  se  alarga,  se  enros- 
ca y  al  fin  se  cambia  en  el  Bacülus  virgula  que  Koch  da 
como  patógeno  del  cólera,  siendo  fácil  con  nuevos  cultivos 
transformar  el  bacilo  original  en  un  vibrión  que  se  dice  ser 
el  generador  de  las  calenturas  perniciosas;  y  si  es  verdad  que 
los  partidarios  de  los  microbios  especiales  dicen  que  esto  es 
poliformismo,  el  hecho  persiste  y  el  nombre  no  altera  la 
cosa. 

Bien  sabido  es  para  todos  los  botánicos  cuánto  influye  el 
medio  en  la  vida  vegetal,  y  Schweidnitz  ha  llamado  la  aten- 
ción respecto  á  que  ciertos  hongos  sólo  aparecen  en  cuerpos 
determinados,  pues  mientras  en  los  cadáveres  de  la  larva  del 
Attacus  pavonia  se  desarrolla  la  Isaria  trúncala,  la  I.  crassa 
lo  hace  en  los  de  las  crisálidas,  la  I.  sphignum  sobre  los  de 
las  mariposas,  y  la  I.  aranearum  sobre  las  arañas  muertas; 
los  hongos  del  queso  son  especiales  para  cada  clase  de  éste, 
y  en  general  todas  las  plantas  criptógamas  se  hallan  extre- 
madamente localizadas. 

Otro  tanto  sucede  á  muchos  insectos,  y  así  vemos  á  los 
necrófagos  presentarse  en  los  cadáveres  humanos  con  tal 
regularidad,  según  las  condiciones  en  que  está  la  de?compo 
sición,  que  recientemente  ha  podido  Iplicarse  la  entomología 
á  las  cuestiones  jurídicas,  como  puede  verse  en  un  artículo 
que  el  Sr.  Graells,  maestro  de  todos  los  naturalistas  españo- 


(1)  La  Stmbiosi  nei  ve^etali,  Dott.  Oreste  Mattirolo.  Torino,  1883. 

(2)  Rohau:  Du  transformismc,  p.XTII'  París,  1890. 
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les,  ha  publicado  con  el  título  de  Entomología  judicial  en  el 
tomo  XXI  de  nuestra  Revista  de  los  progresos  de  las  ciencias. 

Sólo  depende  de  la  influencia  del  medio  el  que  los  horte- 
lanos y  los  criadores  de  animales  domésticos  no  consigan 
para  los  frutos  y  las  crías  variaciones  indefinidas,  sin  contar 
con  que  la  casualidad  en  ciertos  casos  viene  á  alterar  la  mar- 
cha del  perfeccionamiento  deseado,  según  confirma  la  anéc- 
dota siguiente  que  corre  como  cierta  en  Alemania,  y  que  se 
refiere  á  la  cita  del  Sr.  Egozcue  cuando  presenta  á  los  reyes 
de  Prusia  desarrollando  la  talla  de  sus  granaderos  mediante 
el  casamiento  de  las  jóvenes  más  altas  del  país  con  los  sol- 
dados más  apuestos. 

Cierto  día  que  Federico  Guillermo  iba  de  viaje,  se  detu- 
vo en  un  pueblo  llamado  Teltow,  cerca  de  Berlín,  y  vió, 
mientras  relevaban  los  caballos  del  coche,  una  arrogante 
aldeana  que  casualmente  pasaba  por  la  calle.  Hablóla  Fede- 
rico, le  preguntó  cómo  se  llamaba,  si  era  soltera  y  si  quería 
encargarse  de  llevar,  mediante  cuatro  florines,  una  carta  á 
Berlín.  Contestó  la  muchacha  que  su  nombre  era  Minna 
Schneider,  que  aún  no  tenía  novio,  y  que  sin  dificultad,  si  le 
pagaban  lo  ofrecido,  llevaría  la  carta  á  la  capital.  Escribió 
el  Rey  una  esquela  para  el  coronel  de  la  Escolta  Real,  di- 
ciéndole  que  apenas  llegase  lo  escrito  á  su  poder,  casase  á 
la  dadora  con  el  mejor  mozo  de  la  primera  compañía  de 
granaderos.  Siguió  su  viaje  el  monarca,  y  algunos  días  des- 
pués, estando  de  vuelta  en  su  palacio,  preguntó  al  coronel  si 
había  hecho  el  encargo  de  la  aldeana  de  Teltow,  y  ante  la 
respuesta  afirmativa,  mandó  traer  á  su  presencia  la  nueva 
pareja.  Gran  asombro  experimentó  el  Rey  al  ver  entrar 
aquella  misma  tarde  en  su  cámara  al  coronel  acompañado 
por  un  soldado  gigantesco  y  una  chicuela  raquítica  y  joroba- 
dilla,  y  preguntando  qué  significaba  esto,  como  el  coronel 
dijese  que  aquella  muchacha  era  la  que  había  traído  la  carta 
del  Rey,  se  hubo  de  aclarar  que  teniendo  Minna  mucho  que 
hacer  cuando  recibió  la  esquela,  encargó  á  una  prima  suya 
llevase  aquélla  á  Berlín,  no  sabiendo  ninguna  de  las  dos  lo 
que  el  escrito  decía,  pero  que  fué  cuanto  el  jefe  de  la  Escol- 
ta cumplió  con  exactitud  militar,  y  lo  mismo  que  tuvo  que 
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aceptar  el  Rey  como  hecho  consumado,  pues  si  bien  pensó 
anular  ei  matrimonio  y  verificar  otro  nuevo  con  Minna,  se 
enteró  de  que  habiendo  venido  ésta  á  Berlín  al  día  siguiente 
que  su  prima,  para  saber  en  qué  consistía  no  hubiese  vuelto 
al  pueblo,  tuvo  una  entrevista  con  el  coronel,  y  lamentán- 
dose de  no  haber  sabido  á  tiempo  quién  era  el  que  escribió 
la  carta  y  lo  que  en  la  misma  se  decía,  de  tal  modo  se  trató 
de  arreglar  el  asunto,  que  á  las  cuarenta  y  ocho  horas  la  ofi- 
cialidad de  la  Escolta  saludaba  á  la  Schneider  convertida  en 
coronela. 

Volviendo  á  considerar  el  verdadero  fundamento  del  trans. 
formismo,  que  se  halla  en  la  variabilidad  de  la  especie,  si  en 
vez  de  aceptar  una  evolución  lenta  y  grad  aal  como  preten- 
den Darwin  y  Lamarck,  nos  fijamos  en  que  los  cambios  de 
unas  á  otras  generaciones  para  constituir  especies  han  de 
ser  de  importancia  apreciable,  parecerá  al  pronto  que  las  di- 
ficultades han  de  ser  mayores,  y  no  obstante,  á  mi  modo  de 
ver,  es  más  fácil  estudiando  la  cuestión  desde  este  punto  de 
vista  resolver  el  problema. 

Las  alteraciones  que  ocurran  en  las  condiciones  biológi- 
cas de  cualquier  animal  pueden  ser  de  más  trascendencia  si 
se  efectúan  en  el  período  de  formación,  pues  con  el  mismo 
esfuerzo  los  resultados  tendrán  mayor  importancia,  y  de 
aquí  que  para  facilitar  el  transformismo  nada  más  natural 
que  admitir  cambios  en  los  embriones.  Esto  es  lo  que  Kolli- 
ker  (i)  llama  generación  heterogénea,  haciendo  constar  que 
cualquier  variación  representará  un  salto  de  más  ó  menos 
amplitud,  según  los  casos,  pues  es  desconocido  lo  que  de  una 
vez  pueden  transformarse  los  seres,  si  bien,  por  pequeñas  que 
sean  las  diferencias,  siempre  excederán  de  lo  que  los  mate- 
máticos llaman  infinitamente  pequeño. 

Dedúcese  de  aquí  que  en  las  monstruosidades  es  donde 
puede  con  gran  verosimilitud  fundarse  el  cambio  de  las  es- 
pecies, y  esto  es  lo  que  sustancialmente  opinan  Hofmeister 
y  Hartmann  (2),  y  lo  que  parece  más  natural  y  seguro,  pues 


(1)  Uber  die  Darwin  sche  Schoepfun^s-theorie.  Leipzig,  1864. 

(2)  Philosophie  des  Unbewusten.  Berlín,  1872. 
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siempre  que  se  trata  de  aumento  ó  disminución  en  los  órga- 
nos vitales  ó  en  las  relaciones  de  los  elementos  constitutivos, 
no  se  puede  imaginar  otra  cosa  sino  variaciones  en  el  em- 
brión. 

Infinitos  casos  de  monstruosidades  pudieran  referirse  sin 
salir  de  nuestro  país,  y  que  las  variaciones  así  aparecidas 
pueden  sostenerse  se  comprende  fácilmente  cuando  vemos 
cómo  se  perpetúan  en  ciertas  familias  racionales  los  indivi- 
duos con  seis  dedos  en  las  manos  ó  en  los  pies,  los  que  tie- 
nen uñas  rudimentarias  en  algún  dedo,  los  que  presentan  al- 
teraciones notables  en  su  disposición  dentaria,  los  que  llevan 
labios  leporinos,  orejas  apuntadas  ó  distintas  formas  de  na- 
riz ó  boca,  y  hasta  los  casos  de  enfermedades  trasmitidas  de 
padres  á  hijos,  que  vienen  á  presentarse  en  cuanto  nacen  ó 
á  determinada  época  del  desarrollo. 

Entre  tantos  ejemplos  de  particularidades  heredadas  como 
todos  conocen,  y  como  ha  referido  también  el  Sr.  Egozcue 
en  su  discurso,  lo  que  voy  á  contar,  por  haberlo  oído  á  un 
testigo  presencial,  es  muy  digno  de  atención. 

En  un  pueblo  de  Aragón  había  hace  pocos  años  un  indivi- 
duo que,  á  consecuencia  de  una  caries,  hubo  de  sufrir  siendo 
niño  la  decolación  del  fémur  y  consiguiente  extirpación  de 
uno  de  los  miembros  inferiores;  llegó  á  ser  hombre,  y  como 
después  de  casado  sospechase  de  su  mujer,  que  según  parece 
era  una  buena  moza,  en  una  de  las  cuestiones  del  matrimo- 
nio exclamó  el  marido:  «Te  juro  que  si  el  circo  que  nazca 
no  sale  cojo,  concluyo  contigo  en  cuanto  paras.»  Dió  Ja  po- 
bre mujer  á  luz,  y  con  asombro  general  vino  al  mundo  un 
niño  á  quien  faltaba  una  pierna,  como  comprobación  de  la 
fidelidad  de  la  madre.  El  suceso  es  notabilísimo,  y  se  com- 
pleta con  que  la  aragonesa  de  que  hablamos,  tai  vez  en  com- 
pensación del  disgusto  que  con  su  primogénito  sufriera,  tuvo 
después  otros  hijos  bien  conformados,  pero  bizcos,  como 
cierto  escribano  del  pueblo  que,  según  se  decía,  apesar  de  su 
estrabismo,  no  la  miraba  con  malos  ojos. 

También  á  variaciones  en  el  embrión  ejercidas  por  el  me- 
dio ambiente  se  ha  de  atribuir  el  ejemplo,  que  cita  Agassiz, 
de  equinodernos  recogidos  en  el  mar  de  las  Antillas,  cuyos 
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individuos  jóvenes  difieren  tanto  de  los  viejos,  que  estudia- 
dos aparte  unos  y  otros  se  referían,  no  á  especies,  sino  á  gé- 
neros distintos,  y  condiciones  análogas  son  las  que  han  de- 
bido reunirse  para  que  los  batracios  de  los  manantiales  sub- 
terráneos de  Carniola,  los  peces  de  la  caverna  del  Mam- 
mouth  en  Kentucky,  los  coleópteros  carnívoros  de  las  grutas 
de  los  Pirineos,  y  diversos  animales  recogidos  en  el  fondo  del 
mar  en  los  viajes  de  exploración  del  Talismán  y  del  Travai- 
lleur  sean  ciegos,  mientras  los  individuos  de  las  mismas  es- 
pecies que  viven  á  la  luz  del  sol  tienen  ojos  perfectamente 
desarrollados. 

Por  otra  parte,  la  influencia  del  medio  á  que  tantas  veces 
nos  hemos  referido  se  acusa  con  facilidad  en  los  embriones 
á  poco  que  actúe,  y  ya  la  Biblia  cuenta  cómo  Jacob  conse- 
guía alterar  el  color  de  las  crías  de  las  ovejas  sin  más  que 
poner  delante  de  las  hembras  al  tiempo  de  la  concepción 
varas  de  avellano  ya  con  su  corteza  oscura,  ya  blancas  por 
descortezadas;  y  también  es  conocido  que  si  en  una  colmena 
se  pierde  por  una  causa  fortuita  el  huevecillo  que  hade  pro- 
ducir la  reina  de  un  futuro  enjambre,  pronto  las  abejas  obre- 
ras modifican  y  ensanchan  la  celda  de  cualquier  otro  huevo 
neutro,  que  con  alimentación  á  propósito  se  transforma  en 
productor  de  una  nueva  reina. 

Con  alteraciones  individuales  perpetuadas  por  la  herencia 
es  como  pueden  explicarse  aquellas  organizaciones  que  con- 
servan rasgos  atávicos,  como  los  dientes  del  feto  de  la  balle- 
na que  nunca  llegan  á  atravesar  las  encías;  las  alas  de  ciertos 
coleópteros  de  que  jamás  harán  uso,  por  estar  los  élitros  que 
las  cubren  soldados  entre  sí;  los  ojos  rudimentarios  en  algu- 
nos roedores  ciegos;  los  indicios  de  pies  que  se  descubren 
bajo  la  piel  del  lución  ó  culebra  de  cristal;  las  tetillas  en 
todos  los  machos  de  los  mamíferos;  y  la  cola  tan  notable  en 
el  feto  del  hombre,  que,  sin  embargo,  se  pierde  al  completar- 
se el  desarrollo  intrauterino;  siendo  de  notar  que  estos  ca- 
racteres de  transición  no  son  especiales  en  las  faunas  vivien- 
tes, sino  que  también  se  conocen  y  aun  puede  decirse  que 
son  generales  en  las  extinguidas,  pues  no  pudiendo  la  Pa- 
leontología apreciar  ciertas  diferencias,  que  bastan  muchas 
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veces  en  los  individuos  actuales  para  establecer  las  especies, 
los  restos  fósiles  vienen  á  ser  más  expresivos  de  generalidad, 
y  los  intermedios  entre  unos  y  otros  seres  se  conocen  más 
fácilmente. 

De  todos  modos,  entre  los  animales  que  hoy  viven  abun  • 
dan  las  formas  de  transición,  y  así  lo  decía  Milne-Edwards 
ante  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  el  21  de  Febrero  de 
188 1,  al  dar  cuenta  de  los  dragados  del  TravailUur:  «Lo 
que  principalmente  causa  admiración  es  la  variedad  infinita 
de  formas  zoológicas  á  las  cuales  es  difícil  aplicar  nuestras 
clasificaciones,  pues  á  menudo  una  especie  se  confunde  con 
otra,  abundan  los  tipos  de  transición,  y  se  encuentran  enla- 
ces numerosos  entre  grupos  de  animales  que  hasta  ahora  se 
consideraban  como  distintos.» 

Por  esto  ha  dicho  Gaudry  que  «á  medida  que  aumentan 
las  observaciones  se  ve  cómo  las  diferencias  de  seres  distin- 
tos se  borran  unas  veces  ó  aumentan  otras,  ya  se  consideren 
los  caracteres  exteriores,  ya  las  partes  más  íntimas  de  la 
organización,  probándose  que  en  la  Naturaleza  no  existe 
absoluta  fijeza  para  las  especies»  (1). 

Al  llegar  á  este  punto,  bueno  será  decir  que  en  nada  se 
opone  á  las  verdaderas  creencias  religiosas  la  idea  de  con- 
siderar el  conjunto  de  los  seres  como  formando  una  sola 
familia  derivada  por  cambios  sucesivos  de  contados  organis- 
mos, tal  vez  de  uno  solo,  creados  mucho  antes  que  se  depo- 
sitasen las  rocas  del  terreno  cambriano,  el  primero  donde  se 
encuentra  una  fauna  y  una  flora  fósiles.  Establécese  así  me- 
jor que  con  creaciones  intermitentes,  multiplicadas  y  de  efí- 
mera existencia,  un  principio  más  fecundo,  más  grande, 
más  sabio,  más  sublime,  más  digno  de  la  potestad  del  Crea- 
dor, que  señala  de  una  vez  y  para  siempre  el  orden  del  des- 
arrollo orgánico,  obedeciendo  á  una  ley  desconocida  para 
nosotros,  pero  cierta,  trascendental  y  armónica  en  todos  y 
cada  uno  de  los  momentos  de  su  actividad. 

Así  se  admite  por  muchos  autores  católicos,  como  Ha- 
mard,  Farges,  Jean  d'Estienne  y  otros  varios,  cuyos  escri- 


(1)    Enchainements  du  monde  animal,  tomo  II.  París,  1883. 
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tos  pueden  verse  en  la  excelente  Revue  des  questions  scientifi- 
ques,  q<;e  se  publica  en  Bruselas,  llegando  el  canónigo  Duilhe 
de  Saint-Piojet  á  decir  terminantemente:  «Nada  puede  re- 
solverse en  nombre  de  la  fe  en  el  pleito  pendiente  entre 
transformistas  y  no  transformistas,  pues  siendo  aquélla  com- 
pletamente neutral,  nadie  tiene  derecho  á  mezclarla  en  una 
cuestión  puramente  científica.  No  hay  una  sola  palabra  en 
los  libros  sagrados  que  se  oponga  á  la  teoría  de  la  evolución, 
y  nada  hay  revelado  acerca  de  la  manera  cómo  se  han  pro- 
ducido y  desarrollado  el  reino  vegetal  y  el  reino  animal»  (i). 

Daniel  de  Cortázar. 

(Concluirá.) 


(i)    Apologk  scienü fique  de  la  foichrétienne,  pág.  299.  Bruxelles,  1887, 
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ENSAYO   DRAMÁTICO-HISTÓRICO  (i) 

Acto  quinto. 
Vega  (Asturias).—  Noviembre  27  de  1811.— Es  de  noche. 

Salón  de  casa  de  campo.  Una  cama  entre  cortinas,  un  crucifijo 
y  un  reclinatorio.  La  escena  iluminada  por  un  velón. 

ESCENA  I 
Enarda  y  el  Conde  de  Luarca. 

Conde  de  Luarca. 

Es  indispensable  que  me  ayude,  y  así  también  se  ayudará 
á  sí  misma,  porque  no  debe  olvidar,  aunque  el  recuerdo  le 
sea  doloroso,  que  sobre  usted  pesa  una  condena  muy  dura 
por  haberse  fugado. 


(i)  Movido  por  el  noble  deseo  de  < glorificar  á  quien  jamás  vaciló  en  su 
patriotismo,  ni  renegó  de  la  tradición  nacional  llamando  bárbaros  á  sus  ante- 
pasados, ni  estimó  el  éxito  personal  como  prueba  de  su  arte  político,  pade- 
ciendo inmaculado  en  la  desgracia,  antes  que  abatirse  á  los  servicios  y  gran- 
jerias de  triunfos  impuros. >  según  declara  el  Sr.  Rodríguez  Carracido  en  el 
prólogo,  ha  escrito  esta  hermosa  producción  dramática,  notable  por  lo  gallar- 
do de  la  forma  y  lo  trascendental  del  fondo.  Generosamente  autorizados,  re 
producimos  el  acto  último,  que  basta  para  dar  idea  de  la  altura  de  miras  del 
autor,  entendimiento  clarísimo  y  corazón  sano,  que  siempre  pone  su  palabra 
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Enarda» 

¿Y  le  parece  á  usted  caballeroso  acorralar  con  tanta  saña 
á  una  pobre  mujer? 

Conde  de  Luarca. 

Como  se  le  antojó  asociarse  al  hombre  que  se  obstina  en 
resistir  siempre,  no  debe  sorprenderle  recibir  golpes  conti- 
nuos. 

Enarda. 

|Á  qué  tiempos  llegamos!  Si  supieran  nuestros  padres  que 
algunos  de  sus  hijos  serían  renegados  de  la  patria,  se  hubie- 
ran muerto  de  la  vergüenza  de  haberlos  engendrado. 

Conde  de  Luarca. 

Quizá  la  sirvamos  mejor  que  esos  alborotadores  vocingle- 
ros, muy  pródigos  en  el  manejo  de  la  lengua,  y  muy  tacaños 
en  el  de  la  espada. 

Enarda. 

¡Ah,  es  verdad!  Perdone  usted  la  injusticia  de  olvidarme 
de  sus  heroicos  sacrificios. 

Conde  de  Luarca. 

Mucho  influyó  en  usted  su  predilecto  amigo,  comunicándole 
el  fácil  uso  de  las  frases  mortificantes;  pero  sepa  que  Godoy 
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aún  no  olvidó  los  procaces  insultos  con  que  le  abochornó  en 
Palacio,  y  que  yo  no  olvidaré  jamás  el  recibimiento  soez  que 
me  dispensó  en  Cádiz  azuzándome  á  la  venganza. 

Enarda. 

Cuando  apeló  á  tales  recursos,  sobrados  motivos  le  habrán 
dado  ustedes. 

Conde  de  Luarca. 

Pero  no  perdamos  tiempo.  Usted  debe  saber  dónde  están 
Jovellanos  y  los  amigos  que  con  él  huyeron  de  Gijón. 

Enarda. 

Le  repito  que  nada  sé,  y  que  por  usted  tengo  la  primera 
noticia  de  la  salida  de  Jovellanos. 

Conde  de  Luarca. 

¿Á  qué  defenderle  con  ese  tesón,  si  más  temprano  ó  más 
tarde  ha  de  resultar  inútil?  Además,  aunque  usted  crea  lo  con- 
trario, ya  no  conserva  ni  restos  del  amor  que  en  tiempos  le 
profesó,  porque  debiendo  anteponer  á  todo  la  libertad  de  us- 
ted, nada  quiso  concederme  cuando  le  propuse  su  rescate. 

Enarda. 

Muchas  gracias  por  el  desengaño  con  que  intenta  obse- 
quiarme; pero  entre  su  palabra  de  usted  y  los  hechos  de  quien 
vivió  siempre  padeciendo  por  la  verdad,  me  ha  de  permitir 
que  me  quede  con  éstos,  y  que  prescinda  de  su  bondadosa 
advertencia. 

Conde  de  Luarca. 

Enarda,  lo  siento,  pero  es  usted  tan  testaruda  como  su 
ídolo,  y  tendrá  que  sufrir  mayores  disgustos  que  los  pasados, 
sin  que  yo  pueda  evitárselos. 
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Enarda. 

Pues  yo  no  puedo  hacer  más,  le  digo  toda  la  verdad. 

Conde  de  Luarca. 

Se  necesita  haber  perdido  el  juicio  para  obrar  tan  desati- 
nadamente como  ustedes.  ¿Qué  consiguen  con  tanto  quijo- 
tismo? Verse  perseguidos  por  todos  lados.  Lo  único  en  que 
coinciden  los  grandes  y  la  plebe  es  en  acusar  al  santón  in- 
flexible. Si  los  de  arriba  bien  lo  encarcelaron,  los  de  abajo 
mejor  lo  corrieron  en  Cádiz. 

Enarda. 

Nada  puedo  decirle  sino  que  lo  extraño  para  mí  sería  que 
usted  aprobase  la  conducta  de  Jovellanos.  Jesús  y  Pilatos 
nunca  hubieran  podido  entenderse. 

Conde  de  Luarca. 

Es  verdad;  le  doy  á  usted  toda  la  razón  y  me  retiro,  pero 
con  la  esperanza  de  que  volveremos  á  vernos. 

Enarda. 

Mucho  me  aflige  no  poder  decirle  que  me  alegraré,  porque 
tengo  demasiado  sabido  lo  que  puedo  esperar  de  sus  visitas. 

Conde  de  Luarca. 

Ustedes  no  cejan  en  buscar  la  corona  del  martirio,  y  de- 
ben agradecerme  que  yo  se  la  proporcione. 

Enarda. 

¡Pero  venga  siquiera  sin  escarnio,  señor  Conde,  que  los 
sayones  nunca  fueron  nobles! 

Conde  de  Luarca. 
Mi  señora  doña  Enarda,  hasta  la  vista. 
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ESCENA  II 
Enarda. 

¡Jesús!  ¡Qué  horror  me  inspira  la  presencia  de  ese  hombre, 
rastrero  unas  veces  y  soberbio  otras,  pero  nunca  digno!  ¡No 
yerra  mi  corazón  al  tomar  por  fatídicos  presagios  todas  las 
mudanzas  del  cielo,  porque  la  tierra  por  todos  sus  caminos 
sólo  envía  á  nosotros  la  desgracia!...  ¿Qué  nuevo  cautiverio 
nos  esperará?  (Ante  el  crucifijo  y  arrodillada  en  el  reclinatorio.) 
Dios  mío,  tú,  que  eres  todo  bondad  y  clemencia,  no  casti- 
gues con  tanto  rigor  á  quien  deseó  vivir  según  tus  divinos 
preceptos...  Ya  flaquea  la  voluntad  para  soportar  el  amar- 
gor de  las  últimas  heces  del  cáliz  que  en  toda  la  vida  no  se 
apartó  de  nuestros  labios...  Señor,  perdóname  en  lo  que  te 
haya  ofendido  y  apiádate  de  nuestros  infortunios.  (Termina 
sollozando.) 

ESCENA  III 
Enarda  y  Una  criada. 

Una  criada. 

Señora,  ¿qué  le  pasa? 

Enarda. 

Esta  vida  de  continuos  sobresaltos  es  imposible;  ya  no 
tengo  ánimo  para  resistirla. 

Una  criada. 

Calle  usted,  por  Dios,  hay  que  huir  de  la  gente  como  de  los 
lobos,  porque  sólo  sirve  para  dar  disgustos. 

Enarda. 

Deseando  perderla  de  vista  para  siempre,  he  venido  á  es- 
conderme en  esta  aldea  cuando  pude  escaparme  de  los  fran- 
ceses, pero  ni  aun  aquí  me  dejan  en  paz  las  inquietudes. 
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Uua  criada. 

No  se  atormente  pensando  en  cosas  tristes.  Yo  he  jurado 
no  disgustarme  por  lo  que  pueda  suceder,  sino  por  lo  que  en 
el  acto  me  está  pasando,  que  con  esto  ya  sobra  para  vivir 
en  un  ¡ay! 

Enarda. 

Es  verdad.  Parece  que  todo  el  mundo  se  ha  vuelto  enemi- 
go nuestro;  pero  ¡la  soledad  también  es  tan  triste  cuando 
amanece  y  anochece  uno  y  otro  día  sin  noticias  de  las  per- 
sonas queridas!  Puede  estar  ardiendo  España,  y  una  sin  sa- 
berlo. 

Una  criada. 

¡Y  qué  dicha  tan  grande  no  enterarse  de  las  calamidades! 
Enarda. 

Calla,  calla;  eso  sólo  puede  tranquilizar  á  quien  no  tenga 
otro  sentimiento  que  el  egoísta  del  propio  bienestar .  (Suenan 
aldabonazos.)  Dios  mío,  ya  está  sobre  nosotras  el  brazo  ven- 
gativo del  asqueroso  esbirro  de  Godoy. 

Una  criada. 

Avisaré  á  los  criados  que  no  abran,  que  pueden  ser  mal- 
hechores. 

Enarda  (asomándose  á  un%  ventana ). 
No  son  más  que  dos  hombres. 

Una  criada. 

No  vaya  á  haber  otros  escondidos  que  se  presenten  al  abrir 
la  puerta. 
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Enarda. 

Ya  tomarán  antes  precauciones...  Ya  entran...  ¿Quiénes 
serán? 

Una  criada. 
¡Dios  nos  tenga  de  su  mano! 

ESCENA  IV 
Dichos,  D.  José  y  Domingo. 

Enarda. 

]Ah,  son  ustedes! 

D.  José. 

Aquí  tiene  usted,  querida  Enarda,  una  visita  inesperada 
que  le  anuncia  otra  todavía  más  inesperada. 

Enarda. 
¡Qué!  ¿Viene  Jovellanos? 

D.José. 

Está  muy  cerca  de  aquí  y  necesita  que  usted  le  dé  hospe- 
daje. 

Enarda. 

Cuénteme  pronto  todo  lo  que  pasa. 

D.  José. 

No  se  alarme  usted  más  de  lo  que  la  cosa  es  en  sí.  Corrió 
por  Gijón  la  noticia  de  que  los  franceses  llegaban  ai  pueblo, 
y  no  teniendo  fuerzas  para  rechazarlos  no  quedaba  otro  re- 
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curso  que  salvarse  cada  uno  como  pudiese,  y  nosotros  con 
D.  Gaspar  y  el  señor  de  Campo  Sagrado  nos  embarcamos 
en  una  lancha  de  pescadores  para  refugiarnos  por  el  mo- 
mento en  cualquier  pueblecilio  de  la  costa;  pero  á  poco  de 
separarnos  del  puerto  se  desencadena  una  borrasca  de  las 
más  espantosas. 

Enarda. 

jAh!  Sólo  me  veo  lisonjeada  por  la  confirmación  de  mis 
tristes  presentimientos. 

Una  criada  (d  Domingo). 

Es  difícil  equivocarse,  porque  ya  hace  años  que  no  pasa 
nada  alegre. 

D.  José. 

Se  conoce  que  hasta  el  último'instante  quiere  Dios  probar- 
nos en  todos  los  terrenos.  Milagrosamente  nos  encontramos 
aquí.  La  mezquina  embarcación,  subiendo  y  bajando  entre 
montañas  de  agua,  que  con  su  incesante  salpicar  parecía  que 
nos  abofeteaban,  y  á  esto  se  unía  la  lluvia  gruesa,  torrencial 
que,  con  viento  huracanado,  nos  calaba  hasta  el  tuétano.  De 
pasar  todo  un  día  sin  defensa  enmedio  de  este  temporal,  el 
Sr.  Jovellanos  ha  empezado  á  sentirse  indispuesto,  y  ahora 
parece  que  tiene  un  poco  de  fiebre,  pero  supongo  que  todo 
se  reducirá  á  un  catarro  producido  por  la  mojadura. 

Enarda. 

Y  Jovellanos  ¿dónde  ha  quedado  y  con  quién  está? 
D.  José. 

Está  con  el  señor  de  Campo  Sagrado  en  una  choza  en  la 
playa,  esperando  nuestras  órdenes. 
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Enarda. 

Domingo,  vaya  usted  corriendo  á  buscarle,  lleve  consigo 
los  hombres  y  cuanto  crea  necesario  para  traerle  con  la  me- 
nor molestia  posible. 

Domingo. 
Muy  pronto  estará  aquí. 

ESCENA  V 
Enarda,  D.  José  y  Una  criada. 

Enarda. 

Dios  mío,  no  hay  desgracia  que  no  caiga  sobre  ese  hom- 
bre. Ya  era  lo  único  que  le  faltaba  tener  en  contra:  los  ele- 
mentos... Esa  cama  está  recién  hecha,  y  podrá  acostarse 
en  cuanto  llegue...  ¿Sabe  usted,  D.  José,  que  me  alarma  mu- 
cho esa  fiebre  de  Jovellanos,  porque  al  pobrecillo,  aunque 
siempre  fué  muy  animoso,  ya  le  coge  muy  trabajado? 

D.  José. 

Felizmente  creo  que  se  pueden  tener  muchas  esperanzas, 
porque  la  fiebre  no  es  muy  alta,  y  además  en  esta  tempora- 
da se  había  repuesto  de  sus  pasados  quebrantos.  Me  parece 
que  si  consigue  sudar  se  aliviará  al  instante. 

Enarda  (á  la  criada). 


Vé  á  disponer  todo  lo  que  pueda  necesitarse  para  asistirle 
en  el  momento  de  su  llegada. 
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ESCENA  VI 
Enarda  y  D.  José. 

Enarda. 

¡Pobre!  ¡Qué  cortas  son  para  él  las  horas  felices!  Al  llegar 
á  viejo  lo  que  se  sabe  con  más  seguridad  es  que  las  comodi- 
dades de  la  vida  sólo  son  para  los  tontos  y  los  bribones. 

D.  José. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Jovellanos  debió  gozar,  lo  que  puede 
dar  de  sí  una  vida  feliz  de  muchos  años,  el  día  de  su  entra- 
da en  nuestro  pueblo.  Todo  Gijón  engalanado  y  llorando  de 
entusiasmo  al  recibir  su  hijo  querido. 

Enarda. 

Sí,  ¡pero  toda  una  vida  de  inmensos  sacrificios  para  gozar 
ese  solo  momento!  Mire  usted  que  trabajar  con  tanta  abne- 
gación en  la  Junta  Central  para  recoger  insultos,  y  hasta 
verse  sometido  á  un  registro  como  si  escandalosamente  hu- 
biese robado,  es  muy  desconsolador. 

D.  José. 

Eso  también  es  cierto.  No  cabe  duda  que  la  severa  justi- 
cia y  la  popularidad  son  incompatibles.  ¡Ah!  La  vida  pública 
es  como  el  pescado  podrido:  de  lejos  ilusiona  con  sus  fosfo- 
rescencias, pero  de  cerca  es  inaguantable  por  su  hedor. 

Enarda. 

Me  parece  que  oigo  pasos.  Ya  deben  estar  ahí.  (Se  asoma 
á  la  ventana.)  Sí,  ahí  están.  ¡Pobrecillo,  qué  arrebujado  debe 
de  venir!  Poique  sólo  veo  un  bulto  informe.  (A  D.  José.)  Baje 
usted  á  encargar  que  lo  suban  con  mucho  cuidado. 
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D.  José. 

El  Marqués  ya  dirigirá  bien  las  maniobras,  pero  bajaré  á 
ver  si  me  necesitan.  (En  la  puerta.)  Ya  no  tengo  en  qué  ayu- 
darles, porque  ya  han  subido  la  escalera. 

ESCENA  VII 

Dichos,  Campo  Sagrado,  Domingo  y  Jovellanos, 
que  entra  conducido  en  un  sillón. 

Enarda  (d  Jovellanos), 
¿Cómo  te  sientes?  ¿Has  sufrido  mucho? 

Jovellanos. 

Ahora  parece  que  me  siento  menos  mal.  ¡Oh!  un  viaje  ho- 
rroroso, Enarda  mía. 

Enarda  (á  Campo  Sagrado).  r 
|Qué  dolor!  ¡Qué  decaído  está! 

Marqués  de  Campo  Sagrado. 

Sin  embargo,  recordando  cómo  lo  hemos  visto,  me  parece 
que  empieza  á  reanimarse. 

Enarda. 

Dios  lo  haga  y  se  apiade  de  todos  nosotros. 

Jovellanos  (á  Enarda). 

jCon  qué  obstinación  te  une  el  destino  á  mis  calamidades! 
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Enarda. 

Pues  esta  unión  es  lo  único  que  ahora  me  consuela  de  la 
pena  de  tus  males.  No  te  aflijas,  ya  verás  qué  pronto  te  po- 
nes bueno  con  los  cuidados  del  cariño.  Tienes  contigo  á  los 
que  siempre  te  siguieron,  y  que  ahora  te  han  de  devolver  la 
salud . 

Jovellanos. 

Si  no  hubiera  de  afligirte  la  pena  de  mi  muerte,  ya  desea- 
ría morir;  descansar  en  el  seno  de  Dios,  libre  de  los  peli- 
gros de  esta  miserable  vida. 

D.  José. 

Ánimo,  valor.  Cuando  Dios  le  tiene  en  este  mundo  y  le  ha 
salvado  de  tantos  conflictos,  por  algo  será. 

Marqués  de  Campo  Sagrado. 

Aún  hemos  de  dar  mucho  que  hacer  á  quienes  pretenden 
acabar  con  nosotros. 

Enarda  (d  Jovellanos). 

Yo  me  retiraré  para  que  te  vayas  desnudando  y  te  acuestes 
en  esa  cama,  que  tienes  muy  bien  mullida . 

Jovellanos. 

Como  quieras;  ya  sólo  estoy  para  dejarme  cuidar. 

D.  José. 

Sí,  retírese  usted,  que  deseo  demostrarle  á  D.  Gaspar  qué 
buena  maña  nos  damos  como  enfermeros.  (Suenan  voees  como 
de  disputa.) 
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Enarda. 

¿Dejaron  ustedes  la  puerta  abierta? 

Marqués  de  Campo  Sagrado. 

Sí,  pero  los  criados  la  habrán  cerrado.  (Siguen  las  voces,) 
No  afligirse,  que  no  estamos  solos. 

ESCENA  VIII 
Dichos,  Un  cficial  y  dos  soldados  franceses. 

Marqués  de  Campo  Sagrado, 
¿Qué  buscan  ustedes  aquí? 

Oficial  francés. 

Calma,  no  inquietarse,  que  no  somos  ladrones;  venimos  á 
cumplimentar  órdenes  de  nuestros  superiores. 

Marqués  de  Campo  Sagrado, 
Sepamos  cuáles  son. 

Oficial  francés, 

Al  entrar  en  Gijón  nos  han  comunicado  órdenes  muy  apre- 
miantes de  recuperar  á  la  fugada  prisionera  D  *  Enarda,  y 
también  de  prender  á  D.  Gaspar  de  Jovellanos  por  rebelde 
á  la  autoridad  legitima. 

Jovellanos  (exaltado). 

jMonstruos  desalmados!  llevadme  á  mí  solo  si  así  lo  exige 
el  soberbio  traidor  que  os  envía,  pero  no  recobraréis  vuestra 
antigua  prisionera  sino  matándome  antes. 
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Oficial  francés. 

Inútil  es  toda  resistencia.  Por  cortesía  entramos  solamen- 
te los  tres,  pero  fuera  tenemos  fuerza  sobrada  para  que  las 
órdenes  se  ejecuten. 

Jov  díanos. 

Nada  importa  la  superioridad  del  número  cuando  se  des- 
precia la  vida .  Venid  todos  por  los  últimos  restos  que  de  ella- 
me  quedan  y  remataréis  vuestra  obra  infame. 

Marqués  de  Campo  Sagrado. 

Fuera  de  aquí,  bárbaros  asesinos,  que  ninguno  de  nosotros 
quiere  vivir  en  presencia  vuestra. 

D.  José. 

Con  vuestras  propias  armas  os  vamos  á  cobrar  las  vidas 
que  venís  buscando.  (Se  abalanzan  el  Marqués  de  Campo  5«- 
grado,  D.  José  y  Domingo  d  los  tres  franceses  para  desar- 
marlos.) 

Jovellanos. 

Contadle  á  Godoy  y  á  Napoleón  que  ni  en  la  agonía  nos 
rendimos. 

Oficial  francés. 

No  es  necesario  luchar,  nos  marcharemos,  pero  para  en- 
trar muy  pronto  como  debíamos  haber  entrado:  sin  con- 
templaciones. (Vanse  los  franceses  y  detrás  los  que  á  ellos  se 
abalanzaron.  Suenan,  rumores  de  lucha  primevo,  y  después  ruido 
como  de  cerrar  y  atrincherar  una  puerta.) 
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ESCENA  IX 

ENARDA  y  JOVELLANOS. 

Enarda. 

f  -  Dios  mío,  jqué  inhumanidad!  Tienes  razón,  mejor  es  mo- 
rir que  vivir. 

Jovellanos. 

Infeliz,  ¿por  qué  me  has  conocido?  Sin  ti  con  entusiasmo 
buscaría  ahora  la  muerte,  y  contigo  me  aflige  la  idea  de  col- 
mar tu  infortunio  al  legarte  el  recuerdo  de  una  vida  funesta 
hasta  el  último  instante.  * 

Enarda, 

Nunca  te  di  motivo  para  que  me  juzgases  tan  pobremen- 
te. No  tuviste  tú  la  culpa  de  nuestras  desgracias.  Te  tocó  vi- 
vir cuando  la  nobleza  y  la  virtud  eran  martirizadas,  y  si  yo 
me  apasioné  de  la  hermosura  de  tu  alma,  no  me  niegues  el 
único  premio  que  deseo,  el  orgullo  de  haber  unido  mi  destino 
al  tuyo. 

jfovellanos  (con  fatiga). 

Perdóname,  tienes  razón.  Después  de  tantas  calamidades, 
Dios  me  otorga  el  dulce  consuelo  de  ver  que  nunca  desma- 
yan la  lealtad  de  tus  sentimientos  ni  la  grandeza  de  tu  alma. 

Enarda. 

Otros  más  felices  realizarán  sus  anhelos  gozando  desde  la 
juventud,  al  surgir  en  sus  almas  el  primer  amor,  las  dulzu- 
ras del  hogar.  Nosotros  sólo  pudimos  entrever  la  felicidad, 
pero  sin  alcanzarla  jamás;  la  suerte  fué  idéntica  para  los  dosv 
y  nada  tenemos  que  echarnos  en  cara. 
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Jovellanos. 

¡Pero  qué  modo  de  acosarnos  las  desdichas!  Ni  siquiera  la 
amistosa  unión  de  dos  ancianos,  ni  los  escasos  alientos  de  un 
pobre  enfeimo  valetudinario  pueden  tener  un  instante  de 
compasivo  repodo:  sin  tregua,  una  lucha  tras  otra;  esto  es 
bárbaramente  atroz.  Apenas  salvado  del  furor  de  las  olas, 
Dios  sabe,  por  Jo  que  aquí  acaba  de  pasar,  qué  nueva  tor- 
menta se  está  preparando  contra  nosotros. 

Enarda. 

Viéndote  aquí  á  mi  lado  ya  no  quiero  pensar  en  nada:  es- 
toy rendida  de  imaginar  desgracias  y  de  sufrirlas  sin  poder 
remediarlas;  venga  lo  que  quiera,  á  condición  de  que  no  nos 
separen.  Si  só;o  en  la  desgracia  nos  vimos  unidos,  ya  no  ha- 
de doleime  que  aprieten  nuestros  lazos. 

(Suenan  gdpcs  como  culatazos  y  se  oyen  voces  y  rumores.) 

Jovellanos  (revolviéndose  en  el  sillón), 

jCuánto  siento  que  me  falten  las  fuerzas  para  enca- 
rarme con  eses  canallas!  Pero  más  canallas  son  los  cobardes 
traidores  que  mueven  contra  nosotros  esa  grosera  soldades- 
ca. (Los  ruidos  son  mas  fuertes.)  (Jovellanos  intenta  levantarse 
y  no  puede,  y  exclama:)  ¡Venciste,  Godoy,  venciste! 

Enarda. 

Por  Dios,  no  te  exaltes  tanto,  que  te  va  á  hacer  muchísi- 
mo daño:  piensa  en  que  has  venido  para  cuidarte. 

Jovellanos  (como  delirando). 

jAh!  Gózate  en  mi  exterminio,  pero  qué  caro  te  ha  costa- 
do... desde  el  poder  atropellar  todas  las  leyes...  después  ven- 
der la  patria  al  extranjero,  y  aun  así...  tu  gentuza  sólo  te  po~ 
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drá  presentar  la  víctima  cuando  ya  es  inútil  para  el  sacri- 
ficio. 

(Siguen  los  ruidos  ) 

Enarda. 

Cálmate,  por  Dios,  que  me  da  miedo  verte  así. 

Jovellanos. 

No,  no;  quisiera  acumular  en  un  minuto  la  vida  que  me 
resta  para  hacer  un  escarmiento  en  esos  esbirros  y  en  quien 
los  manda.  ¡Héroes  de  nuestra  historia,  volved  á  la  vida, 
venid,  yo  os  llamo  y  os  prometo  que  vuestros  lívidos  rostros 
se  encenderán  en  el  rubor  de  la  vergüenza  nacional!  Sí,  os 
quiero  ver  iracundos  entre  esa  generación  de  pigmeos  blan- 
diendo la  ponderosa  lanza  de  Villandrando.  Acudid  pronto 
á  las  miserias  de  nuestra  amada  patria.  (Desfallece y  se  queja.) 

Enarda  (dirigiéndose  d  la  puerta  por  donde  se  fui  la  criada), 

¡Auxilio,  auxilio!  Que  venga  gente.  (Se  presenta  la  criada.) 
Díles  á  todos  que  suban  al  instante,  que  los  necesito  aquí. 

Una  criada. 

Pero,  señora,  ¿han  de  abandonar  la  defensa  de  la  puerta? 

Enarda. 

Baja  pronto  y  díles  lo  que  te  mando. 

Una  criada  (marchándose). 
Iré,  y  luego  entrarán  los  franceses  á  acuchillarnos.  (V ase.) 

Enarda  (d  Jovellanos). 

¿Te  sientes  peor?...  ¿Quieres  tomar algc?...  ¿No  me  oyes?... 
¿Tienes  frío?  Voy  á  abrigarte  más.  (Jcvellanos  parece  no  oir 
utas  palabras.) 
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ESCENA  X 

Dichos,  Marqués  de  Campo  Sagrado,  D.  José,  Domingo, 

Una  criada. 

Enarda. 

Ayúdenme  por  Dios,  que  creo  que  esta  impresión  le  afec- 
tó demasiado. 

Marqués  de  Campo  Sagrado  (d  Jovellanos)* 

Compañero,  ánimo,  aquí  estamos  todos  para  defenderte 
como  siempre. 

Jovellanos. 

Gracias,  queridos  amigos.  Creo  que  lo  único  que  necesito 
es  defenderme  de  la  justicia  de  Dios  para  no  ser  acusado 
ante  su  tribunal. 

D.  José. 

En  cuanto  la  salud  del  alma  sirva  para  la  del  cuerpo,  por 
mí  puede  considerarse  sano,  porque  yo  le  considero  salvo. 

(Aumentan  los  ruidos.) 

Jovellanos. 

¿Qué  tropel  es  ése?  Siento  gran  inquietud.  ¿Qué  pasa?  Ó 
los  elementos  ó  mis  sentidos  están  desgobernados...  Oigo  tro- 
tar de  caballos  y  estruendo  de  armas,  y  también  voces  lasti- 
meras... Escuchad,  escuchad...  ¡Ay  pobre  patria  mía!...  Tus 
súplicas  me  desgarran  el  alma...  Ya  no  puedo  más:  esto,  sí, 
se  acaba.  Adiós  todos:  perdón,  perdón  por  los  daños  que 
haya  podido  causar...  Procuré  vivir  honradamente...  Pronto 
sabré  si  lo  conseguí. 
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Enarda  y  sollozando). 

No,  no  pienses  esas  tristezas;  anímate  y  ten  esperanza  en 
Dios,  á  quien  siempre  has  servido. 

Jovellanos  (como  volviendo  en  sí). 

Adiós,  Enarda,  esta  fatiga...  es  muy  grande.,,  insopor- 
table. 

ESCENA  XI 

Dichos,  Oficial  y  soldados  franceses  que  entran  en  tropel. 

Oficial  francés. 
Ahora  todos  prisioneros,  por  rebeldes. 

Marqués  de  Campo  Sagrado. 

Hagan  de  nosotros  lo  que  quieran;  cedemos  ante  el  poder 
de  la  fuerza  y  pedimos  compasión  para  el  pobre  enfermo. 

Oficial  francés. 

Estamos  escarmentados  de  las  compasiones;  debemos  tra- 
tarles como  antes  nos  recibieron. 

Marqués  de  Campo  Sagrado. 

¡Qué  hazaña  la  de  llevarse  un  anciano  moribundo!  Así 
hacen  la  guerra  los  salvajes. 

Oficial  francés. 
Sin  más  razones,  ni  más  discusión,  todos  presos. 
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Enarda. 

¡Dios  mío!  ¡Socorro!  ¡Ya  no  respira! 

Jovellanos. 

Aire...  me  ahoero...  ¡Qué  dolor  separarse  de  amigos  tan 
leales!  (Besa  las  manos  á  D.  José.)  Enarda  mía,  nuestros 
cuerpos  se  separan,  pero  nuestras  almas  se  unirán  para  siem- 
pre ante  Dios. 

Enarda. 

No,  no,  no  se  separan. 

(Cae  de  rodillas  d  los  pies  de  Jovellanos,  y  abrazándole  por 
la  cintura  le  estrecha  contra  su  pecho.) 

Jovellanos. 

Que  me  perdonen  todos,  como  yo  perdono  hasta  á  mis 
enemigos.  (Muere.) 

D.  José. 

En  nombre  de  Dios  y  de  la  humanidad,  este  cadáver  es 
sagrado,  y  antes  muertos  que  consentir  que  lo  profanen  ma- 
nos sacrilegas. 

Marqués  de  Campo  Sagrado. 

Si  vuestros  corazones  son  de  hombre,  y  no  entrañas  de 
fiera,  humillaos  todos  ante  los  venerables  restos  de  quien 
murió  sin  maldeciros. 

(Todos  se  descubren  respetuosamente.  Telón  lento.) 

José  Rodríguez  Carracido. 


UN  DISCURSO  <*> 

(Conclusión.) 


¿Cómo  ha  cumplido  la  Academia  con  su  deber?  Puede  de- 
cirse que  no  ha  omitido  por  su  parte  esfuerzo  alguno.  Des- 
pués de  anunciar  urbi  et  orbi  los  plazos  y  condiciones  del  cer- 
tamen para  qus  pudieran  acudir  á  él  todos  los  autores  que 
pudieran  optar  al  premio;  después  de  circular  oficio  á  los 
Gobernadores  para  que  nos  diesen  cuenta  de  los  estrenos  ve- 
rificados en  provincias  dentro  del  plazo  señalado;  después  de 
adquirir  por  sí  propia  todas  las  obras  de  que  pudo  tener  no- 
ticia como  estrenadas  en  él,  nombró  una  comisión  compues- 
ta de  individuos  de  su  seno,  que  procedió  al  ingrato  trabajo 
de  selección  con  todo  el  rigor  que  requería  el  oficio.  Corra- 
mos un  velo  sobre  esta  otra  ejecución,  llevada  á  cabo  en  el 
secreto  del  interior  de  estas  oficinas  literarias;  que  no  estaría 
bien  divulgar  los  autos  de  este  proceso,  sustanciado  con  se- 
veridad, pero  sin  otra  consideración  que  el  más  ferviente  in- 
terés por  la  justicia  y  por  el  arte. 

Dos  obras  solas  merecieron  al  criterio  unánime  de  la  co- 
misión e!  honor  de  ser  señaladas  á  la  consideración  de  la 
Academia  como  las  más  aptas  para  poder  optar  al  premio, 


(i)    Véase  la  pág.  225  de  este  tomo. 
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y  la  Academia,  después  de  confirmar  este  fallo,  dejando 
frente  á  frente  las  dos,  procedió  al  examen  comparativo  de 
ambas,  mediante  atenta  y  sostenida  lectura,  llevada  á  cabo 
de  una  y  otra  por  un  solo  y  peritísimo  académico  en  el  arte 
de  la  declamación,  el  Sr.  Barbieri,  que  nos  ha  dado  una 
prueba  más  de  que  tiene  tan  buen  corazón  como  excelente 
garganta. 

Titulábase  una  de  ellas  La  Dolores,  original  del  Sr.  Feliú 
y  Codina,  obra  de  alientos  y  de  inspiración,  reflejada  en  ti 
pos  nacionales  que  simbolizan  caracteres  puestos  con  vigor 
en  escena.  Una  acción  interesante,  progresivamente  des- 
arrollada, episodios  tomados  de  nuestras  costumbres  popula- 
res, rasgos  brotados  del  fondo  del  carácter  y  del  tempera- 
mento español,  algo  de  aquel  sentimiento  tradicional  del 
pueblo  del  Cid  y  del  Quijote,  que  goza  con  el  espectáculo 
del  valor  salido  de  donde  menos  se  piensa,  para  defender 
como  caballero  andante  al  desamparo  y  la  debilidad  encar- 
nados en  la  mujer  y  escarnecidos  por  la  fuerza;  la  caricatura 
del  baladrón  y  el  menosprecio  de  la  riqueza  que  lo  espera 
todo  del  dinero;  el  aprecio  relativo  de  la  guapeza  sostenido 
por  la  destreza  y  el  valor;  el  espectáculo  interesante  de  la 
fiereza  nativa  dominada  por  la  educación  y  aletargada  por 
la  bondad  que  despierta  á  deshora  por  el  amor,  más  que  por 
el  amor  por  los  celos  y  más  que  por  los  celos  por  la  indigna- 
ción de  ver  burlada  y  ultrajada  á  la  mujer  preferida,  y  el 
hermoso  cuadro  de  la  pasión  que  comienza  en  debilidad  y 
acaba  en  odio  justificado  que  arde  en  deseos  de  venganza, 
para  sacrificarla  después  ante  el  bello  sentimiento  de  grati- 
tud y  el  noble  afán  de  estimación  que  despierta  otra  pasión 
inesperada  que  tiene  algo  de  redentora  por  su  pureza  y  su 
virtud,  fueron,  á  no  dudarlo,  inventariados  á  la  ligera,  lo 
que  pasando  por  sobre  incorrecciones  de  la  versificación  y 
alguna  que  otra  falta  de  estilo,  inclinaron  á  algunos  á  prefe- 
rirla en  la  votación  en  que  había  de  adjudicarse  el  premio, 
con  ser  la  otra  la  obra  más  aplaudida  quizás,  de  un  autor 
que  goza  de  tanta  fama  y  renombre  como  el  Sr.  Echegaray, 
circunstancia  que  equivale  bieu  á  un  accessit. 

Pero  otros,  que  eran,  como  luego  se  vió,  los  más,  sin 
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desconocer  los  méritos  de  Dolores,  hubieron  de  preferir  la 
titulada  Mariana,  que,  lejos  de  buscar  alimento  para  su  des- 
arrollo é  interés  en  las  costumbres  y  en  las  pasiones  del  pue- 
blo, lo  busca  en  las  que  se  desenvuelven  en  el  medio  social 
que  más  intensamente  recibe  las  impresiones  y  los  impulsos 
de  las  ideas  y  sentimientos  de  la  vida  y  de  las  costumbres 
modernas. 

Mariana,  pues,  la  obra  del  aplaudido  autor  D.  José  de 
Echegaray,  ha  sido  en  definitiva  premiada  por  la  Academia, 
que  ha  dado  con  su  fallo  esta  vez  otra  prueba  de  estimación 
á  un  escritor  que  hace  tiempo  ya  que  consideró  digno  de  ele- 
var á  su  seno. 

Que  en  Mariana  brilla  por  eminente  manera  el  estudio 
psicológico  y  aun  patológico,  si  se  quiere,  de  caracteres  y 
temperamentos  hijos  del  modo  peculiar  de  ser  de  la  vida  y 
de  la  sociedad  modernas;  que  en  ella  se  desarrolla  la  acción 
con  el  creciente  interés  que  ya  había  aplaudido  el  público  en 
el  teatro;  que  está  escrita  con  facilidad  y  con  calor;  que  luce 
por  la  expresión  adecuada  de  los  afectos  que  en  ella  dan  vi- 
gorosa muestra  de  sí  y  de  la  fantasía  del  poeta,  cosa  es  de 
todos  sabida  y  de  que  nadie  pudo  dudar  desde  que  se  la  dió 
pública  lectura.  La  encontrada  lucha  de  las  pasiones  huma- 
nas que  chocan  y  se  extrem  an  en  las  peripecias  del  argu- 
mento; la  acción  providencial  de  la  casualidad  en  su  des- 
arrollo y  catástrofe;  la  lógica  progresión  de  los  defectos  y 
cualidades  de  los  respectivos  caracteres;  el  contraste  del 
drama  trágico  en  la  acción  de  los  personajes  principales  con 
el  saínete  cómico  de  los  episodios  accidentales  á  que  dan  lu- 
gar los  tipos  que  representan  los  personajes  secundarios, 
forman  su  mérito  principal;  y  si  algunos  hubieran  deseado, 
en  bien  de  la  mayor  belleza  y  perfección  del  conjunto,  que 
la  obra  hubiera  terminado  en  el  acto  tercero,  no  faltan  otros 
que  sigan  creyendo  que  el  final,  correspondiendo  como  co- 
rresponde al  modo  y  género  literarios  del  autor,  le  presta 
mayor  realce  y  moralidad  en  la  explosión  de  las  últimas 
consecuencias  que  entraña  en  sí  una  pasión  cuando  no  la  re- 
gula la  conciencia  y  la  enfrena  y  la  dirige  la  razón  en  los 
actos  solemnes  de  la  vida. 
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En  resumen,  Mañana  es  una  producción  acabada  del  tea- 
tro contemporáneo,  y  la  Academia  ha  demostrado  una  vez 
más  que  no  está  invenciblemente  aferrada  á  los  cánones  de 
la  antigua  doctrina  cuando  se  trata  de  premiar  intentos  que 
han  logrado  el  aplauso,  de  realizar  la  belleza  poniendo  en  es- 
cena los  elementos  que  da  forzosamente  de  sí  la  indisciplina 
social  de  una  civilización  trabajada  por  ueurosismos  pasio- 
nales y  ausencia  á  veces  total  de  todo  freno  religioso. 

El  autor  no  ha  pretendido  sin  duda  censurar  ni  aplaudir, 
sino  exponer  el  efecto  de  tales  causas  en  la  escena;  pero  la 
moralidad  que  de  tal  exposición  se  desprende  no  puede  ser 
otra  que  aquel  terror  que  según  Aristóteles  purga  los  ánimos 
al  contemplar  perturbada  por  las  pasiones  humanas  la  armo- 
nía del  orden  moral. 

Los  efectos  y  consecuencias  menos  previstos  de  un  crimen; 
la  ley  misteriosa  y  providencial  que  hace  expiar  á  los  hijos 
los  delitos  cometidos  por  los  padres;  el  resultado  de  dar  rien- 
da suelta  á  la  pasión  sin  contenerla  en  sus  principios;  la  im- 
prudencia y  la  cobardía  de  refugiarse  en  la  desesperación 
ante  las  contrariedades  humanas;  el  cerrar  los  ojos  y  los 
oídos  á  todo  aviso  de  la  prudencia  para  satisfacer  un  capri- 
cho ó  gozar  de  un  placer;  el  imperio  con  que  nos  despierta 
un  detalle  insignificante  enmedio  del  letargo  de  la  voluntad 
hipnotizada  en  todo  lo  que  es  fundamental;  el  poder  invenci- 
ble de  la  alucinación,  que  se  apodera  del  ánimo  impresiona- 
do por  una  desgracia  cuando  se  despierta  de  pronto  su  re- 
cuerdo, y  la  ruina  que  engendra  inevitablemente  el  desorden, 
son  lecciones  que,  sin  darlo  á  entender,  se  exponen  en  el 
argumento  de  esta  obra.  Que  no  sólo  la  apacible  serenidad 
y  armoría  de  la  virtud  y  el  deber  estimulan  al  ser  hrmano 
á  la  peifección  con  la  esperanza  del  premio,  sino  también  el 
horror  á  los  males  que  acarrea  el  desorden  impone,  por  el 
temor  al  castigo,  saludable  corrección  á  los  impulsos  y  debi- 
lidades de  nuestra  flaca  naturaleza. 

Aunque  el  arte  no  tenga  otra  finalidad  que  la  belleza  rea- 
lizada, como  acto  humano  que  es,  no  puede  sustraerse  á  la 
ley  superior  de  la  moralidad  obligatoria  para  todas  las  ac- 
ciones humanas,  y  la  moralidad  de  una  acción  en  los  argu- 
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mentos  en  escena  no  estribaa  á  mi  modo  de  ver,  en  la  con- 
ducta observada  por  los  respectivos  personajes,  sino  en  la 
impresión  que,  por  artificios  del  autor,  experimente  el  pú» 
blico  al  presenciarla. 

¿Y  quién  que  asista  á  la  lectura  ó  á  la  representación  de 
Mariana,  no  maldecirá  de  la  seducción  de  su  madre,  de  la 
coquetería  peligrosa  de  la  protagonista  en  cuestión,  de  la  pa- 
sión temeraria  de  Daniel  y  de  la  imprudente  obcecación  de 
D.  Pablo,  que  se  atravesaron  en  el  camino  del  honor  y  de 
la  felicidad  de  dos  almas  enamoradas? 

No  creo,  pues,  en  resumen,  que  h  iya  quien  pueda  censu- 
rar con  apariencias  de  justicia  el  fallo  de  la  Academia,  con- 
corde, aunque  sin  buscarlo,  esta  vez,  con  el  aplauso  recogido 
en  la  escena,  como  la  vez  que  más,  por  el  talento  universal 
de  nuestro  electo  compañero,  que  así  se  sume  en  las  profun- 
didades del  cálculo  integral  en  persecución  de  una  incógni- 
ta, como  sigue  atento  la  pulsación  del  fluido  eléctrico  que 
circula  por  las  arterias  del  universo,  como  trepa  á  coger, 
para  coronarse,  el  laurel  que  florece  en  las  cumbres  del 
Parnaso. 

Porque,  deban  tenerse  ó  no  en  cuenta  para  juzgar  del  mé- 
rito de  una  obra  los  efectos  de  su  representación,  no  me 
cansaré  de  recordar  el  éxito  memorable  que  Mariana  alcanzó 
en  el  teatro.  Serán  espejismos  de  la  representación;  será  ta- 
lento de  los  actores,  que  tan  admirablemente  la  interpreta- 
ron, reverdeciendo  laureles  del  antiguo  teatro  español;  será 
lodo  lo  que  se  quiera,  pero  no  se  podrá  negar  que,  antes  que 
el  fallo  de  la  Academia,  el  aplauso  de  los  espectadores  en  el 
teatro  había  otorgado  el  premio  por  explosión  á  la  obra  del 
Sr.  Echegaray. 

Y  aunque  ningún  académico  haya  tenido  en  cuenta  esta 
circunstancia  para  amoldar  su  juicio  al  imperio  de  la  opi- 
nión, ni  á  la  tiranía  del  éxito,  no  sería  extraño  que  muchos, 
dando  importancia  considerable  al  juicio  estético  del  espec- 
tador en  obras  destinadas  al  espectáculo,  considerasen  esta 
circunstancia  como  dato  decisivo  para  su  voto. 

Y  si  alguien  pretendiera  restar  del  mérito  del  poeta  los 
méritos  de  la  compañía  que  le  secundó  y  los  gustos  del  pú- 
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blico  contemporáneo,  no  habiendo  sacrificado  nada  esencial 
á  esos  dos  factores  del  éxito,  tenemos  nosotros  por  averi- 
guado que  eso  abona  el  talento  del  escritor,  que  supo  utili- 
zar los  medios  con  que  contaba,  armonizándolos  con  el  fin 
que  necesariamente  se  proponía. 

No  sé  dónde,  pero  en  alguna  parte  leí  que  en  una  popu- 
losa ciudad  se  abrió  un  certamen  para  un  retablo  que  se  de- 
bía colocar  en  la  parte  superior  del  elevado  muro  de  una 
iglesia.  Presentáronse  varios  al  premio,  y  á  todo  el  mundo 
hubo  de  llamar  la  atención  uno  que,  en  vez  de  los  primores 
de  talla  que  avaloraban  los  demás,  parecía  hecho  á  martilla- 
zos. Despreciáronle  con  burlas  y  con  chistes  las  gentes,  y 
ya  se  preparaba  el  Jurado  á  adjudicar  el  premio  á  otro  de 
los  más  finamente  labrados,  cuando  el  artista  autor  de  la 
obra  despreciada  reclamó  que  se  colocaran  primero  en  el 
lugar  para  que  habían  sido  construidas.  Convinieron  todos 
en  el  ello,  hízose  así,  y  entonces  echaron  de  ver  que  aquel 
escultor  tan  burlado  había  tenido  en  cuenta  la  altura  y  la 
luz,  y  su  obra,  puesta  en  el  lugar  á  que  se  había  destinado, 
brillaba  con  las  debidas  proporciones,  mientras  que  las  otras 
perdían  por  la  sombra  y  por  la  distancia  todo  el  mérito  de  su 
labor  primorosa,  invisible  desde  el  sitio  de  donde  se  las  tenía 
que  mirar.  Excusado  es  decir  á  quién  hubo  de  adjudicarse  el 
premio,  y  no  creo  que  entienda  nadie  que  no  fué  debidamen- 
te otorgado. 

Pues  lo  mismo  que  al  escultor  debe  sucederle  al  poeta;  y 
si  colocada  en  las  tablas  y  representada  por  especiales  acto- 
res arrebató  á  determinado  público  Mariana,  todo  eso  es 
mérito  del  autor,  que  tuvo  en  cuenta  los  actores,  el  público 
y  el  teatro  al  escribir  la  comedia,  y  no  hay  razón  para  de- 
jarle sin  él. 

No  seré  yo,  Sres.  Académicos,  el  que  poniendo,  sin  auto- 
ridad, cátedra  de  literatura  en  estos  instantes  en  que  como 
mero  cronista  de  hechos  y  de  opiniones  hablo  en  nombre  de 
la  Academia,  aunque  exprese  de  camino  mis  juicios,  me 
atreva  á  dictar,  ni  aun  á  indicar  levemente,  en  qué  consiste 
á  mi  ver  la  perfección  del  arte  dramático.  Llenas  están  las 
poéticas  de  enseñanzas  sobre  este  punto,  y  llena  por  fortuna 
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del  arte  está  de  memorables  ejemplos  su  historia.  Crear 
hombres  dignos  de  representar  las  facultades  humanas  de 
nuestra  privilegiada  naturaleza,  crearlos  á  semejanza  de 
Dios  con  todas  las  propiedades  que  resplandecen  en  la  reali- 
dad, animarlos  con  el  soplo  poderoso  de  la  pasión  y  con  las 
energías  potentes  de  la  vida,  poblar  con  su  armónica  varie- 
dad las  escenas  á  que  dé  lugar  el  argumento,  desarrollar  el 
argumento  con  la  unidad  que  toda  acción  íntegra  requiere, 
y  dar  á  la  totalidad  de  la  acción  el  interés,  la  verosimilitud 
y  la  enseñanza  de  un  suceso  real  hijo  de  la  humana  libertad 
y  de  la  Providencia  divina,  es  lo  que  nos  viene  á  dar  con- 
densado  el  estudio  atento  de  las  reglas  y  la  cuidadosa  obser- 
vación de  los  maestros  inmortales. 

Si  con  una  crítica  superior  á  todas  las  convenciones  esté- 
ticas y  á  todas  las  divisiones  históricas  examináramos  aten- 
tamente el  teatro  antiguo,  medio  y  moderno,  oriental  y 
occidental;  en  la  tragedia,  en  la  comedia  y  el  drama,  sin 
olvidar  el  saínete  y  el  entremés,  el  misterio,  la  farsa  y  la 
moralidad,  la  comedia  de  capa  y  espada  y  hasta  la  de  ca- 
rácter y  figurón,  tengo  como  seguro  para  mí  que  la  nota 
característica  y  distintiva  de  la  belleza  dramática  nos  la 
habían  de  dar  lo  mismo  Sófocles  que  Aristófanes,  Menan- 
dro  que  Shakespeare,  Calderón  que  Racine,  Moratín  que 
Corneille,  y  Schiller  que  D.  Ramón  de  la  Cruz,  no  en  aque- 
llos elementos  épicos,  líricos,  novelescos  ó  musicales  con 
que  se  invade  tan  á  menudo  la  esfera  de  acción  del  arte 
dramático,  sino  en  lo  que  constituye  su  esencia  y  caracteri- 
za su  operación  en  el  espectáculo  ideal  de  la  vida  que  inme- 
diata y  directamente  se  expone  llevando  en  la  riqueza  de 
su  variedad  infinita  el  sello  soberano  de  la  unidad  que  la 
crea,  la  finaliza  y  la  ordena. 

Nadie,  á  nuestro  juicio,  sintetizó  por  tan  elevada  manera 
el  verdadero  carácter  de  esta  poesía  como  acertó  á  hacerlo 
Aristóteles  con  su  acostumbrada  profundidad,  cuando  dijo 
que  la  diferencia  entre  la  poesía  y  la  historia  consiste  en 
que  la  historia  da  cuenta  de  lo  que  ha  sido,  y  la  poesía  refiere 
lo  que  ha  debido  de  ser.  Por  lo  que  estima  el  filósofo  que  la 
poesía  es  más  seria  y  más  científica  que  la  historia,  puesto 
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que  aquélla  tiene  por  objeto  lo  universal  y  ésta  lo  particular 
solamente.  Lo  universal  es  en  general  para  Aristóteles  el 
conjunto  de  actos  y  de  palabras  que  convienen  á  un  deter- 
minado personaje,  verosímil  ó  necesariamente;  objeto  á  que 
tiende  la  poesía,  y  que  alcanza  poniendo  bajo  nombres  pro- 
pios lo  que  es  general.  Porque  lo  particular  en  la  vida,  tal 
como  lo  da  la  naturaleza,  sólo  tiene  de  ser  lo  que  tiene  real- 
mente de  ideal,  que  lejos  de  representar  una  ficción  como 
cree  el  vulgo  de  las  gentes,  representa  la  realidad  en  toda 
su  integridad  relativa.  La  historia,  esclava  de  la  verdad  en 
los  hechos,  tiene  que  presentarnos  al  individuo  tal  como  fué, 
con  sus  imperfecciones  y  defectos,  no  con  respecto  á  la  mo- 
ral, sino  al  tipo  que  representa;  y  la  poesía,  al  revés,  des- 
echando la  imperfección  y  completando  el  modelo,  nos  lo 
presenta  como  pudo  ser  y  como  debió  haber  sido  para  en- 
carnar lo  universal  que  el  arte  expresa  y  simboliza. 

Por  eso  sin  duda  debió  escribir  Rousseau  que  fuera  del 
solo  ser  que  existe  por  sí  mismo,  sólo  es  bello  lo  que 
no  es. 

Equivocóse  sólo  Rousseau,  como  ya  hemos  visto,  en  creer 
que  lo  que  es  ideal  no  existe,  cuando  no  sólo  es  la  suprema 
realidad,  sino  que  los  seres  reales  y  posibles  sólo  alcanzan 
existencia  real  por  haber  sido  creados  ó  cuando  lo  son  con 
arreglo  á  su  ideal  respectivo,  y  toda  su  esencia  no  es  más 
que  una  cierta  participación  de  la  esencia  divina  que  Dios 
conoce  por  su  ideal  en  sí  mismo.  Santo  Tomás  lo  condensa 
en  una  de  sus  fórmulas  admirables. 

«Las  criaturas  dependen  para  existir  de  sus  divinos  ejem- 
plares, como  nuestra  inteligencia  depende  para  conocer  de 
las  ideas  divinas.» 

Engáñanse,  pues,  los  que  prefieren  la  realidad  de  la  natu- 
raleza á  las  idealizaciones  del  arte.  El  arte  no  tiene  otra 
misión  que  sensibilizar  lo  ideal  y  que  idealizar  lo  sensible. 
Cuando  lo  primero,  somete  á  su  dominio  soberano  lo  me- 
jor de  la  creación  y  al  Creador  mismo;  cuando  lo  segundo 
extrae  la  esencia  de  lo  bello  de  entre  las  escorias  de  la  de- 
formidad. 

No  recuerdo  en  este  momento  qué  autor  dijo  que,  «tarde 
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ó  temprano,  sólo  nos  complacemos  en  las  almas,  >  con  lo 
que  quiso  dar,  sin  duda,  á  entender  que  el  arte  es  la  natu- 
raleza vista  á  través  del  alma  del  artista,  que  la  depura  de 
su  limitación  para  hacerle  igual  ó  semejante  al  ideal  que 
adivina;  y  no  sé'  dónde  leí  que  Bacon  enseñó  que  «el  arte  es 
la  naturaleza  adicionada  por  el  hombre,»  esto  es,  en  cuanto 
el  hombre  añade  su  alma  á  la  naturaleza:  Homo  additus 
Jfaturae. 

Que  si  la  naturaleza  se  ostenta  hermosa  sin  igual  y  con 
grandezas  que  no  pueden  superar  directamente  las  artes, 
siempre  el  alma  del  hombre  la  puede  engrandecer  al  con* 
templarla,  y  más  vale  tener  por  modelo  á  lo  mejor  que  á  lo 
bueno;  que  cuanto  más  alto  fijemos  el  blanco,  más  se  elevará 
sobre  la  tierra  la  trayectoria  de  su  realización,  que  siempre 
tiende  á  bajar,  por  desdicha. 

Sé  que  esta  doctrina  tiene  contra  sí  lo  que  se  ha  dado  en 
llamar  «realismo,»  siendo  en  realidad  todo  lo  contrario,  y 
que,  aun  dejando  aparte  á  los  filósofos  de  la  escuela  que  lo 
fundan  en  el  positivismo  científico,  hay  autores  espiritualis- 
tas que  nunca  nos  concederán  que  el  arte  sea  otra  cosa  que 
la  imitación,  ó  mejor,  la  copia  de  la  naturaleza,  y  aun  eso 
sin  acertar  á  realizarlo  jamás. 

Pero  no  fué  ésa  la  teoría  y  la  práctica  de  Fidias,  de  Mi- 
guel Ángel  y  de  Rafael,  de  Homero,  de  Virgilio  y  del 
Dante,  y  menos  lo  pudo  ser  de  Sófocles,  de  Racine,  de 
Schiller  y  de  Calderón,  llamados  á  interpretar  la  natura- 
leza, más  que  en  sus  formas  exteriores,  en  su  espíritu  in- 
terior. 

Si  el  artista  dramático  fija  los  ojos  de  la  carne  en  la  na- 
turaleza real  y  la  retrata  servilmente,  jamás  podrá  emular 
los  dramas  que  diariamente  nos  ofrece  en  la  plaza  pública 
la  vida;  pero  si  fija  los  ojos  del  alma  en  el  ideal,  que  es  el 
imperativo  categórico  de  todo  artista,  y  al  mismo  tiempo 
que  crea  los  caracteres  idealizando  los  que  le  da  la  obser- 
vación como  tipos  en  la  naturaleza,  crea  también  las  situa- 
ciones idealizando  las  que  el  estudio  le  ofrece  como  críticas 
y  fecundas  en  la  variada  trama  de  la  historia,  la  lógica,  que 
se  cierne  sobre  las  artes  como  sobre  las  ciencias,  le  dará 
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con  la  entidad  de  los  caracteres  y  con  la  forzosa  y  propor- 
cionada consecuencia  de  las  causas  á  los  efectos,  y  de  los 
caracteres  á  las  circunstancias,  los  jalones  definitivos  del 
argumento  de  su  obra,  que  tendrá  que  ser  artística  por  nece- 
sidad, esto  es,  superior  á  la  naturaleza:  quedarále  el  des- 
arrollarlo después,  el  bordarlo  con  los  primores  de  la  ejecu- 
ción, el  alumbrarlo  con  los  fulgores  y  las  claridades  del  es- 
tilo, y  el  ceñirle,  por  fin,  las  alas  de  la  elocución  poética,* 
para  que  vuele  mejor  por  las  regiones  serenas  de  lo  bello. 
Si  logra  debidamente  organizar  las  dos  cosas,  entonces  ha- 
brá que  descubrirse  á  su  paso,  batiéndole  marcha  real  como 
á  rey  y  señor  de  la  escena. 

¡Qué  omnipotencia  la  del  autor  dramático  en  estas  al- 
turas! 

Semejante  á  Dios,  mayor  aún  que  Dios  mismo,  pudiera 
en  realidad  decirse,  en  cuanto  dispone  á  su  antojo  del  libre 
arbitrio  de  los  personajes  que  crea,  empuña  con  su  diestra 
los  dos  elementos  constitutivos  de  la  historia:  la  Providen- 
cia divina  y  la  libertad  humana,  y  al  fíat  irresistible  de  su  nu- 
men, brotan  de  la  nada  todas  las  energías  del  ser  y  todas  las 
opulencias  de  la  vida.  Disponiendo  del  tiempo  y  del  lugar  á 
su  antojo,  evoca  héroes,  determina  sucesos,  complica  situa- 
ciones, combina  enredos,  suscita  conflictos,  opone  pasión  á 
pasión  y  deber  á  deber,  y  crea  y  desarrolla  una  acción  hu- 
mana íntegra  y  trascendente,  que  adquiere  toda  su  plenitud 
cuando  toma  carne  y  sangre  en  las  tablas  y  desenvuelve  sus 
peripecias  á  la  vista  de  ese  coro  inmortal  que  se  llama  pú- 
blico, superior  al  del  teatro  antiguo,  porque  recibe  la  impre- 
sión, no  de  adentro,  sino  de  fuera,  y  que  es  la  gran  personi- 
ficación del  sentido  común  de  la  humanidad,  forjado  en  las' 
enseñanzas  perpetuas  de  la  vida.  Gigante  de  mil  ojos  y  de 
una  sola  cabeza  que  asiste  con  el  interés  de  un  niño  y  la  in- 
tuición de  una  mujer  y  el  sentido  moral  de  un  hombre  á  las 
fugaces  ficciones  de  la  representación  y  á  las  aparentes  lec- 
ciones de  la  fábula,  como  si  asistiera  en  cuerpo  y  alma  á  las 
severas  enseñanzas  de  la  realidad  y  á  las  positivas  realida- 
des de  la  historia. 
Tal  se  parece  á  nuestros  ojos  el  gran  Shakespeare  forjan- 
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do  las  figuras  que  ha  inmortalizado  su  genio,  colocándolas 
en  las  situaciones  que  han  de  decidir  de  su  vida,  dejándolas 
obrar  como  son,  y  recogiendo,  por  último,  en  el  desenlace 
feliz  6  en  la  catástrofe  dolorosa  el  oro  diluido  en  toda  la 
trama,  en  la  copa  inestimable  y  artística  de  su  estilo  genial, 
donde  correrán  eternamente  á  embriagarse  las  futuras  gene- 
raciones. 

Esperemos,  Sres.  Académicos,  que  estos  certámenes  que 
la  Academia  abre  cumpliendo  lo  dispuesto  en  la  fundación 
de  los  Sres.  Espinosa,  para  adjudicar  el  premio  que  se  llama 
ya  «de  Cortina,»  contribuirán  á  que  cada  día  sea  mayor  el 
número  de  las  obras  que  puedan  aspirar  al  premio,  y  que 
éstas  se  acercarán  más  cada  vez  á  la  perfección  del  arte 
dramático. 

La  Academia  cumplirá,  como  siempre,  con  su  deber,  ins- 
pirándose, como  ahora,  en  los  más  nobles  y  levantados 
deseos. 

Si  acierta  ó  no,  lo  juzgará  la  posteridad  con  su  fallo  in- 
apelable en  su  día,  y  si  falla  que  erró,  de  instituciones  huma- 
nas es  el  errar,  y  habrá  de  perdonarlo  la  historia;  pues  fuer- 
za le  será  reconocer  que  obró  con  tan  buena  voluntad  como 
buena  fe,  buscando  ante  todo  la  justicia,  que  es  el  modo  más 
cierto  de  encontrarse  con  la  verdad  y  de  rendir  tributo  á  la 
belleza. 

Dos  palabras  para  concluir.  La  Real  Academia  Española 
no  cerraría  debidamente  esta  solemnidad  si  no  tomase  la 
voz  del  arte  drámatico  en  nuestra  patria  para  tributar  un 
homenaje  de  gratitud  á  los  Marqueses  de  Cortina,  que  en  la 
alteza  y  elevación  de  sus  ideas  y  sentimientos,  han  sabido 
encontrar  y  hacer  visible  á  los  ojos  de  todos  el  lazo  miste- 
rioso que,  enlazado  con  su  vocación,  une  á  la  memoria  de 
su  hijo  con  el  porvenir  de  la  escena  en  el  corazón  de  los 
fundadores.  La  influencia  del  teatro  en  la  sociedad  está  re- 
conocida y  proclamada  por  la  filosofía  y  la  historia.  Allí 
donde  no  alcanzan  las  letras,  ha  dicho  Schiller,  alcanzan  la 
moral  y  la  religión,  y  el  poeta  dramático  debe  convertirse 
en  su  más  digno  intérprete.  Madame  Stael  opina  que  el  es- 
pectáculo escénico  influye  en  el  espíritu  de  la  nación  casi 
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tanto  como  un  suceso  real.  La  Iglesia,  que  fulminó  sus  ana- 
temas contra  las  representaciones  paganas,  autorizó  la  re- 
presentación de  los  autos  sacramentales,  y  Aristóteles  nos 
da,  con  su  profundidad  acostumbrada,  la  razón  de  esta  in- 
fluencia social  del  arte  dramático,  cuando  lo  define  diciendo 
que  «Aristófanes  y  Sófocles  exponen  la  vida  valiéndose  de 
actos  positivos, »  lo  que  equivale  á  dar  á  la  representación 
teatral  toda  ia  eficacia  y  trascendencia  del  ejemplo. 

Pues  bien,  á  la  hora  presente,  ¿cuáles  son  los  ejemplos 
que  enseña  y  que  propone  á  la  imitación  de  la  humanidad 
el  arte  dramático  en  todas  partes?  Desde  la  escandalosa  fee- 
rie,  muestrario  y  bazar  de  torpes  desnudeces,  hasta  la  en- 
canallada pieza  bufa  en  que  se  tuesta  á  fuego  lento  el  pu- 
dor, y  desde  el  melodrama  inmoral  y  patibulario  hasta  el 
drama  realista  y  brutal,  no  cabe  hallar,  recorriendo  toda  la 
escala  de  las  representaciones  teatrales,  nada  ó  casi  nada  que 
no  tenga  por  exclusivo  objeto  rebajar  el  espíritu  envilecién- 
dole, en  vez  de  «elevar  el  alma  ennobleciéndola,»  como  pro- 
ponía por  fin  del  arte  dramático  Madame  Stael . 

El  verdadero  arte  dramático  español,  ya  lo  sabéis,  ago- 
niza de  inanición  y  de  anemia .  El  público  busca  en  los  tea- 
tros por  horas  el  chiste  vulgar  y  la  risa  gorda  que  produce 
la  caricatura.  Las  compañías  de  actores  emigran,  buscando 
pan,  al  otro  hemisferio,  y  algunos  autores  enriquecidos  con 
el  don  espléndido  de  Dios  entierran  sus  talentos  como  el 
siervo  infiel  de  las  Escrituras,  porque  sienten  que  falta  oxí- 
geno en  el  aire  para  que  brille  luminosa  y  serena  la  llama 
de  su  inspiración  en  el  teatro  contemporáneo. 

Cuando  tales  síntomas  envenenan  una  sociedad  y  aque- 
jan una  manifestación  artística,  el  deber  de  los  buenos  no 
es  entregarse  y  sucumbir,  sino  luchar  para  vencer  ó  para 
retardar  la  derrota  y  hacer  menos  sensibles  sus  efectos.  La 
mejor  limosna  que  se  puede  hacer  no  es  siempre  segura- 
mente la  de  pan,  ni  la  semilla  más  fecunda  la  que  cae  en 
terreno  ya  sembrado.  Desde  el  seno  de  Dios,  donde,  con- 
fiados en  las  divinas  misericordias,  esperamos  que  goce  las 
inefables  dulzuras  de  la  felicidad  eterna  el  malogrado  Es- 
pinosa, no  puede  menos  de  haber  acogido  como  la  ofrenda 
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de  una  obra  buena,  para  que  él  la  presente  á  Dios,  la  funda- 
ción establecida  por  sus  padres,  y  que  ha  de  aplicar  con 
alto  sentido  la  Academia.  Y  ya  que  él  no  pudo  ejercer  el 
magisterio  de  su  vocación,  bendecirá  la  adivinación  pater- 
nal, que  estimula  á  los  llamados  debidamente  á  ejercerla. 

El  arte  dramático  español  da,  pues,  las  gracias,  por  el 
órgano  de  la  Real  Academia,  á  los  Sres.  Marqueses  de  Cor- 
tina por  el  eficaz  apoyo  que  le  dan  y  por  el  reconocimiento 
que  hacen  de  él  considerándole,  no  como  un  pasatiempo 
vulgar  ni  como  una  fútil  diversión,  sino  como  un  arte  tras- 
cendentalísimo,  que  por  lo  mismo  que  ejerce  su  influjo,  le- 
tal ó  beneficioso,  en  las  entrañas  mismas  de  la  sociedad, 
puede  estimarse  á  los  ojos  de  los  hombres,  cuando  ordena- 
damente se  le  emplea,  como  una  obra  de  civilización,  y  has- 
ta á  los  ojos  mismos  de  Dios,  como  una  obra  piadosa. 

Alejandro  Pidal  y  Mon. 
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IV 

En  la  península  italiana  se  verificó  durante  el  siglo  XV  la 
evolución  de  la  arquitectura,  levantando  Brunelleschi  la  airo- 
sa cúpula  de  la  catedral  de  Florencia,  inspirada  en  los  cá- 
nones del  arte  clásico.  Nicolás  de  Pisa  y  otros  artistas  die- 
ron al  Renacimiento  formas  elegantes  basadas  en  el  senti- 
miento de  lo  bello  y  de  lo  verdadero,  emancipando  al  espí- 
ritu humano  del  sentimentalismo  romántico  y  de  las  abs- 
tracciones y  ensueños  místicos  con  que  la  exaltación  religio- 
sa de  la  Edad  Media  desdeñaba  la  existencia  precaria  de 
este  mundo;  pero  el  progreso  científico  y  literario  trajo  con- 
sigo una  nueva  concepción  del  arte,  y  en  vez  de  hallarse  la 
virtud  exclusivamente  en  el  claustro  y  en  el  dolor,  se  empie- 
za á  encontrar  en  la  abnegación  por  la  humanidad,  y  el  sím« 
bolo  que  representa  el  destacamiento  absoluto  de  las  cosas 
mundanas  cambia  forzosamente  con  el  espíritu  de  los  tiem- 
pos, sustituyendo  á  los  poemas  de  piedra  de  la  Edad  Media 


(i)    Véase  la  pág.  291  de  este  tomo. 
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y  á  la  expresión  melancólica  de  la  catedral  gótica  las  formas 
menos  austeras  y  más  terrenales  del  arte  greco-romano  (1). 

Á  fines  del  siglo  XV  empieza  á  aplicarse  en  España  á  los 
edificios  civiles  el  nuevo  estilo,  llamado  plateresco,  que  se 
distingue  por  la  exuberancia  de  bajos  relieves  y  adornos,  de- 
rivados de  las  reminiscencias  del  ojival  florido  y  de  la  arqui- 
tectura mudejar;  lo  accesorio  se  sobrepone  al  conjunto,  pero 
la  profusión  que  campea  en  el  bordado  de  las  masas  arqui- 
tectónicas de  las  Universidades  de  Salamanca  y  Alcalá  y  en 
los  coros  bajos  y  ricas  sillerías  de  nuestras  catedrales  resul- 
ta armoniosa  y  refleja  el  buen  gusto  de  Covarrubia  y  Busta- 
mante,  que  se  distinguieron  en  aquel  período  de  transición. 

El  Renacimiento  coincidió  con  nuestro  siglo  de  oro,  y 
cuando  el  Emperador  Carlos  V  abarcó  en  sus  dominios  á 
Flandes  y  gran  parte  de  Italia,  y  empezaron  á  recibirse  en 
España  los  tesoros  de  América,  el  monarca,  la  grandeza  y 
los  prelados  fomentaron  con  sus  riquezas  las  artes  bellas;  los 
virreyes  y  altos  funcionarios  á  su  regreso  embellecieron  los 
palacios  de  la  corte  con  verdaderas  joyas  artísticas,  traídas 
de  aquellas  tierras;  no  pocos  maestros  italianos  vinieron  á 
nuestra  patria  ofreciendo  la  inteligente  cooperación  de  un 
país  tan  privilegiado,  y  de  este  consorcio  entre  la  cultura  na- 
cional y  la  importación  extranjera  nacieron  con  gran  loza- 
nía las  escuelas  de  pintura  españolas,  que  no  tardaron  en 
adquirir  el  sello  de  su  propia  nacionalidad.  Joanes,  Ribalta, 
Ribera  y  Espinosa  ilustraron  á  Valencia;  la  de  Sevilla  llegó 
á  su  esplendor  con  Velázquez,  Alonso  Cano,  Zurbarán  y 
Murillo,  y  la  castellana  brilló  con  Navarrete,  Morales  y  Pan- 
toja,  y  reorganizada  por  Velázquez  con  Escalante  y  Coe- 
Uo  (2). 

La  imaginería  se  transformó  en  escultura  con  Alonso  Be- 
rruguete,  discípulo  predilecto  de  Miguel  Ángel.  Esculpió  en 


(1)  Aunque  Viollet-le-Duc  ha  sostenido  en  Les  enirtíUns  sur  Varchitecture 
y  otras  obras  que  el  arte  de  la  Edad  Media  era  esencialmente  libre  «y  que  se 
movía  con  entera  independencia  de  la  Iglesia  y  con  carácter  puramente  laico, 
no  deja  de  ser  una  paradoja  de  polemista,  según  obserra  D.  M.  Menéndez  Pe- 
layo.  Tomo  V. 

(2)  Las  bellas  artes,  por  D.  José  de  Manjarrés,  Barcelona.  Contiene  una 
historia  bastante  detallada  de  la  pintura. 
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Toledo  el  sitial  del  primado,  el  trascoro  y  la  Transfigura- 
ción del  Señor,  el  retablo  de  San  Benito  de  Valladolid  y 
otras  obras  maestras.  Le  sucedió  Becerra,  escultor  de  Feli- 
pe II,  que  dejó  las  huellas  de  su  genio  en  Nuestra  Señora  de 
la  Soledad  de  los  Hermanos  mínimos  de  Madrid;  á  principios 
del  siglo  XVII  nació  Alonso  Cano,  autor  de  numerosas  efi- 
gies de  madera  de  gran  mérito,  y  con  él  murió  en  España 
el  arte  de  la  estatuaria,  falto  del  ambiente  y  de  la  vida  pro- 
pia de  Italia,  reducida  entre  nosotros  á  trabajos  secundarios, 
como  portadas  de  templos  y  urnas  sepulcrales. 

La  arquitectura  y  la  escultura,  aplicadas  á  nuestros  sun- 
tuosos templos,  crearon  otras  artes  más  secundarias,  como 
la  de  los  orífices  y  plateros,  señalada  por  las  custodias  góti- 
cas y  platerescas  de  Toledo,  Salamanca,  Barcelona,  etc.,  y 
las  del  Renacimiento  ó  clásicas  de  Sevilla,  Zaragoza,  San- 
tiago y  Cádiz,  distinguiéndose  entre  los  artífices  la  dinastía 
de  los  Arphe,  creadora  en  España  del  ramo  de  la  orfebrería 
religiosa,  que  encierra  verdaderos  tesoros  en  custodias,  tem- 
pletes y  joyas,  á  pesar  de  las  expoliaciones  originadas  por 
las  guerras  extranjeras  y  las  contiendas  civiles,  sobre  cuyo 
ramo  encierra  muy  curiosos  pormenores  el  libro  mencionado 
anteriormente  de  D.  F.  Giner. 

El  arte  cristiano  produjo  también  en  el  siglo  XVI  placas 
escultóricas  para  la  exornación  arquitectónica,  vidrieras  de 
colores  y  de  mayólica.  En  Sevilla,  los  azulejos  de  revesti- 
miento, platos  y  otros  objetos;  en  Talavera  de  la  Reina,  ja- 
rros, cuencos  y  marcelinas  de  fondo  blanco  y  adornos  polí- 
cromos, y  se  supone  procedan  de  Toledo  los  azulejos  plate- 
rescos con  esmaltes  de  reflejo  metálico,  estilo  mudéjar,  y  el 
escudo  de  Carlos  V. 

V 

De  la  profusión  en  el  ornato  que  caracterizó  la  arquitec- 
tura plateresca  se  pasó  en  España,  bajo  la  tétrica  inspira- 
ción de  Felipe  II,  á  la  rígida  sequedad  de  la  copia  servil  y 
escueta  de  los  órdenes  clásicos,  triste  regularidad  que,  como 
dice  Menéndez  Pelayo,  «vino  á  agostar  las  flores  del  arte,  á 
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enmudecer  las  sirenas  y  á  interrumpir  aquella  perpetua  fies- 
ta, que  tal  impresión  de  regocijo  y  bienestar  produce  en  el 
ánimo  no  preocupado.»  En  la  catedral  de  Granada  y  el  al- 
cázar de  Toledo  se  marcó  la  sobriedad  del  nuevo  estilo  que 
Juan  de  Herrera  exageró  en  el  Escorial,  hasta  la  fría  y  aus- 
tera desnudez  de  aquel  monumento,  mucho  más  grandioso 
que  bello. 

Al  período  de  glorias  y  grandezas  de  la  monarquía  espa- 
ñola correspondió  el  apogeo  de  las  obras  maestras  de  sus 
artistas,  por  esa  ley  de  dependencia  que  une,  según  H.  Tai- 
ne  (1),  la  originalidad  individual  y  las  facultades  inventivas 
á  la  vida  social  y  las  energías  activas  de  la  Nación;  pero 
cuando  sobrevinieron  los  desastres  de  nuestras  armas,  que 
mermaron  considerablemente  los  dominios  de  la  casa  de 
Austria,  vino  con  el  forzoso  alejamiento  de  las  artísticas  re- 
giones de  Italia  y  Flandes  la  decadencia,  y  á  aquellos  sig- 
nos ostensibles  de  vitalidad  en  las  armas,  las  letras  y  las 
artes  sucedió  un  profundo  enervamiento  físico  y  moral,  que 
sumió  en  sueño  letárgico  el  antiguo  espíritu  español.  Á  la 
acompasada  monotonía  del  estilo  arquitectónico  sucedió  du- 
rante el  siglo  XVII  la  exageración  del  adorno  y  de  los 
efectos  de  relumbrón,  tendencia  generalmente  observada 
como  fenómeno  artístico  desde  el  egipcio  tolemaico  al  ojival 
florido,  y  manifestada  con  extravagante  afectación  en  el  es- 
tilo barroco,  que  se  complacía  en  retorcer  las  molduras,  des- 
figurar las  pilastras  y  columnas,  haciéndolas  rebajadas,  pan- 
zudas y  larguiruchas,  prodigando  los  follajes,  parras  y  tarje- 
tones,  que  convertían  la  arquitectura  de  la  época  en  un  géne- 
ro esencialmente  pintoresco. 

Del  exterior  de  los  edificios  se  propagó  al  decorado  inte- 
rior, al  mobiliario  y  á  la  tapicería,  y  como  el  cetro  de  la 
moda  se  hallaba  en  París,  pasamos  Jambién  en  España  del 
estilo  solemne  y  majestuoso  de  Luis  XIV  al  afeminado  de 
Luis  XV,  de  formas  onduladas  y  exageradas  inflexiones  en 
los  contomos  de  las  mesas,  armarios,  bufetes,  consolas,  si- 
llas y  cornucopias,  que  si  no  alcanzaban  la  elegante  sencillez 


(l)    Philosophie  de  la'rt  dans  les  Pais-£as,  1869. 
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del  estilo  Luis  XVI,  no  obstante,  se  hallaban  inspirados  en 
el  gusto  artístico  de  Mad.  Pompadour,  hallándonos  confor- 
mes con  D.  Arturo  Mélida  (i)  en  no  encontrar  bastante  jus- 
tificados los  anatemas  dirigidos  contra  el  barroco  aplicado  á 
las  artes  suntuarias  y  retablos,  que  merecen  honrosa  salve- 
dad, por  no  falsearse  en  ellas  las  leyes  de  la  construcción, 
que  habían  de  ser  forzosamente  más  estrictas  en  las  facha- 
das de  los  edificios  que  en  el  decorado  interior. 

La  ampulosidad  y  extravagancia  arquitectónica  de  Tomé 
y  Churriguera,  fustigadas  sin  compasión  por  Jovellanos  y 
otros  críticos,  promovieron  la  nueva  reacción  á  favor  de  la 
pureza  de  las  formas,  á  pesar  de  lo  cual,  hay  que  reconocer 
que  entre  los  monumentos  levantados  en  España  en  aquella 
época  hay  algunos  de  mérito,  como  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Pilar  de  Zaragoza. 

VI 

Los  reyes  de  la  casa  de  Borbón  hicieron  laudables  esfuer- 
zos en  pro  de  la  cultura  del  país  y  del  adelanto  artístico,  y 
durante  el  reinado  de  Felipe  V,  siendo  Ministro  de  Estado 
el  bilbaíno  Sr.  Marqués  de  Villarías,  se  establecieron  en  Ma. 
drid  las  primeras  enseñanzas  de  la  Academia  de  Nobles  Ar- 
tes, que  se  inauguró  definitivamente  durante  el  reinado  de 
Fernando  VI. 

La  afición  á  los  tapices  era  muy  antigua  en  España,  em- 
pleándose en  el  decorado  del  palacio  de  Madrid  y  sitios  rea- 
les, de  las  Cortes  de  Aragón  y  Castilla,  y  en  las  suntuosas 
moradas  de  los  grandes  y  prelados;  entre  los  paños  más  no- 
tables figuran  las  batallas  de  Carlos  V  en  Túnez  y  la  Goleta, 
y  en  el  inventario  de  la  testamentaría  de  Carlos  II  aparecían 
nada  menos  que  600  tapices  (2),  de  Flandes,  Milán  y  Ras; 
pero  se  debió  á  Felipe  V  la  instalación  de  la  primera  fábrica 
española  sostenida  por  la  Corona,  que  fué  la  de  Santa  Bár- 

(1)  La  España  del  siglo  XIX.  Conferencia  19.*,  dada  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid, 18S6. 

(2)  Los  tapices  de  Goya,  por  D.  G.  Cruzada  Villaamil,  1870. 
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bara  de  Madrid,  para  lo  cual  trajo  de  Amberes  á  la  familia 
Vandergoten,  que  constituyó,  como  los  plateros  Arphe,  otra 
dinastía  de  artistas. 

Cruzada  Villaamil  contradice  con  fundamento  el  aserto 
de  Charles  Iriarte  (i)  al  asegurar  que  Felipe  V  introdujo  en 
España  la  afición  á  los  tapices,  aduciendo  al  efecto,  entre 
otros  comprobantes,  que  los  reyes  de  la  casa  de  Austria 
tenían  oficiales  de  tapicería,  y  recuerda  también  que  el 
cuadro  de  las  hilanderas  de  Velázquez  representa  una  fábri- 
ca de  tapices;  pero  estas  observaciones  no  rebajan  el  mérito 
que  adquirió  el  primer  Borbón  al  fundar  la  fábrica  nacional, 
tan  pronto  como  se  vió  libre  de  los  dispendios  y  azares  de  la 
guerra  de  sucesión. 

En  el  mismo  reinado  se  procuró  rehabilitar  la  industria 
española  de  la  postración  en  que  se  hallaba  sumida,  y  á 
favor  de  las  ideas  que  prevalecían  en  aquella  época,  se  dic- 
taron diferentes  pragmáticas  prohibiendo  la  introducción 
de  efectos  manufacturados  en  el  extranjero,  ofreciendo  fran- 
quicias y  exenciones  á  los  operarios  de  otros  países  é  impo- 
niéndose á  todos  los  funcionarios  públicos  civiles  y  militares 
la  obligación  de  vestirse  con  telas  y  paños  fabricados  en  el 
Reino,  con  cuyas  medidas  protectoras  coincidió  la  publica- 
ción de  leyes  suntuarias  encaminadas  á  moderar  el  lujo  (2), 
no  consintiendo  «que  se  vista  ninguna  persona  con  brocado, 
telas  ni  sedas  que  tengan  mezcla  de  oro  ni  plata,  ni  con 
bordados,  galones,  adornos  de  perlas  y  piedras  preciosas 
como  no  sean  fabricados  en  estos  reinos,  en  cuyo  caso  se  per- 
mitirán con  tal  de  que  se  usen  con  moderación.» 

VII 

Aunque  el  borrominismo  italiano  no  siguió  en  la  arquitec- 
tura los  delirios  de  nuestro  barroco,  cayó  en  igual  descré- 
dito, siendo  Fontana  y  el  abate  Juvara  los  portaestandartes 


(1)  Goya,  par  Charles  Iriarte.  París,  1867. 

(2)  Historia  general  de  España,  por  D.  Modesto  Lafuente.  Tolno  XIX. 
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de  los  preceptos  clásicos.  Fueron  llamados  á  Madrid  para 
iniciar  la  restauración  artística  el  referido  Juvara  y  Sacheti, 
á  quienes  se  encomendó  el  proyecto  y  construcción  del  Pa- 
lacio Real,  que,  apesar  de  haber  quedado  incompleto,  es 
una  de  las  mejores  residencias  reales  de  Europa;  el  general 
de  Ingenieros  Sabatini  edificó  el  Ministerio  de  Hacienda  y 
la  Puerta  de  Alcalá,  y  contribuyeron  á  rehabilitar  el  arte 
tanto  Carlier  como  algunos  otros  extranjeros.  Al  lado  de 
aquellos  maestros  desarrolló  su  talento  el  arquitecto  español 
D.  Ventura  Rodríguez,  á  quien  se  deben  los  diseños  de  las 
hermosas  fuentes  La  Cibeles  y  Las  Cuatro  Estaciones,  el 
del  Prado  y  de  multitud  de  edificios,  descritos  minuciosa- 
mente en  la  conferencia  del  Sr.  Mélida.  Le  sucedió  Villa- 
nueva,  que  selló  su  reputación  en  el  Museo  de  Pinturas, 
construido  con  el  designio  de  dedicarlo  á  Academia  de  Cien- 
cias Exactas  y  Gabinete  de  Historia  Natural. 

La  decadencia  de  la  pintura  española  impulsó  á  Carlos  III 
á  traer  de  Nápoles  al  célebre  bohemio  D.  Antonio  Mengs, 
á  quien  nombró  su  pintor  de  cámara,  encomendándole,  á 
la  par  que  la  dirección  de  las  bellas  artes,  la  instalación  é 
impulso  de  industrias  eminentemente  artísticas.  En  la  fábri- 
ca de  tapices  se  trabajó  con  pasmosa  actividad,  resintién- 
dose los  productos  del  escaso  cuidado  en  la  elección  de  dise- 
ños, de  la  rapidez  con  que  se  reproducían  y,  sobre  todo,  de 
la  falta  de  buenos  pintores  que,  apesar  del  mérito  de  Mengs, 
cayeron  en  un  amanerado  convencionalismo. 

En  el  primer  tercio  del  siglo  pasado  fundó  el  Conde  de 
Aranda  la  fábrica  de  loza  de  Alcora,  que  produjo  vajillas  muy 
bonitas,  juegos  de  te,  hermosos  medallones,  muy  buscados 
por  los  coleccionistas,  y  los  azulejos  del  convento  de  las  Des- 
calzas Reales  de  Madrid;  pero  hace  ya  algún  tiempo  que 
cesó  en  la  fabricación  de  productos  artísticos,  dedicándose 
exclusivamente  á  la  loza  ordinaria,  por  esa  fatalidad  que  ha 
presidido  en  nuestras  industrias  de  ornato. 

Carlos  III,  que  al  partir  de  Nápoles  acababa  de  dejar  ins- 
talada en  Cappo  di  Monti  una  fábrica  de  porcelana,  fundó  en 
el  Buen  Retiro  la  llamada  La  China,  poco  después  de  la  crea- 
ción en  Francia  por  Luis  XV  de  la  manufactura  del  Estado, 
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primeramente  en  Vincennes  y  más  adelante  en  Sévres.  Tra- 
jo, al  efecto,  nuestro  soberano  algunos  artistas  italianos,  y 
la  fábrica  del  Retiro  produjo  preciosos  jarrones  adornados 
con  camafeos,  centros  de  mesa,  tazas  y  jicaras  con  figuras 
pintadas,  siendo  notabilísimo  el  juego  de  café  del  Palacio 
Real;  pero  tuvimos  la  desgracia  de  que  destruyesen  los  fran- 
ceses en  1808  las  fábricas  de  porcelana  y  tapices,  quemando 
la  primera  y  convirtiendo  en  cuartel  la  de  Santa  Bárbara. 

D.  M.  Murguía  (i)  ha  explicado  recientemente  las  causas 
de  la  decadencia  de  la  estatuaria  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo pasado,  atribuyéndola  á  las  malas  condiciones  del  medio 
en  que  se  movían  los  artistas,  forzados  á  llevar  las  escultu- 
ras á  los  altares  de  gusto  churrigueresco;  pero  los  escultores 
españoles  del  reinado  de  Carlos  III  representan  un  período 
de  progreso  respecto  del  género  francés,  aplicado  á  las  fuen- 
tes de  la  Granja,  y  si  ninguno  llegó  á  manejar  el  cincel  á  la 
altura  de  Alonso  Cano,  D.  Juan  de  Mena,  director  que  fué 
de  la  Academia  de  San  Fernando,  dejó  trabajos  de  mérito, 
debiéndose  al  mismo,  á  la  par  que  algunas  obras  escultóricas 
de  las  fuentes  del  Prado  de  Madrid,  las  bellas  efigies  de  la 
iglesia  de  San  Nicolás  que  le  encomendara  el  Ayuntamiento 
de  Bilbao. 

En  las  postrimerías  del  siglo  pasado  brilló  el  genio  de 
Goya,  único  artista  que  vino  á  contener  la  ruina  del  arte  y 
de  las  industrias  de  ornato.  De  carácter  indómito  y  altanero, 
refractario  al  estudio  y  á  la  disciplina,  pero  espontáneo  y 
original,  creó  con  sus  desgarbados  brochazos  y  aguas  fuer- 
tes de  un  género  de  pintura  peculiar,  debido  á  su  gran  talento, 
pero  que  no  tuvo  imitadores  ni  llegó  á  formar  escuela. 

El  Sr.  Cruzada  Villaamil  manifiesta  que  merece  cariño  y 
simpatías  un  genio  que,  cual  diamante  entre  vidrios,  brilló 
solitario  en  época  de  deplorable  decadencia,  y  prestó  un 
valioso  servicio  cuando,  después  de  la  revolución  de  Sep- 
tiembre, fué  nombrado  inspector  de  bellas  artes  y  jefe  de  la 
comisión  de  inventarios,  al  desenterrar  entre  el  polvo  de  los 


(1)  El  arte  en  Santiago  de  Composttla  durante  el  siglo  XV1IL  Boletín  de  la 
Academia  de  la  Historia,  1892, 
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sótanos  del  Palacio  Real  255  lienzos  pintados  al  óleo,  que 
sirvieron  de  originales  para  las  fábricas  de  tapices  de  Santa 
Bárbara  y  Santa  Isabel,  entre  los  cuales  yacían  olvidados  y 
pudriéndose  43  cuadros  del  insigne  Goya. 

Fernando  VII  restableció  en  18 17  la  cerámica,  instalán- 
dola en  la  Moncloa,  en  donde  se  fabricó  porcelana  lustrosa, 
de  la  que  se  .hicieron  bonitos  jarrones  decorados  con  flores, 
figuras  y  placas  estampadas  con  chapas  de  cobre,  muriendo 
la  manufactura  al  fallecimiento  del  rey,  suceso  que  coincidió 
con  el  principio  de  la  guerra  civil  de  los  siete  años.  La  de 
tapices  tuvo  la  misma  suerte,  mereciendo  su  desarrollo  y 
vicisitudes  el  juicio  siguiente  del  Sr.  Villaamil:  «El  ani- 
moso Felipe  V  la  funda  y  establece;  el  abundoso  reinado  de 
Fernando  VI  la  impulsa  y  aumenta  considerablemente; 
Carlos  III  la  mantiene  á  aquella  altura  misma  y  le  da  un 
carácter  eminentemente  español;  Carlos  IV  la  descuida,  la 
desatiende,  la  abandona,  como  descuida  y  abandona  la  go- 
bernación de  sus  reinos;  Fernando  VII  la  hace  trabajar  por 
mandato  imperativo,  pero  sin  amor,  ni  gusto,  ni  interés 
alguno  por  el  arte;  y  la  fábrica,  á  la  manera  dé  la  llama 
que  para  extinguirse  produce  algunos  resplandores  más 
vivos,  se  mueve  y  agita  algún  tanto  para  perecer  en  el 
reinado  inmediato,  con  el  último  de  aquellos  soberanos.» 

VIII 

Las  prolongadas  perturbaciones  políticas  de  nuestro  país 
y  la  inconstancia  nacional  han  contribuido  á  que  el  Gobierno 
español  haya  abandonado  á  la  iniciativa  privada  la  dirección 
de  las  industrias  artísticas,  puesto  que  hasta  ahora  no  ha 
pasado  de  un  propósito  laudable  y  de  modestísimo  alcance 
el  proyecto  de  creación  en  San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo 
de  la  escuela  á  que  se  refiere  la  Real  orden  de  8  de  Julio  de 
1881  (1).  La  idea  iba  enlazada  á  la  restauración  del  claustro 


(1)  Memoria  del  Ministerio  de  Fomento,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  J.  Luí» 
Albared¿,  1882. 
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del  edificio,  monumento  gótico  del  siglo  XV,  y  la  instruc- 
ción había  de  consistir:  en  trabajos  de  cincelado,  embutido, 
esmalte  y  damasquinado  del  hierro;  tallas  de  madera,  mode- 
lado y  pintado  de  piezas  de  loza,  es  decir,  en  obras  exclusi- 
vamente de  mano  y  de  carácter  artístico,  ajenas  al  empleo 
de  maquinaria.  No  aplaudimos  que  se  escogiese  para  centro 
de  enseñanza  una  ciudad  como  Toledo,  que  vive  de  sus  re- 
cuerdos, porque  en  donde  no  hay  capitales  ni  ambiente  in- 
dustrial, no  encontrarían  porvenir  los  artífices,  de  manera 
que,  de  prosperar  el  pensamiento,  hubiese  convenido  tras- 
plantar la  escuela  á  sitio  más  adecuado;  pero  es  lo  cierto 
que  continúan  nuestros  Gobiernos  en  un  retraimiento  com- 
pleto en  materia  de  arte  aplicado  á  la  industria,  que  coinci- 
de precisamente  con  los  impulsos  que  recibe  del  poder  cen- 
tral en  Francia,  Prusia,  Sajonia,  Baviera,  Dinamarca, 
Holanda,  Rusia,  etc  ,  en  cuyos  países  se  esfuerzan  por  el 
perfeccionamiento  de  las  manufacturas  artísticas  nacionales, 
como  medio  de  educación  muy  eficaz  para  mantener  el  rango 
conquistado  en  tan  importante  materia. 

Este  constraste  resulta  más  extraño,  porque  coincide,  se- 
gún hemos  dicho,  con  el  renacimiento  en  España  de  las  ar- 
tes bellas,  que  han  florecido  á  pesar  de  todas  las  vicisitudes 
políticas,  á  medida  que  se  ha  desarrollado  la  riqueza  del  país, 
que  si  no  es  grande  comparada  con  la  de  otras  naciones, 
supera  considerablemente  á  la.  que  encerraba  durante  los 
siglos  pasados. 

El  acrecentamiento  rápido  de  la  capital  y  de  las  ciudades 
más  importantes  del  Reino  ha  ofrecido  algún  campo  á  los 
trabajos  arquitectónicos,  principalmente  en  los  edificios  pro- 
movidos por  particulares  ó  sociedades,  pues  la  constante  pe- 
nuria del  Tesoro  mantiene  los  edificios  públicos  españolea 
en  el  estado  más  lamentable;  pero  el  arte  moderno  aplicado 
á  la  construcción  se  resiente  de  alguna  vaguedad,  por  care- 
cer de  un  carácter  determinado,  y,  en  España,  de  otras  defi- 
ciencias que  hemos  de  señalar. 

Cada  nación  se  reconcentra  dentro  de  sí  misma,  volvien- 
do al  sistema  proteccionista  para  sus  industrias,  y  la  paz 
armada  promueve  corrientes  de  patriotismo  que  se  traducen 
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no  sólo  en  una  noble  emulación,  sino  en  tendencias  cada  día 
más  acentuadas  á  la  restauración  del  arte  nacional.  Alema- 
nia, que  se  inspiraba  hasta  mediados  del  siglo  en  el  Renaci- 
miento italiano  y  francés,  ha  vuelto  con  decisión  desde  sus 
victorias  á  las  tradiciones  nacionales  de  los  siglos  XVI 
y  XVII,  y  aun  los  críticos  franceses  reconocen  los  éxitos  al- 
canzados en  los  suntuosos  edificios  modernos  de  Berlín.  Vie- 
na  se  ha  transformado  durante  los  últimos  veinticinco  años, 
siendo  la  grandiosidad  el  carácter  saliente  de  sus  lujosas 
construcciones,  que  recuerdan  el  Renacimiento  italiano  y 
alemán,  así  como  el  estilo  gótico;  Rusia,  que  se  había  vali- 
do de  arquitectos  extranjeros,  ha  retrocedido  con  entusiasmo 
á  la  restauración  del  arte  moscovita;  Hungría,  á  sus  tradi- 
ciones populares;  Inglaterra,  al  estilo  de  la  reina  Ana  y  al 
ojival,  y  los  franceses  á  este  mismo  género,  á  sus  buenos 
modelos  del  Renacimiento  y  del  siglo  pasado;  de  modo  que, 
si  no  se  han  creado  nuevas  formas  arquitectónicas,  su  acer- 
tada combinación  ha  producido,  con  la  mayor  libertad  en  las 
concepciones,  los  hermosos  edificios  modernos  que  admira- 
mos en  Alemania,  Austria  y  Francia. 

La  industria  y  la  ciencia  han  dado  pasos  de  gigante,  y 
del  empleo  acertado  de  las  combinaciones  hechas  con  el 
acero  y  los  materiales  nuevos  ó  perfeccionados,  unido  á  la 
amalgama  del  arte  del  ingeniero  y  del  arquitecto,  se  espera 
resulten  formas  originales.  En  la  última  Exposición  de  París, 
las  gigantescas  armaduras  de  la  galería  de  máquinas  artísti- 
camente decoradas;  la  estructura  metálica  de  los  palacios  de 
bellas  artes  y  de  las  artes  liberales  con  su  fábrica  de  piedra 
artificial;  las  elegantes  vidrieras  de  colores,  los  preciosos 
productos  cerámicos,  la  magnífica  cúpula  central  con  sus 
dorados  nervios  y  azulejos  esmaltados,  y  los  variados  pabe- 
llones de  las  diversas  naciones,  demostraron  que  el  consor- 
cio del  arte  y  de  la  ciencia  se  abre  camino,  y  que  la  arqui- 
tectura moderna  encuentra  en  los  nuevos  productos  indus- 
triales elementos  de  ornato  que  descubren  amplios  horizontes 
para  su  íuturo  desenvolvimiento. 

Entre  las  bellas  artes  españolas,  la  que  ha  experimentado 
un  renacimiento  más  visible  desde  la  promulgación  del  Es- 
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tatuto  es  sin  disputa  la  pintura.  «Quítese  al  escultor  Álvarez 
Cubero — dice  Ossorio  y  Bernard  (1), — y  en  los  comienzos 
del  siglo  encontramos  al  arte  español  siguiendo  torpemente 
el  estilo  académico  de  Francia,  que  se  manifiesta  en  el  vasa- 
llaje y  frialdad  de  las  producciones.  Alenza,  Tejeo  y  Elbo 
dan  vida  á  escuelas  que  se  creían  muertas,  el  fecundo  é  im- 
petuoso Villaamil  revela  su  inagotable  numen  en  los  800 
cuadros  al  óleo  debidos  á  su  pincel,  y  Esquivel,  Madrazo  y 
Ribera  ponen  los  jalones  y  sirven  de  maestros  á  la  nueva 
generación.» 

Durante  el  reinado  de  Isabel  II,  se  amplía  y  reorganiza  la 
enseñanza  de  las  bellas  artes;  se  forma  el  Museo  Nacional 
de  Pintura  y  Escultura,  con  los  lienzos  procedentes  de  las 
extinguidas  órgenes  religiosas  y  de  los  reales  sitios;  se  com- 
pran por  el  Estado  algunos  cuadros  y  estatuas;  se  envían 
pensionados  á  Roma,  mediante  oposición;  se  celebran  expo- 
siciones nacionales  que  ofrecen  el  público  galardón  á  los  ar- 
tistas de  mérito,  y  este  ambiente  que  rodea  á  las  produccio- 
nes pictóricas  españolas,  la  modesta  protección  que  empie- 
zan á  encontrar  los  jóvenes  de  talento,  y  los  estímulos  de  la 
emulación  que  les  impulsan  por  el  camino  de  la  gloria,  hacen 
que  surja  una  pléyade  de  brillantes  pintores,  como  Gisbert, 
que  traza  el  patético  cuadro  de  los  Comuneros;  Casado,  las 
glorias  de  Bailén;  Sanz,  los  náufragos  de  Gibraltar;  Palma- 
rolli,  la  Capilla  Sixtina,  y  Rosales,  el  testamento  de  Isabel 
la  Católica,  con  quienes  queda  restaurada  la  escuela  espa- 
ñola, que  cuenta  después  con  muchos  artistas  de  valía,  como 
lo  demuestran  los  éxitos  alcanzados  en  las  Exposiciones  de 
París  de  1867  y  1878,  en  las  de  Viena  y  Munich,  y  muy  es- 
pecialmente el  gran  diploma  de  honor  otorgado  reciente- 
mente á  Pradilla  en  la  capital  del  imperio  austro-húngaro. 

La  escultura  va  adquiriendo  también  carta  de  naturaleza 
en  nuestra  patria  con  Oms,  Benlliure,  Querol,  los  dos  Vall- 
mitjana,  Suñol,  Mélida,  etc.,  y  se  mantiene  la  de  figuras  de 
pasta  pintada  de  Málaga,  Granada  y  Valencia.  En  este  gé* 


(1)  Renacimiento  del  arte  de  la  pintura  en  España,  por  D.  Manuel  Ossorio  y 
Bernard. 
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ñero  hay,  según  Mr.  Viardot,  verdaderos  artistas  de  inago- 
table variedad  en  los  detalles  y  de  una  verdad  admirable,  en 
cuyos  trabajos  sólo  se  puede  tachar  el  color,  que  les  da  as- 
pecto de  figuras  de  cera. 

La  protección  dispensada  á  la  pintura  ha  sido  muy  con- 
veniente para  que  nuestra  patria  despertase  del  letargo  en 
que  se  hallaban  sumidas  las  artes  bellas;  pero  en  virtud  de 
la  inercia  que  caracteriza  á  la  idiosincrasia  nacional,  cuando 
se  toma  en  España  un  derrotero  determinado  se  persevera 
indefinidamente,  sin  preocuparse  del  mundo  exterior  ni  pa- 
rarse á  meditar  si  hay  razones  que  justifiquen  los  cambios  de 
rumbo.  Esto  nos  sucede  en  materia  de  enseñanza,  cuyos 
métodos  han  quedado  anticuados,  y  ocurre  también  en  todo 
1c  relacionado  con  las  industrias  artísticas,  cuyo  desarrollo 
ha  producido  en  los  últimos  años  una  revolución  completa 
en  ios  países  adelantados,  á  fin  de  explotar  con  provecho  el 
rice  y  productivo  filón  de  las  manufacturas,  porque  son  con- 
tados los  mortales  que  pueden  alhajar  sus  viviendas  con  bue- 
nos cuadros,  y  en  cambio,  son  innumerables  los  que  procu- 
ran embellecerlas  con  objetos  de  arte  más  ó  menos  costosos, 
y  nuestros  pi opósitos  se  encaminan,  según  hemos  dicho,  á 
(señalar  el  can  ino  que  debe  emprender  con  decisión  la  na- 
ció! española  para  salir  del  atraso  en  que  se  encuentra,  sal- 
v  o  honrosas  excepciones,  respecto  de  las  industrias  artísticas. 

Pablo  de  Alzóla  y  Minondo. 
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La  causa  ocasional  y  primitiva  que  suscitó  en  España  la 
cuestión  social,  cuando  aún  nadie  se  ocupaba  de  ella  en  Eu- 
ropa, y  que  concitó  el  odio,  cada  vez  más  enconado,  fué  la 
supresión  de  las  comunidades  religiosas  y  la  desamortización 
y  venta  de  sus  bienes. 

Ya  hemos  dicho  que  el  clero  regular  poseía  casi  dos  terce- 
ras partes  de  la  propiedad  territorial,  así  rústica  como  urba- 
na, inclusos  los  bienes  de  las  monjas.  Estas  fincas  eran 
extensas  y  bien  cuidadas,  y  daban  pingües  utilidades,  por 
más  que  los  frutos  no  alcanzasen,  por  punto  general,  precios 
muy  elevados,  y  los  arrendamientos  y  alquileres  eran  suma- 
mente modestos;  circunstancia  peculiar  también  de  la  pro- 
piedad particular,  lo  que  hacía  que  la  riqueza  pública  no 
fuese  grande,  aunque  sí  efectiva  y  segura,  y  la  tributación  al 
Estado  sumamente  corta  y  soportable. 

Los  bienes  de  las  comunidades  religiosas  tenían  muchos 
envidiosos  que  ambicionaban  poseerlos.  Divulgando  hábil- 
mente la  idea  que  ya  hemos  indicado,  de  que  eran  bienes  de 


(i)    Véase  la  página  259  de  este  tomo. 
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manos  muertas,  útiles  sólo  para  sostener  gente  baldía  é  inser- 
vible, y  que  repartidos  entre  la  generalidad  de  los  ciudadanos 
aumentarían  extraordinariamentelariqueza  pública  y  la  pros- 
peridad de  la  Nación,  logróse  que  aquella  idea  fuese  gene- 
ralmente admitida  y  se  dispusiese  el  gran  golpe. 

Ayudó  mucho  para  realizarla  la  situación  política  domi- 
nante. A  la  muerte  de  Fernando  VII,  en  1833,  el  país,  casi 
en  masa,  estaba  impregnado  del  espíritu  liberal,  y  pedíanse 
por  todas  partes,  con  el  mayor  entusiasmo,  reformas  y 
libertades. 

Esta  situación  y  estas  aspiraciones  tenían  naturalmente 
sus  antagonistas,  que  eran  la  gente  rancia,  apegada  al  par- 
tido absolutista,  y  todos  los  que  temían  perder  en  un  cam- 
bio radical  su  influencia  y  su  fortuna. 

D.  Carlos  María  Isidro  de  Borbón,  hermano  mayor  del 
difunto  rey,  apoyándose  en  la  Ley  Sálica,  dominante  en  la 
antigua  monarquía  francesa,  introducida  en  España  á  la 
entronización  de  los  Borbones  y  abolida  después,  por  no 
estar  conforme  con  los  venerandos  usos  y  leyes  de  Castilla, 
creía  tener  un  indiscutible  derecho  al  Trono,  y  se  le  dispu- 
taba á  su  sobrina  la  niña  Isabel  II,  recientemente  ele- 
vada á  él. 

Apoyado  en  semejante  derecho  y  valiéndose  de  los  gran- 
des recursos  que  poseía  y  de  los  muchos  que  le  proporcio- 
naban sus  numerosos  partidarios,  llevó  las  cosas  al  extremo 
de  disputar  el  mencionado  Trono  con  el  auxilio  de  las  ar- 
mas, alzándose  en  una  sublevación  que,  iniciada  en  las 
Provincias  Vascongadas,  aquel  país  tan  libre,  aunque  tan 
apegado  y  fanático  á  su  absolutismo  foral,  no  tardó  mucho 
en  propagarse  á  casi  todos  los  puntos  de  España  y  en  parti- 
cular á  Navarra,  Alto  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  en  que 
tenían  muchos  partidarios  las  ideas  absolutistas. 

No  discutiremos  aquí  quién  tenía  mejor  derecho  de  los  dos 
contendientes  en  sus  pretensiones.  Esto  no  conviene  á  nues- 
tro propósito,  y  jamás  nos  hemos  mezclado  en  los  asuntos  de 
los  reyes,  sino  cuando  vulneran  y  perjudican  los  intereses 
de  los  pueblos. 

El  partido  isabelino  contestó  al  reto  del  carlista  y  se  enta- 
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bló  la  lucha,  que  debía  durar  siete  años;  lucha  tenaz  y  san- 
grienta que  despobló  y  empobreció  al  país  mucho  más  de  lo 
que  se  encontraba,  aunque  le  proporcionó  la  adopción  de 
ideas  nuevas  y  el  desarrollo  de  grandes  proyectos  que,  te- 
niendo  su  solución  en  el  porvenir,  habían  de  llevar  la  Espa- 
ña á  un  estado  de  prosperidad  tan  brillante  como  ficticia,  se- 
gún la  experiencia  ha  demostrado. 

La  Regente  María  Cristina,  no  obstante  gobernar  una  mo- 
narquía absoluta  y  hallarse  muy  poco  dispuesta  á  hacer  con- 
cesiones, tuvo  que  ceder  á  la  necesidad  y  caer  del  lado  de  los 
liberales;  porque  no  quería  que  su  hija  perdiese  la  corona,  ni 
renunciar  ella  á  las  magníficas  esperanzas  que  había  conce- 
bido y  que  tan  cumplidamente  realizó. 

Llamando  al  Ministerio  los  hombres  de  la  peor  especie  que 
pudo  encontrar, — cualeseran  los  pertenecientes  al  partido  mo- 
derado, que  siempre  ha  echado  á  perder  todo  lo  en  que  ponía 
mano,  creando  dificultades  y  complicaciones,  tiranizando  á 
los  mismos  de  quienes  tenían  necesidad  de  valerse,  y  no 
dando  gusto  á  nadie, — la  Regente,  por  su  consejo,  dio  á  la 
Nación  algunos  asomos  de  libertad.  Armáronse  las  milicias 
populares;  reuniéronse  unas  abigarradas  Cortes  formadas  con 
elementos  aristocráticos,  y  publicóse  un  remedo  de  Carta 
constitucional  tan  raquítico  como  inútil . 

El  clero  regular  se  declaró  desde  luego  acérrimo  partida- 
rio del  Pretendiente  D.  Carlos.  No  podía  ser  amigo  del  par- 
tido liberal  porque  conocía  el  odio  que  éste  le  profesaba, 
significado  por  los  horribles  asesinatos  del  mes  de  Julio 
de  1834.  Los  frailes  eran  riquísimos,  y  las  arcas  de  los  con- 
ventos estaban  repletas  de  dinero.  Como  desde  que  se  indicó 
la  supresión  de  las  comunidades  hasta  que  se  efectuó  medió 
bastante  tiempo,  pudo  ponerse  en  salvo  aquel  enorme  capital- 
Una  gran  parte  fué  trasladada  con  mucho  secreto  al  extranje- 
ro; otra  se  depositó  en  poder  de  personas  de  confianza,  y  al- 
gunas sumas  se  enterraron  en  las  huertas  y  subterráneos,  con 
esperanza  de  un  posible  regreso,  como  en  otras  épocas  había 
sucedido.  Pero  la  parte  más  principal  se  remitió  al  cuartel 
general  de  D.  Carlos  que,  merced  á  tan  poderoso  auxilio,  lo- 
gró en  muy  poco  tiempo  poner  en  pie  de  guerra  un  respe- 
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table  ejército  que  dió  bastante  que  hacer  á  los  cristinos. 

La  supresión  de  las  comunidades  tuvo  un  alto  fin  político, 
no  muy  mal  comprendido,  á  más  del  deseo  de  poner  en  cir- 
culación la  enorme  masa  de  sus  bienes.  Supúsose,  no  sin  ra- 
zón, que,  el  consentir  á  los  frailes  permanecer  en  la  situación 
en  que  se  encontraban,  era  autorizar  una  conspiración  per- 
manente y  mantener,  por  sus  recursos  materiales  y  la  gran 
influencia  que  ejercían  sobre  infinitas  personas,  una  activa 
propaganda  en  favor  del  Pretendiente,  que  acaso  pudiera  lle- 
varle al  triunfo.  De  aquí  la  necesidad  de  expulsarlos  de  sus 
centros  y  diseminarlos  por  sitios  donde  no  pudieran  comuni- 
carse ni  reunirse  fácilmente. 

La  supresión  se  llevó  á  efecto  en  1836,  siendo  Ministro 
D.  Juan  Álvarez  Mendizábal,  jefe  del  partido  progresista,  el 
más  avanzado  de  aquella  época  y  que  tan  efímera  existencia 
tuvo  siempre  las  pocas  veces  que  ha  ocupado  el  poder.  La 
exclaustración  fué  tan  rápida  como  mal  dirigida.  Lanzóse  de 
sus  conventos  á  los  frailes  de  todas  las  órdenes  religiosas  sin 
permitirles  llevar  más  que  el  dinero,  ropas  y  cortos  efectos 
de  su  propiedad  particular,  marchándose  cada  cual  donde 
quiso  ó  donde  pudo  refugiarse. 

Una  nube  de  comisionados  se  extendió  inmediatamente 
por  toda  España,  no  obstante  la  guerra  civil  que  la  desola- 
ba, para  incautarse  de  los  bienes  del  clero,  así  rústicos  como 
urbanos;  de  las  alhajas,  ornamentos,  cuadros,  imágenes  y 
demás  riquezas  artísticas  que  se  encerraban  en  los  monas- 
terios. La  mayor  parte  de  estos  comisionados  era  gente 
ignorante  é  inepta,  cuyo  nombramiento  debían  al  favor  de 
un  Ministro,  de  un  Jefe  político,  como  entonces  se  titulaban 
los  Gobernadores  de  provincias,  y  á  veces  hasta  al  simple 
influjo  de  un  alcalde  de  monterilla,  y  que  desempeñaron  su 
cometido  del  peor  modo  que  cada  cual  pudo  y  supo,  aun- 
que no  descuidando  su  propio  interés,  valiéndose  del  ba- 
rullo y  desbarajuste  que  reinaba,  haciendo  toda  clase  de 
negocios  escandalosos  y  abusivos;  y  comisionado  hubo  de 
humilde  condición  y  escasos  recursos  que  se  creó  una  pin- 
güe fortuna,  aumentada  luego  con  la  usura  y  otros  re- 
probados manejos,  y  cuyos  herederos,  que  hoy  día  subsisten, 
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constituyen  una  de  las  familias  más  poderosas  de  España. 

Á  causa  de  la  precipitación  con  que  todo  se  practicaba  y 
de  la  ligera  fiscalización  de  los  actos  de  los  comisionados,  los 
inventarios  se  hacían,  Dios  sabe  cómo,  y  el  visto  bueno  del  Mi- 
nistro y  delegados  de  la  Hacienda  ó  jefe  de  la  provincia  bas- 
taba para  autorizarlos.  Había  tanto,  que  cada  cual  podía  re- 
tirar lo  que  le  era  posible  y  dejar  un  considerable  remanente 
para  el  Estado,  el  cual  perdió  grandes  valores  de  las  manos 
muertas  f  que  fueron  á  perderse  y  á  fundirse  en  otras  manos 
vivas  y  ágiles. 

Pronto  se  vieron  los  conventos  despojados  de  cuanto  con- 
tenían. Alhajas,  ornamentos  de  incalculable  valor,  cuadros, 
imágenes  y  retablos  y  altares  de  maravilloso  trabajo  y  otras 
joyas  artísticas  que  habían  costado  inmensos  capitales,  todo 
fué  arrancado  de  su  lugar  y  hacinado  en  los  depósitos  crea- 
dos al  efecto  en  las  respectivas  provincias,  y  en  cuyos  loca- 
les nada  adecuados,  húmedos  y  estrechos,  los  objetos  se  de- 
terioraban con  suma  facilidad.  Respecto  á  las  alhajas,  joyas 
y  relicarios  de  inapreciable  mérito  artístico,  no  se  tuvo  para 
nada  en  cuenta  esta  circunstancia,  atendiendo  sólo  al  valor 
intrínseco  de  la  plata,  oro  y  piedras  preciosas,  y  vendiéndo- 
lo todo  como  les  pareció  al  Ministro  y  á  sus  adláteres. 

Por  lo  que  toca  á  la  riqueza  encerrada  en  las  librerías  y 
archivos  de  los  monasterios,  aunque  los  comisionados  hubie- 
sen sido  personas  instruidas  en  ciencias  y  literatura,  ni  tenían 
tiempo  ni  querían  entretenerse  en  examinar  libróles  y  papelu- 
chos, como  muchos  de  ellos  decían.  Sacáronse,  pues,  de  las 
estanterías  libros  y  legajos,  cargando  carretadas  de  ellos  sin 
cuenta  y  sin  examen,  sepultándolos  en  infectas  cuevas,  don- 
de no  tardaban  en  pudrirse,  ó  vendiéndolos  al  peso  como 
papel  viejo  en  las  salchicherías  y  tiendas  de  comestibles.  Así 
desaparecieron  preciosos  códices  y  libros  incunables  que  re- 
presentaban una  fortuna,  salvándose  algunos  por  la  casuali- 
dad de  caer  en  manos  de  personas  inteligentes,  que  los  ad- 
quirieron á  bajo  precio;  pero  la  inmensa  mayoría  terminó  su 
existencia  desencuadernados,  deshechos  y  destinados  á  en- 
volver garbanzos  y  pimentón. 

En  Madrid  se  libró  de  la  devastación  general,  aunque  no 
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de  la  sustracción  de  varias  obras  importantes,  que  constan 
en  los  índices  y  no  se  hallan  en  las  estanterías,  la  rica  y  co- 
piosa librería  de  los  Jesuítas,  situada  en  el  Colegio  Imperial 
de  San  Isidro,  y  que  hoy  constituye  la  biblioteca  de  la  facul- 
tad de  Filosofía  y  letras.  Y  se  salvó  porque  su  ruina  hubie- 
ra sido  una  mengua  de  nuestro  siglo  y  un  crimen  de  lesa  ci- 
vilización. 

Donde  resultó  más  difícil  hacer  negocios  reprobados  fué 
en  la  incautación  de  fincas  rústicas  y  urbanas,  porque  no  era 
fácil  meterse  una  casa  ó  una  parcela  de  terreno  en  el  bolsi- 
llo, y  además,  y  especialmente  en  los  pueblos,  hasta  en  los 
más  pequeños,  todos  conocían  las  fincas  de  las  comunidades 
y  hubieran  denunciado  las  ocultaciones.  Lo  único  que  pudo 
hacerse,  y  diéronse  algunos  casos,  fué  ponerse  de  acuerdo 
comisionados  y  agrimensores  para  indicar  menores  límites  á 
las  fincas,  á  fin  de  suponerlas  menor  valor,  y  luego,  en  con- 
nivencia con  los  compradores,  obtener  considerables  ven- 
tajas. 

Formáronse  listas  y  relaciones  juradas — muchas  de  ellas 
en  falso — de  todas  las  fincas  existentes  en  España;  y  hoy 
día  asombra  el  número  que  consignan  las  columnas  de  los 
Boletines  oficiales  de  ventas  de  bienes  nacionales. 

Las  fincas  urbanas  fueron  objeto  de  la  predilección  de  los 
compradores?,  como  las  de  más  seguro  porvenir  y  de  más 
considerables  rendimientos;  presunción  que  el  tiempo  se  en- 
cargó de  acreditar.  Las  propiedades  rústicas  empezaron  lue- 
go á  ser  muy  solicitadas,  porque,  además  de  su  buena  clase 
y  situación,  estaban  perfectamente  cultivadas  y  rendían 
bastantes  productos.  En  cuanto  álos  grandes  edificios  destina- 
dos á  conventos,  unos  fueron  dedicados  á  cuarteles,  en  otros 
se  establecieron  fábricas,  talleres,  almacenes  y  aun  alguno 
que  otro  teatro.  Varios  fueron  derribados  para  construir  pla- 
zas y  mercados,  y  sobre  las  ruinas  de  los  situados  en  calles 
principales  se  edificaron  espaciosas  y  lujosas  casas  y  magnífi- 
cos palacios,  cuyo  valor  ha  ido  adquiriendo  progresivamente 
proporciones  extraordinarias. 

Más  triste  suerte  cupo  á  los  monasterios  sitos  en  despo- 
blado, porque,  no  obstante  el  exigió  precio  que  se  les  asig- 
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naba,  nadie  quería  comprarlos,  porque  no  sabía  qué  hacer- 
se de  ellos,  utilizándose  sólo  las  extensas  y  bien  cultivadas 
huertas  que  los  circuían.  Quedaron,  pues,  para  abrigo  de 
gente  perdida  y  vagabundos  que  carecían  de  domicilio,  los 
cuales  arrancaban  rejas,  puertas,  ventanas,  altares  y  hasta 
los  órganos,  donde  habían  quedado,  para  útilizarse  de  su 
valor  ó  hacer  leña  en  el  invierno.  Después,  aquellos  edificios 
se  convirtieron  en  guarida  de  animales  y  reptiles  inmundos, 
y  el  abandono  y  la  inclemencia  del  tiempo  se  encargaron  de 
convertirlos  en  ruinas,  que  tampoco  se  quedaron  sin  vender, 
cuando  el  afán  de  adquirir  la  propiedad  se  desarrolló  por  to- 
das partes.  ¡Jamás  se  ha  visto  semejante  desolación! 

Á  las  monjas  también  se  las  despojó  de  sus  bienes  y  alha- 
jas y  ornamentos  preciosos,  no  dejándoles  más  que  lo  indis- 
pensable para  la  celebración  del  culto  divino.  Túvose,  sin 
embargo,  la  consideración  de  no  lanzarlas  de  sus  asilos,  y 
permanecieron  en  sus  conventos,  excepto  las  que  quisieron 
voluntariamente  exclaustrarse.  Mas  para  utilizarse  de  los 
edificios  se  marcó  el  número  de  religiosas  que  habían  de  for- 
mar la  comunidad  de  una  orden,  y  cuando  no  llegaban  al 
cupo  las  que  residían  en  una  casa,  se  las  obligaba  á  desalo- 
jarla y  pasar  á  vivir  á  otra,  donde  hubiera  número  suficien- 
te. Prohibióselas  terminantemente  admitir  nuevas  novicias 
ni  verificar  profesiones. 

Estas  arbitrarias  y  violentas  medidas  causaron  un  profun- 
do disgusto  é  intenso  dolor,  no  sólo  á  las  almas  piadosas, 
sino  hasta  muchos  hombres  de  ideas  harto  avanzadas,  que 
calificaron  el  acto  de  inicuo  despojo,  y  este  nombre  le  estuvo 
bien  aplicado;  porque  admitido  el  dudoso  principio  del  dere- 
cho de  propiedad,  nadie  tiene  derecho  de  quitar  á  otro  lo 
que  posee,  y  con  la  misma  razón  que  se  despojó  á  las  co- 
munidades religiosas  de  sus  bienes,  pudo  arrebatarse  á  la 
poderosa  aristocracia  española  los  que  poseía,  y  cuya  le- 
gitimidad es  harto  problemática,  por  proceder  del  pillaje  del 
tiempo  de  las  conquistas  y  de  las  donaciones  regias. 

El  mal  precedente  quedó  sentado,  y  tal  vez  algún  día  se 
utilice. 

El  Gobierno  comprendió  todo  lo  arbitrario  é  injusto  de  su 
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conducta,  y  como  débil  compensación  de  lo  que  quitaba, 
concedió  una  pensión  á  los  frailes  exclaustrados  y  á  las  mon- 
jas en  clausura;  pero  tan  exigua  y  tan  mal  pagada,  por  los 
atrasos  que  empezaron  á  sufrir  las  clases  pasivas,  que  no  im- 
pidió á  los  religiosos  ancianos  é  inútiles  pedir  limosna,  y  á 
las  monjas  tener  que  vivir  del  trabajo  de  sus  manos. 

Con  esto  se  cargó  el  presupuesto  de  gastos  de  la  Nación 
de  un  considerable  gravamen,  y  se  abrió  la  serie  de  gastos 
inútiles,  que  luego  han  seguido  sin  interrupción,  llamando  á 
la  próxima  bancarrota. 

Cierto  es  que  se  suprimieron  los  diezmos;  pero  esta  contri- 
bución era  soportable  por  estar  sujeta  á  las  eventualidades 
del  tiempo,  al  paso  que  las  contribuciones  directas  han  de  pa- 
garse sean  los  años  escasos  ó  abundantes  en  cosechas. 

La  Santa  Sede  reclamó  enérgicamente  contra  aquella  de- 
terminación; pero  como  sus  reclamaciones  fueron  desaten- 
didas, rompió  las  relaciones  con  el  Gobierno  español;  rela- 
tiones  que  tardaron  algunos  años  en  reanudarse  y  bajo  con- 
diciones harto  onerosas. 

La  desamortización  de  los  bienes  de  los  regulares  produ- 
jo más  tarde  la  de  los  bienes  de  la  Iglesia  secular,  capella- 
nías, hermandades  y  obras  pías,  y  por  fin  la  de  los  bienes 
de  propios  ó  comunales  de  los  pueblos,  sin  ocasionar  más 
beneficio  que  enriquecer  á  unos  cuantos  y  recargar  los  pre- 
supuestos. 

VII 

La  venta,  ó  más  bien  el  regalo  de  los  bienes  nacionales,  se 
verificó  de  la  manera  más  desastrosa  que  pudiera  imaginarse. 

Díjose  en  un  principio  que  el  pensamiento  del  gran  des- 
amortizador  Mendizábal  había  sido  dividir  aquella  importante 
masa  de  bienes  en  pequeñas  parcelas,  para  facilitar  su  adquisi- 
ción á  los  vecinos  poco  acomodados  de  los  pueblos  y  hacer 
á  todos  propietarios.  Este  era  un  pensamiento  tan  útil  como 
democrático;  pero  luego  se  dijo  que  resultaba  impractica- 
ble por  la  extensión  de  muchas  fincas  de  difícil  división,  por 
la  diferencia  de  las  tierras  y  vario  estado  de  su  cultivo;  pero 
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la  verdadera  causa  de  no  realizarse  tal  pensamiento  fué  la 
mala  fe  y  rivalidad  de  los  ricachuelos  de  los  lugares,  que  que- 
rían acapararlo  todo,  y  temían  que  si  los  pobres  llegaban  un 
día  á  convertirse  en  modestos  propietarios,  pudieran  tam- 
bién llegar  un  día  á  enriquecerse  y  á  parangonarse  con  ellos. 

Los  bienes  nacionales  rústicos  y  urbanos,  tasados  á  bas- 
tante bajo  precio,  se  sacaban  á  pública  subasta  y  adjudica- 
ban al  mejor  postor.  Aunque  para  dar  algunos  visos  de  lega- 
lidad al  acto,  los  remates  tenían  lugar  en  la  corte  y  respec- 
tivas capitales  de  provincia,  nunca  faltaban  abusos,  tratos  y 
connivencias. 

Rematada  la  finca  y  con  solo  la  garantía  de  un  simple 
fiador  cualquiera,  y  otorgada  la  correspondiente  escritura  de 
venta,  entregábase  el  predio  al  comprador,  que  al  punto  en- 
traba en  posesión. 

Si  se  abonaba  el  precio  al  contado  y  en  metálico,  se  obte- 
nía una  notable  bonificación,  ó  si  no,  podía  pagarse  en  pla- 
zos anuales  y  en  papel  de  la  deuda  del  Estado.  Por  esta 
causa  llegó  á  ponerse  en  circulación  una  enorme  cantidad 
de  títulos,  que  antes  eran  casi  desconocidos  y  se  hallaban 
arrinconados  y  sin  curso,  en  poder  de  alguna^  personas  que 
hicieron  excelentes  negocios,  por  la  inesperada  alza  que 
tuvo  el  valor  del  mencionado  papel. 

Con  tales  seguridades  para  el  pago,  muchos  miserables 
que  no  poseían  un  real  se  hicieron  dueños  de  fincas,  espe- 
cialmente urbanas,  pagando  los  plazos  anuales  con  el  pro- 
ducto de  las  mismas.  Otros,  usando  del  derecho  que  la  ley 
de  ventas  concedía,  y  ante  el  temor  de  las  eventualidades 
de  una  reacción  parecida  á  las  de  1814  y  1823,  muy  posible 
en  la  comprometida  lucha  civil  que  desolaba  el  país,  cedían 
sus  propiedades  á  los  que  tenían  deseos  de  ellas,  mediante 
el  pago  de  regulares  primas.  De  este  modo  se  adquiría  dine- 
ro, y  á  poca  costa  se  improvisaban  fortunas,  que  iban  au- 
mentándose á  favor  de  la  usura,  del  agio,  de  contratas  one- 
rosas para  los  públicos  intereses  y  de  los  reprobados  mane- 
jos que  tanta  perfección  han  ido  sucesivamente  adquiriendo 
en  este  desgraciado  país. 

Con  la  aparición  del  papel  del  Estado  en  el  terreno  mer- 
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cantil  empezó  el  crédito  á  tomar  grandes  vuelos.  La  Bolsa, 
ó  casa  de  contratación,  que  antes  se  decía,  tomó  mucho  incre- 
mento, y  los  banqueros,  comerciantes  y  agentes  empezaron 
á  hacer  en  grande  ó  pequeña  escala  negocios  más  ó  menos 
legítimos,  como  préstamos,  cambios,  giros  sobre  plazas  na- 
cionales y  extranjeras,  y  aun  jugadas  de  azar  que,  enrique- 
ciendo á  unos,  arruinaban  á  otros,  empezando  á  contarse 
por  millones  nominales  lo  que  antes  se  hacía  por  reales 
efectivos. 

Aunque  los  poseedores  de  los  bienes  eclesiásticos  los  ha- 
bían adquirido  casi  regalados,  quisieron  sacar  de  ellos  el  más 
pronto  y  seguro  resultado.  Los  alquileres  de  las  casas  en  las 
grandes  y  medianas  poblaciones  y  los  arriendos  de  los  pre- 
dios rurales  se  elevaron  al  duplo,  triple  y  posteriormente, 
como  hoy  sucede,  al  cuádruplo  del  precio  que  antes  tenían. 
Las  casas  nuevas,  construidas  según  las  exigencias  del  gusto 
moderno,  alcanzaban  un  valor  fabuloso.  El  lujo  empezaba  á 
tomar  colosales  proporciones;  todos  los  artículos  adquirían 
extraordinaria  subida,  y  la  vida  se  hizo  imposible  en  Madrid 
y  otras  grandes  poblaciones  para  las  clases  pobres  y  jorna- 
leras, y  muy  penosa  para  las  modestas  y  laboriosas,  porque 
no  se  aumentaban  los  pequeños  sueldos  ni  los  jornales.  Sólo 
los  ricos,  en  particular  los  improvisados,  podían  gastar  y  triun- 
far; para  ellos  era  todo,  originándose  de  este  repentino  cam- 
bio y  desigualdad  de  fortunas  la  prevención  y  el  odio  de  los 
desgraciados  contra  los  dichosos.  Fenómeno  que  empezaba 
á  manifestarse  en  toda  Europa;  aunque  aquel  odio  era  im- 
potente por  el  pronto,  porque  el  capital  y  el  dinero  se  consi- 
deraban como  los  dueños  y  árbitros  del  mundo. 

El  aumento  de  riqueza  produjo  un  cambio  radical  en  los 
usos  y  costumbres  públicas  y  privadas  de  la  sociedad,  y  ya 
nadie  vivía  como  vivían  en  otro  tiempo  aun  los  conside- 
rados como  ricos.  El  lujo  y  la  esplendidez  brillaban  por  to- 
das partes  en  los  establecimientos  comerciales,  y  hasta  en 
las  modestas  tiendas  de  comestibles  y  humildes  obradores 
de  los  artesanos.  Los  elegantes  cafés,  antes  en  número  tan 
reducido,  se  multiplicaban  por  doquiera,  aun  en  recónditas 
calles,  porque  se  había  hecho  una  necesidad  indispensable 
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acudir  á  ellos  y  pasar  las  horas  de  la  noche  destinadas  an- 
tes al  descanso. 

Diez  6  doce  teatros,  siempre  llenos,  apenas  bastaban  para 
entretener  los  ocios  de  la  multitud,  y  los  coches  particulares 
circulaban  por  las  calles  y  paseos  en  tan  considerable  nú- 
mero, que  el  hombre  de  mediana  fortuna  se  avergonzaba  si 
no  poseía  uno  de  estos  vehículos. 

Tanto  brillo  ficticio  y  aparente  ocultaba  bajo  su  dorado 
manto  un  inmundo  lodazal  de  corrupción,  donde  pululaban 
todo  género  de  vicios  y  desórdenes.  A  Madrid  se  trasladaba 
toda  la  gente  de  los  pueblos,  los  ricos  á  gastar  alegremente 
las  rentas  de  sus  posesiones,  y  los  pobres  á  buscar  el  trabajo 
que  en  sus  localidades  les  faltaba.  También  se  albergaban  en 
la  corte  las  gentes  de  mal  vivir,  cuyos  desmanes  y  crímenes 
hicieron  necesario  armar  un  ejército  de  Guardia  civil  y  una 
multitud  de  agentes  para  la  conservación  del  orden  público, 
desplegándose  una  vigilancia  que  jamás  se  había  conocido 
en  España,  lo  cual  aumentaba  considerablemente  los  gastos 
del  Tesoro. 

La  prosperidad  de  Madrid  contrastaba  dolorosamente  con 
la  miseria  de  los  pueblos.  Los  ricos,  que  todo  lo  habían  aca- 
parado, abusaban  con  la  mayor  iniquidad  de  la  situación  de 
los  braceros,  explotando  su  trabajo  y  rebajando  los  antiguos 
jornales  de  seis  y  siete  reales  á  cuatro  ó  cinco,  aun  en  la 
época  de  los  más  penosos  trabajos  de  las  faenas  del  campo. 
Esta  tiranía  debía  producir  sus  efectos. 

Los  ricos  labradores  no  dedicaban  sus  hijos  al  honrado 
ejercicio  de  la  agricultura.  Deseando  distinguirlos,  elevarlos 
y  hacerles  hombres,  los  enviaban  á  Madrid  y  otras  grandes  ca- 
pitales á  desempeñar  empleos  ó  cursar  carreras  científicas, 
en  particular  la  abogacía  y  la  diplomacia,  que  podían  en  breve 
tiempo  llevar  á  los  más  altos  puestos  del  Estado,  porque  la 
política,  ese  cáncer  social,  empezaba  á  ser  el  general  pensa- 
miento, y  pronto  llegaría  el  día  en  que  los  Gobiernos,  para 
sostenerse,  tendrían  que  solicitar  el  apoyo  de  los  ricachos  de 
los  pueblos,  á  fin  de  que  les  ayudasen,  á  cambio  de  conce- 
siones, en  las  trapisondas  electorales  y  demás  embolismos 
que  hoy  tanto  se  estilan. 
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Todos  los  jóvenes  provincianos  soñaban  en  ser  altos  fun- 
cionarios, directores,  jefes  de  sección,  embajadores  y  aun 
ministros,  seducidos  por  algunos  cuantos  ejemplos;  pero  la 
mayor  parte  sólo  lograban  ser  unas  nulidades,  vagos  perdi- 
dos y  trota-calles  y  paseos,  que  consumían  en  vicios  y  diver- 
siones el  dinero  que  les  enviaban  sus  padres,  los  cuales  pro- 
curaban resarcirse  chupando  la  sangre  de  los  pobres  ó  em- 
pleando sus  capitales  siempre  con  fruto  en  los  préstamos 
usurarios  y  otros  reprobados  negocios. 

Con  tales  elementos  empezó  á  distinguirse  en  España  la 
orgullosa  burguesía  ó  clase  media,  antes  desconocida,  y  cuya 
clase  la  formaban  en  otro  tiempo  modestos  propietarios,  pe- 
queños comerciantes  y  laboriosos  artífices  y  artesanos.  Pero 
desde  que  la  abundancia  del  dinero  y  el  buen  éxito  de  los  ne  ■ 
gocios  infatuó  á  la  gente  ambiciosa,  la  burguesía  adquirió  di- 
ferente forma,  concibió  nuevas  aspiraciones,  y  quiso  levan- 
tar más  altos  vuelos  para  igualarse  á  la  aristocracia  de  la 
sangre  y  de  la  cuna.  Algunos  años  después  consiguió  su  ob- 
jeto, aunque  imperfectamente,  pues  jamás  pudo  ni  podrá 
imitar  la  finura  y  distinción  de  las  clases  elevadas.  No  obs- 
tante, constituyó  una  nueva  clase  de  bastante  poder  é  in- 
fluencia, surgiendo  de  los  mostradores  de  las  tiendas  y  te- 
rrones del  campo  la  aristocracia  del  oro,  de  la  banca  y  del 
agio,  que  levantó  palacios,  compró  ridículos  títulos  de  flaman- 
te nobleza,  dió  espléndidos  festines,  y  parodió  en  todo  á  la 
verdadera  nobleza. 

Aunque  el  adjetivo  burgués  con  que  se  designa  á  los  ricos 
explotadores  y  tiranos  no  es  propio  ni  aceptable,  por  tener 
una  acepción  diametralmente  opuesta,  toda  vez  que  signi- 
fica  honrado  campesino,  nosotros  le  citamos  por  seguir  la  eos 
tumbre  y  porque  revela  el  origen  de  la  flamante  nobleza. 

El  desarreglado  sistema  tributario  que  rigió  en  España 
por  espacio  de  muchos  años,  la  falta  de  plan  en  la  Hacienda 
y  la  cortedad  y  mala  distribución  en  los  impuestos,  hacía 
que  se  pagase  poco  y  se  ganase  mucho,  aumentándose  con- 
siderablemente la  riqueza  de  la  burguesía.  Semejante  des- 
arreglo llamó  la  atención  de  D.  Alejandro  Mon,  Ministro  de 
Hacienda  que  era  en  1845,  y  que  formuló  un  plan  de  nuevo 
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sistema  tributario  tan  exorbitante  y  perjudicial  para  los 
contribuyentes,  que  causó  disgusto  general  y  produjo  moti- 
nes y  asonadas  en  Madrid  y  en  otros  puntos.  Modificado  y 
arreglado  el  plan,  rigió  hasta  el  advenimiento  al  poder  del 
hacendista  D.  Juan  Bravo  Murillo,  que  le  transformó  aumen- 
tando considerablemente  los  impuestos,  pronunciando  aquella 
célebre  frase  que  ha  quedado  como  proverbio:  No  es  posible 
vivir  á  la  moderna  y  pagar  d  la  antigua. 

Nada  importó  á  la  riqueza  el  aumento  de  la  tributación,  y 
como  reinaba  absoluta  libertad  de  comercio  en  las  contrata- 
ciones, á  la  frase  del  Ministro  contestaron  con  esta  otra: 
¿Me  aumentas  la  contribución?  Pues  yo  aumento  el  precio  de  todo 
y  no  pierdo  nada;  más  bien  espero  ganar. 

Efectivamente,  aumentóse  el  precio  de  los  alquileres  de 
las  casas,  hasta  de  los  miserables  tugurios  donde  se  hacina- 
ban los  pobres;  subió  también  el  arriendo  de  las  fincas  rústi- 
cas; el  precio  de  todos  los  artículos  necesarios  para  la  exis- 
tencia experimentó  notable  alza,  no  volviendo  á  adquirir  los 
mantenimientos  su  anterior  baratura  por  más  que  las  cose- 
chas fuesen  de  extraordinaria  abundancia. 

El  Gobierno,  por  su  parte,  ansioso  de  adquirir  dinero,  de 
todo  sacó  partido  y  no  dispensó  á  nadie  que  ganase  alguna 
cosa  de  contribuir  á  los  gastos  del  Estado.  Aumentáronse 
los  sueldos  de  los  altos  funcionarios,  multiplicáronse  las  pen- 
siones, viudedades  y  cesantías  por  el  continuo  trasiego  de 
empleados,  quitando  á  unos  para  colocar  á  otros  de  los  ami- 
gos y  paniaguados.  Establecióse  el  franqueo  obligatorio  de 
correos;  aumentáronse  las  clases  del  papel  sellado,  señalán- 
dole crecidos  precios;  exigióse  que  todos  los  documentos  pú- 
blicos, nombramientos  y  títulos  profesionales  llevasen  el 
sello  correspondiente  á  su  entidad;  impúsose  un  gravamen 
sobre  la  sucesión  de  derechos  reales,  en  la  trasmisión  de  he- 
rencias y  traslado  de  dominios,  y,  en  fin,  tanto  y  tanto  se 
recargó  y  aún  continúa  recargándose,  que  ya  se  ha  perdido 
la  cuenta. 

Para  colmo  de  todo,  y  á  fin  de  facilitar  á  los  Ayuntamien- 
tos recursos  para  atender  al  embellecimiento  de  las  pobla- 
ciones, se  les  autorizó  para  imponer  nuevos  recargos  sobre 
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los  consumos  y  otras  atenciones  públicas.  Los  Municipios  no 
se  descuidaron  en  hacer  uso  de  la  autorización  hasta  su  gra- 
do máximo,  por  aquello  de  A  río  revuelto... 

Y  el  pueblo,  en  tanto,  y  las  clases  proletarias,  siempre 
postergadas,  siempre  víctimas  de  la  codicia  y  desprecio  de 
los  privilegiados,  ningún  resultado  beneficioso  obtuvieron  de 
estas  reformas.  No  consiguieron  más  que  bajar  un  grado  en 
la  escala  social,  constituyendo  el  cuarto  estado,  del  cual  no 
supieron  aprovecharse  para  organizarse  y  hacer  uso  de  la 
inmensa  fuerza  de  que  disponen.  Contentáronse  con  traba- 
jar cuando  tenían  qué  y  dónde,  sufriendo  miserias,  angustias 
y  privaciones,  sin  más  desahogo  que  maldecir  en  su  impo- 
tente rabia  á  los  ricos,  muchos  de  los  cuales  habían  pertene- 
cido á  su  clase,  y  que,  olvidados  de  su  origen,  dábanse  aires 
de  superioridad  y  de  grandeza,  salpicando  con  el  polvo  y  el 
lodo  que  levantaban  las  ruedas  de  sus  espléndidos  carruajes 
el  rostro  de  los  que  fueron  sus  compañeros  y  acaso  sus 
amigos. 

Luis  Vega-Rey. 

(Continuará.) 


UN  AUTÓGRAFO  DE  SAGASTA 


Empiezo  por  confesar  mi  pecado  de  indiscreción:  la  ca- 
sualidad ha  traído  á  mis  manos  un  álbum  muy  curioso;  por 
las  dedicatorias  que  hay  en  varios  de  los  dibujos  y  en  las 
composiciones  poéticas,  se  infiere  que  pertenece  aquél  á  una 
dama  ilustre  y  distinguida  que  ha  viajado  mucho  y  que  cuen- 
ta con  amigos  en  todos  los  países. 

Aun  cuando  al  punto  que  deshice  la  envoltura  noté  que  el 
interesante  libro  no  venía  destinado  á  mí,  me  fué  imposible 
resistir  á  la  tentación  de  hojearle.  ¿No  hay  algo  que  inclina 
á  fijar  la  mirada  y  poner  el  pensamiento  en  las  sentidas  poe- 
sías y  hermosos  dibujos,  en  los  rizos  de  rubios  cabellos,  con 
arte  singular  dispuestos,  en  la  florecilla,  mustia  ya,  en  los 
retratos  de  personas  á  quienes  jamás  hemos  visto?  Tiene,  no 
cabe  duda,  el  encanto  de  lo  desconocido,  y  en  gracia  á  lo 
que  el  misterio  atrae,  confío  en  que  se  me  perdonará  la  falta, 
perdón  que  principalmente  imploro  de  la  señora,  dueña  ve- 
rosímilmente del  álbum,  y  la  cual  revela  con  éste  lo  delica- 
dísimo de  sus  sentimientos  y  la  cultura  de  su  ingenio. 

Acercábame  al  término  de  mi  examen  importuno  cuando 
topé  con  una  página  de  letra  menudita,  trazada  con  pulso 
firme ,  página  que  fielmente  copiada  dice  así: 

«Las  dulzuras  de  la  amistad  constituyen  el  mayor  bien 
de  la  vida  humana,  y  si  no  nos  es  dado  escoger  ni  los  padres 
ni  los  hijos,  podemos  escoger  los  amigos;  libre  elección  que 
viene  á  ser  como  la  enmienda  de  la  naturaleza  y  de  la  for- 
tuna; de  la  naturaleza,  para  que  en  cuanto  faltare  en  darnos 
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buenos  parientes  y  allegados  los  podamos  escoger;  de  la 
fortuna,  para  que  en  cuanto  nos  falte  su  fe  la  hallemos  en 
la  amistad. 

©Preciosos  son,  pues,  los  tesoros  de  la  amistad,  preciosa 
su  compañía,  preciosos  sus  beneficios.  Y  yo,  que  veo  la 
amistad  fingida  y  la  envidia  muy  arraigadas;  y  yo,  que  veo 
la  triste  avaricia  muy  encumbrada  y  la  vanagloria  y  jactan- 
cia muy  suntuosas;  y  yo,  que  veo  que  el  que  tiene  puede  y  el 
que  puede  manda,  yo  puedo  apreciar,  N...,  en  lo  que  vale, 
y  vale  mucho,  la  sinceridad  de  tu  amistad. 

»Tu  amistad  me  cautiva  porque  á  los  embelesos  de  mujer 
reúnes  los  estudios  de  hombre  y  añades  el  mérito  cuando 
hablas  de  hacer  olvidar  tu  hermosura. 

»Tu  amistad  me  cautiva  porque  del  trato  afable  y  dulce 
con  que  á  los  tuyos  te  diriges,  sólo  pueden  ser  testigos  las 
almas  que  con  la  experiencia  lo  gustan,  y  la  mía  con  la 
experiencia  lo  ha  gustado. 

•Por  eso,  N.,  yo  ahelo  tu  amistad;  por  eso  yo  te  la  pido: 
en  cambio  yo  te  ofrezco...  pero  ¿qué  he  de  ofrecerte  que 
pueda  compensar  lo  que  yo  pido?...  yo  te  ofrezco  la  más 
completa  reciprocidad  por  parte  de  tu  apasionadísimo 

Práxedes  M.°  Sagasta. 

Madrid  4  de  Junio  de  1856.»^ 

Si  yo  entendiera  de  grafología,  pondríame  á  estudiar  uno 
por  uno  los  rasgos  del  manuscrito,  á  ver  si  cabe  colegir  de 
ellos  que  el  joven  que  los  trazó — Sagasta  contaba  á  la  sazón 
sobre  veintiocho  años — hallábase  en  camino  de  serpresidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Mas  siendo  ignorante  en  tal  cien- 
cia novísima,  he  de  ceñirme  á  indicar  que  el  autógrafo  re- 
vela en  su  autor  una  persona  de  buen  corazón  y  claro  en- 
tendimiento al  que  repugnaban  las  injusticias  de  los  hom- 
bres, el  advertir  que  se  fingen  los  afectos  más  puros  y  que 
«quien  tiene  puede  y  quien  puede  manda.» 

¡Ojalá  sea  tan  afortunado  el  Sr.  Sagasta,  ahora  que  susti- 
tuyeron en  él  á  los  viriles  impulsos  de  la  mocedad  los  es- 
plendores del  poder!  ¡Ojalá  sea  tan  afortunado  que,  en  ínti- 
ma comunicación  con  su  conciencia,  ni  le  acuse  ésta  de  ha- 
ber sentido  nunca  tibieza  en  el  cariño  amistoso  por  causa 
de  razones  políticas,  ni  de  no  haber  hecho  cuanto  le  fuera 
dable  por  concluir  con  los  vicios  que  herían  su  alma  en  épo- 
ca ya  remota! — Zaravel. 


GIRALDILLAS 


RIMA 

(Á  RAFAEL  ASENSI) 

Como  si  quisieran  turbar  el  silencio, 
al  morir  la  tarde, 

en  el  cementerio  sobre  los  sepulcros 
se  besan  los  sauces. 

Un  rumor  confuso,  casi  imperceptible, 
sale  de  la  tierra... 

¿Será  que  las  madres  bajo  los  sepulcros 
á  sus  hijos  besan? 

* 

#  * 
Á  DIOS 

La  voz  de  la  conciencia  te  pregona 
y  advierte  el  corazón  enajenado 
la  claridad,  que  anuncia  tu  reinado, 
y  el  ronco  mar,  que  tu  grandeza  entona. 

El  sol  se  desprendió  de  tu  corona, 
que  el  hombre  con  espinas  ha  forjado; 
el  amor  y  la  paz  van  á  tu  lado 
y  tu  poder  los  siglos  eslabona. 

Tu  Evangelio  á  los  hombres  hizo  iguales; 
al  mártir  alzas,  al  verdugo  humillas, 
avivas  el  ardor  de  los  leales, 

¡y  más  inmenso  á  nuestros  ojos  brillas 
si,  para  bendecir  á  los  mortales, 
en  tu  alfombra  de  estrellas  te  arrodillas! 

Ricardo  J.  Catarineu. 


GOLIAT^ 


XIV 
¡abandonado! 

Si  la  madre  de  Carlos  supiese  que  el  hijo  de  su  corazón  se 
encontraba  en  un  hospital,  ¡qué  lágrimas  tan  amargas  no 
brotarían  de  sus  ojos!  Pero  Goliat,  que  era  un  hijo  cariñoso, 
no  quería  dar  este  disgusto  á  la  pobre  señora,  y  ocultaba 
todas  sus  desdichas.  ♦ 

Siempre  escribía  diciéndole  lo  mismo:  que  se  encontraba 
bien;  que  su  padre  había  muerto  rodeado  de  todo  género  de 
cuidados;  que  todavía  ganaba  poco,  pero  que  pronto  le  au- 
mentarían el  sueldo;  que  el  país  atravesaba  por  una  gran 
crisis,  pero  que  no  era  tanto  como  algunos  decían;  que  aque- 
llo tenía  que  mejorar  de  un  día  á  otro,  pues  la  riqueza  del 
país  así  lo  hacía  esperar,  y,  finalmente,  que  él  sólo  esperaba 
una  ocasión  favorable  para  traerla  á  su  lado  y  gozar  de  su 
cariño. 

— ¡Pobre  madre  de  mi  alma,  cuánto  va  á  llorar  cuando 
sepa  que  su  Carlos  ha  muerto  en  un  hospital!  ¡Ella,  que  lo 
quería  tanto!...  ¡De  cuántos  cuidados  tiernísimos  me  rodea» 


(i)    Véase  la  pág.  302  de  este  tomo. 
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ba  cuando  niño!...  ¡Cómo  se  deleitaba  rizando  mis  cabe- 
llos!... ¡Qué  orgullosa  iba  por  la  calle  llevándome  á  su  lado!... 
¡Qaé  minucioso  esmero  ponía  en  mi  atavío!...  ¡Qué  dolor 
tan  profundo  laceraba  su  alma  al  verme  enfermo!...  Parece 
que  la  estoy  contemplando  al  lado  de  mi  lecho,  con  los  ojos 
fijos  en  mi  rostro  y  sus  manos  confundidas  con  las  mías  día 
y  noche,  sin  pensar  en  comer  ni  en  dormir  hasta  que  me 
veía  ya  restablecido...  ¡Ahora  no  tengo  quien  me  consuele 
ni  quien  me  acaricie!...  Esta  sala  del  hospital  es  muy  gran- 
de y  hay  en  ella  muchos  enfermos  á  los  cuales  tiene  que  aten- 
der un  hombre  solo,  y  este  hombre  es  un  ser  repulsivo  y  sin 
entrañas  que  espera  con  impaciencia  los  últimos  momentos 
de  estos  desgraciados  para  sacarles  de  debajo  de  la  almoha- 
da todos  sus  ahorros.  ¡Cuánta  historia  conmovedora  se  adi- 
vina en  estos  lugares!...  Aquí  hay  muchos  infelices  que  han 
trabajado  toda  su  vida  con  una  constancia  heroica,  priván- 
dose al  mismo  tiempo  de  todo  género  de  comodidades  y  sa- 
tisfacciones para  reunir  un  poco  oro,  y  cuando  han  conse- 
guido su  objeto  y  han  pensado  en  volver  al  país  natal  les  ha 
faltado  la  salud  y  han  tenido  que  venir  aquí,  para  no  gastar 
en  medicinas  aquel  dinero  reunido  á  fuerza  de  tanto  sacrifi- 
cio. Si  no  tuviese  uno  ya  el  corazón  hecho  pedazos  y  el  alma 
helada  por  el  escepticismo,  ¡cuántos  motivos  de  tristeza  hay 
á  mi  alrededor! 

Carlos  se  hacía  á  cada  paso  estas  reflexiones,  y  como  su 
enfermedad  no  le  impedía  levantarse,  salía  al  patio -y  allí 
permanecía  horas  enteras  á  la  sombra  de  los  altos  eucalip- 
tos, embargado  en  un  mundo  de  recuerdos.  No  lloraba,  no 
podía  llorar,  porque  se  habían  secado  las  lágrimas  en  sus 
ojos.  Su  desesperación  no  reconocía  límites,  pero  no  se  que- 
jaba á  nadie  ni  daba  muestras  de  su  profundo  desconsuelo. 
Permanecía  silencioso  con  la  cabeza  caída  sobre  el  pecho  y 
los  ojos  llenos  de  infinita  tristeza.  Ida  no  dejaba  de  visitarlo 
todos  los  jueves  y  domingos,  y  Carlos  parecía  reanimarse  al 
tener  á  su  lado  á  aquella  hermosa  criatura. 

— ¿Tienes  dinero  todavía?  —  le  preguntaba  nuestro  hé- 
roe.— Cuando  se  te  concluya  avisa  para  pedírselo  á  Arís- 
tides. 
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Un  jueves  fué  Ida  á  ver  á  su  amante,  y  éste  notó  que  es- 
taba muy  triste. 

— ¿Qué  te  pasa  que  estás  tan  triste? 

— ¡Oh!  nada;  es  que  cuando  entro  aquí  y  te  veo  tan  pá- 
lido y  contemplo  á  todos  esos  infelices  encorvados  y  melan- 
cólicos, se  me  oprime  el  corazón — contestó  Ida. 

Apesar  de  esta  explicación,  notaba  Goliat  que  en  el  ánimo 
de  su  querida  pasaba  algo  extraordinario. 

Al  despedirse  Ida  comenzó  á  verter  abundantes  lágrimas. 

— Bueno,  Carlos,  adiós,  que  te  mejores — y  estrechó  la 
mano  de  Carlos  con  mucho  cariño  y  se  fué  corriendo. 

En  vano  volvió  el  joven  á  esperar  su  visita.  Al  cabo  de 
dos  ó  tres  domingos  se  presentó  Arístides  en  el  hospital. 

— ¿Qué  tal  va  eso? — preguntó  el  calavera  á  su  amigo  ha- 
ciendo alarde  de  buen  humor. 

— Muy  mal,  muy  mal;  y  vosotros  con  vuestro  cruel  aban- 
dono contribuís  á  empeorarme.  Díme,  ¿qué  es  de  Ida,  que  no 
ha  vuelto  por  aquí? 

— No  te  disgustes;  la  cosa  no  tiene  importancia,  y  además 
era  de  esperar.  Precisamente  venía  á  hablarte  de  este 
asunto. 

— ¡Acaba  pronto! 

— Calma,  amiguito,  calma,  si  quieres  saber  algo.  Por  el 
pronto  toma  esa  carta,  que  te  explicará  mejor  que  yo  todo 
lo  sucedido. 

Carlos  tomó  la  carta  que  su  amigo  le  daba  y  rasgó  el 
sobre  con  temblorosa  mano. 

Era  de  Ida,  que  le  decía  lo  siguiente: 

«Carlos  mío:  Bien  sabe  Dios  que  siento  mucho  dar  este 
paso,  pero  es  preciso.  Yo  no  puedo  continuar  esta  vida  aven- 
turera, que  puede  ser  de  terribles  resultados. 

La  casualidad  me  ha  hecho  encontrar  hace  pocos  días  á 
un  joven  de  mi  país  que  ha  pretendido  casarse  conmigo  en 
otro  tiempo. 

Apesar  de  que  ya  han  transcurrido  algunos  años,  continúa 
profesándome  un  tierno  amor,  y  ha  vuelto  á  solicitar  mi 
mano.  Yo  he  sido  franca  con  él  y  le  he  contado  sin  omitir 
detalle  mi  triste  historia.  Él  me  ha  contestado  que  sólo  veía 


GOLIAT  425 

en  estos  sufrimientos  y  en  esta  franqueza  un  nuevo  y  pode- 
roso motivo  para  quererme,  y  que  por  lo  tanto  estaba  dis- 
puesto á  llevarme  al  altar. 

Yo,  Carlos,  antes  de  decirle  que  sí,  me  acordé  mucho  de 
tu  noble  acción  y  de  tu  cariño,  pero  al  fin  comprendí  que 
nunca  llegaría  á  ser  tu  esposa,  y  que  nunca,  por  consiguien- 
te, podríamos  ser  felices. 

Perdóname,  Carlos,  semejante  egoísmo;  pero  no  es  sólo  la 
felicidad  lo  que  me  impulsa  á  dar  mi  mano,  sino  el  anhelo 
de  vivir  con  honradez. 

Tu  recuerdo  jamás  se  borrará  de  mi  memoria,  y  siempre 
habrá  en  el  fondo  de  mi  corazón  un  tierno  afecto  para  ti. 

¡Que  Dios  te  ponga  bueno  cuanto  antes  y  te  haga  muy 
dichoso! — Ida.* 

— Algo  parecido  á  esto  presentía  mi  corazón.  ¡También  ella 
me  abandona!  Si  es  cierto  lo  que  me  dice,  que  Dios  la  haga 
muy  dichosa.  Tiene  razón  en  preferir  á  ese  mozo  de  su  aldea; 
será  alto  y  robusto  y  tendrá  los  ojos  azules  y  los  cabellos 
rubios...  También  poseerá  buenas  manos  para  el  trabajo  y 
no  le  rendirá  la  fatiga.  Yo,  en  cambio,  moriré  dentro  de  muy 
poco  tiempo  en  la  soledad.  Al  cabo  de  muy  pocos  años  se 
verán  rodeados  de  criaturitas  frescas  y  sonrosadas,  y  cifrarán 
todo  su  deseo  en  educarlas  bien...  Quizás  logren  hacerse  ri- 
cos y  puedan  volver  algún  día  á  habitar  una  casita  rústica 
entre  los  pinos  de  sus  montañas...  ¡Qjé  envidia  les  tengo!... 
Ya  no  hay  para  mí  sueños  de  color  de  rosa,  ni  hermosos 
proyectos  de  felicidad!  ¡Ya  no  hay  esperanza! 

Por  las  mejillas  de  Carlos  deslizóse  una  lágrima  de  amargura. 

—  ¡Qué  niño  eres! — exclamó  Arístides. — Enjuga  esas  lá- 
grimas y  procura  ponerte  bueno  para  volver  á  divertirte  en 
el  Azar-Club. 

X 

EL  26  DE  JULIO 

Carlos  se  fué  restableciendo  poco  á  poco,  y  al  fin  le  dieron 
de  alta  en  el  hospital. 

Al  verse  en  la  calle  el  infeliz  sintió  ganas  de  morirse  de 
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repente.  ¿Adónde  iba?  ¿Á  quién  se  iba  á  presentar  con  aquella 
cara  de  desenterrado? 

Eran  los  últimos  días  de  Julio  y  hacía  mucho  frío.  Nues- 
tro héroe  comenzó  á  vagar  por  las  calles  y  los  mercados 
solo,  silencioso  y  alimentando  en  el  fondo  de  su  alma  una 
siniestra  idea.  No  podía  pensar  en  molestar  á  nadie;  no  le 
habían  hecho  caso  en  otro  tiempo,  y  menos  le  iban  á  aten- 
der ahora  que  iba  cubierto  de  harapos. 

Acercóse  á  la  orilla  del  río  y  estuvo  contemplando  largo 
rato  las  aguas  turbias.  Tenía  la  idea  del  suicidio  en  la  cabe- 
za; pero  le  faltaba  valor  para  llevarla  á  cabo,  porque  la  de- 
solada imagen  de  su  madre  querida  no  se  apartaba  de  sus 
ojos.  ¡Pobre  madre! 

Llegó  el  día  26  de  Julio  del  90.  El  pueblo  de  Buenos  Ai- 
res se  acababa  de  levantar  en  armas  contra  el  hombre  inepto 
que  regía  sus  destinos.  Parte  del  ejército  había  abrazado  la 
causa  del  pueblo  y  con  el  general  Campos  á  la  cabeza  ocu- 
paba el  parque  de  artillería.  La  ciudad  había  perdido  su 
ordinaria  animación,  las  casas  permanecían  cerradas  y  las 
calles  desiertas.  Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  los 
vecinos  notaron  movimiento  de  tropas  en  los  cuarteles,  y  al- 
gunos entusiastas  corrieron  á  ponerse  al  servicio  de  la  revo- 
lución. 

Carlos  se  fué  detrás  de  ellos  y  llegó  hasta  una  de  las  calles 
próximas  al  Parque. 

El  pueblo  rodeaba  á  un  jefe  del  ejército  que ,  montado  en 
brioso  corcel  y  con  el  sable  desnudo,  recibía  aclamaciones  y 
aplausos  entusiastas. 

— ¡Viva  el  ejército!  ¡Viva  el  coronel! 

—No  es  hora  de  aplaudir,  es  hora  de  pelear — decía  el  coro- 
nel con  la  voz  ahogada  por  la  emoción.— Es  preciso  que  ven- 
gáis á  tomar  las  armas  para  defender  vuestros  derechos.  Por 
el  bienestar  del  pueblo  sacrificamos  en  este  momento  nues- 
tro porvenir  y  nuestras  vidas;  es,  pues,  deber  del  pueblo  el 
ayudarnos.  ¡En  el  Parque  hay  armas  para  todoí  !  ¡Al  Parque? 

Carlos  no  vaciló  un  solo  instante  y  gritó  con  toda  la  fuerza 
de  sus  pulmones: 

—¡Ai  Parque!  ¡al  Parque!— y  se  llevó  detrás  un  grupo 
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numeroso  que  iba  dispuesto  á  sacrificarse  en  aras  de  una 
causa  justa. 

— ¡Armas!  ¡Queremos  armas! — iban  gritando  con  freneyí. 
Los  que  ya  estaban  en  el  Parque  los  recibieron  con  gran- 
des muestras  de  alegría. 
— ¡Bravo  por  los  valientes! 

Carlos  sentía  escalofríos  de  entusiasmo.  Al  menos  iba  á 
morir  de  una  manera  honrosa,  defendiendo  los  santos  dere- 
chos del  pueblo.  Los  hechos  hazañosos  del  coronel  Esparza 
acudían  unoá  uno  á  la  memoria  de  Carlos.  También  su  pa- 
dre había  sacrificado  su  bienestar  y  su  vida  como  el  general 
Campos  y  todos  aquellos  valientes  por  defender  al  pueblo 
oprimido.  ¡Ah!  ¡Ojalá  tuviesen  más  fortuna  aquellos  intré- 
pidos soldados! 

En  los  alrededoees  del  Parque  se  veían  las  tropas  revolu- 
cionarias y  un  gentío  numeroso.  Las  azoteas  de  algunas  ca- 
sas estaban  coronadas  de  valientes,  dispuestos  á  hacer  fuego 
con  sus  remingtons.  En  las  bocacalles  se  levantaban  barrica- 
das y  se  colocaban  grandes  piezas  de  artillería.  La  estatua 
del  general  Lavalle  destacábase  enmedio  de  la  inmensa  pla- 
za, para  recordar  á  todos  que  tarde  ó  temprano  tienen  su 
recompensa  los  servidores  de  la  patria,  y  los  jóvenes  más 
distinguidos  de  la  capital  se  encontraban  en  aquellos  lugares, 
deseosos  de  añadir  nuevos  timbres  de  gloria  á  sus  nombres 
preclaros. 

Carlos  deseaba  que  llegase  el  momento  de  oir  silbar  las 
balas  y  de  verse  envuelto  en  el  humo  de  la  pólvora.  No  tuvo 
que  esperar  mucho  tiempo. 

En  diversas  calles  contiguas  al  Parque  entabláronse  san- 
grientos combates.  El  día  estaba  nublado  y  triste,  y  la  san- 
gre del  heroico  pueblo  de  Buenos  Aires  comenzaba  á  correr 
en  abundancia,  para  remordimiento  eterno  de  los  que  falta- 
ron á  sus  deberes  de  gobernantes  y  de  hombres  honrados. 

¡Cómo  cayeron  arrollados  en  aquel  primer  encuentro  los 
secuaces  del  odiado  Capdevila,  y  cómo  fueron  aplastados 
por  el  pueblo,  que  acababa  de  levantar  su  manopla  de  gigan- 
te, cansado  de  sufrir  persecuciones  y  vejámenes! 

El  enemigo  multiplicaba  sus  ataques,  pero  era  siempre 
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rechazado.  El  general  Campos  daba  órdenes  3'  animaba  á 
los  valientes.  Carlos  seguía  con  interés  todos  los  movimien- 
tos del  jefe,  y  admiraba  en  silencio  su  serenidad  y  su  sim- 
pática figura. 

De  pronto,  un  nuevo  y  violento  ataque  por  parte  del  ene- 
migo vino  á  sembrar  la  consternación  y  la  tristeza  en  el 
bando  revolucionario.  El  plomo  mortífero  hacía  numerosas 
víctimas,  y  el  estampido  del  cañón  y  las  descargas  de  la 
fusilería  resonaban  de  una  manera  lúgubre  en  la  plaza  y  en 
las  calles  adyacentes. 

Los  vecinos  de  la  capital  oían  desde  sus  casas  el  ruido  de 
la  pelea  y  elevaban  sus  preces  al  Todopoderoso  por  las  víc- 
timas inmoladas  en  aquel  día  nefasto.  ¡Cuánta  madre  infeliz 
vertía  en  aquellos  instantes  lágrimas  amarguísimas  pensando 
en  el  hijo  de  su  corazón!  La  madre  de  Carlos  sí  que  estaba 
bien  ajena,  al  otro  lado  del  mar,  de  que  su  hijo  idolatrado 
se  jugaba  la  vida  en  un  combate.  Pero  como  el  corazón  ma- 
ternal tiene  misteriosas  revelaciones,  quizás  la  pobre  señora 
llorase  también  presintiendo  una  desgracia. 

Roldán  y  Layera,  dos  héroes  llenos  de  juventud  y  de  her- 
mosura, morían  al  pie  del  cañón,  como  murieron  en  la  pa- 
tria de  Carlos  Daoiz  y  Velarde.  Y  durante  aquel  día  de  luto 
y  de  tristeza  hubo  otras  muchas  víctimas,  cuyos  nombres 
gloriosos  guardará  la  historia. 

Uno  de  los  que  permanecerán  eternamente  en  la  oscuri- 
dad es  el  del  pobre  Carlos,  cuyo  cuerpo  ensangrentado  en- 
contraron al  día  siguiente  los  beneméritos  individuos  de  la 
Cruz  Roja  enmedio  de  otros  infelices. 

Una  bala  le  había  traspasado  el  corazón.  Tenía  el  rostro 
muy  pálido,  pero  como  iluminado  por  un  resplandor  de  ale- 
gría. ¿Habría  entrevisto  quizás  en  otra  vida  la  felicidad  que 
aquí  no  había  podido  encontrar? 

Constantino  Piquer. 


FIN 


Nunca  para  nuestra  pena 
viene  el  desengaño  á  tiempo: 
cuando  se  nos  echa  encima, 
ya  el  mal  no  tiene  remedio. 


Si  es  amor  fuente  de  vida 
y  la  vida  eterna  lucha, 
¿qué  es  amor  sino  luchar? 
¿qué  es  amor  sino  amargura? 


¡Quién  me  diera,  oh  madre  mía, 
otra  vez  volverme  niño 
y  en  tu  regazo  amoroso 
quedar  por  siempre  dormido! 

T.  Tasso  Ser  ra. 


(i)  Forman  parte  de  un  libro  en  catalán,  que  pronto  saldrá  á  luz,  y  están 
traducidos  por  el  propio  autor. 


CRÓNICA  POLÍTICA 


Dejamos  en  nuestra  última  crónica  á  los  republicanos  de 
nuestro  Congreso  decididos  á  que  no  se  aprobase  la  ley  sus- 
pendiendo las  elecciones  municipales,  y  lograron,  en  efecto, 
una  trasgresión  violenta  de  los  preceptos  legales. 

Aparentan  les  republicanos  cierta  irritación  por  lo  suce- 
dido, pero  en  el  fondo  están  satisfechos  porque  al  fin  han 
conseguido  su  propósito,  que  era  el  de  hacer  saltar  al  Go- 
bierno  sobre  las  leyes,  obligarle  á  dar  un  golpe  parlamenta- 
rio y  poner  á  los  Ministros  en  la  contradicción  más  grande 
que  se  vió  jamás :  la  de  suspender  una  ley  por  un  decreto  es- 
tando abiertas  las  Cortes,  después  de  haber  declarado  el  Go- 
bierno, por  boca  de  su  Presidente  y  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  ni  se  había  pensado  en  semejante  cosa,  ni 
los  periódicos  que  tal  dijeron  lo  hacían  autorizadamente.  Ja- 
más Gobierno  alguno  se  vió  con  más  insistencia  combatido 
que  el  que  preside  el  Sr.  Sagasta;  jamás  Ministro  del  Rey 
recibió  censuras  más  acres  que  las  que  cayeron  sobre  la  ca- 
beza del  Sr.  Sagasta  en  las  cincuenta  y  seis  horas  de  sesión 
permanente;  jamás  las  relaciones  de  los  partidos  se  rompie- 
ron con  más  violencia  que  se  han  roto  entre  fusionistas  y  re- 
publicanos. 

Resulta  un  acto  dictatorial  para  salir  de  un  atolladero  in- 
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concebible,  acto  dictatorial  arrancado  á  la  imprevisión  del 
Gobierno,  que  provocó  aquellos  mil  escándalos  que  nadie 
ha  de  recordar  nunca  sin  asombro. 

•  • 

Se  discute  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y  no 
se  deja  de  hablar  de  crisis  á  intervalos,  no  faltando  para  ello 
fundadísimos  motivos.  Díjose  primero  que  surgiría  con  oca- 
sión de  la  gran  torpeza  cometida  por  D.  Venancio  Gonzá- 
lez, al  presentar  al  Congreso  un  proyecto  de  ley  aplazando 
las  elecciones  municipales  cuando  no  había  tiempo  de  discu- 
tirlo; al  jurar  que  no  se  suspenderían  por  decreto,  y  se  pu- 
blicó éste,  y  al  retirarse  las  minorías  republicanas,  que  no 
quisieron  ser  cómplices,  como  no  lo  fueron  tampoco  las  mo- 
nárquicas, de  aquel  atentado  sin  precedente.  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  lo  pensó  mejor,  y  ahí  está,  sin  autoridad 
y  sin  prestigio,  rigiendo  la  mayoría  más  dócil  que  se  conoce 
en  punto  á  dar  facilidades  al  Gobierno  para  que  viole  las  le- 
yes. Vinieron,  con  las  discusiones  del  Mensaje,  las  primeras 
acometidas  al  Ministro  de  la  Guerra.  Y  al  saber  que  de  todos 
los  lados  de  la  Cámara  llovían  censuras  para  sus  proyectos, 
y  que  la  mayoría  daba  señales  de  una  independencia  rayana 
en  la  indisciplina,  sintió  el  Sr.  López  Domínguez  deseos  de 
dimitir,  y  así  lo  expuso  al  Sr.  Sagasta.  Pero  el  Presidente 
del  Consejo  persuadió  al  General  de  que  mientras  su  obra  no 
se  discutiera  era  imposible  abandonar  el  Gobierno.  Y  en  él 
quedó  el  Sr.  López  Domínguez. 

Cayóse  después  en  la  cuenta  que  los  planes  perturba- 
dores del  Sr.  Montero  Ríos,  contenidos  en  una  autorización 
de  la  ley  de  Presupuestos,  no  sólo  eran  irrealizables,  sino 
que  herían  grandes  intereses  de  las  provincias,  y  la  mayo- 
ría, resuelta  también  á  combatirlos,  hizo  entender  al  Minis- 
tro que  no  contara  con  su  voto.  Y  por  eso  reclamó  éste  del 
Sr.  Sagasta  la  aplicación  de  medidas  enérgicas  á  fin  de  con- 
tener á  los  díscolos,  ó  que  le  admitiese  la  dimisión. 

El  jefe  del  Gobierno,  decidido  á  que  no  se  abra  el  porti- 
llo, asintió  á  todo,  pero  la  marejada  crece,  y  el  Sr.  Montero 
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Ríos  ha  anunciado  de  nuevo  su  propósito  de  retirarse  á  Lou- 
rizán. 

¿Son  sinceras  estas  manifestaciones  de  los  Sres.  González, 
López  Domínguez  y  Montero  Ríos?  No;  porque  cuando  un 
Ministro  quiere  irse,  se  va  sin  que  baste  á  contenerlo  la  con- 
sideración de  que  debe  ser  derrotado  en  sus  reformas,  ó  de- 
fenderlas hasta  sacarlas  triunfantes.  ¿Van  á  provocar  la  cri- 
sis estando  pendiente  la  contestación  al  discurso  de  la  Coro- 
na? Tampoco,  porque  ya  dicen  sus  amigos  que  esto  sería 
irrespetuoso.  Y  si  transigen,  ¿no  les  demostrará  el  Sr.  Sa- 
gasta  que,  siendo  la  aprobación  de  los  presupuestos  la  clave 
de  la  política,  su  honor  les  obliga  á  seguir  en  el  banco  azul 
hasta  que  sean  ley?  Creemos  que  los  Ministros  de  la  Gober- 
nación, Guerra  y  Gracia  y  Justicia  están  de  cuerpo  presente; 
pero  el  Sr.  Sagasta  buscará  en  el  vasto  repertorio  de  sus  ha- 
bilidades una  que  le  permita  aplazar  la  crisis  hasta  Julio. 

# 

*  * 

'Los  honores  del  primer  discurso  con  motivo  de  la  discusión 
del  proyecto  de  Mensaje  han  correspondido  al  Sr.  D.  José  de 
Cárdenas.  Crítica  mordaz  en  el  fondo,  aunque  suavísima  y 
extremadamente  culta  en  la  forma,  resultó  la  elocuente 
y  razonada  peroración  del  orador  parlamentario,  mante- 
niéndose en  elevados  puntos  de  vista  para  juzgar  los  más 
escabrosos  problemas  de  nuestra  hacienda  y  los  más  tras- 
cendentales actos  de  la  política  dominante. 

Después  de  un  breve  y  correctísimo  exordio,  decía: 
«Las  relaciones  de  vecindad,  sobre  todo  entre  españoles, 
crean  c  orrespcndencia,  por  lo  menos,  de  consideración  afec- 
tuosa; y  por  lo  tanto,  no  ha  de  sorprender  al  Congreso  que  yo 
lamente  el  vacío  que  se  nota  en  estos  bancos  de  mi  derecha 
y  que  sienta  el  retraimiento  de  los  republicanos,  cuyas  más 
elocuentes  voces,  sin  duda  inspiradas  por  la  pasión  de  parti- 
do, aún  parece  que  resuenan  aquí,  en  algunas  ocasiones,  es 
cierto,  cayendo  en  extravíos  que  todos  hemos  deplorado, 
pero  en  otras  denunciando  altamente,  muy  altamente,  los 
grandes  abusos,  las  violencias  de  que  eran  objeto  por  parte 
de  un  poder,  sin  duda  alguna  imprevisor,  sin  duda  alguna 
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malaconsejado,  que  desdeñando,  no  queriendo  una  victoria 
fácil,  una  victoria  segura  con  la  ayuda  de  todos  los  mo» 
nárquicos,  se  lanza  á  una  aventura  peligrosa  dentro  de  la 
Cámara;  aventura  cuyas  huellas  dolorosashan  de  durar  por 
mucho  tiempo.  Nosotros,  no  sólo  censuramos,  sino  que 
condenamos  el  acto  realizado  por  los  republicanos  que  lla- 
maremos impenitentes;  esto  no  obstante,  no  deja  de  causar 
impresión  en  el  ánimo  la  manera  cómo,  todavía  reciente  el 
ardor  de  la  lucha,  se  retiró  ese  partido  del  Parlamento;  pues 
lo  hizo  con  tal  mesura,  con  tal  dignidad  y  de  tal  suerte,  que 
no  pudo  menos  de  traer  á  mi  memoria  un  acto  parecido  eje- 
cutado, no  por  un  partido  republicano,  sino  por  un  partido 
gobernante,  y  de  manera  y  en  condiciones  tan  violentas,  qu© 
no  puede  tener  semejanza  con  el  acto  ahora  realizado:  aquí 
había  más  ó  menos  razón;  allí  no  había  más  que  un  fútil 
pretexto. 

>Para  el  país,  Sres.  Diputados,  es  evidente  que  el  retrai- 
miento no  tiene  importancia  ninguna.  Los  republicanos  vi- 
ven en  la  legalidad,  confesando  y  declarando  siempre  que 
viven  y  se  agitan  en  ella  porque  no  pueden  hacer  la  revolu- 
ción; es  decir,  que  están  permanentemente,  aunque  en  la  le- 
galidad, en  el  Aventino.  El  acto  del  retraimiento  en  estas 
condiciones  no  puede  tener  importancia  alguna;  pero  para 
el  Sr.  Sagasta,  para  el  partido  fusionista,  ¡ah!  sí  la  tiene: 
significa  y  representa  ese  acto  para  el  Sr.  Sagasta  un  fracaso 
de  su  política,  un  desengaño  de  sus  complacencias  y  un  cas- 
tigo de  sus  atrevimientos.» 

Y  después  de  censurar  como  una  falta  muy  grave  los 
actos  que  han  provocado  el  retraimiento  de  las  fuerzas  re- 
publicanas, á  las  cuales  se  habían  abierto  las  puertas  de  la 
legalidad,  añadía  el  Sr.  Cárdenas: 

a  Es  la  política  económica  del  Gobierno  la  que,  por  ex- 
cepción circunstancial,  bien  justificada  por  cierto,  se  pone 
al  debate  en  la  presente  ocasión,  y  de  esa  política  econó- 
mica son  factores  de  mayor  ó  menor  importancia,  pero  fac- 
tores necesarios,  indispensables,  los  servicios  todos  que 
estén  bajo  la  dirección  y  cuidado  de  cada  uno  de  los  Minis- 
tros, y  constituyen  el  conjunto  difícil  y  completo  de  nuestra 
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administración  pública.  Á  ese  fin  se  previno  sin  duda  el 
Sr.  Sagasta  con  la  formación  del  Ministerio  que  se  llama  de 
notables.  Para  mí,  en  general,  según  el  significado  y  el 
alcance  que  se  le  dé  al  adjetivo,  así  me  parecerá  bien  ó  me 
parecerá  mal  la  constitución  de  esa  clase  de  Gobierno.  Que 
se  busque  para  cada  departamento  ministerial  aquella  nota- 
bilidad que,  aparte  su  talla  política,  tenga  mayor  y  más 
acreditada  competencia  especial  en  los  diversos  ramos  que 
se  ponen  bajo  su  dirección  y  cuidado,  me  parece  bien,  muy 
bien,  contrariando  de  esta  suerte  la  teoría  tan  española  y 
tan  desacreditada  de  que  todos  los  políticos  sirven  para  todo, 
y  allá  va  un  Ministro  adonde  le  place  al  Presidente  del 
Consejo.  Pero  si  por  Ministerio  de  notables  se  ha  de  enten- 
der el  que  unos  mismos  personajes  desempeñen  con  repeti- 
ción sistemática  los  Ministerios;  el  que  á  esos  elevados  car- 
gos de  la  política  activa  se  llegue,  como  á  manera  de  ascen- 
so, por  antigüedad,  impidiendo  la  necesaria  y  conveniente 
renovación  de  los  partidos,  con  la  postergación  injustificada 
de  la  juventud  valiosa  en  sus  aspiraciones  legítimas,  me 
parece  mal,  muy  mal.  En  todos  los  partidos,  los  años,  los 
servicios,  ios  méritos  representados  por  los  hombres  más 
encanecidos  y  fatigados  en  la  política,  deben  formar  á  ma- 
nera de  batallón  sagrado,  de  donde  favorecidos  y  premiados 
con  toda  clase  de  honores,  títulos  y  recompensas  salgan 
para  desempeñar  en  el  interior  los  altos  puestos  de  autori- 
dad y  consejo,  y  en  el  exterior  las  misiones  más  elevadas  y 
extraordinarias.» 

Habló  el  orador  con  mucho  gracejo  de  la  política  del  Mi- 
nisterio de  Estado  y  del  Sr.  Moret,  que  vale  por  dos  Mi- 
nistros, y  supo  hacer  resaltar  deficiencias  y  olvidos  sen- 
sibles. 

«En  el  dictamen  se  asegura — dijo — que  las  relaciones  in- 
ternacionales no  se  han  interrumpido,  como  todos  con  satis- 
facción sabemos;  pero  se  afirma,  además,  y  con  expresión 
muy  determinada,  la  predilección  que  el  Padre  Santo  nos 
muestra,  agradecida  profundamente  por  el  pueblo  español. 
Ya  sé  yo  que  el  pueblo  español,  profundamente  católico, 
agradece  con  toda  su  alma  la  predilección  que  le  dispensa  el 
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Santo  Padre;  pero  el  Gobierno,  lo  digo  con  sentimiento,  no 
ha  correspondido  á  ella  como  yo  creo  era  su  deber. 

»En  el  año  1888,  con  motivo  del  Jubileo  pontificio,  se  nom- 
bró una  misión  extraordinaria  que  se  confió  muy  acertada- 
mente á  nuestro  dignísimo  Presidente,  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo.  Después  de  esta  misión  extraordinaria,  no 
había  vuelto  á  nombrarse  ninguna  otra;  razones  de  econo- 
mía, los  apuros  del  Tesoro,  el  estado  económico  del  país,  el 
mismo  estado  económico  del  Ministerio  de  Estado,  induda- 
blemente impedirían  que  esto  se  realizase.  Pero  llega  el  Ju- 
bileo episcopal,  y  á  él  no  sólo  acuden  todas  las  naciones  ca- 
tólicas, sino  también  las  no  católicas,  con  representaciones 
extraordinarias  y  además  con  obsequios  y  dones  dignos  de  la 
sagrada  persona  á  quien  iban  dirigidos;  y  á  este  Jubileo  epis- 
copal, el  Gobierno,  sin  duda  por  los  apremios  del  Tesoro,  no 
pudo  enviar  misión  extraordinaria,  limitando  su  representa- 
ción á  la  que  de  ordinario  mantiene  cerca  del  Vaticano.  ¡La 
coincidencia  es  singular!  Al  poco  tiempo  vienen  las  bodas  de 
plata  del  Rey  de  Italia,  y  entonces  se  nombra  otra  nueva  mi- 
sión extraordinaria  y  especial  que  se  confía  á  uno  de  nuestros 
más  preclaros  títulos,  asignándole  el  personal  diplomático 
que  había  de  ir  agregado  á  ella;  y  se  da  el  caso  de  que  en  dos 
cercanas  solemnidades,  una  la  del  Sumo  Pontífice,  la  del  pa- 
dre común  de  todos  los  fieles,  que  el  mismo  dictamen  decla- 
ra que  muestra  predilección  por  este  pueblo  español  tan  ca- 
tólico, y  otra  la  del  Rey  de  Italia,  al  Romano  Pontídce  no  se 
le  manda  misión  extraordinaria,  y  sí  se  le  envía  al  soberano 
de  Italia.  No  es  que  yo  critique  la  misión  extraordinaria  cerca 
del  Rey  de  Italia;  lo  que  critico  y  censuro  es  que  no  se  haya 
hecho  lo  mismo  con  el  Santo  Padre.  ¿Es  que  la  razón  de 
economías  lo  ha  impedido? 

» Claro  está  que  el  Sr.  Duque  de  Alba  ha  prestado  es- 
tos servicios  gratuita  y  honoríficamente,  como  se  han  pres- 
tado siempre  las  representaciones  extraordinarias  que  han 
ido  á  Roma,  como  lo  hizo  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cá- 
mara; pero  ¿es  que  por  ventura  no  se  hubiera  hallado  título 
tan  preclaro  como  el  Sr.  Duque  de  Alba,  que  representase 
ai  país  en  el  Jubileo  episcopal,  de  la  misma  manera  que  lo 
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fué  por  el  Sr.  Duque  en  las  bodas  de  plata  del  Rey  de 
Italia? 

•Dejo  á  la  meditación  de  los  Sres.  Diputados  estas  sen- 
cillas manifestaciones,  añadiendo  además  que,  no  diré  el  olvi^ 
do,  la  desconsideración  del  Gobierno  en  el  caso  que  tanto 
debemos  lamentar,  y  que  en  su  corazón  paternal  ha  debido 
sentir  el  Sumo  Pontífice,  ocurría  en  los  momentos  precisa- 
mente en  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  había  de 
acudir  á  él  para  negociar  su  adhesión  y  sus  disposiciones  al 
fin  de  las  reducciones  en  el  presupuesto  eclesiástico.  De 
suerte  que,  sobre  la  razón  verdaderamente  de  conciencia, 
de  deber,  está' también  en  el  presente  caso  una  razón  que 
podría  llamarse  diplomática  para  haber  tratado  al  Santo 
Padre  por  lo  menos  como  se  ha  tratado  al  Rey  de  Italia.» 

Sentimos  que  la  falta  de  espacio  nos  impida  repetir  hoy 
las  atinadísimas  consideraciones  á  que  se  entregó  D.  José 
de  Cárdenas  acerca  de  las  economías  que  se  hacen  en  el 
cuerpo  consular;  acerca  de  las  estaciones  enotécnicas,  agen- 
cias agrícolas  y  comerciales,  que  aquí  empiezan  á  suprimirse 
cuando  en  Francia  empiezan  á  crearse;  acerca  de  los  trata- 
dos de  comercio,  que  tan  perfectamente  tiene  estudiados; 
acerca  de  carreteras  y  obras  públicas. 

Oportunísimas  fueron  siempre  sus  observaciones  y  sabro- 
sos muchos  de  sus  párrafos.  Véanse  los  siguientes: 

«Después  de  los  tratados,  he  dicho  que  es  punto  esencial, 
para  la  resolución  de  la  cuestión  económica,  la  protección  á 
la  agricultura,  la  protección  á  la  industria  agrícola.  Es  claro 
que  el  Estado  no  es  agricultor,  así  lo  dice  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  pero  si  el  Estado  no  es  agricultor,  el  Estado 
vive  muy  principalmente  de  la  más  principal  y  fundamental 
de  sus  riquezas,  de  la  agricultura;  y  es  evidente  que  la  agri- 
cultura debe  ser  protegida  y  atendida  de  tai  manera,  que  se 
creen,  que  se  extiendan  todas  aquellas  instituciones  de  ense- 
ñanza teórica  y  práctica  que  son  indispensables  para  su  pro- 
greso y  prosperidad.  Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento en  este  punto  sostiene  la  teoría  de  la  participación 
corporativa  de  Diputaciones  provinciales  y  Ayuntamientos 
en  las  instituciones  de  agricultura,  olvidando  sin  duda  las 
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tristes  consecuencias  que  de  esa  intervención  se  han  obteni  - 
do  en  recientes  establecimientos  análogos  á  los  de  que  ahora 
se  trata.  Todos  hemos  visto  cajas  llenas  de  instrumentos  y 
objetos  caros  y  preciosos  para  los  laboratorios,  gabinetes  y 
servicios  de  esos  establecimientos  abandonados  y  perdidos; 
hemos  visto  que,  creada  una  institución  cualquiera,  espera  en 
vano  á  que  se  le  facilite  por  esas  corporaciones  local  y  me- 
dios para  dar  la  enseñanza;  y  nada  digo  respecto  de  retri- 
buciones y  emolumentos  á  ninguno  de  los  funcionarios  que 
prestaran  sus  servicios  en  esas  institucianes;  eso  no  es  posi- 
ble ni  pensarlo:  de  modo  que  hablar  de  protección  á  la  agri- 
cultura, hacer  á  la  agricultura,  como  en  efecto  lo  es,  mate- 
ria de  enseñanza,  materia  de  estímulo  por  parte  del  Estado, 
y  dejar  esas  instituciones  que  se  crean  á  merced  de  corpora- 
ciones que  no  coadyuvan  por  su  parte  en  nada,  me  parece 
que  es  no  considerar  á  la  agricultura  como  se  merece,  ni  te- 
ner en  cuenta  el  verdadero  papel  que  representa  en  esta  fun- 
damental cuestión  que  llamamos  la  cuestión  económica...» 

•...Todos  los  Sres.  Diputados  habrán  visto  que,  deseoso 
el  Sr.  Moret  de  concurrir  á  la  obra  común  de  la  salvación 
económica  y  financiera  del  país,  ha  hecho  todo  lo  posible 
para  introducir  economías  en  su  presupuesto;  y,  en  efecto, 
se  ha  visto  y  se  ha  oído,  y  puede  leerse,  que  ha  conseguido 
obtener  14  millones  de  economías  en  obras  públicas.  Yo  he 
hojeado  con  gran  curiosidad  todo  el  proyecto  de  presupues- 
tos, y  he  visto  que  hay  en  eso  una  verdadera  logomaquia,  y 
que  casi  puede  desafiarse  al  más  acostumbrado  á  estas  cosas 
á  que  busque  el  origen  de  esa  economía,  que  es  una  especie 
de  juego  de  preütidigitación. » 

Y  después  de  explicar  minuciosamente  el  Sr.  Cárdenas  las 
habilidades  del  Sr.  Moret  para  presentar  Con  cierta  destreza 
economías  que  en  realidad  no  existen,  descubrió  la  figura  del 
Sr.  Gamazo  y  puso  de  alto  relieve  sus  grandes  dotes,  prosi- 
guiendoen  esta  forma:  «Yocreoque,sielbuquedelasituación, 
que  yo  no  sé  si  corre  algún  peligro,  pero  que  hay  quien  afirma 
que  está  ya  corriendo  una  borrasca;  yo  creo  que  si  el  buque  lle- 
ga á  peligrar,  el  Sr.  Sagasta  echará  al  agua  á  todo  el  mundo 
menos  al  Sr.  Gamazo,  que  con  él  en  el  puente  esperará  á 
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que  la  borrasca  pase  ó  á  perecer  con  él  entre  las  olas.  El 
Sr.  Gamazo  debe  ser  un  administrador  admirable,  sesudo, 
recto  é  inteligente;  pero  á  mí  se  me  ocurre  decir:  por  inteli- 
gente administrador  que  sea  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
va  dejando  poco  que  administrar. 

»La  verdad  es  que  con  el  tiempo  la  Hacienda  pública  po- 
drá hacer  una  cuenta  muy  sencilla  de  los  ingresos,  porque 
como  se  van  arrendando  los  impuestos,  con  pocas  partidas 
estará  formado.  Yo  no  digo  si  este  sistema  de  ios  arrenda- 
mientos será  mejor  ó  será  peor,  ni  esto  lo  discuto  ahora;  lo 
que  digo  es  que  se  van  arrendando  todos  los  impuestos,  y 
que  ya  casi  no  queda  por  arrendar  más  que  el  de  Aduanas. 
A  esto  del  arrendamiento  de  los  impuestos  por  el  Gobierno 
yo  no  opongo  más  que  una  consideración:  la  mano  del  Go- 
bierno es  siempre  suave,  prudente,  paternal,  evita  complica- 
ciones de  cierto  orden,  mientras  que  la  mano  del  arrendata- 
rio, del  asentista,  es  dura,  vejatoria,  implacable,  y  por  lo 
tanto  en  estas  relaciones  que  deben  existir  entre  el  contribu- 
yente, que  al  fin  es  un  ciudadano,  y  el  Ministro,  que  es  un 
administrador,  me  parece  que  la  cuestión  de  arriendo  puede 
traer  consecuencias  muy  graves.  Yo  no  quiero  recordar  lo 
que  en  la  historia  han  significado  los  arriendos  de  ios  im- 
puestos y  los  resultados  que  han  tenido  para  la  paz  pública; 
lo  que  digo  es  que  realmente  el  contribuyente  lo  pasa  mal 
con  ese  sistema  de  los  arriendos.» 

Y  terminó  el  Sr.  Cárdenas  su  notabilísimo  y  aplaudido 
discurso  con  estas  consideraciones:  «Es  necesario  el  patrio- 
tismo de  todos  en  esta  obra  de  restauración  económica  del 
país,  que  ha  de  costar  muy  dolorosos  sacrificios  privados  y 
corporativos;  pero  á  toda  costa  es  preciso  que  al  comenzar 
el  siglo  XX,  en  el  día  feliz  en  que  la  Nación  celebre  la  ma- 
yoría de  su  Rey,  así  como  la  Reina  Regente,  que  brillará 
en  la  historia  por  sus  virtudes  y  con  la  aureola  de  la  gran 
misión  que  cumple,  podrá  decir:  «Con  la  ayuda  de  Dios,  en 
mi  adoración  por  mi  hijo,  en  el  amor  y  gratitud  que  profeso 
á  España,  al  concluir  mis  poderes  puedo  jurar  que  he  pro- 
curado imprimir  en  el  corazón  de  Alfonso  XIII  las  virtudes 
cristianas  y  el  amor  inquebrantable,  profundo,  inextinguible 
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á  sus  pueblos;  en  su  cerebro  las  ideas  de  su  tiempo  con  los 
conocimientos  indispensables;  en  su  carácter  la  energía,  en 
su  voluntad  la  decisión  y  en  sus  actos  la  prudencia,»  así  nos- 
otros también  podamos  contestarle  agradecidos  ofreciendo  á 
los  pies  del  trono,  con  la  paz  pública,  dos  cosas  muy  senci- 
llas y  que  hasta  hoy  eran  completam  ente  desconocidas  en 
España:  una  administración  económica,  fácil  y  competente 
y  una  situación  de  la  Hacienda  completamente  normalizada. 
Cuando  esto  suceda,  entonces  sí  que  podremos  decir  todos 
los  partidos  monárquicos,  los  monárquicos  todos:  «Estamos 
satisfechos  de  nosotros  mismos;  hemos  cumplido  con  nues- 
tro deber.» 

El  discurso  de  D.  José  de  Cárdenas  no  tenía  réplica,  y  el 
Sr.  Marqués  de  Teverga,  encargado  de  contestar,  hubo  de 
limitarse  á  un  papel  de  mal  gusto ,  al  de  inquisidor  y  rebus- 
cador de  disgustos  ajenos  con  la  intención  de  ahondarlos, 
que  no  había  de  conseguir  por  cierto. 

A. 
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Nuevo  Teatro  Crítico,  de  Emilia  Pardo  Bvzán. — El  es- 
tudio que  de  Campoamor  hace  esta  insigne  escritora  en  el 
número  28  es  verdaderamente  admirable.  Pero  al  decir  que 
«se  aborrece  por  algunos  á  Goethe  por  no  haber  pagado  tri- 
buto á  los  dolores  y  tristezas  humanas»  se  equivoca.  Goethe 
resulta,  como  hombre,  poco  simpático  porque  carecía  de 
sensibilidad  y  abandonaba  fríamente  á  sus  amantes  más 
enamoradas  tan  pronto  creía  que  pudieran  perjudicar  á  su 
gloria.  ¿Cómo  ha  de  agradar  á  ningún  hombre  de  corazón 
ese  egoísmo  del  gran  poeta  alemán? 

Por  otra  parte,  está  en  la  condición  humana  que  inspire 
mayor  afecto  la  desgracia  que  la  dicha.  Quitad  á  Jesucristo 
sus  tremendos  dolores  y  le  habréis  quitado  lo  más  sublime 
de  su  divina  figura.  Imaginaos  á  Cervantes  venturoso  y  rico, 
y  no  sentiríais  tanto  cariño  por  el  autor  de  Don  Quijote.  Gu- 
yau,  malogrado  filósofo  francés,  que  minada  su  existencia 
por  la  tisis,  tembloroso  el  pulso,  traslada  al  papel  sus  ideas, 
y  cuando  ni  escribir  puede,  acude  á  otra  persona  y  le  dicta, 
es  mucho  más  atrayente  que  cierto  maestro  de  la  novela, 


(i)  Los  autores  j  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí* 
tico,  remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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de  robusta  complexión,  que  habita  en  un  palacio  dignó  de 
un  magnate. 

El  dolor  siempre  emociona;  ha  inspirado  los  mejores  poe- 
mas y  ías  escenas  dramáticas  más  notables.  Y  cuando  el  do- 
lor, cuando  los  sufrimientos  recaen  en  un  hombre  de  genio 
y  son,  por  añadidura,  inmerecidos,  ¿cómo  no  han  de  desper- 
tar especial  simpatía?  Hé  aquí  por  qué  Goethe,  que  no  su- 
frió é  hizo  sufrir  mucho,  podrá  ser  admirado  por  su  talento, 
pero  nunca  querido. 

Como  dice  el  Sr.  Silvela  en  su  reciente  discurso  ds  ingre- 
so en  la  Academia  Española,  valen  más  las  buenas  obras 
que  las  obras  buenas. 

Siempre  habrá  más  poesía  y  más  encanto  en  las  lágrima» 
que  en  las  carcajadas.  Siempre  será  más  hermoso  llorar  que 
reír. 

*** 

Traite  d'Optique,  por  M.  E.  Mascart,  individuo  del  Insti- 
tuto, profesor  del  Colegio  de  Francia,  etc. — Paris,  Gauthier- 
Villarsé  Hijos,  1893. 

Se  ha  publicado  el  segundo  y  último  fascículo  del  tomo 
tercero  de  esta  obra  notabilísima.  Comprende  desde  la  pá- 
gina 351  á  la  692,  y  en  ellas  estudia  su  ilustre  autor  detalla- 
damente la  absorción  atmosférica,  los  colores  del  cielo,  nie- 
blas, nubes  y  lluvia,  propiedades  del  hielo,  cristales  orientados 
al  acaso,  predominio  de  las  caras  verticales,  fenómenos  di- 
versos y  su  reproducción  artificial,  principios  de  análisis  es- 
pectral, análisis  de  las  rayas  del  espectro,  índices  de  refrac- 
ción, longitudes  de  onda,  fórmulas  de  dispersión  y  tablas  nu- 
méricas. 

Puede  asegurarse,  sin  pecar  de  exagerados,  que  la  Optica 
del  insigne  académico  francés  es  una  de  las  obras  de  mayor 
importancia  y  de  mérito  más  extraordinario  salidas  á  luz  en 
el  presente  siglo.  Asombra  la  riqueza  de  conocimientos  que 
revela  su  autor. 

Y  la  parte  tipográfica  es  digna  de  los  afamados  talleres  de 
los  Sres.  Gauthier-Villars. 
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Páginas  alegres,  por  Luis  Taboada.  Dibujos  de  Pons. 
Fotograbados  de  Pdez. — Madrid,  librería  de  San  Martín,  edi- 
tor,— En  8.°,  266  páginas:  3,50  pesetas. 

Un  nuevo  libro  de  Luis  Taboada  es  siempre  motivo  de  es- 
pecial satisfacción  para  las  muchas  personas  que  desean  pa- 
sar agradablemente  algunas  horas  leyendo  los  artículos  ame- 
nos, ingeniosos  y  salados  que  salen  de  la  pluma  del  fecundo 
escritor.  Con  decir  que  su  última  producción,  Páginas  alegres, 
no  desmerece  én  nada  de  las  precedentes,  que  los  dibujos 
son  originales  y  graciosos  y  la  edición  esmeradísima,  queda 
hecho  el  elogio  de  la  obra. 

* 

*  * 

La  hembra  (historia  de  un  hombre),  por  Francisco  Tus- 
Qüets.  Ilustración  de  Pedro  Eriz. — Barcelona,  imprentade  Hen- 
richy  Compañía  en  comandita,  1893. — En  4.0,  300  páginas: 
4  pesetas. 

Ofrece  interés  este  libro  y  está  escrito  con  soltura  no  exen- 
ta de  corrección.  Hay  tipos  perfectamente  trazados  como, 
verbigracia,  los  de  Cantaridilla  y  Casabona;  el  Marqués  de 
Puigsegur,  aunque  peca  de  incauto,  no  deja  de  ser  copia 
exacta  de  otros  de  carne  y  hueso.  Se  nota  que  el  autor  co- 
noce muy  bien  la  gran  metrópoli  francesa  y  las  costumbres 
de  sus  habitantes.  Los  dibujos  de  Eriz  son  originales  y  ar- 
tísticos. El  volumen  elegante  y  de  excelente  papel  satinado. 

* 

Belleza  inútil,  por  Guy  de  Maupassant.  Versión  espa- 
ñola.— Madrid,  librería  de  A.  de  San  Martín. —  En  8.°,  292 
páginas:  3  pesetas. 

Pocas  figuras  tan  simpáticas  como  la  del  ilustre  literato 
francés,  que  ha  perdido  el  juicio  quizás  por  su  imaginación 
excesiva.  En  la  manera  de  escribir  no  tiene  quien  le  supere 
en  nuestra  época,  y  los  once  cuentos  (nouvelles)  que  forman 
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este  volumen  son  todos  bellísimos;  el  lector  se  siente  embe- 
becido, y  no  lo  deja  de  la  mano  hasta  que  llega  á  la  última 
de  sus  páginas.  Únase  á  lo  dicho  que  son  buenas  la  traduc- 
ción y  las  condiciones  materiales,  cosa  ya  antigua  en  cuan- 
tos libros  da  á  luz  el  ilustrado  editor  D.  Antonio  de  San 
Martín. 

* 

Tres  libros  importantes. 

La  «Biblioteca  Científica  Moderna,»  que  con  tan  especial 
acierto  dirige  el  sabio  doctor  D.  Rafael  Ulecia,  se  ha  enri- 
quecido recientemente  con  los  tres  excelentes  volúmenes  que 
siguen: 

Terapéutica  sugestiva  y  sus  aplicaciones  d  las  enfermedades 
nerviosas  y  mentales,  d  la  cirugía,  á  la  obstetricia  y  d  la  peda- 
gogía, por  el  Dr.  A.  Cullerre.  Traducción  de  D.  Antonio  Es- 
pina y  Capo,  médico  del  Hospital  Provincial  de  Madrid. 
En  8.°,  304  páginas,  3  pesetas. 

La  antropología  criminal,  por  el  Dr.  Javier  Francotte,  pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Lieja.  Traducción  de  D.  Federico 
Olóriz  y  D.  Jerónimo  Vida,  catedráticos  respectivamente  de 
Medicina  y  Derecho.  En  8.°,  356  páginas  con  grabados  en 
el  texto,  4  pesetas. 

Medicina  é  higiene  de  los  niños,  por  el  Dr.  M.  Tolosa  La- 
tour,  médico  director  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  y  de  número,  por  concurso  público,  del 
Hospital  de  Niños.  En  8.°,  310  páginas  con  grabados  en  el 
texto,  3  pesetas. 

Los  tres  libros  instruyen  y  aun  deleitan;  curiosísimas  son 
la  Terapéutica  sugestiva  y  la  Antropología  criminal;  pero  la 
última  obra,  la  del  ilustre  Dr.  Tolosa  Latour,  es  la  que 
principalmente  llama  la  atención.  Tolosa  Latour  no  vivé 
más  que  para  los  niños;  centenares  de  estas  hermosas  cria- 
turas, que  sólo  apena  considerar  que  han  de  ser  hombres, 
según  frase  feliz  de  Lord  Byron,  han  sido  arrancadas  por  él 
á  las  garras  de  la  muerte.  Tolosa  Latour  es  el  continuador 
hoy,  como  fué  el  discípulo  ayer,  del  insigne  Benavente,  y  no 
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contento  con  luchar  en  las  salas  de  los  hospitales  y  en  las 
alcobas  de  los  enfermitos,  como  Dios  quiso  dotarle  de  un 
gran  entendimiento  y  de  un  gran  corazón,  como  escribe  ad- 
mirablemente y  ha  logrado  con  su  libro  Niñerías  igualar  en 
ternura  é  ingenio  al  Cuore  de  Amicis;  no  contento,  decíamos, 
con  sus  tareas  y  afanes  de  la  visita,  escribe  y  escribe;  difunde 
los  consejos  de  la  higiene,  formula  advertencias  y  compone 
obras  como  la  que  motiva  estas  líneas,  que  es  un  tesoro.  El 
solo  estudio  que  hace  en  ella  de  la  más  cruel  de  las  enferme- 
dades infantiles,  la  difteria,  que  á  tantos  padres  ¡ay!  nos  ha 
dejado  en  la  honda  amargura  del  bien  perdido,  es  una  ma- 
ravilla de  observación  y  clarividencia. 

Si  nuestro  país  no  estuviese  trastornado  por  la  política  y 
sus  ambiciones,  de  libros  como  el  último  de  Tolosa  Latour 
deberían  agotarse  en  poco  tiempo  muchas  y  copiosas  edi- 
ciones, no  para  premiar  á  su  autor  con  lucros  que  ni  nece- 
sita ni  busca,  sino  para  servir  de  regocijo  á  su  alma.  Tan 
cierto  que  no  más  que  en  los  niños  piensa,  que  en  una  comi- 
da amistosa  con  que  obsequiamos  al  Sr.  Cárdenas  los  cola- 
boradores de  esta  Revista  para  celebrar  su  merecida  elec- 
ción de  Gobernador  de  Madrid,  Tolosa  Latour  brindó  en 
oportuno  y  sentido  brindis...  ¿por  qué?  Por  que  la  primera 
autoridad  civil  cuidase  de  que  no  se  explote  á  los  niños  con 
todo  género  de  repugnantes  explotaciones,  cosa  que  desdi- 
chadamente ocurre. 

Nadie  ignora  que  Tolosa  Latour  unió  su  suerte  á  la  escla- 
recida actriz  Elisa  Mendoza  Tenorio,  luminar  de  nuestro 
teatro.  Cuando  los  veo  tranquilos  y  risueños,  bras  dessus, 
bras  dessous,  siento  inexplicable  júbilo.  ¡Forman  cuadro  tan 
admirable  la  ciencia  y  el  arte  enlazados  por  el  amor! 

* 

Otras  publicaciones. 

La  renta  de  tabacos,  por  D.  Eleuterio  Delgado  y  Martín, 
Subdirector  de  la  Compañía  Arrendataria  y  abogado  del  Es- 
tado excedente.  Cuadernos  5.0  y  6.°— Estudia  en  ellos  su  au- 
tor, con  la  competencia  y  acierto  que  le  distinguen,  los  prin- 
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ripios  á  que  obedece  la  contabilidad,  juego  de  las  cuentas  de 
la  Compañía,  intervención,  estadística,  parte  orgánica,  Jun? 
tas  generales,  Consejo  y  Dirección,  oficinas  centrales,  sec- 
ciones mercantil  é  industrial,  organización  de  las  fábricas, 
atribuciones  de  sus  funcionarios,  etc.  Como  se  ve,  el  trabajo 
del  Sr.  Delgado  es  sumamente  importante,  y  en  gran  núr 
mero  las  personas  á  quienes  interesa  la  obra  que  publica. 

La  Ilustración  Nacional. — Este  periódico,  que  se  halla  en 
el  año  XIV  de  su  existencia,  compite  con  los  mejores  de  su 
género,  y  sólo  cuesta  al  año  18  pesetas,  y  los  grabados  que 
inserta  son  de  primer  orden. 

Novísima  legislación  del  impuesto  de  derechos  reales  y  tras* 
misión  de  bienes.  Comentarios  á  la  ley  y  reglamento  del  im- 
puesto de  25  de  Septiembre  último,  precedidos  de  un  estu- 
dio histórico  crítico  del  mismo  y  acompañado  de  una  com- 
pilación de  resoluciones,  por  D.  Federico  de  Arriaga,  abo- 
gado. Madrid,  1893.  En  4.0,  679  páginas,  6  pesetas. — Se 
divide  en  tres  partes  esta  obra,  que  es  sumamente  útil  y  está 
muy  bien  ordenada  por  el  docto  jurisconsulto  Sr.  Arriaga, 
tan  conocedor  de  nuestra  administración. 

Dictamen  que  presenta  á  la  ponencia  de  la  comisión  encargada 
de  estudiar  la  modificación  del  impuesto  de  consumos  sobre  los 
vinos,  por  D.  Amós  Salvador.  En  4.0  mayor,  72  páginas. 

Disctívsos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  recep- 
ción pública  del  Sr.  D.  Francisco  Silvela.  En  4. °,  61  pági- 
nas.—Toda  la  prensa  ha  elogiado  calurosamente  los  nota- 
bles discursos  de  los  Sres.  Silvela  y  Pidal;  como  pensamos 
tratar  de  ellos  con  la  detención  que  se  merecen,  dedicándo- 
les un  artículo,  nos  concretamos  por  el  momento  á  unir  nues- 
tros aplausos  á  sus  autores  por  sus  oraciones  galanas,  co- 
rrectas y  eruditísimas. 

GiraldillaSj  versos  de  Ricardo  J.  Catarineu,  con  prólogo 
de  Clarín.  En  4,0,  98  páginas,  2  pesetas. — Si  «para  muestra 
basta  un  botón,»  vean  nuestros  suscritores  en  otra  parte  de 
la  Rbvista  las  dos  poesías  que  copiamos  de  la  última  pro- 
ducción del  joven  é  inspiradísimo  poeta.  Por  su  fluidez,  ga- 
lanura y  originalidad,  Giraldillas  es  un  libro  que  cautiva  al 
lector  y  acrecerá  la  fama,  ya  bien  cimentada,  de  Catarineu. 
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Tantas  veces  hemos  citado  en  este  Boletín  con  elogios  en- 
tusiastas al  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Vidart,  que  no  queremos 
omitir  hoy  la  satisfacción  que  nos  causa  su  elección  para 
académico  numerario  de  la  Historia.  Por  su  laboriosidad,  por 
su  talento  y  por  sus  numerosas  publicaciones,  el  Sr.  Vidart 
es  sobrado  acreedor  á  la  mencionada  honra,  y  en  el  seno  de 
la  docta  corporación  ha  de  ser  muy  útil  al  fin  que  ésta  per- 
sigue. 

Tratado  práctico  de  Taquimetría,  por  D.  Eusebio  Sánchez, 
ingeniero  de  minas.  En  4.0,  150  páginas,  con  figuras  en  el 
texto  y  cuatro  láminas.  Encuadernado  á  la  inglesa:  10  pe- 
setas. — Pocos  días  hace  que  ha  salido  á  luz  esta  obra  y  ya  se 
han  despachado  algunos  cientos  de  ejemplares,  con  lo  cual 
bien  claro  está  que  viene  á  satisfacer  la  necesidad  que  se 
sentía  de  un  libro  que  explique  por  modo  exacto  y  elemental 
á  la  vez  la  manera  de  levantar  los  planos  con  el  taquímetro. 
Nuestros  plácemes  al  laborioso  é  inteligente  ingeniero  señor 
Sánchez. 

Cecilia  de  Marúlly^  por  Alejandro  Dumas  (padre).  Tra- 
ducción de  Torcuato  Tasso  Serra.  Barcelona,  Luis  Tasso, 
editor.  En  8  °,  342  páginas.  Una  peseta. — Novela  muy  inte- 
resante, peí  fectamente  traducida  é  impresa  en  buen  papel  y 
con  claros  tipos. 

Colonización  española*  Estudios  acerca  de  la  misma  en 
nuestras  posesiones  de  Oceanía,  por  Manuel  Scheidnagel, 
con  un  prólogo  de  Emilio  Bonelli.  Madrid,  1893.  En  8.°, 
140  páginas,  2  pesetas.— Libro  pequeño  pero  muy  grande  por 
su  interés  y  por  lo  magistraimente  que  expone  el  autor,  per- 
sona peritísima  y  de  mucha  instrucción,  los  medios  que  se 
han  de  emplear  para  que  mejoren  nuestros  valiosos  domi- 
nios de  Asia  y  Oceanía.  Por  cierto  que  al  Sr.  Scheidnagel, 
bizarro  jefe  de  ejército  que  ha  servido  bastantes  años  en  Fi- 
lipinas, se  le  acaba  de  nombrar  inspector  de  Hacienda  de 
aquellas  islas.  Estuvieran  siempre  en  su  elección  tan  afortu- 
nados los  Ministros  de  Ultramar,  y  mucho  más  arraigo  ten- 
dríamos en  nuestras  posesiones. 

A. 


BANCO  H1SPANO-COLONIAL 


ANUNCIO 


Billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba, 


EMISIÓN  DE  l886 


Con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  el  art.  1.°  del  Real  de- 
creto de  10  de  Mayo  de 
1886,  tendrá  lugar  el  vigé- 
simooctavo  sorteo  de  amor- 
tización de  los  billetes  hi- 
potecarios de  la  Isla  de 
Cuba,  emisión  de  1886,  el 
día  31  del  actual,  á  las  once 
de  la  mañana,  en  la  sala  de 
sesiones  de  este  Banco, 
rambla  de  Estudios,  núme- 
ro 1,  principal. 

Según  dispone  el  citado 
artículo,  sólo  entrarán  en 
este  sorteo  los  1.184.500 
billetes  hipotecarios  que  se 
hallan  en  circulación. 

Los  1.184.500  billetes  hi- 
potecarios en  circulación 
se  dividirán,  para  el  acto 
del  sorteo,  en  11.845  lotes 
de  á  100  billetes  cada  uno. 
representados  por  otras 
tantas  bolas,  extrayéndose 
del  globo  14  bolas,  en  re- 
presentación de  las  Meen- 
tenas  que  se  amortizan,  que 
es  la  proporción  entre  los 
1.240.000  títulos  emitidos 
y  los  1.184.500  colocados, 
conforme  á  la  tabla  de  amor 
tización  y  á  lo  que  dispo- 
ne la  Real  orden  de  6  del 
actual ,   expedida  por  el 


Ministerio  de  Ultramar. 

Antes  deintroducirlas  en 
el  globo  destinado  al  efecto, 
se  expondrán  al  público  las 
11.558  bolas  sorteables,  de- 
ducidas ya  las  287  amorti- 
zadas en  los  sorteos  ante- 
riores. 

El  acto  del  sorteo  será 
público  y  lo  presidirá  el 
presidente  del  Banco  ó  quien 
haga  sus  veces,  asistiendo 
además  la  Comisión  ejecu- 
tiva, Director  gerente,  Con- 
tador y  Secretario  general. 
Del  acto  dará  fe  un  nota- 
rio, según  lo  previene  el 
referido  Real  decreto. 

El  Banco  publicará  en  los 
diarios  oficiales  los  núme- 
ros de  los  billetes  á  que 
haya  correspondido  la 
amortización  y  dejará  ex- 
puestas al  público,  para  su 
comprobación ,  las  bolas 
que  salgan  en  el  sorteo. 

Oportunamente  se  anun- 
ciarán las  reglas  á  que  ha 
de  sujetarse  el  cobro  del 
importe  de  la  amortiza- 
ción desde  1.°  de  Julio  pró- 
ximo. 

Barcelona  13  de  Mayo  de 
1893.— El  Secretario  gene- 
ral, Aristides  de  Artinano. 
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ANUNCIO 

EMISIÓN  DE  1890 

Billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba. 


Décimo  sorteo  de  amortización. 


Con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo.  i.°del  Real  de- 
creto de  27  de  Septiembre  de 
1890,  tendrá  lugar  el  décimo 
sorteo  de  amortización  de  los 
billetes  hipotecarios  de  la  Isla 
de  Cuba,  emisión  de  1890, 
el  día  10  de  Junio  á  las  once 
de  la  mañana,  en  la  sala  de 
sesiones  de  este  Banco,  ram- 
bla de  Estudios,  número  1, 
principal. 

Según  dispone  el  citado 
artículo,  sólo  entrarán  en  el 
sorteo  los  340.000  billetes 
hipotecarios  que  se  hallan  en 
circulación. 

Los  340.000  billetes  hipo- 
tecarios en  circulación  se  di- 
vidirán para  el  acto  del  sor- 
teo en  3.400  lotes  de  á  cien 
billetes  cada  uno,  representa- 
dos por  otras  tantas  bolas, 
extrayéndose  del  globo  cua- 
tro bolas  en  representación 
de  las  cuatro  centenas  que  se 
amortizan,  que  es  la  propor- 
ción entre  los  1.750.000  títu- 
los emitidos  y  los  340.000 
colocados,  conforme  á  la  ta- 
bla de  amortización  y  á  lo 
que  dispone  la  Real  orden 
de  9  del  actual  expedida  por 


el  Ministerio  de  Ultramar. 

Antes  de  introducirlas  en 
el  globo  destinado  al  efecto, 
se  expondrán  al  público  las 
3.364  bolas  sorteables,  dedu- 
cidas ya  las  36  amortizadas 
en  los  sorteos  anteriores. 

El  acto  del  sorteo  será  pú- 
blico y  lo  presidirá  el  Presi- 
dente del  Banco,  ó  quien 
haga  sus  veces,  asistiendo 
además  la  comisión  ejecutiva, 
Director  gerente,  Contador  y 
Secretario  general.  Del  acto 
dará  fe  un  notario,  según  lo 
previene  el  referido  Real  de- 
creto. m 

El  Banco  publicará  en  los 
diarios  oficiales  los  números 
de  los  billetes  á  que  haya  co- 
rrespondido la  amortización 
y  dejará  expuestas  al  público 
para  su  comprobación  las  bo- 
las que  salgan  en  el  .sorteo. 

Oportunamente  se  anun- 
ciarán las  reglas  á  que  ha  de 
sujetarse  el  cobro  del  impor- 
te de  la  amortización  desde 
i.°  de  Julio  próximo. 

Barcelona  23  de  Mayo  de 
1893. — El  Secretario  gene- 
ral, Arhtides  de  Artíñano. 
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MOROS  Y  JUDÍOS 

Mucho  se  ha  escrito  y  datos  muy  interesantes  han  salido 
á  luz  sobre  la  existencia  de  moros  y  judíos  en  Madrid  du- 
rante las  postrimerías  de  la  Edad  Media  y  los  comienzos  de 
la  moderna;  para  completar  las  noticias  ya  conocidas  he  de 
presentarte,  lector  benévolo,  el  fruto  de  mis  investigaciones 
que,  aunque  menudas  y  heterogéneas,  algo  añaden  á  lo  que 
tenemos  averiguado. 

La  barriada  conocida  con  el  nombre  de  Morería,  el  sitio 
denominado  «Puerta  de  Moros,»  que  como  su  situación  in- 
dica daba  á  los  tales  la  salida  al  campo,  el  testimonio  de  los 
cronistas  antiguos  y  modernos,  como  el  licenciado  Jerónimo 
Quintana,  Pellicer,  Mesonero  Romanos  y  otros,  y  hasta  los 
novelistas  del  siglo  XVI,  como  Vicente  Espinel,  que  coloca 
algunas  escenas  de  su  Marcos  de  Obregón  en  la  Morería,  nos 
demuestran,  sin  linaje  de  duda,  que  en  Madrid  hubo  moros, 
mejor  dicho,  moriscos,  en  el  siglo  XV,  y  que  éstos  habitaban 
en  determinada  demarcación. 

Según  curiosísimos  documentos  que  obran  en  el  archivo 
municipal,  es  positivo  que  la  carnicería  de  los  moros  se  ha- 
llaba el  año  1478  en  el  Pozancho,  es  decir,  en  la  parte  de  la 
calle  de  Segovia  que  media  entre  el  sitio  donde  antigua- 
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mente  estuvo  la  puerta  y  la  plazoleta  de  la  Cruz  Verde. 

En  1481  se  trató,  é  indudablemente  se  llevaría  á  cabo,  de 
cercar  el  barrio  en  que  habitaban  los  moros  y  los  judíos,  se- 
parados entre  sí,  pero  formando,  según  mi  sentir,  una  agru- 
pación general;  y  á  este  propósito  el  Concejo,  en  Julio  de 
dicho  año,  señaló  para  los  judíos  el  sitio  donde  tenían  la  si- 
nagoga, y  para  los  moros  el  de  su  almagre,  y  se  «nombraron 
las  personas  siguientes,  que  juntamente  con  el  dicho  señor 
Juan  Ramírez  de  Guzmán,  visitador,  viesen  por  do  se  de- 
bían cercar  las  calles  para  que  estuvieran  apartados  los  di- 
chos judíos  y  moros,  é  para  facerles  vender  casas  en  los  di- 
chos cercuitos,  é  comprar  las  suyas,  al  Sr.  Corregidor,  é  á 
Pedro  Núñez  de  Toledo,  é  Francisco  de  Luzón,  é  Diego  de 
Vargas,  é  el  doctor  de  Madrid,  é  Diego  González  de  Madrid, 
para  que  todos  cinco  ó  los  tres  dellos  con  los  dicho  señor 
Corregidor  é  Juan  de  Guzmán  viesen  é  determinen  lo  suso- 
dicho. Otrosí  acordaron  los  dichos  señores  que,  porque  los 
judíos  eran  muy  pobres  é  miserables,  é  no  tenían  facultad 
para  poder  facer  casas  é  cercar  el  dicho  apartamiento,  que 
la  villa  les  cercase  de  dos  tapias  en  alto  el  dicho  aparta- 
miento.» 

Los  Vargas,  los  Luzones  y  los  Núñez  de  Toledo  bien  sa- 
bido es  que  tenían  casas  en  el  perímetro  conocido  con  el 
nombre  de  Morería,  pues  la  calle  del  Aguardiente,  hoy  Al- 
fonso VI,  se  abrió  en  terreno  de  los  Vargas  en  1545.  Va  esto 
al  tanto  de  que  se  sostiene  por  algunos  la  opinión  de  que  el 
barrio  de  los  judíos  se  hallaba  donde  ahora  la  calle  de  la  Fe, 
en  Lavapiés,  y  aducen  en  pro  de  su  creencia  conjeturas  muy 
fundadas,  no  tanto  que  desvanezcan  y  destierren  la  duda  ó 
la  suposición  contraria.  En  el  acuerdo  transcrito  se  trata  de 
cercar  las  calles  donde  moros  y  judíos  vivían,  y  estas  calles 
deben  ser  de  la  Morería,  porque  considerándose  el  hospital 
de  la  Latina  extramuros ,  y  la  calle  de  Barrionuevo,  abierta 
en  1484,  fuera  de  los  arrabales ,  según  consta  de  documentos 
coetáneos,  de  presumir  es  que  en  Lavapiés  no  hubiera  toda- 
vía calles  que  necesitasen  cerca  y  apartamiento,  pues  bien 
apartado  de  la  población  estaba  este  paraje,  adonde  se  iba 
por  un  camino  y  no  por  una  calle,  téngase  esto  muy  en  cuenta. 
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Es  también  de  advertir  que  para  formar  el  apartamiento 
de  moros  se  compraron  casas,  y  hallándose  la  calle  de  Ba- 
rrionuevo  fuera  de  los  arrabales,  debemos  suponer  que  en  La- 
vapiés  no  tuvieran  los  propietarios  mencionados  casas  con  fa- 
chadas á  la  vía  pública,  como  hace  conjeturar  la  redacción 
del  acuerdo,  sino  tierras  ó  fincas  rústicas. 

La  circunstancia  de  distinguirse  en  varios  documentos,  y 
en  el  Marcos  de  Obregón,  ya  que  le  he  citado,  dos  morerías, 
vieja  y  nueva,  pudiera  favorecer  la  idea  de  la  existencia  de 
una  judería  en  Lavapiés;  pero  no  es  así,  porque  la  morería 
vieja  todos  sabemos  dónde  estuvo,  y  sobre  esto  no  hay  cues- 
tión; y  la  morería  nueva  sentó  sus  reales  en  la  calle  de  Ba- 
rrionuevo. 

En  los  acuerdos  de  Ayuntamiento  de  Septiembre  de  1493 
se  hace  referencia  á  la  calle  que  había  abierto  el  bachiller 
de  la  Torre  en  la  morería  nueva:  años  antes,  en  9  de  Abril 
de  1484,  se  acordó  pedir  á  los  Reyes  que  «unas  tiendas  que 
hacía  el  bachiller  de  la  Torre  en  el  arrabal  de  esta  villa,  se 
pudieran  poblar  de  moros  que  viviesen  en  ellas,  cuyas  tien- 
das habían  de  ser  cerradas,  con  sus  puertas  y  llaves,  puestas 
en  la  dicha  calle  donde  las  dichas  casas  eran.»  Esto  quiere 
decir  que  de  noche  quedaría  la  calle  cerrada  al  tránsito  pú- 
blico, y  dentro  los  moros  sin  poder  salir. 

Ahora  bien:  averiguado  que  el  bachiller  de  la  Torre  hizo 
Ja  morería  nueva,  nos  falta  puntualizar  el  sitio  donde  ésta 
se  hallaba.  Nos  lo  señala  otro  acuerdo  de  Ayuntamiento  del 
último  año  citado,  en  que  se  dió  licencia  al  bachiller  de  la 
Torre  para  abrir  una  calle  con  tiendas  en  dos  aceras  en  el 
arrabal  de  esta  villa,  defuera  de  los  dichos  arrabales,  d  las  es- 
paldas de  casas  de  Francisco  Ramírez,  secretario.  Este  Fran- 
cisco Ramírez,  secretario,  mencionado  así  en  otros  muchí- 
simos acuerdos,  era  el  famoso  Ramírez  de  Orena  ó  de  Ma- 
drid, ingeniero  y  artillero  de  los  Reyes  Católicos,  esposo  de 
D.a  Beatriz  Galindo,  y  que  tenía  su  casa  en  la  plaza  de  la 
Concepción  Jerónima,  formando  rinconada  con  el  convento 
del  mismo  nombre,  recientemente  derruido.  ¿Podrá  tacharse 
de  aventurada  la  afirmación  de  que  la  calle  abierta  por  el 
bachiller  de  la  Torre  es  la  de  Barrionuevo? 
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Sentado  ya,  salvo  mejor  conjetura,  el  sitio  donde  estaba 
la  morería  nueva,  fáltanos  averiguar  el  del  cementerio  dé- 
los moros,  y  á  este  propósito  veamos  que  en  27  de  Octubre 
de  1502  los  regidores  acordaron  lo  siguiente:  «que  se  dé 
petición  á  S.  A.  sobre  lo  del  osario  de  los  moros,  que  dicen 
los  de  la  Herrería  que  fué  propio  de  los  moros,  é  lo  pide 
Beatriz  Galindo,  haciendo  relación  de  cómo  es  egido  é  eras, 
común  de  la  villa.» 

D.*  Beatriz  compró  otro  terreno  en  lo  que  hoy  es  plaza 
de  la  Cebada  para  añadir  al  hospital  de  la  Latina;  hizo  que 
se  mudase  el  matadero  á  otro  sitio  porque  perjudicaba  á  los 
enfermos,  y  esto  hace  suponer  que  el  matadero  estaba  cerca 
del  dicho  hospital,  y  dedicó  á  la  fundación  de  éste  todo  gé- 
nero de  cuidados:  es  muy  posible  que  pidiera  este  osario  de 
los  moros  para  incorporarlo  al  establecimiento  benéfico  ci- 
tado, y  me  induce  á  pensar  así  el  testimonio  que  se  aduce 
de  los  de  la  Herrería,  ó  los  herreros,  que  estaban  por  esta 
fecha  en  Puerta  Cerrada. 

Las  consideraciones  expuestas  inclinan  mi  opinión  en  fa- 
vor de  la  idea  de  que,  aparte  de  esa  morena  nueva,  sitio 
puramente  comercial,  la  verdadera  residencia  de  moros  y 
judíos  en  Madrid  no  salió  de  lo  que  hoy  conocemos  con  el 
nombre  de  Morería,  sin  que  esto  quiera  decir  que  queda  re- 
suelta la  cuestión:  yo  celebraría  que  otro  investigador  más 
ilustrado  y  con  mejor  suerte  presentara  documentos  claros 
y  precisos  al  punto  de  echar  por  tierra,  sin  linaje  de  duda, 
mis  suposiciones,  pues  la  satisfacción  del  descubrimiento 
superaría  con  creces  al  disgusto  de  ver  puesta  en  claro  mi 
insuficiencia. 

No  sólo  se  tenía  á  los  moros  y  judíos  en  sitio  apartado, 
sino  que  se  les  obligaba  á  llevar  distintivos  en  el  traje.  En 
7  de  Marzo  de  148 1  el  Concejo  acordó  que  «todos  los  judíos 
de  Madrid  y  su  tierra,  salvo  Ravi  Jacob,  físico  de  esta  villa, 
que  ninguno  fuera  osado  de  andar  sin  señales  por  esta  dicha 
villa  y  por  su  tierra,  salvo  por  camino,  so  pena  que  por  la 
primera  vez  que  le  tomaren  sin  ella  pagase  doscientos  ma- 
ravedís, é  por  la  tercera  que  perdiese  la  ropa  que  trajere.» 
Por  el  camino  aunque  anduviese  sin  señales  no  delinquían; 
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la  ropa,  cuya  pérdida  se  hace  constar  como  pena  en  el  acuer- 
do, era  la  loba,  tabardo  ó  capuz,  respetándose  las  demás 
prendas  de  vestir;  y  á  los  niños  no  se  les  exigía  el  requisito 
de  la  señal. 

El  distintivo  de  los  moros,  no  sé  si  sería  igual  el  de  los 
judíos,  era  un  capuz  verde  con  un  adorno  en  figura  de  luna, 
que  tenía  el  nombre  de  luneta,  y  se  colocaba  sobre  el  hom- 
bro derecho. 

Sin  embargo,  es  preciso  confesar  que  aquí  los  moros  y 
judíos  estaban  bien  quistos,  y  que  las  relaciones  entre  ellos 
y  los  vecinos  de  Madrid  eran  las  más  apetecibles.  Los  físi- 
cos y  cirujanos  titulares  del  Concejo  eran  judíos,  y  entre 
ellos  puedo  citar  á  Zulema,  hijo  de  D.  Judá,  que  ejercía  el 
cargo  hacia  1481  con  el  salario  anual  de  1.500  maravedís; 
y  á  Raví  Jacob,  á  quien  se  permitió,  previa  licencia  de  la 
Reina,  en  1483,  tener  su  domicilio  entre  los  cristianos,  «por 
el  inconviniente  que  se  seguía  á  los  enfermos  de  ir  á  llamarle 
en  el  apartamiento  donde  estaba.» 

Los  arquitectos  ó  alarifes  de  la  villa  se  hallaban  en  el 
mismo  caso.  En  1481  ejercían  este  cargo  maestre  Abrahen 
de  San  Salvador,  y  maestre  Mohomad  de  Gormaz;  además, 
maestre  Hazan,  citado  por  los  cronistas  de  Madrid  como  ar- 
quitecto director  de  la  construcción  del  hospital  de  la  Lati- 
na, tomó  á  su  cargo,  en  1484,  la  obra  de  las  carnicerías 
nuevas  de  la  plaza  de  San  Salvador,  y  habiendo  variado  el 
plan  determinado  en  el  convenio,  la  villa  le  obligó  á  desha- 
cer lo  hecho  y  á  construirlo  de  nuevo. 

Para  muestra  de  la  buena  armonía  que  entre  moros,  judíos 
y  cristianos  había  en  Madrid,  baste  saber  que  en  Abril 
de  1482  el  Concejo  pidió  á  los  Reyes  licencia  á  fin  de  que  los 
moros  pudieran  abrir  tiendas  en  la  plaza  de  esta  villa,  aun- 
que solamente  de  día,  y  más  adelante,  en  Julio  del  mismo 
año,  se  volvió  á  solicitar  de  Sus  Altezas  otra  licencia  para 
que  Hi  Anten,  Hami  Lerma,  Marín  de  Curiel  y  Yuzaf  Bár- 
bara, traperos  y  especieros,  pudieran  tener  sus  tiendas  en  el 
sitio  que  el  corregidor  les  señalase,  entendiéndose  que  esto 
había  de  ser  durante  el  día  y  con  cargo  de  que  de  noche  se 
fueran  á  los  cercos  y  apartamientos  que  tenían  señalados» 
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La  autorización  era  indispensable,  por  cuanto  á  los  moros  y 
judíos  les  estaba  prohibido  abrir  tiendas  fuera  de  su  barrio. 

Y  era  tal  su  influencia,  aun  en  las  altas  esferas,  que  los 
Reyes  dieron  una  cédula  á  maestre  Abrahen  de  San  Salvador 
y  á  maestre  Mohomad  de  Gormaz,  en  nombre  y  representa- 
ción de  la  Aljama  de  Madrid,  eximiendo  á  los  moros  y  ju- 
díos de  la  contribución  de  huésped,  ropa,  leña,  paja  y  aves, 
excepto  el  tiempo  que  estuvieren  en  la  villa  Sus  Altezas,  el 
Consejo  Real  ó  la  Cnancillería. 

La  población  judaica  y  mahometana  desapareció  de  Ma- 
drid en  los  primeros  años  del  siglo  XVI,  merced  á  tres  cau- 
sas distintas: 

1.  a  La  peste  de  1488.  Las  malas  condiciones  higiénicas 
del  barrio  en  que  vivían,  circunstancia  que  todavía  hoy  po* 
demos  apreciar,  y  la  suciedad  que  como  carácter  de  raza  lle- 
van consigo  moros  y  judíos,  hablando  en  términos  genera- 
les, forman  base  suficiente  para  comprender  que  aquella 
epidemia  se  cebaría  sin  obstáculo  ni  valladar  en  la  agrupa- 
ción de  casuchas  y  callejuelas  conocida  con  el  nombre  de 
Morería. 

2.  a  Las  conversiones  de  1502.  Á  los  convertidos  se  les 
eximía  de  pechos  ó  contribuciones  por  diez  años,  se  les  auto- 
rizaba para  fijar  su  domicilio  en  el  punto  de  la  villa  donde 
quisieren,  y  á  los  pobres  se  les  socorría  con  dinero  para  ropas 
y  otros  menesteres.  Además  de  esto,  suplicó  el  Concejo  á  Sus 
Altezas  que  la  Inquisición  no  entrase  con  los  moros  convertidos, 
demostración  sin  ejemplo  del  mucho  afecto  que  se  les  tenía 
y  garantía  solemne  para  asegurar  la  permanencia  en  Madrid 
de  aquellos  hombres  cuya  utilidad  para  la  villa  era  innega- 
ble, por  estar  dedicados  á  oficios  tan  necesarios  como  alba- 
ñilería,  carpintería  y  otros.  Así  es  que,  por  lo  que  resulta  de 
la  investigación  de  documentos  de  la  época,  convirtiéronse 
muchos:  entre  ellos,  hay  que  citar  especialmente  á  los  alari- 
fes maestre  Abrahen  de  Salvador  y  maestre  Mohomad  de 
Gormaz,  con  sus  mujeres. 

La  primera  conversión  se  verificó  en  5  de  Febrero  de  1502 
con  toda  solemnidad  en  la  iglesia  de  San  Justo,  tomando  el 
agua  bautismal  el  moro  Alcallen  con  tres  hijos,  un  varón  y 
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dos  hembras;  el  Ayuntamiento  les  regaló  paño  de  Londres 
morado  para  capas,  caperuzas,  sayas  y  sayelos,  cuyo  im- 
porte ascendió  á  2.640  maravedís.  Mohomad,  llamado  luego 
Cristóbal,  moro  de  Pozuelo,  se  convirtió  con  su  mujer  y  cin- 
co hijos  y  se  le  dio  un  cahiz  de  trigo;  á  Mohatrero  se  le  cedió 
una  tienda  en  la  Herrería  (Puerta  Cerrada)  sin  pagar  alquiler 
durante  un  año;  á  otro  moro  que  se  bautizó  con  el  nombre 
de  Juan  de  la  Parra  le  entregaron  2.000  maravedís  para  pa- 
go de  deudas  y  hubo  gratificaciones  por  el  estilo  para  Fran- 
cisco Ramírez,  Juan  Zapata  y  otros  muchos  convertidos 
en  aquel  año. 

3.a  La  emigración.  Consta  que  durante  la  horrible  peste 
que  se  padeció  en  Madrid  en  1488  huyeron  muchas  familias 
moras  y  judías,  y  es  de  suponer  que  después  de  las  conver- 
siones de  1502,  los  pocos  que  quedaron  sin  abjurar  de  su  re- 
ligión emigrarían  también,  porque  á  más  de  hacer  un  papel 
desairado  carecían  de  la  fuerza  que  da  el  número  y  no  po- 
drían contrarrestar  las  arbitrariedades  y  vejaciones  de  que 
indudablemente  serían  objeto  por  su  propia  debilidad. 

Aun  de  los  convertidos,  como  les  movió  más  el  acicate  de 
la  conveniencia  material  que  el  reconocimiento  de  la  verda- 
dera religión,  se  marcharon  algunos  á  Granada  y  otros  pun- 
tos, y  el  Concejo,  queriendo  evitar  esta  emigración  que  mer- 
maba el  número  de  jornaleros  en  perjuicio  de  la  villa,  prohi- 
bió á  los  conversos  abandonar  su  domicilio  ni  vender  sus 
bienes  sin  licencia,  que  no  se  les  daría  por  supuesto;  de  esta 
orden  protestaron  muchos  de  ellos,  ofendidos  en  su  digni- 
dad, con  tales  visos  de  razón  que  el  corregidor  les  dió  una 
satisfacción  pública  haciendo  constar  que  con  los  asosegados 
no  iba  nada  y  que  podían  morar  con  los  privilegios  y  prerro- 
gativas con  que  hasta  entonces  lo  habían  hecho. 

Hé  aquí,  pues,  las  causas  de  la  desaparición  de  Madrid  de 
la  población  judaica  y  mahometana,  fundida  y  compenetra- 
da con  la  gente  de  esta  villa. 


456  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


FESTEJOS  DE  I502 

Profesaba  D.a  Isabel  la  Católica  á  su  hija  Juana  el  natural 
cariño  de  madre,  acrecentado  por  la  bondad  de  corazón  de 
aquella  augusta  señora  y  por  la  dulzura  de  sentimiento  que 
forma  la  nota  saliente  en  el  carácter  de  tan  enérgica  como 
piadosa  Reina;  así  es  que,  al  notificar  al  corregidor  de  Ma- 
drid, en  carta  firmada  por  ella  y  por  el  Rey  D.  Fernando,  la 
fausta  nueva  de  que  la  Princesa  D.a  Juana  y  su  esposo  Feli- 
pe, duque  de  Borgoña,  habían  entrado  en  Castilla,  no  pudo 
sustraerse  al  deseo  de  expresar  aun  en  el  cuerpo  de  un  docu- 
mento oficial  la  dulce  impresión  que  embargaba  su  ánimo, 
y  la  noble  pretensión  de  que  á  la  entonces  feliz  Princesa,  más 
tarde  desventurada  Reina,  se  la  hiciese  un  recibimiento  como 
el  amor  maternal  ambicionaba. 

La  carta  se  publicó  hace  años,  pero  conviene  recordarla, 
porque  sirviendo  de  antecedente  necesario  á  las  noticias  que 
vienen  después,  es  forzoso  hacer  mención  de  ella.  Véase  con 
qué  ingenuidad  D.a  Isabel  y  D.  Fernando  declaran  su  satis- 
facción, y  el  modo  con  que  disponen  algunos  detalles  del  re- 
cibimiento: 

«Habernos  sabido  que  el  Príncipe  y  la  Princesa  nuestros 
fijos  vienen  á  estos  reinos,  de  que  habernos  habido  mucho 
placer,  y  ios  esperamos  con  mucho  deseo,  y  porque  sepáis 
la  orden  que  esa  villa  (Madrid)  ha  de  tener  en  su  recibi- 
miento, es  ésta:  hanlos  de  recibir  con  palio  de  brocado, 
como  suelen  recibir  á  los  Príncipes  de  Castilla,  que  deben 
ser  dos  palios,  cada  uno  con  sus  flocaduras,  y  porque  han 
de  venir  juntos,  cosidos  por  medio;  bastará  que  sea  cada 
uno  de  dos  piernas  (el  ancho  de  la  tela),  porque  de  otra  mane- 
ra serían  muy  anchos,  de  los  cuales  se  ha  de  dar  el  uno  á 
quien  mandare  el  Príncipe  nuesto  fijo,  y  el  otro  á  quien 
mandare  la  Princesa  nuestra  fija,  y  que  en  el  dicho  reci- 
bimiento no  deben  hacer  juegos,  porque  no  los  saben  ha- 
cer en  comparación  de  los  que  hacen  en  Flandes;  mas  toda 
la  fiesta  del  recibimiento  debe  ser  de  mucha  gente  de  á  ca- 
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bailo,  concertando  que  toda  la  gente  de  esta  villa  é  de  su 
comarca  salgan  de  esta  villa  al  recibimiento  lo  más  concer- 
tadamente que  pudieren,  y  no  poniendo  nada  en  que  se 
vista,  ni  haga  gastos;  si  algunos  se  hubieren  de  vestir  traba- 
jad que  sea  de  colores,  y  no  de  negro,  porque  aparezca  más 
el  alegría  con  que  la  reciben.» 

Con  que  la  reciben,  dice  ia  carta,  habiéndose  olvidado  la 
inteligencia  que  la  dictó  de  que  no  venía  sola  D.a  Juana,  sino 
con  su  esposo,  y  para  ambos  era  el  recibimiento.  ¿Interven- 
dría el  Rey  D.  Fernando  en  la  redacción  de  la  carta?  ¿Será 
este  olvido  efecto  del  antagonismo  que  existió  entre  él  y  su 
yerno?  Los  Reyes  no  querían  que  Madrid  hiciese  gasto  algu- 
no, aunque  pretendían  que  los  Príncipes  encontraran  en  esta 
villa,  más  que  alarde  de  riqueza,  demostraciones  de  cariño: 
aspiración  honrada  que  se  armoniza  perfectamente  con  el 
criterio  que  en  la  gobernación  del  Estado  demostró  durante 
todo  su  reinado  D.a  Isabel  la  Católica. 

Como  los  Reyes  habían  prohibido  el  uso  de  la  seda  en  los 
vestidos,  disposición  que,  dictada  con  la  mejor  buena  fe,  re- 
sultaba un  absurdo  económico,  no  estaba  permitido  á  las 
autoridades  ni  á  los  ricachos  de  la  villa  vestirse  de  seda,  y 
debían  contentarse  con  trajes  de  los  llamados  de  grana,  que 
era  una  lana  fina;  sin  embargo,  entonces  como  ahora  tenía 
la  ley  sus  portillos  y  sus  trampas,  y  considerando  como  cosa 
excepcional  la  venida  de  los  Príncipes,  se  permitieron  los  ca- 
pitulares emplear  algo  de  seda  en  sus  vestidos,  tanto  más, 
cuanto  que  el  gasto  corría,  por  costumbre  y  por  autoriza- 
ción, á  cuenta  de  los  fondos  concejiles. 

El  trance  fatal,  el  compromiso  grave  fué  la  adquisición  del 
brocado  para  los  dos  palios,  porque  en  Madrid  no  se  encon- 
tró mercader  que  lo  tuviera  y  no  había  donde  adquirirlo,  ni 
por  medicina  con  receta  del  físico  moro  titular  del  Concejo. 
El  corregidor  Juan  Martínez  de  Angulo,  el  teniente,  bachi- 
ller Pedro  de  Avilés,  y  los  regidores  Gonzalo  de  Monzón, 
Pedro  de  la  Peña  y  bachiller  Arias  se  hallaban  reunidos  en 
la  sala  de  Juntas  de  la  iglesia  de  San  Salvador,  lamentándo- 
se del  conflicto  surgido,  cuando  el  Arias  dió  la  noticia  de 
que  D.a  María,  mujer  de  su  pariente  Juan  Arias,  avecindado 
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en  Torrejón,  tenía  unas  varas  de  brocado  muy  lindo  para 
hacer  el  palio. 

— Pues  á  Torrejón  inmediatamente — dijo  el  corregidor 
arrellanándose  en  su  sillón,  único  que  en  la  habitación  había, 
pues  los  ediles  se  sentaban  en  bancos  de  madera  sin  más 
mullido  que  unas  alfombrillas. 

El  bachiller  y  Pedro  de  la  Peña  mandaron  ensillar  sus 
caballos  y  tomaron  el  camino  de  Torrejón,  llevando  cada 
uno  por  delante  una  adehala  de  diez  reales,  con  lo  que  de 
sobra  tuvieron  para  ida,  estada  y  vuelta. 

Pronto  despacharon  su  misión  los  embajadores,  y  parece 
que  el  brocado  de  D.a  María  no  se  adquirió,  ya  porque  no 
les  gustase,  ya  porque  no  hubiera  bastante  para  los  dos  pa- 
lios, ya  por  otras  causas  que  no  nos  es  dado  descubrir;  en 
vista  de  lo  cual  se  encomendó  al  regidor  Pedro  Suárez  que 
en  unión  de  otro  señor  y  de  Alonso  de  la  Torre,  mercader,  en 
concepto  de  asesor  ó  perito,  marchasen  á  Toledo,  y  adqui- 
riesen allí  las  telas  necesarias  para  el  palio  y  la  ropa  de  los 
capitulares,  telas  que  según  relación  auténtica  fueron  las  si- 
guientes: 

«Veinte  varas  de  brocado  para  el  palio,  á  10  florines  la 
vara,  53  .000  maravedís. 

Veintidós  varas  de  tafetán  para  el  enforro  del  palio,  á300 
maravedís  la  vara. 

6.600  maravedís  de  91  varas  de  grana  para  las  ropas,  á 
1.200,  109.000  maravedís. 

De  26  varas  de  carmesí  raso  para  jubones,  á  1.300  la  va- 
ra, cada  regidor  dos  varas,  que  son  33.800  maravedís. 

De  seis  varas  de  carmesí  para  bonetes,  á  2.300  lavara, 
13.800  maravedís.» 

A  cada  regidor  se  le  dió:  «para  capa  é  sayo  siete  varas,  é 
cuatro  é  media  para  capuz,  é  dos  é  media  para  sayo,  é  dos 
varas  de  raso  carmesí  para  jubones,  é  media  vara  de  ter- 
ciopelo carmesí  para  bonete,»  y  al  escribano  del  Concejo, 
Antón  Dávila,  porque  hubo  de  tomar  el  juramento  á  los 
Príncipes,  le  dieron  un  capuz  de  grana  morada  y  media  vara 
de  terciopelo  morado  para  una  caperuza,  y  al  bachiller  de 
la  Torre  una  loba  del  color  y  del  paño  que  deseó,  porque 
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fué  el  encargado  de  hacer  el  habla  á  los  ilustres  viajeros. 

D.a  Juana  y  D.  Felipe  entraron  en  Madrid  el  martes  29  de 
Marzo  de  1502,  con  gran  séquito  de  gente  madrileña  que 
fué  á  esperarlos  faera  de  los  arrabales,  precedidos  délos 
atabales  y  trompetas  del  duque  de  Medina-Sidonia,  á  los  que 
se  abonó  cuatro  ducados  por  este  servicio.  Juan  Arias  y 
Juan  Hurtado,  ricos  homes,  llevaron  la  rienda  de  los  caballos 
de  los  Príncipes.  Este  Juan  Arias  era  el  marido  de  D.a  Ma- 
ría, la  del  brocado. 

Para  celebrar  el  recibimiento  se  empedró  la  calle  grande 
(mayor)  en  el  trozo  comprendido  entre  las  puertas  de  Guada- 
lajara  y  del  Sol; se  hizo  nueva  esta  última,  con  sus  almenas  en 
lo  alto,  y  abierta  de  manera  que  pudiesen  entrar  dos  carre- 
tas á  la  vez;  se  quitó  la  red  del  pescado,  que  se  hallaba  en 
un  rincón  á  la  derecha  de  la  puerta  de  Guadalajara;  se  hizo 
un  juego  de  cañas  por  veinte  escuderos,  dándoles  sayos  y  ca- 
peruzas; y  el  lunes  segundo  día  de  Pascua  se  corrieron  tres 
toros,  abonándose  por  cada  uno  3.000  maravedís. 

Obsequióse  á  los  Príncipes  con  una  modesta  colación  de 
fruta  de  sartén  de  Santo  Domingo,  otras  frutas  de  azúcar, 
mazapanes,  acitrones  y  confites  de  Toledo. 

Con  estos  datos,  arrancando  del  famoso  cuadro  de  Pradi- 
11a  sus  admirables  figuras  reproducidas  en  numerosos  ejem- 
plares, disponiendo  como  la  imaginación  nos  lo  sugiera  la 
representación  del  gentil  y  apuesto,  aunque  botarate,  duque 
de  Borgoña,  y  colocando  todo  ello  sobre  un  fondo  campes- 
tre de  Moreno  Carbonero,  la  villa  á  lo  lejos,  arbustos  á  un 
lado,  tierra  arenosa  á  los  pies,  cielo  azul  y  esplendente  á  lo 
alto,  habremos  conseguido  formarnos  cabal  idea  de  cómo 
fué  la  llegada  de  los  Príncipes  á  las  cercanías  de  Madrid. 

Vinieron  de  Segovia,  y  su  entrada  natural  debió  ser  por 
la  Cuesta  de  la  Vega;  pero  por  evitarles  la  molestia  de  aquel 
repecho,  se  prefirió  hacerles  rodear  un  poco  con  el  fin  de 
que  entrasen  por  la  Puerta  del  Sol  y  calle  Mayor  al  alcázar, 
dando  vuelta  á  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Almudena. 

Ya  en  Madrid,  echáronse  á  vuelo  las  campanas  de  las  pa- 
rroquias, salieron  los  gremios  con  sus  estandartes,  y  las  dan- 
zas adiestradas  por  Diego  García,  á  quien  se  eximió  de  pe- 
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chos  en  1495  para  que  enseñase  á  danzar  á  los  hijos  de  los 
vecinos,  al  efecto  de  servir  de  acompañamiento  en  la  proce- 
sión del  Corpus  y  en  las  fiestas  reales:  no  hicieron  sus  juegos 
porque,  al  decir  de  D.a  Juana,  que  sería  la  que  fuese  con  el 
cuento  á  la  Reina,  la  gente  de  por  acá  no  tenía  para  ello  la 
disposición  de  los  flamencos;  pero  las  mozas  harían  gala  de 
su  hermosura,  con  su  talle  ceñido,  la  cabeza  descubierta,  la 
sonrisa  en  los  labios  y  la  alegría  en  los  ojos,  luciendo  en  las 
revueltas  del  baile  el  ajustado  chapín  y  la  blanca  media,  y 
provocando  amorosos  deseos  con  el  mover  de  sus  brazos, 
que  en  la  mujer  garrida  y  airosa  este  continuo  vaivén  de  la 
danza  le  da  mayor  encanto  y  voluptuosidad. 

No  hubo  arcos:  los  regidores  del  tiempo  de  D.a  Isabel  la 
Católica  eran  más  prácticos  que  los  de  Fetipe  IV,  y  econo- 
mizaron el  gasto  de  lienzos  pintados,  tanto  porque  no  esta- 
ba de  moda,  como  porque  lo  consideraban  superfluo;  los  que 
daban  por  todo  agasajo  á  los  Príncipes  como  lunch  un  boca- 
dito de  mazapán  y  un  trago  de  agua  fresca,  no  necesitaban 
elogios  de  cronista  asalariado.  Sin  embargo,  á  pesar  de  esta 
economía  verdaderamente  gamacista,  hubo  necesidad  de 
echar  una  derrama  de  200.000  maravedís  (¡6.000  reales!), 
tocando  25.000  á  esta  villa  y  lo  restante  á  las  villas  y  luga- 
res de  su  jurisdicción:  esto  aparte  de  lo  que  de  sus  propios 
y  rentas  gastó  el  Concejo;  así  puede  calcularse  que  los  feste- 
jos llevados  á  cabo  con  motivo  de  la  entrada  de  los  duques 
de  Borgoña  costaron  cinco  mil  pesetas  sobre  poco  más  ó 
menos. 

Hubo  gastos  imprevistos,  como  la  muerte  del  caballo  de 
Francisco  Cuenca,  que  le  prestó  á  Alonso  de  Toledo,  comi- 
sionado por  el  corregidor  para  traer  los  toros  de  la  corrida, 
y  con  el  mucho  trotar  quedó  el  animal  lobado,  de  cuyas  re- 
sultas murió;  el  dueño  reclamó  el  importe  del  caballo  perdi- 
do, y  formado  el  oportuno  expediente,  se  acordó  su  pago  en 
razón  de  2.700  maravedís,  descontando  luego  200  que  va- 
lía la  silla,  según  tasación  de  un  maestro  guarnicionero  lla- 
mado García. 

El  corregidor  Juan  Martínez  de  Angulo,  que  tuvo  el  tra- 
bajo de  disponer  los  festejos,  no  pudo  ver  coronada  su  obra, 
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y  habiendo  terminado  el  plazo  de  un  año  por  que  los  Reyes, 
según  costumbre,  le  habían  hecho  merced  del  oficio  de  co- 
rregidor, se  vió  obligado  á  dejar  el  puesto  á  Fernando  de 
Ledesma,  zamorano,  quien  se  llevó  las  palmas  de  todo  lo 
bueno  que  tenía  preparado  su  antecesor. 

La  sencillez  de  costumbres  de  aquella  época,  fomentada  y 
favorecida  por  la  Reina  D.a  Isabel,  produjo  beneficiosos  re- 
sultados y  consiguió,  amén  de  otras  causas,  reorganizar  un 
pueblo  que  en  los  tumultuosos  días  de  Enrique  IV  parecía 
incapaz  de  gobierno.  Un  criterio  recto  y  bien  intencionado, 
aunque  sujeto  á  errores  como  todo  lo  humano,  una  energía 
inquebrantable  y  un  levantado  espíritu  de  reformas  bien 
entendidas  fueron  en  conjunto  el  misterioso  talismán  que 
hizo  cambiar  la  faz  de  España  en  un  corto  período  de 
tiempo. 

Cierto  que  aquí  no  se  hicieron  grandes  festejos  á  los  du- 
ques de  Borgoña,  conocidos  en  la  historia  con  los  nombres 
deD.a  Juana  la  Loca  y  Felipe  el  Hermoso,  pero  los  balles- 
teros de  Madrid  ante  los  muros  de  Granada  y  los  espingar- 
deros  después  en  las  campañas  de  Italia  dieron  buena  mues- 
tra de  que  esta  pobre,  oscura  y  modesta  villa  tomaba  parte 
en  el  concierto  general,  contribuyendo  en  la  medida  de  sus 
fuerzas  á  enaltecer  el  prestigio  y  buen  nombre  de  la  Na- 
ción. 


Carlos  Cambronero. 
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El  rostro  del  niño. — El  arte  de  hacer  sabios. — Los  niños  y  el  mar. 

Es  opinión  muy  extendida  entre  toda  clase  de  personas 
que  las  enfermedades  de  los  niños  no  pueden  ser  tratadas 
de  igual  modo  que  las  de  los  adultos,  por  la  falta  de  expre- 
sión de  aquéllos. 

— El  niño  no  habla,  no  señala  dónde  le  duele;  por  lo  tan- 
to, ¿cómo  es  posible  curar  males  cuando  no  se  sabe  en  qué 
punto  radican? 

Esto  es  lo  que  casi  siempre  se  dice,  sin  pensar  que  es  un 
gran  error  semejante  cosa. 

No  porque  un  idioma  nos  sea  desconocido  hemos  de  afir- 
mar que  es  ininteligible. 

Las  madres  deben,  pues,  aprender  la  significación  de  ese 
elocuente  lenguaje,  recogiendo  al  mismo  tiempo  los  datos 
más  necesarios  para  que  el  médico  pueda  cumplir  su  misión 
salvadora. 

¿Quieren  convencerse  de  ello  nuestros  lectores?  Pues  pres- 
ten atención. 

El  niño  se  cría  robusto  y  sano.  Su  rostro,  recogido  como 


(i)  De  la  notabilísima  obra  última  del  ilustre  y  bondadoso  Dr.  Tolosa  La- 
tour  copiamos,  autorizados  por  éste,  estos  tres  preciosos  artículos. 

(N.  de  la  R.) 
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un  apretado  capullo  de  rosa,  desarrolla  sus  rasgos  fisiogno- 
mónicos,  como  se  despliegan  las  hojas  de  la  flor,  adquiriendo 
la  forma  que  ha  de  tener  mas  tarde. 

Con  un  placer  inexplicable  van  recordándose  los  trazos 
del  semblante  del  padre  ó  de  la  madre.  La  carita  adquiere 
un  color  blanco  sonrosado,  los  ojos  siguen  la  luz  con  inquie- 
ta vivacidad,  moldéanse  las  mejillas,  dibújase  el  perfil  y  en 
la  suave  curva  de  los  labios  se  adivina  ya  el  beso.  La  pláci- 
da tranquilidad  que  se  advierte  en  el  pequeñuelo,  la  libre 
torpeza  de  sus  movimientos,  lo  redondeado  del  cuerpecillo, 
la  misma  tersura  y  suavidad  de  la  piel,  indican  claramente 
á  la  embelesada  madre,  por  muy  novel  que  sea,  que  su  hijo 
está  bueno,  rebosante  de  salud  y  vida.  ¡Con  qué  placer  le 
enseña  y  obliga  á  que  admiren  con  suaves  caricias  la  turgen- 
te robustez  de  los  muslos,  la  ancha  y  sólida  contextura  del 
pecho,  la  bien  proporcionada  cabeza,  sobre  la  cual  se  ad- 
vierte ya  una  esperanza  de  sedosa  cabellera! 

Pero  si  desgraciadamente,  por  causas  que  no  es  momento 
oportuno  de  reseñar,  ve  que  la  mirada  es  triste,  apagada,  so- 
ñolienta, que  entorna  los  ojos  y  se  sume  en  sopores  injustifica- 
dos, y  palidecen  las  mejillas,  y  se  adelgazan  los  miembros, 
que  yacen  en  desesperante  inamovilidad,  y  un  llanto  destem- 
plado le  agita  de  vez  en  cuando... entonces  de  seguro,  aunque 
todos  digan  lo  contrario,  ella,  ignorante  pero  previsora,  se- 
ñalará un  mal  próximo  y  temible. 

Esta  intuición  es  precisamente  la  que  conviene  ilustrar, 
pues  en  los  afectos  infantiles  las  alarmas  suelen  ser  más  pro- 
vechosas que  los  descuidos. 

La  menor  molestia  basta  á  cambiarla  fisonomía  del  niño, 
como  en  un  cuadro  reciente  la  menor  influencia  del  exterior 
borra  la  fresca  huella  del  pincel.  El  dolor  físico  refleja  en  el 
rostro  infantil,  donde  las  pasiones  no  han  dejado  aún  sus 
imperecederas  huellas  con  intensidad  y  viveza. 

La  frente  no  presentará  las  arrugas  que  las  luchas  de  la 
vida  dejan  en  el  hombre,  á  menos  que  no  existan  ciertas  le- 
siones que  desfiguren  por  completo  el  rostro;  pero  en  lo  res- 
tante de  éste  se  dibujarán  las  molestias. 

Veamos,  si  no.  Un  recién  nacido  llora,  mejor  dicho,  lanza 
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un  vagido;  pues  el  llanto  es  en  cierto  modo  como  una  subli- 
mación del  dolor,  de  que  es  incapaz  aún  el  organismo  infan- 
til. Antes  de  ello  se  contraen  y  relajan  alternativamente 
todos  los  músculos  de  la  cara,  formando  lo  que  se  ha  llama- 
do vulgarmente  puchero.  En  las  cercanías  de  la  nariz  y  en 
los  ángulos  de  la  boca  se  señalan  arrugas  características, 
ábrese  ésta,  ciérranse  los  ojos  convulsivamente  y  el  grito 
estalla,  grito  que  tiene  sus  variantes,  que  merecen  exami- 
narse con  más  despacio. 

Si  la  molestia  es  pasajera,  como  sucede  con  la  brusca  im- 
presión que  provoca  la  primera  bocanada  de  aire  en  sus  pul- 
mones, se  desvanecerá  en  seguida;  pero  si  se  trata  de  otra 
mayor,  continuará  por  algún  tiempo,  pudiendo  advertirse 
que  el  labio  superior  se  contrae  y  se  levanta  en  su  mitad, 
formando  algunas  arrugas  verticales  y  horizontales  en  la 
base  de  la  nariz,  encogiéndose  la  piel  del  ángulo  externo  del 
ojo;  en  una  palabra,  se  presentan  los  propios  trazos  del 
dolor. 

Es  difícil  pintar  con  la  pluma  lo  que  tan  sólo  pudiera  de- 
mostrar la  fotografía;  pero,  sin  embargo,  basten  sólo  algu- 
nos ejemplos  para  hacer  visible  la  existencia  del  misterioso 
lenguaje  á  que  aludíamos. 

Hay  momentos  en  que  el  niño  se  halla  melancólico  y  no 
tolera,  al  menos  por  de  pronto,  la  luz,  arruga  el  entrecejo, 
huye  de  ella,  ¡él,  que  la  ama  de  costumbre  tanto!  cambia 
con  rapidez  de  expresión  su  fisonomía,  sus  pupilas  se  hallan 
unas  veces  muy  contraídas  y  otras  demasiado  dilatadas,  ro- 
dea su  boca  un  cerco  lívido,  y  en  ocasiones  se  dibuja  en  sus 
labios  una  sonrisa  sardónica, moviéndose  aquéllos  como  para 
mamar;  cuando  duerme,  sus  ojos  se  quedan  entreabiertos  y 
ocultos  bajo  el  párpado  inferior,  mueve  la  cabeza  á  uno  y 
otro  lado...  entonces  hay  que  sospechar  se  trata  de  algún 
trastorno  en  el  sistema  nervioso. 

Pero,  en  cambio,  se  advierte  la  ansiedad  más  intensa  en 
el  rostro  del  niño:  las  narices,  cuyas  alas  se  dilatan  con  ver- 
dadera angustia,  y  la  boca,  que  se  hallaba  abierta,  están  cer- 
cadas de  un  color  amoratado;  grita,  y  su  voz  es  apagada; 
apenas  puede  coger  el  seno,  pues  se  ahoga  ai  hacerlo;  viene 
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la  tos  de  vez  en  cuando  á  agravar  la  situación,  se  oyen  ester- 
tores... y  con  todos  estos  datos,  el  menos  avisado  conoce 
que  se  trata  de  una  afección  del  aparato  respiratorio. 

Por  último  (y  conste  que  no  hacemos  más  que  presentar 
ligeros  ejemplos),  se  nota  delgadez  notable,  la  cara  pálida, 
demacrada  hasta  el  punto  de  formarse  varios  surcos  que  in- 
dican diversos  trastornos  del  estómago  ó  de  los  intestinos, 
que  no  es  del  caso  detallar;  frunce  la  piel  de  la  frente  y  la 
que  cubre  la  nariz,  adquiriendo  un  aspecto  rugoso,  lo  cual  es 
señal  de  cólicos;  recoge  además  las  piernecillas  sobre  el 
vientre  y  éste  se  presenta  ya  abultado,  ya  deprimido;  todas 
son  señales  más  que  suficientes  para  afirmar  que  el  mal  ra- 
dica en  los  órganos  digestivos. 

Esto  probará  que  el  examen  de  tales  particulares  ha  de 
ser  muy  detenido  para  ser  provechoso;  pero  al  propio  tiem- 
po que,  una  vez  hecho  con  cuidado,  se  pueden  utilizar  pre- 
ciosos datos  para  el  tratamiento  de  las  enfermedades  infan- 
tiles. 

Es  verdaderamente  antihigiénico  y  antinatural  lo  que  se 
hace  por  lo  general  con  los  niños,  gracias  á  los  vivos  deseos 
que  manifiestan  los  padres  de  convertir  en  sabios  á  toda  cos- 
ta á  sus  hijos. 

La  ciencia  aconseja  de  un  modo  terminante  que  no  se  de- 
ben exigir  más  de  cuatro  horas  de  trabajo  á  los  niños  meno- 
res de  diez  años.  Desde  esta  edad  hasta  los  quince  se  les 
puede  conceder  seivs;  desde  los  quince,  ocho  horas,  reducien- 
do el  sueño  á  ocho  ó  nueve  horas.  Conviene  además  otorgar- 
les dos  días  completos  de  descanso,  por  lo  menos,  en  la  se- 
mana. La  antigua  práctica  española  de  muchos  profesores, 
de  dar  los  jueves  y  domingos  asueto  á  los  escolares,  está 
perfectamente  ajustada  á  lo  que  aconseja  Ja  pedagogía. 

Es  preciso  no  olvidar  nunca  que  el  niño  necesita,  mucho 
más  que  el  adulto,  descanso,  sueño,  aire  y  ejercicio. 

Es  un  error  craso  creer  que  antes  de  los  veinte  años  el 
hombre  puede  ser  un  sabio.  Las  precocidades  son  siempre 
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deplorables,  así  en  el  orden  físico  como  en  el  moral;  y  sin 
que  neguemos  que  haya  organizaciones  que  pudieran  consi- 
derarse como  privilegiadas,  las  cuales  presentan  rasgos  bas- 
tantes á  simular  madurez  de  juicio,  gran  profundidad  de 
concepto  y  extraordinarios  vuelos  mentales,  es  lo  cierto  que 
los  verdaderos  sabios,  los  hombres  verdaderamente  útiles 
para  la  patria,  se  crean  de  veinte  á  cuarenta  años. 

Ese  prurito  de  nuestros  tiempos  de  obligar  á  los  niños  á 
que  sean  prodigios  de  memoria,  de  penetración  y  de  racio- 
cinio antes  de  la  edad  debida,  no  conduce  á  otra  cosa  que  á 
hacer  estériles,  para  siempre,  cerebros  que  en  otras  condi- 
ciones y  con  otra  educación  podrían  ser,  si  no  lumbreras, 
por  lo  menos  obreros  de  la  ciencia,  artistas  distinguidos,  se- 
res fuertes  que  no  legaran  á  sus  hijos  una  organización  de- 
cadente como  herencia  orgánica  y  unos  cuantos  laureles, 
marchitos  bien  pronto  por  las  amargas  lágrimas  de  los  deu- 
dos y  la  indiferencia  de  una  sociedad  que  olvida  en  seguida. 

La  gimnasia,  los  ejercicios  corporales,  y  sobre  todo  el  no 
desear  que  los  jóvenes  sean  sabios  á  toda  costa,  son  ideas 
que  deben  generalizarse  entre  todas  las  familias  de  una  ma- 
nera rápida,  pues  semejante  preocupación  está,  por  desgra- 
cia, generalizadísima  en  nuestro  país,  y  por  lo  común  en  toda 
la  raza  latina. 

Es  cierto  que  ésta  tiene  la  primacía  en  lo  que  á  inspiración 
se  refiere;  pero  no  es  menos  exacto  que  la  mayoría  de  los 
hombres  carecen  de  vigor  físico  y  vigor  moral,  por  cuya  cau- 
sa se  notan,  en  las  inteligencias  que  parecían  más  fecundas, 
deplorables  caídas  y  ruinas  rápidas,  no  pocas  muertes  pre- 
maturas, aparte  de  una  relajación  notable  en  las  costumbres 
de  los  que,  no  sintiendo  amor  á  la  ciencia  y  al  arte,  buscan 
por  tortuosos  y  nefandos  caminos  esos  deleites  que  el  hom- 
bre ansia  casi  siempre,  sin  pensar  que  se  agotan  muy  pronto 
en  ellos  las  organizaciones  más  vigorosas. 

Cámbiese  el  fatal  arte  de  hacer  sabios  por  la  ciencia  de  ha- 
cer  hombres  de  bien;  otorgúese  por  padres,  maestros  y  hom- 
bres de  Estado  alguna  importancia  á  los  problemas  educati- 
vos, pues  de  lo  contrario,  las  generaciones  que  hereden 
nuestras  dudas  y  nuestras  miserias  actuales,  hijas  quizás  de 
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los  mismos  males  que  deploramos,  arrastrarán  en  el  mundo 
una  vida  ruin,  con  todas  las  angustias  de  un  insoportable  su- 
plicio. 

*  * 

Contemplando  el  hermoso  espectáculo  de  un  mar  tranqui  - 
lo  como  el  Mediterráneo,  con  sus  azuladas  y  suaves  olas , 
sus  frescas  brisas  y  su  pintoresco  panorama,  no  podemos 
menos  de  recordar  los  innumerables  niños  que  faltos  de  luz 
y  aire  vegetan  en  lo  interior  de  las  ciudades,  víctimas  de 
ese  Proteo  llamado  escrofulismo. 

Aquí,  los  anfiteatros  de  montañas  que  encuadran  con  sus 
escuetos  flancos  el  paisaje,  circuyendo  verdaderos  ramilletes 
de  verdura,  resguardan  las  playas  de  los  fríos  vientos  septen- 
trionales. Vense  palmeras  que  sacuden  sus  copudas  cabezas 
á  impulso  de  la  brisa,  y  ei  panorama  todo,  con  sus  vivos  y 
salientes  toques,  une  en  un  solo  sentimiento  los  varios  con- 
trastes que  producen  el  color  francamente  ocráceo  de  la  costa 
con  las  cintas  verdosas  del  mar,  densas,  casi  oscuras  allá  en 
el  horizonte,  blancas  y  diluidas  á  trechos,  impregnadas  del 
fulgor  claro  y  vibrante  del  cielo,  mezcla  de  luz  y  azul,  que  se 
refleja  en  las  aguas  dando  brillantez  ai  cuadro,  y  por  fin  los 
fondos  y  celajes  caprichosos  donde  limpia  á  cada  momento 
su  paleta  ese  gran  artista:  el  sol. 

El  sol  y  el  mar:  hé  aquí  los  dos  remedios  más  poderosos 
con  que  puede  y  debe  contar  todo  médico  en  beneficio  de  los 
escrofulosos  y  raquíticos. 

España,  que  es  la  primera  nación  que  se  apresura  á  copiar 
del  extranjero;  que  sacrifica  cuantiosas  sumas  en  mejorar, 
mediante  hipódromos  y  circos  taurinos,  las  razas  caballar  y 
bovina,  no  ha  pensado  seriamente  en  fundar  hospitales  apro- 
piados donde  puedan  acogerse  los  enfermos  á  quienes  aludi- 
mos. De  poco  puede  servir  que  los  hombres  de  ciencia  den  la 
voz  de  alarma  y  pidan  una  y  otra  vez  estas  mejoras;  de  nada 
que  hospicios  y  asilos  ofrezcan  gran  contingente  de  desgra- 
ciadas criaturas  llamadas  á  morir,  ni  que  acudan  á  centena- 
res niños  pobres  á  las  consultas  gratuitas  en  demanda  de  una 
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«alud  que  no  se  les  podrá  dar  con  jarabes  ni  pociones:  el  indi- 
ferentismo verá  impávido  cruzar  todas  estas  miserias  y  se 
encogerá  de  hombros,  pensando  que  hay  algunas  piadosas 
asociaciones  que  socorren  á  los  indigentes. 

El  ilustrado  Dr.  Montejo  Robledo  ha  descrito  con  elo- 
cuencia en  un  folleto  (i)  los  hospicios  marinos  fundados  en 
Italia  por  el  Dr.  Várela:  nada  más  bello  que  el  pintoresco  re- 
lato que  presenta  en  su  conferencia,  cuya  lectura  recomen- 
damos á  cuantos  interesa  la  infancia  enferma  y  desvalida. 

Nuestro  queridísimo  amigo  Dr.  Torres  Martínez,  distin- 
guido médico  gaditano,  tiene  trazado  un  esbozo  de  proyecto 
que  acaso  muy  en  breve  podamos  juntos  realizar;  de  suerte 
que,  en  el  concepto  teórico,  se  ha  dicho  mucho  y  muy  bueno. 

Bajo  el  punto  de  vista  práctico  no  sabemos  se  haya  hecho 
nada  completo;  pero  anima  á  emprender  algo  serio  el  saber 
que  las  tentativas  han  sido  fructuosas.  En  efecto,  algunos 
niños  escrofulosos  procedentes  del  Hospital  del  Niño  Jesús 
fueron  enviados  por  la  fundadora  de  este  asilo  benéfico,  y 
bajo  la  inmediata  vigilancia  de  una  inteligente  superiora,  á 
las  costas  del  Cantábrico  hace  algunos  años. 

A  pesar  de  tener  que  hacer  largas  caminatas  para  buscar 
la  playa,  y  ser  muy  turbulenta  y  fría  dicha  costa,  el  cambio 
que  experimentaron  los  pequeñuelos  fué  maravilloso,  según 
hemos  oído  de  los  propios  labios  de  su  acompañante. 

El  baño  constituía  una  expedición  de  placer;  la  inmensa 
mayoría  de  los  niños  gustaban  revolcarse  por  la  arena  hú- 
meda jugando  con  las  algas. 

El  agua  del  mar  se  empleaba  en  ocasiones  como  tópico, 
obrando  como  antipútrida  y  cicatrizante.  La  dificultad  de 
transporte,  los  gastos  que  una  excursión  de  esta  naturaleza 
irroga,  y  sobre  todo  el  no  contar  con  casa  propia  donde  al- 
bergar convenientemente  los  enfermos  (que  por  otra  parte 
necesitan  permanecer  durante  largo  tiempo  á  orillas  del  mar) 
son  motivos  poderosos  para  que  estas  expediciones  no  se  re- 
pitan, y  en  cambio  se  piense  seriamente  en  establecer  refu- 
gios en  diversos  sitios  del  litoral. 


(i)    Los  hospicios  marinos  en  Italia. 
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Nosotros  preferiríamos  que  empezaran  por  la  costa  del 
Mediodía,  y  á  ser  posible  se  buscaran  sitios  como  el  presen- 
te, en  que  la  temperatura  es  suave  y  uniforme. 

Convencidos  de  que  nuestra  predicación  se  abrirá  camino 
y  que  veremos  muy  en  breve  los  hospicios  marinos  en  Espa- 
ña, diremos  á  estas  playas:  hasta  luego,  y  á  nuestros  queri- 
dos compañeros:  ¡Excelsior! 

Manuel  Tolos  a  Latour. 


Villajoyosa  Abril  1882. 


PERIODISMO  MILITANTE 
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Las  ideas  nuevas  crean  las  instituciones  nueva* :  por  eso 
el  periodismo  aparece  solamente  en  nuestros  días:  porque  ha 
nacido  de  la  libertad,  y  la  libertad,  encarnada  en  el  derecho, 
es  la  obra  soberana  de  este  siglo. 

Es  indudable:  el  periodismo  no  puede  existir  allí  donde 
la  voluntad  del  César  es  la  ley,  según  el  implacable  axioma 
de  la  implacable  tiranía,  allí  donde  la  obra  espera  temblo- 
rosa el  fallo  absurdo  de  la  odiosa  censura,  allí  donde  la  idea 
ha  de  esconderse  en  los  más  hondos  pliegues  de  la  concien- 
cia y  la  razón,  donde  no  puede  proclamar  el  pensamiento  so- 
berano, sino  que  triste  y  abatida  ha  de  encerrarlo  en  el  mez- 
quino molde  de  un  criterio  aborrecible  y  despreciable  como 
todo  lo  impuesto. 

Ciertamente  que  Dante  y  que  Virgilio  no  gozaron  al  escri- 
bir sus  obras  inmortales  de  las  auras  suaves  de  la  moderna 
democracia;  pero  ¿qué  relación  puede  existir  entre  la  obra 
individual  de  un  genio  y  la  obra  colectiva  de  un  organismo 
universal?  El  libro,  que  se  escribe  por  un  hombre  y  que  se 
compra  por  los  eruditos,  puede  existir  aun  en  el  seno  de  la 
más  grande  de  las  tiranías:  el  periódico,  que  se  redacta  por 
un  conjunto  de  individuos  y  que  se  lee  por  la  sociedad  entera, 
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sólo  puede  existir  en  el  seno  de  la  más  grande  de  las  liber- 
tades. Para  que  el  pensamiento  estalle  y  se  desborde  en  las 
metálicas  letras  de  la  imprenta,  diariamente  recorriendo  to- 
dos los  espacios  de  la  tierra,  diariamente  recibiendo  todas 
las  impresiones  de  la  sociedad,  diariamente  ejerciendo  su 
acción  dominadora  en  el  espíritu  de  los  hombres  todos,  es 
necesario  que  las  ideas  de  Voltaire  se  hayan  difundido  por 
las  mismas  bayonetas  encargadas  de  custodiar  las  tradicio- 
nes, es  necesario  que  el  fuego  inextinguible  de  las  pasiones 
y  entusiasmos  democráticos  abrase  los  nobiliarios  pergami- 
nos de  Mirabeau,  es  necesario,  en  fin,  que  se  realice  el 
triunfo  de  la  moderna  libertad,  en  cuyas  manos,  según  sus 
idolátricos  amantes,  se  han  convertido  en  flores  las  ideas, 
como  en  la  poética  leyenda  religiosa. 

Hay  un  principio  que  aparece  por  vez  primera  en  nuestros 
días  en  el  cuadro  interminable  de  la  historia,  habiendo  sido 
siempre  lo  más  eterno  de  lo  humano:  ese  algo  latente  que 
tantos  siglos  ha  permanecido  mudo,  tan  sólo  revelándose  en 
algunos  instantes  á  la  lívida  luz  de  las  revolucionarias  teas, 
hoy  álzase  arrogante  haciendo  oir  sus  acentos  triunfadores 
y  avasallando  con  sus  audaces  pensamientos;  todos  sabemos 
ya  cuál  es:  la  opinión  pública.  Pues  bien,  el  periodismo,  si 
me  fuera  permitido  decirlo  de  este  modo,  no  es  otra  cosa 
más  que  la  opinión  pública  impresa:  de  aquí  que  el  periodismo 
necesite,  como  la  opinión  que  representa,  una  atmósfera  de 
soberana  libertad  para  poder  expresar  libremente  todas  las 
ideas,  atacar  libremente  todos  los  principios  y  defender  libre- 
mente también  todos  los  pensamientos  y  criterios. 

La  antigüedad  creyó  que  las  grandes  ideas  debían  de  ir 
acompañadas  de  una  aureola  de  remotísima  progenie,  y  así 
los  que  escribían  las  noticias  de  aquellos  hombres  grandes 
destinados  á  inmortalizar  sus  nombres,  comenzaban  por  con- 
ceder brillantes  timbres  de  nobleza  y  envidiable  significación 
heráldica  á  aquellos  pobres  hombres  que  un  par  de  siglos 
antes  habían  muerto  sin  que  jamás  cruzara  por  su  mente  la 
idea  inoportuna  de  que  pudiera  descender  de  ellos  un  genio. 
Así,  también  algunos  han  querido  conceder  venerable  ancia- 
nidad al  periodismo,  y  han  buscado  su  origen  en  la  época  ro- 
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mana,  cuando  los  Césares  entretenían  sus  ocios  dulcemente 
viendo  cómo  las  fieras  destrozaban  en  la  arena  á  los  mártires 
y  el  pueblo  delirante  los  aclamaba  como  á  dioses  cuando  sus 
manos  se  empapaban  en  la  caliente  sangre  de  alguna  víctima 
inocente. 

El  pasquín  y  el  libelo,  furtivamente  huyendo  de  la  perse- 
cución de  los  esbirros,  son  el  anuncio  y  la  anticipación  del 
periodismo:  la  opinión  pública,  cansada  de  sufrir  en  silencio, 
estallando  de  improviso  en  una  hoja  anónima,  yendo  á  pa- 
rar directamente  á  la  dulce  tranquilidad  de  alguna  cárcel,  si 
la  casualidad  descubría  el  secreto,  hé  aquí  los  precedentes  del 
periódico.  Hay  un  momento,  sin  embargo,  en  que  el  perió- 
dico aparece  ya  formado,  con  los  caracteres  embrionarios 
de  lo  que  había  de  ser:  este  germen  del  periodismo  es  el  pe- 
riódico oficial,  es  la  Gaceta.  No  había  en  aquellos  tiempos 
más  opinión  que  la  divina  personalidad  del  Monarca;  y  la  Ga- 
ceta nace  para  dar  cuenta  al  pueblo  de  los  actos,  de  la  vida, 
de  la  salud  del  Rey  y  de  su  sagrada  familia,  dando  cuenta 
de  las  leyes  y  acuerdos  adoptados  y  poniendo  en  el  conoci- 
miento general  las  noticias  de  los  hechos  más  notables  en 
Europa  ocurridos  y  para  la  opinión  interesantes. 

II 

Después,  la  evolución  del  periodismo  es  rápida:  boletín, 
hoja  autógrafa,  en  pocos  años  se  convierte,  del  folleto 
periódicamente  publicado  al  mes  una  ó  dos  veces,  en  el  pe- 
riódico, que  diariamente  tira  diferentes  é  inmensas  edi- 
ciones, j  Ah!  No  es  posible  hablar  del  periodismo  en  su  evolu- 
ción vertiginosa,  en  su  radical  transformación,  vertiginosa  y 
radical  como  todo  lo  que  es  obra  de  este  siglo,  sin  que  sinta- 
mos el  efecto  del  asombro.  ¡Qué  diferencia  entre  el  periódico 
de  ayer  y  el  periódico  de  hoy!  ¡Qué  variación  tan  grande  en 
tan  corto  número  de  años!  Era  el  periódico  de  título  general- 
mente extravagante,  de  forma  análoga  todavía  á  la  del  folle- 
to, del  cual  había  nacido,  fundado  por  un  grupo  de  entusias- 
tas, siempre  batallador  en  sus  lides  religiosas  y  políticas, 
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siempre  ardoroso  en  sus  luchas  puramente  literarias;  en  él, 
los  hombres  eminentes  descendían  de  sus  graves  alturas  para 
ilustrar  con  el  esfuerzo  de  su  sabiduría,  y  el  joven  entusiasta 
encontraba  el  apoyo  desde  donde  esgrimía  las  armas  de  su 
ingenio  y  de  su  inteligencia,  haciendo  en  él  la  base  de  su  por- 
venir y  de  su  nombre;  allí  se  comentaban  entre  burlas 
agudas  y  sensibleces  de  candor  pastoril  los  sucesos  agitados 
de  nuestra  turbulenta  historia :  allí  también  el  público 
buscaba  la  satisfacción  necesaria  á  sus  deseos  y  á  sus  apasio- 
nados entusiasmos;  se  publicaba  de  tarde  en  tarde,  dos  ve- 
ces por  semana,  cuando  obtenía  el  favor  del  público:  des- 
aparecía fácilmente,  á  los  primeros  números  la  mayor  parte 
de  las  veces,  dejando  una  leve  nube  de  recuerdo  en  el  hori- 
zonte del  pensamiento;  después,  cuando  pasaba  ya  algún 
tiempo  y  se  calmaban  algo  los  ardores  de  la  lucha,  ¡cómo 
se  recordaba  con  dulce  regocijo  la  aparición  de  aquel  perió- 
dico, la  desaparición  de  aquel  otro  semanario! 

Había  entonces  un  entusiasmo,  una  sencillez  que  inspiran 
risa  á  los  burdos  materialistas  de  esta  época,  pero  que  en 
mí  despiertan  dulces  y  delicadas  emociones,  delicados  y  dul- 
ces sentimientos.  ¿No  era  más  agradable  para  el  alma  aquel 
perfume  del  periodismo,  flor  virginal  que  aún  no  había  per- 
dido su  aroma,  su  delicadeza  y  su  fragancia,  que  el  perio- 
dismo de  hoy,  meretriz  corrompida  la  mayor  parte  de  las 
veces,  que  sólo  excita  la  avidez  del  público  por  el  descaro  y 
la  insolencia  de  su  procacidad  y  su  cinismo? 

¡Quién  sabe!  En  esas  horas  de  la  meditación,  en  esas  ho- 
ras destinadas  á  reflexionar,  cuando  alejamos  del  espíritu 
toda  extraña  influencia  y  preguntamos  á  la  conciencia  la 
bondad  de  estas  cosas  que  constituyen  la  sociedad  moderna, 
¿quién  no  ha  sentido  correr  por  la  mejilla  lágrimas  del  co- 
razón, acusando  con  su  terrible  sencillez  toda  esa  obra? 
¿Qué?  ¿No  ha  llevado  todo  esto  la  duda,  la  inquietud  y  la  per- 
turbación al  seno  íntimo  de  todos  los  espíritus?  ¿Acaso  lo 
pasado  era  un  conjunto  de  crímenes  y  errores?  ¿Acaso  lo 
presente  es  un  idilio  de  dichas  y  bondades?  ¿Acaso  lo  futuro 
es  un  puro  horizonte  sereno  y  trasparente  como  el  cielo 
ideal  de  la  poesía?  ¡Quién  sabe!  Pero  al  ver  cómo  ha  caído 
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para  siempre  la  pura  flor  de  la  ilusión  hermosa,  yo  pienso 
con  dolor  que  nuestro  siglo  es  un  cadáver  que  palpita,  por- 
que es  un  siglo  sin  fe  y  sin  esperanza. 

III 

No  es  posible  formular  un  juicio  acerca  del  moderno  pe- 
riodismo, porque  sería  formular  un  juicio  acerca  de  la  socie- 
dad contemporánea.  El  periodismo,  que  ha  nacido  con  ella, 
ha  luchado  con  ella  y  ha  triunfado  con  ella;  el  periodismo, 
que  ha  mezclado  su  sangre  con  esta  sociedad  y  ha  ostentado 
en  la  lucha  su  bandera  hecha  jirones  muchas  veces  en  el 
glorioso  y  sangriento  combate  de  la  idea,  tiene  los  vicios  y 
grandezas  de  esta  viviente  sociedad;  juzgar  el  periodismo 
es  juzgar  la  sociedad  contemporánea,  es  juzgarnos  á  nos- 
otros mismos.  De  aquí  la  dificultad,  la  imposibilidad  de  ha- 
cerlo: la  historia  como  la  ficción,  la  realidad  como  la  fábu- 
la, han  de  ser  vistas  á  distancia  para  que  causen  la  impre- 
sión en  el  alma  de  lo  verdadero  ó  de  lo  bello:  el  juez,  para 
ser  justo,  ha  de  ser  indiferente  á  la  contienda. 

Al  periodismo  embrionario  de  los  primeros  tiempos  suce- 
de el  periodismo  poderoso,  gigante,  armado  cual  Minerva, 
de  la  cabeza  de  Júpiter  nacido:  la  sociedad  moderna  comen- 
zó con  la  lucha  política;  se  engrandeció  y  templó  su  espíritu 
en  la  lucha  enconada  por  el  triunfo  de  la  libertad;  forjó  su 
alma  en  la  ar«¡na  ensangrentada  de  la  ardiente  política,  y  la 
prensa,  reflejo  exacto  de  este  modo  de  ser,  tuvo  también  un 
carácter  político:  nació  y  vivió  para  combatir  lo  antiguo  ó 
para  combatir  lo  nuevo,  nunca  para  permanecer  indiferente. 

En  aquel  período  de  epopeyas  gloriosas,  en  aquella  época 
hermosísima  de  verdaderos  entusiasmos,  la  prensa  respondió 
á  una  necesidad  y  era  el  eco  de  un  sentimiento  levantado. 
Los  más  ilustres  hombres,  los  que  unas  veces  en  la  tribuna 
popular  recordaban  las  grandezas  de  Atenas  y  de  Roma  y 
otras  en  el  solio  del  poder  regían  los  destinos  de  los  pueblos, 
esos  eran  los  que  redactaban  los  periódicos,  los  que  llenaban 
con  su  idea  las  columnas  siempre  abiertas,  nunca  infecundas 
de  aquella  prensa  generosa.  Doctrinal,  levantado,  eco  de  un 
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partido,  de  una  idea,  de  un  pedazo  siempre  de  la  patria,  el 
periodismo  político  era  la  eterna  tribuna  donde  se  agitaban 
los  sentimientos,  donde  se  reñía  la  batalla,  donde  se  adquiría 
el  conocimiento  del  estado  de  las  cosas  públicas,  donde  se 
conseguía,  finalmente,  el  título  que  acreditaba  una  signifi- 
cación política. 

Aquella  época  gloriosa,  que  ya  no  ha  de  volver,  en  que 
los  periodistas  salían  de  las  columnas  de  la  prensa  para 
ocupar  los  sillones  de  Ministros,  en  que  los  Consejeros  de  la 
Corona  se  honraban  con  pertenecer  á  la  clase  sostenedora 
de  los  grandes  ideales  y  volvían  á  las  tareas  del  periodismo 
nuevamente,  fué  el  período  de  esplendor,  de  apogeo  y  de 
grandeza  de  la  prensa  en  el  mundo.  Seria,  trascendental, 
como  escrita  por  hombres  eminentes,  batalladora,  ardiente, 
infatigable,  como  arma  encargada  de  combatir  por  el  triun- 
fo de  una  causa,  la  prensa  política  de  los  primeros  años  de 
este  siglo  es  el  modelo  hermoso  de  un  periodismo  que  ha 
desaparecido  ya.  Después,  rápida  como  pocas  ha  sido  la  evo- 
lución del  periodismo,  como  rápida  ha  sido  la  evolución  de 
nuestra  sociedad.  Al  ideal  político  ha  sucedido  un  ideal  muy 
distinto;  á  la  prensa  política  ha  sucedido  una  prensa  muy 
diversa.  Asombra,  ciertamente,  la  vertiginosa  variación  de 
nuestro  tiempo.  ¿Será  un  progreso  inconcebible  que  nos 
hace  avanzar  en  un  instante  más  que  nuestros  abuelos  en 
largos  años  de  trabajoso  esfuerzo?  ¿Será  tal  vez  una  falta 
completa  de  seriedad  en  nuestros  pensamientos,  de  fijeza  en 
nuestras  ideas,  de  dignidad  en  nuestros  criterios,  de  convicción 
en  nuestras  opiniones,  que  nos  hace  pasar  sin  el  menor  tra- 
bajo y  sin  la  resistencia  más  pequeña  de  un  sentimiento  á 
otro,  sin  que  experimentemos  la  menor  emoción,  como  si 
fuese  lo  más  lógico  en  el  mundo  adorar  hoy  los  ídolos  que 
quemamos  y  maldecimos  ayer? 

¡Quién  sabe!  Pero  es  lo  cierto  que  nuestra  sociedad  ha  va- 
riado y  el  periodismo  se  ha  trasformado  como  la  sociedad  de 
que  es  reflejo;  ya  no  vemos  en  la  realidad  y  en  la  prensa  la 
flaca  adarga  del  apergaminado  hidalgo;  sólo  miramos  con 
doloroso  sentimiento  la  panza  despreciable  del  materialista 
escudero. 
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IV 

El  periodismo  comenzó  siendo  un  libro  y  acaba  siendo 
un  telegrama,  empeisó  dando  cuenta  de  las  novenas  re- 
ligiosas y  termina  dando  cuenta  de  las  cotizaciones  de  la 
Bolsa.  Eco  del  burgués  enriquecido  que  espera  una  gran 
cruz,  un  acta,  un  título,  como  velo  á  su  origen  y  á  sus  me- 
dios; de  la  compañía  codiciosa  que  explota  los  errores  in- 
conscientes de  la  ignorante  muchedumbre  halagando  sus 
malvados  instintos  para  obtener  ventajosa  ganancia;  del 
audaz  sin  decoro  que  sube  sobre  él  como  necesario  pedes- 
tal en  el  cual  se  destaque  su  insignificante  y  antipática  figu- 
ra, comienza  con  el  anuncio  y  termina  con  el  reclamo;  se 
escribe  para  todos,  es  decir,  para  ninguno;  se  redacta  al  vue- 
lo, sin  reflexión  ni  corrección  apenas;  pierde  el  lenguaje  lite- 
rario para  amoldarse  á  la  noticia  y  el  fondo  levantado  para 
acomodarse  á  la  mayoría  que  lo  lee;  se  contradice  en  cada 
número,  riñendo  descomunal  batalla  en  sus  columnas  el  ata- 
que del  artículo  de  fondo  con  el  elogio  de  la  gacetilla  redac- 
tado por  el  interesado  mismo;  se  escribe  por  una  juventud 
indocta  que  convierte  la  respetable  y  sagrada  misión  del 
periodismo  en  un  oficio,  en  un  medio  conveniente  de  vivir, 
entrando  en  todas  partes  sin  ser  llamado  de  ninguna,  disfru- 
tando de  todo  sin  haber  á  nada  subvenido,  convirtiéndose, 
«n  virtud  de  su  soberana  voluntad,  de  discípulos  de  nada  en 
maestros  de  todo;  cambia  como  Proteo  al  menor  movimien- 
to de  la  opinión  extraviada,  vil  ramera  descrita  por  la  plu- 
ma de  Ríos  Rosas;  acusa  sin  piedad  y  defiende  sin  razones, 
elevando  y  abatiendo  sin  otro  fundamento  más  que  las  im- 
presiones del  instante;  ignora  lo  que  dice  y  desconoce  el  fin 
con  que  lo  dice;  busca  el  efecto,  la  impresión  y  se  olvida  in- 
mediatamente de  lo  dicho,  y  envuelta  en  la  peligrosa  nube 
del  anónimo  descarga  el  rayo  de  su  injustificada  cólera  so- 
bre la  víctima  inocente  que  no  sabe  de  dónde  parte  el  golpe 
y  que  no  puede  nunca,  una  vez  recibido,  repararlo. 

En  vez  de  pluma,  la  tijera;  en  vez  de  la  inteligencia  del 
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espíritu,  la  velocidad  de  los  pies;  en  vez  de  la  grandeza  del 
artículo,  la  sequedad  del  telegrama  ó  la  insolencia  de  la 
gacetilla.  El  juicio  crítico  del  libro,  redactado  por  el  autor 
si  es  amigo  y  audaz:  el  arsenal  de  los  epítetos  verdadera- 
mente vergonzosos  en  constante  ejercicio  para  eterno  bal- 
dón de  nuestros  tiempos  desdichados.  Héroe,  el  cadetillo  no 
salido  de  las  aulas  militares;  ilustre,  el  mentecato  que,  to- 
mando la  literatura  por  asalto,  acaba  convenciendo  á  los 
demás,  pero  no  convenciéndose  á  sí  mismo  de  que  el  verda- 
dero Carnaval  no  son  tres  días,  sino  la  humanidad  entera; 
aristócrata,  el  burgués  vergonzante  que  oculta  con  apodos 
el  nombre,  sí  plebeyo,  pero  honrado,  que  recibiera  como 
única  herencia  de  sus  padres.  ¡Oh  prensa  incomparable  en 
que  se  anuncian  los  jabones  como  si  fueran  personajes  y  los 
personajes  como  si  fueran  jabones!  No  busquéis,  los  ilusos  de 
la  idea,  la  ciencia  que  ilustra  y  la  verdad  que  fortalece, 
¿Quién  piensa  en  tales  cosas  cuando  se  encuentra  pre- 
ocupada la  opinión  con  los  últimos  detalles  del  espantoso 
crimen  «acabado  de  llegar»  de  Londres?  ¿Qué  es  la  filosofía 
ante  la  transcendencia  que  para  el  revistero  de  salón  tienen 
los  lazos  maravillosos,  sorprendentes,  del  último  tocado  re- 
cién venido  de  París? 

Hé  aquí  las  palabras  de  los  enemigos  de  la  prensa,  un 
tanto  exageradas,  pero  en  el  fondo  tristemente  verdaderas. 
No,  no  es  esto  negar  la  grandeza  de  la  prensa,  es,  por  el 
contrario,  proclamarla.  Los  verdaderos  amantes  de  la  idea 
no  son  los  que  la  adulan,  sino  los  que  trabajan  por  su  triun- 
fo, expresando  desnuda  la  verdad.  El  periodismo  ha  llegado 
en  estos  días  al  grado  último  de  su  extravío  con  el  repor- 
terismo, noticierismo  delirante  que  mata  toda  reflexión, 
toda  sublimidad,  con  la  telegráfica  expresión  llena  de  interés 
y  de  curiosidad  palpitante.  La  prensa  noticiera,  por  lo  tanto, 
ha  matado  á  la  prensa  literaria;  es  inútil  que  la  literatura 
quiera  seguir  el  movimiento  de  este  siglo;  el  ángel  del  amor 
puede  cernerse  en  los  azules  espacios  del  etéreo  infinito  ba- 
tiendo sus  alas  delicadas  entre  mundos  y  estrellas  al  pálido 
reflejo  de  la  luna;  pero  no  podrá  nunca  seguir  en  su  carrera 
de  polvo  y  de  humo  y  negrura  repugnante  á  la  máquina  infer- 
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nal  que  se  desliza  sobre  hierros  impulsada  por  las  fuerzas 
del  abismo. 

¡Ah!  ¿Quién  puede  negar  la  grandeza  de  la  misión  del  pe- 
riodismo? Escuchad  á  sus  ardientes  entusiastas:  para  ellos 
nada  tan  levantado,  nada  tan  admirable,  nada  tan  sublime 
como  el  moderno  periodismo.  El  pone  en  relación  el  pensa- 
miento de  los  hombres  todos,  llevando  el  germen  de  la  idea 
á  los  confines  todos  de  la  tierra,  pequeña  á  su  rapidez  y  á 
su  grandeza;  él  enseña  las  miserias  y  los  vicios  para  obtener 
su  corrección,  y  manifiesta  lo  admirable  y  lo  hermoso,  mar- 
cando los  movimientos  del  progreso  de  ios  pueblos;  él  disipa 
las  tinieblas  del  error  y  despierta  ei  pensamiento  adorme- 
cido; él  es  el  eco  de  la  libertad  que  lucha  y  del  derecho  que 
reclama;  él  es  el  fiel  reflejo  de  la  sociedad,  que  representa 
con  todas  sus  pasiones,  con  todos  sus  entusiasmos,  con  todas 
sus  inconscientes  repulsiones;  él  facilita  la  difusión  de  la 
cultura  poniéndola  al  nivel  de  todas  las  fortunas  y  de  todas 
inteligencias,  extendiendo  ei  triunfo  y  asegurando  la  victoria 
de  las  grandes  ideas;  él  acompaña  en  su  dolor  y  en  sus  pro- 
testas al  vencido  y  al  olvidado  por  la  suerte  en  la  delirante 
embriaguez  de  sus  halagos. 

Pero,  en  cambio,  escuchad  nuevamente  á  sus  enemi- 
gos, acumulando  argumentos  poderosos  en  su  temible  é 
implacable  acusación.  El  periodismo,  según  ellos,  es  un 
gran  elemento  de  perturbación;  él  lleva  el  descontento  al 
corazón  de  los  que  ven  tronchada  su  esperanza,  y  el  des- 
aliento á  los  que,  11  e  nos  de  ilusiones  perdidas,  ven  ensalzados 
sólo  los  nombres  de  ia  audacia  y  el  cinismo;  él  lleva  el  odio 
y  el  rencor  á  los  desheredados  de  la  suerte  con  las  descrip- 
ciones monstruosas  de  un  lujo  escandaloso,  escandalosa- 
mente sostenido;  él  anima  la  envidia  y  ia  codicia  y  la  am- 
bición desordenada  c  on  sus  anuncios  desquiciados  de  ra- 
zón y  de  verdad;  él  desfigura  la  realidad  de  ios  sucesos 
dándoles  proporciones  inauditas  y  convirtiendo  en  héroes 
legendarios  á  miserables  bandidos  repugnantes;  él  aumen- 
ta la  insolencia  y  el  cinismo  y  abate  la  modestia  y  el  verda- 
dero mérito;  él  destruye  todos  ios  prestigios  y  lodos  ios  res- 
petos, profanando  todo  lo  más  sagrado,  hasta  la  honra  y  ei 
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hogar;  él  mezcla  en  caos  repugnante  la  sesión  delicada  de 
la  cultísima  academia  con  el  crimen  brutal  de  la  taberna 
inmunda;  él  lleva,  finalmente,  el  germen  de  malestar  y 
de  dolor,  de  infinita  tristeza  y  de  profundo  desengaño  que 
palpita  en  el  seno  de  todas  las  conciencias  de  esta  sociedad 
enferma. 

V 

Ahora  bien:  la  grandeza  ó  la  peqaeñez  del  periodismo  es 
la  pequenez  ó  la  grandeza  de  la  sociedad  que  lo  ha  engen- 
drado. ¿Es,  por  lo  tanto,  censurable  el  periodismo?  No  es  la 
prensa  la  que  forma  la  opinión,  sí  la  opinión  la  que  forma 
la  prensa.  Si  hay,  pues,  un  periodismo  deficiente  ó  corrom- 
pido, ¿tenemos,  por  ventura,  derecho  á  censurarlo,  siendo 
nosotro?  los  que  le  hemos  engendrado?  Hé  aquí  la  dificultad 
de  este  problema.  No  hay  nada  tan  absurdo  ni  que  de  modo 
más  patente  demuestre  un  total'  desconocimiento  de  lo  hu- 
mano que  creer  que  un  organismo,  por  grande  y  poderoso 
que  sea,  pueda  causar  la  perturbación  moral  de  un  siglo. 
Creer  que  el  periodismo  es  la  causa  del  extravío  de  la  opi- 
nión contemporánea,  es  confundir  de  un  modo  lamentable  el 
efecto  creado  con  la  causa  creadora.  Colocad  la  prensa  en 
un  medio  moralmente  saludable;  ponedia  en  el  seno  de  una 
sociedad  que  se  respete,  y  tendréis  una  prensa  digna  y  hon- 
rada, noble  y  generosa;  mas  colocadla,  por  perfecta  que  sea, 
en  una  sociedad  cuyos  principios  estén  minados  por  el  reba- 
jamiento de  una  fatal  decadencia,  y  veréis  cómo  entonces  se 
convierte,  por  transformación  maravillosa,  en  el  más  corrom- 
pido de  los  desnaturalizados  organismos  de  esa  desdichada 
sociedad. 

Es  innegable  la  adaptación  al  medio,  especialmente  en  el 
orden  del  espíritu.  Cada  siglo  lleva  en  su  atmósfera  una  can- 
tidad de  átomos  que  se  inoculan  en  todo  cuanto  vive  y  lo 
transforman,  convirtiéndolo  en  reflejo  de  su  esencia:  tal  su- 
cede con  la  sociedad  contemporánea.  Caduca,  degradada, 
sin  más  fe  ni  más  ideal  que  la  realización  de  la  riqueza  y  la 
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obtención  del  oro  para  saciar  su  sed  nerviosa,  su  neurótica 
ansiedad  de  goces  materiales,  la  mayor  prueba  de  la  verdad 
de  estas  ideas  es  ver  cómo  se  dicen  estas  ideas  mismas  por 
los  órganos  todos  de  la  razón  aún  sana,  y  la  sociedad  con- 
temporánea las  escucha  sin  protestar  de  tan  afrentosas  acu- 
saciones. No  es  justo,  pues,  censurar  á  la  prensa  por  su  obra, 
cuando  la  sociedad  la  quiere  así:  tan  sólo  cabe  sentir  en  lo 
más  hondo  del  corazón  haber  nacido  en  esta  época  sin  la 
cantidad  de  cinismo  suficiente  para  poder  vivir  en  este  des- 
ordenado carnaval  sin  antifaz,  explotando  tranquilamente 
las  miserias  de  una  sociedad  en  liquidación  en  una  etapa  de- 
cadente de  la  historia. 

¿Ha  llegado  el  momento  señalado  por  el  fallo  impene- 
trable del  destino  para  que  un  mundo  decadente  sea  reem- 
plazado por  un  mundo  nuevo  lleno  de  energías  y  entusias- 
mos? El  sentimiento  ese  que  ha  palpitado  siempre,  ya  silen- 
cioso y  casi  idílico,  según  la  frase  de  Zola,  en  el  alma  de 
los  soñadores,  ya  ruidoso  y  amenazador  en  el  cerebro  de  los 
hombres  de  acción  y  que  hoy  pretende  suprimir  el  efecto 
destruyendo  la  causa,  suprimir  el  mal  destruyendo  la  socie- 
dad que  lo  ha  engendrado,  esa  «poesía  negra»  de  la  rea- 
lidad, ¿podrá  iniciar  una  transformación  en  el  espíritu  de 
la  sociedad  moderna?  Esperemos;  y  el  periodismo  entonces, 
grande  como  todo  lo  que  renace,  podrá  orgulloso  ser  el  re» 
flejo  soberano  de  una  sociedad  regenerada. 

Fernando  de  Antón 

(Hijo). 


^^^^ 
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PÁGINAS  SUELTAS 


I 

No  te  supongo  muy  fatigado,  querido  lector,  porque  de 
seguro  no  habrás  tomado  tan  á  pecho  como  nuestros  abue- 
los la  proveí bial  romería  del  santo  patrón  de  esta  muy  he- 
roica villa,  ni  tampoco  habrás  seguido  ni  seguirás  sus  hue- 
llas preparándote  con  incesante  desvelo  ni  exagerada  inquie- 
tud á  lucir  trajes  y  galas  el  día  del  Corpus  Christi. 

Pero  si  no  es  así  te  compadezco,  porque  desde  la  bullicio- 
sa pradera  habrás  ido  y  venido  cien  veces  á  casa  del  sastre 
y  de  la  modista,  y  habrás  puesto  también  á  contribución 
todos  tus  criados,  á  más  del  portero  y  ordenanzas  si  los  tie- 
nes—preminencias desconocidas  en  lo  antiguo  y  muy  en 
boga  actualmente, — para  que  no  falte  el  traje  á  la  derniere 
en  tan  deseado  como  señalado  día. 

Y  á  fe  y  á  fe  que  no  habrás  madrugado  como  los  lucidos 
ó  lindos  de  antaño  para  perfumar  tu  impecable  traje  con 
agua  de  rosas  ó  jaboncillo  de  Venecia,  ni  habrás  encerrado 
tus  bigotes  en  las  indispensables  bigoteras,  ni  habrás  adere- 
zado tus  guantes  con  ámbar,  ni  la.  jaulilla  ó  copete  que  ador- 
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naba  tu  bien  peinada  peluca  con  aceite  de  mil  flores  y  esen- 
cia de  canutillo. 

Tampoco  habrás  preparado,  como  los  currutacos  y  pisa- 
verdes de  principios  del  siglo,  la  entallada  levita  del 
sastre  Ortelet,  ni  habrá  aprisionado  tus  pies  el  zapatero  Ga- 
lán, ni  adornado  tu  melenuda  cabeza  el  peluquero  Falioni 
para  cubrirla  después  con  exquisito  cuidado  por  el  artístico 
sombrero  del  fabricante  Leza. 

Más  probable  es  que  recuerdes  haber  usado  en  semejante 
día  la  primorosa  levita  de  Utrilla,  el  sombrero  de  Guevara, 
el  arte  peluqueril  de  Petibón  y  la  charolada  bota  de  Luque, 
luciendo  la  monumental  corbata  negra  electrizada  con  el 
monumental  alfiler  de  diamantes  y  topacios  que  se  destaca- 
ba sobre  el  chaleco  blanco  primorosamente  bordado  en  sedas 
del  mismo  color,  procurando  corregir  cualquier  incorrección 
en  tu  estudiada  toillete  tu  diestra  mano  encerrada  en  el  pre- 
cioso guante  de  color  de  caña. 

Con  tan  pomposo  atavío  te  hubieras  presentado  en  aque- 
llos tiempos,  ó  en  la  calle  Mayor  y  sus  gradas,  ó  en  la  bien 
entoldada  calle  de  Carretas,  sin  que  por  esto  sea  decir  que 
la  anterior  careciera  de  tan  beneficioso  requisito,  y  allí  te 
encontrarías  á  la  dama  del  tusón  ó  huida  de  aquel  enton- 
ces, á  la  madameta  de  hace  un  siglo,  á  la  petrimetra  de 
hace  cuarenta  años  luciendo  su  airoso  talle,  que  no  res- 
petaba su  española  mantilla  blanca  y  apenas  cubría  su 
bien  peinada  cabeza;  semejante  á  un  sauce  llorón,  á  efecto 
de  los  rizos  abarquillados,  que  cuidadosamente  había  con- 
feccionado la  noche  antes  con  una  caña  ó  unas  tenacillas 
ad  hoc  que  para  tan  artística  tarea  usaban  las  doncellas  en- 
cargadas del  tocador  de  las  damas  de  campanillas  y  repique, 
como  entonces  se  decía,  rematando  el  tocado  á  la  moda  de 
entonces  en  la  pollera  ó  miriñaque  de  estera  y  en  el  guante 
amarillo,  sin  dejar  olvidada  la  fragante  rosa  que  adornaba 
su  historiado  rodete,  adquirida  por  la  mañana  al  tiempo  de 
oir  misa,  visitar  la  custodia  y  pasear  la  carrera  sembrada  de 
vendedores  de  flores,  que  había  de  recorrer  la  procesión 
dos  horas  más  tarde. 

Día  era  éste  de  estrenar  ó  cambiar  el  pesado  traje  de  in- 
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vierno  por  el  de  verano,  dando  la  salva  la  guarnición,  que  se 
presentaba  con  pantalón  blanco  planchado  por  el  método  sen- 
cillo de  servir  de  plancha  la  parte  posterior  del  individuo,  sis- 
tema que  llevaba  el  sello  de  fábrica  en  los  simétricos  dobleces 
que  ostentaban  en  su  parte  anterior  y  posterior,  y  tan  fija  é 
irrevocable  era  la  fecha  de  esta  transformación,  que  no  se  de- 
rogaba ni  por  la  ley  inmutable  del  tiempo,  que  entonces  como 
ahora  solía  imponerse,  apelando  de  tan  frecuente  volubilidad 
alguna  capa  furtiva,  algún  rendigot  imprudente  y  algún  in- 
temperante karric  de  cinco  esclavinas. 

También  era  precepto  inmutable,  como  antes  hemos  indi- 
cado, visitar  por  la  mañana  la  carrera,  que  el  día  antes  un 
tambor,  un  pito  y  dos  monaguillos  con  hopalandas  encarna- 
das ha  recorrido,  para  anunciar  á  los  vecinos  tan  religioso 
acto  y  advertirles  que  engalanen  sus  balcones,  lo  que  no 
echaban  en  saco  roto,  y  á  esa  faena  se  dedicaban  después  de 
haber  visitado  la  custodia  propiedad  del  Ayuntamiento  y  que 
estaba  expuesta  hasta  la  hora  de  la  procesión,  reflejando  su 
riqueza  en  materiales  y  alhajas  y  una  verdadera  obra  de  arte 
debida  á  Francisco  Alvarez,  artífice  platero  de  la  Reina,  el 
que  la  construyó  en  el  año  de  1568,  habiendo  sido  sustraído 
su  viril  hace  unos  treinta  años. 

Digna  de  mención  ha  sido  siempre  esta  institución,  debida 
á  una  revelación  que  tuvo  la  bienaventurada  Juliana  Priera* 
del  monte  Corniílón,  cerca  de  Lieja,  y  de  la  que  guardó  ab- 
soluta reserva  durante  sesenta  años,  hasta  que  en  el  de  1230 
la  comunicó  á  un  canónigo  de  la  misma  ciudad  y  éste  á  su 
vez  al  arcediano  Jacobo  Pantaleón  de  Troyás,  obispo  des- 
pués de  Verdum,  patriarca  de  Jerusalén  y  Papa  posterior- 
mente bajo  el  nombre  de  Urbano  IV,  el  que  en  1262  expidió 
una  bula  para  que  en  toda  la  Iglesia  católica  se  celebrase  la 
festividad  del  Santísimo  Sacramento  con  grande  pompa  y 
solemnidad,  y  en  el  concilio  general  décimoquinto  celebrado 
,  en  Viena  de  Francia,  en  13 ti  y  13 12,  presidido  por  el  Papa 
Clemente  V,  y  al  que  asistieron  300  obispos  y  tres  Reyes, 
Felipe  IV  de  Francia,  Eduardo  II  de  Inglaterra  y  Jaime  II 
de  Aragón,  donde  se  extinguió  eí  orden  de  los  Templarios, 
se  instituyó  en  toda  la  cristiandad  la  procesión  solemne  de 
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la  fiesta  del  Corpus,  sin  embargo  de  que  otros  la  atribuyen 
al  Papa  Juan  XXII. 

Santo  Tomás  de  Aquino,  que  murió  en  1674,  á  los  cua- 
renta y  nueve  años  de  edad,  compuso  el  oñcio  propio 
del  día. 

La  procesión  más  solemne  que  se  celebró  en  Madrid  fué 
en  15  de  Junio  de  1525,  por  la.  circunstancia  de  hallarse  en 
esta  villa  el  Príncipe  de  Gales  Carlos  Stuart. 

También  merece  especial  mención  la  que  se  verificó  en  11 
de  Junio  de  1626  por  haber  asistido  á  ella  en  unión  del  Rey 
D.  Felipe  IV  y  de  sus  hermanes  y  D.  Carlos  y  D.  Fernando 
un  legado  del  Papa  Urbano  VIII,  Maffia  Barberini. 

Con  grandioso  aparatóse  verificaba  entonces  tan  renom- 
brada procesión,  y  á  ella  asistían  en  compañía  de  los  Reyes 
los  prelados,  altos  dignatarios  del  Estado,  comunidades  re- 
ligiosas, Consejos,  tribunales,  parroquias  y  toda  la  corte  pa- 
latina, como  lo  describe  un  autógrafo  que  tenemos  á  la  vista, 
en  el  que  se  dice  que  prevenida  en  la  iglesia  de  Santa  María 
la  cortina,  sibal  blanco,  y  demás  cosas  necesarias,  llegaba 
S.  M.,  y  entonces  comenzaba  la  misa,  durante  la  que  se  iba 
organizando  la  procesión,  para  que,  terminada  aquélla,  co- 
menzara ésta  vsin  interrupción.  Al  tiempo  de  mover  la  custo- 
dia daba  la  vela  á  S.  M.  el  limosnero  mayor  y  el  regidor  y 
comisario  á  los  grandes  y  mayordomos,  siguiendo  el  orden 
que  describe  Mesonero  Romanos  en  sus  «Escenas  matriten- 
ses,» y  de  las  que  por  ser  muy  conocidas  hacemos  gracia  á 
nuestros  lectores. 

No  excedió  menos  en  grandiosidad  la  que  en  1442  vió  pa- 
sar Isabel  I  desde  los  balcones  de  la  casa  de  los  Lujanes,  y 
ála  que,  aprovechando  Ja  ocasión  de  hallarse  en  ia  corte  la 
guardia  del  César  Carlos  V,  de  paso  para  Valladolid,  asistió, 
así  como  también  la  mayor  parte  del  séquito  de  alemanes  que 
acompañaba  ai  Emperador  á  la  que  tuvo  lugar  en  el  año  de 
gracia  de  1528. 

Excepto  en  la  corona  de  Aragón,  se  celebraba  la  proce- 
sión por  la  mañana  para  dar  principio  por  la  tarde  del  mis- 
mo día  la  representación  de  los  autos  sacramentales,  que 
tan  justo  y  merecido  renombre  dieron  á  Calderón  y  Lope  y 
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otros  ingenios,  y  de  los  que  por  no  alargar  tanto  este  artícu- 
lo nos  ocuparemos  en  otra  ocasión. 

Estas  representaciones  duraron  hasta  1705,  y  sin  duda 
con  anterioridad,  y  para  que  éstas  se  celebrasen  con  más 
holgura  y  la  procesión  no  entrara  en  el  templo  entrada  la 
noche,  lo  que  daba  lugar  á  abusos  antirreligiosos,  la  católica 
majestad  de  Carlos  II  expidió  Real  letra  en  i.°  de  Junio  de 
1677,  por  la  que  fué  servido  mandar  se  variase  en  la  ciudad 
de  Valencia  la  procesión  del  Corpus  por  la  mañana,  la  que 
revocó  en  5  de  Julio  del  mismo  año,  atendiendo  á  las  razo- 
nes que  en  un  luminoso  informe  expuso  la  ciudad  en  el  refe- 
rido año. 

La  falta  de  espacio  impide  hacer  una  reseña  exacta  de  lo 
que  ha  sido  y  es  esta  solemnidad  en  aquella  capital,  á  la  que 
asistieron  los  Reyes  de  Aragón  D.  Alonso  III  y  D.a  María, 
D.a  Juana  de  Nápoles,  el  Emperador  Carlos  V  y  el  Rey  don 
Felipe  II. 

Poco  ha  decrecido  de  su  primitivo  esplendor,  aunque  en 
beneficio  de  la  ilustración  actual  han  sido  suprimidos  algu- 
nos accidentes  congénitos  á  la  misma,  cual  era  la  « Degolla,» 
costumbre  bárbara  que  consistía  en  vestirse  de  mamarrachos 
algunos  robustos  mancebos  y  armados  de  una  suela  ir  re- 
partiendo golpes  á  diestro  y  siniestro  á  los  que  encontraban 
al  paso,  diversión  inocente  que  dió  lugar  á  varios  y  sensibles 
altercados,  sobre  todo  entre  los  forasteros,  poco  acostum- 
brados á  tan  contundente  diversión. 

También  se  ha  suprimido  en  Madrid,  pero  no  en  provin- 
cias, el  mogigón  que  acompañado  de  la  danza  de  moros  iba 
delante  de  la  tarasca,  la  tarasquilla  y  el  tarasco,  avanzadas 
y  anuncios  precisos  de  la  procesión. 

Basta  y  sobra,  querido  lector,  con  lo  dicho  sobre  esta  ma- 
teria, debida  más  al  ingenio  de  eruditos  escritores  que  de 
ella  se  ocuparon  que  al  mío  reducido  al  ¡imite  de  mero  co- 
piante, y  suponiendo  que  este  año  estás  satisfecho  por  ha- 
ber vuelto  las  cosas  á  su  primitivo  estado,  esto  es,  por  haber 
salido  la  procesión  del  Corpus  por  la  mañana,  como  desde 
tiempo  inmemorial  viene  haciéndose,  hasta  hace  tres  años 
que  se  interrumpió  tan  antigua  costumbre,  privando  á  los 


486  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

pocos  aficionados  á  la  tradición  que  hoy  quedan  del  placer 
de  pasear  la  calle  de  Carretas,  refrescar  en  Pombo,  ó  en  los 
salones  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 


II 

¡Oh  vísperas  señaladas 
de  San  Juan  y  de  San  Pedro! 
Todos  cantan  tales  noches, 
sólo  suspira  el  sereno! 

D.  Ramón  dk  la  Cruz. 

Si  algunas  fiestas  hay  características  del  pueblo  español, 
fuera  de  los  toros,  son  las  verbenas;  pequeñas  romerías 
unas,  como  la  de  San  Antonio,  y  veladas  internas  de  una  po- 
blación las  de  San  Juan,  San  Pedro,  Santiago,  San  Cayeta- 
no, la  Virgen  del  Carmen  y  la  popularísima  de  la  Virgen  de 
la  Paloma. 

Ahí  es  donde  se  derrama  la  sal  española  por  arrobas,  sin 
que  haya  ministro  que  tenga  poder  suficiente  para  desestan- 
car la  que  libre  y  sin  trabas  se  desparrama  por  los  ámbitos 
de  la  capital  desafiando  el  convencional  pincho,  estoque  ó 
espada  de  Damocles  del  vigilante  automedonte  del  Ayun- 
tamiento, la  vista  del  ciego  de  aduanas,  el  ojo  avizor  del  ca- 
rabinero guardacostas,  cuadrillero  de  la  Santa  Hermandad 
y  cuantas  instituciones  se  han  creado  para  impedir  el  paso 
de  productos  sujetos  al  arbitrio  municipal  y  aduanero. 

Allá  por  los  años  mil,  cuando  las  clases  sociales  se  dife- 
renciaban hasta  un  extremo  fabuloso,  estaban,  aunque  pa- 
rezca una  paradoja,  más  unidas  y  se  amalgaban  más  que  en 
los  actuales  tiempos  de  igualdad  y  fraternidad,  en  los  que  al 
revés  de  aquéllos,  dominando  la  desigualdad  y  la  antifrater- 
nidad, no  se  abrazaban,  pero  tampoco  se  mordían,  y  ahora 
se  abrazan,  pero  se  muerden;  antaño,  sin  salirse  cada  cual 
de  su  esfera,  tendía  una  mano  amiga  al  inferior;  ogaño  pare- 
ce que  todas  las  esferas  están  confundidas:  cada  una  se  amar- 
tilla en  la  suya;  desde  arriba  da  la  dedada  de  miel  al  de  abajo , 
pareciendo  que  abandona  su  empinada  posición  para  poner- . 
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•e  al  nivel  del  que  llama  hermano,  por  más  que  no  pueda 
evitar  serlo  en  Jesucristo. 

Ésta  podría  muy  bien  ser  la  causa  por  la  que  en  estas 
fiestas  populares  todos  estaban  unidos  bajo  las  frondosas 
alamedas  de  las  orillas  del  Manzanares,  el  Sotillo  y  Santia- 
go el  Verde,  en  derredor  de  los  antigaos  garabitos  que  pro- 
tegían los  puestos  que  poblaban  aquel  espacio.  Allí  los  ca- 
ballos ricamente  enjaezados  y  damas  lujosísimamente  ador- 
nadas se  confundían  y  fraternizaban  con  los  de  los  barrios 
bajos,  haciendo  de  aquel  pleonasmo,  como  hoy  se  dice,  un 
conjunto  de  poesía,  signo  característico  de  aquella  época,  en 
la  que  para  requebrar  un  galán  á  una  dama  ó  para  pintarla 
su  desvío,  llamaba  en  su  auxilio  las  nueve  hermanas  y  todas 
las  deidades  del  Parnaso,  y  exclamaba  ó  le  hacía  exclamar 
Calderón  en  Con  quien  vengo  vengo: 

Cuentan  que  se  hallan  dos  fuentes 
cuyos  templados  cristales 
naciendo  juntos  é  iguales 
son  varios  y  diferentes, 
pues  contrarias  las  corrientes, 
iris  de  oro,  nieve  y  plata 
que  una  montaña  desata, 
contiene  tanto  vigor, 
que  la  una  mata  de  ardor 
y  la  otra  de  hielo  mata. 

Con  el  tono  viril,  sentimental  y  caballeresco  del  galán 
contrasta  el  ladino  y  malicioso  del  escudero,  que  en  la  misma 
somedia  contesta  á  la  dama  que  le  reprende  su  atrevimien- 
to de  presentarse  en  su  camarín: 

 No  sé 

qué  respuesta  daros  pueda; 
término  fiel  me  concede 
el  de  la  ley,  para  que 
en  tan  estupendo  exceso 
halle  de  disculpa  indicio; 
y  así  dejo  que  el  oficio 
de  la  querella,  el  proceso 
se  lleve,  porque  mejor 
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fulminado  el  caso  esté, 
y  que  yo  responderé 
allá  por  procurador. 

Algún  germen,  aunque  leve,  queda  de  estos  caracteres, 
cuando  luego  se  enseñorean  en  estas  fiestas  populares  los 
manólos  en  todo  su  esplendor  de  la  Fuente  de  la  Teja,  Pra- 
dera del  Corregidor  y  Solo  de  Migas  Calientes,  donde  en  la 
verbena  de  San  Antonio  se  reúnen  con  los  empingorotados 
covachuelistas,  títulos  de  Castilla  y  frailes  y  conséjelos,  y 
en  la  Plaza  Mayor  y  sus  avenidas  en  las  no  menos  celebra- 
das de  San  Juan  y  San  Pedro,  bien  descritas  por  D.  Ramón 
de  la  Cruz  en  La  casa  de  Tócame  Roque  ó  en  las  seguidillas 
de  La  maja  majada: 

Una  maja  idolatro, 
porque  las  majas 
corresponden  con  todas 
sus  circunstancias, 

y  las  mías 
son  las  que  corresponden 
falsas  ó  tibias. 

Y  efectivamente,  así  eran  las  madamitas  de  entonces,  que 
correspondían  en  lo  hipócritas  y  falsas  con  los  galanes  de 
la  misma  fecha,  como  las  pinta  Moratín  en  su  comedia  La 
mogigata,  cuando  en  la  escena  tercera  del  acto  primero  le 
pregunta  el  desenvuelto  Perico  al  temido  D.  Claudio  cómo 
va  de  amores  con  su  prometida  D.a  Inés,  y  éste  dice: 

Don  Claudio 

 Doña  Inés 

ya  viste  que  andaba  seria 
conmigo  cuando  te  fuiste, 
pues  de  la  propia  manera 
ha  seguido...  De  las  dos 
primas  la  que  más  me  peta 
es  la  Clarilla.  Esa  sí, 
y  no  he  dejado  de  hacerle 
algunos  cocos,  xx  mí 
me  gusta. 
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Perico 

Pues  buena  es  ésa; 
si  quiere  cantar  maitines, 
á  qué  vendrá  distraerla; 

y  en  la  escena  octava  del  mismo  acto,  después  que  Perico 
logra  una  cita  de  D.a  Clara  por  D.  Claudio,  ésta  dice  á 
Lucía: 

Doña  Clara. 

Muchacha,  estoy  muy  contenta, 
ya  no  hay  tocas,  ya  no  hay  torno. 

Lucía. 

Pues  ¿qué  novedad  es  ésa? 
Ya  sé  que  no  se  ha  de  hacer. 


Doña  Clara. 

Sí,  pero  no  es  lo  que  piensas. 
Don  Claudio  está  enamorado 
de  mí... 


Hija,  en  el  mundo 
el  que  no  engaña  no  medra, 
y  hoy  más  que  nunca  conviene 
usar  de  astucia  y  reserva. 
Fingir,  fingir;  si  mi  padre 
trata  de  heredarme,  y  piensa 
después  de  haberme  tenido 
tan  abatida  y  sujeta 
que  he  de  sepultarme  en  vida, 
valiente  chasco  se  lleva. 
Harto  he  sufrido;  ya  es  tiempo 
de  romper  estas  cadenas, 
de  vengarme  y  de  vivir. 
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Y  efectivamente,  en  aquellos  tiempos  con  tanta  facilidad 
se  rompían  las  cadenas  como  se  decía  vivan  las  cadenas. 

Guarda  estos  caracteres,  querido  lector,  y  arrójalos  si  te 
atreves,  treinta  años  atrás,  enmedio  de  la  Plaza  Mayor 
los  unos  y  en  el  Prado  los  otros — porque  ya  había  distin- 
ción para  disfrutar  de  estas  veladas — y  verás  qué  recibi- 
miento les  hacen  los  amantes  melenudos  y  románticos  y  las 
niñas  avinagradas,  porque  este  desagradable  brebaje  toma- 
do á  pasto  las  daba  el  carácter  de  Lucrecias  y  Artemisas, 
tan  en  boga  por  aquel  entonces,  y  luego  haces  un  montón  de 
todos  y  colócalos  hoy  en  tales  noches  en  la  Plaza  ó  en  el 
Prado,  donde  quiera,  porque  ya  todos  somos  iguales  y  nada 
hay  reservado  para  nadie,  sin  que  tengan  derecho  á  quejarse 
si  los  reciben  mal,  y  mucho  menos  para  protestar  si  en- 
cuentras allí  todas  las  clases  confundidas,  pero  no  represen- 
tadas genuinamente. 

Allí  verás  al  bohemio  ó  al  golfo  en  todo  su  esplendor  feli- 
citándose de  tener  en  esas  noches  y  en  su  dormitorio  habi- 
tual tan  buena  como  numerosa  compañía,  y  se  hace  la  ilu- 
sión de  que  se  queda  en  casa  y  recibe  á  sus  amigos  como  en 
sus  buenos  tiempos,  con  la  sola  diferencia  de  que  en  vez  de 
ser  él  el  anfitrión,  procura  que  lo  sea  aquel  compañero, 
deslenguado  bohemio  de  primera  cíase,  que  cubriendo  con 
un  sobretodo  de  última  moda  su  perfilado  traje  de  etiqueta, 
se  desliza  entre  sombras  con  una  señora  dz  altos  vuelos,  que 
oculta  su  rostro  entre  los  riquísimos  encajes  de  velo  bien 
hechos,  y  después  de  cenar  en  Fornos  ó  en  la  Cervecería 
Helvética,  antes  La  Taurina,  y  recorrer  el  sombrío  espacio 
del  Dos  de  Mayo  ó  el  Museo  de  Pinturas,  sube  en  un  coche 
preparado  al  efecto,  y  allí,  presentándose  cual  es,  se  dirige 
á  su  casa,  en  donde  no  encuentra  á  su  marido,  que  también, 
amparado  por  el  velo  protector  de  la  noche,  recorría  e] 
mismo  espacio  que  su  querida  consorte,  en  sabrosa  plática 
con  la  moza  más  pulida  que  producen  los  bastidores  de  Es- 
lava ó  Apolo,  de  la  que  se  despide  hasta  el  día  siguiente,  y 
en  tanta  que  ella  busca  un  apuesto  mancebo  que  acuda  fiel- 
mente á  la  cita,  y  con  él  se  dirige  á  la  Plaza  Mayor  para 
aguardar  en  la  célebre  buñolería  de  Serrano  á  que  el  sol 
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regale  sus  primeros  rayos,  su  protector  penetra  en  uno  de 
los  más  concurridos  casinos  de  la  corte,  al  mismo  tiempo 
que  su  ayudante  abre  la  aterciopelada  mampara,  y  juntos  se 
sientan  á  jugar  una  partida  de  cualquiera  de  los  prohibidos, 
en  la  que  el  primero  siempre  pierde  y  el  segundo  siempre 
gana,  porque  del  mismo  fondo  y  de  la  misma  caja  salen  las 
ganancias  y  las  pérdidas. 

En  el  paseo  central  encontrarás  á  las  de  Tartadillo,  cinco 
hijas  bienaventuradas  de  un  padre  y  una  madre  que  han 
encontrado  el  específico  maravilloso  de  alimentarse  de  ilu- 
siones y  alimentar  á  sus  hijas  con  gasas,  telas,  sombreros, 
guantes  y  todo  lo  que  el  más  exigente  reglamento  de  la 
moda  prescribe,  dejando  para  el  pan  nuestro  de  cada  día 
los  exiguos  restos  de  un  sueldo  de  doce  mil  reales  con  des- 
cuento, y  á  la  amabilidad  forzosa  y  transigencia  obligada 
del  tendero  de  comestibles,  el  carnicero  y  panadero  y  demás 
tiranos,  sin  excluir  al  estúpido  del  casero,  que,  resignados, 
aguardan  que  el  padre  ascienda,  la  madre  herede  á  un  tío 
cura  del  que  es  única  sobrina,  si  la  muerte  se  presta  propi- 
cia á  que  antes  se  muera  el  ama,  égida  y  amparo  del  gordo 
y  mofletudo  pariente,  ó  á  que  las  niñas  celebren  suspirado 
himeneo;  con  un  capitán  de  la  remonta  que  fuma,  juega  y 
bebe  y  se  pelea  con  el  asistente  cuando  no  hace  el  milagro 
de  los  panes  y  los  peces,  la  una;  la  otra,  con  un  meritorio 
de  clases  pasivas  que  no  tiene  otros  méritos  que  los  del 
Señor  Jesucristo;  la  más  baja,  con  un  dependiente  de  co- 
mercio que  será  el  amo  cuando  el  principal  pase  á  mejor 
vida,  y  según  su  aspecto,  espera  ser  émulo  de  Matusalem; 
la  más  alta,  con  un  músico  mayor  de  un  regimiento  con 
más  fusas  y  semifusas  en  la  cabeza  que  Rossini  y  Meyerbeer 
y  una  madre,  dos  hermanas  viudas  con  dos  chicos  cada 
cual,  una  tía  prestamista  que  presta  y  no  la  devuelven  lo 
que  presta  y  un  sobrino  que  padece  ataques  epilépticos,  los 
que  no  desaparecen  á  pesar  de  haberse  bañado  en  todas  las 
playas  del  Cantábrico  y  haber  bebido  todas  las  aguas  sulfu- 
rosas conocidas,  que  si  no  han  combatido  el  humor  han  re- 
ñido y  riñen  empeñado  combate  con  el  empeñado  competi- 
dor de  Cascante  y  Scuadrani. 
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Mas  abajo,  y  refrescando  las  fauces  con  agua,  azucarillos 
y  aguardiente,  te  darás  de  manos  á  boca  con  Titito,  la 
lumbrera  de  los  salones,  que  pronto  será  esposo  de  la  hija 
de  los  Sres.  de  C,  opulentos  Cresos  de  la  actual  generación 
bursátil,  lo  que  no  impide  que  él  arda  de  amores  por  la 
chula  que  le  acompaña,  la  más  sandunguera  y  resalada  que 
crió  el  barrio  de  las  Peñuelas  y  la  que  espera  que  su  novio, 
como  ella  dice,  se  case  para  tener  ella  coche  Dotel,  pedre- 
ría y  cuanto  requiere  su  hermosura  y  su...  aquél,  como  dice 
su  madre,  que  la  crió  para  marquesa  in  partibus  infidelium. 

Si  dejas  el  Prado  y  te  trasladas  á  la  Plaza,  te  molestará 
menos  el  olor  del  aceite  en  que  se  fríen  los  buñuelos;  pero 
encontrarás  mucha  alegría,  mucho  mozo  desheredado  que  no 
encuentra  que  trabajar,  pero  busca  con  qué  gastar  y  divertirse; 
mucha  paloma  torcaz  á  caza  de  palomos  tontos  que  la 
mantengan,  mucho  curioso,  macha  alegría,  muchas  flores, 
algunos  puestos  con  los  restos  de  la  romería  de  San  Isidro, 
y  al  clarear  el  día,  muchos  traspiés,  muchas  contiendas, 
muy  concurridas  las  casas  de  socorro,  muy  hacendoso  el 
juzgado  de  guardia,  gran  recepción  en  las  prevenciones,  y 
algunos  restos  de  familias  antiguas,  pocas  en  veidad,  que  si- 
guiendo el  ejemplo  de  sus  padres,  madrugan  para  cumplir  el 
precepto  y  comprar  flores  y  un  San  Juanito  que,  vestido  de 
algodón  en  rama,  causa  infantil  sorpresa  cuando  despierta 
el  hijo,  por  el  que  sin  descanso  trabajan,  y  en  el  que  esperan 
sea  el  sostén  un  día  de  los  que  con  cariñoso  afán  y  paternal 
cariño  mecieron  su  cuna. 

Hará  como  cosa  de  dos  ó  tres  años  que  estos  regocijos 
nocturnos,  que  según  los  puristas  del  lenguaje  debían  ser  de 
madrugada,  por  aquello  de  que  coger  la  verbena  significa, 
según  el  diccionario  de  la  Academia,  el  antiguo  de  Terreros, 
y  sic  de  cctteris,  como  decían  los  argumentistas  de  antaño, 
significa  madrugar,  recobraron  su  primitivo  carácter,  y  así 
lo  confirman  las  de  San  Lorenzo,  San  Cayetano,  la  Palo- 
ma y  otras  de  moderna  creación,  comola  de  la  Buena  Di- 
cha, La  Guindalera  y  algunas  más. 

Donde  las  verbenas  se  presentan  con  todo  su  sabor  clásico, 
como  pretenden  los  que  atribuyen  su  origen  á  la  fiesta  que 
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los  griegos  y  romanos  llamaban  Carista,  ó  á  la  yerba  del 
mismo  nombre  en  latín,  y  en  castellano  Grama,  ó  á  los 
árabes,  conquistadores  del  primitivo  Madrid,  como  se  des- 
prende de  un  manuscrito  de  Alben-Albotaf,  en  los  pueblos 
donde  en  las  vísperas  de  San  Juan  y  San  Pedro,  no  bien  cierra 
la  noche,  se  encienden  hogueras,  y  las  mozas,  ricamente  ata- 
viadas, con  los  trajes  propios  del  país,  como  aquí  nuestras 
mozas  lucen  ricos  pañuelos  de  Manila  y  fragantes  flores 
adornan  su  bien  peinada  cabeza,  aguardan  á  los  novios,  que 
reunidos  en  improvisadas  orquestas  de  guitarras  y  bandu- 
rrias, y  su  correspondiente  pandera,  y  en  los  pueblos  de  Cas- 
tilla el  indispensable  almirez,  llegan  á  la  reja  donde  impa- 
ciente espera  la  obsequiada  Dulcinea,  y  después  de  colocar 
entre  los  yerros  una  mata  de  romero  ó  de  verbena ,  la  diri- 
gen á  boca  de  jarro  una  de  esas  coplas  populares  que  llegan 
al  alma,  y  que,  como  la  siguiente,  son  verdadero  reflejo  de  la 
poesía  popular: 

El  querer  que  te  tenía 
en  una  rama  quedó; 
vino  un  fuerte  remolino, 
rama  y  tronco  se  llevó; 

y  no  bien  han  desaparecido,  asoma  por  la  opuesta  calle  otro 
grupo,  que  con  más  expresión  lanza  al  viento  esta  copla: 

Yo  me  salí  al  campo  un  día 
á  llorar  por  mi  sentir, 
y  al  áiboi  que  me  arrimé 
se  le  secó  la  raíz; 

y  cuando  los  dos  han  desaparecido  y  sólo  quedan  los  ecos 
de  sus  amorosas  ansias,  se  acerca  á  la  reja  el  preferido,  que 
sin  música  ni  acompañamiento  estampa  un  beso  en  la  frente 
de  la  perla  del  lugar,  tan  solicitada  por  todos,  y  sólo  conse- 
guida por  el  hijo  del  escribano,  que  ha  logrado  que  se  lleve 
la  palma  la  gente  de  pluma. 

Ramiro. 
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(Conclusión)  (i). 


Para  admitir  la  evolución  de  las  especies,  siquiera  no  pue- 
dan presentarse  sino  datos  de  distintas  fases  del  desarrollo 
orgánico,  no  se  opone  mayor  dificultad  que  la  que  se  ofrece 
á  los  astrónomos  para  juzgar  de  la  evolución  cósmica  de  los 
cuerpos  celestes,  cuando  encuentran  nebulosas  incoherentes, 
soles  enrojecidos,  planetas  fiíos  y  aerólitos  despedazados, 
que  siempre  se  han  observado  por  el  hombre  de  la  misma 
manera  como  hoy  se  encuentran .  Por  otra  parte,  la  clasifi- 
cación de  las  formas  animales  tiene,  según  dice  Romanes  (2), 
gran  parecido  con  la  que  modernam  ente  se  ha  hecho  para 
las  lenguas,  pues  en  ambos  casos  existen  afinidades  genéti- 
cas, tan  claramente  señaladas,  que  así  como  es  posible  cons- 
truir un  árbol  genealógico  del  lenguaje,  cuyas  ramas  indi- 
quen la  divergencia  progresiva  de  cada  grupo  de  lenguas 
derivadas  de  un  tronco  común,  así  puede  también  estable- 
cerse otro  del  reino  orgánico,  que  represente  con  sus  ramas, 
ramos  y  hojas  las  diferencias  de  órdenes,  géneros  y  espe- 
cies animales  y  vegetales. 


(1)  Véase  la  pág.  346  de  este  tomo. 

(2)  The  scientífic  evicUnce  of  organic  evolution.  London,  1882. 


DEL  CONCEPTO  DE  ESPECIE  EN  EL  REINO  ORGÁNICO  495 

Nadie  duda  que  el  latín  es  un  lenguaje  fundamental  del 
cual  se  han  derivado  diversas  lenguas  vivas,  entre  ellas  el 
italiano,  español,  francés  y  rumano,  y  mala  opinión  se  for- 
maría del  filólogo  que  intentara  sostener  que  cada  una  de 
las  lenguas  neolatinas  ha  sido  formada  independientemente, 
y  que  el  parecido  entre  ellas  y  el  latín  es  casual,  porque  en 
la  actualidad  ni  se  forman  dichas  lenguas,  ni  dan  lenguajes 
mestizos  ó  híbridos,  que  es  precisamente  lo  que  dicen  los 
partidarios  de  la  unidad  de  la  especie  para  afirmar  su  inde- 
pendencia. 

Menos  relación,  evidentemente,  hay  entre  el  sánscrito,  el 
zendo,  el  armenio,  el  griego,  el  latín,  el  lituanio,  el  eslavo, 
el  gótico  y  el  alemán,  que  entre  los  distintos  géneros  de  los 
carniceros  ó  los  paquidermos  vivientes  y  fósiles,  y,  sin  em- 
bargo, si  cuando  en  la  primera  de  las  lenguas  citadas  se 
encuentra  una  raíz  común  á  las  demás  se  demuestra  la  filia- 
ción genética  de  todas  ellas,  así  también  cuando  se  encuen- 
tra un  fósil  con  caracteres  propios  de  varios  géneros  se  de- 
berá convenir  en  que  existe  una  verdadera  filiación  para 
todos. 

Prescindiendo  de  otros  datos,  pues  el  tiempo  apremia, 
para  dar  alguna  idea  del  desarrollo  y  evolución  de  los  orga- 
nismos á  través  de  las  edades,  haremos  algunas  considera- 
ciones fundadas  en  la  Paleontología. 

Las  plantas  y  animales  fósiles,  aun  cuando  diferentes  de 
los  que  ahora  existen,  no  son  anómalos  ni  extraordinarios; 
su  forma  general,  sus  condiciones  de  existencia  y,  sobre 
todo,  su  organización  son  tan  semejantes  á  las  de  los  que 
hoy  viven,  que  si  aquéllos  apareciesen  á  nuestro  rededor  no 
nos  sorprenderían  más  que  las  faunas  y  floras  de  las  dife- 
rentes regiones  actuales,  siendo  prueba  concluyente  de  la 
unidad  de  los  tipos  ver  que  cuanto  se  encuentra  fósil  no  sale 
de  la  regla  de  lo  viviente,  mientras  que,  de  haber  existido 
multiplicadas  creaciones,  lo  natural  sería  hallar  entre  los 
seres  extinguidos,  ya  mamíferos  con  esqueleto  de  madera, 
aves  con  plumas  de  clorofila,  peces  con  escamas- de  chitina, 
insectos  con  carapacho  de  hueso,  vegetales  con  hojas  de 
pluma  y  troncos  de  marfil,  corales  y  esponjas  con  pedúncu- 
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los  de  fibrina,  y  otros  casos  análogos,  aun  sin  contar  con  la 
combinación  de  cuerpos  distintos  de  los  que  ahora  constitu- 
yen el  reino  orgánico. 

Está,  además,  fuera  de  duda  que  el  hallazgo  de  las  mis- 
mas especies  fósiles  no  determina  contemporaneidad  para 
los  estratos  en  que  se  encuentran,  sino  similitud  en  las  con- 
diciones del  medio  externo;  y  de  aquí  resulta  que  siempre 
ha  habido,  simultáneamente,  faunas  y  floras  discintas,  que 
son  iguales  si  las  condiciones  del  medio  han  sido  idénticas,  y 
diferentes  cuando  han  diferido  estas  mismas  condiciones. 
Esto  se  comprueba  viendo,  á  través  de  las  épocas  geológi- 
cas, cómo  la  hornaguera  se  ha  formado  á  expensas  de  las 
mismas  plantas  en  diversos  terrenos  y  cómo  las  faunas  de 
braquiópodos  en  el  período  devoniano  y  en  el  liásico,  apar- 
tados por  una  inconmensurable  serie  de  siglos,  son  seme- 
jantes, cual  consecuencia  de  la  analogía  de  las  condiciones 
climatológicas,  así  como  también  son  casi  idénticos  los  acé- 
falos y  gasterópodos  de  agua  dulce  que  acompañan  á  las 
capas  carbonosas  en  los  terrenos  waldense,  danés  y  eoceno 
superior,  formadas  en  épocas  bien  separadas. 

Concretemos  aún  más  el  asunto  y  hagamos  para  ello  el 
estudio  filogénico  de  los  seres  siguiendo  las  formaciones 
geológicas.  Consignan  Saporta  y  Marión  en  su  obra  Uevolu- 
tion  du  regne  vegetal  que,  si  en  los  protistas  parte  del  proto- 
plasma  se  cambia  en  clorofila,  se  hallará  el  origen  del  reino 
vegetal,  y  desde  las  algas  unicelulares  se  pasará  á  las  pluri- 
celulares, y  de  aquí  á  las  demás  criptógamas,  comenzando 
por  los  musgos,  y  ascendiendo  con  los  heléchos  á  las  rizo- 
cárpeas, Jas  sigilarías  y  las  cicádeas,  que  establecen  el  trán- 
sito hasta  las  fanerógamas,  que,  empezando  con  las  gimnos- 
permas,  ó  sean  las  taxíneas  y  coniferas,  llegan  á  las  angios- 
permas,  comprendiendo  las  monocotiledóneas  y  dicotiledó- 
neas actuales. 

Es,  pues,  clara  la  evolución  del  reino  vegetal,  que  nece- 
sariamente ha  de  haber  precedido  ó  acompañado  desde  el 
primer  instante  á  las  faunas  más  antiguas,  pues  tenía  que 
servir  de  alimento  á  éstas;  y  así  es  que,  si  bien  las  capas 
primordiales  de  la  superficie  terrestre  no  presentan  restos 
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vegetales  ni  animales,  porque  el  metamorfismo  los  ha  hecho 
desaparecer,  cuando  en  el  terreno  cambriano  llegan  á  obser- 
varse fósiles,  en  estratos  inferiores  ó  en  el  mismo  horizonte 
donde  se  encuentra  la  fauna  llamada  primordial,  se  hallan 
restos  de  algas  como  las  Oldamias  de  Inglaterra  y  los  Paleo- 
jicos  de  los  Estados  Unidos,  que  nosotros  hemos  recogido 
también  en  España, 

Considerando  ahora  el  reino  animal,  si  la  filogenia  de  los 
foraminíferos  y  radiados  no  puede  establecerse  por  insufi- 
ciencia de  datos  paleontológicos,  es  sin  embargo  indudable 
que  el  grafito  de  los  terrenos  estrato  cristalinos  es  resultado 
de  la  vida  orgánica  en  los  mares  más  antiguos,  y  las  calizas 
del  mismo  período  proceden  de  las  segregaciones  hechas 
por  los  protozoarios,  esponjas  y  madréporas,  es  decir,  por 
los  animales  más  rudimentarios,  y  cuya  existencia  se  ponía 
en  duda,  ya  que  no  se  encontraban  sus  restos  entre  las 
capas  terrestres.  Con  estos  animales  vivía  una  flora  de  la 
cual,  afortunadamente,  hay  datos  ciertos;  pues  entre  el 
gneis  de  la  Val  tollina  se  han  encontrado  las  huellas  de  una 
planta,  el  Calamites  sismondi,  que  justifica  plenamente  lo 
que  decimos. 

Se  ven  representados  los  equinodermos  entre  los  fósiles  de 
tiempos  geológicos  bien  antiguos,  y,  según  Neumayr,  hay 
para  los  diversos  órdenes  en  que  se  dividen  estos  animales 
caracteres  comunes,  como  también  se  hallan  tránsitos  entre 
los  equinos  regulares  y  los  irregulares,  que  se  van  reempla- 
zando en  progresión  creciente  á  través  de  las  edades. 

Los  braquiópodos,  que  viven  en  lo  profundo  de  los  mares, 
se  conocen  desde  el  terreno  cambriano,  no  sólo  porque  las 
condiciones  de  las  capas  en  que  existen  sus  fósiles  no  han 
sufrido  grandes  alteraciones,  sino  también  porque  la  concha 
de  estos  animales,  constituida  por  caliza  ó  carbonato  de  cal 
romboédrico,  es  mucho  más  resistente  y  menos  soluble  que 
el  aragonito  ó  carbonato  de  cal  prismático,  que  forma  el 
dérmato- esqueleto  de  los  demás  moluscos  y  los  huesos  de  los 
vertebrados.  Como  quiera  que  sea,  la  persistencia  y  la  evo- 
lución de  los  braquiópodos  son  ciertas  desde  las  formaciones 
cambrianas  hasta  nuestros  días. 
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Siendo  desconocidas  hasta  ahora  capas  costeras  no  meta- 
morfoseadas  de  los  sistemas  más  antiguos,  se  comprende 
que  falten  allí  los  fósiles  lamelibranquios,  animales  que  siem- 
pre viven  en  las  aguas  litorales;  pero  desde  que  se  presentan 
en  el  siluriano  siguen  con  desarrollo  creciente  hasta  hoy,  lo 
mismo  que  sucede  con  los  gasterópodos,  cuyas  costumbres 
son  semejantes  á  las  de  los  acéfalos,  y  tanto  en  unos  como 
en  otros  va  en  aumento  el  número  de  familias,  géneros  y  es- 
pecies, á  medida  que  con  el  tiempo  se  dilataban  las  zonas 
litorales  por  el  incremento  progresivo  de  los  continentes. 

Los  cefalópodos  fósiles  son  los  moluscos  mejor  estudia- 
dos, y  su  filogenia  está  perfectamente  determinada,  pues  sin 
más  que  fijarse  en  la  forma  de  las  cámaras  de  la  concha  y  en 
los  adornos  de  ésta,  se  descubre  una  serie  de  perfecciona- 
mientos sucesivos,  desde  las  Clymenias  y  Gcniatites  paleozoi- 
cos á  los  Ceratites  triásicos  y  los  Ammonites  jurásicos  y  cre- 
táceos; así  como  en  otros  casos  vemos  la  concha  externa  de 
los  Orthcceras  silurianos  empezar  á  ser  envuelta  por  el  ani- 
mal en  los  Bactrites  devonianos,  más  aún  por  los  Aulococeras 
del  trías,  los  Belemnites  del  lías  y  Jura  y  las  Bclemnitelas  de 
la  creta,  hasta  llegar  á  las  sepias  actuales,  que  sólo  tienen 
por  fuera  un  rostro  insignificante. 

Aparecen  los  crustáceos,  con  el  orden  de  los  Trilobites,  en 
las  primeras  capas  fosilíferas  bien  conocidas;  pero  esto  se 
justifica  por  ser  animales  de  aguas  profundas  y  además  por- 
que su  carapacho  testáceo  es  tal  vez  más  apropósito  para  la 
fosilización  que  las  conchas  de  los  moluscos;  y  de  aquellos 
animales  unos  se  han  perpetuado  mientras  otros  han  desapa- 
recido, pero  quedando  á  través  de  los  tiempos  un  desarrollo 
específico  plenamente  manifiesto. 

El  paso  de  los  peces  Ganoides,  que  son  los  más  antiguos, 
á  los  Teleosteos,  mucho  más  recientes,  es  evidente  con  los 
LeptoUpidos  jurásicos;  y  la  heterocerquía  de  los  primeros  se 
cambia  en  homocerquía  con  el  género  Semionotus  del  trías, 
lo  que  demuestra  una  evolución  tanto  más  cierta  cuanto  que 
los  peces  cartilaginosos  de  los  tiempos  primitivos  recuerdan 
los  embriones  de  los  actuales,  hecho  ontogénico  interesantí- 
simo. 
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De  los  dos  grupos  de  anfibios  que  se  conocen,  el  más  an- 
tiguo, por  sus  placas  dentales  y  su  disposición  dentaria,  se 
asemeja  á  los  peces  ganoides,  mientras  los  anfibios  moder- 
nos se  enlazan  con  los  reptiles,  y  el  cambio  de  las  branquias 
en  pulmones  es  tan  curioso  que  merece  estudiarse  con  dete- 
nimiento como  una  de  las  pruebas  principales  en  favor  de  la 
evolución  animal. 

Los  reptiles  fósiles,  cuyo  desarrollo  máximo  corresponde 
á  los  terrenos  secundarios,  presentan  formas  de  tránsito  sor- 
prendentes, sobre  todo  los  descubiertos  hace  pocos  años  en 
el  Sur  de  África:  allí  hay  géneros  con  colmillos  semejantes 
á  los  de  las  morsas,  otros  cuyo  dérmato -esqueleto  los  ase- 
meja á  las  tortugas;  unos  tienen  la  parte  anterior  de  las 
mandíbulas  con  una  expansión  córnea  como  el  pico  de  las 
aves,  en  otros  la  dentición  es  igual  á  la  de  los  mamíferos 
carniceros  y,  por  fin,  la  disposición  general  anatómica  de 
algunos  sirve  para  enlazar  los  lagartos  con  las  culebras, 
mientras  los  pies  palmeados  en  ciertas  especies  y  los  de  otras 
con  uñas  afiladas  indican  costumbres  acuáticas,  anfibias  6 
terrestres;  y  á  todo  esto  hay  que  agregar  los  reptiles  con 
alas  parecidas  á  las  de  los  murciélagos,  especie  de  animales 
que  tuvieron  gran  importancia  en  el  terreno  jurásico. 

Parecen  proceder  los  pájaros  reptiles,  según  lo  indican  los 
restos,  del  Archaeopterysmacrura,  curiosa  ave  del  jurásico  de 
Solenhofen,  cuya  cola,  más  larga  que  el  cuerpo,  tenía  nu- 
merosas vértebras  independientes,  y  los  de  los  Ódontornithes 
cretáceos,  cuyas  diversas  especies  contaban  con  dientes  de 
variadas  formas,  caracteres  atávicos  que  se  pierden  en  las 
edades  sucesivas,  al  mismo  tiempo  que  se  señala  el  paso  de 
las  aves  acuáticas  á  las  corredoras  y  voladoras. 

Comienzan  los  mamíferos  por  especies  didelfas  y  pequeñas 
en  los  terrenos  triásicos  de  Europa,  Australia  y  América; 
continúan  con  análogas  condiciones  durante  el  período  ju- 
rásico, y  aunque  son  escasos  los  restos  que  recientemente  se 
han  descubierto  por  Marsh  en  el  cretáceo  de  América,  ini- 
cian una  transformación  que  se  completa  en  el  terreno  eoceno 
donde  abundan  las  especies  placentarias,  con  notables  carac- 
teres mixtos  en  los  géneros  de  menor  tamaño. 
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La  influencia  del  medio  en  que  se  desarrollan  los  mamí- 
feros fósiles  es  tan  manifiesta,  que  sus  restos  indican  desde 
luego  cuáles  eran  las  condiciones  del  terreno  donde  vivían: 
así,  don  ie  éste  era  pantanoso,  los  carniceros,  los  roedores  y 
los  paquidermos  eran  trepadores,  pues  las  condiciones  del 
suelo  hacían  imposible  la  permanencia  constante  en  éi  de  los 
animales,  que  se  veían  obligados  á  vivi"  con  frecuencia  su- 
bidos á  los  árboles. 

Es  tamb  én  evidente  que  cuando  una  vegetación  exube- 
rante se  presentaba,  aparecían  rebaños  de  herbívoros  á  los 
que  suced  a  i  carniceros,  que  los  devorasen,  y  tanto  en  las 
edades  terciarias  como  en  las  cuaternarias,  á  los  mamíferos 
que  hoy  tit  nen  representantes  se  unían  otros  de  caracteres 
de  transición,  cual  el  Dinotkerio,  mixto  entre  los  canguros  y 
tapires;  el  Dinoceras,  con  tres  pares  de  cuernos;  el  Cynodon, 
unión  del  peno  vía  civeta;  el  Tillodontias,  de  Marsh,  inter- 
medio entre  los  carniceros,  ungulados  y  roedores;  el  Condy- 
llarthincn,  descubierto  por  Cope  y  considerado  como  ante- 
cesor de  los  proboscídeos,  indentados  é  insectívoros,  y  por 
fin,  el  Fkeiwcodo,  con  nueve  especies  encontradas  en  Wyo- 
ming,  y  cu\  o  ejemplar  más  completo  figuró  en  la  sección  de 
Antropología  de  ia  última  Exposición  universal  de  París,  y 
que,  según  el  mismo  sabio  Mr.  Cope,  debe  clasificarse  como 
el  precurso  de  ios  animales  con  pezuña,  de  los  monos  y  aun 
del  hombre 

La  evolución  orgánica  es,  pues,  cierta  en  sus  rasgos  ge- 
nerales; y  como  conviene  afirmarlo  con  algunos  ejemplos 
particulares,  habremos  de  hacerlo  así,  siquiera  sea  breve- 
mente. 

Hay  en  les  batracios  géneros  cuya  estructura  anatómica 
representa  cuando  adultos  las  diferentes  fases  por  que  pasa 
el  desanollo  embrional  común,  y  así  se  ve  entre  ios  Anuros 
unos  cuyo  a  có  escapular  es  siempre  móvil,  mientras  otros 
lo  tienen  fijo  al  llegar  á  la  edad  adulta;  todos  cuando  jóvenes 
carecen  de  dientes,  y  al  paso  que  ciertos  géneros  siempre 
son  indentado?,  otros  no;  lo  que  prueba  que  las  manifesta- 
ciones ontogénicas  pueden  conservarse  en  cualquier  estado 
de  desarrollo,  según  también  se  justifica  por  la  transforma- 
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ción  de  las  branquias  en  pulmones,  que  unas  veces  es  com- 
pleta entre  estos  anímales,  otras  mixta,  es  decir,  que  hay 
especies  con  branquias  y  pulmones,  y  otras,  en  fin,  en  las 
cuales  no  se  verifica  cambio  alguno  (1). 

Para  el  transformismo  en  tiempo  podemos  considerar  los 
datos  que  presenta  una  familia  animal  de  las  mejor  conoci- 
das por  los  paleontólogos,  la  de  los  camélidos.  La  sucesión 
de  los  géneros  está  caracterizada  por  la  forma  de  los  huesos 
del  pie  y  la  variable  disposición  dentaria,  pues  por  uno  de 
esos  fenómenos  denominados  correlativos,  según  se  consoli- 
dan los  tarsos,  se  reducen  los  incisivos  y  premolares,  siendo 
de  observar  que  en  el  estado  fetal  siempre  hay  dos  huesos 
en  la  caña  del  pie,  que  se  conservan  en  las  especies  antiguas, 
pero  no  en  las  modernas,  y  también  los  incisivos  y  premola- 
res del  feto  se  desarrollaban  en  los  géneros  fósiles,  pero  no 
existen  en  los  adultos  de  camellos  y  llamas  vivientes;  es  de- 
cir, que  tenemos  una  serie  zoológica  que.  según  el  transcur- 
so del  tiempo,  presenta  como  fijos  distintos  caracteres  on- 
tológicos. 

Consideremos  con  igual  objeto  que  la  familia  anterior  la 
de  los  équidos,  siguiendo  su  desarrollo  desde  el  sistema  eo- 
ceno hasta  el  día,  ya  que  existe  para  el  caso  una  serie  com- 
pleta de  datos  paleontológicos  recogidos  en  la  América  Sep- 
tentrional. Los  caballos  más  antiguos  corresponden  á  los 
géneros  Orohippus  y  Eohippus,  que  viviendo  durante  el  perío- 
do eoceno  tenían  cinco  premolares  superiores  y  cuatro  infe- 
riores, cuatro  dedos  por  pie,  más  otro  rudimentario,  y  su 
tamaño  apenas  excedía  del  de  una  zorra;  el  Mesohippus  y 
Miohippus  del  terreno  mioceno  tenían  tres  dedos  distintos  y 
uno  rudimentario,  cuatro  premolares  arriba  y  abajo,  y  talla 
como  un  carnero;  el  Pliohippus  y  Protohippus  pliocenos  alcan- 
zaban la  alzada  de  un  asno,  presentando  tres  dedos  distintos, 
cuatro  premolares  superiores  y  tres  inferiores;  y,  por  fin,  el 
Equus  del  terreno  cuaternario  reduce  sus  dedos  á  uno  solo, 
quedándole  dos  rudimentarios,  y  no  pasa  de  tres  premolares 


(1)  E.  D.  Cope:  A  Revúw  of ihe  modtrn  Doctrine  of  evolution,  Philadel- 
phia,  1880. 
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arriba  y  abajo,  según  puede  verse  en  todos  los  caballos  vi- 
vientes. 

La  forma  general  para  todos  estos  animales  y  la  disposi- 
ción anatómica  son  las  mismas,  y  como  prueba  de  una  des- 
cendencia común,  suelen  presentarse  casos  de  atavismo 
entre  los  caballos  actuales  que  recuerdan  las  particularidades 
de  sus  antepasados.  Varios  ejemplos  de  esto  cita  Gaudry;  y 
todos  hemos  oido  decir,  pues  lo  cuentan  los  historiadores, 
que  el  caballo  de  César  tenía  cinco  dedos  en  cada  pie,  y 
así  fué  representado  en  una  estatua  que  le  levantaron  en 
Roma. 

En  resumen,  se  ve  que  en  la  creación  domina  una  ley  de 
perfeccionamiento  gradual,  pues  que  las  plantas  preceden  á 
los  animales,  y  en  éstos  los  de  respiración  branquial  á  los 
pulmonados,  los  de  sangre  fría  á  los  hematermos,  los  zoó- 
fitos á  los  artrópodos,  éstos  á  los  vertebrados,  los  peces  á 
los  anfibios,  los  reptiles  á  las  aves,  los  pájaros  á  los  mamí- 
feros didelfos,  que  son  anteriores  á  los  placentarios,  vinien- 
do el  último  el  hombre,  cuya  aparición  se  fija  al  final  de  los 
terrenos  terciarios  ó  comienzos  del  cuaternario. 

Que  en  todas  y  cada  una  de  las  partes  del  Universo  exis- 
ten leyes  superiores  y  generales  que  las  informan,  no  lo  nie- 
ga ni  desconoce  escuela  alguna,  por  tímida  y  positivista  que 
sea,  y  la  dificultad  estriba  sólo  en  atreverse  á  formularlas,- 
abstrayendo  de  los  hechos  observados  la  fórmula  compen- 
diada de  su  generación  y  enlace.  Labor  secular  é  incesante 
de  los  naturalistas  ha  sido  catalogar  metódicamente  todos 
los  seres  conocidos,  hasta  llegar  á  las  armónicas  y  elegan- 
tes clasificaciones  modernas,  en  que  plantas  y  animales  se 
ven  agrupados  por  orden  de  mayor  afinidad  en  el  conjunto  de 
aspectos  y  caracteres,  correlación  mutua  tan  evidente,  que 
sin  contradicción  se  ha  llamado  familia  á  la  reunión  de  espe- 
cies más  parecidas.  Hanse  formado  así  esos  grandes  cuadros 
taxonómicos  adonde  acude  el  naturalista  práctico  para  de- 
terminar y  denominar  el  individuo  que  tiene  á  la  vista,  á  la 
manera  como  el  calculador  acude  á  las  tablas  numéricas 
para  encontrar  el  logaritmo  ó  el  coseno  que  para  las  opera- 
ciones le  hacen  falta.  Mas  así  como  sería  absurdo,  y  más 
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que  absurdo  insensato,  sostener  que  aquellas  ordenadas  ma- 
sas de  guarismos  no  dependen  de  un  símbolo  analítico  ge- 
neral que  los  abraza  á  todos  y  enseña  cómo  se  derivan  los 
unos  de  los  otros,  tan  sólo  porque  en  la  tabla  se  ven  inmó- 
viles las  cifras,  por  igual  manera  es  temerario  negar  que  el 
sistema  de  la  creación  no  se  encierra  en  una  fórmula  mejor 
ó  peor  conocida,  pero  que  corresponda  á  la  grandeza  de  la 
obra  sublime  de  Dios. 

Por  eso  entiendo  yo  que  la  doctrina  en  la  fijeza  específica 
reduce  el  concepto  de  la  Naturaleza  á  inmóvil  casillero  6 
inerte  tabla  donde  toda  idea  de  correlación  6  semejanza  es 
puramente  exterior  y  fortuita,  y  donde  la  inducción  filosófi- 
ca no  tiene  puesto  ni  cabida;  al  paso  que  el  transformismo  es, 
por  lo  menos,  la  aspiración  á  un  conocimiento  superior  y 
general  que  abarque  en  su  seno  los  principios  esenciales  de 
la  creación  orgánica  y  contenga  los  gérmenes  de  todo  su 
desarrollo  histórico.  El  sistema  de  la  transmutación  de  las 
especies  es  comparable  á  una  función  algébrica  que  por  el 
incremento  ó  alteración  de  las  variables  independientes  que 
contiene,  suministra  valores  en  número  infinito,  distintos 
unos  de  otros,  pero  enlazados  por  ley  común  y  general  que 
el  geómetra  conoce  y  aplica.  En  el  mundo  físico,  las  varia- 
bles son  el  tiempo,  el  espacio  y  las  condiciones  exteriores; 
el  resultado,  los  tipos  específicos  que  sucesiva  ó  simultánea- 
mente ocupan  ó  han  ocupado  la  superficie  del  globo.  Las 
funciones  matemáticas  suelen  tener  representación  tangible, 
transformándolas  en  curvas  geométricas,  en  las  cuales  cada 
punto  corresponde  á  un  conjunto  ó  sistema  de  valores  de  las 
variables.  En  el  orden  natural  no  conocemos  sino  puntos 
aislados  de  las  curvas  representativas  de  ley  que  lo  domina  y 
explica,  pero  en  vez  de  obstinarnos  en  considerar  estos  pun- 
tos como  nacidos  de  caprichoso  evento  en  el  lugar  en  que 
los  vemos,  es  indispensable  considerarlos  como  etapa  del 
curso  de  la  curva  á  que  pertenecen,  y  buscar  la  ecuación  de 
su  trazado,  á  semejanza  de  lo  que  hacen  los  astrónomos  para 
adivinar  la  trayectoria  de  los  cometas  cuando  han  observado 
tres  posiciones  del  astro. 

Cierto  es  que  aún  faltan  por  descubrir  eslabones  en  la 
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cadena  de  la  sucesión  orgánica,  para  explicar  completamen- 
te algunas  anomalías  que  se  notan  en  la  ley  del  progreso  y 
desarrollo  de  los  seres,  pero  es  general  que  lo  superior  siga 
á  lo  inferior,  y  que  lo  sencillo  sea  precursor  de  lo  complejo; 
y  si,  á  pesar  de  las  pruebas  que  existen  á  favor  del  transfor- 
mismo, se  pide  á  todo  trance  una  demostración  de  visu,  me 
parece  no  estará  fuera  de  lugar  el  recuerdo  de  un  apólogo 
árabe,  de  que  aún  queda  recuerdo  en  los  campos  de  Anda- 
lucía (i). 

Tres  hermanos  musulmanes  marchaban  por  un  camino  y 
fueron  alcanzados  por  otro  hombre  que  les  dijo  si  habían 
visto  un  camello  que  se  le  había  extraviado.  Preguntó  el 
hermano  mayor  si  el  animal  era  cojo  y  tuerto,  añadió  el  se- 
gundo hermano  que  si  le  faltaba  un  diente  é  iba  muy  carga- 
do, y  aun  inquirió  el  tercero  si  en  la  carga  llevaba  un  pelle- 
jo de  aceite  de  palma  y  otro  de  miel.  A  todo  respondió  afir- 
mativamente el  dueño  del  camello,  y  si  bien  los  hermanos 
dijeron  que  no  habían  visto  el  animal,  añadieron  que  tal 
vez  más  adelante,  y  en  el  mismo  camino,  se  encontrarían  la 
bestia. 

Llegó  el  perdidoso  al  primer  pueblo  sin  haber  encontra- 
do lo  que  buscaba,  y  dió  cuenta  al  cadí  de  cuanto  le  habían 
dicho  los  tres  viajeros,  que  así  que  entraron  en  el  lugar  fue- 
ron presos  como  presuntos  autores  ó  por  lo  menos  como  en- 
cubridores de  robo. 

En  vano  protestaron  los  hermanos  de  su  inocencia,  afir- 
mando que  ni  habían  visto  el  camello  ni  oído  siquiera  hablar 
de  él  antes  que  el  camellero  los  interrogase,  mas  las  órdenes 
del  juez  eran  terminantes  y  aquella  noche  la  pasaron  en  la 
cárcel.  Pareció  el  animal  al  día  siguiente  más  allá  de  la  villa, 
y  al  poner  á  los  presuntos  reos  en  libertad  les  preguntó  el 
cadí  cómo  sin  haber  visto  el  camello  sabían  tantas  particula- 
ridades de  él,  á  lo  que  respondieron: 

«En  el  camino  por  donde  veníamos  pudimos  sin  dificultad 
observar  las  pisadas  de  un  camello  que  caminaba  irregular- 
mente, unas  veces  al  paso,  otras  al  trote  y  se  paraba  de  vez 


(i)    Es  cuento  utilisado  por  Voltaire  en  su  novela  Zadig. 
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en  cuando  para  comer:  no  era  difícil  comprender  que  ei 
animal  marchaba  sin  guía,  y  como  una  de  las  patas  dejaba 
la  huella  de  ser  arrastrada,  entendimos  que  era  cojo;  por 
otra  parte,  como  siempre  había  mordido  las  hierbas  de  un 
lado  del  camino  y  no  las  del  otro,  fácilmente  se  deducía  que 
estaba  tuerto,  y  por  la  manera  como  arrancaba  el  pasto  se 
notaba  la  falta  de  un  diente;  que  iba  muy  cargado  lo  decía 
lo  poco  que  avanzaban  las  señales  de  los  pies  respecto  á  las 
de  las  manos,  y  en  cuanto  á  la  clase  de  la  carga  lo  explicaban 
las  hormigas  que  á  las  gotas  de  aceite  habían  acudido  al  ca- 
mino, y  las  moscas  que  buscábanlas  de  la  miel.»  Compren- 
dió el  cadí  entonces,  y  lo  mismo  puede  comprender  cual- 
quiera, que  la  observación  atenta  de  ciertos  hechos  referen- 
tes á  un  asunto  puede  á  veces  ser  tan  decisiva  para  resolver 
éste  como  su  observación  directa. 

Posible  es  que  después  de  cuanto  he  dicho  no  encontréis 
en  mi  discurso  nada  que  amengüe  la  firmeza  con  que  el  se- 
ñor Egozcue  ha  sostenido  tan  brillantemente  la  tesis  de  la 
invariabilidad  de  las  especies,  mas  no  dudo  que  el  intento 
de  presentar  á  vuestra  vista  un  cuadro  completo  de  todas 
las  fases  que  alcanza  problema  tan  importante  merecerá 
vuestra  benevolencia,  pues,  como  dijo  un  poeta  latino,  In 
tnagnis  voluisse  sat  est. 


Daniel  de  Cortázar. 


CANTARES 


Los  cielos  y  los  infiernos 
están  juntos  en  la  tierra. 
¡Qué  más  infierno  que  amarla, 
ni  qué  más  cielo  que  verla! 

Soy  el  tren  que  está  parado, 
y  tú  el  tren  que  empieza  á  andar. 
¡Parece  que  yo  me  alejo, 
y  eres  tú  la  que  se  va! 

Me  diste  una  crucecita 
al  jurarme  tu  querer; 
la  crucecita  se  ha  roto 
¡y  el  juramento  también! 

¡Cantares  gitanos! 
¡Os  llevo  en  el  alma!... 
Aquel  angelito,  que  ya  se  me  ha  muerto, 
¡qué  bien  los  cantaba! 

Ricardo  J.  Catarineu. 


IEXj  bautizo 


CUENTO  RÁPIDO  INSPIRADO  EN  UN  CUADRO  DE  CHEVILHAR 


I 

En  Madrid  el  calor  apretaba  de  firme:  caía  el  sol  que- 
mando la  epidermis.  Durante  el  día  era  imposible  salir  de 
casa,  y  cuando  se  iba  acercando  la  noche  y  el  público  se  lan- 
zaba á  recorrer  las  calles,  las  gentes  se  ahogaban,  respiran- 
do una  atmósfera  viciada  y  sofocante,  que  cerníase  sobre  la 
corte,  empañando  con  nebulosidades  de  gasa  sucia  el  cielo 
tranquilo,  lleno  de  estrellas. 

Principió  la  desbandada:  se  llenaron  los  trenes  de  viajeros 
que  iban  á  respirar  las  brisas  puras  de  las  playas  del  Norte. 
Quedaron  en  Madrid  las  personas  que  no  viajan,  pero  las 
cuales  se  reúnen  todas  las  noches  en  los  Jardines  y  llaman 
cursis  á  cuantos  se  van,  mientras  ellos  respiran  difícilmente 
paseando  entre  aquella  fila  de  árboles  anémicos,  de  hojas 
ennegrecidas  por  el  polvo. 

Ocupando  un  reservado  salían  aquella  tarde  con  dirección 
á  un  pueblecito  gallego  el  conde  de  Aguaclara,  su  esposa  y 
la  niña  Teresita,  hija  de  ambos,  preciosa  criatura  de  seis 
años,  de  ojos  negros  como  los  de  su  padre,  y  cabellos  rubios 
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á  imitación  de  su  madre;  angelito  débil  y  enfermizo  en  quien 
cifraba  sus  esperanzas  y  sus  alegrías  el  aristocrático  ma- 
trimonio. 

Se  puso  el  tren  en  movimiento:  trepidaron  las  ruedas  sobre 
las  placas  giratorias  y  fué  adquiriendo  velocidad,  dejando 
detrás  de  él  leguas  y  leguas  de  terreno...  Asomada  Teresita 
en  la  ventanilla  del  coche  que  ocupaban,  iba  mirando,  con 
los  ojos  muy  abiertos,  aquella  rápida  sucesión  de  paisajes... 

Anochecía. 


II 

Se  habían  instalado  en  una  casita  nueva  desde  la  cual  se 
divisaba  un  paisaj  e  encantador,  leguas  y  leguas  de  campo 
verde  y  hermoso,  cubierto  de  matices,  lleno  de  aromas. 

Y  á  fe  que  el  pueblecito  era  tan  lindo  como  pobre:  unas 
veinte  casas  agrupadas  junto  á  la  iglesia,  modesto  edificio 
agrietado  y  sucio  que  amenazaba  desplomarse  cuando  nadie 
lo  presumiera.  Nada  de  paseos,  nada  tampoco  de  jardines 
coquetones,  donde  la  mano  hábil  del  jardinero  formara  ar- 
tísticos grupos  de  plantas  y  flores...  La  naturaleza,  impo- 
nente y  grandiosa,  había  sido  bastante  para  convertir  aque- 
llos terrenos  en  campos  fecundos,  en  un  oasis  de  placer  y  de 
frescura. 

Teresita  había  salido  á  uno  de  los  balcones  atraída  por  el 
sonido  de  las  campanas  que  en  lo  más  alto  de  la  torre  de  la 
iglesia  repicaban  estrepitosamente,  volteando  en  remolino 
vertiginoso.  La  preciosa  niña  estrechaba  entre  sus  bracitos 
desnudos,  blancos  y  delgados,  una  muñeca  lindísima,  ves- 
tida con  traje  de  raso  azul.  El  bebé  aquel  constituía  el  en- 
canto de  su  amita:  por  medio  de  un  resorte  decía  papá  y 
mamá,  lloraba  con  quejidos  desagradable  y  molestos,  y  sus 
ojos,  pintados  de  un  color  verdoso,  giraban  dentro  de  las 
órbitas  de  china. 

¡Y  qué  conversaciones  sostenían  la  niña  de  trapo  y  la  niña 
de  carne  y  hueso!...  Es  decir,  no  era  conversación:  siempre 


EL  BAUTIZO  509 

resultaba  monólogo,  porque  Teresita  preguntaba  y  respondía 
de  acuerdo  con  sus  deseos... 

Las  campanas  seguían  repicando:  fueron  abiertas  de  par 
en  par  las  puertas  de  la  iglesia  y  desde  el  interior  del  edifi- 
cio principiaron  á  salir  algunas  personas,  engalanadas  con 
los  trajes  de  los  días  festivos.  Teresita,  que  no  había  visto 
desde  su  llegada  al  pueblo  tanta  gente  reunida,  quedó  asom- 
brada, inmóvil  por  algunos  momentos.  Después  creyó  adivi- 
nar de  qué  se  trataba,  y  con  la  facilidad  que  en  la  infancia 
se  pasa  de  una  impresión  á  otra,  principió  á  gritar  dando 
saltos: 

—  ¡Mamá!...  ¡mamá!...  Ven  pronto  que  se  acerca  la  pro- 
cesión. 

Llegó  la  condesa:  el  grupo  de  personas  que  había  salido 
de  la  iglesia  se  acercaba.  Iban  todas  alegres,  hablando  á 
grandes  voces,  con  esa  tranquilidad  con  que  se  piensa 
cuando  en  el  alma  no  hay  más  que  ráfagas  de  ventura,.. 

La  condesa  se  sonrió  al  ver  el  grupo,  y  acariciando  con 
su  mano  fina  la  cabecita  de  su  hija,  le  dijo: 

— No  es  procesión,  niña. 

Teresita  se  puso  triste...  ¡Se  había  engañado!  Entonces 
¿qué  era  aquello?...  ¿De  dónde  venía  tanta  gente?...  ¡Calla!... 
La  mujer  que  iba  delante  de  todas  llevaba  en  los  brazos  una 
muñeca  pequeñita,  llena  de  lazos,  pero  más  chiquita  que  la 
suya...  ¡Anda,  anda,  una  mujer  tan  vieja  y  aún  jugando  á 
las  muñecas!...  ¡Parece  mentira!... 

La  condesa  no  pudo  contener  la  risa,  escuchando  las  re- 
flexiones de  su  Teresita,  y  creyó  necesario  intervenir. 

— Es  un  bautizo — dijo. — Acaban  de  cristianar  á  ese  bebé 
que  tanto  te  llama  la  atención. 

— ¿Y  qué  es  bautizo? — preguntó  la  niña  con  justificada 
curiosidad. — ¿Qué  han  hecho  en  la  iglesia  á  la  muñeca  de 
esa  mujer? 

— Pues  mira,  el  cura  tiene  que  bautizarlas  para  sean  bue- 
nas, porque  si  se  mueren  sin  bautizar,  viene  el  diablo  encar- 
nado, aquel  que  viste  una  noche  cantando  en  el  Teatro  Real, 
y  se  las  lleva  al  infierno... 


5io 
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III 

— Estás  enferma,  hija  mía. 
— No,  mamá;  estoy  mena. 

— Como  te  veo  toda  la  tarde  triste,  sentada  por  los  rin- 
cones con  el  bebé...  ¿Por  qué  no  bajas  un  poquito  al  huerto? 
— Sí,  sí...  ¿Me  dejas  bajar  también  la  muñeca? 
— jYa  lo  creo!... 

Sonó  el  ruido  de  un  doble  beso,  y  Teresita,  con  los  ojos 
animados  por  un  brillo  extraño,  con  las  mejillas,  antes  pá- 
lidas, tersas  y  sonrosadas,  bajó  precipitadamente  las  esca- 
leras, á  saltos,  como  si  tuviera  urgencia  de  llegar  pronto  á 
la  calle.  Al  salir  de  su  casa  se  detuvo  un  momento  y  levantó 
los  ojos  mirando  hacia  los  balcones.  No  había  nadie  en  ellos, 
y  convencida  de  que  no  podían  verla,  medio  ocultándose 
entre  los  árboles,  de  prisa,  volviendo  muchas  veces  la  ca- 
beza hacia  atrás,  se  dirigió  á  la  iglesia. 

El  cura  que  regentaba  el  modesto  templo  era  un  anciano 
bondadoso,  modelo  de  virtudes  y  de  amor  á  sus  semejantes. 
Pobre  hasta  el  extremo  de  no  serle  posible  mantener  una 
criada,  vivía  solo  en  una  casita  de  un  piso,  adosada  á  una  de 
las  paredes  de  la  iglesia. 

Endeble  puerta  de  madera,  carcomida  por  la  polilla,  im- 
pedía la  entrada  á...  los  perros.  Para  entrar  las  personas  no 
era  necesario  más  que  levantar  un  pestillo  de  hierro,  única 
cerradura  que  había  en  la  casa. 

Teresita  llegó  frente  á  la  puerta  La  niña  se  detuvo  asus- 
tada, sin  atreverse  á  adelantar  un  paso.  Gotas  de  sudor  ba- 
jaban por  sus  mejillas,  efecto  de  la  violencia  de  la  marcha. 
Miró  de  nuevo  el  semblante  inanimado  de  la  muñeca  y 
avanzó  un  paso.  Intentó  levantar  el  pestillo  de  hierro  y  no 
pudo.  Se  alzó  sobre  la  punta  de  los  pies  y  estiró  el  brazo.. 
¡Nada,  no  era  posible  alcanzarlo!...  Su  rostro  adquirió  mar- 
cado tinte  de  tristeza;  pero  Teresita  parecía  dispuesta  á 
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todo  y  no  quiso  ceder  fácilmente.  Con  el  menudo  pie  golpeó 
con  fuerza  la  endeble  puertecilla. 

Se  oyeron  pasos  dentro  de  la  casa;  la  puerta  giró  con 
pausa,  apareciendo  en  el  dintel  la  venerable  figura  del  sa- 
cerdote. 

La  niña  palideció...  ¡Dios  mío,  qué  había  hecho!...  Des- 
pués, animada  por  la  sonrisa  dulce  del  señor  cura,  Teresita, 
con  la  voz  temblorosa  y  los  ojos  empañados  por  las  lá- 
grimas, dijo  al  anciano  mientras  le  presentaba  la  muñeca: 

— ¡Bautícela  usted! 


J.  Adán  Berned. 


EN  UN  ALBUM 


Consuelo,  para  el  alma  que  recibe 
una  pena,  es  sentir: 
mientras  duele  la  herida  el  alma  vive. 
¡Olvidar  es  morir! 

Gaspar  Núñez  de  Arce. 
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VIII 

El  adelanto  científico  é  industrial,  que  progresivamente 
había  ido  desarrollándose  en  Europa  desde  el  primer  tercio 
del  siglo,  abriendo  nuevas  fuentes  de  riqueza  para  los  pode- 
rosos y  cegando  los  humildes  cauces  del  trabajo  con  que  el 
proletariado  gozaba  penosamente  de  cierto  bienestar  relati- 
vo, debía  también  invadir  á  España,  por  más  que  nosotros 
hayamos  marchado  siempre  á  la  cola  de  la  civilización. 

Las  poderosas  máquinas  fabriles  que  avanzando  siempre 
á  la  perfección  producen  tantas  maravillas  de  ahorro  de 
tiempo  y  de  brazos,  y  prontitud  y  baratura  en  los  productos, 
por  más  que  no  dejen  de  producir  muchos  inconvenientes  y 
hasta  perjuicios  y  desgracias,  como  la  experiencia  ha  acredi- 
tado, fueron  admitidas  é  introducidas  con  el  mayor  entusias- 
mo y  celeridad  en  nuestra  patria,  acrecentando  la  importan- 
cia de  las  fábricas  y  el  aumento  de  los  productos  materiales 
de  sus  dueños. 

El  vapor,  esa  gran  maravilla  del  siglo  XIX  que  tantos  por- 
tentos realiza,  vino  á  ser  inconscientemente  el  más  poderoso 
auxiliar  del  capital  de  la  tiranía  industrial. 


(i)    Véase  la  pág.  405  de  este  tomo. 
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Desde  la  sencilla  máquina  de  coser  ropa  blanca,  que  hace 
en  dos  horas  el  trabajo  de  dos  días,  aunque  á  costa  de  la  sa- 
lud y  muchas  veces  de  la  vida  de  las  infelices  obreras  que  las 
manejan,  hasta  la  potente  máquina  de  imprimir  que  tira  en 
breve  tiempo  lo  que  no  ejecutaban  antes  en  un  día  diez  pren- 
sas; el  poderoso  telar  mecánico,  que  arroja  piezas  de  tela  y 
de  paño,  sedas  y  toda  clase  de  tejidos  casi  en  disposición  de 
ponerse  á  la  venta;  las  constructoras  de  papel  continuo,  que 
en  vez  de  pequeños  pliegos  arrojan  enormes  rollos;  las  ase- 
rradoras, empaquetadoras  y  otras  mil  invenciones  que  fuera 
cansado  enumerar,  todo  fué  admitido,  puesto  en  acción  y  ex- 
plotado para  ahorrar  tiempo  y  aumentar  dinero. 

Y  ni  aun  la  agricultura,  rudimentaria  en  verdad,  y  que  se 
hallaba  casi  en  la  misma  situación  que  en  los  tiempos  pri- 
mitivos, dejó  de  sentir  la  influencia  del  vapor.  Los  arados, 
sembradoras,  segadoras  y  recogedoras  de  la  mies;  las  aven- 
tadoras para  limpiar  el  grano  en  las  eras,  y  todo  lo  que  eje- 
cutaban antes  los  brazos  de  muchos  hombres,  todo  fué  sus- 
tituido por  la  fuerza  motriz,  que  obra  según  el  impulso  que 
se  le  da,  pero  que  si  economiza  brazos  y  tiempo,  también  al- 
gunas veces  suele  hacer  que  estallen  las  calderas  donde  se 
halla  comprimida,  destrozando  los  objetos  y  edificios  y  ma- 
tando á  las  personas  que  encuentra  en  torno  y  delante  de  sí. 

A  los  toscos  é  imperfectos  molinos  de  viento,  agua  ó  san- 
gre animal,  usados  desde  ab  initio  por  tantos  siglos  y  cuyo 
uso  quedó  relegado  luego  para  los  labriegos  de  poco  recur- 
sos, sucedieron  los  grandes  aparatos  de  vapor  que  muelen 
los  granos  y  semillas,  separan  los  salvados  de  la  harina,  lim- 
pian ésta,  la  tamizan  y  hasta  la  envasan  en  los  sacos  y  ba- 
rricas. Las  pisadoras  de  uva  y  de  aceituna  hicieron  inúti- 
les los  antiguos  y  sucios  lagares,  dando  mayores  cantidades 
de  mosto  y  de  mejor  calidad;  los  aparatos  de  destilación, 
construidos  con  arreglo  á  la  ciencia,  arrinconaron  las  lentas 
y  pesadas  alquitaras  y  las  bombas  de  trasiego,  é  hicieron  con 
más  prontitud  y  limpieza  estas  operaciones,  en  que  antes  se 
empleaba  largo  tiempo  y  mucha  gente. 

Pero  todas  las  expresadas  ventajas  y  adelantos  ningún  be- 
neficio produjeron  á  la  clase  proletaria,  tanto  fabril  como 
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agrícola.  El  empleo  de  las  máquinas  dejó  sin  ocupación  á 
millares  de  hombres  que  no  tenían  á  qué  dedicarse  por  no 
saber  otro  oficio  que  el  que  habían  aprendido.  En  semejante 
conflicto  y  á  fin  de  huir  de  los  horrores  del  hambre  y  la  mise- 
ria, los  más  inteligentes  y  avisados,  molestando  á  sus  cono- 
cimientos y  procurándose  recomendaciones,  acudían  á  los 
grandes  centros  de  población  en  que  se  había  desarrollado  la 
terrible  epidemia  de  la  empleomanía,  solicitando  cualquier 
ocupación  y  aumentando  el  número  de  la  gente  ociosa  é  in- 
útil. Muchos  se  dedicaban  á  mandaderos  ó  al  servicio  domés- 
tico, y  la  generalidad  emigraba  á  África  ó  América,  países 
donde  no  existía  tanta  civilización,  pero  donde,  al  menos, 
podían  adquirirun  pedazo  de  pan  para  sí  y  para  sus  familias. 

Todos  saben  que  la  industria  fabril  fué  bastante  limitada  en 
España,  á  consecuencia  de  sus  frecuentes  trastornos  y  de  la 
mala  administración  de  sus  Gobiernos.  Desde  que  cesaron 
de  funcionar  las  antiguas  y  célebres  fábricas  de  paños  de  Se- 
gó vi  a,  Brihuega,  Guadalajara  y  Salamanca,  las  de  lienzos 
finos  y  bastos  de  Galicia  y  las  de  sedas  de  Toledo,  Medina 
del  Campo,  Murcia  y  Granada,  cuyos  productos  de  superior 
calidad  eran  apreciados  y  buscados  en  toda  Europa,  la  in- 
dustria fabril  quedó  circunscrita  á  Cataluña  y  Valencia,  don- 
de se  elaboraban,  á  fuerza  de  brazos,  paños  y  telas  de  toda 
clase,  hasta  de  lo  más  rico  y  superior,  curtidos,  vidriería, 
papel,  obras  de  esparto  y  de  cáñamo,  sombreros  y  calzado, 
que  podían  competir  con  lo  fabricado  en  el  extranjero  y  cuya 
comparación  se  sostuvo  varias  veces  con  ventaja. 

En  dichas  localidades,  aunque  existían  importantes  fábri- 
cas, no  tenían  la  magnitud  que  luego  llegaron  á  adquirir. 
En  ellas  trabajaban  los  hombres,  las  mujeres  y  hasta  los  ni- 
ños, apenas  tenían  fuerza  para  ello,  ganándose  todos  su  de- 
corosa subsistencia.  Los  trabajos  hechos  á  mano  resultaban 
á  la  verdad  algo  caros;  pero  tenían  para  el  comprador  la 
ventaja  de  la  mayor  duración,  lo  que  no  sucede  con  los  pro- 
ductos de  la  máquina,  que  da  de  sí  mucho,  pronto  y  barato, 
pero  cuya  baratura  resulta  ficticia  por  lo  débil  de  los  tejidos 
y  su  escasa  vida. 

Pero  la  introducción  de  la  potente  maquinaria  vino  á  cau- 
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sar  en  pocos  meses  una  asombrosa  revolución  en  todos  los 
ramos  de  la  industria  fabril.  Los  ricos  propietarios  de  las 
fábricas,  más  previsores  que  los  pobres,  aunque  es  cierto 
que  poseían  el  potente  auxilio  del  capital,  ensancharon  el 
círculo  de  sus  negocios,  formando  grandes  Sociedades  anó- 
nimas y  comanditarias  por  medio  de  acciones,  relacionán- 
dose con  las  establecidas  en  otros  centros  mercantiles  y  con 
las  más  seguras  é  importantes  del  extranjero,  lo  cual  permi- 
tía que,  como  todas  las  operaciones  se  practicaban  con  sólida 
garantía,  ningún  riesgo  de  pérdida  corriesen  los  intereses  so- 
ciales. Por  el  contrario,  realizábanse  cuantiosos  beneficios 
que  permitían  repartir  buenos  dividendos  á  los  socios  y  accio- 
nistas. 

Entonces  principió  á  tomar  alto  vuelo  en  nuestra  patria 
el  crédito  comercial,  antes  casi  desconocido  y  limitado  á 
corto  número  de  negociantes:  empezó  á  circular  con  abun- 
dancia el  papel  moneda,  ó  sean  los  billetes  del  Banco  Nacio- 
nal, que  monopolizó  exclusivamente  este  asunto;  establecié- 
ronse sociedades  para  hacer  circular  y  producir  el  dinero  de 
las  personas  de  escasa  fortuna,  que  muchas  veces  llegaron  á 
perderle;  fundáronse  también  Bancos  de  emisión,  de  giro,  de 
descuento  de  valores  y  de  préstamos  á  corto  interés  y  á  có- 
modos plazos;  todo  esto  en  beneficio  del  que  pudiese  ofrecer 
una  garantía,  pues  para  el  pobre  no  había  nada,  ni  hallaba 
quien  se  lo  facilitase;  y  si  necesitaba  una  peseta  para  com- 
prar pan  ó  salir  de  algún  momentáneo  apuro,  precisaba  para 
proporcionársela  llevar  su  último  colchón  ó  su  humilde  ca- 
misa á  casa  del  prestamista  usurero. 

No  hace  mucho  tiempo  que  el  obrero,  así  de  las  impor- 
tantes fábricas  como  de  los  modestos  talleres,  aprendía  en 
ellos  los  primeros  rudimentos  de  su  oficio  y  permanecía  en 
la  casa  muchos  años,  y  á  veces  toda  su  vida.  El  dueño  del 
establecimiento  era  también  el  inspector  de  ios  trabajos. 
Examinaba  las  labores,  conocía  á  todos  los  operarios;  aten- 
día á  sus  quejas  y  necesidades,  y  muchas  veces  las  remedia- 
ba con  la  tierra  solicitud  de  un  amigo. 

Pero  bajo  el  nuevo  orden  de  cosas,  todo  varió  por  com- 
pleto. El  dueño  ó  dueños  de  los  grandes  centros  fabriles  de- 
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legaban  sus  facultades  en  un  gerente  ó  director  jefe,  que  á  su 
vez  lo  hacía  en  los  contramaestres  ó  capataces  encargados 
de  las  secciones  de  obreros.  Los  propietarios  no  tenían  más 
que  hacer  que  inspeccionar  las  cuentas  y  recibir  los  produc- 
tos. Muchos  de  ellos  no  conocían  el  interior  da  la  fábrica  ni 
el  mecanismo  de  la  maquinaria,  y  si  alguna  vez  visitaban  el 
establecimiento,  lo  hacían  como  un  rey  que  visita  sus  do- 
minios y  que  sólo  sabe  lo  que  le  quieren  decir. 

Cuando,  como  en  muchas  ocasiones  sucede,  la  dureza  y 
mal  comportamiento  de  los  encargados  de  la  fábrica  daba 
lugar  á  quejas  por  parte  de  los  trabajadores,  la  comisión 
nombrada  por  éstos  para  exponer  al  amo  sus  agravios,  dado 
caso  que  lograse  verle,  recibía  indefectiblemente  esta  res- 
puesta:— Yo  no  entiendo  nada  de  esto,  ni  nada  puedo  hacer 
para  remediarlo.  Tengo  un  gerente  que  está  encargado  de 
todo.  Diríjanse  á  él  y  reclamen. 

De  esta  suerte  quedaban  abandonados  los  derechos  de  la 
razón  y  la  justicia  al  capricho  de  la  arbitrariedad  y  la 
mala  fe. 

No  es  posible  ponderar,  por  mucho  que  se  diga,  cuán  tris- 
te y  penosa  es  la  situación  de  la  mayor  parte  de  los  opera- 
rios de  la  industriosa  Cataluña,  especialmente  de  los  que  tra- 
bajan en  las  fábricas  establecidas  en  campos  aislados  ó  re- 
ducidos pueblecitos.  La  esclavitud  de  los  blancos  reviste 
allí  peores  caracteres  que  la  de  los  negros  de  las  Antillas. 
Hombres  jóvenes  aún  y  un  tiempo  robustos,  ahora  extenua- 
dos por  la  pésima  y  escasa  alimentación  y  la  fatiga,  misera- 
bles y  harapientos,  trabajaban  por  escaso  jornal  doce  y  ca- 
torce horas  al  día,  y  mujeres  infelices,  en  las  mismas  condi- 
ciones, consumían  su  existencia  compartiendo  con  ellos  sus 
penosas  labores,  ganando  un  salario  consistente  en...  ¡doce 
cuartos  ó  dos  reales!,  con  lo  cual  habían  de  subvenir  á  todas 
las  necesidades  de  la  vida.  ¿Puede  darse  mayor  exceso  de 
crueldad  y  tiranía  y  mayor  desprecio  de  la  dignidad  hu- 
mana? 

Con  semejantes  elementos  claro  es  que  no  puede  hacerse 
el  más  mínimo  ahorro  ni  fundar  y  sostener  sociedades  coope- 
rativas; pero  la  situación  de  estas  clases  desventuradas  po- 
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día  mejorar  considerablemente  á  la  sombra  de  otras  más 
afortunadas,  y  con  los  auxilios  de  la  fraternidad  entrar  á  for- 
mar parte  del  gran  centro  de  laboriosidad  y  movimiento, 
porque  el  brazo  del  hombre  en  unas  clases,  como  la  inteli- 
gencia en  otras,  posee  un  inmenso  caudal  de  riqueza,  impo- 
sible de  calcular,  cuando  está  bien  dirigido  y  empleado. 

Los  capataces  de  las  fábricas,  gente  soez,  codiciosa  y  sin 
entrañas,  y  que  se  hallaban  en  más  inmediato  contacto  con 
los  obreros,  abusaban  de  su  influencia  para  agravar  la  situa- 
ción de  los  pobres  y  explotarlos  sin  conciencia.  Tenían  esta- 
blecidos por  cuenta  propia  depósitos  de  comestibles,  de  ro- 
pas bastas  y  alpargatas,  y  alquilaban  estrechas  y  malsanas 
habitaciones  sin  luz  ni  ventilación  para  vivienda  de  los  obre- 
ros, todo  lo  cual,  y  hasta  pequeños  préstamos  en  metálico, 
se  les  adelantaba,  á  pagar  cuando  cobraban  los  jornales,  con 
su  correspondiente  recargo  por  vía  de  interés.  Como  dichos 
capataces  eran  los  encargados  de  hacer  los  pagos,  no  había 
temor  de  que  nadie  faltase  ni  riesgo  de  perder  los  adelantos. 
De  esto  resultaba  que  el  verdadero  beneficiado  con  el  traba- 
jo del  obrero,  después  del  dueño  principal  de  la  fábrica,  era 
el  capataz,  el  cual  se  quedaba  con  los  haberes  de  todos,  apa- 
rentando hacerle  un  favor  adelantándole  los  géneros  que  le 
vendía  con  su  correspondiente  recargo.  El  infeliz  jornalero 
jamás  lograba  verse  desempeñado,  y  si  contraía  alguna  en- 
fermedad, no  tenía  más  remedio  que  ir  á  curársela  ó  morir  en 
el  triste  lecho  de  un  hospital. 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  las  halagüeñas  teorías  socia- 
listas y  comunistas,  siquiera  sean  impracticables  en  el  sen- 
tido en  que  sus  apóstoles  las  presentan,  hayan  encontrado 
eco  y  echado  raíces  en  las  localidades  que  más  han  sufrido 
el  yugo  de  la  tiranía  burguesa,  y  entre  personas  que  esperan 
su  redención  de  las  doctrinas  que  suponen  salvadoras.  En 
Cataluña  y  en  las  provincias  andaluzas  es  donde  existe  más 
vivo  el  rencor  y  más  reconcentrado  el  odio  contra  las  clases 
ricas  y  explotadoras,  porque  son  las  localidades  donde  hay 
más  pobres  víctimas  de  la  trasformación  social  de  las  fortu- 
nas. En  Cataluña  por  la  terrible  crisis  fábril  que  nunca 
acaba  de  resolverse,  y  en  Andalucía  por  la  agrícola.  Los 
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catalanes,  sesudos  y  reflexivos,  aguardan  con  paciencia  lle- 
gue su  día,  que  esperan  llegará,  limitándose,  á  lo  sumo,  á 
hacer,  como  en  otras  partes,  manifestaciones  pacíficas  y 
ordenadas,  que  á  nada  conducen,  ni  para  nada  sirven,  sino 
para  demostrar  que  existe  el  partido,  más  ó  menos  bien  or- 
ganizado. Los  andaluces,  vivos  de  genio,  impresionables, 
con  menos  paciencia  y  soñando  siempre  con  el  utópico  re- 
parto de  la  propiedad,  se  han  lanzado  ya  más  de  una  vez  al 
terreno  de  las  vías  de  hecho,  cometiendo  actos  que  han 
alarmado  á  la  sociedad,  haciendo  necesaria  la  intervención 
de  las  autoridades  y  el  empleo  del  terrible  suplicio.  Pero  ni 
unos  ni  otros  llegarán  al  fin  que  se  proponen  por  el  camino 
que  llevan.  Han  perdido  ya  mucho  tiempo  y  desaprovechado 
muchas  ocasiones,  y  ahora  carecen  de  todos  los  elementos 
necesarios  para  el  triunfo:  la  unión  perfecta,  jefes  honrados, 
de  inteligencia  y  energía,  y  elementos  materiales  para  hacer 
la  resistencia  y  la  guerra  al  capital. 


IX 

Los  mayores  adelantos  de  la  civilización  moderna,  los 
que  más  beneficios  parece  que  reportan  á  todas  las  clases, 
han  sido  para  España  causas  de  ruina  y  desaparición  de 
pequeñas  industrias,  con  las  cuales  se  mantenían  honrada- 
mente una  multitud  de  personas. 

El  establecimiento  de  los  ferrocarriles,  cuya  utilidad  es 
innegable,  á  pesar  de  las  frecuentes  catástrofes  que  ocurren, 
influyó  poderosamente  en  el  desarrollo  de  la  cuestión  social 
y  del  malestar  de  las  clases  proletarias.  Á  cada  nueva  vía 
que  se  abría  al  servicio  público,  iban  quedándose  sin  ocupa- 
ción infinidad  de  brazos;  pues,  aunque  quiera  objetársenos 
que  los  caminos  de  hierro  emplean  mucha  gente,  hay  que 
tener  en  cuenta  que  sólo  puede  trabajar  la  clase  jornalera  en 
los  oficios  de  mozos  de  carga,  limpieza  de  los  edificios  y 
material  de  trasporte,  y  que  no  hay  lugar  para  todos.  Los 
demás  cargos,  fuera  de  los  empleados  en  las  oficinas  de  ad- 
ministración, requieren  cierta  regular  instrucción  y  varios 
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conocimientos  facultativos,  que  no  puede  adquirir  de  pronto 
la  clase  jornalera  para  ganarse  la  vida. 

Además,  hay  que  tener  en  cuenta  que,  como  en  este  país 
del  agio  y  del  monopolio  todo  se  concede  al  favor,  á  la  in- 
fluencia y  á  otras  mil  causas  que  fuera  largo  citar,  la  conce- 
sión del  establecimiento  de  vías  férreas  constituía  un  privi- 
legio, que  casi  siempre  se  ha  otorgado  á  compañías  extran- 
jeras, y  los  directores  y  principales  interesados,  como  es  na- 
tural y  lo  que  nosotros  no  condenamos,  porque  en  todas 
partes  sucede  lo  mismo,  procuraban  colocar  con  preferencia, 
aun  en  los  empleos  más  humildes  y  de  escaso  rendimiento, 
á  sus  conocidos  y  á  los  recomendados  de  sus  amigos. 

Hoy  día  aún  vemos  una  nube  de  empleados  extranjeros  en 
las  varias  secciones  de  los  ferrocarriles,  y  que  ya  se  hallan 
connaturalizados  en  el  país;  pues,  aunque  es  verdad  que,  por 
el  trascurso  del  tiempo,  han  ido  colocándose  españoles,  éstos 
son  en  numero  bastante  corto,  y  los  meramente  indispensa- 
bles para  ciertos  servicios,  como  el  de  telégrafos,  y  los  que 
tienen  que  entenderse  directamente  con  el  público,  cuales 
son  los  encargados  del  despacho  de  billetes,  oficinas  de  fac- 
toría, despacho  de  equipajes,  indicadores,  etc.,  cuyos  cargos 
desempeñarían  muy  mal  los  extranjeros,  por  la  dificultad  de 
expresarse  en  nuestro  idioma. 

Cuando  España  estuvo  cruzada  en  todas  direcciones  por 
la  red  de  vías  férreas  que  hoy  la  atraviesan,  cesaron  casi  en 
absoluto  las  industrias  que  habían  ido  desapareciendo  á  la 
instalación  de  cada  una  de  las  líneas  que  nuevamente  se  abría 
á  la  circulación.  Cesó  de  funcionar  la  arriería,  en  que  tantas 
personas  ganaban  decorosamente  la  subsistencia;  quedaron 
desiertas  las  carreteras,  que  antes  cruzaban  en  todas  direc- 
ciones numerosas  recuas,  llevando  de  un  punto  á  otro  los  di- 
versos productos  de  la  agricultura  y  de  la  industria  y  muchas 
veces  hasta  los  del  comercio  en  alta  escala.  Paráronse  y  que- 
daron casi  sin  uso  en  las  cocheras  los  grandes  carromatos, 
que  si  bien  lentos  y  de  pesado  movimiento,  conducían  enor- 
mes cantidades  de  granos,  caldos,  frutos  y  manufacturas, 
con  más  seguridad  que  los  trenes  de  mercancías,  que  muchas 
veces  llegan  á  su  destino  con  más  retraso  del  que  ofrecían 
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los  vehículos  arrastrados  por  muías.  Anuláronse  las  diligen- 
cias y  galeras  en  las  que,  por  módico  precio,  hacía  largos 
viajes  la  gente  que  contaba  con  escasos  recursos,  y  que  á  la 
vez  conducían  viajeros  y  mercancías. 

El  oficio  de  carretero,  que  con  las  construcciones  y  fre- 
cuentes composturas  proporcionaba  ocupación  á  muchos 
operarios  de  diversos  oficios,  quedó  limitado  á  funcionar, 
y  muy  de  tarde  en  tarde,  á  los  pequeños  pueblos  situados  le- 
jos de  las  vías  férreas  y  que  sólo  tenían  comunicación  por 
medio  de  sus  estrechos  y  mal  cuidados  caminos  vecinales. 

Los  tratantes  y  negociantes  en  el  ganado  mular  y  asnal, 
de  que  se  servían  los  arrieros,  cesaron  en  sus  transacciones 
y  abandonóse  la  cría  de  los  mencionados  animales,  porque 
el  valor  que  antes  se  les  daba  sufrió  de  pronto  una  notable 
depreciación. 

Las  ventas  en  despoblado,  los  modestos  ventorrillos  y  las 
posadas  de  las  grandes  poblaciones,  que  constituían  un  im- 
portante ramo  de  utilidad  y  ocupación  para  una  multitud  de 
personas,  quedaron  cerradas  y  abandonadas.  Hoy  se  con- 
templa con  honda  pena,  cuando  se  viaja  al  uso  antiguo  por 
las  provincias  de  Andalucía,  de  Murcia,  Valencia  y  Castilla 
y  por  las  extensas  llanuras  de  la  Mancha,  los  magníficos  pa- 
radores, semejantes  á  palacios  por  su  magnitud,  antes  tan 
alegres  y  animados,  agrietándose  y  desmoronándose  por 
todas  partes,  sirviendo  de  albergue  á  personas  que  carecen 
de  hogar. 

Hasta  los  albéitares  y  herradores  se  resintieron  de  la  ins- 
talación de  los  ferrocarriles. 

Con  la  desaparición  de  las  industrias  mencionadas,  el  Go- 
bierno dejó  de  percibir  las  sumas  no  despreciables  con  que 
contribuían.  Pero  nada  le  importó.  Quedaron  más  que  com- 
pensadas y  con  .más  seguridad  recaudadas  con  las  crecidas 
contribuciones  que  satisfacen  las  empresas,  con  el  recargo 
impuesto  á  los  billetes,  y  que  abonan  los  viajeros,  y  con  las 
diferentes  gabelas  que  diariamente  se  van  estableciendo. 

¿Qué  importa  á  los  Gobiernos  que  se  queden  sin  ocupación 
miles  de  individuos  y  que  perezcan  de  hambre,  si  no  se  pier- 
de un  solo  real  en  el  presupuesto  de  ingresos? 
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Es  innegable  que  los  ferrocarriles  proporcionan  grandes 
ventajas,  no  obstante  que  el  número  de  catástrofes  y  vícti- 
mas que  se  registran  desde  su  instalación  excede  en  espan- 
tosa cifra  á  las  desgracias  que  antes  ocurrían  en  un  siglo,  por 
vuelcos  y  otros  accidentes  que  pocas  veces  traían  funestas 
consecuencias.  Los  ferrocarriles  han  acortado  las  distancias; 
ponen  en  comunicación  pueblos  y  personas  que  antes  no  se 
habían  visto  ni  esperaban  verse  jamás,  proporcionan  extraor- 
dinaria velocidad  en  el  servicio  de  correos,  permiten  recibir 
en  pocas  horas — si  no  hay  retraso — cualquier  encargo,  aun- 
que sea  de  un  punto  lejano;  han  hecho  muy  difíciles  los  robos 
en  los  caminos,  obligando  á  desaparecer  á  las  cuadrillas  de 
salteadores  que  antes  los  invadían;  han  acercado  los  mares 
á  nuestras  mismas  puertas,  y  por  fin,  y  acaso  no  sea  ésta  la 
menor  de  sus  utilidades,  han  hecho  que  ya  no  se  intenten, 
como  en  otro  tiempo,  motines  y  sublevaciones,  por  la  pron- 
titud con  que  las  autoridades  pueden  mandar  fuerzas  para  re- 
primir cualquier  alteración  del  orden  público. 

Todas  las  ventajas  y  beneficios  de  las  vías  férreas  fueron 
y  son  para  el  comercio  en  grande  escala  y  para  los  acapara- 
dores en  los  puntos  de  producción  de  los  diversos  artículos 
de  consumo.  Los  pequeños  traficantes  que  tienen  que  verifi- 
car sus  modestas  transacciones  en  los  grandes  almacenes,  ó 
por  medio  de  intermediarios,  siguieron  pagando  los  géneros 
á  los  mismos  precios  que  anteriormente,  aunque  debía  espe- 
rarse alguna  bonificación  por  la  diferencia  que  existe  en  los 
precios  de  los  géneros  y  efectos  conducidos  en  los  trenes  y 
los  trasportados  á  lomo  ó  en  carromato.  Pero  nada  de  esto 
sucedió;  los  mantenimientos  continuaron  tan  caros  como  an- 
tes, y  las  ganancias  resultaron  para  el  que  supo  realizarlas, 
aprovechando  las  ocasiones. 

Los  ricos  fueron  los  que  más  se  utilizaron  de  esta  excelen- 
te invención.  Además  de  hacer  largos  viajes  con  suma  bre- 
vedad y  con  todas  las  comodidades  apetecibles  y  sin  grandes 
dispendios  á  puntos  muy  distantes,  donde  en  otro  tiempo  na- 
die llegaba,  sin  una  absoluta  precisión  y  á  costa  de  grandes 
gastos  y  no  pequeñas  molestias,  podían  recibir  en  pocas  ho- 
ras las  novedades  de  Londres  y  de  París,  los  trajes,  telas, 
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sombreros,  calzado,  adornos  y  caprichos  de  todo  género,  y 
aun  podían  leer  los  periódicos  de  aquellas  localidades  al  poco 
tiempo  de  haberse  publicado.  Á  sus  espléndidas  mesas  lle- 
gaban, pedidos  un  día  antes,  los  vinos  delicados  y  los  sucu- 
lentos manjares  que  antes  no  recibían  los  más  poderosos  sin 
practicar  muchas  diligencias  ni  sufrir  frecuentes  dilaciones. 
Los  finos  pescados,  traídos  hasta  de  mares  muy  remotos,  tan 
frescos  como  si  se  acabaran  de  sacar  de  las  aguas;  las  aves 
raras  y  la  caza  mayor  y  menor,  muerta  ó  viva,  cogida  en  los 
montes  de  España  y  aun  del  extranjero,  todo  se  hallaba  á 
disposición  del  rico,  que  en  rada  reparaba,  sino  en  satisfa- 
cer los  caprichos  de  su  estómago. 

Mas  para  el  pobre  nada  de  esto  había  ni  ningún  beneficio 
se  encontraba  en  aquel  poderoso  elemento  de  civilización  y  de 
riqueza.  El  humilde  campesino  contemplaba  con  dolor  y 
tristeza  atravesar  como  una  exhalación  y  silbando  como  una 
serpiente  por  su  campo,  tal  vez  inculto,  y  llevándose  las 
mieses  y  ganado  que  había  tenido  que  vender  á  bajo  precio, 
aquel  soberbio  agente  que  le  había  arrebatado  gran  parte  de 
sus  medios  de  subsistencia.  Si  algún  pobre  ó  persona  de 
humilde  posición  tenía  necesidad  de  hacer  un  viaje  absolu- 
tamente indispensable  y  no  contaba  con  la  probabilidad  de 
que  le  proporcionasen  un  billete  gratis,  veíase  precisado  á 
pagar  un  asiento  incómodo,  malo  y  caro,  relativamente, 
comparado  su  precio  con  el  que  satisface  el  del  rico  rodeado 
de  todo  lo  más  lujoso  y  confortable. 


X 


El  filósofo  y  economista  Carlos  Marx,  hondamente  con- 
movido á  vista  de  la  triste  situación  en  que  se  encontraban 
las  clases  obreras  de  Europa  y  aun  de  fuera  de  ella,  siempre 
víctimas  de  la  tiranía  del  capital  y  de  la  explotación  de  la 
poderosa  clase  media,  que  fué  titulada  burguesía,  como  sím- 
bolo de  horror  y  de  execración,  concibió  el  proyecto  de  fun- 
dar una  vasta  asociación  de  obreros  de  todos  los  oficios  para 
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su  redención,  mejoramiento,  alivio,  descanso  y  un  tranquilo 
porvenir. 

Esta  asociación,  basada  en  la  fraternidad,  tan  difícil  de 
observar  aunque  sus  conceptos  son  tan  sencillos,  en  el  mu- 
tuo auxilio  y  el  pequeño  ahorro,  debía  constituirse  por  sec- 
ciones, localidades,  departamentos  y  provincias,  y,  final- 
mente, por  naciones,  todas  ellas  unidas  entre  sí  por  la  fe  de 
un  solemne  pacto  y  dependiendo  unas  de  otras  en  todo  lo 
que  se  relacionase  con  los  fines  de  la  sociedad.  De  aquí  el 
nombre  de  Internacional  que  recibió. 

Estos  fines  eran  mejorar  la  situación  del  obrero,  especial- 
mente de  los  que  se  dedican  al  penoso  trabajo  de  las  minas; 
reducir  á  diez  horas  la  duración  de  las  labores;  percibir  el 
jornal  suficiente  para  vivir  con  un  desahogo  relativo  y  tener 
libres  las  noches  á  fin  de  dedicarlas  á  la  instrucción,  de  que 
tan  necesitada  se  encuentra  en  todas  partes  la  clase  prole- 
taria, que,  rendida  por  el  ímprobo  trabajo  del  día  y  de  parte 
de  la  noche,  sólo  puede  entregarse  al  descanso  para  repo- 
nerse de  sus  fatigas. 

Los  niños  y  las  mujeres,  éstas  á  no  ocuparse  en  labores 
relacionadas  con  su  sexo,  debían  estar  excluidos  del  trabajo 
en  las  fábricas  y  talleres.  Harto  tienen  que  hacer  con  cuidar 
de  sus  casas  y  familias. 

Un  pequeño  ahorro  individual  depositado  semanalmente 
en  las  cajas  de  las  secciones  y  luego  eu  las  generales,  con  la 
debida  seguridad,  debía  servir  para  formar  fondo  de  resis- 
tencia en  los  paros  y  huelgas,  auxiliar  á  los  enfer  mos  y  hacer 
pequeños  préstamos  sin  interés  á  los  asociados  con  la  garan- 
tía de  sus  jornales,  y  con  un  corto  premio  á  los  particulares 
á  fin  de  aumentar  el  fondo  social  por  lícitos  medios. 

Las  huelgas  no  habían  de  tener  lugar  sino  con  muy  fun- 
dados motivos,  ni  prolongarse  demasiado,  para  no  perjudi- 
car los  intereses  del  obrero  y  aun  los  de  los  mismos  dueños 
de  las  fábricas.  Sólo  en  el  caso  de  una  pertinaz  resistencia 
de  éstos,  y  si  la  asociación  contaba  con  fondos  suficientes, 
podía  declararse  la  huelga  general,  abandonando  á  los  amos 
y  estableciendo  pequeños  talleres  que  luego  se  ampliarían, 
donde  los  obreros  trabajaran  por  su  cuenta,  haciendo  la  gue- 
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rra  al  capital,  sirviendo  al  público  con  mayor  baratura  y 
obteniendo,  á  más  del  respectivo  jornal,  una  parte  de  las  ga- 
nancias que  ahora  perciben  íntegras  los  dueños  de  las  fábri- 
cas, y  que  podían  añadirse  al  aumento  del  fondo  social. 

Las  cajas  internacionales,  de  cualquier  punto  y  nacionali- 
dad, que  se  hallasen  en  disposición  de  hacerlo,  estaban  obli- 
gadas á  suministrar  fondos  sin  interés  á  las  demás  que  lo 
solicitasen  á  título  de  devolución. 

En  la  Internacional  se  prescindía  de  las  ideas  políticas  y 
de  las  creencias  religiosas.  Todos  los  hombres  honrados  y 
laboriosos  podían  formar  parte  la  asociación  sin  más  que 
obligarse  á  cumplir  su  sencillo  reglamento. 

Carlos  Marx,  á  nuestro  modo  de  entender,  no  tuvo  que 
trabajar  mucho  para  formar  su  sistema.  Se  le  encontró  he- 
cho, estudiando  la  organización  de  las  comunidades  religio- 
sas, y  sólo  tuvo  que  arreglar  las  prescripciones  de  éstas  al 
orden  civil. 

La  idea  pareció  buena  y  fué  acogida  con  entusiasmo.  Al 
instante  se  formaron  en  todas  partes  federaciones  de  obre- 
ros, y  algunas  de  ellas  llegaron  á  adquirir  bastante  impor- 
tancia y  á  contar  con  fondos  notables.  Pero  al  querer  enten- 
derse con  los  patronos  para  el  logro  de  los  fines  de  la  asocia- 
ción, éstos,  firmes  y  escudados  con  el  poder  del  capital,  ne- 
gáronse á  todo  acomodamiento. 

Entonces  sobrevinieron  las  huelgas,  que  duraban  muy  poco 
tiempo,  porque  los  obreros,  exhaustos  de  grandes  fondos,  al 
cabo  de  diez  ó  quince  días  y  consumido  su  último  céntimo, 
y  para  no  perder  del  todo  el  pan  de  sus  hijos,  tenían  que  vol- 
ver al  trabajo  con  las  condiciones  que  quería  imponerles  el 
capital,  que  siempre  quedaba  triunfante. 

Sin  embargo,  la  Internacional  causó  honda  perturbación  y 
graves  temores  en  toda  Europa.  El  capital  llegó  á  temblar 
por  las  consecuencias  que  podían  surgir  algún  día,  y  los  Go- 
biernos se  alarmaron  al  considerar  que  la  formidable  aso- 
ciación, bien  organizada  y  dirigida,  pudiera  presentar  en  un 
momento  crítico  ejércitos  de  millones  de  combatientes,  dis- 
puestos á  sostener  sus  pretensiones  con  las  armas  en  la 
mano. 
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Y  de  aquí  la  necesidad  de  mantener  en  pie  hace  más  de 
veinticinco  años  tantos  ejércitos,  que  debían  estar  en  sus  ca- 
sas útilmente  ocupados  en  las  faenas  de  la  industria  y  la  agri- 
cultura, en  vez  de  constituir  esa  ruinosa  paz  armada  que  em- 
pobrece las  naciones,  porque  nada  le  basta  y  todo  lo  con- 
sume. 

Y  los  temores  de  los  Gobiernos  no  han  sido  infundados. 
En  algunos  distritos  mineros  han  ocurrido  graves  huelgas, 
que  han  hecho  precisa  la  intervención  de  la  fuerza  armada 
para  dominarlas  y  el  empleo  del  hierro  y  el  fuego  contra  los 
que,  abatidos  y  desesperados  por  la  tiranía  del  capital,  pre- 
ferían morir  en  el  campo  á  sucumbir  de  hambre  y  miseria. 

Aunque  la  política,  como  queda  dicho,  estaba  excluida  de 
la  Internacional,  la  agitación  en  que  toda  Europa  se  encon- 
traba, presa  de  esta  lamentable  epidemia,  no  permitió  que 
tan  acertada  disposición  surtiera  sus  benéficos  resultados. 
Infinidad  de  obreros,  por  espíritu  de  partido,  por  rencores 
personales  y  hasta  por  antipatía  de  nación  á  nación,  dejaron 
de  asociarse,  por  no  querer  alternar  ni  comunicarse  con  los 
que  no  eran  sus  amigos,  correligionarios  ó  compatriotas.  El 
principio  de  la  fraternidad  y  del  mutuo  auxilio  quedó  casi 
destruido  por  tan  pueriles  causas,  anteponiéndose  el  capri- 
cho al  interés  general  y  particular.  El  lazo  de  unión  no  fué 
todo  lo  sólido  que  debía,  las  deserciones  aumentaron,  los  do- 
nativos faltaron  y  no  fué  posible  constituir  las  cajas  de  soco- 
rro y  resistencia  con  los  fondos  que  se  habían  supuesto  para 
las  futuras  eventualidades. 

La  asociación,  sin  embargo,  no  dejó  de  existir;  aún  con- 
tinuó funcionando  bastante  fuerte  y  numerosa,  aunque  sin 
poder  llenar  cumplidamente  el  fin  para  que  fué  instituida. 

Los  Gobiernos,  por  su  parte,  alarmados  y  temerosos, 
como  hemos  dicho,  no  se  descuidaron  en  combatir  la  Inter- 
nacional, ya  con  las  persecuciones,  el  descrédito,  la  calum- 
nia, la  intriga,  el  soborno  y  demás  reprobados  medios  que 
tienen  á  su  disposición  los  poderes  públicos  cuando  quieren 
anular  una  idea  ó  una  institución. 

La  asociación  tenía  en  todas  partes  bastantes  periódicos 
especialistas;  unos  escritos  de  buena  fe  y  con  sana  intención, 
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que  se  limitaban  á  exponer  y  propagar  las  doctrinas  de 
Marx,  reseñar  las  sesiones  que  se  celebraban,  dar  cuenta  de 
los  acuerdos  de  las  secciones  y  grandes  centros,  poner  de 
manifiesto  las  cuentas  y  tener,  en  fin,  al  corriente  á  los  aso- 
ciados de  todo  lo  que  podía  interesarles.  Pero  de  pronto  apa- 
recieron nuevas  publicaciones,  cuyos  redactores,  alucinados 
6  convenidos,  empezaron  á  introducir  la  división  y  el  desor- 
den, creando,  como  en  los  viejos  y  rutinarios  partidos,  dife- 
rentes agrupaciones  que  nada  tenían  que  ver  entre  sí,  aun- 
que decían  querer  converger  hacia  el  punto  principal  y  co- 
mún. Los  internacionales  se  dividieron  en  socialistas,  comu- 
nistas, individualistas,  colectivistas,  y  por  fin  en  anarquistas, 
cuyo  absurdo  é  imposible  sistema  no  existe  ni  aun  entre  las 
hordas  de  los  negros  salvajes  del  centro  de  Africa,  donde 
siempre  se  encuentra  algún  jefe  ó  reguliilo  que  representa  el 
principio  de  autoridad,  al  que  todos  se  hallan  subordinados. 

De  este  modo  la  sencilla  organización  del  sistema  de  Car- 
los Marx  quedó  tergiversada,  confundida  y  casi  anulada. 
Cada  fracción  creía  ó  aparentaba  creer,  como  sucede  á  nues- 
tros obcecados  partidos  políticos,  que  sus  ideas  eran  las  ver- 
daderas, las  sanas  y  las  salvadoras.  Pero  nadie  se  entendía, 
nadie  se  comunicaba,  y  cada  fracción  obraba  por  cuenta  pro- 
pia. La  Internacional  aún  continuó,  como  continúa,  arras- 
trando su  trabajosa  existencia;  aún  celebraron  los  asociados 
varias  reuniones  por  mera  fórmula  y  tomaron  algunos  inúti- 
les acuerdos  recaudando  escasos  fondos  para  socorros,  aun- 
que destinados  en  su  mayor  parte  á  subvencionar  á  los  fo- 
gosos tribunos,  que  recorrían  las  provincias  so  pretexto  de 
hacer  propaganda,  y  que  no  hacían  más  que  pronunciar  vio- 
lentos y  acerados  discursos  contra  la  burguesía,  soliviantan- 
do los  ánimos  de  los  oyentes  y  haciéndoles  concebir  espe- 
ranzas de  imposible  realización.  Esta  ocupación  no  era  im- 
productiva para  los  mencionados  tribunos  y  oradores  de  pa- 
cotilla. Viajaban  por  cuenta  ajena,  se  regalaban  lo  mismo  y 
habían  encontrado,  en  suma,  su  cómodo  modus  viver.di. 

El  capital,  en  tanto,  continuó,  como  continúa,  reinando 
despóticamente  sobre  el  trabajo,  imponiendo  los  patronos  la 
ley  á  los  obreros,  que  tienen  que  resignarse,  si  quieren  con- 
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servar  su  pan.  Hoy  todas  las  manifestaciones  de  la  Interna- 
cional  consisten  en  dar  en  todas  partes  un  paseo  anual  el 
día  i.°  de  Mayo  por  las  calles  públicas  de  las  grandes  capi- 
tales, con  sus  banderas  y  estandartes,  cuando  la  autoridad 
no  se  lo  impide,  como  queriendo  manifestar  que  la  asocia- 
ción existe  y  que  aguarda  llegue  el  día  del  triunfo. 

No  negaremos  nosotros  que  llegue  y  que  la  obra  salvado- 
ra de  Carlos  Marx  alcance  su  debido  complemento.  Pero 
aún  se  tardará  bastante  tiempo,  y  sólo  se  logrará  cuando  la 
instrucción,  el  convencimiento  y  aun,  si  es  posible  decirlo, 
el  egoísmo  personal  hagan  abrir  á  la  luz  de  la  razón  los  ojos 
de  los  que  los  tienen  cegados  por  la  envidia  y  la  mala  fe, 
los  odios  y  rencores  y  las  prevenciones  mal  concebidas. 

Luis  Vega-Rey. 


(Continuará.) 
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Las  nostalgias  que  suelen  atormentar  al  Sr.  Sagasta  siem- 
pre que  se  encuentra  alejado  del  poder,  las  impaciencias  fusio- 
nistas  y  hasta  la  fatal  neuralgia  que  á  deshora  rindió  las 
fuerzas  del  partido  conservador,  todo  ha  provocado  y  provo- 
ca un  malestar  indecible  que  por  momentos  crece  de  punto 
y  alarma  á  toda  persona  reflexiva. 

Léase  la  prensa,  y  las  apreciaciones  diversas  podrán  con- 
densarse en  la  forma  siguiente,  llena  de  amargas  verdades: 

El  estado  de  perturbación  y  de  alarma  en  que  se  encuen- 
tran la  mayor  parte  de  las  provincias  de  la  Península  y  el 
efecto  que  han  producido  en  Cuba  los  proyectos  del  Ministro 
de  Ultramar  merecen  atención  detenida.  Los  telegramas 
que  llegan  de  todas  partes  son  verdaderamente  desconsola- 
dores. Los  mismos  periódicos  que  por  interés  político  ate- 
núan lo  que  es  perjudicial  al  Gobierno,  publican  noticias 
alarmantes  de  Cuba,  augurando  trastornos  en  la  Coruña  y 
anunciando  graves  perturbaciones.  En  Barcelona  empieza  el 
malestar;  en  Navarra  se  afirma  el  espíritu  de  resistencia 
contra  ciertas  resoluciones  económicas  del  Gobierno;  en  Se- 
villa y  en  Burgos  preocupa  hondamente  la  solución  de  los 
asuntos  militares;  en  todas  partes  protestan  los  industriales 
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y  los  comerciantes,  y  hasta  los  farmacéuticos  tratan  de  de- 
clararse en  huelga  cerrando  sus  establecimientos.  ¿Qué  pasa 
aquí?  ¿Qué  espíritu  maléfico  se  cierne  sobre  el  país,  que  agi- 
ta los  ánimos,  turba  las  conciencias  y  llena  el  espacio  de 
tristes  presentimientos  y  peligrosas  amenazas? 

¿No  lo  están  viendo  claramente  cuantos  se  ocupan  de 
política,  y  lo  sienten  los  hombres  de  negocios  en  su  bufete, 
los  comerciantes  en  su  despacho,  y  todos  los  ciudadanos  en 
el  seno  de  su  hogar,  cuando  se  habla  de  los  asuntos  pú- 
blicos? 

El  telégrafo,  que  trasmite  las  noticias;  la  prensa,  que 
reproduce  los  telegramas;  las  conversaciones  que  los  comen- 
tan, hacen  un  resumen  triste  y  alarmante  de  lo  que  ocurre, 
y  no  hay  quien  no  termine  sus  comentarios  diciendo:  «Esto 
no  puede  continuar  así;  es  preciso  que  el  Gobierno  ponga 
pronto  remedio,  porque,  de  lo  contrario,  el  mejor  día  nos 
encontraremos  con  algún  gravísimo  conflicto.»  Pero  ¿qué 
remedio  ha  de  poner  el  Gobierno,  si  el  Gobierno  es  el  cau- 
sante de  todas  las  alarmas,  y  cada  vez  aumentan  ios  moti- 
vos en  que  se  fundan? 

No  hay  un  Ministro  siquiera,  entre  los  notables  que  for- 
man el  Gobierno,  que  haya  alcanzado  un  éxito,  ni  obtenido 
el  aplauso  del  país;  antes,  por  el  contrario,  no  hay  ninguno 
que  no  sea  objeto  de  generales  censuras.  Las  reformas  de 
Gracia  y  Justicia,  los  proyectos  de  Guerra,  los  planes  de  Ul- 
tramar, las  desorganizaciones  de  Marina,  las  fantasías  de 
Fomento,  el  desdichado  presupuesto  de  Hacienda,  levantan 
tempestades  en  todas  partes,  apasionan  los  ánimos  y  son  oca- 
sión y  motivo  de  conflictos. 

El  remedio  no  puede  ser  más  que  uno:  que  el  Sr.  Sagasta 
conozca  que  se  ha  equivocado,  y  aunque  no  lo  confiese,  que 
lo  enmiende;  que  se  desprenda  de  la  mayor  parte  de  los  Mi 
nistros  que  le  rodean,  y  después  que  se  pacifiquen  los  espíritus 
y  se  tranquilicen  los  intereses  heridos,  emprenda  una  marcha 
política  y  económica  moderada;  que  no  aspire  á  trasformar 
en  un  instante  cuanto  existe,  sino  que  poco  á  poco,  razona- 
damente, sin  precipitaciones,  sin  arrebatos  de  amor  propio, 
sin  presuntuosos  alardes,  tomando  el  pulso  á  la  opinión,  refor- 
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me  y  reorganice,  transigiendo  y  no  amenazando,  conciliando 
y  no  imponiéndose,  tratando,  en  fin,  como  debe  tratarse  á  un 
país  que  no  se  encuentra  por  fortuna  en  el  período  constitu- 
yente. 

Piense  el  Gobierno  que,  á  pesar  de  sus  alardes  de  traer  á 
todo  el  mundo  á  la  legalidad  y  al  Parlamento,  los  republi- 
canos se  han  retirado  del  Congreso,  y  estas  retiradas  algo 
significan  en  el  concepto  público,  porque  los  partidos  radi- 
cales que  se  retiran  de  las  Cortes  serían  mentecatos  si  lo 
hicieran  para  quedarse  tranquilos  y  resignados  en  sus  casas. 


*  * 

Hace  pocos  días  que  las  ficciones  de  un  perspicaz  espiri- 
tista suponían  haber  penetrado  en  los  más  hondos  pensa- 
mientos de  una  inteligencia  maravillosa  que  tiene  gran  sig- 
nificación en  la  política  española,  en  la  inteligencia  del  se- 
ñor Silvela,  y  ponía  en  labios  de  aquel  eminente  político 
frases  punzantes  y  llenas  de  amargura. 

Fingía,  sin  duda,  el  astuto  discípulo  de  Allán-Kardec,  y 
nos  contaba  que  el  hombre  de  Estado  le  dijo: 

«Jamás  fracasaron  como  ahora,  dentro  de  la  política  es- 
pañola, en  tan  escaso  tiempo,  tantos  notables  juntos,  y  el 
fracaso  es  inexplicable,  pues  pocos  gobernantes  hallarán  cir- 
cunstancias más  propicias  que  las  presentes  para  adminis- 
trar bien  y  llevar  á  cabo  urgentes  y  necesarias  reformas. 
Ocurre  á  los  Ministros  lo  que  necesariamenie  había  de  suce- 
derles,  después  de  las  insensatas  propagandas  veraniegas  en 
que  las  fáciles  promesas  iban  acompañadas  de  los  armonio- 
sos acordes  del  himno  de  Riego... 

»El  Sr.  Sagasta  es  un  revolucionario  que  pide  su  exceden- 
cia desde  que  entra  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, pero  al  que  se  le  conserva  su  puesto  en  el  escalafón  y 
su  antigüedad  y  su  prestigio  para  ocuparlo  desde  el  día  si- 
guiente de  dejar  el  Gobierno.  Nada  de  extraño  tiene  que  sus 
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campañas  revolucionarias  de  la  oposición  le  salgan  á  la  cara 
cuando  está  en  el  poder... 

» ¿Dónde  hay  nada  más  cómodo  que  escribir  unas  cuantas 
leyes  tomadas  acá  y  allá,  de  cualquiera  de  esos  anuarios  de 
legislación  al  alcance  de  todas  las  fortunas  y  de  todas  las 
inteligencias,  aderezarlas  con  preámbulos,  con  párrafos  que 
á  ningún  literato  español  cuestan  gran  pena,  llenos  de  armo- 
nía y  de  rotundidad,  y  llevarlos  á  las  columnas  de  la  Gaceta 
ó  de  la  Colección  Legislativa,  sin  necesidad  de  estudios  pre- 
vios acerca  de  su  adaptación  al  país,  ni  de  sus  condiciones 
de  realización?  Esto  es  fácil;  pero  las  dificultades  surgen 
cuando  se  entra  en  otro  linaje  de  problemas  y  de  cuestiones 
más  espinosas  y  más  duras  de  resolver;  porque,  como  decía 
Canga  Argüelles,  atacan  á  la  parte  nerviosa  é  irritable  del 
cuerpo  social.  Por  eso  ha  fracasado  tan  pronto  el  Gobierno 
fusionista.  Se  le  entregó  un  país  enfermo  en  el  orden  eco- 
nómico, y  en  vez  de  procedercon  calma  y  previsión,  ha  pro- 
vocado nuevos  males  queriendo  usar  en  un  momento  las  más 
exageradas  y  radicales  prescripciones  de  la  terapéutica  po- 
lítica. 

»¿Qué  sería  de  un  pobre  enfermo  á  quien  en  un  mismo 
día  le  extirparan  de  la  cabeza  un  tumor,  le  amputaran  una 
pierna,  le  practicaran  arriesgada  operación  en  el  estómago 
y  le  cortasen  un  brazo?  Aunque  ios  operadores  fueran  Ga- 
ñí azo,  Montero  Ríos  y  López  Domínguez,  el  paciente  en- 
tregaría su  alma  á  Dios,  después  de  sufrir  agudísimos  dolo- 
res. Cuando  se  hieren  de  una  vez  tantos  intereses  distintos, 
nada  de  sorprendente  tiene  que  las  quejas  vengan  de  todas 
partes.  El  país  no  está  cloroformizado,  y  chilla  y  aiborotay 
se  defiende,  y  protesta  contra  los  médicos  inhumanos  que 
sin  piedad  cortan  y  rajan  sus  carnes. 

»Cada  vez  es  más  evidente  que  el  Sr.  Sagasta,  por  la 
bondad  de  su  carácter,  por  la  flexibilidad  de  su  índole,  re- 
sulta una  persona  sumamente  agradable,  un  hombre  de  Go- 
bierno eminente...  para  un  país  en  que  no  sea  necesario  go- 
bernar cosa  ninguna...  No  es,  en  verdad,  toda  la  culpa  del 
jefe  del  Gobierno.  El  principal  responsable  de  cuanto  ocu- 
rre, tal  vez  el  único  á  estas  horas,  es  el  Sr.  Gamazo.  Des- 
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pués  de  hacer  rudas  campañas  contra  sus  adversarios...  y 
contra  sus  amigos,  provoca  diarios  conflictos  desde  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  demostrando  que  carece  por  completo 
de  sentido  político.  Hay  espíritus  malévolos  capaces  de 
pensar  que  mientras  suceden  tales  cosas,  el  Sr.  López  Puig- 
cerver  y  los  suyos  se  bañan  en  agua  rosada. 

«Nivelar  un  presupuesto,  nivelarlo  de  una  vez  extirpando 
tumores,  amputando  piernas,  operando  estómagos  y  cortan- 
do brazos,  es  tarea  fácil,  al  alcance  de  cualquier  arbitrista; 
pero  demasiado  arriesgado  y  peligroso. 

«¿Quiénes  son,  qué  autoridad  tienen  los  actuales  Ministros 
para  suscitar  tantas  cuestiones,  para  plantear  tantos  proble- 
mas?... ¿Cuentan,  por  ventura,  con  los  prestigios  de  que  se 
valieron  los  Reyes  Católicos  para  domeñar  á  los  Pachecos 
y  á  los  Benaventes,  después  de  haber  realizado  la  unidad 
nacional?  ¿Disponen  de  la  aureola  y  de  la  fama  que  conquis- 
tó Napoleón  paseando  sus  victorias  por  toda  Europa?  ¿Tie- 
nen acaso  la  fuerza  y  la  energía  que  logró  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  restaurando  una  monarquía?  Recuerden  que  ocu- 
pan el  poder  no  por  propios  merecimientos,  sino  por  ajenos 
errores,  por  una  división  del  partido  adversario. 

»E1  actual  Gabinete  no  ha  descubierto  más  tierras  igno- 
radas que  una  parte  del  continente  posibilista,  y  esto  porque 
el  Sr.  Sagasta  se  empeña  en  desconocer  que  la  única  causa 
de  la  separación  del  Sr.  Castelar  de  los  demás  republicanos 
consiste  en  que  él  es  un  dentista  culto  á  la  moderna,  que 
quiere  descarnar  y  desembarazar  la  muela  antes  de  extraer- 
la, y  los  otros  son  dentistas  rústicos  y  campesinos,  que  quie- 
ren extraerla  sin  preparación  alguna. 

»La  obra  de  los  dictadores  fusionistas  no  prosperará  en 
los  términos  en  que  está  concebida.  ¡Treinta  y  dos  millones 
de  economías  en  una  sola  ley  de  presupuestos!...  No  hay 
que  olvidar  que  de  esos  treinta  y  dos  millones  corpesponden 
catorce  al  Ministerio  de  Fomento.  Los  proyectos  del  señor 
Moret,  sobre  todo  los  que  á  los  intereses  materiales  se  refie- 
ren, son  de  un  carácter  tan  extraordinariamecte  poético  é 
imaginativo,  que  no  es  posible  parar  en  ellos  las  mientes  sin 
que  asalte  el  temor  de  habérselas  con  sueños  fantásticos. 
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¡Carreteras,  ferrocarriles,  todo  construido  en  poco  tiempo 
sin  dinero  ninguno!  ¡Admirable  utopia!  Estos  optimismos 
traen  á  la  memoria  aquel  extraordinario  pantano  que  des- 
cribía el  Sr.  Moret  en  el  Parlamento  defendiendo  un  proyec- 
to de  ley  de  riegos;  pantano  que,  según  decía,  había  de 
construirse  en  la  cordillera  de  los  montes  de  Cuenca,  y  que 
estaba  destinado  á  regar  las  secas  llanuras  de  la  Mancha  y 
de  la  provincia  de  Albacete,  y  las  no  menos  secas  de  Extre- 
madura, y  hasta  Portugal. 

»Hay  que  bendecir  al  cielo  por  la  verbosidad  que  conce- 
de á  los  diputados  españoles.  ¿Qué  sería  de  España  si  en  las 
Cortes  liberales  se  hablase  menos  y  se  haciera  más?...» 

Podrá  no  ser  cierta  la  sesión  espiritista,  pero  resulta  mag- 
níficamente inventada.  Aquí  del  famoso  dicho:  Si  non  ¿ 
vero,.. 

# 


El  antiguo  y  celebrado  tribuno,  el  gran  Castelar,  quiere 
alejarse  del  Parlamento,  pero  sigue  hablando  muy  alto  desde 
la  prensa.  Acaba  de  explicarnos  en  un  brillante  artículo  la 
ley  de  la  evolución,  lo  que  es  la  república  y  la  monarquía,  y 
principalmente  su  actitud  personal,  tan  elogiada  y  com- 
batida. 

Las  pinceladas,  sobre  todo,  que  consagra  á  recordar  la 
República  de  1873  son  del  gran  artista  de  siempre. 

«Evoquemos — dice — evoquemos  el  período,  nunca  con 
bastante  insistencia  evocado;  evoquemos  el  73.  Hubo  días 
de  aquel  verano  en  que  creímos  completamente  disuelta 
nuestra  España.  La  idea  de  la  legalidad  se  había  perdido  en 
tales  términos,  que  un  empleado  cualquiera  de  Guerra  asu- 
mía todos  los  poderes  y  lo  notificaba  á  las  Cortes;  y  los  en- 
cargados de  dar  y  cumplir  las  leyes  desacatábanlas,  suble- 
vándose ó  tañendo  á  rebato  contra  la  legalidad.  No  se  tra- 
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taba  allí,  como  en  otras  ocasiones,  de  sustituir  un  Ministe- 
rio al  Ministerio  existente,  ni  una  forma  de  gobierno  á  la 
forma  admitida;  trarábase  de  dividir  en  mil  porciones  nues- 
tra patria,  semejantes  álas  que  siguieron  á  la  caída  del  Ca- 
lifato de  Córdoba.  De  provincias  llegaban  las  ideas  más  ex- 
trañas y  los  principios  más  descabellados.  Unos  decían  que 
iban  á  resucitar  la  antigua  Coronilla  de  Aragón,  como  si  las 
fórmulas  del  derecho  moderno  fueran  conjuros  de  la  Edad 
Media.  Otros  decían  que  iban  á  constituir  una  Galicia  inde- 
pendiente, bajo  el  protectorado  de  Inglaterra.  Jaén  se  aper- 
cibía á  una  guerra  con  Granada.  Salamanca  temblaba  por 
la  clausura  de  su  gloriosa  Universidad  y  el  eclipse  de  su 
predominio  científico  en  Castilla.  Rivalidades  mal  apagadas 
por  la  unidad  nacional  en  largos  siglos  surgían  como  si  hu- 
biéramos retrocedido  á  los  tiempos  de  zegríes  y  abencerrajes, 
de  agramonteses  y  viamonteses,  de  Castros  y  Laras,  de  Ca- 
puletos  y  Mónteseos,  de  guerra  universal.  Villas  insignifican- 
tes, apenas  inscritas  en  el  mapa,  citaban  asambleas  consti- 
tuyentes. La  sublevación  vino  contra  el  más  federal  de  todos 
los  Ministerios  posibles,  y  en  el  momento  mismo  en  que  la 
Asamblea  trazaba  de  prisa  un  proyecto  de  Constitución,  cu- 
yos mayores  defectos  provenían  de  la  falta  de  tiempo  en  la 
Comisión,  y  de  la  sobra  de  impaciencia  en  el  Gobierno. 

»Y  entonces  vimos  loque  quisiéramos  haber  olvidado:  mo- 
tines diarios,  asonadas  generales,  indisciplinas  militares,  re- 
publicanos muy  queridos  del  pueblo  muertos  á  hierro  en  las 
calles;  poblaciones  pacíficas  excitadas  á  la  rebelión  y  presas 
de  aquella  fiebre;  dictadura  demagógica  en  Cádiz;  rivalida- 
des sangrientas  de  nombres  y  familias  en  Málaga,  que  cau- 
saban la  fuga  de  la  mitad  casi  de  los  habitantes,  y  la  guerra 
entre  las  fracciones  de  la  otra  mitad;  desarme  de  la  guarni- 
ción en  Granada,  después  de  cruentísimas  batallas;  bandas 
que  salían  de  unas  ciudades  para  pelear  ó  morir  en  otras  ciu- 
dades sin  saber  por  qué  ni  para  qué,  seguramente,  como  las 
bandas  de  Sevilla  y  Utrera;  incendios  y  matanzas  en  Alcoy; 
anarquía  en  Valencia;  partidas  en  Sierra  Morena;  el  cantón 
de  Murcia  entregado  á  la  demagogia  y  el  de  Castellón  á  los 
apostólicos;  pueblos  castellanos  llamando  desde  sus  barrica- 
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das  á  una  guerra  de  las  Comunidades,  como  si  Carlos  de 
Gante  hubiera  desembarcado  en  las  costas  del  Norte;  horri- 
ble y  misteriosa  escena  de  riñas  y  puñaladas  entre  los  emi- 
sarios délos  cantoneros  y  los  defensores  del  Gobierno  en 
Valladolid;  la  capital  de  Andalucía  en  armas;  Cartage- 
na en  delirio;  Alicante  y  Almería  bombardeadas;  la  es- 
cuadra española  pasando  del  pabellón  rojo  al  pabellón 
extranjero;  las  costas  despedazadas;  los  buques  como 
si  los  piratas  hubieran  vuelto  al  Mediterráneo;  la  inse- 
guridad en  todas  partes;  nuestros  parques  disipándose  en 
humo  y  nuestra  escuadra  hundiéndose  en  el  mar;  la  ruina  de 
nuestro  suelo;  el  suicidio  de  nuestro  partido,  y  al  siniestro 
relampagueo  de  tanta  demencia,  en  aquella  caliginosa  no- 
che, la  más  triste  de  nuestra  historia  contemporánea,  sur- 
giendo, como  rapaces  nocturnas  aves  de  los  escombros,  las 
siniestras  huestes  carlistas,  ganosas  de  mayores  males, próxi- 
mas á  consumar  nuestra  esclavitud  y  nuestra  deshonra  y  á 
repartir  entre  el  absolutismo  y  la  teocracia  los  miembros 
despedazados  de  la  infeliz  España. 

»Así,  de  los  escarmentados  salen  los  avisados.  Y  aquellos 
que  fuéramos  heridos  por  sucesos  tales  no  haremos  nada,  ni 
directa  ni  indirectamente,  para  traerlos  otra  vez  al  seno  de 
la  patria.  Determinados  por  el  propósito  consciente  de  evi- 
tarlos, hemos  puesto  en  práctica  la  evolución  y  opuesto  este 
método  moderno  y  científico  al  antiguo  revolucionario,  ya 
fuera  condicional  ó  ya  incondicional  esta  revolución.  Y  para 
con  el  ejemplo  acreditar  este  método,  hemos  tratado  de 
conseguir  en  cuatro  lustros  y  hemos  á  la  postre  conseguido 
la  restauración,  una  por  una,  de  todas  las  democráticas  li- 
bertades individuales  y  el  gobierno  de  la  Nación  por  sí 
misma  en  el  sufragio  universal,  complemento  y  corona  de  la 
igualdad  política... 

»Para  nosotros  ha  concluido  el  período  constituyente; 
para  nosotros,  la  política  del  pueblo  español  hoy  responde  á 
las  necesidades  dobles  del  movimiento  y  estabilidad  que  tie- 
nen las  sociedades  contemporáneas;  para  nosotros,  el  país 
debe  concentrar  todo  su  pensamiento  y  reconcentrar  toda  su 
actividad  en  las  cuestiones  de  administración  y  hacienda: 
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para  nosotros,  después  de  haber  fundado  la  libertad,  la  paz, 
hay  que  prosperarlas,  estableciendo  un  presupuesto  con- 
gruente con  la  paz  y  con  la  libertad;  para  nosotros,  escar- 
mentados en  la  ruina  de  nuestra  Europa,  la  cual  no  puede 
tirar  más  de  sus  armamentos  universales  y  de  sus  ejércitos 
enormes,  como  lo  prueba  el  conflicto  entre  la  Corona  y  el 
Reichstag  en  Alemania,  y  lo  corrobora  el  que,  armados 
todos  los  pueblos  hasta  los  dientes,  ninguno  se  atreve  á  de- 
clarar la  guerra,  no  hay  gloria  comparable  á  la  grande  con- 
seguible  por  el  comienzo  é  iniciación  de  un  presupuesto  ni- 
velado, verdadero  comienzo  de  la  solución  del  problema  so- 
cial, cuyo  continuo  despejo  de  incógnitas,  interminables 
como  la  vida  humana,  sólo  debe  fiarse  á  la  libertad  provi- 
niente  de  nuestra  naturaleza,  fecunda  siempre,  y  no  á  fór- 
mulas cabalísticas  de  un  socialismo  trasnochado  que  puede 
agravar  todos  los  males  del  pueblo,  no  aliviando  en  realidad 
ninguno . 

»Por  esta  fórmula  salvadora,  por  esta  fórmula  del  presu- 
puesto nivelado,  nuestro  partido  se  halla  en  coincidencia 
con  el  partido  liberal,  y  nuestros  amigos  prestan  el  homena- 
je debido,  por  gentes  expertas,  á  la  Constitución  y  á  la  esta- 
bilidad, lo  mismo  que  á  esas  impersonalidades  augustas  lla- 
madas leyes,  dignas  de  obediencia  en  todas  partes,  dignas 
de  culto  allí  donde  contienen  las  fórmulas  del  derecho  y  de 
la  libertad.  Pecaríamos  de  fantaseadores  si  nos  ocultáramos 
á  nosotros  mismos  y  ocultáramos  á  los  demás  cómo  nunca 
podrá  plantear  ningún  partido  el  presupuesto  nivelado  sin 
tropezar  con  intereses  provenientes  de  antiguos  privilegios, 
que  han  de  revolverse  contra  nosotros,  y  modernos.  Así,  ne- 
cesitamos por  escudo,  contra  esta  rebelión  moral,  un  poder 
fuerte;  y  no  hay  cosa  que  debilite  á  los  poderes  públicos  y 
mantenga  las  agitaciones  insanas  como  un  período  constitu- 
yente, capaz  de  revolver  Málaga  con  Malagón,  y  de  juntar 
el  cielo  con  la  tierra.  Y  como  nada  bueno  puede  hacerse  allí 
donde  reina  el  deshonor  consiguiente  al  olvido  de  los  com- 
promisos, todos  mis  correligionarios  estarán  dentro  de  la  le- 
galidad, y  apoyando  al  partido  liberal;  mas  cada  uno  de 
ellos  con  las  reservas  por  su  conciencia  personal  impuestas, 
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y  en  aquel  sitio  que  crea  congruente  con  su  tradición  y  con 
su  historia.» 

Muy  bien  dicho;  pero...  francamente,  no  aparecen  aquí 
muy  explícitas  ciertas  reservas  mentales. 
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Hemos  de  dejar  para  mejor  ocasión  el  sucinto  relato  del 
viaje  de  los  Infantes  de  Españaá  la  Feria  del  Mundo,  á  Chi- 
cago, en  representación  de  España  y  de  su  Rey.  El  grande 
y  solemne  espectáculo  que  en  estos  momentos  nos  ofrece  la 
República  norteamericana  nos  sugiere  consideraciones  que 
expondremos  otro  día  con  menos  premura. 

*** 

Se  suceden  en  el  Ministerio  de  Negocios  extranjeros  de 
Italia  y  en  el  de  Comercio  largas  conferencias  sobre  el  tra- 
tado comercial  que  se  negocia  con  España,  ya  reuniéndose 
el  Ministro  en  la  consulta  con  nuestro  Embajador,  ya  los  en- 
cargados de  examinar  las  tarifas  de  los  nuevos  derechos 
arancelarios  que  habrán  de  regir  en  una  y  en  otra  nación. 

Las  cuestiones  sobre  los  vinos,  los  mármoles  y  las  sedas 
presentan  algunas  divergencias;  pero  existe  el  convencimien- 
to general,  del  cual  se  hace  eco  la  prensa  italiana,  de  que  se 
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llegará  á  un  favorable  acuerdo  á  ftn  de  que  el  nuevo  tratado 
pueda  presentarse  á  las  Cortes  españolas  y  al  Parlamento  ita- 
liano antes  de  que  suspendan  sus  sesiones. 

Como  las  leyes  que  han  de  votar  unas  y  otras  Asambleas 
las  obligarán  á  permanecer  abiertas  todo  Julio,  hay  tiempo 
de  que,  cambiándose  impresiones  desde  Madrid  y  Roma,  el 
nuevo  convenio  sea  un  hecho  antes  de  concluir  la  presente 
legislatura  de  ambos  Parlamentos.  Las  relaciones  entre  Ita- 
lia y  España  son  tan  cordiales  que  no  se  admite  ni  aun  la 
posibilidad  de  un  desacuerdo  en  materia  comercial,  no  obs- 
tante que  son  similares  muchas  producciones  de  uno  y  otro 
país,  á  causa  de  las  ligeras  dificultades  en  las  negociaciones. 

*  * 

Aunque  tanto  los  ingresos  como  la  exportación  é  impor- 
tación prosiguen  en  aumento  constante,  las  dificultades  finan- 
cieras de  Italia,  agravadas  con  la  perspectiva  de  una  cosecha 
insuficiente  por  causa  de  la  sequedad ,  embarazan  los  planes 
económicos  del  Gabinete. 

Mientras  la  Cámara  popular  tarda  en  abordar  el  sistema  de 
reorganización  de  Bancos,  en  el  Senado  va  á  encontrarse  el 
Gobierno  con  oposición  fortísima  al  proyecto,  ya  votado  por 
la  Cámara  popular,  sobre  el  sistema  de  pensiones  de  las 
clases  pasivas,  que  constituían  todo  el  organismo  de  los  pre- 
supuestos aparentemente  nivelados,  merced  al  compromiso 
aceptado  por  la  Caja  de  Depósitos  y  Préstamos  de  pagar, 
durante  un  cuarto  de  siglo,  la  mitad  del  capítulo  de  las  clases 
pasivas. 

El  Barón  de  Saracco,  ponente  de  la  comisión  senatorial, 
ha  demostrado  fácilmente  que  esto  es  un  verdadero  emprés- 
tito, y  rechaza  el  sistema,  concediendo  sólo  que  pueda  el 
Tesoro  apelar  á  semejante  expediente  durante  tres  ejercicios 
financieros;  pero  á  condición  de  que  el  Gobierno,  en  el  año 
próximo,  presente  al  Parlamento  los  medios  permanentes 
para  hacer  frente  á  tal  obligación. 
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El  Sr.  Gioiitti,  Presidente  del  Consejo,  se  dirigió  á  palacio 
para  manifestar  al  Rey  que  el  Gabinete  en  masa  había 
acordado  presentar  la  dimisión  á  consecuencia  de  la  vota- 
ción de  la  Cámara  de  Diputados  desechando  la  totalidad  del 
presupuesto  de  Justicia. 

El  Rey  se  limitó  á  contestar  que  los  Ministros  dimisiona- 
rios continuasen  desempeñando  sus  carteras  ínterin  tomaba 
él  una  resolución,  y  dió  luego  encargo  al  mismo  Sr.  Gioiitti 
para  que  reconstituyese  el  Gabinete.  Pero,  á  pesar  de  la  so- 
lución de  la  crisis  ministerial,  la  crisis  política  no  está  re- 
suelta. Esta  continúa  incierta,  y  la  opinión  más  general  es 
que  no  se  tardará  en  proceder  á  la  disolución  de  la  Cámara, 
á  no  ser  que  se  realice  la  proyectada  coalición  entre  la  iz- 
quierda y  el  centro. 

Las  divisiones  sobre  la  conveniencia  de  la  Triple  Alianza 
han  venido  á  complicar  singularmente  las  dificultades  inte- 
riores existentes.  Por  de  pronto,  ya  se  ha  hecho  una  conce- 
sión á  los  enemigos  de  la  Triple  Alianza.  El  Sr.  Ferrari,  al 
acceder  ai  fin  á  aceptar  el  puesto  de  subsecretario  de  Nego- 
cios extranjeros,  lo  ha  hecho  declarando  previamente  que 
toma  el  puesto  con  la  condición  de  que  se  haga  público  el 
texto  de  las  obligaciones  y  de  las  ventajas  que  tiene  Italia 
como  parte  de  la  Triple  Alianza. 

Al  votarse  la  proposición  de  confianza  al  Gobierno  remen- 
dado, éste  obtuvo  una  mayoría  de  227  votos  contra  72,  ma- 
yoría verdaderamente  inverosímil  y  que  no  se  explica  más 
que  por  el  hecho  de  que  nadie  da  importancia  al  voto. 

La  impresión  del  país  es  de  expectación,  y  se  calcula  que 
antes  de  mucho  han  de  ocurrir  sucesos  que  puedan  influir  en 
la  actitud  internacional  de  Italia. 

# 

*  * 

En  Francia  el  Presidente  del  Consejo,  Sr.  Dupuy,  acom- 
pañado del  Ministro  de  Marina  y  del  subsecretario  de  Colo- 
nias, marchó  á  Tolosa  con  objeto  de  presidir  las  fiestas  del 
Gimnasio  de  aquella  población. 
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Dicen  que  el  recibimiento  dispensado  al  Sr.  Dupuy  y  per- 
sonas  que  le  acompañaban  fué  bastante  afectuoso,  acu- 
diendo numerosa  concurrencia  á  la  estación,  no  obstante  el 
mal  tiempo.  De  algunos  grupos  salieron  varios  vivas  á  Bau. 
din,  diputado  cuyo  procesamiento  votó  la  Cámara,  pero  estas 
protestas  no  encontraron  eco. 

El  Sr.  Dupuy,  contestando  al  breve  homenaje  de  cortesía 
que  le  dirigió  el  Cónsul  español,  dijo: 

«Francia  desea  vivamente  las  mejores  relaciones  con  to- 
das las  potencias,  y  á  pesar  de  cierta  vivacidad  de  tempera- 
mento, conserva  siempre  grande  afecto  á  su  vecina  de  los 
Pirineos.» 

El  Sr.  Dupuy  ha  hecho  constar  en  un  discurso  que  todo 
el  mundo  quiere  hoy  ser  republicano.  Esto,  según  algunos 
opinan,  arranca  de  los  consejos  del  Papa,  y  estos  consejos 
han  sido  dados  con  elevadas  miras  de  paz,  conciliación  y 
humanidad.  Nadie  desconoce  la  fuerza  persuasiva  de  estos 
consejos;  pero  no  basta  aceptar  la  república;  es  preciso  en- 
trar en  ella  incondicionalmente.  Añadió  que  los  monárquicos 
que  han  aceptado  últimamente  la  república  no  lo  han  hecho 
por  convicción,  sino  resignados  y  obligados  por  las  circuns- 
tancias, pero  en  el  terreno  electoral  la  república  sabrá  dis- 
tinguir á  unos  y  á  otros,  es  decir,  á  los  que  la  atacaron  y 
combatieron  antes  y  á  los  que  siempre  la  sirvieron  con 
lealtad. 

El  Presidente  del  Consejo  expuso  á  continuación  el  pro- 
grama electoral  del  Gobierno,  reducido  á  los  tres  importan- 
tes puntos  siguientes:  Leyes  obreras  que  determinen  las 
relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo.  Reformas  fiscales, 
dirigidas  á  distribuir  las  cargas  contributivas  según  las  fa- 
cultades. Leyes  reglamentando  las  relaciones  de  la  sociedad 
civil  con  la  religiosa. 

Este  discurso  fué  aplaudido  por  todos  los  circunstantes. 


*  * 
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Se  prepara  en  París  una  nueva  campaña  de  escándalos 
con  motivo  de  la  discusión  en  la  Cámara  sobre  el  dictamen 
de  la  comisión  informadora  del  Panamá.  El  Sr.  Andrieux, 
que,  según  parece,  está  en  posesión  de  nuevos  documentos, 
se  propone  iniciar  un  debate  de  mucha  resonancia  y  tras- 
cendencia- El  exembajador  en  Madrid,  después  de  citar 
hechos  concretos  justificados  con  pruebas,  pedirá  que  los 
poderes  de  la  comisión  informadora  se  hagan  extensivos  á  la 
investigación  de  todos  los  chanchullos  sobre  diversos  nego- 
cios llevados  á  cabo  por  políticos  que  han  figurado  en  el 
partido  oportunista.  El  Sr.  Andrieux  ha  dado  á  entender 
que  iba  á  hacer  la  liquidación  general  de  dicho  partido. 

Entre  los  negocios  que  va  á  lanzar  á  la  publicidad  el  in- 
dicado diputado,  figura  en  primer  término  uno  de  Marsella, 
la  empresa  de  los  Doks.  Se  añade  que  un  político  de  talla, 
para  obtener  una  subvención  del  Estado  á  dicha  Compañía, 
reclamó  una  suma  tan  considerable  como  la  influencia  de 
que  gozaba  en  altas  esferas  oficiales.  En  los  círculos  po- 
líticos se  hacen  muchos  comentarios  sobre  este  asunto,  pero 
hasta  que  el  Sr.  Andrieux  exhiba  los  documentos  que,  según 
dicen  sus  amigos,  tiene  entre  manos  no  podrá  apreciarse  la 
verdadera  importancia  de  los  hechos. 


*  * 


El  carácter  del  pueblo  inglés  es  singular,  y,  como  el  de 
todas  partes,  es  también  voluble  y  tornadizo,  pasando  con 
frecuencia  y  con  facilidad  de  la  admiración  al  desprecio. 

Durante  el  tiempo  que  estuvo  en  el  poder  el  Marqués  de 
Salisbury,  el  Sr.  Gladstone  estuvo  predicando  constante- 
mente la  autonomía  de  Irlanda  y  no  tuvo  ciertamente  con- 
tratiempo alguno.  Ha  llegado  á  ser  Ministro,  y  presenta  el 
proyecto  que  parece  ser  aprobado,  al  menos  por  la  Cámara 
de  los  Comunes,  y  el  Presidente,  Sr.  Gladstone,  es  objeto  de 
manifestaciones  de  desagrado  como  la  siguiente: 


544  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

Se  verificaba  en  el  Instituto  Imperial  de  Londres  una  re- 
cepción dada  por  el  Príncipe  de  Gales  á  lo  más  importante 
de  la  City.  Después  del  banquete,  abandonó  el  Príncipe  el 
comedor,  seguido  de  varios  comensales,  entre  los  cuales  figu- 
raba el  Sr.  Gladstone,  que  iba  cogido  del  brazo  del  primer 
Lord  del  Almirantazgo,  y  recorrió  la  sala  central  en  donde 
se  hallaban  los  invitados.  Así  que  hubo  pasado  el  Príncipe, 
parte  de  los  invitados  prorrumpieron  en  gritos  y  silbidos. 

Seguramente  los  manifestantes  no  estarán  conformes  con 
la  política  del  primer  Ministro,  y  con  mucho  ardor  deben 
sentir  la  oposición  cuando  no  han  tenido  para  nada  en  cuenta 
la  difícil  situación  que  creaban  al  Príncipe  de  Gales,  que, 
como  Presidente  del  Instituto,  hacía  los  honores  de  la  recep- 
ción á  los  invitados. 

También  dicen  de  Londres  que  hace  pocos  días,  al  regre- 
sar de  Chester  el  Sr.  Gladstone,  arrojaron  con  violencia  una 
piedra  al  vagón  en  que  viajaba,  sin  que,  por  fortuna,  llegase 
á  él  el  proyectil,  pues  entró  en  un  compartimiento  inmedia- 
to, en  que  iba  una  señora. 

Así  es  la  opinión  pública. 

Los  comentarios  de  la  prensa  inglesa  acerca  del  viaje  á 
Londres  del  Embajador  de  Inglaterra  en  Madrid;  la  disiden- 
cia en  el  Centro  Católico  de  Alemania,  iniciada  por  los  aris- 
tócratas del  partido,  que  quieren  votar  la  ley  militar  cuando 
el  nuevo  Reichstag  se  reúna,  son,  con  los  anuncios  de  la 
formación  de  un  nuevo  partido  en  Francia,  las  tres  noticias 
más  importantes  que  contienen  los  telegramas  que  nos  co- 
munican . 

No  tenemos  detalles  de  la  primera,  y  debemos  acoger  con 
reserva  la  segunda;  pero  no  así  la  tercera,  que  se  nos  da  con 
detalles  verosímiles.  La  evolución  iniciada  por  algunos  mo- 
nárquicos hacia  la  república  ha  hecho  concebir  al  Sr.  Cons- 
tans  la  idea  de  formar  un  nuevo  partido,  cuya  denominación 


REVISTA  EXTRANJERA  545 

y  programa  expondrá  en  un  discurso  que  se  espera  con  cu- 
riosidad. Desde  luego  se  dice  que  será  su  jefe  el  exministro 
del  Interior;  que  no  se  mostrará  partidario  de  la  reelección 
del  Sr.  Carnot;  que  se  compondrá  de  hombres  nuevos,  y  que 
defenderá  una  política  conservadora  dentro  de  las  institucio- 
nes republicanas. 

* 

*  * 


El  jefe  del  Gabinete  francés,  Sr.  Dupuy,  estuvo  en  Albi 
con  motivo  de  un  concurso  regional  abierto  en  aquella  po- 
blación. A  su  paso  por  Carmaux  algunos  grupos  le  silbaron 
profiriendo  á  la  vez  gritos  de  ¡viva  Baudin!  La  policía  de- 
tuvo á  tres  de  los  alborotadores,  de  los  cuales  dos  fueron 
puestos  en  libertad. 

En  el  banquete  dado  en  dicha  población  en  honor  del 
Sr,  Dupuy,  éste  pronunció  un  discurso  haciendo  el  elogio  de 
las  instituciones  republicanas,  que  han  sabido  restaurar  á 
Francia,  y  hacerla  conquistar  la  estimación  y  el  respeto  de 
los  pueblos  monárquicos  y  la  amistad  de  un  gran  Estado, 
que,  convirtiendo  antiguas  simpatías  en  sólido  afecto  sus- 
tentado en  intereses  comunes,  une  sus  esperanzas  á  las  de 
Francia  con  ventaja  indudable  para  la  paz  europea  y  la  se- 
guridad internacional.  Defendió  después  la  obra  de  la  legis- 
latura actual,  haciendo  notar  el  influjo  del  régimen  republi- 
cano que  atrae  á  los  antiguos  adversarios,  y  sosteniendo  que 
la  república  debe  inspirarse  en  un  espíritu  progresivo  y 
marchar  incesantemente  por  el  camino  de  las  reformas. 

Respecto  á  la  cuestión  económica,  dijo  lo  siguiente: 

«El  país  no  olvidará  el  enorme  trabajo  llevado  á  cabo 
durante  estos  dos  últimos  años  por  el  Parlamento  para  esta- 
blecer las  tarifas  protectorae  en  beneficio  de  la  agricultura  y 
de  la  industria  en  Francia.  El  experimento  que  estamos 
realizando  provocará  sin  duda  alguna  reclamaciones  que 
den  lugar  á  retoques  y  á  modificaciones  en  la  obra  hecha. 

35 
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«Pero  puede  decirse  que  el  nuevo  régimen  aduanero  res- 
ponde en  conjunto  á  las  necesidades  mejor  comprobadas  de 
la  agricultura  y  de  la  industria,  las  dos  grandes  fuentes  de 
riqueza  de  Francia.» 

El  resto  del  discurso  de  Mr.  Dupuy  ha  sido  para  marcar 
inclinaciones  hacia  una  política  progresiva,  aunque  callando 
la  clase  de  reformas  en  que  piensa  aplicarla. 

*  * 

Mucho  tiempo  hacía  que  los  periódicos  franceses  no  ha- 
blaban de  Carlos  de  Lesseps  ni  de  los  demás  sentenciados 
en  el  proceso  de  Panamá.  Extinguida  poco  á  poco  la  impre- 
sión que  causó  este  magno  escándalo,  nadie  se  preocupó  ya 
de  las  víctimas  propiciatorias  ofrecidas  en  desagravio  á  la 
opinión  pública.  Tal  vez  los  condenados  no  eran  los  más 
culpables,  pero  con  tal  de  que  haya  alguna  expiación,  súfra- 
la quien  quiera,  las  muchedumbres,  poco  escrupulosas  en 
materia  de  distinciones  jurídicas,  se  dan  por  satisfechas  y 
aplacadas. 

Recientemente  ha  vuelto  á  hablar  la  prensa  de  París  de 
Carlos  Lesseps,  el  que  más  compasión  ha  inspirado  entre 
todos  los  que  están  extinguiendo  penas  á  consecuencia  del 
proceso  de  Panamá. 

Por  el  mal  estado  de  su  salud,  Lesseps  ha  sido  trasladado 
al  Hospital  de  San  Luis.  Las  instrucciones  dadas  al  direc- 
tor del  establecimiento  no  prescriben  otra  distinción  entre  el 
preso  y  los  demás  enfermos  que  la  de  estar  aquél  vigilado 
por  un  inspector  de  seguridad.  Puede  pasear  por  el  jardín 
del  hospital,  y  se  le  permite  recibir  visitas. 

Créese  que  la  estancia  de  Lesseps  en  el  hospital  se  pro- 
longará hasta  que  extinga  su  pena  ó  sea  indultado.  Esta 
tolerancia  de  la  autoridad  para  hacer  más  llevadera  su  con- 
dena al  que  no  hace  aún  mucho  tiempo  era  un  personaje, 
no  excita  en  el  país  vecino  protestas,  ni  comentarios  apasio- 
nados, ni  ataques  violentos  de  la  prensa. 


*  * 


REVISTA  EXTRANJERA  547 

Á  medida  que  se  aproxima  la  fecha  de  las  elecciones  de 
Alemania,  generalízase  la  idea  de  que  el  futuro  Reichstag, 
cualquiera  que  sea  su  composición,  llegará  á  un  acuerdo  con 
el  Gobierno  acerca  del  proyecto  de  ley  militar. 

Hay  que  reconocer  que  el  Canciller  von  Caprivi  está  diri- 
giendo con  gran  corrección  la  campaña  en  favor  de  las  re- 
formas militares.  No  ha  querido  apelar,  para  producir  efecto 
en  las  poblaciones  rurales,  á  los  rumores  de  guerra,  que  tan 
frecuentes  fueron  en  tiempo  de  Bismarck;  ha  desdeñado 
aquellas  famosas  estampas  iluminadas  que  tanto  juego  die- 
ron en  1887,  y  que  representaban  una  granja  alemana 
incendiada  por  soldados  franceses,  á  fin  de  meter  por  los 
ojos  á  los  aldeanos  el  peligro  á  que  se  exponían  si  no  vota- 
ban en  pro  del  aumento  de  las  fuerzas  militares.  En  vez  de 
dirigirse  á  las  masas,  impresionando  con  estos  recursos,  ya 
gastados,  la  imaginación  popular,  Caprivi,  tanto  en  el  Par- 
lamento como  fuera  de  él",  ha  procurado  llevar  al  espíritu  de 
las  gentes  pensadoras  el  convencimiento  de  que  el  desarro- 
llo de  los  ejércitos  en  las  naciones  enemigas  de  Alemania 
ha  colocado  á  ésta  en  situación  de  inferioridad.  Toda  la  ar- 
gumentación del  Canciller  alemán  puede  reducirse  á  lo  si- 
guiente: más  vale  que  nos  impongamos  ahora  algún  sacrifi- 
cio para  asegurar  el  porvenir  del  Imperio,  que  no  vernos 
arruinados  mañana  por  una  guerra  en  que  lleváramos  la 
peor  parte. 

Tampoco  se  descuida  el  Gobierno  en  procurar  inteligen- 
cias con  aquellos  partidos  que  más  fácilmente  pueden  tran- 
sigir con  las  reformas  militares.  El  clero  católico  está  des- 
empeñando un  papel  muy  importante  en  la  presente  con- 
tienda electoral.  El  haber  aceptado  Caprivi  la  fórmula  de 
transacción  propuesta  por  el  diputado  del  Centro,  barón  de 
Huene,  ha  producido  dos  resultados:  atraer  á  muchos  cató 
lieos  á  temperamentos  de  transigencia  respecto  de  la  ley 
militar,  y  aumentar  la  escisión  provocada  en  el  partido  del 
centro  por  la  actitud  de  Huene.  Divididos,  no  serán  en  el 
futuro  Reichstag  los  católicos  una  oposición  tan  imponente 
como  en  los  últimos  Parlamentos. 

Dícese  que  muchos  obispos  influirán  en  su  clero  para  que 


548  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

favorezca  á  los  candidatos  gubernamentales,  y  se  cuenta  que 
el  Cardenal  de  Hohenlohe  ha  conseguido  colocar  en  esta 
actitud  á  los  prelados  de  Alsacia  y  Lorena.  Es  público  que 
el  obispo  de  Posen  ha  aprobado  la  conducta  de  los  diputa- 
dos polacos  que  se  adhirieron  á  la  fórmula  Huene.  Y  aunque 
no  todo  el  episcopado  se  muestra  tan  benévolo,  parece  se- 
guro que  el  clero  no  se  mostrará  hostil  al  Gobierno  en  la 
lucha  electoral. 

El  Centro  Católico  está  pasando  ahora  por  un  período  de 
crisis  que  se  explica  perfectamente.  Puede  decirse  que  la 
guerra  religiosa  ha  terminado,  si  bien  subsiste  todavía  en 
Alemania  la  proscripción  de  Congregaciones  religiosas.  Y 
así  como  en  los  días  de  combate  del  Kulturcampf  los  católi- 
cos, estrechamente  unidos  por  el  interés  religioso,  formaron 
un  núcleo  compacto,  ahora,  que  no  hay  verdadera  lucha  de 
religión,  cada  elemento  vuelve  á  sus  inclinaciones  naturales: 
los  nobles  se  inclinan  hacia  los  conservadores,  la  clase  me- 
dia se  aproxima  á  los  liberales  y  las  masas  populares  reve- 
lan tendencias  democráticas. 


* 

*  * 


Nada  menos  que  316  candidatos  presentan  los  socialistas 
con  el  propósito  de  contar  sus  fuerzas,  pues  el  mismo 
Liebknecht  no  espera  que  saldrán  triunfantes  más  que  50,  y 
no  será  pequeña  victoria,  pues  en  el  último  Reichstag  los 
diputados  socialistas  no  pasaban  de  36.  Tienen  la  ventaja 
de  presentarse  muy  unidos,  pues  la  disidencia  iniciada  por 
Werner  y  otros  exaltados  de  Berlín  ha  sido  un  verdadero 
fracaso,  hasta  el  punto  de  que,  en  una  reunión  pública  que 
han  celebrado  hace  poco,  acordaron  abstenerse  so  pretexto 
de  no  cooperar  á  «la  comedia  electoral. »  La  verdad  es  que 
no  podrían  sacar  un  solo  diputado. 

Los  partidos  gubernamentales  se  han  agitado  poco  hasta 
ahora.  Los  nacionales  liberales  presentan  107  candidatos; 
la  cifra  exacta  de  los  conservadores  no  se  conoce  aún  con 


REVISTA  EXTRANJERA 


549 


exactitud.  Unos  y  otros  trabajan  sin  ruido,  aspirando,  más 
que  á  otra  cosa,  á  conservar  los  diputados  que  tuvieron  en 
el  último  Parlamento. 

El  interés  de  la  campaña  electoral  está  concentrado  prin- 
cipalmente en  los  esfuerzos  de  católicos  y  socialistas:  los  pri- 
meros, á pesar  de  su  división,  son  una  gran  potencia;  los  se- 
gundos hacen  incansable  propaganda  y  tienen  una  disciplina 
que  sería  inútil  buscar  en  los  partidos  obreros  de  otras  na- 
ciones. 


S. 
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España  y  sus  antiguos  mares.  Las  formas,  las  causas, 
las  leyes,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Federico  de  Botella  y  de 
Hornos,  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  de  Ciencias, 
Presidente  honorario  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid» — 
En  4.0  mayor,  xx-286  páginas ,  profusa  y  magníficamente 
ilustrado. 

Hé  aquí  una  obra  que  habría  menester  de  más  de  un  ex- 
tenso artículo,  y  no  de  modesta  nota  bibliográfica,  para  que 
correspondiese  el  examen  al  mérito  extraordinario  de  la 
misma.  Compónenla  los  artículos  del  Sr.  Botella,  honra  del 
cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  á  que  pertenece  y  de  nuestra 
patria,  que  fueron  apareciendo  desde  fines  de  1876  hasta  el 
año  de  1886  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Ma- 
drid. El  autor  ha  tenido  el  acierto  de  reunidos  en  este  tomo, 
con  lo  que  fácilmente  se  puede  seguir,  desde  sus  comienzos, 


(1)  Los  autores  j  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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las  transformaciones  sucesivas  de  nuestro  territorio,  y  se 
llega  á  comprender  por  modo  muy  claro  su  constitución 
física  actual. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  los  principales  cambios 
ocurridos,  acompaña  el  Sr.  Botella  cada  uno  de  ellos  con  un 
mapa  en  que  figura  su  carácter,  forma  y  disposiciones  espe- 
ciales; expone  las  causas  que  los  motivaron  y  deduce  sus 
probables  consecuencias.  Al  entrar  en  los  tiempos  modernos 
ensancha  más  los  horizontes  de  su  estudio,  llevándolo  hasta 
la  determinación  de  las  leyes  por  las  cuales  hubieron  de  or- 
denarse los  accidentes  orográficos  de  nuestro  suelo.  Merced 
á  la  paciente  é  inteligentísima  laboriosidad  del  autor,  ha 
podido  comprobar  esas  leyes,  que  resultan  sencillas  y  pocas 
en  número,  como  consecuencia  lógica  de  fenómenos  trans- 
cendentales. 

Atinadamente  dice  en  el  prólogo  que  «la  restauración  ideo- 
gráfica de  las  formas  de  un  territorio  debería  considerarse 
constantemente  como  el  preliminar  indispensable  para  la 
historia  de  las  razas  pobladoras  y  el  fundamento  más  seguro 
en  que  deba  apoyarse  para  librarse  de  tradiciones  adulte- 
radas ó  de  rancios  y  erróneos  prejuicios.» 

Realzan  la  valía  de  la  obra  dos  mapas,  geológico  ó  hipso- 
métrico,  de  nuestra  Península  formados  por  el  sabio  autor 
de  aquélla. 

Por  las  bien  escritas  páginas  con  que  da  comienzo  el 
volumen  se  advierte  que  el  autor  ha  tenido  que  sufrir  desen- 
gaños y  sinsabores,  cortejo  obligado  de  todo  el  que  trabaja 
y  sobresale  en  nuestro  desdichado  país.  Mas  consuélele  ai 
Sr.  Botella  el  ser,  como  es,  respetadísimo  en  el  extranjero, 
sus  producciones  todas  consultadas  por  los  hombres  más 
eminentes,  y  tenga  por  seguro  que  cuando  en  lo  porvenir 
nadie  recuerde  los  nombres  de  las  personas  que  le  han  ata- 
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cado,  todavía  se  repetirá  su  nombre  con  el  afecto  que  ins- 
piran los  que,  como  él,  son  verdaderos  sabios  que  cultivan 
la  ciencia  por  la  ciencia,  y  persiguen  el  descubrimiento  de 
la  verdad,  enamorados  de  ésta,  mas  no  para  deslumbrar  á 
los  incautos. 

Ya  que  el  Sr.  Botella  se  halla  en  todo  el  vigor  de  su  po- 
derosa inteligencia,  continúe  su  tarea  sin  desmayos  im- 
propios de  su  viril  carácter;  desprecié  la  envidia  que,  disfra- 
zada de  una  ú  otra  manera,  intenta  morderle,  y  con  ello 
prestará  un  gran  servicio  á  su  país  y  obtendrá  una  vez  más 
los  aplausos  de  cuantos  atienden  al  bien  de  la  comunidad. 

* 

#  * 

Elementos  de  Matemáticas,  por  el  P.  Ángel  Rodríguez, 
agustino  de  las  misiones  de  Filipinas,  Doctor  en  Ciencias  físi- 
co-matemáticas, Profesor  en  el  Real  Colegio  de  Filipinos  de  Va- 
lladolid.  Álgebra. — Valladolid-Madrid,  1893. — En  4.0,  '174 
páginas:  2,25  pesetas. 

Brillantemente  prosigue  el  docto  agustino  la  difícil  tarea 
que  se  impuso  de  presentar  en  forma  sencilla  y  elemental 
las  matemáticas.  Divide  su  trabajo  en  veinticinco  lecciones, 
en  las  cuales  estudia  la  notación  y  lenguaje  algebraicos, 
cálculo  algebraico,  multiplicación,  división,  potencias  y  raí- 
ces, teoría  combinatoria,  fórmula  de  Newton,  raíces  de  los 
polinomios,  cálculo  especial  de  las  cantidades  fraccionarias, 
teoría  de  las  ecuaciones,  sistemas  de  ecuaciones  de  primero 
y  de  segundo  grado,  progresiones  y  logaritmos,  cantidades 
proporcionales,  propiedades  de  las  proporciones,  reglas  de 
interés  y  descuento,  cambios,  intereses  compuestos,  mezclas 
y  aleaciones. 
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Pero  no  está  el  principal  mérito  de  la  obra  del  P.  Angel 
Rodríguez  en  lo  completa,  con  serlo  tanto,  según  se  ve  por 
la  anterior  enumeración:  se  distingue  particularmente  por  el 
enlace  lógico  y  riguroso  de  las  ideas,  por  lo  bien  expuesto 
de  los  razonamientos  y,  sobre  todo,  por  la  forma  sencilla  y 
clara.  Imposible  que  quien  estudie  el  Álgebra  que  motiva  es- 
tos renglones,  no  comprenda  al  punto  la  rama  más  impor- 
tante y  ardua  de  las  matemáticas.  Opinamos  que  el  libro  del 
P.  Ángel  es  superior  á  la  mayor  parte  de  los  de  su  género, 
y  que  si  estrechas  miras  de  lucro  ó  mal  entendido  compañe- 
rismo no  lo  impiden,  se  dará  pronto  no  solamente  en  los  se- 
minarios conciliares  á  que  lo  destina,  sino  también  en  mu- 
chos institutos. 

Nunca  se  repetirá  bastante:  urge  revisar  detenida  y  con- 
cienzudamente los  llamados  libros  de  texto  y  desechar  los 
malos,  háyalos  escrito  quienquiera;  y  aun  algunos  de  los 
buenos,  si  por  su  excesiva  extensión,  cosa  frecuente,  ó  por 
lo  abstruso  de  los  conceptos,  no  se  acomodan  á  las  tiernas 
inteligencias  de  niños  de  diez  á  once  años.  Mientras  no  ten- 
gamos un  Ministro  que  ponga  manos  en  el  asunto  y  conclu- 
ya con  el  desbarajuste  que  hoy  se  enseñorea;  mientras  no  se 
proscriban  esos  abultados  tomos,  que  no  es  posible  ni  aun 
dar  una  sola  vez  durante  el  curso,  los  pobres  alumnos  de  los 
institutos  saldrán  con  la  cabeza  llena  de  un  fárrago,  más  que 
inútil,  perjudicial. 

En  el  ínterin,  los  que,  como  el  laborioso  agustino,  escri- 
ben libros  elementales  sencillos  y  exactos,  de  verdadera  ín- 
dole didáctica,  merecen  mil  plácemes  calurosos. 
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Otras  publicaciones. 


Cabeza  de  mujer  (boceto  á  pluma),  por  Andrés  Pérez  de  la 
Greda.  Madrid,  1893.  En  8.°,  203  páginas,  2  pesetas. — Li- 
bro tan  ameno  como  interesante,  escrito  en  buen  castellano 
é  impreso  en  excelenle  papel  satinado. 

¡Por  la  patria!  Cartas  del  Coronel  Santi  Ponce,  por  Juan 
Lapoulide.  Madrid,  1893.  En  8.°,  130  páginas,  1,50  pesetas. 
— El  afamado  escritor  militar  Sr.  Lapoulide  trata  en  su  úl- 
tima obra  de  asuntos  que  por  relacionarse  con  la  organiza- 
ción de  nuestro  ejército  son  de  gran  importancia. 

«Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  efectuadas 
en  la  Península  y  algunas  de  sus  islas  adyacentes  durante  el 
año  de  1890,»  ordenado  y  publicado  por  el  Observatorio  de 
de  Madrid.  Madrid,  1893.  En  4.0,  xvi-372  páginas.— Prece- 
den unas  oportunísimas  consideraciones  del  ilustre  director 
del  mencionado  centro,  D.  MigueltMerino,  y  cuantos  elogios 
hicimos  de  los  volúmenes  anteriores  son  aplicables  al  presen- 
te. Existiendo  un  centro  tan  útil  y  laborioso,  ¿para  qué  se  ha 
creado  el  Instituto  meteorológico?  No  acertamos  á  com- 
prenderlo. 

La  «Biblioteca  del  siglo  XIX»  se  ha  enriquecido  con  un 
nuevo  tomo,  del  que  es  autor  D.  J.  Adán  Berned,  periodista 
muy  inteligente.  Á  los  aplausos  calurosos  que  merece  la 
obrita,  formada  de  diez  y  siete  preciosos  cuentos,  y  los  cuales 
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aplausos  pudiera  creerse  que  los  dictaba  la  amistad,  hemos 
preferido  reproducir  uno  cualquiera  de  los  artículos,  El  bau- 
tizo. Léanlo  nuestros  suscritores  y  dígannos  francamente  si 
no  se  distingue  por  lo  sentido  y  delicado,  si  no  es  en  verdad 
una  joya  literaria,  hábilmente  montada  por  el  artífice,  por  el 
Sr.  Berned,  tan  excelente  narrador  y  celebrado  autor  dra- 
mático. En  El  drama  eterno,  Expiación,  El  Greñas,  El  suicida, 
Borrachera.,,  en  todos  los  artículos  pone  el  Sr.  Berned  de 
realce  sus  condiciones  de  literato.  Leyenda  hay  en  el  tomito 
que  firmaría  sin  reparo  el  malogrado  Bécquer.  Nuestra  cor- 
dialísima  enhorabuena  al  autor  y  al  editor. 

Nueva  geografía  universa^  por  Elíseo  Reclus. — El  Pro- 
greso Editorial  acaba  de  repartir  los  cuadernos  277  á  281  de 
esta  celebrada  producción;  se  refieren  todos  á  las  Indias  Oc- 
cidentales y  contienen  hermosas  láminas,  tales  como  las  que 
representan  dos  jóvenes  indios,  la  vista  general  de  la  Haba- 
na y  de  Santiago  de  Cuba,  vista  general  de  Escuintla  y  casas 
indias  de  los  islotes  del  golfo  de  San  Blas. 

Historia  general  de  España,  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Cuadernos  146  á  150. — Prosigue  la  descripción  del 
reinado  de  Carlos  III.  Pertenece  también  esta  publicación  á 
la  mencionada  casa  editorial,  que  se  afana  por  presentar  to- 
dos los  trabajos  con  elegancia  y  buen  gusto. 

Pro  Patria. — Merced  á  los  esfuerzos  del  insigne  literato  y 
notable  estadista  D.  Víctor  Balaguer,  se  ha  inaugurado  la 
publicación  en  Barcelona  de  esta  magnífica  revista  mensual, 
que  sólo  cuesta  doce  pesetas  al  año.  La  correspondencia  se 
ha  de  dirigir  á  D.  Antonio  García  Llansó,  Aribau,  30.  En 
el  primer  número  aparecen  una  carta  prólogo  del  Sr.  Bala- 
guer; Puerilia,  por  Federico  Mistral;  Ideal,  por  Emilio  Cas- 
telar;  La  fraternidad  de  Cataluña  y  Alemania,  por  Juan  Fas- 
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tenrath;  Memorias  de  un  menestral  de  Barcelona,  por  José  Co- 
roleu;  Lugareña,  por  José  Feliu  y  Codina;  Del  poema  «La 
selva,*  por  Apeles  Mestres,  y  otros  escritos  no  menos  im- 
portantes. 


A. 


BANCO  HISPANO-COLONIAL 


Billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba. 

EMISIÓN  DE  l886 

ANUNCIO 


Venciendo  en  1.°  de  Julio 
próximo  el  cupón  número 
28  de  los  billetes  hipoteca- 
rios de  la  Isla  de  Cuba,  emi- 
sión de  1886,  se  procederá 
á  su  pago  desde  el  expre- 
sado día,  de  nueve  á  once 
y  media  de  la  mañana. 

El  pago  se  efectuará  pre- 
sentando los  interesados 
los  cupones,  acompañados 
de  doble  factura  talonaria, 
que  se  facilitará  gratis  en 
las  oficinas  de  esta  Socie- 
dad, rambla  de  Estudios, 
número  1,  Barcelona;  en  el 
Banco  Hipotecario  de  Es- 
paña, en  Madrid;  en  casa 
de  los  corresponsales,  de- 
signados ya,  en  provincias; 
en  París,  en  el  Banco  de 
París  y  de  los  Países  Bajos, 
y  en  Londres,  en  casa  de 
los  Sres.  Baring  Brothers 
y  Compañía  Limited. 

Los  billetes  que  han  re- 
sultado amortizados  en  el 
sorteo  de  este  día  podrán 
presentarse  asimismo  al  co- 
bro de  las  500  pesetas  que 
cada  uno  de  ellos  represen- 


ta,  por  medio  de  doble  fac- 
tura, que  se  facilitará  en 
los  puntos  designados. 

Los  tenedores  de  los  cu- 
pones y  de  los  billetes  amor- 
tizados que  deseen  cobrar- 
los en  provincias  donde 
haya  designada  represen- 
tación de  esta  Sociedad, 
deberán  presentarlos  á  los 
comisionados  de  la  misma 
desde  el  10  al  20  de  Junio. 

En  Madrid,  Barcelona, 
París  y  Londres,  en  que 
existen  los  talonarios  de 
comprobación,  se  efectua- 
rá el  pago  siempre  sin  ne- 
cesidad de  la  anticipada 
presentación  que  se  requie- 
re para  provincias. 

Se  señalan  para  el  pago 
en  Barcelona  los  días  des- 
de el  1  al  19  de  Julio,  y  tras- 
currido este  plazo,  se  ad- 
mitirán los  cupones  y  bille- 
tes amortizados  los  lunes  y 
martes  de  cada  semana  á 
las  horas  expresadas. 

Barcelona  31  de  Mayo  de 
1893. — El  Secretario  gene- 
ral, Arístides  de  Artíñano. 


BANCO  HISPANO-COLONIAL 


ANUNCIO 


Billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba. 


EMISIÓN  DE  1886 


28.°  sorteo. 


Celebrado  en  este  día, 
con  asistencia  del  notario 
D.  Lviis  G.  Soler  y  Pía,  el 
28.°  sorteo  de  amortización 
de  los  billetes  hipotecarios 
de  la  Isla  de  Cuba,  emisión 
de  1886,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  l.°  del  Real  decre- 
to de  10  de  Mayo  de  1886 
y  Real  orden  de  6  de  Mayo 
de  este  año,  han  resultado 
favorecidas  las  catorce 
bolas 

Números  409,  1.523, 

I.  819,  2.712,  3.402,  6.230 
7.486,  8.219,  8.632,  10.675 
10.779,   11.065,   11.134  y 

II.  178. 

En  su  consecuencia,  que- 
dan amortizados  los  mil 
cuatrocientos  billetes 

Números  40.801  al  40.900, 
152.201  al  152.300,  181.801 
al  181.900,  271.101  al 
271.200,  340.101  al  340.200, 
622.901  al  623.000,  748.501 
al  748.600,  821.801  al 


821.900,  863.101  al  863.200, 
1.067.401  á  1.067.500, 
1.077.801  á  1.077.900, 
1.106.401  á  1.106.500, 
1.113.301  á  1.113.400  y 
1.117.701  á  1.117.800. 

Lo  que,  en  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  en  el  refe- 
rido Real  decreto,  se  hace 
público  para  conocimiento 
de  los  interesados,  que  po- 
drán presentarse,  desde  el 
día  1.°  de  Julio  próximo,  á 
percibir  las  500  pesetas,  im- 
porte del  valor  nominal  de 
cada  uno  de  los  billetes 
amortizados,  mas  el  cupón 
que  vence  en  dicho  día,  pre- 
sentando los  valores  y  sus- 
cribiendo las  facturas  en  la 
forma  de  costumbre  y  en 
los  puntos  designados  en  el 
anuncio  relativo  al  pago  de 
los  expresados  cupones. 

Barcelona  31  de  Mayo  de 
1893. — El  Secretario  gene- 
ral, Arístides  de  Artíñano. 
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EMISIÓN  DE  l8gO 


Billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba. 


ANUNCIO 


Venciendo  en  1 .°  de  Julio 
el  cupón  núm.  11  de  los  bi- 
lletes hipotecarios  de  la 
Isla  de  Cuba,  emisión  de 
1890,  se  procederá  á  su 
pago  desde  el  expresado 
día,  de  nueve  á  once  y 
media  de  la  mañana. 

El  pago  se  efectuará  pre- 
sentando los  interesados 
los  cupones,  acompañados 
de  doble  factura  talonaria, 
que  se  facilitará  gratis  en 
las  oficinas  de  esta  socie- 
dad, rambla  de  Estudios, 
número  1,  Barcelona;  en  el 
Banco  Hipotecario  de  Es- 
paña, en  Madrid;  en  casa 
de  los  corresponsales,  de- 
signados ya,  en  provincias- 
en  París,  en  el  Banco  de 
París  y  de  los  Países  Ba- 
jos, y  en  Londres,  en  casa 
de  los  Sres.  Baring  Bro- 
thers y  Compañía  Limited. 

Los  billetes  que  han  re- 
sultado  amortizados  en  el 
sorteo  de  este  día  podrán 
pesentarse,  asimismo,  al 
cobro  de  las  500  pesetas 
que  cada  uno  de  ellos  re- 
presenta, por  medio  de  do- 


ble factura  que  se  facilitará 
en  los  puntos  designados. 

Los  tenedores  de  los  cu- 
pones y  de  los  billetes 
amortizados  que  deseen  co- 
brarlos en  provincias,  don- 
de haya  designada  repre- 
sentación de  esta  Sociedad, 
deberán  presentarlos  á  los 
comisionados  de  la  misma 
desde  el  10  al  20  de  este 
mes. 

En  Madrid,  Barcelona, 
París  y  Londres,  en  que 
existen  los  talonarios  de 
comprobación,  se  efectuará 
el  pago  siempre,  sin  nece- 
sidad de  la  anticipada  pre- 
sentación que  se  requiere 
para  provincias. 

Se  señalan  para  el  pago 
en  Barcelona  los  días  desde 
el  1.°  al  19  de  Julio,  y  tras- 
currido este  plazo  se  admi- 
tirán los  cupones  y  billetes 
amortizados  los  lunes  y 
martes  de  cada  semana,  á 
las  horas  expresadas. 

Barcelona  10  de  Junio 
de  1893. — El  Secretario  ge- 
neral, Arístides  de  ArtU 
nano. 


BANCO  HISPANO-COLONIAL 


ANUNCIO 


EMISIÓN  DE  189O 


Billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba. 


JO.0  sorteo. 


Celebrado  en  este  día, 
con  asistencia  del  notario 
D.  Luis  G.  Soler  y  Pía,  el 
décimo  sorteo  de  amortiza- 
ción de  los  billetes  hipote- 
carios de  la  Isla  de  Cuba, 
emisión  de  1890,  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  l.°  del 
Real  decreto  de  27  de  Sep- 
tiembre de  1890  y  Real  or- 
den  de  9  de  Mayo  de  este 
año,  han  resultado  favore- 
cidas las  cuatro  bolas 

Números  854,  1.292, 
1.302  y  3.336. 

En  su  consecuencia,  que- 
dan amortizados  los  cua- 
trocientos billetes 

Números85.301  al85.400, 
129.101  al  129.200,  130.101 
al  130.200  y  333.501  al 
333.600. 


Lo  que,  en  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  en  el  refe- 
rido Real  decreto,  se  hace 
público  para  conocimiento 
de  los  interesados,  que  po- 
drán presentarse,  desde  el 
1.°  de  Julio  próximo,  á  per- 
cibir las  500  pesetas,  im- 
porte del  valor  nominal  de 
cada  uno  de  los  billetes 
amortizados,  mas  el  cupón 
que  vence  en  dicho  día, 
presentando  los  valores  y 
suscribiendo  las  facturas 
en  la  forma  de  costumbre  y 
en  los  puntos  designados 
en  el  anuncio  relativo  al 
pago  de  los  expresados  cu- 
pones. 

Barcelona  10  de  Junio  de 
1893.— El  Secretario  gene- 
ral, Arístides  de  Artíñano. 
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CONSIDERACIONES  ACERCA  DE  LAS  REFORMAS  INTENTADAS 

EN  LA  JURISDICCIÓN  CONTENCIOSO- ADMINISTRATIVA  (i) 


I 


El  art.  3  i  del  proyecto  de  ley  de  Presupuestos  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  ha  presentado  al  Congreso  de  Diputados 
y  las  declaraciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y  de 
Gracia  y  Justicia  en  ambas  Cámaras,  al  discutirse  el  pro- 
yecto de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  dieron  á  co- 
nocer de  manera  indudable  que  de  las  reformas  que  el  Go- 
bierno intenta  realizar  en  la  organización  de  los  tribunales, 
formaba  parte  la  traslación  á  los  tribunales  de  partido  y  al 
Tribunal  Supremo,  de  la  jurisdicción  contenciosoadminis 
trativa,  que  hoy  desempeñan  los  tribunales  provinciales  y  el 
superior  de  este  orden,  parte  integrante  del  Consejo  de 
Estado. 

Tan  trascendental  innovación,  que  venía  á  alterar  profun- 
damente el  estado  de  cosas  creado  por  la  ley  de  13  de  Sep- 
tiembre de  1888,  no  parece  que  se  realiza  en  su  parte  más 
grave,  por  haber  desistido  el  Gobierno  de  S.  M.  de  su  propó. 
sito  de  trasladar  al  Tribunal  Supremo  las  facultades  que  están 


(1)    Véase  la  Revista  del  30  de  Junio  de  1892. 
JO  de  Junio  de  i<9pj . — TOMO  XC— VOL.  VI. 
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encomendadas  al  alto  cuerpo  colocado  al  frente  de  esta  juris- 
dicción, y  de  volver  así  á  la  organización  creada  por  los  de- 
cretos de  13  de  Octubre  de  1868,  y  con  ella  á  la  situa- 
ción nada  fecunda  en  resultados  favorables  á  la  buena  mar- 
cha de  la  administración,  que  obligaron  al  Gabinete  que 
presidió  el  actual  jefe  del  Gobierno  en  la  segunda  mitad  del 
año  de  1874,  á  acordar  el  restablecimiento  del  régimen  que 
dichos  decretos  del  Gobierno  revolucionario  echaron  por 
tierra.  Aplauso  merece  el  Gobierno  de  S.  M.  por  haberse 
detenido  en  un  camino  que,  entre  otros  inconvenientes,  tie- 
ne, y  es  quizás  el  más  grave,  el  de  volver  al  estado  incierto 
de  cosas  en  la  materia,  á  la  lucha  de  las  escuelas  y  á  la  su- 
cesión de  disposiciones  encontradas  á  que  puso  término  la 
ley  de  13  de  Septiembre  mencionada. 

Empero  la  gravedad  de  la  alteración  frustrada  mueve  al 
que  firma  estas  líneas  á  exponer  algunas  consideraciones 
acerca  de  las  consecuencias  que  la  reforma  hubiera  produ- 
cido, que  no  basta  conjurar  el  mal  por  el  momento,  sino 
tratar  de  alejarlo  para  siempre  con  argumentos  hijos  de  la 
meditación  y  del  juicio  sereno  acerca  de  la  materia. 

II 

En  la  Revista  del  30  de  Junio  de  1892  vió  la  luz  pública 
un  trabajo  titulado  «Lo  Contencioso-administrativo  en  su 
estado  actual.»  Después  de  reseñar  en  él  los  orígenes,  prác- 
tica y  resultados  de  la  ley  de  13  de  Septiembre  de  1888,  que 
con  el  asentimiento  de  ambos  partidos  monárquicos  estable- 
ció la  organización  y  régimen  de  la  jurisdicción  contencio- 
so-administrativa  en  España,  y  de  demostrar  que  la  práctica 
de  cuatro  años  de  dicho  sistema  no  había  ofrecido  ni  dificul- 
tad ni  conflicto  serio,  y  que  no  había  razón  alguna  para  tra- 
tar de  alterar  aquél  los  en  sus  bases  esenciales,  se  concluía 
con  estas  palabras: 

«No  se  trate,  pues,  de  cambios  y  mudanzas  tan  trascen- 
dentales y  profundas,  como  serían  las  de  llevar  de  nuevo 
esta  jurisdicción  á  un  orden  ó  poder  distinto  del  administra- 


REFORMAS  EN  LO  CONTENCIOSO-ADMINISTRATIVO  563 

tivo.  Disposiciones  de  mejora  en  su  modo  de  ser,  bien  veni- 
das sean,  siempre  que  procedan  de  la  meditación  y  del  es- 
tudio. Reformas  necesarias,  hijas  de  las  medidas  que  puedan 
adoptarse  en  materia  de  economía  en  los  gastos  públicos, 
¡qué  remedio!  Pero  ir  más  allá  después  de  la  experiencia  del 
pasado  y  de  la  transacción  que  la  ley  de  13  de  Septiembre 
representa,  sería  una  falta  que  ni  tendría  explicación,  ni 
gozarían  sus  efectos  de  vida  duradera.» 

III 

Á  punto  ha  estado  de  cometerse  la  falta  que  señalába- 
mos.  Porque  lo  hubiera  sido  y  grave,  turbar  un  estado  de  co- 
sas creado  por  una  transacción  entre  el  partido  liberal  di- 
nástico y  el  liberal  conservador,  en  la  materia.  Hase  puesto 
en  duda  en  la  discusión  habida  en  el  Senado,  con  motivo  del 
debate  acerca  del  proyecto  de  Mensaje,  que  semejante  trans- 
acción existiese;  pero  sólo  no  teniendo  presente  los  hechos 
acaecidos  hace  cinco  años  puede  aventurar  alguien  negativa 
tal.  Con  efecto,  presentado  por  el  Ministerio  presidido  por 
el  Sr.  Sagastaal  Congreso  de  los  Diputados  en  22  de  Julio 
de  1886  un  proyecto  de  ley  relativo  al  ejercicio  de  la  juris- 
dicción contencioso  administrativa,  reproducción,  según  se 
asentaba  en  la  exposición  de  motivos,  del  que  se  había  lle- 
vado al  Senado  en  30  de  Diciembre  de  1882,  dió  la  comi- 
sión respectiva  dictamen  en  2  de  Diciembre  de  1887.  En  su 
preámbulo  adviértense  señales  de  que  aquélla  aspiraba  á  la 
avenencia  entre  las  escuelas  que  sustentaban  en  España  opi- 
niones encontradas  en  materia  tan  debatida.  Hé  aquí  dos 
pasajes  de  dicho  documento  en  defensa  de  la  creación  de  un 
Tribunal  especial,  independiente  del  Consejo  de  Estado  y  del 
Tribunal  Supremo:  «No  hay  para  qué  exponer  las  razones 
que  abonaban  las  dos  opiniones  sustentadas;  pero  importa  sí 
manifestar  que  al  proponer  la  comisión  los  Tribunales  es- 
peciales ha  tenido  en  cuenta  que  esto  puede  ser  el  verdadero 
término  de  avenencia  entre  los  dos  sistemas  radicalmente 
opuestos  en  la  materia. >  Innecesario  es  decir  que  estos 
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opuestos  sistemas  eran  respectivamente  el  que  coloca  á  la 
cabeza  de  esta  jurisdicción  al  Consejo  de  Estado  y  al  Tribu- 
nal Supremo.  Y  más  adelante  decía:  «La  solución  que  la  co- 
misión propone  está  en  el  fiel  de  la  balanza  y  puede  ser 
aceptada  como  de  paz  definitiva  para  todos  los  partidos  de 
España»  (1). 

No  creyó  la  oposición  conservadora  en  aquel  Congreso  que 
el  proyecto  de  la  comisión  satisfacía  á  las  exigencias  de  una 
concordia  aceptable,  y  propuso  más  de  40  enmiendas  al  pro- 
yecto. Pero  la  comisión,  demostrando  un  deseo  de  transac- 
ción que  le  honraba,  se  prestó  á  reformar  su  trabajo,  y  en  su 
consecuencia,  en  la  sesión  del  19  de  Diciembre  el  ilustrado 
jurisconsulto  y  hombre  político  Sr.  Danvila  retiró  la  casi  to- 
talidad de  las  enmiendas  presentadas.  La  comisión,  que  ya 
había  admitido  una  importante  enmienda  al  art.  4.0,  presen- 
tó nuevamente  redactados  los  artículos  correspondientes  al 
capítulo  2.0  y  sucesivos  del  proyecto,  estableciendo  entre 
otras  reformas  el  recurso  extraordinario  de  revisión,  y  la 
discusión  del  proyecto  marchó  rápidamente  á  su  termina- 
ción (2). 

La  comisión  del  Senado,  presidida  por  el  Sr.  Mosquera,  y 
de  la  que  formaban  parte  dos  distinguidos  conservadores 
que  el  Gobierno  había  designado,  los  Sres.  Conde  de  Torre- 
ánaz  y  Conde  de  Pallares,  aceptóla  obra  del  Congreso,  sin 
otra  alteración  sustancial  que  la  de  hacer  del  Tribunal  de 
lo  Contencioso  administrativo  un  departamento  del  Consejo 
de  Estado,  si  bien  con  independencia  de  éste  en  sus  funcio- 
nes judiciales.  Y  para  afirmar  la  existencia  de  una  concordia 
realizada,  y  demostrar  que  ésta,  lejos  de  alterarse,  se  conso- 
lidaba con  aquella  modificación,  se  expresaba  así  en  *el 
preámbulo  del  dictamen  que  presentó  á  la  alta  Cámara.  «Los 
respetos  debidos  á  la  obra  de  concordia  llevada  á  feliz  tér- 
mino en  el  Congreso  de  Diputados.»  «Así  la  ley  proyectada 
resulta  con  mayor  autoridad  moral,  porque  no  aparece  con 
la  etiqueta  particular  de  tal  ó  cual  partido,  sino  que  es  obra 


(1)  Legislat.  de  86-87.—  Tomo  I  (Congreso). 

(2)  Apéndice  5.0  al  número  15  del  mismo  tomo. 
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de  concordia  leal  entre  las  diversas  opiniones  y  sale  de  ma- 
nos del  legislador  adornada  con  la  inapreciable  virtud  de  la 
consistencia  que  la  presta  común  acuerdo»  (1). 

Por  último,  la  comisión  mixta  pone  el  sello  á  esta  concor- 
dia con  las  frases  siguientes  del  preámbulo  respectivo: 

«Inspirándose  la  comisión  en  un  amplio  espíritu  de  con- 
cordia, á  fin  de  que  los  propósitos  que  se  persiguen  con  la 
aprobación  de  este  proyecto  de  ley  no  queden  frustrados,  ha  pro- 
curado fundir  en  un  pensamiento  común  los  puntos  de  diver- 
gencia, y  tiene  la  satisfación  de  haberlo  conseguido,  llegando 
á  las  conclusiones  del  presente  dictamen»  (2). 

Estas  declaraciones  son  suficientes,  y  no  sería  menester 
en  verdad  acudir  á  los  discursos  de  los  oradores  que  tomaron 
parte  en  las  discusiones;  pero  ¡éstos  las  reproducen  sustan- 
cialmente. 

Insertos  se  hallan  en  los  Diarios  de  Sesiones.  Allí  pueden 
verse,  y  especialmente  en  el  tomo  respectivo  del  ya  citado 
Diario  del  Senado,  donde  las  frases  son  más  explícitas,  por 
ser  este  cuerpo  aquel  en  que  se  puso  el  sello  á  la  concordia. 
Véanse  los  discursos  de  los  Sres.  Condes  de  Torreánaz  y  de 
Pallares,  Aldecoa  y  Alonso  Martínez,  Ministro  á  la  sazón 
de  Gracia  y  Justicia.  No  podemos  menos  de  citar  las  pala- 
bras del  primero  de  dichos  señores,  esto  es,  el  Sr.  Conde  de 
Torreánaz  en  la  sesión  del  3  de  Mayo  de  188S  (3).  Después 
de  expresar  el  Sr.  Conde  que  se  hallaba  en  la  comisión  que 
presentó  el  proyecto  respectivo  en  virtud  de  un  mandato  del 
partido  conservador,  añadía: 

«Este  mandato  constaba  de  dos  partes,  una  precisa  y  ca- 
tegóricamente determinada:  esa  parte  precisa  y  categó- 
ricamente determinada  es  fruto  de  un  pacto  celebrado 
por  los  jefes  de  esta  mayoría  y  los  de  la  otra  Cámara  y  los 
jefes  de  las  minorías  conservadoras:  los  Sres.  D.  Antonio 
Cánovas  del  Castillo  y  D.  Francisco  Silvela  de  un  lado,  y 
de  otro  el  digno  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  trataron  de  llegar  á  una 

(1)  Legislat.  de  1887-88  Tomo  4.0  (Senado.) 

(2)  Legislat.  de  1887-88.— Tomo  10,  apéndice  7.0  al  núm.  154.  (Senado.) 

(3)  Tomo  5.0  de  la  legislatura  citad??. 
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avenencia;  por  resultado  de  esta  avenencia  se  convino  que 
el  partido  conservador  renunciaría  á  la  jurisdicción  retenida, 
aceptando  la  jurisdicción  delegada;  y  que  el  partido  liberal 
democrático  consentiría  en  sujetar  esta  jurisdicción  delegada 
á  ciertos  recursos  que  la  hicieran  inofensiva.» 

Pocas  veces  una  transacción  parlamentaria  ha  dejado  ras- 
tros escritos  más  precisos  de  haberse  celebrado. 

¿Cuáles  son  los  términos  de  esta  transacción,  de  esta  con- 
cordia, teniendo  presentes  las  opiniones  de  las  escuelas  que 
vinieron  á  ella? 

Hélos  aquí: 

La  escuela  conservadora  renunció  á  la  jurisdicción  rete- 
nida por  el  Rey  bajo  ia  responsabilidad  de  los  Ministros  y  á 
la  amovilidad  de  los  Ministros  del  Tribunal  Superior  que  era 
su  consecuencia;  pero  conservó  la  índole  administrativa  del 
Tribunal  citado,  y  obtuvo  el  reconocimiento  del  derecho  de 
corregir  las  incompetencias  y  abusos  de  poder  en  que  aquél 
pudiera  incurrir  por  medio  del  recurso  extraordinario  de  re- 
visión. La  escuela  liberal,  á  cambio  de  la  jurisdicción  dele- 
gada y  de  la  inamovilidad  de  los  Ministros,  condiciones  que 
encierran  garantías  de  recta  justicia  análogas  á  las  que  pre- 
sentan los  tribunales  ordinarios,  renunció  á  la  pretensión  de 
trasladar  la  jurisdicción  de  que  se  trata  en  su  alta  esfera  al 
Tribunal  Supremo,  no  sólo  en  el  concepto  de  una  parte  de 
la  jurisdicción  ordinaria,  sino  en  el  de  una  jurisdicción  de 
carácter  especial. 

¿Qué  duda  tiene  que  esta  concordia  se  rompería  defirien- 
do la  jurisdicción  contencioso  administrativa  al  Tribunal  Su- 
premo, sea  entendiendo  en  ella  una  de  sus  Salas,  sea  agre- 
gando el  actual  Tribunal  al  referido  alto  cuerpo,  como  se  in- 
fiere claramente  de  una  de  las  bases  remitidas  al  Congreso 
por  el  Gobierno  de  S.  M.? 

Hase  dicho  que  la  concordia  había  quedado  rota  desde  el 
momento  en  que  por  arte  del  último  Ministerio  liberal  con- 
servador quedó  dispuesto  que  los  Consejeros  de  Estado  de 
las  diferentes  secciones  que  f  jes^n  letrados  suplieran  á  los 
Ministros  de  lo  contencioso  en  las  ausencias  y  enfermedades 
de  éstos. 
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Preciso  es  que  recordemos  que  esta  disposición  tiene  el 
carácter  de  medida  forzada  impuesta  por  las  circunstancias. 
La  ley  de  Presupuestos  de  1892-93  impuso  al  Gobierno  en 
su  artículo  30  la  obligación  de  fijar  las  plantillas  de  todas 
las  dependencias  civiles,  introduciendo  en  ellas  una  econo- 
mía que  no  bajase  del  10  por  100  de  la  totalidad  de  los  cré- 
ditos concedidos  en  el  presupuesto  de  1890-91.  En  virtud  de 
aquella  obligación,  el  Gobierno  conservador,  por  Real  decre- 
to de  28  de  Julio  último,  redujo  á  8  el  número  de  Ministros 
del  Tribunal,  contando  su  Presidente,  y  como  consecuencia 
indeclinable  de  esta  reducción  hubo  de  prevenir  el  caso  de 
que  por  ra¿ón  de  lo  corto  de  la  nueva  plantilla  no  pudieran 
reunirse  los  8  y  7  Ministros  que  para  asuntos  de  determina- 
da importancia  se  requieren  para  constituir  el  Tribunal. 
Para  tales  asuntos,  y  sólo  para  tales  asuntos,  determinó  el 
Real  decreto  aludido  que  asistiesen  los  Consejeros  letrados 
de  las  demás  secciones,  pero  con  estas  tres  limitaciones:  la 
primera,  que  la  causa  de  la  sustitución  se  hiciese  constar 
debidamente  ante  el  Presidente  del  Consejo;  la  segunda,  que 
los  sustitutos  no  fuesen  más  de  dos,  y  la  tercera  que  no  pu- 
diesen actuar  de  ponentes.  No  se  exigió,  pues,  la  concurren- 
cia de  los  Consejeros  en  condiciones,  por  decirlo  así,  ordi- 
narias, sino  extraordinarias,  y  si  se  expresó  en  el  art.  15  de 
dicho  Real  decreto  que  los  sustitutos  no  pudiesen  ser  recu- 
sados por  haber  intervenido  en  la  vía  gubernativa  en  el  asun- 
to que  fuese  objeto  de  la  contenciosa,  fué  sin  duda  con  el  fin 
de  que  no  se  entorpeciese  el  curso  y  fallo  de  los  pleitos.  De- 
bióse tener  presente  que  la  compatibilidad  ó  incompatibili- 
dad entre  la  intervención  de  los  Ministros  en  los  asuntos  en 
la  vía  gubernativa  y  el  conocimiento  de  éstos  en  la  vía  con- 
tenciosa no  había  sido  objeto  de  negociación  ó  pacto  entre 
los  elementos  que  concordaron  en  la  ley  de  13  de  Sep- 
tiembre. Vióse  de  seguro  el  decreto  de  Junio  de  1887  que  re- 
guló en  Italia  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  contencioso- 
administrativa,  sobre  bases  muy  semejantes  á  las  de  la  ley 
de  13  de  Septiembre  de  1888,  pues  tiene  allí  como  aquí  el 
departamento  de  lo  Contencioso  una  existencia  autónoma 
dentro  del  Consejo  de  Estado.  Dicho  decreto  llama  á  los 
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Consejeros  de  las  demás  secciones  á  sustituir  á  ios  de  lo 
Contencioso  en  caso  de  impedimento  de  éstos.  Verdad  es 
que  dicha  sustitución  no  puede  recaer  en  ios  Consejeros  que 
hayan  intervenido  en  el  asunto  en  la  vía  gubernativa;  pero 
fácil  y  hacedero  es  poner  aquí  la  misma  limitación,  refor- 
mando en  estos  términos  el  art.  13  del  Real  decreto  de  28 
de  Juiio  último.  Nadie  se  daría  por  ofendido.  La  ejecución 
de  esta  reforma  es  práctica  y  sencilla  y  el  partido  conserva- 
dor no  se  opondría  á  ella.  No  se  hable,  pues,  de  alteracio- 
nes, que  no  existen,  de  lo  pactado  para  fundar  en  ellas  ver- 
daderos y  radicales  rompimientos,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
para  fundar  un  cambio  esencial  en  las  instituciones  conten- 
cioso administrativas. 

Como  no  se  concibe  que  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  sea 
llevado  al  Tribunal  Supremo  tan  sólo  por  razón  de  local  ú 
hospedaje  sin  lazo  legal  alguno,  como  se  ha  querido  dar  á 
entender,  sino  para  constituir  un  todo  con  aquel  organismo, 
es  evidente  que,  de  haberse  realizado  el  pensamiento,  dicho 
cuerpo  hubiera  entrado  á  formar  parte  del  poder  judicial; 
que  habría  dejado  de  ser  una  sección  del  orden  administra- 
tivo y  que,  por  tanto,  el  poder  judicial  hubiera  entrado  á  co- 
nocer de  asuntos  de  dicho  orden,  á  apreciar  y  examinar 
actos  de  la  Administración,  decidiendo  las  contiendas  con 
los  particulares  y  entidades  jurídicas  que  pidan  la  revoca- 
ción de  tales  actos,  y  que  ei  principio  de  la  división  de  po- 
deres, que  es  una  de  las  bases  de  nuestro  sistema  político  ó 
constitucional,  hubiera  quedado  hollado.  Y  que  el  cuerpo 
que  aplica  las  leyes  administrativas  en  los  pleitos  de  este 
orden  iba  á  formar  parte  integrante  del  Tribunal  Supremo, 
lo  estaban  diciendo  á  voces  estas  tres  circunstancias.  El 
Presidente  del  Sjpremo  ó  de  los  Tribunales,  como  se  dice 
que  va  á  ser  llamado,  sería  el  jefe  del  departamento  de  lo 
Contencioso.  El  fiscal  del  Supremo  sería  el  jefe  del  Ministe- 
rio fiscal  en  lo  Contencioso.  Los  Magistrados  del  Supremo 
acudirían  á  sustituir  en  ausencias  y  enfermedades  á  los  Mi- 
nistros del  segundo. 

Si  este  plan  se  hubiera  realizado,  se  hubiese  mantenido 
por  de  pronto  el  departamento  de  lo  Contencioso-adminis- 
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trativo  con  su  procedimiento  especial,  con  sus  garantías  es- 
pecialísimas  á  favor  de  la  Administración  y  hasta  con  su  ac- 
tual personal  quizás.  Pero  como  la  heterogeneidad  y  la  in- 
armonía  no  pueden  sostenerse;  como  hubiese  ddo  un  espec- 
táculo extraño  el  que  habría  presentado  el  Tribunal  Supremo 
dictando  fallos  revocables  por  el  Gobierno  por  razón  de  im- 
competencia ó  abuso  de  poder,  ó  viendo  su  ejecución  sus- 
pendida por  tiempo  limitado  ó  indefinido  por  la  Administra- 
ción, no  habrían  tardado  en  desaparecer  estas  garantías 
instituidas  en  favor  de  los  intereses  de  gobierno;  y  más  tar- 
de, como  las  cosas  caen  del  lado  que  se  inclinan,  si  hubiese 
tiempo  para  que  la  evolución  se  consumase,  el  carácter  ad- 
ministrativo del  personal  y  hasta  la  especialidad  del  proce- 
dimiento habrían  desaparecido.  Y  como,  por  otra  parte,  el 
reducido  número  de  Magistrados  del  Tribunal  Supremo  hu- 
biera obligado  á  imponer  á  los  de  lo  Contencioso  el  deber 
recíproco  de  sustituir  á  aquéllos,  necesario  habría  sido  bus- 
car los  medios  legales  de  que  entrasen  sin  dificultad  en  el 
último  departamento  los  que  poseyesen  calidades  para  ser 
nombrados  Magistrados  dei  Supremo,  alterando  la  propor- 
ción establecida  por  la  ley  entre  los  Ministros  procedentes 
de  la  carrera  política  y  administrativa  y  los  que  proceden 
de  la  carrera  judicial.  Cuando  este  hecho  se  hubiese  realiza- 
do, el  Tribunal  de  lo  Contencioso  habría  dejado  de  ser  un 
cuerpo  administrativo  por  su  origen  y  por  la  calidad  de  sus 
Ministros,  careciendo  délas  condiciones  de  especial  aptitud, 
de  conocimiento  de  los  servicios  administrativos  y  de  per- 
fecta apreciación  de  los  intereses  de  la  Administración,  cuyo 
necesario  concurso  es  uno  de  los  motivos  que  han  produci- 
do en  Europa  la  jurisdicción  contencioso  administrativa  con 
su  forma  moderna. 

Cuando  esto  hubiese  acontecido,  habríamos  vuelto  á  los 
tiempos  anteriores  al  año  1845,  á  aquella  época  en  que  la 
necesidad,  por  una  parte,  de  dar  á  los  particulares  un  modo 
normal  de  hacer  dirimir  sus  contiendas  con  la  Administra- 
ción, y  la  necesidad,  por  otra  parte,  de  que  el  interés  de  la 
última  no  quedase  sin  garantías  robustas,  dieron  origen  en 
nuestra  patria  á  lo  contencioso-administrativo.  Pero  se  habría 
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vuelto  en  peores  condiciones,  pues  hoy  no  existen  aquellas  ju- 
risdicciones especiales  que,  como  la  de  Hacienda,  la  de  Mi- 
nas, la  de  Caminos,  la  de  Correos,  y  anteriormente  la  de  la 
Sala  de  Gobierno  del  Consejo  de  Castilla,  conocían  de  muchos 
de  los  asuntos  que  en  la  actualidad  constituyen  la  materia  del 
moderno  contencioso-administrativo. 

¿Habiía  sucedido  entonces  lo  que  sucedió  en  el  reino  de 
Italia,  según  lo  que  en  nuestro  artículo  referido  indicamos, 
es  á  saber:  que  la  Administración  activa,  reivindicando  sus 
derechos,  hubiera  b jscado  y  hallado,  como  allí,  durante  la 
supresión  de  la  jurisdicción  contencioso-administrativa,  ma- 
nera de  avocar  á  la  resolución  final  de  asuntos  que  anterior- 
mente gozaban  de  la  revisión  ante  el  Tribunal  adminis- 
trativo? 

¿Hubiese  venido  en  un  porvenir  más  ó  menos  lejano  una 
ley  á  restablecer  esta  jurisdicción,  como  en  el  Estado  referi- 
do acaeció,  repitiéndose  una  transacción  cual  la  que  hoy  se 
olvida,  ó  por  falta  de  ella  se  hubiese  venido  á  una  solución 
en  que  los  derechos  privados  no  salieran  tan  bien  librados 
como  en  el  régimen  actual  lo  están? 

¿Quién  puede  aventurarlo?  Azares  de  este  eterno  tejer  y 
destejer,  de  este  flujo  y  reflujo  de  medidas  contrarias  que 
con  la  mejor  buena  fe  de  parte  de  los  que  en  ellas  intervie- 
nen, pues  ésta  á  nadie  se  la  negamos,  pero  con  éxito  infeliz 
casi  siempre,  hacen  de  nuestro  país  una  excepción  en  la 
Europa  culta  donde  nada  se  aclimata  y  cuyo  suelo  parece 
destinado  á  servir  de  terreno  de  experiencia  á  todas  las  teo- 
rías, á  todos  los  ensayos  y  á  todos  los  métodos  más  diversos 
y  contrarios. 

IV 

No  daremos  fin  á  estos  apuntes  sin  llamar  la  atención  de 
los  que  los  lean  sobre  un  extremo  que  presentaba  la  innova- 
ción que  se  anunció,  de  la  mayor  consideración. 

Según  se  deduce  de  la  lectura  de  la  base  2.*  de  las  de 
reforma  de  la  organización  judicial  que  el  Gobierno  de 
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S.  M.  ha  remitido  á  la  comisión  de  presupuestos  del  Con- 
greso de  Diputados,  la  supresión  del  Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso se  fundaba  en  la  economía  que  es  producto  de  la  refor- 
ma. Esta  economía  no  se  realizaba  en  el  alto  personal,  á 
excepción  del  Fiscal,  pues  no  se  disminuía  el  número  de  los 
Ministres.  La  economía  se  había  de  efectuar  en  el  personal 
auxiliar  y  subalterno.  Ahora  bien:  el  número  de  asuntos  que 
constituyen  la  competencia  de  esta  jurisdicción  no  sólo  no 
se  disminuía,  sino  que  se  aumentaba  con  los  recursos  contra 
los  fallos  del  Ti  ibunal  administrativo  que  según  el  proyecto 
de  ley  de  contabilidad,  que  es  uno  de  los  complementos  del 
nuevo  Presupuesto,  ha  de  crearse  en  la  Intervención  general 
del  Estado  (i),  y  con  las  apelaciones  de  los  fallos  de  los  Tri- 
bunales provinciales  en  materia  de  cuentas  de  las  Diputacio- 
nes de  las  provincias  y  de  los  Ayuntamientos,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  el  Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo  va  á 
cargar  con  el  peso  de  lo  contencioso  de  cuentas  del  Estado, 
delasprovinciasy  de  los  pueblos.  Pues  bien,  si  los  480  pleitos 
que  han  entrado  en  el  Tribunal  referido  en  el  año  común  del 
último  cuatrienio  de  1888  á  1892  absorben  el  trabajo  de  11  se- 
cretariosyocho  funcionarios  del  Ministerio  fiscal,  ¿qué  hubiera 
sucedido  cuando,  agregados  á  aquéllos  los  pleitos  de  cuentas 
en  general  que  hoy  ocupan  á  tres  funcionarios  del  Ministerio 
fiscal,  sólo  hubiera  para  el  despacho  de  todos  un  número 
de  funcionarios  de  ambas  clases  inferior  en  una  tercera  par- 
te ó  en  la  mitad  al  de  los  actuales?  Y  si  este  razonamiento 
se  extiende  á  los  Ministros  del  Tribunal,  que  sólo  habiendo 
visto  y  fallado  tres  pleitos  por  día  han  podido  en  el  año 
de  1891-92  despachar  un  número  de  asuntos  próximamente 
igual  al  de  los  que  entran,  ¿no  es  verdad  que  resulta  claro 
que  el  retraso  en  la  preparación  y  en  la  decisión  habría  lle- 
gado indefectiblemente  con  el  nuevo  sistema,  y  que  este  atra- 
so, acumulado  como  la  bola  de  nieve,  habría  llegado  á  cons- 
tituir una  denegación  de  justicia  igual  ó  mayor  que  aquella 
que  se  advertía  en  los  últimos  días  del  período  á  que  puso  tér- 
mino la  ley  de  13  de  Septiembre  de  1888,  y  que  llegó  á  la 


(1)    Arts.  34,  35  y  36  del  proyecto  de  ley  de  Presupuestos. 


572  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

cifra  de  1.704  pleitos  que  pasaron  de  la  antigua  Sala  de  lo 
Contencioso  al  Tribunal  que  ahora  se  intentaba  reformar?  (1). 

Medítense  estas  cifras  y  no  se  vuelva  á  reincidir  en  erro- 
res que  tan  caro  han  costado.  Téngase  presente  que  nunca 
menos  que  ahora  puede  negar  el  Estado  á  los  litigantes  una 
administración  de  justicia  rápida,  ya  que  el  aumento  de  pre- 
cio en  el  uso  del  papel  timbrado  de  todas  clases  hace  aquélla 
más  cara.  Buenas  son  las  economías  por  punto  general;  pero 
mal  venidas  sean  aquellas  que  representan  un  perjuicio  para 
el  país.  En  este  caso  se  hallan  en  el  orden  jurídico  aquellas 
que  destruyen  organismos  aceptados  por  la  opinión  de  los 
más  como  soluciones  felices,  levantándose,  al  poner  en  ellos 
mano,  problemas  difíciles  y  de  aventurada  decisión. 

El  C.  de  Tejada  de  Valdosera. 


(i)  Esta  consideración  es  aplicable  en  todo  caso  al  estado  de  cosas  que 
se  respeta,  en  cuanto  se  aumenta  el  número  de  asuntos  de  que  ha  de  conocer 
el  Tribunal  de  lo  Contencioso,  permaneciendo  inalterable  el  número  de  sus 
Ministros. 


LA  LOCURA  EN  LA  INFANCIA 


Muchos  de  los  que  lean  el  precedente  epígrafe  fruncirán 
las  cejas,  contraerán  el  rostro  y  acaso  arrojen  á  un  lado  el 
libro,  creyendo  que  se  trata  de  alguno  de  estos  temas  escri- 
tos— como  ciertas  y  determinadas  obras — con  el  único  obje- 
to de  llamar  la  atención,  defraudando  en  último  término  las 
esperanzas  del  lector.  ¿Acaso — dirán — el  niño  puede  estar 
loco  en  la  época  en  que  el  cerebro  no  ha  sufrido  aún  los  im- 
pulsos de  la  pasión,  cuando  no  ha  cumplido  la  ley  de  des 
arrollo?  En  una  palabra:  ¿se  puede  admitir  en  un  ser  que 
unánimemente  llamamos  angelical  los  malos  instintos  que 
caracterizan  al  vesánico,  las  torpezas  que  reconocemos  en 
el  pensar  y  en  el  sentir  de  muchos  enajenados?  Esto  no  es 
posible.  Sin  embargo,  aun  cuando  tan  sólo  podamos  presen- 
tar un  pequeño  boceto  de  una  cuestión  tan  importante  como 
la  que  nos  ocupa,  creemos  sinceramente  que  el  asunto  no  es 
baladí,  ni  mucho  menos,  y  que  á  todos  los  que  se  interesan 
por  la  infancia  compete  su  detenido  examen. 

Al  estudiar  algunas  obras  de  frenopatía,  de  las  que  han 
merecido  el  calificativo  de  clásicas,  y  al  abrir  el  conocido 
Tratado  de  enfermedades  mentales,  del  célebre  Esquirol  (i),  ve- 


(i)    Tomo  I,  pág.  15. 
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remos  que  algo  indica  ese  hombre  de  ciencia,  aun  cuando 
no  muy  claramente,  respecto  del  particular  cuando  dice:  «El 
niño  está  libre  de  la  locura;»  añadiendo  enseguida:  «á  menos 
que  al  nacer  no  lleve  algún  vicio  de  conformación,  ó  las  con- 
vulsiones que  padezca  no  le  suman  en  la  imbecilidad  ó  el 
idiotismo.»  El  gran  maestro  en  este  punto  no  fué  muy  con- 
secuente al  citar  algunos  casos  de  su  clínica,  los  cuales  no 
pueden  relacionarse  en  manera  alguna  con  las  dos  causas 
mencionadas. 

Además,  las  causas  morales  influyen  de  un  modo  podero- 
sísimo en  la  parte  mental  del  niño,  toda  vez  que  el  mismo 
Esquirol  trató  un  maníaco  de  ocho  años  que  hasta  dicha 
época  no  presentó  ningún  trastorno,  habiendo  sido  la  causa 
determinante  de  la  dolencia  el  sitio  de  París  de  1814. 

Evidentemente  el  hecho  es  triste  y  destruye,  en  gran  par- 
te, ese  concepto  bellísimo  que  las  almas  buenas  forman  al 
contemplar  los  niños  llamados  por  ellas  ángeles  sin  alas.  Pa- 
rece una  paradoja,  como  decíamos,  que  en  un  ser  tan  de- 
licado, en  un  cerebro  al  parecer  virgen,  puedan  cobijarse  las 
negruzcas  sombras  de  la  vesania.  Es  cruel — dirá  también 
alguien — hablar  á  una  pobre  madre  de  que  el  hijo  querido  es 
un  ser  desgraciado  antes  casi  de  tener  conciencia.,  y  que  aca- 
so jamás  logre  amar  á  quien  le  dio  la  vida.  La  ciencia,  em- 
pero, tiene  que  afrontar  esas  crueldades  y  rectificar  de  la  ma- 
nera más  concluyente  la  frase  de  Esquirol  que  antes  apun- 
tamos. 

Autores  posteriores  á  dicho  práctico  han  ido  dejando  en 
los  archivos  de  la  patología  innumerables  hechos  que  nos 
hacen  pensar  más  y  más  en  la  existencia  de  estos  terribles 
trastornos  en  la  infancia. 

El  doctor  Berckan  (r)  es  uno  de  los  que  más  casos  ha  lo- 
grado reunir.  La  notable  publicación  Anales  médico-psicológi- 
cos (2)  ha  recogido  también  gran  número  de  ellos;  el  doctor 
Brierre  de  Boismont  ha  dado  á  luz  unas  Investigaciones  sobre 


(1)  Corrtspondez  BIat,  (864. 

(2)  1849,  pág.  72;  1855,  pág.  60;  id.,  pág.  527;  1857,  pág.  218;  1861, 
página  305;  1867,  pág.  326;  1870,  pág.  260  y  siguientes. 
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la  enajenación  mental  en  los  niños ,  y  particularmente  en  les  jóve- 
nes (i),  y,  finalmente,  el  distinguido  frenópata  inglés  Mauds- 
ley,  en  su  obra  Pathologie  of  Mind,  traducida  por  cierto  re- 
cientemente al  castellano  bajo  el  título  de  Patología  de  la  in- 
teligencia, consagra  un  interesante  capítulo  (2)  á  esta  cues- 
tión. 

Surge,  en  cuanto  se  trata  este  particular,  la  siguiente  pre- 
gunta, la  cual  vamos  á  tratar  de  satisfacer.  ¿Puede  admitir- 
se la  locura  en  los  niños  pequeños,  es  decir,  antes  de  que  la 
palabra  venga  de  una  manera  irrefragable  á  demostrar  el 
trastorno  psíquico? 

Varios  autores  no  quieren  admitir  la  existencia  de  la  locu- 
ra en  los  primeros  tiempos  de  la  vida.  Ya  veremos  más  tar- 
de lo  que  hay  de  cierto  en  ello;  pero  lo  que  no  pueden  negar 
en  manera  alguna  es  que  existen  hechos  numerosísimos  de 
locura  desde  los  ocho  á  ios  quince  años.  Morel(3)  afirma,  con 
el  peso  de  su  autoridad,  de  todos  reconocida,  que  ningún 
médico  frenópata  podrá  dejar  de  citar  verdaderas  perturba- 
ciones intelectuales  en  dicha  edad.  A  pesar  de  todo,  la  clíni- 
ca demuestra  con  su  terrible  realismo  que  la  locura  puede 
existir  en  las  primeras  épocas  de  la  vida. 

El  eminente  Frank,  citado  por  Esquirol,  observó  un  ma- 
níaco de  veinticuatro  meses.  Haslam  (4)  afirma  que  vió  una 
niña  que  padecía  de  enajenación  mental  y  tenía  tres  años, 
así  como  también  examinó  un  niño  de  dos  años  que,  sin  cau- 
sa conocida,  padeció  agitación  maníaca.  Por  fin,  Stoll  (5) 
refiere  la  historia  de  un  niño  afecto  de  manía  inmediatamen- 
te después  de  ser  vacunado. 

Dejando  á  un  lado  la  cita  de  las  observaciones  hechas,  toda 
vez  que  más  adelante  tendremos  ocasión  de  ser  más  copio- 
sos en  detalles,  vamos  á  ver  si  podemos  explicarnos  racio- 
nalmente la  posibilidad  de  que  exista  la  locura  en  la  in- 
fancia. 


(t)  Journal  de  medicine  psycologique,  1856. 

(2)  The  Insanity  of  eariy  Ufe. 

(3)  Traite  des  maíadies  mentales,  pág.  100. 

(4)  Observations  on  Madness.  London,  1809. 

(5)  Anales  médico-psico cogióos,  1867,  tomo  I,  pág.  329. 
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Pocas  palabras  bastarán  para  que  nos  convenzamos  de 
que  es  perfectamente  explicable — dentro  del  código  cientí- 
fico moderno — la  existencia  de  trastornos  psíquicos  en  los 
albores  de  la  existencia. 

Todo  recién  nacido  es  un  Creso  de  herencias,  ó  mejor  di- 
cho, todo  nuevo  ser  no  merece  este  nombre.  El  niño,  al  dar 
el  primer  suspiro  de  vida,  trae  al  mundo  en  su  organismo 
una  serie  innumerable  de  hechos  anteriores,  y  del  mismo 
modo  que  hay  privilegiados  organismos  que  al  exhalar  un 
primer  vagido  son,  socialmente  hablando  y  por  derecho  pro- 
pio, dignatarios  y  preeminencias  de  inconcebible  grandeza, 
así  también  todos  los  que  no  alcanzan  á  heredar,  bajo  ese 
concepto,  mas  que  un  nombre  más  ó  menos  breve  y  honra- 
do, tienen,  sin  embargo,  por  derecho  hereditario  orgánico 
multitud  de  gérmenes  de  futuras  grandezas  ó  de  presentes 
podredumbres. 

Los  antecesores  han  legado  á  todo  individuo  un  patrimo^ 
nio  de  salud  ó  enfermedad,  que  tarde  ó  temprano  irá  presen- 
tándose con  caracteres  gráficos.  Unas  veces  lentamente  irán 
desarrollándose  gérmenes  de  bondad,  y  en  otras  ocasiones 
con  tal  rapidez  se  presentarán  las  diferentes  manifestaciones 
morbosas,  que  el  menos  avisado  y  el  más  Cándido  de  los  op- 
timistas verá  bien  claro  que  el  joven  magnate  ha  heredado 
á  la  par  las  dignidaíes  y  las  indignidades  de  su  raza. 

La  historia  nos  ofrece  ancho  campo,  enmedio  de  sus  san- 
grientos horrores,  donde  espigar  alguna  observación  curiosa 
que  sirva  de  dato  á  la  ciencia  para  sus  observaciones.  Así, 
por  ejemplo,  desligando  á  una  tristísima  figura  de  la  casa  de 
Austria  de  la  poesía  con  que  los  modernos  la  rodean,  al  con- 
templar la  simpática  siíueta  de  la  reina  D.a  Juana,  los  médi 
eos  no  la  veremos  en  la  meditabunda  postura  con  que  la  ha 
retratado  una  de  nuestras  glorias  artísticas  coetáneas,  sino 
que  nos  la  imaginaremos  en  uno  de  esos  terribles  accesos  que 
convertían  á  la  desventurada  Princesa  en  una  desgraciada  de- 
mente. Desaparecerá  ante  nuestra  mirada  la  esposa  amante 
y  desdeñada,  y  veremos,  en  cambio,  la  infeliz  poseída  á  quien 
se  aplica  el  suplicio  de  la  cuerda,  hecho  indiscutible  y  que  ha 
puesto  en  claro  con  datos  fehacientes,  en  un  notable  discur- 
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so,  el  académico  de  la  Historia  D.  Antonio  Cánovas  del  Cas 
tillo. 

Trasunto  fiel  del  tormento  inquisitorial  llamado  trato  de 
cuerda  es  el  dar  cuerda  á  que  aluden  Bobadilla,  Sala  y  Abar- 
ca y  el  historiador  antes  citado.  El  Santo  Tribunal  ataba  «á 
las  gargantas  de  los  pies  de  los  pacientes  cien  libras  de  peso 
sin  contar  los  grilletes  (i). 

»En  esta  disposición  se  levantaba  muchas  veces  al  pacien- 
te en  alto  y  se  le  dejaba  caer  luego  de  golpe  en  el  suelo, 
causándole  naturalmente  grandísimos  dolores  y  hasta  estro- 
peándolo.» «Pero — añade  el  Sr.  Cánovas — podía  darse  el  tra- 
to de  cuerda  sin  peso  en  los  pies  y  sin  hacer  más  que  levantar 
en  alto  al  paciente  para  atemorizarlo,  si  no  se  pretendía  otra 
cosa  que  hacerle  declarar  ú  obligarle  á  ejecutar  alguna  cosa, 
y  esto  se  ha  debido  hacer  antiguamente  en  España,  no  sola- 
mente á  los  locos,  sino  con  los  niños,  de  donde  viene  sin 
duda  la  conocida  y  cruel  amenaza  de  las  madres  de  ahora  á 
sus  hijos:  mira  que  te  cuelgo  del  techo*  (2). 

Está  probado  que  á  D.a  Juana,  obstinada  en  no  tomar  ali- 
mento, hubo  alguna  vez  de  aplicársele  el  castigo,  como  dice 
mosén  Ferrer  en  una  carta  al  cardenal  Cisneros  (3),  «porque 
no  muriese  dexándose  de  comer.»  Bendigamos,  pues,  nuestra 
moderna  ciencia,  que  ha  relegado  al  más  solemne  olvido  se- 
mejantes horrores,  por  más  que  aún  existan  algunas  perso- 
nas que  creen  firmemente  la  verdad  del  bárbaro  refrán:  el 
loco  por  la  pena  es  cuerdo. 

No  es  de  la  índole  del  presente  artículo  estudiar  psicoló- 
gicamente la  genealogía  vesánica,  digámoslo  así,  de  algunos 
otros  sucesores  de  la  tan  infortunada  Princesa,  pertenecien- 
tes á  la  misma  casa  del  que  durante  mucho  tiempo  fijó  la 
atención  de  Europa  y  clavó  en  el  ensangrentado  seno  de 
nuestra  patria  la  altiva  insignia  de  su  despótico  dominio. 
Épocas  de  tristezas  y  de  locuras,  vale  más  no  recordarlas 


(1)  La  Inquisición  sin  máscara,  pág.  164.  Cita  del  Sr.  Cánovas. 

(2)  Cánovas  del  Castillo.  Contestación  al  discurso  del  Sr.  Barraníes,  pág.  79 
(nota). — Año  1872. 

(3)  Inserta  en  la  Crónica  del  gran  Cardenal  de  España  D.  Pedro  González  dt 
Mendoza,  escrita  por  D.  Pedro  Salazar  é  impresa  en  Toledo,  1625,  pág.  141. 
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en  las  plácidas  regiones  de  la  ciencia;  volvamos  la  vista,  en 
cambio,  al  niño  pobre,  de  apellido  oscuro,  al  cual  podemos 
estudiar  y  aludir  sin  temores  de  ninguna  especie  ni  repulgos 
de  ninguna  clase. 

Supongamos  un  hombre  que  se  casa  y  padece,  en  cierta 
época,  un  acceso  de  locura;  pues  bien,  su  hijo,  que  nació 
antes  de  aquella  fecha,  tendrá  también  probablemente  un 
acceso,  que  vendrá  á  ser  como  la  efeméride  del  paterno. 

No  obstante,  no  siempre  la  locura  espera  tanto  tiempo 
para  estallar.  Greding  cita  el  caso  de  una  señora  loca,  de 
cuarenta  años,  que  dió  á  luz  un  niño,  el  cual  inmediatamente 
después  de  su  nacimiento  cayó  en  una  locura  furiosa.  «Sus 
accesos  (i)  eran  terribles,  terminaban  por  inexplicables  car- 
cajadas, no  siendo  posible  dejarle  solo,  pues  hubiera  tratado 
de  subirse  á  las  sillas  y  mesas.  Rompía  y  despedazaba  cuanto 
hallaba  á  su  alcance.  Al  aparecer  ios  dientes  murió.» 

En  este  caso  la  transmisión  no  podía  ser  más  directa:  en 
otras  circunstancias  sucede  que  la  debilidad  moral  del  niño 
ó  su  pobreza  de  inteligencia  le  protegen  contra  la  locura, 
pues  sabido  es  que  enmedio  de  tan  diversas  manifestaciones 
patológicas  hay  dos  formas  de  enajenación  mental:  la  inte- 
lectual y  la.  moral.  La  primeia  se  refiere  al  desorden  de  ideas 
y  á  las  creencias  absurdas;  la  segunda  se  circunscribe  á  las 
alteraciones  del  de^eo  y  á  la  perversidad  de  los  actos. 

Por  esta  causa  se  comprenderá  fácilmente  cómo  los  im- 
pulsos morbosos,  transmitidos  por  herencia,  son  irresistibles 
en  el  niño,  pues  la  voluntad  vacila  y  la  inteligencia  empieza 
á  lanzar  tibios  fulgores. 

Es,  pues,  evidente  que  la  locura  puede  posesionarse  del 
cerebro  del  niño  por  herencia;  pero  hay  otras  causas  y  otras 
manifestaciones  sobre  las  cuales  debemos  decir  siquiera  sean 
dos  palabras. 

Examinando  con  atención  ai  niño  se  observa  que  la  cóle- 
ra puede  iniciarse  á  los  dos  meses,  cuando  se  le  quiere  lavar, 
por  ejemplo.  Ofrece  dos  caracteres,  la  obstinación  y  la  im- 
pulsividad, más  acentuados  á  medida  que  no  se  practica  una 


(i)    Maudsley,  libro  citado,  pág.  258. 
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educación  razonable  y  hay  antecedente  histéricos  ó  histero- 
epilépticos  en  la  familia.  El  capricho  es  la  expresión  de  su 
deseo:  los  celos  y  la  venganza,  la  resultantes  de  sus  impul- 
sos. Nótase  en  algunos  que  no  pueden  resistir  sus  apetitos  ni 
consienten  la  espera  en  lo  que  piden.  Hasta  tal  punto  se  ex- 
citan violentamente  por  esto,  que  se  les  ve  arrojar  lejos  con 
ira  y  desprecio  aquello  que  ansiaban  y  no  consiguieron  al 
momento. 

Bernardo  Pérez  (i)  y  Moreau  (2)  han  examinado  desde 
distintos  puntos  de  vista  este  importante  problema,  el  fisio- 
lógico y  el  patológico:  el  mismo  Fenelón (3) indica  la  frecuen- 
cia y  gravedad  de  los  celos  en  la  primera  infancia.  Mon- 
taigne, al  ocuparse  de  la  mentira  y  de  la  obstinación,  afirma 
que  crece  en  los  niños  al  compás  del  cuerpo,  y  Bourdin  (4) 
estudia  las  simulaciones  de  enfermedades  tan  frecuentes,  re- 
cuerda que  los  expósitos  mienten  por  juego,  y  atribuye  la 
frecuencia  de  este  defecto  en  la  infancia  á  que  engañamos  á 
cada  paso  á  los  niños  bien  por  eludir  las  preguntas,  bien  por 
burlarnos  en  cierto  modo  de  su  ingenuidad. 

Es  evidente  que  el  sentido  moral  falta  en  los  primeros 
meses  y  aun  hasta  el  final  del  primer  año.  Por  lo  común,  en 
el  niño  bien  organizado  la  piedad,  la  ternura  y  la  conciencia 
dan  señales  inequívocas  de  su  existencia.  Sin  embargo,  son 
volubles  en  sus  afectos,  gustan  de  lo  bonito,  y  lo  nuevo  los 
espanta  y  repugna.  En  general,  prefieren  el  mal  al  bien  y  la 
crueldad  para  los  animales  y  la  cobardía  ante  el  más  fuerte 
se  revelan  bien  á  las  claras.  Entonces  se  dibuja  la  pereza,  la 
falta  de  fijeza  de  un  trabajo  constante,  la  vanidad,  las  ten- 
dencias alcohólicas  y  los  albores  de  la  pasión  del  juego.  Más 
tarde,  por  impulsos  propios  ó  por  estímulos  ajenos,  se  notan 
predisposiciones  á  la  obscenidad;  hasta  el  punto  que  Lom- 
broso  afirma  que  «todos  los  amores  raros  y  las  tendencias  al 
crimen  tienen  sus  comienzos  en  la  primera  infancia.» 

Además  se  advierte  la  intención  no  sólo  de  los  actos  de 


(1)  Lts  trois  premieres  années  dePenfant,  1883. 

(2)  Homicide  chez  les  enfants,  1882. 

(3)  Education  des  filies. 

^4)  Les  enfants  menieurs,  1883. 
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las  personas  que  les  rodean,  sino  también  de  los  espectácu- 
los que  observan.  Próspero  Lucas  cita  el  caso  de  un  niño  que 
ahorcó  á  un  amiguito  por  haber  visto  al  diablo  ahorcar  á 
Polichinela.  Se  registran  hechos  de  ejecuciones  parodiadas 
por  niños,  corridas  de  toros,  etc.,  juegos  todos  que  termina- 
ron de  un  modo  cruento. 

Les  falta  la  previsión  casi  en  absoluto,  y  en  lo  que  res- 
pecta á  signos  externos  es  casi  seguro  que  un  niño  plagiocé- 
falo,  de  frente  estrecha,  orejas  en  forma  de  asa,  prominencia 
de  ia  mandíbula  y  asimetría  facial  tiene  tendencias  criminales. 

Las  convulsiones,  trastornos  que  vemos  con  frecuencia  des- 
arrollarse en  la  infancia,  pueden  tener  dos  fases:  la  física  y 
la  mental.  Como  quiera  que  el  movimiento  muscular  es  una 
manifestación  automática  é  inconsciente  en  los  niños,  dedú- 
cese asimismo  que  habrá  dos  causas  que  le  provoquen,  exci- 
taciones externas  ó  energías  internas.  No  podemos,  á  pesar  de 
todo,  considerar  las  convulsiones  sólo  como  enfermedad  fí- 
sica; pero  es  preciso  convenir  que  ejercen  gran  influencia  en 
el  desarrollo  intelectual,  provocando,  como  dice  exactamen- 
te Trousseau  en  su  Clínica  médica,  el  idiotismo. 

Sería  ofender  la  ilustración  del  lector  si  entráramos  á 
enumerar  las  innumerables  causas  que  preparan,  provocan  y 
hacen  estallar  las  convulsiones,  los  accesos  eclámpsicos,  en 
una  palabra,  todas  las  manifestaciones  nerviosas  de  carácter 
convulsivo  que  tanto  preocupan  al  práctico  concienzudo  ante 
la  cuna  del  niño  y  le  hacen  pensar  en  el  alcoholismo  paterno, 
en  algún  traumatismo  oculto,  en  los  temperamentos  excesi- 
vamente nerviosos  de  los  cónyuges,  etc. 

Por  otra  parte,  ninguno  de  los  modernos  fisiólogos  niega 
que  el  niño  sueña  desde  el  momento  en  que  ve,  oye  y  toca  y 
empieza  la  vida  de  las  percepciones  inteligentes  y  de  los  sen- 
timientos y  de  los  juicios,  todo  lo  cual  penetra  gradualmente 
y  como  á  oleadas  en  su  cerebro,  ávido  de  placenteras  sensa- 
ciones. Es  evidente  que  la  alucinación  pasa  desapercibida  á 
más  de  un  observador,  y  no  es  menos  cierto  que  fugitivas 
impresiones  cruzan  su  cerebro,  dulces  las  unas,  infantilmen- 
te tristes  las  otras,  pero  no  por  eso  dejan  de  ser  tales  aluci- 
naciones. 
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Recordamos  á  este  propósito  una  niña  enferma  que  habla- 
ba ante  sus  atribulados  padres,  en  el  lecho  del  dolor,  de  la 
Virgen  y  de  los  ángeles  que  veía  en  sueños,  lo  cual  conside- 
raban los  más  de  los  circunstantes  como  una  singular  mara- 
villa, y  yo  me  explicaba  recordando  que  quien  viviera  en 
aquella  casa  era  imposible  no  soñara  siempre  con  semejan- 
tes cosas,  toda  vez  que  abundaba  el  misticismo  en  cuadros, 
actos  y  conversaciones  familiares. 

Que  el  niño  padece  de  pesadillas  es  también  un  hecho  in- 
cuestionable, del  cual  dará  fe  más  de  una  madre  vigilante  ó 
una  nodriza  perspicaz. 

Recientemente  han  visto  la  luz  pública  trabajos  como  el 
del  Dr.  Compayré  (1),  en  que  se  resumen  con  buen  acier- 
to y  atinado  juicio  las  formas  de  locura  que  pueden  presentar 
los  niños.  Sentimos  que  los  límites  de  un  artículo  como  el 
presente  nos  impidan  mencionar  los  curiosos  trabajos  que 
allí  se  exponen  y  de  los  que  se  deduce,  sobre  todo,  que  el 
suicidio  del  niño  arroja  datos  estadísticos  espantables,  como 
puede  verse  en  el  estudio  de  Dr.  Durand-Fardel. 

La  monomanía,  la  manía  aguda,  los  éxtasis  de  forma  ca- 
taléptica,  la  locura  impulsiva  con  tendencia  homicida,  la  lo- 
cura moral,  etc.,  etc.,  se  han  comprobado  claramente  en  la 
infancia. 

Dice  Compayré,  á  nuestro  juicio  con  gran  acierto,  que  los 
frenópatas  modernos  multiplican  mucho  las  formas  de  la  lo- 
cura, y  que  éstas  debían  multiplicarse  y  reducirse  á  formas 
típicas.  Trabajo  es  éste  que  deben  intentar  las  grandes  figu- 
ras de  la  patología  mental,  cual  expertos  fisiólogos  y  psicó- 
logos, á  la  par  eminentísimos,  honra  y  prez  de  nuestro 
siglo. 

Respecto  de  las  causas,  son  aún  más  numerosas  que  las 
formas;  pero  en  lo  que  respecta  al  niño,  creemos  sincera- 
mente que  más,  mucha  más  trascendencia  que  los  mil  y  un 
accidentes  á  que  puede  estar  sujeto,  como  son  golpes,  heri- 
das, malos  tratos,  mala  alimentación,  etc.,  etc.,  tiene  la  in- 
fluencia de  los  padres,  física  y  moralmente  hablando. 


(1)    Rtvue  phiiosophique,  V  año,  núm.  12,  1880. 
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Todos  sabemos  el  influjo  que  tuvieron  las  guerras  religio- 
sas en  aquellas  notables  generaciones  de  niños  profetas;  po- 
demos explicarnos  claramente,  por  la  manera  de  ser  de  la 
sociedad  en  que  vivieron,  esos  prodigios  infantiles  que  se 
presentaron  en  1605  en  Labour,  con  éxtasis  y  alucinaciones, 
parecidos  á  los  otros  pequeñuelos  que  abandonaron  patria  y 
hogar  para  irá  Tierra  Santa  en  tiempo  de  las  Cruzadas.  Por 
último,  nadie  olvidará  en  nuestros  días  esas  turbas  de  infeli- 
ces criaturas  afectas  de  monomanía  incendiaria  en  las  lúgu- 
bres noches  de  la  anarquía  parisiense  en  1870,  engendros  in- 
cubados en  pleno  alcoholismo  por  la  crápula  y  el  crimen. 

Hemos  escrito  la  palabra  alcoholismo,  y  queremos  dejar 
la  pluma,  temerosos  de  salir  del  tema  que  nos  propusimos 
bosquejar. 

Respecto  de  los  medios  de  corrección,  se  han  encomiado 
y  combatido  los  correccionales.  Roussell,  Barclán  y  Ferriz 
les  llaman  oficinas  de  corrupción.  Lombroso  cree  convenien- 
te un  asilo  perpetuo  para  los  menores  afectos  de  malas  ten- 
dencias. De  esto  á  volver  á  los  tiempos  bíblicos,  en  que  se 
mandaba  (1)  lapidar  por  los  ancianos  al  hijo  malo,  rebelde  y 
borracho,  no  hay  más  que  un  paso.  Cierto  que  la  educación 
no  puede  cambiar  lo  orgánico  y  que  difícilmente  se  modifica 
al  que  nació  con  instintos  perversos;  pero  esto  no  impide  re- 
conocer que  cumple  una  gran  misión  (2). 

Terminaremos  asentando:  que  la  locura  puede  presentarse 
y  se  presenta  con  gran  frecuencia  en  la  infancia,  y  que  los 
padres  son  quienes  muy  principalmente  legan  estas  enferme- 
dades á  sus  hijos,  unas  veces  por  haberlas  recibido  á  su  vez 
de  sus  antecesores,  otras  por  haber  provocado  su  futura  ger- 
minación, desoyendo  los  grandes  preceptos  del  Código  cien- 
tífico, que  rechaza  toda  unión  peligrosa  y  estigmatiza  los  que 
dejan  en  pos  de  sí  una  raza  decrépita,  enferma  ó  criminal. 

Deben,  pues,  vigilarse  mucho  los  niños  que  presentan  an- 
tecedentes neuropáticos  ó  fenómenos  del  mismo  orden,  dán- 


(1)  Deuteronomio,  XXI. 

(2)  El  ilustre  Dr.  Esquerdo  hace  muchos  años  que  persigue  la  idea  de  fun- 
dar un  asilo  para  imbéciles  y  epilépticos.  Recientemente  ha  ofrecido  terrenos 
gratuitamente  al  Ayuntamiento  de  Madrid  con  dicho  objeto. — (Nota  de  ifyz.) 
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doles  aire,  luz  y  espacio,  sometiéndoles  á  régimen,  bien  ve- 
getal ó  animal,  según  los  casos,  privándolos  de  alcohol,  re- 
glamentando las  dietas,  utilizando  la  educación  Froebel,  la 
gimnasia,  los  baños,  etc.,  impidiendo  la  presentación  de 
vermes  y  vigilando  la  vida  sexual. 

De  todos  modos,  cuando  es  imposible  corregir  al  niño  por 
ser  francamente  epiléptico,  imbécil  é  idiota,  la  sociedad  debe 
recogerle  en  asilos  adecuados,  donde  la  ciencia  proteja  á  los 
sanos  de  sus  terribles  impulsos  y  procure  regenerarle  en  lo 
posible,  borrando  de  este  modo  anticipadamente  la  sangre 
que  puede  manchar  su  historia. 

Ojalá  estas  líneas  logren  estimular  en  este  sentido  la  cari- 
tativa atención  del  lector  sagaz,  inteligente  y  benévolo. 

Manuel  Tolosa  Latour. 
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Hemos  presentado  el  cuadro  desconsolador  de  la  clausura 
que  durante  los  últimos  treinta  años  han  sufrido  en  España  va- 
rias escuelas  de  ingenieros  industriales  y  de  arquitectos, 
todas  las  que  había  de  maestros  de  obras  y  aparejadores,  la 
práctica  de  telégrafos,  las  de  ayudantes  de  obras  públicas, 
sobrestantes  y  de  industrias  artísticas  de  Toledo,  es  decir, 
que  á  medida  que  ha  progresado  la  industria  del  país,  se  han 
puesto  todos  los  medios  para  cercenar  el  personal  facultati- 
vo de  los  ramos  fabriles  y  de  construcción,  siguiendo,  como 
en  otras  muchas  cosas,  el  movimiento  inverso  de  las  nacio- 
nes adelantadas.  En  Inglaterra,  por  ejemplo,  se  entendía  á 
mediados  del  siglo  que  la  instrucción  pública  debía  ser  obra 
de  la  iniciativa  privada,  pero  desde  entonces  se  ha  rectifica- 
do el  error  en  que  vivían,  y  el  Estado  invierte  sumas  enor- 
mes en  la  vigorosa  organización  de  la  instrucción  primaria, 
de  las  enseñanzas  de  ciencia  y  de  arte,  y  en  los  magníficos 
museos;  pero  ¿ha  coincidido  la  desaparición  sucesiva  de  las 
escuelas  españolas  con  una  supresión  simultánea  de  las  carre- 
ras literarias  y  de  las  diversas  facultades?  Nada  de  eso;  sub- 
sisten las  diez  universidades  de  Madrid,  Barcelona,  Grana- 
da, Oviedo,  Salamanca,  Santiago,  Sevilla,  Valencia,  Valla- 
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doiid  y  Zaragoza,  sostenidas  á  expensas  del  Estado,  y  ade- 
más, como  libre,  la  católica  de  Deusto  (Bilbao),  ó  sea  un 
número  muy  superior  al  que  reúnen  las  de  Francia  é  Ingla- 
terra juntas,  y  los  P.  P.  Agustinos  del  Real  Monasterio  del 
Escorial  han  anunciado  ya  en  La  Ciudad  de  Dios  la  creación 
de  otra  nueva  universidad  con  estudios  de  filosofía  y  letras, 
farmacia  y  derecho;  y  para  que  se  vea  el  predominio  absor- 
bente de  las  facultades  en  la  educación  española  y  el  apar- 
tamiento, cada  vez  mayor,  de  nuestra  juventud  de  las  fuen- 
tes de  producción  y  riqueza  por  efecto  del  desacertado  régi- 
men de  enseñanza  y  del  abandono  del  Estado,  vamos  á 
presentar  algunos  datos: 


curso  de  1889-90 


NÚMERO  DE  ALUMNOS  DELA  ENSEÑANZA 

Grados  de 

FACULTADES 

licenciado 

Oficial. 

Libre. 

Total. 

en  el  curso. 

902 

540 

I.442 

96 

779 

393 

I.172 

35 

909 

461 

I.370 

140 

2.297 

1.218 

3.515 

37o 

5.209 

4.003 

9.212 

606 

120 

92 

212 

» 

TOTALES  

10.216 

6.707 

16.923 

1.247 

Es  decir,  1.247  títulos  de  licenciado  y  9.212  estudiantes 
de  derecho,  y  veamos  las  cifras  equivalentes  de  la  enseñan- 
za profesional  superior  durante  el  mismo  curso: 


ESCUELAS 

1 

DE  LJ 

Oficial 

ALUMNO 
i.  ENSEÑ 

Libre. 

ANZA 

Total. 

Ganaron 
el  curso. 

Observaciones. 

General  preparatoria  de  in- 
genieros y  arquitectos. 
Superiores  de  arquitectura. 
Ingenieros  industriales  de 

TOTALES  

207 
188 
180 

205 
32 
I 

412 
220 
l8l 

159 
I44 
96 

Estos  últimos  nú- 
meros están  dedu- 
cidos porel  término 
medio  de  las  asig- 
naturas aprobadas. 

575 

238 

813 

399 
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De  modo  que  entre  la  escuela  preparatoria,  de  la  que, 
hasta  la  reciente  supresión,  salía  el  plantel  para  todas  las 
carreras  de  ingenieros  y  de  arquitectos,  las  de  arquitectura 
y  la  de  ingenieros  industriales  no  reunían  más  que  813 
alumnos,  habiendo  ganado  el  curso  menos  de  la  mitad.  Para 
que  se  comprenda  lo  reducidas  que  son  estas  cifras,  no  hay 
necesidad  de  compararlas  con  la  de  los  matriculados  en  de- 
recho, sino  que  basta  advertir  que  en  la  carrera  de  ve- 
terinaria hubo  1.120  alumnos  durante  el  mismo  curso 
de  1889-90. 

Quizá  se  nos  arguya  que  ese  desequilibrio  tan  grande  en- 
tre las  enseñanzas  profesionales  superiores  y  las  cinco  facul- 
tades procede  de  los  hábitos  del  país  y  de  las  aficiones 
acentuadas  hacia  la  política,  la  literatura  y  la  empleomanía, 
para  las  que  se  adapta,  mejor  que  ninguna  otra,  la  abogacía; 
pero  por  lo  mismo  que  se  señala  una  tendencia  perniciosa,  los 
Gobiernos  deben  corregirla  esforzándose  en  encauzar  las 
corrientes  en  dirección  de  los  estudios  de  aplicación,  enca- 
minados á  explotar  los  productos  de  la  agricultura  y  la  in- 
dustria, y  sin  embargo,  han  hecho  muy  poco  hasta  ahora 
para  que  la  juventud  cambie  de  rumbo.  En  efecto,  á  pesar 
de  la  tacañería  con  que  atiende  el  Estado  los  servicios  de 
instrucción  pública,  de  los  que  se  desentiende  por  completo 
para  la  primera  enseñanza,  la  secundaria,  escuelas  normales 
y  academias  de  bellas  artes,  echando  la  carga  á  provincias 
y  municipios  (excepto  para  Madrid),  sostiene  á  sus  expensas 
tan  crecido  número  de  universidades,  é  invirtió  en  el  ejerci- 
cio mencionado  la  suma  de  3.109.529  pesetas  con  1.963.342 
de  ingresos  por  matrículas,  derechos  de  título  y  otros  con- 
ceptos. No  es  que  el  déficit  nos  parezca  elevado,  ni  mucho 
menos,  y  si  resalta  cierta  prodigalidad  para  estas  enseñan- 
zas, consiste  en  la  miseria  con  que  se  dotan  otros  ramos. 

De  las  escuelas  superiores  comprendidas  en  el  cuadro 
precedente,  no  ha  sostenido  el  Estado  más  que  la  prepara- 
toria y  la  de  arquitectura  de  Madrid,  hallándose  á  expensas 
de  la  Diputación  provincial  de  Barcelona  la  otra  de  arqui- 
tectura y  la  de  ingenieros  industriales,  y  el  único  sacrificio 
que  se  impone  nuestro  Gobierno  para  la  educación  indus- 
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trial  de  una  nación  de  18  millones  de  habitantes,  consiste 
en  los  tres  mil  duros  de  subvención  que  abona  á  la  escuela 
de  Cataluña,  es  decir,  que  pone  de  su  parte  todo  lo  necesario 
para  que  tengamos  muchos  doctores  y  muy  pocos  fabrican- 
tes, porque  el  padre  de  familia  de  Oviedo,  Granada,  Zara- 
goza y  demás  ciudades  que  tienen  universidad  no  es  proba- 
ble que  envíe  á  sus  hijos  á  estudiar  para  ingeniero  mecánico 
ó  químico  al  extranjero  ó  á  Barcelona,  á  menos  que  se  vea 
precisado  á  ello  por  tener  montada  alguna  manufactura. 

Para  el  observador  superficial  que  consulte  los  datos  esta- 
dísticos oficiales,  el  Estado  invierte  en  las  enseñanzas  pro- 
fesionales mencionadas  y  las  de  diplomática,  veterinaria, 
música,  declamación,  bellas  artes,  comercio,  gimnasia,  artes 
y  oficios  y  escuelas  normales,  2.045.369  pesetas,  recaudan- 
do 506.867.  El  gasto  de  Madrid  de  907.623  pesetas  es  efec- 
tivamente exacto,  con  rebaja  de  lo  que  cuestan  algunas  nor- 
males de  las  provincias  limítrofes;  pero  las  299.914  asigna- 
das á  Barcelona,  por  ejemplo,  las  sufraga  la  provincia,  con 
excepción  de  78.358  pesetas  que  abona  el  Estado  para  la 
escuela  superior  de  comercio,  la  de  artes  y  oficios  de  Vi- 
llanueva  y  Geltrú  y  la  subvención  de  la  escuela  de  ingenie- 
ros industriales,  y,  si  se  ahonda  algo  más,  es  posible  que 
entre  el  producto  del  papel  sellado,  de  reintegro  y  otras 
gabelas,  se  reduzca  notablemente  tan  módico  desembolso. 

II 

El  Gobierno  tiene  á  su  cargo  las  escuelas  especiales  de 
ingenieros  de  caminos,  minas,  montes  y  agrónomos,  que  por 
cierto  no  figuran  en  la  estadística  del  Anuario;  centros  de 
enseñanza  que  tienen  por  principal  objeto  surtir  á  los  cuer- 
pos nacionales,  y  una  larga  experiencia  profesional  nos 
enseña  que  se  resienten  de  un  defecto  de  organización.  Los 
159  alumnos  aprobados  en  el  año  89-90  entre  los  tres  cursos 
de  la  preparatoria,  indican  que  al  pasar  por  aquel  estrecho 
tamiz  llegará  bastante  menos  de  la  tercera  parte  de  dicha 
cifra  á  surtir,  sin  tropiezos,  á  las  seis  carreras  mencionadas, 
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número  que  bastará  y  sobrará  para  cubrir  las  vacantes  de 
las  plantillas,  pero  que  es  pobre  para  atender  á  los  servicios 
privados,  y,  á  nuestro  entender,  el  error  de  la  educación 
técnica  española  consiste  en  que  trata  de  crear,  más  bien 
que  ingenieros  prácticos,  un  plantel  de  sabios  en  ciencias 
exactas,  lo  cual  no  se  hace,  que  nosotros  sepamos,  en  nin- 
guna otra  nación.  En  buena  hora  que  en  donde  sostiene  el 
Estado  escuelas  de  ingenieros,  como  la  central  de  artes  y 
manufacturas  de  París,  para  proveer  de  personal  á  las  em- 
presas  particulares  y  á  la  industria,  se  establezca  en  la 
escuela  politécnica  y  en  las  especiales  todo  el  rigor  necesa- 
rio para  que  los  cuerpos  de  ingenieros  del  Estado  sean  muy 
escogidos;  pero  en  España  se  logra  este  resultado  sacrifican- 
do, por  falta  de  otras  escuelas  libres,  el  personal  para  el 
servicio  particular  de  la  profesión  de  ingeniero,  y  la  conse- 
cuencia es  que  las  calabazas  de  la  preparatoria  en  los  cur- 
sos demasiado  extensos  de  matemáticas  ahuyentan  á  la  ju- 
ventud, que  forzosamente  tiene  que  refugiarse  en  las  univer- 
sidades. 

¡Cuánto  tenemos  que  aprender  de  Bélgica,  que  con  la  ter- 
cera parte  de  nuestra  población  mantiene,  al  lado  de  las  uni- 
versidades oficiales  de  Gante  y  Lieja  y  de  las  libres  de  Bru- 
selas y  Lovaina,  escuelas  de  ingenieros  de  todas  las  especia- 
lidades! Se  podrá  contestar  que  no  se  observa  en  España  un 
movimiento  de  opinión  bastante  acentuado  para  promover 
una  reforma  radical  en  materia  de  enseñanza.  Sin  embargo, 
á  pesar  de  la  inercia  del  país,  se  escuchan  las  enérgicas  quejas 
en  los  Congresos  pedagógicos;  en  el  Parlamento,  en  la  pren- 
sa periódica  y  en  los  centros  fabriles;  y  las  personas  obser- 
vadoras ven  claramente  la  tendencia,  si  no  á  la  extinción, 
por  lo  menos  á  una  reducción  exagerada  de  personal  apto 
para  la  industria  y  las  construcciones.  Es  preciso  no  dejarse 
llevar  en  estos  asuntos  por  el  interés  de  clase,  que  es  muy 
distinto  de  la  conveniencia  nacional,  porque  contra  el  pro- 
vecho particular  de  ser  menos  y  de  verse  más  solicitados 
en  las  respectivas  profesiones,  están  las  ventajas  para  el 
país  de  que  no  escaseen  los  arquitectos  y  maestros  de  obras, 
ni  los  ingenieros  industriales,  de  caminos  y  de  minas,  ni  sus 
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respectivos  subalternos,  que  son  muy  pocos  en  relación  al 
número  de  abogados,  dando  lugar  á  que  se  ocupen  en  Espa- 
ña muchos  facultativos  extranjeros.  Tenemos  entendido  que 
no  llegan  á  600  los  ingenieros  industriales  españoles,  y  si  se 
descuentan  los  que  por  su  edad,  achaques,  posición  indepen- 
diente, asuntos  de  familia  ú  otras  causas  no  ejercen  la  pro- 
fesión, quedará  muy  reducida  la  cifra,  y  por  lo  mismo  que 
nos  complacemos  en  reconocer  los  buenos  resultados  que 
tan  ilustrados  facultativos  han  dado  en  las  fábricas,  en  la 
construcción  y  explotación  de  los  ferrocarriles,  en  la  Casa 
de  Moneda,  las  inspecciones  de  hacienda,  el  profesorado  y 
las  escuelas  de  artes  y  oficios,  desearíamos  que  aumentase 
su  número,  porque  en  donde  hay  muchos  ingenieros,  sea 
cualquiera  su  denominación  ó  procedencia,  habrá  progreso 
seguro,  en  atención  á  que  necesariamente  han  de  ingeniar 
algo  para  el  adelanto  del  país,  y  la  escasez  de  arquitectos, 
en  cuanto  se  extinga  la  clase  de  maestros  de  obras,  será  aún 
mayor,  si  subsiste  el  extraño  monopolio  que  disfrutan  para 
dirigir  hasta  los  remiendos  más  insignificantes  de  las  cons- 
trucciones privadas. 

La  enseñanza  agrícola  está  también  desatendida  en  Es- 
paña, aunque  se  halla  algo  menos  abandonada  por  el  Estado 
que  la  industrial,  puesto  que  del  Instituto  Agrícola  de  Alfon- 
so XII  salen  licenciados  en  administración  rural,  peritos  agrí- 
colas y  capataces,  y  es  que  entre  nosotros  se  olvida  la  estre- 
cha conexión  del  adelanto  agrícola  y  fabril,  porque  uno  de 
los  escollos  con  que  ha  tropezado  en  España  el  empleo  de 
máquinas  para  las  diversas  faenas  de  labranza  consiste  en 
la  carencia  de  mecánicos  inteligentes  para  proceder  á  su 
compostura  en  los  frecuentes  casos  de  desarreglo. 

Otros  estudios  de  grandísima  importancia  por  sus  exten- 
sas aplicaciones,  y  que  tiene  también  completamente  desaten- 
didos nuestro  Gobierno,  son  los  de  electricistas.  Por  Real 
decreto  de  3  de  Enero  de  1890  se  trató  de  crear  una  escuela 
de  ingenieros  de  esta  clase  para  Ultramar;  pero  la  polvareda 
que  se  levantó  por  las  protestas  y  reclamaciones  de  la  Aso- 
ciación nacional  de  ingenieros  industriales,  á  causa  del  privi- 
legio que  se  concedía  á  los  que  alcanzasen  el  nuevo  título 
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para  ocupar  los  cargos  oficiales  relacionados  con  los  estudios 
de  electricidad,  con  menoscabo  de  las  atribuciones  que  les 
corresponden  á  los  que  salen  de  la  escuela  de  Barcelona, 
bastó  para  desbaratar  el  proyecto,  siendo  lo  sensible  que 
tampoco  se  haya  establecido  en  aquel  establecimiento  de 
enseñanza  la  especialidad  eléctrica  á  la  altura  del  progreso 
científico  moderno. 

Por  último,  la  centralización  imperante  ha  dado  por  resul- 
tado que,  si  se  analiza  el  presupuesto  de  instrucción  pública, 
se  ve  claramente  que  hay  una  sola  población  de  España 
mimada  y  atendida  por  todos  los  Gobiernos,  que  la  han  do- 
tado con  relativa  profusión  de  escuelas  centrales  ó  modelos 
de  párvulos,  de  instrucción  primaria,  normales,  institutos  de 
segunda  eseñanza,  colegio  de  sordo  mudos,  de  gimnasia, 
música  y  declamación,  agricultura,  artes  y  oficios,  bellas 
artes,  superior  de  comercio,  veterinaria,  diplomática,  no- 
tariado, las  cinco  facultades,  escuelas  especiales,  mu- 
seos,etc,  es  decir,  de  casi  todo,  menos  de  industria  y  de  sus 
extensas  aplicaciones,  que,  como  hemos  visto,  se  hallan  en 
gran  desequilibrio  en  la  educación  nacional. 


III 


Un  escritor  tan  ilustrado  como  el  Sr.  D.  Leopoldo  Alas 
(Clarín)  ha  tratado  recientemente  en  La  Correspondencia  de 
España,  con  su  indiscutible  competencia,  lo  que  ha  llamado 
La  cuestión  de  España,  que  consiste  en  la  educación  y  en  la 
instrucción  de  los  españoles,  y  dice:  «Corre  prisa,  mucha 
prisa,  que  se  eleve  el  nivel  de  la  cultura  en  todas  las  esferas  y 
en  todas  los  órdenes  de  la  actividad.  Los  hombres  de  gobier- 
no tienen  que  atender  aquí,  ante  todo,  á  evitar  al  porvenir 
próximo  esta  calamidad  de  la  ignorancia  y,  sin  miramientos 
ni  preocupaciones,  levantar  de  golpe,  en  lo  qne  de  ellos 
dependa,  la  educación  é  instrucción  nacionales.  Hay  que 
aprender  la  ciencia  de  gastar  más  en  la  ciencia.)) 

Tiene  razón  el  reputado  literato,  y  es  menester  que  to- 
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dos  los  hombres  de  buena  voluntad  que  respiran  la  atmós- 
fera del  progreso  en  el  ocaso  del  siglo  XIX  se  unan  en  apre- 
tado haz  para  iniciar  una  vigorosa  campaña  hacia  las  refor- 
mas de  Fomento,  procurando  que  llegue  á  dirigir  aquel  Minis- 
terio algún  hombre  de  bastante  autoridad,  inteligencia,  ener- 
gía y  alientos  para  remover  desde  los  cimientos  el  vetusto 
edificio  de  la  instrucción  pública,  consagrándole  toda  la  aten- 
ción y  los  recursos  necesarios  al  planteamiento  de  las  inno- 
vaciones que  requiere.  Hay  pocos  españoles  que  tengan  idea 
de  las  sumas  exiguas  que  gasta  el  Estado  en  un  ramo  tan 
esencial;  porque  si  de  los  once  millones  de  pesetas  que  figu- 
ran en  el  presupuesto  de  gastos  se  rebajan  los  4,5  de  ingre- 
sos por  matrículas  y  otros  conceptos,  las  cantidades  que  in- 
gresan las  diputaciones  y  ayuntamientos  por  instrucción  pri- 
maria, secundaria,  normal,  de  comercio,  náutica,  etc.,  y  las 
que  recauda  directamente  el  Ministerio  de  Hacienda  por  pa- 
pel sellado  y  diferenes  gabelas,  los  desembolsos  efectivos 
se  reducirán  quizás  á  cuatro  millones,  ó  sea  la  sexta  parte  de 
lo  que  consagra  el  ayuntamiento  de  París  al  mismo  servicio; 
pero  nosotros  abrigamos  pocas  esperanzas  de  que  la  acción 
del  Gobierno  sea  bastante  rápida  y  eficaz  para  corregir  un 
estado  de  cosas  tan  lamentable,  y  tendremos  que  contentar- 
nos, en  lo  que  se  relaciona  con  los  estudios  de  arte  é  indus- 
tria, con  que  preste  su  ayuda  al  movimiento  regional,  que 
nos  inspira  mayor  confianza,  pero  dando  carácter  imperativo 
á  las  órdenes  relativas  á  la  creación  de  establecimientos  de 
educación,  aunque  endose  su  sostenimiento  á  las  corporacio- 
nes populares,  como  lo  hace  ahora  para  la  instruccicn  pri- 
maria y  secundaria. 

La  prueba  de  que  la  opinión  se  agita  respecto  de  la  nece- 
sidad de  reformar  la  enseñanza  española  está,  entre  otras 
manifestaciones,  en  el  nuevo  Congreso  pedagógico  hispano- 
portugués-americano,  en  el  cual  se  trató  de  las  bases  funda- 
mentales de  un  buen  sistema  de  educación  primaria;  de  la 
organización  de  la  secundaria;  del  carácter  y  extensión  de 
los  estudios  técnicos  y  de  aplicación;  de  la  enseñanza  univer- 
sitaria y,  por  último,  del  concepto  y  límites  de  la  educación 
de  la  mujer,  y  celebraremos  mucho  que  sus  deliberaciones 
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promuevan  la  enérgica  agitación  que  requiere  una  obra  de 
propaganda  tan  oportuna. 

Vamos  ahora  á  resumir  los  puntos  capitales  de  las  inno- 
vaciones que,  á  nuestro  entender,  necesita  la  enseñanza  con 
relación  á  los  ramos  de  arte  é  industria,  bien  entendido  que 
por  la  índole  de  nuestro  trabajo  no  hemos  de  entrar  á  trazar 
más  que  el  plan  general,  con  exclusión  de  toda  clase  de  de- 
talles. La  primera  y  más  apremiante  de  las  reformas  que  se 
deben  introducir  en  España  para  levantar  el  nivel  general 
de  la  cultura  consiste  en  vigorizar  la  instrucción  primaria, 
que  es  muy  pobre,  haciéndola  obligatoria,  no  durante  los 
tres  años  que  nominalmente  señaló  la  ley  Moyano,  sino 
desde  los  seis  á  los  trece  de  edad,  aplicando  al  efecto  las 
medidas  coercitivas  que  se  emplean  en  todas  las  naciones 
adelantadas  para  conseguir  la  asistencia  á  clase,  y  que  han 
sido  aquí  letra  muerta,  aun  para  los  chicos  de  seis  á  nueve 
años,  á  pesar  de  los  buenos  deseos  de  D.  Germán  Gamazo 
y  otros  Ministros;  sin  perjuicio  de  que,  una  vez  planteada  la 
innovación,  se  cuide  de  conceder  licencias  en  los  cursos 
superiores  durante  las  épocas  de  ciertas  faenas  agrícolas.  Es 
preciso  desconocer  lo  que  es  el  carácter  español  para  dejar  la 
asistencia  á  clase  á  merced  de  los  niños  y  de  los  padres,  que 
en  su  mayoría  carecen  de  la  menor  cultura,  confiando  en  que 
los  escolares  acudirán  espontáneamente  á  las  aulas  en  un 
país  que  se  resiente  de  escasa  afición  al  estudio. 

Hubo  una  época  en  que  no  fué  obligatorio  en  la  segunda 
enseñanza  el  curso  de  lengua  francesa,  y  aun  en  los  institu- 
tos de  la  corte  quedaron  las  cátedras  casi  sin  alumnos,  á  pe- 
sar de  tratarse  del  conocimiento  de  un  idioma  imprescindi- 
ble para  toda  persona  medianamente  educada,  dato  que  vie- 
ne á  confirmar  nuestra  creencia  de  que  en  pocas  naciones  es 
tan  imprescindible  como  en  la  nuestra  el  carácter  obligatorio 
de  la  instrucción  primaria. 

No  faltan  entre  nosotros  algunos  pedagogos  ilustres  que 
consagran  sus  desvelos  á  levantar  la  educación  de  la  infan- 
cia del  decaimiento  en  que  se  encuentra  en  gran  parte  de  la 
Península,  destacándose  entre  ellos  como  escritor  infatigable 
y  de  grandísima  competencia  D.  Pedro  de  Alcántara  García, 
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quien  después  de  trataren  una  de  sus  numerosas  obras  (i)  de 
la  educación  estética  en  las  escuelas,  del  decorado  de  los 
edificios,  del  estudio  de  la  naturaleza  como  medio  de  educa- 
ción y  de  la  enseñanza  artística,  describe  el  valor  pedagógico 
y  la  trascendencia  moral  del  arte,  en  estos  términos:  «Al 
purificar  y  ennoblecer  el  alma,  proporcionándole  goces  puros 
y  desinteresados,  embellecen  las  artes  la  vida,  dan  descanso 
al  fatigoso  batallar  diario,  procurando  al  espíritu  esparci- 
mientos tan  honestos  como  placenteros.  Una  educación 
exclusivamente  intelectual,  no  interrumpida  ni  animada  por 
el  vagar  á  que  pueden  entregarse  los  que  tienen  despierto  y 
cultivado  el  gusto  artístico,  conduce  á  una  tristeza  profunda;» 
y  cita  después  estos  aforismos: 

«El  dibujo  es  la  escritura  del  taller  y  de  la  industria.» 

*  Fl  dibujo  es  útil  á  todo  el  mundo  y  necesario  á  casi  todo 
el  mundo.» 

Quiere  decir  que  esta  asignatura  debe  tener  gran  impor- 
tancia en  la  instrucción  primaria;  pero  los  niños  deben  em- 
pezar á  aprenderla  á  pulso  y  á  ojo,  constituyendo  la  copia 
del  natural  el  nervio  de  la  enseñanza,  en  cuyos  ejercicios 
graduales  conviene  alternar  el  de  figura  y  adorno  con  el 
lineal  ó  geométrico.  La  música  ofrece  un  carácter  eminente- 
mente educativo  y  moralizador  en  la  escuela  primaria,  des- 
pierta el  espíritu  á  la  vida  del  sentimiento,  ennobleciéndolo. 
Su  enseñanza  debe  empezar  por  ejercicios  de  entonación  y 
de  canto  coral,  dejando  la  teoría  para  cuando  se  eduquen  el 
oído  y  la  voz.  Los  juegos  gimnásticos  destinados  á  vigorizar 
la  educación  frica  de  la  niñez,  tan  poco  atendida  entre  nos- 
otros; los  trabajos  manuales  en  las  escuelas  de  muchachos 
y  las  faenas  domésticas  en  las  de  niñas;  la  creación  de  mu- 
seos; la  enseñanza  de  la  historia,  la  geografía  y  nociones  de 
ciencias,  materias  todas  que  no  figuran  en  el  programa  de 
la  instrucción  primaria  elemental,  pero  que  deben  iniciarse 
para  preparar  su  estudio  y  desarrollo  progresivo,  y  la  so- 
lemnidad con  que  deben  realizarse  las  fiestas  de  los  niños, 


(i)     Compendio  de  pedagogía  teórico-prácika.  Año  1891. 
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constituyen  la  síntesis  de  los  puntos  capitales  que  exigen 
apremiante  reforma  en  nuestra  primera  educación. 

Hemos  indicado  las  dificultades  económicas  con  que  tro- 
piezan los  ayuntamientos  de  pueblos  rurales  de  500  ó  más 
habitantes  para  cumplir  el  precepto  de  la  ley  que  les  obliga 
á  sostener  escuelas,  y  aunque  en  el  presupuesto  nacional  de 
gastos  se  consigna  la  suma  de  260.000  pesetas  para  aumen- 
to de  la  dotación  de  los  maestros  que  perciban  menos  de  250 
pesetas  desueldo,  y  á  subvencionar  á  los  que  desempeñan  es- 
cuelas incompletas,  los  auxilios  resultan  insuficientes  al  ob- 
jeto, dada  la  situación  precaria  de  no  pocos  profesores  de 
instrucción  primaria  de  los  pueblos  de  corto  vecindario.  Es- 
tos vergonzosos  atrasos,  que  se  extienden  también  á  pobla- 
ciones de  alguna  importancia,  han  provocado  una  tendencia 
que  juzgamos  peligrosa  á  la  centralización  da  los  pagos  por 
el  Estado,  como  se  hizo  ya  para  la  segunda  enseñanza,  con 
desventajas  que  se  tocan  de  cerca  en  las  provincias,  y  si  se 
persiste  en  aquellos  propósitos  respecto  de  la  instrucción  pri- 
maria, entendemos  que,  en  todo  caso,  deben  adoptarse  las 
medidas  absorbentes  para  Castigo  de  las  regiones  que  tienen 
descubiertos  de  cierta  monta,  sin  privar  á  las  que  demues- 
tran dotes  de  administración  superiores  á  las  de  nuestros 
Gobiernos  de  los  restos  de  su  autonomía  local,  abrigando  la 
íntima  convicción  de  que  si  el  Gobierno  llega  á  intervenir  de 
un  modo  más  directo  en  la  enseñanza  primaria,  acaparando 
las  sumas  que  invierten  actualmente  los  municipios,  cesa- 
rá todo  estímulo  para  mejorarla  y  decaerá  visiblemente  en 
las  provincias  más  adelantadas,  que  deben  resistir  con  todas 
sus  energías  semejantes  invasiones,  especialmente  en  el  país 
vascongado,  que  no  necesita  de  la  tutoría  de  la  administra- 
ción central  para  manejar  sus  asuntos  privativos. 

Hemos  dicho  que  los  institutos  de  segunda  enseñanza 
requieren  una  reorganización  completa,  por  resentirse  de 
la  falta  de  preparación  suficiente  de  los  alumnos  en  las 
escuelas  de  primeras  letras  y  del  sistema  de  estudios  in- 
congruente y  desequilibrado  que  constituye  nuestro  anticuado 
régimen,  y  en  lo  que  atañe  á  la  índole  de  las  asignaturas  de 
aplicación  á  que  se  concreta  nuestro  trabajo,  es  preciso  que 
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la  de  dibujo  sea  obligatoria,  que  la  educación  sea  más  prác- 
tica y  que  no  se  miren,  como  hasta  aquí,  con  absoluto  me- 
nosprecio los  ejercicios  corporales  que  tienden  á  robustecer 
la  juventud.  Algo  se  ha  hecho  recientemente  en  ette  sentido, 
estableciendo  clases  de  gimnasia  en  los  institutos  de  las  ciu- 
dades donde  hay  universidad,  pero  esto  no  es  más  que  el 
principio  de  la  reforma. 

IV 

La  enseñanza  de  artesanos  de  las  escuelas  de  artes  y  ofi- 
cios, aunque  bastante  deficiente  todavía  en  España,  enaltece 
á  las  diputaciones,  ayuntamientos  y  asociaciones  que  han 
hecho  mucho  más  que  el  Estado  para  difundirla,  mereciendo 
honrosa  excepción  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  que  dictó  el  Real 
decreto  de  1886,  y  ya  que  el  poder  central  se  limita  al  sos- 
tenimiento de  ocho  escuelas,  puede  prestar  un  servicio  va- 
lioso adoptando,  para  extenderlas,  medidas  análogas  á  las 
que  obligan  á  los  pueblos  y  á  las  provincias  á  la  fundación  y 
sostenimiento  de  determinado  número  de  establecimientos 
de  instrucción  primaria  y  secundaria.  A  nuestro  juicio,  se 
debe  exigir  á  todas  las  capitales  de  provincia  y  á  las  pobla- 
ciones de  más  de  10.000  almas  que  sostengan  una  escuela 
elemental  de  artes  y  oficios  con  clases  para  la  mujer,  y  á 
las  capitales  de  primera  clase  que  creen  además  enseñanzas 
profesionales  ó  de  aplicación  á  las  industrias  locales.  La 
clase  de  dibujo  debe  quedar  planteada  en  términos  tan  am- 
plios que  ningún  ayuntamiento  de  3.000  ó  más  habitantes 
deje  de  instalarla,  ya  sea  en  alguna  de  las  escuelas  primarias 
superiores  ó  en  una  academia  especial  en  donde  se  curse  el 
lineal,  el  de  adorno  y  de  figura;  el  art.  107  de  la  ley  de  ins- 
trucción pública  obligó  á  los  pueblos  que  lleguen  á  10.000 
almas  á  sostener  dicha  clase,  pero  aquel  precepto  ha  quedado 
incumplimentado,  y  ahora  debe  exigirse  mucho  más  que 
en  1857.  Al  estudiar  los  detalles  de  las  medidas  que  aconseja- 
mos, se  podría  dar  alguna  elasticidad  á  aquellas  cifras  para 
ser  menos  exigentes  con  los  pueblos  de  vecindario  disemina- 
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do,  enclavados  en  las  mesetas  del  interior,  respecto  de  la 
zona  del  litoral,  en  donde  la  población  es  muy  densa,  y  ma- 
yor el  desarrollo  del  tráfico  y  de  la  industria. 

Las  escuelas  elementales  de  artes  y  oficios  para  los  pue- 
blos en  donde  no  se  espera  más  que  una  concurrencia  de 
unos  50  alumnos  y  otras  tantas  alumnas,  se  podrán  instalar 
en  un  principio  con  dos  profesores,  á  saber:  uno  de  dibujo  y 
modelado  y  otro  de  nociones  de  aritmética  y  geometría,  y 
á  medida  que  crezca  la  importancia  de  las  poblaciones,  se 
agregarán  las  nociones  de  física,  química  y  mecánica  y  al- 
gunas otras  enseñanzas  adecuadas  á  las  manufacturas  de 
la  región  en  donde  se  hallen  instaladas.  Las  clases  para 
muchachos  serán  nocturnas,  y  para  utilizar  los  mismos  loca- 
les y  los  mismos  profesores  para  la  enseñanza  de  la  mujer, 
se  establecerá  esta  última  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana ó  en  las  más  adecuadas,  según  los  hábitos  locales, 
á  fin  de  conseguir  mayor  asistencia. 

En  los  centros  de  población  que  reúnan  25  ó  30.000  habi- 
tantes, se  debe  procurar  que,  á  la  par  de  la  enseñanza  de 
artesanos,  se  organice  también  la  elemental  para  jefes  de 
taller,  capataces  y  maquinistas,  aunque  conservando  las 
clases  nocturnas;  pero  en  donde  el  vecindario  llegue  á 
50.000,  y  especialmente  en  las  regiones  industriales,  hay  que 
perfeccionar  estos  estudios,  creando  cursos  superiores  con 
clases  diurnas  y  asistencia  á  los  talleres  de  la  escuela,  si  hay 
recursos  para  montarlos,  haciendo,  en  caso  contrario,  contra- 
tos con  algunos  fabricantes,  á  fin  de  que  se  ejerciten  en  sus 
establecimientos  durante  cierta  parte  del  día. 

Al  tratar  de  la  enseñanza  profesional  de  Francia,  hemos 
descrito  la  organización  y  plan  de  estudios  de  las  escuelas 
de  aprendices  y  de  arts  et  mítiers.  En  las  primeras,  como  la 
de  Diderot,  se  da,  durante  los  tres  años  en  que  los  alumnos 
se  consagran  de  sol  á  sol  á  trabajos  teóricos  y  prácticos, 
una  instrucción  muy  extensa  que  no  corresponde  al  modesto 
título  de  aprendices,  sino  ai  de  excelentes  contramaestres. 
El  ilustrado  ingeniero  D.  Gabriel  Gironi  (1)  ha  estudiado, 


(1)    El  Porvenir  de  la  Industria.  Barcelona,  1891. 
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con  la  competencia  que  le  distingue,  un  proyecto  de  orga- 
nización de  esta  clase  de  escuelas  para  nuestras  ciudades 
principales,  trazando  al  efecto  el  programa  de  los  estudios 
que  comprenderían  tres  años,  con  asistencia  de  los  alumnos 
desde  las  siete  y  media  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la 
tarde,  consagrando  de  cinco  á  seis  horas  diarias  al  dibujo. 
Coincidimos  con  él  en  la  mayor  parte  d¿  las  ideas  desarro- 
lladas en  su  importante  trabajo,  pero  creemos  que  hay  que 
formar  en  España  un  personal  análogo  al  de  arts  et  métiers, 
intermedio  entre  los  jefesde  taller  y  los  ingenieros  mecánicos, 
á  los  que  podría  llamarse  peritos  inlustviales,  de  manera  que, 
en  nuestro  concepto,  se  podrían  simplificar  los  estudios  para 
jefes  de  taller,  reduciéndolos  á  lo  sumo  á  dos  cursos  de  asis- 
tencia di  urna,  después  de  aprobados  los  elementales  de  noche, 
reservando  en  cambio  los  tres  años  para  la  carrera  de  perito, 
con  un  plan  suficientemente  extenso. 

El  Estado  debía  sostener  en  España  cuando  menos  dos 
escuelas  de  ingenieros  industriales,  con  sus  correspondientes 
de  peritos;  pero  como  no  es  probable  que  las  establezca, 
una  vez  que  suprimió  todas  las  de  ingenieros  de  aqnella 
especialidad,  entendemos  que  tendrán  que  pensar  las  corpo- 
raciones provinciales  y  municipales  de  Barcelona,  Vizca- 
ya, etc.,  en  suplir  las  deficiencias  que  se  observan.  La  clau- 
sula de  las  enseñanzas  profesionales  subalternas,  realizada 
tan  impremeditadamente  por  los  Gobiernos  que  se  han  suce- 
dido en  los  últimos  treinta  años,  debía  ser  objeto  de  una  me- 
dida reparadora;  pero  como  tampoco  se  vislumbra  ningún 
rayo  de  luz,  tendrán  que  reemplazarla  las  provincias  con  en- 
señanzas de  preparación,  como  las  creadas  en  la  escuela  de 
artes  y  oficios  de  Bilbao;  y  por  último,  ¿basta  para  una  na- 
ción que,  teniendo  once  universidades  dotadas  en  su  mayoría 
de  las  cuatro  facultades,  crea  otra  nueva,  una  sola  escuela 
de  ingenieros,  tanto  industriales  como  de  caminos  y  de  mi- 
nas, siendo  así  que  aquéllas  limitan  considerablemente  el 
número  de  los  estudiantes  que  terminan  las  respectivas  ca- 
rreras, por  efecto  de  la  extensión  y  del  rigor  con  que  se  dan 
las  asignaturas  de  ciencia  pura?  Nosotros  creemos  que  el 
Estado  debe  esforzarse  en  estimular  las  aficiones  hacia  estas 
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profesiones,  creando  el  personal  facultativo  no  sólo  para  los 
servicios  oficiales,  sino  por  separado,  y  con  menor  extensión, 
en  los  estudios  teóricos  y  en  el  número  de  cursos,  para  el 
ejercicio  privado  de  las  carreras,  poniendo  en  cambio  algu- 
nos obstáculos  al  excesivo  predominio  de  los  estudios  de 
letras  y  derecho,  ya  sea  con  mayores  dificultades  en  los 
exámenes,  elevando  los  derechos  de  los  títulos  académicos 
ó  cerrando  cada  vez  más  las  puertas  de  la  empleomanía. 
Repetimos  que  el  ejemplo  de  Bélgica,  que  tiene  establecidas 
escuelas  de  ingenieros  de  casi  todas  las  especialidades,  en 
sus  cuatro  universidades  oficiales  y  libres,  nos  parece  mucho 
mejor  que  el  de  España;  pero  antes  de  tomar  un  camino 
decisivo  en  tan  delicado  asunto,  no  estaría  de  más  abrir  una 
información  amplia,  aunque  abrigamos  la  convicción  q  ie  de 
ella  habían  de  resultar  probadas  hasta  la  saciedad  la  deficien- 
cia de  nuestros  medios  de  educación  en  la  enseñanza  profe- 
sional superior  y  la  carencia  casi  completa  de  estudios  para 
subalternos  de  ingenieros  y  arquitectos. 

El  desarrollo  de  las  industrias  artísticas  exige,  según  he- 
mos indicado,  se  dé  verdadera  extensión  al  dibujo  y  á  la 
composición,  y  que  se  establezcan  en  las  escuelas  de  artes  y 
oficios  de  las  poblaciones  importantes  cursos  superiores  en 
donde  los  aspirantes  á  artistas  trabajen  durante  el  día, 
más  que  en  copiar,  en  idear  diseños.  Se  deben  agregar  ta- 
lleres de  las  manufacturas  de  ornato  que  predominan  en  la 
localidad,  crear  buenos  museos  de  arte  industrial  de  productos 
modernos  de  todos  los  países,  con  secciones  destinadas  al 
decorado  de  habitaciones,  excitando  al  efecto  la  generosidad 
y  desprendimiento  de  todas  las  personas  que  se  interesen 
por  la  cultura  del  país,  á  fin  de  proporcionar  modelos  y  di- 
seños á  los  artistas  y  fabricantes,  y  lo  menos  que  puede  ha- 
cer el  Estado  es  organizar  un  museo  central  de  esta  clase,  y 
repartir  con  prof  jsión  por  todas  las  provincias  las  repro- 
ducciones que  se  hacen  todavía  en  Madrid  en  muy  reducida 
escala. 

Las  escuelas  de  bellas  artes  de  las  ciudades  que  carecen 
de  enseñanza  de  artes  y  oficios  deben  hacerse  mixtas,  y  aun 
en  donde  no  sea  esto  necesario,  conviene  realicen  una  evo- 
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lución,  análoga  á  la  de  Barcelona,  da  adaptación  á  las  in- 
dustrias ornamentales,  como  la  pintura  decorativa,  siendo 
preciso  que  no  siga  el  Gobierno  concediendo  exclusiva  im- 
portancia á  las  exposiciones  periódicas  de  bellas  artes,  sino 
que,  para  dirigir  las  aficiones  hacia  las  manufacturas  artís- 
ticas, tiene  el  deber  de  promover  certámenes  de  esta  clase, 
conceder  premios  á  las  que  se  inicien  en  las  provincias  y  com- 
prar objetos  de  arte  para  estimular  y  poner  en  moda  los  pro- 
ductos españoles. 

Si  se  ha  de  fomentar  el  progreso  artístico  é  industrial,  es 
indispensable  que  en  varias  capitales  de  provincia  se  cons- 
tituyan robustas  asociaciones  en  el  género  del  Círculo  de 
Bellas  Artes  de  Madrid,  ó  de  Pau,  pero  con  un  sentido  más 
amplio,  que  abarque  las  industrias  de  arte,  y  tal  vez  otros 
ramos  y  factores,  según  el  carácter  de  cada  localidad,  con  el 
objeto  de  promover  exposiciones  é  impulsar  las  artes  y  el 
movimiento  intelectual.  Barcelona  nos  da  laudable  ejemplo 
con  sus  numerosas  asociaciones  dedicadas,  más  que  á  ocio- 
sos entretenimientos,  á  fomentar  el  progreso  del  país  por 
medio  del  estudio,  de  las  discusiones  públicas  y  los  concur- 
sos, habiendo  establecido  muchas  de  ellas  diferentes  ense- 
ñanzas. Entre  ateneos,  academias,  sociedades  científicas, 
artísticas,  industriales,  de  navieros  y  de  obreros  que  sostie- 
nen algunas  clases,  hay  26  (i)  con  cerca  de  10.000  socios, 
cuyo  importante  concurso  contribuyó  al  éxito  de  la  Exposición 
universal  de  1888,  y  ahora  nos  ofrece  también  la  capital  de 
Cataluña  la  novedad  del  certamen  nacional  de  industrias  ar- 
tísticas y  de  otros  más  modestos,  pero  sumamente  útiles, 
como  el  que  anunció  la  Junta  de  esculttores  tallistas  para 
el  mes  de  Noviembre  último,  abriendo  el  de  escultura  deco- 
rativa con  14  premios,  concedidos  por  la  Diputación  provin- 
cial, el  Ayuntamiento,  el  Centro  Industrial,  el  Fomento  del 
Trabajo  Nacional  y  varios  particulares. 

Pablo  de  Alzóla  y  Minondo. 

(Concluirá.) 


(1)    La  Exposición^  publicación  oficial.  Barcelona,  1888. 
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Pocos  de  los  grandes  hechos  que  la  Humanidad  registra 
en  sus  anales  han  sido  juzgados  de  una  manara  tan  opuesta 
como  la  colonización  de  los  españoles  en  el  Nuevo  Conti- 
nente, con  cuyo  descubrimiento  dilató  nuestra  patria  los  ho- 
rizontes del  mundo  conocido  en  los  siglos  anteriores.  Al  de- 
cir de  algunos  historiadores,  nuestra  dominación  sobre  les 
pueblos  americanos  pasó  como  un  ciclón  desolador  que  ape- 
nas deja  en  pos  de  sí  huellas  de  la  vida,  y  fué  tan  tiránica 
que,  no  contentos  con  reducir  los  indios  á  una  insoportable 
servidumbre,  obligándoles  á  enriquecer  con  el  fruto  de  su 
trabajo  á  sus  conquistadores,  les  impusimos  una  creencia 
que  libremente  no  hubieran  aceptado;  la  opresión  dicen  no 
se  redujo  ai  cuerpo,  sino  que  se  extendió  al  alma,  como  si 
ésta,  libre  por  su  naturaleza  de  toda  coacción  externa,  pu- 
diera rendirse  á  otra  fuerza  que  al  mágico  poder  de  la  ver- 
dad. Noble  empresa  es,  por  cierto,  disipar  las  tinieblas  que 
dichos  escritores  con  sus  calumnias  han  difundido  sobre 
nuestras  glorias  y  hacer  patente  que  ningún  pueblo,  como  el 
nuestro,  puede  vanagloriarse  de  haber  llevado  el  Evangelio 
á  multitud  de  tribus  antes  sumidas  en  los  horrores  de  la  más 
repulsiva  idolatría,  y  no  tanto  por  la  espada,  como  por  la 
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predicación  de  mil  heroicos  misioneros  que  fueron  los  após- 
toles de  la  civi-Üzación  y  del  progreso.  Se  ha  vituperado  á 
los  españoles  la  destrucción  de  los  pueblos  indígenas,  cuan- 
do precisamente  no  tan  sólo  éstos  se  conservaron,  í-ino  que 
muy  prontose  fundieron  ambas  razas,  depuestos  los  odios  que 
toda  conquista  lleva  consigo;  hoy  en  Méjico,  por  ejemplo,  la 
mayor  parte  de  la  población  es  mestiza  y  crece  notablemen- 
te de  día  en  día.  Bien  al  contrario  sucede  en  las  colonias 
biitánicas,  donde  los  naturales  van  desapareciendo,  sin  que 
el  altivo  inglés  se  rebaje  á  mezclarse  con  ellos  en  lo  más 
mínimo;  así  ¡os  maoris  de  Nueva  Zelanda  van  disminuyendo 
rápidamente;  ha  pocos  años  murió  el  último  individuo  de  los 
antiguos  habitantes  de  la  Tasmania,  y  los  negros  de  Austra- 
lia desaparecerán  muy  pronto.  Mientras  en  ios  estableci- 
mientos de  la  Gran  Bretaña  se  extinguen  los  indígenas,  Es- 
paña hace  que  los  pueblos  que  vivían  en  la  más  abyecta  bar- 
barie se  pongan  al  nivel  de  las  naciones  cuitas*  y  no  se  diga 
que  Inglaterra  ha  tropezado  siempre  con  salvajes  tan  degra- 
dados como  los  australianos,  pues  aunque  fuera  cierto,  en 
verdad  que  no  eran  superiores  á  éstos  los  indios  antropófa- 
gos que  nuestros  misioneros  sacaban  de  las  selvas  para  en- 
señarles, olvidados  los  antiguos  hábitos,  un  género  de  vida 
completamente  distinto. 

En  confirmación  de  lo  que  venimos  diciendo,  veamos  el 
estado  en  que  se  hallaban  las  tribus  que  poblaban  la  provin- 
cia de  Cumaná,  en  Venezuela,  sus  repugnantes  y  groseras 
supersticiones,  para  luego  ver  cómo  fueron  saliendo  de  tan 
horrenda  barbarie,  merced  al  benéfico  influjo  de  la  Religión 
cristiana. 

II 

La  provincia  de  Cumaná  estaba  situada  enmedio  de  Jas 
de  Caracas  y  de  la  Trinidad;  á  mediados  del  siglo  XVII 
contábanse  en  ella  cuatro  poblaciones  de  españoles:  la  prin- 
cipal, que  dió  nombre  al  país,  tendría  unos  trescientos  veci- 
nos; Barcelona,  Cumanacoa  y  Cariaco  eran  puebiecillcs  sin 
importancia,  pues  ninguno  contaba  más  de  doscientos  habi- 
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tantes.  Esta  región  se  halla  surcada  por  multitud  de  ríos 
caudalosos;  en  una  extensa  zona  que  sigue  la  costa  hay  ele- 
vadas montañas,  entre  las  que  descuella  la  llamada  Guácha- 
ro, á  cuya  falda  f  mdaron  los  Padres  Capuchinos  una  pobla- 
ción con  el  nombre  de  Santa  María.  Pasada  esta  cordillera 
se  extiende  un  país  tan  llano  que  visto  desde  lo  alto  de  los 
montes  parece  el  mar,  y  sobre  todo,  cuando  se  halía  cubier- 
to de  una  vegetación  exuberante;  pacían  en  estas  inmensas 
planicies  innumerables  rebaños  salvajes  de  vacas  y  toros, 
mas  á  fines  del  siglo  XVII  era  difícil  hiüar  uno  siquiera, 
por  las  batidas  que  les  dieron,  tanto  que,  según  se  cuenta, 
hubo  en  algunas  ocasiones  más  de  quinientos  cazadores  per- 
siguiéndolos, con  lo  cual  extinguieron  casi  por  completo  la 
mencionada  especie  en  aquella  región;  también  había  mu- 
chos caballos  y  no  escaseaban  los  animales  carniceros ,  espe- 
cialmente ios  tigres,  que  hacían  destrozos  grandes  en  los  ga- 
nados, pues  los  de  este  país  se  hallan  dotados  de  tan  prodi- 
giosa fuerza  que  pueden  arrastrar  un  caballo  por  buen 
espacio;  sus  pieles  tienen  á  veces  diez  y  doce  pies  de  longi- 
tud; abundaban  asimismo  las  serpientes  de  extraordinaria 
magnitud;  pasmábanse  los  españoles,  y  no  es  el  caso  para 
menos,  al  ver  cómo  algunas  de  éstas  devorabm  un  venado 
sin  despedazarlo;  á  tales  reptiles  llamaban  macaurel  y  los 
indios  egzima.  La  vegetación,  como  de  país  tropical,  es  es- 
pléndida; hay  árboles  que  están  todo  el  año  cargados  de  fruto, 
y  así  se  ve  en  el!os  al  mismo  tiempo  uno  sazonado  y  otro 
verde,  uno  pequeño  y  otro  mayor;  el  limonero  y  el  naranjo 
prosperan  maravillosamente;  en  los  bosques  hay  ricas  made- 
ras, como  palo  santo,  cedro  y  palo  del  Brasil.  Cultivábanlos 
indios  el  maíz,  producto  indígena,  portal  razón  denominado 
trigo  de  las  ludias;  de  la  raíz  de  un  árbol  llamado  yuca  y 
también  echerapo  hacían  unas  tortas  que  reemplazaban  al 
pan;  sié librase  esta  planta  por  estaca  y  alcanzan  sus  raíces 
un  tamaño  considerable. 
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III 

Los  que  tanto  han  ponderado  el  espíritu  de  iniciativa  in- 
dividual que  caracteriza  la  raza  anglo-sajona  y  nos  ponen 
delante  de  los  (  jos  las  maravillosas  obras  que  ésta  ha  llevado 
á  cabj,  no  tienen  en  cuenta  que  una  gran  parte  de  las  em- 
presas realízalas  en  América  por  los  españoles  fueron  debi- 
da* á  los  particulares,  sin  la  cooperación  del  Estado.  Los 
aventureros  del  siglo  XVI  solicitaban  de  los  reyes  la  con- 
quista de  una  región,  como  hoy  se  pretende  la  construcción 
de  una  línea  férrea  por  una  compañía;  ellos  reunían  peque- 
ños ejércitos  con  los  cuales  obraron  en  muchas  ocasiones  co- 
sas sorprendentes;  ellos  aprestaban  las  armadas  necesarias 
y  gastaban  su  patrimonio  en  dilatar  las  fronteras  de  los  do- 
minios  de  España. 

Subyugada  la  mayor  parte  de  Venezuela  por  Ambrosio 
Alfinger  y  Jorge  Spira,  faltaba  que  someter  algunos  pue- 
blos. Diego  Fernández  de  Serpa  obtuvo  una  Real  cédula  de 
Felipe  II  para  conquistar  la  Guayana  y  Guara  con  trescien 
tas  leguas  más  de  territorio;  hizo  levas  en  Castilla  y  con  un 
puñado  de  hombres  se  embarcó  en  Saniúcar,  llegando  á  fines 
del  año  1569  á  la  costa  de  los  Cumanagotos,  nación  belico- 
sa, contsa  la  cual  creyó  que  debía  dirigir  sus  armas  en  pri- 
mer lugar.  Conocedores  los  indios  del  país  y  de  su  clima,  de- 
jaron q  je  los  españoles  penetraran  algunas  jornadas,  y  cuan- 
do éstos  ya  se  hallaban  fatigados  por  el  exceso  de  calor  y 
abrasa  los  por  sed  ardiente,  se  arrojaron  sobre  ellos  con  tal 
ímpetu,  que  los  desbarataron  muy  pronto  una  vez  muerto  su 
caudillo;  186  de  los  nuestros  quedaron  en  el  campo  de  bata- 
lla; los  que  pudieron  salvarse  se  retiraron  á  Santiago  de  los 
Caballeros,  población  que  habían  fundado  á  su  desembarco 
en  las  márgenes  del  río  Salado,  desde  donde  se  dirigieron  á 
Cumaná. 

Pasados  algunos  años,  el  gobernador  de  esta  ciudad  encar- 
gó á  Garci-González  la  sumisión  de  los  Cumanagotos;  á  este 
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fin  puso  á  su  disposición  100  soldados  españoles  y  400  in- 
dios; llegado  á  orillas  del  Uñare,  fué  muy  pronto  acometido 
por  más  de  3.000  bárbaros  con  estruendo  de  tambores  y  bo- 
cinas; las  aguas  eran  bastante  profundas,  por  lo  cual  se  hos- 
tilizaban desde  ambas  riberas  los  unos  con  flechas  y  los  otres 
con  arcabuces,  hasta  que  habiendo  hallado  los  nuestros  un 
vado  pusieron  en  fuga  á  los  contrarios.  Suspendióse  esta 
guerra  al  poco  tiempo  por  haber  ordenado  D.  Juan  Pimen- 
tel  á  Garci  González  que  sometiera  la  tribu  de  Jos  Qairiqui- 
res.  Fué  encargado  más  adelante  de  continuarla  Ctistóbal 
Cobos,  quien  por  cierto  delito  que  había  cometido  fué  con- 
denado á  servir  en  las  conquistas  que  se  hicieran  en  Vene- 
zuela, y  se  terminó  con  una  hazaña  admirable:  como  le  pre- 
sentara batalla  el  cacique  llamado  Cayaurima,  los  compac 
tos  escuadrones  de  éste  resistían  las  cargas  de  los  españoles; 
los  indios  despreciaban  la  vida;  el  lugar  que  dejaban  los  que 
morían  era  muy  pronto  ocupado  por  nuevos  combatientes; 
en  esto,  dos  sóida  los  españoles  penetran  por  medio  de  las 
tropas  enemigas,  y  abrazándose  al  caudillo  de  é>ías,  lo  lle- 
van prisionero;  cuando  esto  vieron  los  suyos,  se  dieron  á  la 
fuga,  y  al  sig  iiente  día  hicieron  proposiciones  de  paz;  el  país 
fué  sometido  á  la  jurisdicción  de  Cumaná. 

También  hubieron  de  sostener  los  españoles  algunas  lu- 
chas con  los  sanguinarios  caribes  que  habitaban  las  orillas 
del  Orinoco;  llegaron  en  su  atrevimiento  hasta  las  puertas 
de  Valencia,  llevando  en  pos  de  ú  la  desolación  y  la  muer- 
te; como  saliera  en  su  persecución  Garci-G  mzález,  al  llegar 
al  río  Tiznaos  contempló  un  horrible  espectáculo:  «puestas 
sobie  unas  barbicanas  estaban  cerca  de  doscientas  cabezas, 
que  habían  dejado  allí  los  caribes,  de  los  indios  que  llevaban 
prisioneros,  y  en  sus  borracherías  y  festines  iban  í- aerificando, 
para  saciar  con  sus  cuerpos  la  bestial  inclinación  de  hartar- 
se de  carne  humana»  (1);  á  pesar  de  la  diligencia  con  que  fué 
en  su  busca,  no  pudo  alcanzarlos;  los  bárbaros  se  habían  di- 
rigido al  Orinoco  por  el  río  Guarico.  Como  más  adelante 


(1)  Oviedo  y  Baños,  Historia  de  la  conquista  y  población  de  Venezuela,  li- 
bro VII,  cap.  I. 
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amenazaban  de  nuevo  la  ciudad  mencionada,  sufrieron  una 
sangrienta  derrota,  mas  continuaron  ejerciendo  sus  habitua- 
les crueldades. 

IV 

Curiosos  en  extremo  son  los  datos  que,  sobre  las  costum- 
bres de  las  tribus  que  poblaban  la  provincia  de  Cumaná,  nos 
suministran  varias  relaciones  manuscritas  é  inéditas  que  se 
conservan  en  la  Biblioteca  Nacional,  especialmente,  una 
cuyo  autor  es  Fr.  Francisco  de  Tauste,  Prefecto  que  fué  de 
las  misiones  en  dicha  ciudad  y  autor  de  una  gramática  de 
la  lengua  de  este  país,  obra  muy  importante  para  el  estudio 
de  la  Fi;ología  ameiicana  (1). 

Andaban  los  indios  de  esta  región  desnudos,  si  se  exceptúa 
un  paño  que  por  honestidad  se  ponían;  pintábanse  el  cuerpo 
con  un  b  tún  rojo  y  solían  dibujar  en  él  varias  figuras:  es 
digno  de  observar  q  le  en  casi  todos  los  pueblos  bárbaros  se 
ha  remplazado  el  adorno  del  vestido  con  la  ornamentación 
pictórica  del  hombre;  así  los  antiguos  bretones,  como  atesti- 
gua Julio  Cé^ar,  se  pintaban  de  color  azul.  Las  tribus  de  que 
nos  ocupamos  llevaban  coronas  de  plumas  de  vistosos  ma- 
tices y  pendientes  del  cu  lio,  sartas  de  uñas  de  tigre  y  de 
dientes;  horadábanse  la  ternilla  de  la  nariz,  lo  mismo  que  el 
labio  inferior,  para  ponerse  unas  planchitas  de  plata  que  lla- 
maban chagualas.  Sus  atmas  eran  las  flechas  y  unos  palos 
labrados  que  llamaban  macanas.  Las  mujeres  llevaban  mu- 
chos abalorios  en  los  brazos  y  cuello,  como  también  gran- 
des arracadas;  rodeábanse  á  la  cintura  una  faja  hecha  de 
cuentas  de  múltiples  colores,  y  á  veces  de  corales  mezclados 
con  perlas.  Ninguna  idea  tenían  del  decoro  y  del  pudor;  las 
doncellas  pretendían  á  los  hombres  por  esposos,  para  lo  cual 
ponían  delante  de  ellos  algunos  manjares  y  si  los  aceptaban 
era  señal  de  ser  correspondidas;  el  matrimonio  no  era  indi- 
soluble, ó  por  mejor  decir,  entre  ellos  apenas  existía;  no 


(1)    Papeles  varios  en  fol.;  C.  33,  ndm.  78  y  3,  90. 
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apreciaban  gran  cosa  la  virginidad  ni  la  fe  conyugal,  cosa 
que  se  ha  notado  en  los  pueblos  más  atrasados  del  mundo. 

Eran  de  complexión  robusta;  muchos  llegaban  á  los  cien 
años,  y  ordinariamente  á  los  setenta  conservaban  el  vigor 
de  la  juventud;  eran  barbilampiños  y  dejaban  crecer  el  c  abe- 
llo. Vivían  en  chozas,  situadas  casi  siempre  á  01  illas  de  los 
ríos,  y  en  vez  de  habitar  los  llano*,  preferían  los  países  ás- 
peros, donde  moraban  en  suma  libeitad.  Eran  dados  en  ex- 
tremo á  la  embriaguez,  vicio  entre  ellos  tan  arraigado,  que 
más  fácilmente  prescindían  de  la  poligamia  que  de  sus  bebi- 
das espirituosas.  Cuando  fabricaban  una  casa  invitaban  á 
cuantos  querían  prestar  su  ayuda,  y  al  terminar,  (  tequiaban 
á  los  cooperadores  de  la  obra  con  un  banquete,  en  el  que 
Baco  se  imponía  á  todos;  en  tales  ocasiones  eran  muy  fre- 
cuentes las  pendencias,  silbaban  las  Hechas,  golpeábanlas 
macanas  y  resultaban  no  pocos  heridos  y  aun  muertos. 

De  cuán  bárbaras  eran  sus  instituciones,  da  idea  el  castigo 
que  aplicaban  á  los  homicidas:  primeramente,  les  hacían 
ayunar  por  espacio  de  cinco  ó  seis  meses,  kin  darles  más  ali- 
mento que  una  pequeña  ración  de  yuca;  pasado  e^te  tiempo, 
les  sajaban  el  pecho,  espalda,  brazos  y  piernas,  y  después 
de  cometer  tamañas  crueldades  quedaba  todavía  otra  mayor 
que  ejecutar:  cogían  gran  cantidad  de  unas  hormigas  cuyas 
picaduras  producen  inflamación  y  fiebre  y  las  aplicaban  al 
cuerpo  del  reo,  que  después  permanecía  algún  tiempo  en- 
vuelto en  una  manta;  acabado  este  diabólico  tormento,  era 
recibido  en  ía  sociedad,  lo  cual  celebraban  con  bailes  al  son 
de  tambores  y  otros  instrumentos. 

La  religión  entre  los  pueblos  salvajes  va  mezclada  con  la 
magia;  de  ahí  nace  el  que  á  sus  sacerdotes  se  les  crea  dota- 
dos de  poder  sobrenatural  para  dominar  los  elementos  y  para 
curar  toda  clase  de  enfermedades;  esto  sucedía  también  en- 
tre los  indios  de  la  provincia  de  Cumaná,  para  los  cuales  la 
muerte  nunca  era  una  cosa  natural,  sino  producida  por  el 
genio  del  mal  ó  por  maleficios  que  causó  algún  enemigo  del 
difunto.  Los  Piaches  eran  sus  médicos  y  en  cierto  modo  sa- 
cerdotes; su  iniciación  estaba  sujeta  á  rudas  pruebas;  eran 
encerrados  por  espacio  de  seis  ó  siete  meses  en  una  choza 
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tan  pequeña  que  apenas  cabían  tendidos  en  ella;  durante  este 
tiempo  ayunaban  rigurosamente;  hechos  tales  ejercicios  eran 
graduados  en  el  arte  de  curar,  ó  mejor  dicho,  de  embaucar 
á  los  ignorantes.  Eran  tenidos  en  grande  estima  y  llamados 
por  todos  los  enfermos;  cuando  visitaban  á  éstos  se  prepara- 
ban comiendo  tabaco;  después  frotaban  con  Jas  manos  el 
cuerpo  del  paciente,  con  lo  cual  á  su  decir  se  expelía  el  mal; 
chupaba-i  la  parte  dolorida,  y  echando  un  poco  de  saliva  en 
la  mano  hacían  el  diagnóstico,  conociendo  además  la  persona 
que  había  causado  la  enfermedad,  de  lo  cual  se  o¡iginaban 
numero- as  venganzas;  otras  veces  culpaban  á  los  espíritus 
malignos. 

Aseguraban  tener  virtud  para  atraer  las  nubes  y  con  ellas 
abundante  lluvia,  lo  mismo  que  para  alejarlas,  lo  cual  procu- 
raban soplando  con  cuantas  fuerzas  tenían  sus  pulmones. 
Cuando  alguna  epidemia  devastaba  el  país,  se  retiraban  á 
una  choza  en  número  de  ocho  ó  diez,  donde  pasaban  la  no- 
che i.nitando  al  perro,  al  tigre  y  á  otros  animales,  con  cuyos 
conjuros  decían  que  ahuyentaban  los  perversos  genios,  cau- 
sa del  mal;  otras  veces  en  el  bosque,  á  la  incierta  claridad 
de  la  luna,  cocían  en  sendas  tinajas  mil  hierbas  y  con  este 
liq  ido  ungían  á  cuantos  querían  preservarse. 

Explotaban  la  buena  fe  de  los  indios  de  un  modo  que  raya 
en  lo  increíble;  como  en  cierta  ocasión  tuviera  que  ausentar- 
se un  Piache,  cruzó  algunos  hilos  en  la  puerta  de  su  casa, 
diciendo  que  quien  los  tocara  quedaría  al  instante  paralítico; 
queriendo  un  misionero  desmentir  esta  impostura,  penetró 
en  el  pequeño  recinto,  delante  de  una  muchedumbre  sorpren- 
dida de  tal  audacia.  Otro  convenció  á  los  habitantes  de  su 
pueblo  de  que  los  hombres  se  convertirían  en  mujeres  y  és- 
tas en  varones  si  él  no  lo  remediaba.  Una  vieja  (que  también 
las  mujeres  á  veces  se  iniciaban)  persuadió  á  muchos  de  que 
por  unas  ásperas  montañas  haría  venir  grandes  bajeles  car- 
gados de  riquezas  que  ella  repartiría,  y  que  trasfoimaría  en 
monos  á  los  españoles. 

Estas  tribus  profesaban  las  más  absurdas  ideas  sobre  la 
creación  del  mundo;  creían  que  era  hechura  de  un  indio,  á 
quien  llamaban  Amanaroca  y  también  Choloconpiar,  quien 
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mató  á  su  hermano  Conoroyma,  convirtiendo  después  su 
cuerpo  en  un  gran  peñasco  que  hay  á  la  falda  del  Guácharo; 
opinaban  que  el  alma  del  hombre  es  inmortal,  y  que  después 
de  esta  vida  iba  á  una  inmensa  caverna  que  hay  bajo  el  men- 
cionado monte;  creían  en  la  existencia  del  demonio,  á  quien 
conocían  con  el  nombre  de  Yoroquian,  que  significa  el  que 
mata,  por  considerarlo  como  el  autor  de  la  muerte.  Decían 
que  el  Sol  y  la  Luna  eran  seres  vivientes;  en  los  eclipses  de 
ésta  era  indescriptible  su  consternación;  disparaban  saetas 
al  cielo,  tocaban  caracoles  y  levantaban  un  grande  vocerío, 
como  temerosos  de  que  pereciera  el  astro  de  la  noche.  Eran 
profundamente  supersticiosos;  á  su  decir,  el  canto  de  algu- 
nas aves  presagiaba,  ora  guerras,  ora  inundaciones  y  otras 
calamidades;  pretendían  adivinar  la  mayor  parte  de  las  co- 
sas examinando  la  dirección  del  humo  del  tabaco,  especial- 
mente los  pnrajes  donde  había  abundante  caza. 

Ningún  pueblo  de  América  ha  deja  lo  una  fama  tal  de  bar- 
barie y  de  crueldad  como  el  de  los  Caribe*;  horroriza  leer 
los  detalles  que  de  su  antropofagia  refieren  algunos  misione- 
ros; hacían  con  frecuencia  la  guerra  á  las  demás  tribus  para 
devorar  los  prisioneros;  celebraban  la  muerte  de  éstos  con 
aparato  propio  de  un  fausto  acontecimiento;  engalanábanse 
con  sus  mejores  adorno?;  delante  de  un  numeroso  gentío 
eran  inmoladas  las  víctimas;  uno  de  los  verdugos  les  daba 
un  fuerte  golpe  en  la  frente  con  una  macana;  otro  les  arran- 
caba la  piel  del  cráneo,  y  un  tercero,  sin  que  hubieran  expi- 
rado todavía,  les  cortaba  las  extremidades.  Cuando  en  las 
batallas  no  podían  llevarse  los  cadáveres  les  quitaban  algún 
miembro.  Eran  valerosos  y  tan  temidos,  que  las  demás  tri- 
bus les  prestaban  homenaje,  proporcionándoles  leña,  caza  y 
otras  cosas.  Estaban  tan  unidos  entre  sí,  que  la  ofensa  hecha 
á  uno  se  vengaba  por  todos,  motivo  por  el  cual,  con  no  con- 
tar más  de  trescientos  guerreros,  infandían  el  pánico  entre 
sus  vecinos.  Cuando  moría  alguno  de  ellos  era  costumbre-de- 
gollar los  animales  domésticos,  y,  lo  que  causa  horror  hasta 
el  decirlo,  una  de  las  mujeres  del  finado;  tardaban  en  ente- 
rrar el  cadáver  tres  ó  cuatro  días,  pasados  los  cuales  se  re 
unían  los  parientes  y  amigos,  quienes  se  repartían  las  flechas, 
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aljaba,  pieles  y  demás  objetos  que  fueron  del  difunto,  y  hecho 
esto,  llevaban  los  restos  de  éste  á  la  mansión  de  los  muertos, 
entonando  cánticos  fúnebres  en  loor  de  las  proezas  que  eje- 
cutara. 

V 

Corría  el  año  1650  y  los  indios  de  la  provincia  de  Cuma- 
ná  habían  sido  sometidos,  ó  por  mejor  decir,  pacificados, 
mas  á  pesar  de  esto  permanecían  en  su  barbarie  primitiva, 
pero  la  Providencia  les  deparaba  mejor  suerte.  En  un  viaje 
que  hizo  á  América  D.  Tiburcio  de  Redín,  fué  cariñosa- 
mente recibido  por  los  habitantes  de  la  isla  de  Granada,  de 
lo  cual  quedó  profundamente  agradecido;  como  más  tarde 
ingresara  en  la  Religión  de  los  padres  Capuchinos,  creyó  que 
de  ningún  modo  correspondería  á  los  beneficios  que  de  los 
indios  había  recibido,  como  procurando  que  fueran  instruidos 
en  el  cristianismo;  á  este  fin,  obtenido  el  permiso  de  sus  su- 
periores y  de  Felipe  IV,  acompañado  de  otros  dos  religiosos 
de  su  orden,  se  embarcó  en  Cádiz  para  la  isla  mencionada, 
y  como  al  llegar  á  ésta  la  hallaran  ocupada  por  los  piratas 
franceses,  viendo  frustrados  sus  designios,  se  dirigieron  á 
Cumaná.  Su  predicación  fué  tan  eficaz  que  muy  pronto  se 
convirtieron  innumerables  indios,  cuya  benevolencia  se  cap- 
taron de  tal  manera  que,  como  el  Rey  les  mandara  regresar 
á  España,  escribía  á  S.  M.  el  cabildo  de  Cumaná:  «Han 
quedado  los  indios  de  esta  provincia  tan  aficionados  á  las 
loables  costumbres  de  los  capuchinos,  que  se  tiene  por  cierto 
que  sólo  á  ellos  admitirán;»  y  el  Gobernador  de  la  menciona- 
da ciudad  decía  en  carta  al  mismo:  «Los  indios  llamados 
Piritus  tienen  cobrado  tanto  amor  á  los  padres  capuchinos, 
que  si  cuando  se  fueron  á  España,  entendieran  que  no  habían 
de  volver,  nunca  ellos  los  dejarían  salir  de  sus  tierras.» 

Cuando  más  tarde  llegaron  nuevos  religiosos  Capuchinos 
y  Observantes,  hallaron  aquella  tierra  hecha  un  erizo,  según 
la  gráfica  expresión  de  un  misionero;  los  españoles  eran 
acometidos  por  los  indígenas  en  todas  partes;  no  podían 
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salir  de  sus  poblaciones  sino  armados  hasta  los  dientes;  á 
pesar  de  esto,  con  gravísimo  peligro  de  su  vida,  los  obreros 
del  Evangelio  se  dirigieron  á  las  rancherías  de  los  indios; 
el  resultado  de  su  predicación  fué  admirable.  En  el  país  de 
los  caribes  fundaron  uña  población  con  el  nombre  de  La  Vir- 
gen del  Pilar,  la  cual  llegó  á  contar  más  de  seiscientos  habi- 
tantes; los  coacas,  que  eran  de  índole  más  pacífica  que  los  al- 
tivos caribes,  abrazaron  muy  pronto  el  cristianísimo;  y  como 
éstos  pretendían  ejercer  sobre  ellos  una  especie  de  soberanía, 
considerándolos  como  servidores  suyos,  pidieron  ser  trasla- 
dados á  otras  tierras,  como  en  efecto  se  hizo;  á  orillas  del 
río  Guarapiche  se  crearon  nuevos  pueblos  con  los  conversos 
de  aquella  región,  que  eran  más  de  dos  mil.  El  éxito  de  las 
misiones  fué  tan  brillante,  que,  como  dice  Fr.  Francisco  de 
Tauste,  en  una  relación  que  de  ellas  escribió  á  España,  «los 
indios,  con  el  trato  de  los  religiosos,  se  domesticaron  de  tal 
modo,  que  por  donde  quiera  andaban  libremente  los  españo- 
les sin  el  menor  riesgo;  y  así  caribes  como  los  demás  natu- 
rales iban  á  las  ciudades  de  los  españoles,  y  abriéronse  ca- 
minos por  todas  partes.»  Fr.  Victoriano  de  Castejón, 
Procurador  de  las  misiones  de  Cumaná,  presentó  un  memo- 
rial á  S  ,  M.  en  el  que  decía  haberse  conseguido  «la  saca  y 
reducción  de  más  de  16.000  almas,  que  habían  recibido  el 
Bautismo  en  22  pueblos,  que  se  fundaron  con  iglesias  de- 
centes y  capaces  para  el  divino  culto.  Los  indios  salvajes 
hacían  frecuentes  incursiones,  incendiando  Jas  aldeas  cris- 
tianas; á  pesar  de  esto,  los  religiosos  reedificaron  la  Mi- 
sión de  San  Félix  y  fundaron  otras  cuatro,  con  400  habitan- 
tes cada  una,  en  la  región  contigua  al  golfo  de  Paria. 

Los  misioneros  penetraron  en  las  selvas  animados  de  un 
santo  celo;  inermes  se  presentaron  ante  los  bárbaros;  ni  las 
distancias,  ni  el  ardor  del  clima,  ni  el  temor  de  las  fieras 
les  arredraba;  algunos  murieron  en  tan  santa  empresa,  pero 
su  sangre  fue  semilla  que  dió  abundantes  frutos;  lo  que  no 
pudieron  conseguir  los  ejércitos,  alcanzaron  unos  cuantos 
hombres  con  su  predicación;  los  indios  abandonaron  los 
montes  para  poblar  los  llanos,  renunciando  á  sus  antiguas 
costumbres,  cosa  dificilísima  cuando  se  considera  que  éstas 
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son  en  cierto  modo  leyes  de  la  vida;  en  los  bosques  donde 
hasta  entonces  no  habían  resonado  sino  los  cantos  bélicos, 
se  oyó  el  sonido  de  la  campana  que  convocaba  los  pueblos 
ayer  antropófagos  á  venerar  un  Dios  que  murió  por  salvar 
los  mismos  que  taladraron  sus  pies  y  sus  manos.  El  Evan* 
gelio  era  la  única  fuerza  capaz  de  domeñar  aquellas  feroces 
tribus. 

Manuel  Serrano  y  Sanz. 


Madrid  20  de  Junio  de  1893. 
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NARRACIÓN  PARA  LOS  JUZGADORES 

¡Alerta!  ¡alerta!  gritaban  y  repetían  los  centinelas  del 
cuartel,  convertido  en  plaza  fuerte  con  improvisadas  obras 
de  defensa. 

Ejecutábase  entonces  en  España  el  parricidio  periódico 
con  que  los  liberales  desangran,  quizá  inocentemente,  la  li- 
bertad, y  robustecen,  también  sin  buscarlo,  el  amor  del  or- 
den, que  gana  en  un  año  de  anarquía  más  que  en  un  siglo 
de  opresión. 

En  el  pueblo  se  había  roto  la  presa  natural  de  los  dere- 
chos, y  en  el  ejército  la  desconfianza  y  la  indisciplina 
pisoteaban  el  altar  de  la  fe  mutua  y  la  obediencia  satisfecha, 
mandamientos  supremos  de  la  religión  militar. 

No  eran,  pues,  muchas  tales  precauciones  ni  excusadas  la 
fortificación  y  vigilancia,  y  menos  cuando  estaban  en  sedi- 
ción las  tropas  del  otro  cuartel  de  la  ciudad  y  ésta  en  poder 
de  las  turbas,  que  habían  proclamado  en  ella  el  cantón.  El 
cuartel  corría  dos  peligros  á  la  par:  el  de  ser  atacado  por 
los  de  fuera  ó  vendido  por  los  de  dentro. 

(i)    Del  precioso  libro  Narraciones^  última  producción  del  ilustre  autor  de 

El  nudo  gordiano. 

(N.  de  la  R.) 
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El  regimiento  alojado  en  él  era  de  los  pocos  cuya  disci- 
plina quedó  en  pie  en  aquel  terremoto  de  la  ordenanza  y  la 
autoridad. 

Por  esto  el  gobernador  militar  se  había  refugiado  en  aquel 
único  paraje  donde  la  suya  era  reconocida  y  acatada. 

Al  capitán  López  se  le  había  confiado  el  mando  y  defensa 
de  la  línea  exterior,  consistente  en  un  atrincheramiento 
construido  con  faginas  y  en  forma  de  luneta,  delante  de  la 
única  puerta  del  cuartel,  para  protegerla  del  ataque  espera- 
do, mas  no  temido,  por  aquel  puñado  de  leales.  Era  el  pun- 
to flaco,  porque  el  edificio  ni  tenía  medianería  por  donde  en- 
trarlo, ni  era  de  temer  un  asalto  por  las  ventanas,  guarda- 
das por  fuertes  rejas  y  por  la  fusilería  que  en  ellas  se  para- 
petaba detrás  de  jergones,  mantas  y  toda  especie  de  menaje 
y  equipo  que  se  hubo  á  mano  en  cuadras  y  almacén . 

* 

*  * 

El  capitán  López  era  militar  por  oficio  y  por  vocación. 
Hombre  brusco  y  áspero  por  fuera,  se  comparaba  con  esos 
frutos  de  cáscara  dura  que  contiene  delicado  manjar,  á  di- 
ferencia de  los  que  tienen  la  corteza  fina  y  el  hueso  dentro. 

Procedente  de  la  clase  de  tropa,  había  hecho  su  carrera  á 
fuerza  de  años  y  de  golpes.  Sus  ascensos  estaban  firmados 
con  su  sangre,  prodigada  en  la  campaña  de  África  y  en  las 
guerras  civiles. 

Todos  sus  amores  y  ternuras  se  habían  concentrado  en  su 
hija,  niña  de  diez  y  siete  años,  tan  hermosa  como  sencilla, 
que  vivía  con  él  en  su  pabellón  del  cuartel,  apartada  del 
trato  mundano,  y  casi  siempre  en  la  soledad  que  llevan  for- 
zosamente á  la  casa  los  deberes,  guardias  y  ejercicios  de 
la  profesión  militar. 

Viudo  á  los  pocos  años  de  casado,  había  desempeñado 
para  ella  dobles  funciones:  las  de  padre  por  naturaleza  y 
las  de  madre  por  necesidad.  Parecería  ridículo,  si  no  fuera 
conmovedor,  ver  cómo  aquel  soldadote  de  mal  genio  se  de- 
*aba  arrancar  los  bigotazos  por  su  hija  cuando  párvula,  sal- 
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taba  con  ella  cuando  niña,  y  le  desarrugaba  el  vestido  cuan- 
do moza. 

Por  eso  también  la  amaba  con  dos  cariños:  el  paterno, 
que  era  suyo,  y  el  materno,  que  suplía. 

López,  á  pesar  de  sus  años  no  cortos  y  sus  servicios  ya 
largos,  no  había  pasado  del  empleo  de  capitán,  porque  nun- 
ca había  desobedecido  á  los  poderes.  Era  un  brazo  pegado 
á  su  bandera  y  á  su  Gobierno,  fuese  cual  fuese;  defendía  la 
libertad  contra  los  carlistas  con  el  mismo  celo  que  el  orden 
contra  los  cantonales,  y  había  dado  á  los  moros  infieles  de 
Tetuán  sablazos  tan  fuertes  como  á  los  curas  católicos  de 
Vizcaya.  Su  ieligión  era  su  hija,  en  quien  adoraba,  y  su  po- 
lítica la  obediencia,  que  no  discutía. 

* 

*  * 

Paseábase  nuestro  bravo  oficial  á  lo  largo  de  la  trinchera, 
vigilando  su  compañía,  puesta  sobre  las  armas,  y  á  sus  cen- 
tinelas, puestos  en  los  sitios  avanzados . 

Andaba  satisfecho  con  la  muestra  de  confianza  que  sus  je- 
fes le  daban,  entregando  á  su  lealtad  la  puerta  del  cuartel 
en  aquellos  días  de  prueba,  y  más  satisfecho  con  la  espe- 
ranza y  ocasión  de  prestar  algún  servicio  extraordinario  que 
le  valiera  el  ascenso,  por  todos  apetecido,  y  no  por  todos 
ganado,  como  debe  ganarlo  el  buen  militar:  bajo  la  orde- 
nanza, al  frente  de  su  tropa  y  en  función  de  guerra.  Paseo 
arriba,  paseo  abajo,  desde  el  atrincheramiento  á  la  puerta 
del  cuartel,  y  desde  la  puerta  al  atrincheramiento,  iba  y  ve- 
nía, sin  dar  reposo  á  los  pies  ni  á  los  ojos;  porque  recelaba 
del  sargento  Campos,  primero  de  su  compañía,  mozo  levan- 
tisco y  ambicioso,  de  quien  se  fiaba  poco  en  el  regimiento, 
porque  días  atrás  se  le  había  visto  en  trato  y  compañía  de 
gentes  que  ahora  figuraban  en  el  movimiento  cantonal. 

Capitán  y  sargento  se  celaban  y  se  temían  recíprocamen- 
te, porque  el  capitán  sabía  que  su  subordinado  era  muy  ca- 
paz de  venderse  al  primer  descuido,  y  el  sargento  no  igno- 
raba que  su  capitán  era  asimismo  muy  capaz  de  dejarlo 
seco  de  un  tiro  al  primer  movimiento  sospechoso  que  en  él 
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advirtiera.  Y  ambos  conocían  exactamente  sus  respectivas 
intenciones. 

Mediaba  ya  la  noche,  y,  según  noticias  llegadas  de  afuera, 
los  sediciosos  habían  señalado  para  atacar  al  cuartel  aquella 
hora,  como  la  más  propicia  para  sorpresas  y  combates  irre- 
gulares, en  que  todo  se  fía  de  la  confusión  y  el  desorden. 

Como  era  todo  oídos  nuestro  capitán,  no  dejó  de  percibir 
un  golpe  seco  producido  por  una  cosa  caída  casi  á  sus  pies. 

Llamóle  la  atención,  y  la  recogió  del  suelo,  hallando  un 
papel  en  el  cual  iba  envuelta  una  bala  de  carabina,  sin  duda 
para  fijar  bien  la  puntería  hacia  el  punto  donde  debiera  de 
caer. 

Esta  circunstancia  picó  más  su  curiosidad,  y  desdoblando 
el  papel,  vió  que  no  era  sino  una  carta  dirigida  al  propio 
capitán,  según  pudo  entender  por  lo  que  leyó  á  la  luz  de  la 
luna,  que,  aunqife  no  muy  clara  aquella  noche,  bastaba  para 
descifrar  las  gordas  letras  del  sobrescrito. 

— ¡Bah! — díjose. — Lo  de  siempre:  confidencias  que  luego 
resultan  falsas:  obra  de  algún  malintencionado  que  delata 
á  un  enemigo  para  perjudicarle. 

Y  continuó  su  paseo. 

La  Curiosidad,  aunque  tiene  nombre  de  mujer,  suele,  por 
lo  mismo,  enamorar  á  veces  á  los  hombres.  Y  el  nuestro, 
que  retenía  en  su  mano  la  carta,  fué  rompiendo  el  sobre 
como  por  jugueteo,  y  después  extrajo  el  papel  contenido  y 
luego  lo  desdobló,  y  al  fin  se  lo  puso  delante  de  los  ojos. 

La  luna  no  alcanzaba  á  iluminar  bien  aquella  letra,  me- 
nos gorda  que  la  del  sobre,  y  el  capitán  siguió  paseando. 
Pero  sus  pasos  cambiaron  de  dirección:  en  vez  de  pasear, 
como  antes,  á  lo  largo  de  la  fachada  del  cuartel,  paseaba 
desde  la  puerta  hacia  la  trinchera,  y  á  cada  pasóse  retiraba 
más  de  la  trinchera  y  se  acercaba  más  á  la  puerta. 

¿Por  qué?  A  la  parte  de  adentro  de  la  puerta  estaba  el 
cuerpo  de  guardia,  y  en  el  cuerpo  de  guardia  había  un  farol 
encendido.  Y  á  los  pocos  pasos,  andando,  andando,  se  halló, 
sin  saberlo,  debajo  de  la  luz  y  con  la  carta  ante  los  ojos. 

Decía  así  aquel  escrito: 

«Mientras  velas  como  un  héroe  por  tu  honor  militar,  des- 
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» cuidas,  como  un  tonto,  el  honor  de  tu  casa.  ¿Crees  que  tu 
«coronel  te  ha  mandado  á  la  trinchera  para  que  te  luzcas? 
»No:  para  lucirse  él  con  tu  hija,  cuyo  cariño  te  roba.  Más 
»te  valdría  vigilar  tu  pabellón.» 

— ¡Eso  quisieras,  mal  bicho!  ¡Como  si  yo  no  conociera 
los  ardides  de  la  guerra! 

Y  echando  un  fuerte  taco  por  la  boca  y  una  llamarada  de 
ira  por  los  ojos,  se  guardó  en  el  bolsillo  el  anónimo,  creyen- 
do firmemente  que  no  era  sino  un  ardid  de  los  revoluciona- 
rios para  alejarlo  del  puesto  que  defendía. 

Y  continuó  paseando.  Pero  sucedió  con  el  pabellón  lo  que 
antes  con  la  carta.  Los  lugares  donde  se  ama  ó  se  teme 
algo,  tienen,  como  el  mar,  resacas  que  tiran  hacia  ellos,  sin 
que  la  voluntad  pueda  resistir  aquella  succión  invisible.  El 
capitán  sentía  una  impaciencia,  un  hormigueo,  un  desaso- 
siego que  le  atraía  á  lo  interior  del  cuartel. 

Quería  pasear  hacia  el  cuerpo  de  guardia,  y,  sin  embar- 
go, paseaba  hacia  el  patio.  Contaba  sus  pasos,  y  ni  una  vez 
andaba  uno  más  que  la  anterior.  Sin  darse  cuenta  de  ello, 
acortaba  el  paso  cuando  iba  hacia  la  puerta,  y  lo  alargaba 
cuando  iba  hacia  el  patio  interior;  de  suerte  que  con  los  mis- 
mos pasos  se  acercaba  más  al  patio  cuanto  se  acercaba  me- 
nos á  la  puerta. 

Y  así  andando,  en  desproporción  progresiva,  bien  pronto 
se  halló  en  un  ángulo  del  patio  desde  donde  veía  completa- 
mente la  ventana  de  su  pabellón.  La  resaca  le  había  sorbido. 

Estando  allí,  ¿cómo  no  mirar  á  la  ventana?  Y  mirando, 
¿cómo  no  ver  lo  que  dentro  pasaba?  Porque  la  ventana  era 
grande  y  no  alta,  de  modo  que  desde  el  patio  podía  regis- 
trarse buena  parte  del  cuarto. 

Alumbrábalo  una  lámpara  que,  puesta  junto  á  la  ventana, 
proyectaba  sobre  la  pared  de  enfrente  las  sombras  de  los 
objetos  que  se  interponían;  y  así  desde  la  parte  de  afuera,  si 
no  se  percibían  directamente,  se  veían  delineados  en  la  pa- 
red, como  se  dibujan  en  lienzo  las  imágenes  de  la  linterna 
mágica.  De  esta  manera  se  dejó  ver  dos  ó  tres  veces  el  busto 
gracioso  de  la  hija  del  capitán,  la  cual  pasaba  de  un  lado  á 
otro  de  la  habitación. 


TRAIDOR,  INCONFESO  Y  MÁRTIR  617 

Nada  tenía  de  particular  que  aquella  niña  estuviese  en 
vela  á  hora  tan  avanzada;  al  contrario,  era  natural  que  no 
durmiera  en  noche  de  peligro  para  su  padre.  Pero  no  pare- 
cía tan  natural  el  aliño  de  su  tocado,  ni  propio  de  la  soledad 
aquel  accionar  de  manos  y  movimiento  de  cabeza  usados 
sólo  en  la  conversación. 

Llamado  y  sujeto  por  esa  novedad,  nuestro  hombre  no 
podía  quitar  ojo  de  la  pared,  ni  pie  del  sitio  en  que  se  en- 
contraba. Eran  de  ver  los  esfuerzos  de  voluntad  que  hacía 
para  continuar  su  paseo  y  su  vigilancia.  Miraba  un  instante 
al  cuerpo  de  guardia;  si  daba  dos  pasos  hacia  él,  tenía  los 
ojos  vueltos  á  la  ventana,  y  á  los  dos  pasos  volvía  pie  atrás 
y  cambiaba  de  frente,  creyendo  que  ya  había  vigilado  sufi- 
cientemente. La  sombra  de  su  hija  seguía  dibujándose  en  la 
pared,  siempre  accionando  como  si  hablase  con  segunda 
persona.  Pero  la  sombra  esperada,  la  sombra  temida  del  otro 
interlocutor,  no  aparecía,  por  más  que  el  espectador  tomaba 
diversos  puntos  de  vista ,  ya  empinándose,  ya  inclinándose 
á  derecha  é  izquierda. 

Hubo  un  instante,  sólo  un  instante,  en  que  sobre  el  lienzo 
mágico  se  perfiló  un  brazo,  un  tercer  brazo  indudablemente, 
puesto  que  los  dos  de  la  sombra  femenina  estaban  en  direc- 
ción opuesta,  y  además  aquél  era  más  fuerte  y  estaba  más 
alto. 

Pero  el  brazo  desapareció  como  uno  de  esos  fantasmas 
instantáneos  que  pasan  saltando  en  los  espectáculos  de  som- 
bras chinescas.  Y  otra  vez  apareció  y  desapareció  del  mis- 
mo modo  media  cabeza  varonil,  como  aislada  en  el  aire  y 
que  no  parecía  pertenecer  á  ningún  cuerpo;  éste  quedaba 
fuera  de  la  proyección  de  la  luz . 

Aquello  era  realmente  una  visión  de  linterna  mágica,  con 
sus  apariciones  rápidas,  sus  posturas  caprichosas,  su  lengua- 
je mudo:  todo  muy  divertido  para  un  espectador  indiferente, 
muy  trágico  para  quien  conocía  el  misterio  de  la  represen- 
tación y  el  impulso  real  que  movía  aquellos  fantasmas  pin- 
tados en  la  pared. 

¡Qué  palpitaciones  duras,  qué  tormentos  agudos  no  lacera- 
rían aquel  corazón  que  tenía  tendida  un  ala  fuera  del  cuartel 
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adonde  le  llamaba  su  deber,  y  puesta  la  otra  ala  en  aquel 
aposento  interior  donde  le  requería  á  voces  su  cariño  y  su 
honor  paternal! 

¡El  combate  con  los  cantonales,  con  su  fuego  atronador  y 
su  sangre  á  torrentes,  hubiera  sido  para  él  idilio  feliz  junto 
al  combate  sin  estruendo  y  sin  sangre  que  se  libraba  en  su 
corazón! 

Fué,  sobre  todo,  angustiosísimo  el  momento  en  que  se 
hizo  el  relevo  de  centinelas  en  la  trinchera.  ¿Cómo  ni  por 
quién  nuestro  rígido  capitán  hubiera  faltado  en  ocasión  tan 
comprometida  á  aquel  acto  del  servicio?  Advertido  de  él, 
sacudió  bizarramente  el  marasmo  que  allí  le  embargaba  y 
se  encaminó  á  la  puerta  del  cuartel;  mejor  dicho,  intentó 
encaminarse,  dando  hasta  tres  pasos  al  frente;  pero  tuvo  la 
debilidad  de  volver  la  cabeza  atrás  y  sufrió  el  mismo  casti- 
go que  sufrieron  las  hijas  de  Lot,  también  por  pecado  de 
curiosidad:  quedó  como  ellas  inmóvil  y  petrificado  en  su 
sitio . 

¿Por  qué?  El  cuadro  se  completaba  ante  su  vista  atónita. 
Junto  al  busto  de  su  hija,  y  como  ciñéndola  el  cuello,  apa- 
recieron dos  brazos  de  hombre;  siguiendo  á  los  brazos,  aso- 
mó una  cabeza  ya  claramente  dibujada:  la  cabeza  más  alta 
se  inclinó;  la  más  baja  se  irguió;  ambas  se  encontraron  á  ni- 
vel y  se  aproximaron  hasta  confundirse  y  formar  una  sola 
masa  de  sombra,  sin  línea  anterior  que  las  distinguiera r 
como  si  las  dos  se  hubiesen  compenetrado  á  la  manera  que 
se  compenetran  los  seres  incorpóreos. 

El  capitán  reconoció  indudablemente  la  cabeza  arrogan- 
te, la  cara  juvenil,  los  brazos  fuertes  del  coronel,  confundi- 
dos con  la  cabellera  rizada  y  el  rostro  delicado  de  aquel  án- 
gel seducido  por  el  amor.  Aquella  conjunción  de  las  dos 
sombras  en  la  pared  representaba  ciertamente  la  conjunción 
de  dos  bocas  en  el  espacio. 

¿Qué  sucedió  luego?  El  capitán  no  lo  vió,  porque  tan  rá- 
pido anduvo,  que  al  segundo  beso  él  estaba  ya  en  la  escalera 
de  los  pabellones. 
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Á  esta  sazón,  dos  tiros  disparados  en  la  trinchera  anun- 
ciaban el  ataque  del  cuartel.  El  capitán,  ensordecido  por  la 
ira  que  en  olas  de  sangre  le  golpeaba  el  cerebro,  no  oyó 
claramente  el  tiroteo,  ni  aunque  le  oyera  le  hubiese  ya  de  - 
tenido.  Llegó  á  saltos  á  su  pabellón,  y  antes  de  llamar  á  la 
puerta,  se  abrió  ésta.  La  abría  desde  dentro  el  propio  coro- 
nel, quien,  sorprendido  por  los  disparos,  dejaba  á  su  aman- 
te para  acudir  á  su  puesto.  El  capitán  se  abalanzó  y  abofe- 
teó á  su  jefe;  éste  se  defendió,  y  luchando  á  brazo  partido, 
ambos  dieron  en  el  corredor  en  el  instante  mismo  en  que  el 
general  y  otros  jefes  y  oficiales  salían  también  de  sus  pabe- 
llones, llamados  por  el  tiroteo,  que  era  cada  vez  más  nutri- 
do. El  coronel  hubiera  muerto  seguramente,  si  los  oficiales 
no  arrancaran  de  manos  del  capitán  el  revólver  con  que  le 
apuntaba.  Naturalmente,  fué  arrestado. 

Mientras  esto  pasaba  arriba,  el  resto  del  cuartel  parecía 
un  infierno  suelto.  Los  oficiales  mandaban  ¡fuego!  sin  ser 
obedecidos:  por  todas  partes  se  oía  la  palabra  «traición» 
mezclada  con  los  vítores  á  la  federal  y  los  mueras  á  la  orde- 
nanza. La  guardia  principal,  seducida  y  mandada  por  un  sar- 
gento, había  entregado  la  puerta,  y  los  soldados  del  regi- 
miento fraternizaban  con  los  sediciosos  venidos  de  afuera. 
La  rebelión  se  había  hecho  señora  de  todo. 

*  * 

No  duró  mucho  tiempo  su  señorío.  Las  tropas  del  Go- 
bierno de  Madrid,  que  marchaban  sobre  la  ciudad,  entraron 
en  ella,  y  cantón,  gobierno  federal,  pobres  diablos  converti- 
dos en  héroes,  en  ministros,  en  generales,  toda  aquella 
mascarada  tragicómica  se  deshizo  como  humareda  negra. 

Vinieron  entonces  aquellos  días  de  atriciones  y  arrepenti- 
mientos, efectuándose  en  el  país,  como  en  el  Gobierno,  la 
retrocesión  del  miedo.  Á  la  blandura  casi  indiferente  suce- 
dió el  rigor  casi  excesivo:  flujo  y  reflujo  común  en  las  mare- 
jadas políticas,  que  retroceden  en  la  medida  que  antes  avan- 
zaran. En  aquella  inundación  de  ideas  y  delirios  se  desbor- 
daron con  las  aguas  limpias  las  cenagosas,  y  urgía  recoger- 
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las  á  su  cauce.  Se  habían  soltado  vientos  de  tempestad,  y 
hubo  que  encerrarlos  en  los  cañones  de  la  artillería  y  de  los 
fusiles . 

Vencida  la  sedición,  los  sediciosos  y  la  soldadesca  desen- 
frenada fueron  sometidos  á  los  consejos  de  guerra,  La  vieja 
ordenanza  militar  empezaba  á  restaurarse,  y  su  prodigada 
pena  de  muerte  iba  á  ser  restablecida  en  los  hechos  como  lo 
estaba  en  el  derecho. 

El  capitán  era  acusado  de  complicidad  con  los  sediciosos, 
de  abandono  de  su  guardia  en  el  momento  preciso  del  ata- 
que y  enfrente  del  enemigo.  Á  más  de  esto,  había  abofetea- 
do á  su  jefe  y  hecho  armas  contra  él  para  impedirle  la  acción 
y  secuestrarle  la  autoridad  cuando  iba  á  ponerse  á  la  cabeza 
del  regimiento.  Delitos  tan  graves  estaban  probados  plena- 
mente, puesto  que  el  reo  había  sido  preso  infraganti  por  el 
mismo  general  gobernador  de  la  plaza.  No  tenía,  pues,  de- 
fensa; y  la  ordenanza,  el  honor  del  ejército,  la  opinión  pú- 
blica y  la  actitud  del  Gobierno  le  imponían  á  una  voz  la  pena 
de  muerte. 

Había  dos  caminos  por  donde,  á  más  de  salvarse  él,  se 
hubiera  trocado  en  simpatías  la  abominación  universal:  su 
declaración  propia  y  la  declaración  de  su  coronel. 

Cuanto  á  la  hija,  aunque  quisiera  salvarlo,  y  lo  hubiera 
querido,  á  costa  de  su  buena  fama,  ignoraba  en  absoluto  el 
encuentro  de  su  padre  y  su  amante.  Muy  al  revés  de  eso, 
pensaba  que  el  caso  había  ocurrido  en  otro  momento  y  lu- 
gar, y  por  las  razones  políticas  que  de  público  sonaban. 

Por  lo  que  hace  al  coronel,  no  comunicaba  con  el  mundo. 
En  la  refriega  del  cuartel  había  recibido  un  balazo  que  le 
tenía  en  cercano  peligro  de  muerte  y  privado  del  habla  y  del 
conocimiento.  Y  el  honrado  capitán  era  tan  infeliz  que  no 
podía  presentar  ante  el  Consejo  la  única  pero  decisiva  de- 
fensa que  le  abonaba. 

Es  decir,  podía;  mas  no  quería  salvar  su  existencia  á  costa 
de  la  reputación  de  su  hija. 

Si  el  coronel  viviera  para  reparar  caballerosamente  su 
falta,  el  padre  habría  declarado  la  verdad,  con  rubor,  pero 
sin  deshonra  para  él  ni  daño  para  su  hija.  Muriendo  el  co- 
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ronel,  como  moría  sin  remedio,  la  pobre  niña  quedaba  viu- 
da, en  la  viudez  que  más  perjudica  y  abochorna,  la  viudez 
sin  matrimonio,  la  viudez  sin  luto  exterior,  que  no  pueden 
llevarlo  los  dolores  ilícitos. 

Ayudando  al  sentimiento  vivo  del  honor,  labraba  honda- 
mente el  amor  paterno.  Su  consuelo  único  en  los  sinsabores 
del  mundo,  su  único  afecto  dulce,  aquella  inocente  engaña- 
da, perdía  para  siempre  su  reputación,  sus  esperanzas  para 
lo  porvenir,  las  ventajas  de  un  casamiento  honrado;  iba  á 
ser  una  pobre  muchacha  seducida,  no  se  sabe  si  por  el  amor 
ó  por  el  deleite,  si  por  candidez  ó  por  vicio,  una  mujer  de 
esas  pretendidas  únicamente  para  el  concubinato,  que  sale 
bueno  de  cualquier  fuente,  pero  rechazadas  para  la  mater- 
nidad casta,  que  fluye  sólo  de  la  virginidad. 

Y  todos  estos  males  y  vergüenza  eran  producidos  por  la 
confesión  de  su  propio  padre,  hecha  en  un  proceso  público  y 
conocido  en  toda  España. 

¡Ah!  ¡Prefería  ser  fusilado  por  traidor  á  su  bandera,  ^ntes 
que  vivir  por  traidor  á  su  sangre! 

El  humo  de  la  pólvora  era  nube  piadosa  que  encubriría 
para  siempre  el  secreto  de  aquella  desdicha.  Ámás  de  esto, 
¿qué  significaba  la  muerte  para  un  militar  cuyo  oficio  es  ma- 
tar y  morir? 

Tratábase  sólo  de  un  anticipo,  bien  usurario,  hecho  á  la 
muerte,  la  cual,  tarde  ó  temprano,  habría  de  cogerle,  ó  en 
las  calles  de  una  ciudad  luchando  con  los  cantonales,  ó  en 
las  montañas  del  Norte  peleando  con  los  carlistas. 

Con  estos  y  otros  semejantes  pensamientos,  discurría  el 
capitán  preparándose  para  la  primera  declaración. 

En  el  acto  del  interrogatorio  el  fiscal  instrucctor  le  puso 
de  manifiesto  la  enormidad  del  delito  y  el  mal  estado  del  co- 
ronel. 

— ¿De  modo — preguntó  el  interrogado — que  el  coronel 
muere? 

— Sólo  un  milagro  podrá  salvarlo. 

— ¿Y  no  podrá  declarar  en  el  sumario? 

— Es  imposible,  por  desgracia — contestó  el  fiscal. 

El  capitán  respiró  con  desahogo,  añadiendo: 
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— En  ese  caso,  hay  que  atenerse  á  mi  declaración  en  la 
sumaria . 

— Y  á  la  de  los  jefes  y  oficiales  que  presenciaron  el  aten- 
tado. El  hecho  está  plenamente  probado . 

— Lo  sé,  y  no  voy  á  negarlo.  Me  refiero  á  las  razones  que 
yo  tuviera  para  cometer  el  atentado. 

— Supónese,  con  fundamento,  que  estaba  usted  en  conni- 
vencia con  los  cantonales  para  entregarles  el  cuartel,  y  que 
intentó  asesinar  al  coronel  para  suprimir  un  estorbo  y  apro- 
vechar el  desorden  consiguiente. 

— ¡Eso  es  una  calumnia  vil! — respondió  el  noble  capitán 
indignado. 

—  Habrá,  pues,  otras  razones. 

— Indudablemente:  las  he  tenido. 

— Pues  debe  usted  manifestarlas.  Primero  por  servir  á  la 
verdad,  y  después  porque  pueden  influir  en  el  sumario  y  en 
la  sentencia  del  Consejo. 

— Lo  sé. 

— Dígalas,  que  pueden  favorecer  su  defensa. 

El  capitán  calló. 

— ¿Son  de  carácter  militar? 

—No. 

— ¿Tal  vez  de  carácter  privado? 

— Eso  menos — dijo  el  capitán  con  viveza  y  bajando  la 
cara  para  ocultar  los  encendidos  colores  que  delataban  el 
acierto  de  la  pregunta. 

— Entonces  hay  que  volver  al  primer  supuesto. 

El  capitán  volvió  á  callar. 

— ¿No  confiesa  usted  su  complicidad  con  los  sediciosos? 
Es  igual:  la  convicción  vale  tanto  como  la  confesión. 

— Jamás  confesaré  lo  que  es  falso.  Podré  callar  una  ver- 
dad, pero  no  profiero  una  mentira. 

Como  no  fué  posible  arrancarle  una  palabra  más,  el  inte- 
rrogatorio acabó  en  este  punto. 

* 

*  * 

El  sumario  estaba  concluido:  iba  á  celebrarse  la  vista  ante 
el  Consejo  de  guerra;  el  capitán  no  ignoraba  que  sería  con- 
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denado  á  muerte,  y,  sin  embargo,  se  obstinaba  en  no  decla- 
rar la  verdad,  que,  constituyendo  una  circunstancia  atenuan- 
te, le  hubiera  salvado  por  lo  menos  de  la  última  pena. 

Fué  condenado,  en  efecto,  y  aprobada  la  sentencia  con  la 
brevedad  que  imponían  el  ejemplo  y  el  rigor  adoptado  en- 
tonces en  casos  de  disciplina  militar. 

Al  entrar  en  el  cuadro  el  capitán,  miró  á  la  bandera  del 
regimiento  y  pidió  permiso  para  besarla.  La  besó  con  devo- 
ción y  la  mojó  con  lágrimas. 

Los  testigos  del  acto  maliciaron  que  pedía  secretamente 
perdón  á  la  bandera  por  él  jurada  y  vendida.  Otros  pensa- 
ron que  lloraba  de  miedo.  ¡Mentiras  de  la  malicia,  que  se 
juzga  poseedora  de  la  verdad! 

Lo  que  menos  asustaba  á  aquel  hombre  era  despojarse 
de  la  vida:  le  apenaba  morir  acusado  de  deslealtad. 

El  sargento  Campos,  que  mandaba  el  piquete  encargado 
del  fusilamiento,  no  daba  la  voz  de  ¡fuego!  aun  cuando  se  le 
había  hecho  la  señal  para  la  ejecución.  Repitióse  la  señal, 
y  el  sargento  continuó  mudo  y  como  paralizado,  puesto  los 
ojos  en  el  reo  y  el  fusil  en  el  brazo.  El  ayudante  del  regi- 
miento tuvo  que  comunicar  personalmente  la  orden  al  sar- 
gento. 

— ¡Preparen! — dijo  éste,  montando  á  la  vez  la  llave  de  su 
arma. 

Pero  en  lugar  de  añadir  ¡fuego!  murmuró:  ¡Dios  mío!  ¡Es 
inocente!  y  cayó  desmayado  por  tierra.  Con  tan  mala  suer- 
te que,  al  caer,  se  le  enredó  el  correaje  del  uniforme  en  el 
gatillo  del  fusil:  el  fusil  se  disparó  y  la  bala  le  atravesó  el 
cráneo,  dejándole  instantáneamente  muerto. 

Otro  sargento  le  sustituyó,  y  la  sentencia  quedó  ejecu- 
tada. 

¿Faltaba  al  sargento  Campos  valor  para  derramar  san- 
gre? No.  Le  ahogaba  el  remordimiento.  El  era  el  único 
hombre  conocedor  de  aquel  terrible  secreto  y  de  aquella  he- 
roica abnegación  de  un  padre.  ¿Por  qué?  Porque  él  fué  quien 
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escribió  y  arrojó  delante  del  capitán  el  anónimo  que  delata- 
ba los  amores  y  la  entrevista  del  coronel  y  la  hija  del  fusi- 
lado. 

Ambiciones  insanas  le  sugirieron  tamaña  indignidad.  Que- 
ría, como  lo  consiguió,  alejar  á  su  capitán  de  la  puerta  para 
poder  franquearla  á  los  revolucionarios,  que  le  ofrecieron  un 
despacho  de  teniente. 

El  traidor,  que  con  sus  mañas  había  sabido  aparecer  ino- 
cente y  escapar  de  la  ley,  no  burló  á  otro  jurado  más  justo 
y  certero  que  la  justicia  humana:  su  propia  conciencia  lo 
fusiló  como  merecía. 

* 

Ocho  días  después,  el  coronel  recobró  el  conocimiento  y 
se  enteró  de  lo  sucedido.  Su  declaración,  tardía  para  salvar 
una  vida,  era  sólo  oportuna  para  perder  una  honra.  Guar- 
dó, pues,  dignamente  el  secreto  y,  curado  de  su  herida,  pi- 
dió su  licencia  absoluta. 

Dábale  miedo  la  ordenanza  militar,  de  la  cual  había  sido 
uno  de  los  pocos  mantenedores  en  las  turbulencias  pasadas. 


Eugenio  Selles. 
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(Conclusión. ) 
XI 

En  1870  empezaron  á  difundirse  en  España  las  doctrinas 
de  la  Internacional,  que  fueron  admitidas  con  entusiasmo  por 
todas  las  clases  proletarias  y  los  desheredados  de  la  fortuna. 

El  momento,  á  la  verdad,  era  el  más  á  propósito.  Acababa 
de  hacerse  una  transcendental  revolución,  que  sus  autores 
calificaron  de  gloriosa,  y  de  la  cual  revolución,  aunque  muy 
pronto  debía  ser  falseada  por  sus  mismos  fautores,  que  se 
pasarían,  como  hoy  lo  están,  al  servicio  de  la  reacción,  todos 
esperaban  revindicar  sus  vulnerados  derechos  y  conquistar 
su  emancipación  social. 

Pero  el  mal  de  la  Internacional,  para  que  arraigase  enton- 
ces fuertemente  en  España,  fué  qus  corno  en  aquellas  cir- 
cunstancias todo  lo  invadía  y  lo  dominaba  la  política,  la 
asociación  no  pudo  sustraerse  de  su  pernicioso  contagio. 

Los  obreros  españoles,  á  semejanza  de  los  de  otros  países, 
no  querían  tener  conexión  ni  trato,  aunque  fuese  para  fines 
de  utilidad  personal,  con  individuos  que  no  profesaran  sus 


(1)    Véase  la  pág.  513  de  este  tomo. 
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ideas  políticas  y  abrigasen  sus  tendencias  y  aspiraciones. 

No  obstante,  pronto  se  formaron  numerosas  agrupaciones 
de  carpinteros,  albañiles,  herreros,  zapateros,  etc.;  nombrá- 
ronse comisiones,  publicóse  algún  periódico,  no  protegido 
por  la  asociación,  como  debiera,  y  celebráronse  varios 
tneetings,  donde  se  peroró  con  más  ó  menos  corrección  y 
cordura,  tomando  parte  hasta  las  mujeres,  en  cuyos  mcetings 
no  faltó  el  más  vivo  entusiasmo,  conviniendo  todos  en  úl- 
timo término  en  poner  la  ley  á  los  burgueses,  esto  es, 
á  los  dueños  de  talleres  y  obradores  y  á  los  amos  y  con- 
tratistas de  obras,  obligándoles  á  disminuir  las  horas  de 
trabajo  y  aumentar  los  jornales,  y  en  caso  negativo  decla- 
rarse en  huelga  general  y  trabajar  cada  sección  por  cuenta 
propia. 

El  mal  de  la  organización  dada  á  la  Internacional  fué  que 
cada  agrupación  de  oficios  se  consideraba  aislada  é  inde- 
pendiente de  las  demás,  entendiéndose  sólo  con  sus  asocia- 
dos. Esto  no  estaba  conforme  con  los  buenos  principios  de 
la  fundación,  y  hacía  inútil  el  ahorro  general,  el  auxilio  mu- 
tuo y  el  establecimiento  de  las  cajas  de  resistencia  por  todos 
y  para  todos  en  los  casos  de  huelgas  parciales  ó  gene- 
rales. 

Esto  causó  gran  daño  y  descrédito  á  las  agrupaciones,  que 
fueron  languideciendo  poco  á  poco,  llegando,  por  fin,  á  caer 
en  la  atonía  y  á  desaparecer  varias  por  faltarles  el  apoyo  de 
las  demás. 

Los  dueños  de  fábricas,  talleres  y  obras  á  quienes  los  tra- 
bajadores presentaron  sus  proposiciones  las  rechazaron  con 
desprecio,  dejándoles  en  libertad  de  obrar  según  tuvieran  por 
conveniente,  bien  trabajando  con  arreglo  al  sistema  antiguo, 
ó  bien  abandonando  obras  y  talleres. 

Fuerza  es  confesar  que  obrando  de  este  modo  usaban  en 
negar  del  mismo  derecho  que  los  obreros  se  arrogaban  al 
pedir.  Existía  además  otra  poderosa  razón  que  hacía  á  los 
capitalistas  no  temer  los  resultados^de  la  crisis,  que  algunos 
consideraban  como  imponente. 

Hay  en  España  un  adagio  acre  litado  por  la  experiencia 
y  que  demuestra  nuestra  suspicacia,  nuestra  desconfianza  y 
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carácter  poco  sociable.  Este  adagio  dice:  ¿Quién  es  tu  ene 
migo?  El  de  tu  oficio. 

Efectivamente,  el  obrero  que  está  parado  envidia  al  que 
trabaja  y  le  mira  con  prevención,  porque  se  figura  que  le 
roba  una  parte  del  jornal  que  gana.  De  está  animosidad, 
unida  al  egoísmo,  nace  la  dificultad  de  la  asociación  entre 
nosotros. 

Multitud  de  operarios  de  todos  los  oficios  y  artes  mecáni- 
cas dejaron  de  afiliarse  á  la  Internacional,  y  permanecieron 
sueltos,  libres  y  desligados  de  todo  pacto  y  compromiso. 
Cuando  sobrevenían  las  crisis  y  paros  y  los  compañeros 
abandonaban  los  talleres,  presentábanse  á  los  dueños  á  ofre- 
cer incondicionalmente  sus  servicios,  que  eran  ai  punto  ad- 
mitidos, y  los  trabajos  no  sufrían  interrupción.  A  estos 
obreros  sueltos  se  les  apellida  esquirols  por  los  obreros  aso- 
ciados, que  miran  muy  mal  á  los  que  no  tienen  inconve- 
niente en  aceptar  el  trabajo  que  los  otros  compañeros  des- 
deñan. 

Por  esta  causa  la  Internacional  adquirió  corto  desarrollo  y 
arrastró  vida  lánguida  y  sin  resultado. 

Luchábase,  además,  con  otro  grave  inconveniente,  y  éste 
era  la  escasez  de  recursos.  Las  cuotas  señaladas  á  los  com- 
pañeros de  cada  agrupación  era  tan  cortas  que  no  permitían 
hacer  ahorros  para  crear  los  fondos  de  reserva,  resistencia 
y  auxilios.  Lo  poco  que  se  recaudaba,  muchas  veces  con 
dificultad,  se  invertía  en  el  pago  de  alquiler  de  los  locales 
donde  se  celebraban  las  reuniones,  su  limpieza  y  alumbrado 
y  alguna  pequeña  impresión  de  circulares  y  acuerdos  de  las 
juntas  celebradas.  Como  los  resultados  que  algunos  optimis- 
tas impacientes  se  habían  prometido  tardaban  en  realizarse, 
la  mayor  parte  de  los  compañeros  desmayaban  y  el  cansan- 
cio sucedía  al  anterior  entusiasmo. 

No  pudo,  por  otra  parte,  la  Internacional,  entre  nosotros, 
menos  de  contaminarse  con  las  miserias  y  la  corrupción  del 
siglo.  Faltó  en  muchos  de  sus  individuos  la  integridad,  la 
buena  fe  y  la  honradez  para  desempeñar  los  cargos  que  se 
les  confiaran.  Cuando  se  celebró  un  mecting  general  en  Bar- 
celona, al  que  concurrieron  delegados  de  todas  las  agrupa- 
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ciones  de  España,  los  de  Madrid,  debidamente  subvenciona- 
dos por  las  secciones,  sólo  se  cuidaron  de  tratarse  espléndi- 
damente en  su  viaje  y  permanencia  en  la  capital  de  Cata- 
luña, trabajando  muy  poco  en  favor  de  los  intereses  que 
estaban  encargados  de  representar,  lo  cual  disgustó  grande- 
mente á  sus  comitentes.  Para  ejemplo  de  la  moralidad  que 
distinguía  á  estos  delegados,  y  sin  que  sea  nuestro  ánimo 
acriminarles  á  todos,  sólo  citaremos  el  caso  de  uno  de  ellos, 
grabador  de  oficio,  que  hace  algunos  años  murió  en  pre- 
sidio complicado  en  una  falsificación  de  billetes  del  Banco. 

Enmedio  del  marasmo  general  en  que  la  Internacional 
vino  á  caer,  sólo  los  compañeros  del  Arte  de  Imprimir  obtu- 
vieron algún  resultado  práctico.  Pocos  fueron  los  que  deja- 
ron de  asociarse  y  con  bastante  buen  acuerdo  se  organiza- 
ron y  formaron  su  reglamento. 

Suprimióse  el  jornal  en  los  cajistas,  trabajando  sin  limita- 
ción todo  el  tiempo  que  quisiesen  ó  pudieran  y  cobrando,  por 
punto  general,  por  paquetes  de  letras,  como  ya  en  muchas 
imprentas  se  venía  haciendo  anteriormente;  y  respecto  á  los 
maquinistas,  conductores  y  mozos,  su  trabajo  debía  abonár- 
seles por  horas.  La  Asociación  formuló  sus  tarifas,  bastante 
arregladas  por  cierto,  que  presentó  á  los  dueños  de  los  esta- 
blecimientos. 

EvStos  no  tuvieron  ninguna  dificultad  en  admitirlas.  El  Ar- 
te de  Imprimir,  en  el  que  está  basado  el  periodismo,  esa  in- 
mensa potencia  del  mundo  moderno,  es  demasiado  importan- 
te para  que  se  le  desprecie.  Los  compañeros  tipógrafos  sa- 
lieron airosos  en  su  pretensión  y  pudieron  sacar  algún  bene- 
ficio de  su  trabajo. 

Pero  el  número  de  asociados  era  bastante  crecido  y  fre- 
cuentemente se  encontraban  muchos  de  ellos  sin  trabajo.  La 
Asociación,  poniendo  en  práctica  en  lo  posible  los  buenos 
principios  de  la  Internacional,  estableció  una  imprenta  com- 
prada á  crédito  y  á  pagar  con  el  producto  de  los  trabajos 
que  se  hiciesen  y  ahorros  que  se  verificasen.  En  esta  impren- 
ta, que  creemos  exista  todavía,  debían  trabajar  todos  los 
operarios  que  se  encontrasen  parados.  Mas  era  de  tan  redu- 
cidas dimensiones  que  sólo  podía  ocupar  un  corto  número, 


LA  CUESTIÓN  SOCIAL  EN  ESPAÑA  629 

trabajando  por  turno  algunas  semanas,  lo  cual  no  remedia- 
ba el  mal  á  pesar  de  los  buenos  deseos.  La  mencionada  im- 
prenta, que  por  sus  escasas  condiciones  no  podía  encargar- 
se de  hacer  grandes  trabajos  que  la  permitiesen  ser  produc- 
tiva, vino  á  quedar  reducida  al  carácter  de  un  estableci- 
miento particular. 

La  mayor  parte  de  los  internacionales  y  los  temperamen- 
tos fogo&os,  que  habían  visto  defraudadas  sus  brillantes  espe- 
ranzas aunque  en  el  fondo  por  culpa  suya,  cayeron  en  el 
error,  tal  vez  alucinados  por  la  intriga,  de  entregarse  á  la 
más  alarmante  exageración,  viniendo  á  ser  los  precursores 
del  anarquismo.  Multitud  de  oradores  de  más  ó  menos  lu- 
ces y  facundia  peroraban  en  los  clubs  combatiendo  la  débil 
monarquía  del  rey  italiano,  que  malamente  aconsejado 
creyó  ser  posible  gobernar  una  nación  de  las  condiciones  en 
que  entonces  se  encontraba  constituida  la  nuestra.  Los  viru- 
lentos ataques  de  la  demagogia  iban  dirigidos  contra  las 
clases  ricas  y  elevadas,  á  las  que  se  pintaba  como  los  ver- 
dugos, tiranos  y  opresores  del  proletariado  y  cuya  destruc- 
ción era  necesaria  para  el  bien  de  la  humanidad  oprimida. 
Empezóse  á  hablar  de  la  liquidación  social  y  del  reparto  de  la 
propiedad,  especialmente  en  las  provincias  andaluzas,  donde 
tan  profundas  raíces  ha  echado  la  idea  de  ese  imposible  y 
espantoso  absurdo  económico. 

Semejantes  predicaciones,  y  merced  al  desbarajuste  que 
por  doquiera  reinaba,  produjeron  los  fatales  sucesos  de  Alcoy 
y  más  tarde  de  Cartagena;  las  insurrecciones  cantonales  de 
Valencia  y  Andalucía;  la  lucha  enconada  y  fratricida  entre 
los  liberales  y  los  partidos  avanzados,  y,f  por  fin,  la  guerra 
carlista  y  la  separatista  de  Cuba. 

Cuando  se  pasa  por  medio  ó  al  lado  de  los  más  terribles 
acontecimientos,  no  se  aprecian  su  gravedad  y  su  importan- 
cia, y  sóio  se  comprenden  contemplándolos  bajo  el  prisma 
de  la  fría  razón  y  el  imparcial  examen.  Hoy,  al  cabo  de  más 
de  veinte  años,  nos  espanta  el  recuerdo  de  aquellas  catástro- 
fes, y  nos  preguntamos  con  asombro  cómo  nuestra  patria 
pudo  salir  de  tan  espantoso  laberinto  sin  hundirse  para 
siempre  en  un  abismo  sin  fondo. 
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Los  Gobiernos,  al  combatir  las  insurrecciones,  especial- 
mente la  cantona],  confundieron  la  Internacional  con  el  anar- 
quismo. 

En  su  consecuencia,  púsose  fuera  de  la  ley  aquella  Aso- 
ciación; prohibiéronse  sus  Juntas  y  manifestaciones;  secues- 
tráronse sus  periódicos  á  pesar  de  la  omnímoda  libertad,  ó 
más  bien  desenfrenada  licencia  de  imprenta  que  corría,  y  la 
fundación  de  Carlos  Marx,  tan  noble,  tan  sencilla  y  utilita 
ria,  vino  á  parangonarse  y  á  ser  tratada  como  una  cuadrilla 
de  bandidos,  de  hombres  que  á  nada  guardaban  considera- 
ción ni  respeto,  y  á  los  cuales  era  preciso  exterminar  para 
que  la  sociedad  viviese  tranquila. 

Cúoole  la  gloria  y  la  alta  honra  de  dar  el  golpe  de  gracia 
á  la  Internacional  de  España,  aunque  no  consiguió  matarla 
ni  extinguirla,  al  Excmo.  Sr.  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta, 
conspirador  constante  y  uno  de  los  que  contribuyeron  á  de- 
rrocar la  monarquía  borbónica,  para  luego  ayudar  á  restau- 
rarla; ministro  demócrata  en  la  monarquía  popular  de  don 
Amadeo;  ministro  republicano  en  la  risible  república  del  du- 
que de  la  Torre;  jefe  del  Gabinete  de  Alfonso  XII,  á  quien 
había  puesto  fuera  de  la  ley  cuando  entró  en  España  merced 
á  la  vergonzosa  traición  de  Sagunto;  jefe  por  dos  veces  del 
Gobierno  en  la  regencia  de  la  viuda  de  aquel  infortunado 
monarca,  y  ministro  in  fieri  de  cuantas  situaciones  y  partidos 
quieran  ocuparle,  porque  él  se  considera  apto  para  todo,  y 
está  siempre  dispuesto  á  recibir  cuanto  quieran  ofrecerle  en 
política. 

Examinemos  ahora  si  es  posible  llevar  á  cabo  la  mejora 
material  del  obrero  español  y  su  redención  del  yugo  del  ham- 
bre y  de  la  miseria  en  el  breve  término  que  las  circunstan- 
cias exigen,  después  de  haberse  escrito  y  hablado  tanto  so- 
bre la  materia,  de  haberse  perdido  tantos  años  en  inútiles 
declaraciones  y  después  de  formular  tantos  proyectos  que 
jamás  han  dado  resultado  práctico. 

La  cuestión  social  no  se  resuelve  por  sí  sola,  ni  los  Go- 
biernos pueden  hacer  mucho,  aunque  quisiesen,  para  favore- 
cerla. El  mal  es  muy  antiguo,  y  los  atacados  de  este  «cáncer 
social»  son  muy  numerosos  para  poder  remediarlos  á  todos. 
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Además,  como  hemos  dicho,  se  ha  perdido  mucho  tiempo, 
y  esto  es  ya  un  mal  precedente,  porque  las  enfermedades 
crónicas  ni  se  curan  con  paliativos  ni  muchas  veces  resisten 
las  grandes  operaciones. 

Los  obreros,  y  sólo  los  obreros,  son  ¡os  únicos  que  aún 
pudieran  entenderse  y  arreglarse.  Mas  para  esto  se  necesita 
tiempo,  y  la  necesidad  apura  y  la  paciencia  se  agota. 

Hace  seis  ó  siete  años  que  un  joven  y  simpático  hombre 
público,  de  clara  inteligencia  y  profundos  conocimientos  eco- 
nómico-sociales, que  le  han  llevado  al  Ministerio  en  distintas 
ocasiones — el  Sr.  Moret, — animado  de  los  mejores  deseos  y 
condolido  de  la  triste  situación  de  los  proletarios,  intentó 
ver  si  había  medios  de  resolver  la  siempre  permanente  crisis. 

Al  efecto,  celebró  varias  conferencias  públicas  en  unión 
de  otros  varones  de  reconocida  competencia,  y  en  las  cuales 
se  trató  la  cuestión  bajo  todos  los  puntos  de  vista  imagina- 
bles; pronunciáronse  notables  discursos  henchidos  de  erudi- 
ción y  formuláronse  algunos  proyectos  que  parecían  de  fácil 
ejecución.  Pero  al  llegar  á  ésta  era  forzoso  detenerse,  por- 
que se  tropezaba  con  el  mayor  de  los  obstáculos:  la  caren- 
cia total  de  recursos. 

Á  estas  reuniones  concurrieron  también  algunos  obreros 
y  proletarios.  El  Sr.  Moret  se  enteró  de  su  situación,  de  sus 
necesidades  y  aspiraciones.  Sus  respuestas  no  dieron  mucha 
luz,  porque  todos  dejaban  entender  que  deseaban  trabajar 
corto  tiempo  y  ganar  decentes  jornales.  El  Sr.  Moret  debió 
quedar  tristemente  impresionado  al  ver  la  inutilidad  de  sus 
propósitos,  y  se  convenció  que  con  la  escasez  de  trabajo  que 
hace  años  se  siente  en  España,  con  lo  corto  de  los  jornales 
que  se  pagan,  y  con  el  excesivo  número  de  trabajadores  que 
á  la  sazón  se  hallaban  parados,  era  imposible  tomar  un 
acuerdo  satisfactorio  para  resolver  la  tremebunda  cuestión. 
Todo  el  resultado  de  las  conferencias  quedó  reducido,  como 
otras  veces,  á  la  adopción  de  un  simple  paliativo. 

Este  fué  el  establecimiento  de  las  Tiendas-Asilos,  casas 
públicas  de  comidas,  donde  se  servían  á  los  trabajadores  y  á 
los  pobres  en  general  desayunos  de  café  ó  chocolate  y  co- 
midas y  cenas  de  viandas,  regularmente  condimentadas. 
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Cada  plato,  sin  duda  por  no  darle  como  una  denigrante  li- 
mosna, costaba  diez  céntimos,  y  quince  ó  veinte,  según  el  pan 
que  el  parroquiano  tomase. 

Las  tiendas  asilos,  establecidas  en  varios  puntos  de  la  ca- 
pital, no  prosperaron,  y  fueron  desapareciendo,  hasta  quedar 
muy  reducidas  en  número. 

El  pueblo  no  agradeció  aquel  conato  de  beneficio;  por  el 
contrario,  en  fuerza  del  buen  humor  que  le  distingue,  y  que 
le  hace  burlarse  de  sus  mismas  desgracias,  tomó  á  broma  el 
establecimiento  de  las  citadas  tiendas,  denominándolas  los 
bodegones  nacionales  y  las  fondas  del  perro  grande. 

Cierto  es  que  la  fundación  no  ofrecía  notable  ventaja  para 
el  remedio  de  las  diarias  y  perentorias  necesidades.  La  co- 
mida era  barata;  pero  el  que  no  contaba  con  los  diez  cénti- 
mos, ni  tenía  quien  se  los  diese,  ¿dónde  iría  á  buscarlos? 
Tendría  que  quedarse  sin  comer  ó  ir  á  pedirlos  de  limosna; 
cosa  que  ofrecía  algunas  dificultades,  atendida  la  persecución 
que  hoy  se  hace  á  la  mendicidad. 

Se  nos  objetará  á  esto  que,  como  la  calidad  de  las  comi- 
das no  estaba  en  relación  con  el  bajo  precio  á  que  se  expen- 
dían, las  tiendas  tenían  una  subvención  suscripta  por  varias 
personas  pudientes,  que  deseaban  apartar  de  su  vista  el  es- 
pectáculo de  la  pública  miseria,  y  que  al  que  carecía  de  re- 
cursos se  le  facilitaba  alimentación  gratis,  distribuyendo  al 
efecto  crecido  número  de  bonos.  Esto  no  resolvía  la  cuestión 
ni  remediaba  la  necesidad.  Al  contrario,  la  empequeñecía  y 
degradaba.  Dar  la  limosna  de  la  comida,  aunque  fuese  por 
medio  de  bonos,  era  reminiscencia  de  la  sopa  de  los  conven- 
tos y  demás  asilos  piadosos,  y  una  prueba  de  que  es  impo- 
sible perdamos  los  españoles  nuestro  carácter  y  nuestras 
tradiciones. 

XII 

Examinemos  ahora  las  condiciones  en  que  se  halla  el 
obrero  español,  y  veamos  si  es  posible  que  se  regenere, 
aunque  sea  en  un  plazo  algo  largo,  y  que  ya  que  él  no  con- 
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siga  recoger  el  fruto  de  sus  afanes  y  desvelos,  deje  al  menos 
preparado  el  campo  para  que  le  hagan  fructificar  sus  hijos  y 
sucesores. 

El  ligero  estudio  que  vamos  á  bosquejar  no  es  inexacto 
ni  apasionado.  Hemos  pasado  bastantes  años  entre  los  tra- 
bajadores y  conocido  infinidad  de  ellos  de  todas  clases  y  ofi- 
cios, y  podemos  asegurar,  sin  temor  de  equivocarnos,  que 
entre  los  que  existen  hoy  y  entre  los  de  otros  tiempos,  á 
quienes  por  tradición  conocemos,  no  hay  ninguna  dife- 
rencia. Son  los  mismos  en  el  fondo,  aunque  varíen  en  la 
forma. 

El  obrero  español  tiene  buenas  condiciones;  es,  por  lo 
común,  honrado  y  laborioso,  y  no  le  falta  nobleza  de  carác- 
ter, siendo  capaz  de  llegar  hasta  la  abnegación  muchas  ve- 
ces. Se  entusiasma  con  facilidad,  aunque  el  ardor  pasa  pronto, 
y  en  las  cuestiones  políticas,  á  que  desgraciadamente  se  afi- 
ciona demasiado,  hoy  levanta  con  suma  facilidad  sobre  los 
altares,  los  corona  é  incensa  los  ídolos  que  son  de  su  agra- 
do, y  mañana  los  derriba  y  pisotea,  trocando  en  escarnio  lo 
que  antes  fué  admiración  y  respeto. 

Tampoco  nuestro  obrero  es  sociable  ni  expansivo;  más 
bien  suele  caer  en  el  extremo  de  ser  desconfiado  y  suspicaz. 
Fuera  del  corto  círculo  de  sus  amigos  ó  compañeros  de  tra- 
bajo, sus  relaciones  son  muy  limitadas,  y  de  aquí  la  repug- 
nancia que  manifiesta  á  asociarse  para  fines  concretos  y  de- 
terminados. Como  no  conoce,  sino  muy  á  la  ligera,  por  lo 
que  ha  visto  en  algún  periódico,  las  ventajas  de  la  asociación 
y  no  ha  podido  tocarlas  prácticamente,  de  aquí  que  no  trate 
de  conocerlas  y  probarlas. 

El  obrero  eepañol  no  es  refractario  á  la  instrucción,  como 
algunos  han  supuesto,  y  excepto  aquellos  que  en  la  primera 
edad  no  recibieron  el  más  leve  rudimento  de  educación  y 
cultura,  todos  desean  instruirse,  aunque  sea  muy  someramen- 
te, con  la  lectura  de  libros  y  periódicos.  Por  desgracia  es 
muy  corto  el  tiempo  que  pueden  consagrar  á  esta  loable  ocu- 
pación. Trabajando  en  penosas  labores  diez  ú  once  horas 
diarias,  cuando  llega  la  noche  se  encuentran  rendidos  de  fa- 
tiga y  sólo  procuran  buscar  en  el  descanso  la  reposición  de 
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las  perdidas  fuerzas  para  reanudar  al  otro  día  sus  trabajos. 

Hay  que  hacer,  sin  embargo,  una  honrosa  excepción  en 
favor  de  los  obreros  catalanes,  que  son,  sin  disputa,  los  más 
instruidos  de  España.  Estos,  asistidos  de  la  enérgica  fuerza 
de  voluntad  que  les  distingue,  se  privan  algunas  horas  del 
necesario  descanso  para  acudir  todas  las  noches  á  los  Insti- 
tutos y  centros  de  instrucción,  donde  gratuitamente  se  les 
enseñan  rudimentos  bastante  latos  de  ciencias  y  artes  de  que 
se  aprovechan  en  el  ejercicio  de  sus  respectivas  profesiones. 
Ocupación  más  loable  y  útil  que  la  de  vivir  en  el  fango  de 
las  tabernas  y  burdeles. 

La  nueva  generación  obrera  no  chocará  con  el  inconve- 
niente de  la  falta  de  instrucción,  á  menos  que  se  niegue  á 
recibirla.  Existen  hoy  muchos  centros  de  enseñanza  desti- 
nados á  la  ilustración  gratuita  del  proletariado,  y  en  los  cua- 
les se  recibe  á  todo  el  que  se  presenta. 

Toquemos  ahora  el  punto  más  importante  y  capital  en 
que  estriba  la  redención  del  obrero;  punto  de  muy  difícil,  ó 
más  bien  de  imposible  solución  en  el  presente,  por  haberse 
perdido,  como  hemos  ya  dicho,  tiempo  muy  precioso  y  oca- 
siones favorables.  Tal  vez  en  lo  futuro  se  pueda  arreglar  fa- 
vorable y  sólidamente  la  situación  de  los  trabajadores  si  al 
convencimiento  y  la  abnegación,  al  desinterés  y  al  mutuo 
auxilio  se  unen  la  buena  fs,  la  integridad  y  las  sanas  inten- 
ciones. 

Las  Sociedades  colectivas  y  cooperativas  de  obreros,  si 
han  de  llenar  dignamente  los  fines  que  se  proponen,  que  es 
proporcionarse  en  plazo  más  ó  menos  largo  un  bienestar  rela- 
tivo á  las  necesidades  del  individuo,  facilitar  socorros  á  huér- 
fanos, viudas,  ancianos  y  enfermos,  y  organizar  resistencias 
contra  los  abusos  del  capital,  necesitan  fondos,  y  éstos  no  se 
improvisan  ni  se  reúnen  en  pocos  días:  sólo  ei  ahorro  puede 
proporcionarlos. 

Pero  el  trabajador  español  no  es  amigo  del  ahorro,  antes 
bien  cae  en  el  extremo  del  derroche  y  la  disipación,  según 
los  escasos  medios  de  que  dispone.  Sólo  en  Cataluña,  y  es- 
pecialmente en  la  industriosa  Barcelona,  se  dan  algunos  ca- 
sos de  trabajadores  que  hacen  economías.  Mas  los  jornales 
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son  tan  cortos  y  las  necesidades  tan  múltiples,  que  el  más 
afortunado  llega  á  reunir  la  suma  de  cien  duros  en  veinte  6 
veinticinco  años,  cantidad  que  supondría  algo  en  una  colec- 
tividad numerosa,  pero  que  no  es  nada  tratándose  de  un  in- 
dividuo aislado. 

El  obrero  actual  sigue  siendo  derrochador  en  cuanto  sus 
escasas  facultades  se  lo  permiten,  y  no  ahorrará  un  solo  cén- 
timo de  lo  que  invierte  en  sus  gastos  extraordinarios  y  vi- 
cios, suponiendo  que  un  céntimo  no  puede  valer  para  nada, 
porque  no  comprende  las  teorías  de  la  acumulación  y  las 
maravillas  que  produce  en  el  orden  económico  aun  cuando 
sea  acumulación  simple,  sin  sujetarla  á  los  beneficios  del  in- 
terés compuesto. 

Al  obrar  de  esta  manera  no  hace  más  que  seguir  las  cos- 
tumbres tradicionales  de  sus  antepasados.  Á  fines  del  siglo 
anterior  y  principios  del  actual,  los  menestrales  ó  artesanos 
de  ciertos  oficios  mecánicos  ganaban  decentes  jornales  que 
les  permitían  vivir  con  algún  desahogo;  pero  amigos  de  fies- 
tas de  toros,  merendonas  y  francachelas,  con  dificultad  tra- 
bajaban cuatro  días  cada  semana,  gastando  el  resto  de  ella 
en  divertirse  y  darse  buena  vida,  según  su  gráfico  dicho.  De 
este  modo  no  era  posible  hacer  ahorros. 

Cuando  se  les  objetaba  acerca  de  los  casos  fortuitos  de 
enfermedades,  inutilidad  física  ó  extenuación  de  fuerzas  por 
causa  de  la  vejez,  todos  tenían  preparada  la  siguiente  res- 
puesta: «Nada  nos  importa  lo  que  venga:  tenemos  asegurada 
nuestra  suerte.  Cuando  seamos  viejos  ó  quedemos  inútiles  para  el 
trabajo,  ahí  tenemos  el  Hospicio,  donde  nos  reciban  y  manten- 
gan; y  si  caemos  enfermos,  también  el  Hospital,  donde  nos  curen 
y  entierren  de  balde  si  morimos.  Estas  casas  son  nuestras,  y  no 
pueden  faltar  para  los  hijos  de  Madrid.» 

Esta  filosofía  natural,  cínica  y  estoica  á  la  vez,  aún  se  en- 
cuentra arraigada  en  la  mente  de  muchos  proletarios,  que 
procuran  vivir  cuando  tienen  algún  recurso,  como  si  no  exis- 
tiera el  mañana. 

Dijimos  antes,  haciéndoles  la  debida  justicia  y  á  fuer  de 
imparciales,  que  los  trabajores  españoles  tenían  buenas  cua- 
lidades y  muchos  estaban  adornados  de  recomendables  vir- 
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tudes  privadas,  como  el  amor  á  la  familia  y  el  deseo  de  la- 
brar la  felicidad  de  sus  hijos,  por  los  cuales  han  llegado  mu- 
chas veces  hasta  la  abnegación  y  el  sacrificio.  Pero  al  lado 
de  esas  virtudes,  hay  también  algunos  vicios  y  no  pocos  re- 
sabios de  difícil  extinción. 

Nuestros  obreros  son  sobrios  y  resisten  con  paciencia  y 
valor  las  privaciones.  Cuando  les  falta  el  trabajo,  lo  pasan 
con  un  plato  de  sopa  ó  de  mal  condimentadas  legumbres, 
con  un  pedazo  de  pan  duro,  y  muchas  veces  sin  nada.  Pero 
cuando  trabajan  y  ganan  un  jornal  regular,  la  mayor  parte 
de  ellos  tratan  de  desquitarse  de  lo  que  han  sufrido  y  caen 
en  el  error  de  la  imprevisión  y  del  derroche. 

Los  sábados,  al  cobrar  su  jornal,  en  vez  de  retirarse  á  sus 
casas  para  entregar  á  su  mujer  el  producto  del  trabajo  á  fin 
de  que  ésta  le  economice  y  distribuya  para  la  semana  en- 
trante y  pague  algunas  pequeñas  deudas,  porque  es  de  adver- 
tir que  el  trabajador  casi  siempre  está  empeñado  en  la  tien- 
da de  comestibles,  por  lo  cual  come  lo  más  malo  y  lo  más 
caro,  se  marcha  con  otros  compañeros  á  algún  cafetín  ó  á 
la  taberna,  donde  juegan  al  mus,  su  juego  favorito,  tres  ó 
cuatro  botellas  de  vino,  y  pasan  las  horas  manejando  los 
naipes  y  sorbiendo  vasos  de  detestable  peleón,  que  trastorna 
su  cerebro  y  altera  gradualmente  su  salud,  y  al  retirarse  á 
descansar  cerca  ya  de  la  madrugada  se  va  molido  y  cansa- 
do, habiendo  consumido  tres  ó  cuatro  pesetas  que  pudieran 
haber  tenido  más  útil  empleo. 

El  que  esto  hace  ya  ha  gozado  algo  á  su  modo;  pero  es 
muy  justo,  según  su  entender,  que  la  familia  disfrute  alguna 
cosa;  y  al  efecto,  al  domingo  siguiente,  y  continuando  en  la 
fatal  senda  de  la  imprevisión,  marido,  mujer  y  chicos  se 
marchan  á  un  ventorrillo  de  las  afueras  de  la  capital,  y  allí 
despachan  una  cazuela  de  guisote  rociado  con  sus  corres- 
pondientes cuartillos  de  mosto,  en  lo  que  viene  á  consumir- 
se lo  poco  que  ha  quedado  del  jornal. 

Y  de  aquí  resulta  que  el  lunes  inmediato  el  obrero  se  halla 
cercado  de  apuros  y  compromisos  de  los  que  no  sabe  cómo 
desenvolverse.  El  casero  está  continuamente  exigiéndole  el 
alquiler  del  miserable  tugurio  donde  habita  y  el  tendero  pone 


LA  CUESTIÓN  SOCIAL  EN  ESPAÑA  637 

mala  cara  y  se  niega  á  continuar  fiando  por  más  tiempo;  los 
chicos  piden  pan,  su  madre  nada  tiene  que  darles,  y  el  ham- 
bre empieza  á  roer  el  estómago  de  todos.  En  semejante  con- 
flicto no  hay  más  remedio  que  acudir  al  recurso  heroico  de 
los  pobres:  se  toma  el  vestido  ó  el  mantón  que  la  mujer  usa 
los  días  de  fiesta,  si  algo  vale  todavía,  el  chaquetón  del  ma- 
rido, ó  en  último  caso  el  único  colchón  de  la  cama,  y  se 
lleva  á  la  usuraria  casa  de  préstamos,  aumentándose  las  pri- 
vaciones y  los  empeños. 

La  clase  obrera,  como  todas  las  demás,  se  halla  también 
tocada  de  la  manía  política,  teniendo  sus  aficiones,  general- 
mente consagradas  á  los  partidos  más  avanzados  de  la  de 
mocracia.  Al  proletario  más  humilde  le  agrada  la  lectura  de 
los  periódicos,  no  es  ajeno  á  la  discusión,  y  jrzga,  muchas 
veces  con  razonable  criterio,  á  los  hombres  y  á  los  sucesos. 
Pero...  ¿se  podrá  creer  que  el  que  en  una  francachela  se 
malgasta  casi  todas  las  semanas  cuatro  ó  cinco  pesetas,  no 
puede  consagrar  una  al  mes  para  sostener  un  periódico  de 
su  comunión?  Pues  esto  sucede,  y  lo  sabemos  por  una  triste 
experiencia.  Al  proletario  le  agrada  la  lectura  del  periódico, 
pero  quiere  que  se  le  den  de  balde. 

Por  muy  doloroso  que  sea  confesar  ciertas  verdades,  dí- 
gasenos si  es  posible  llegar  á  la  redención  de  un  proletaria- 
do donde,  en  su  mayoría,  hay  hombres  tan  faltos  de  los  ins- 
tintos del  ahorro  y  la  economía.  Mucho  tienen  que  variar 
las  condiciones  de  los  trabajadores  y  de  muchas  faltas  deben 
corregirse  para  llegar  al  goce  de  los  ideales  de  Carlos 
Marx.  Tememos,  pues,  que  las  Asociaciones  de  la  Interna- 
cional, en  su  recta  aplicación  con  las  sanas  doctrinas,  serán 
por  mucho  tiempo,  al  menos  en  España,  un  mito  tan  brillante 
como  de  tardía  realización. 

Volviendo  ahora  al  tema  obligado  del  ahorro,  base  de  la 
prosperidad  de  las  Asociaciones  socialistas,  digamos  algo  á 
los  que  desprecian  un  solo  céntimo  suponiendo  que  no  vale 
nada,  y  que  no  es  capaz  de  sacar  de  ningún  apuro. 

No  hay  obrero  ó  menestral  de  cualquier  oficio,  trabaje  ó 
no,  y  con  tal  que  no  le  falten  algunos  cuartos  en  el  bolsillo, 
que  deje  de  tomar  por  la  mañana  cinco  céntimos,  lo  menos, 
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de  ese  brebaje  infernal  llamado  aguardiente,  cuya  abundan- 
cia y  baratura  son  tan  grandes;  brebaje  debido  á  la  indus- 
triosa actividad  de  nuestros  buenos  aliados  los  alemanes,  que 
han  derramado  por  toda  Europa  los  gérmenes  del  alcoholis- 
mo, precursor  de  la  locura.  Ningún  obrero  deja  tampoco  de 
consumir  un  mínimum  de  doce  céntimos  diarios  en  tabaco, 
papel  y  fósforos.  Esta  costumbre  ó  vicio  se  halla  tan  arrai- 
gada en  todos  y  con  tal  fuerza  que  dicen  no  es  posible  pres- 
cindir de  ella,  y  hombre  hay  que  prefiere  no  almorzar  antes 
que  privarse  del  cigarro  y  del  aguardiente.  Supongamos  que 
el  obrero  no  pueda  abandonar  tal  costumbre;  pero  supon- 
gámosle también  animado  del  deseo  de  tomarse  una  priva- 
ción en  ese  gasto  diario  de  diez  y  siete  céntimos,  suma,  al  pa- 
recer, insignificante.  Pues  bien,  en  vez  de  cinco  céntimos 
de  aguardiente,  tómese  tres,  que  es  el  mínimum  que  dan  en 
la  tienda,  y  economice  también  otros  tres  céntimos  en  el 
consumo  del  tabaco,  de  lo  que  resulta  que  ahorra  cinco  cén- 
timos diarios,  ó  sea  1,50  pesetas  al  mes,  ó  18  pesetas  anua- 
les, cuya  cantidad  depositada  sin  interrupción  en  la  Caja  de 
Ahorros  por  espacio  de  veinticinco  años,  tiempo  que  puede 
conceptuarse  apto  para  el  trabajo  á  un  proletario  dotado  de 
buena  salud  y  robustez,  ascendería,  sin  la  acumulación  de  los 
cortos  intereses  que  se  pagan,  á  la  suma  de  450  pesetas;  su- 
ma que  ninguno  ó  muy  pocos  de  nuestros  obreros  ha  visto 
reunida  en  toda  su  vida,  y  que  podía  sacar  de  más  de  un  im- 
previsto apuro. 

Pasemos  ahora  á  otro  terreno  más  importante,  y  veamos 
cuán  lastimosamente  han  perdido  su  tiempo  y  su  porvenir 
jos  que  no  han  querido  en  tantos  años  aprovecharse  en  prac- 
ticar los  sanos  principios  de  la  Internacional,  marchando,  al 
contrario,  por  vías  opuestas  y  falsas. 

Una  agrupación  de  diez  mil  obreros  reunidos  en  una  co- 
lectividad cooperativa  no  hubiera  sido  difícil  de  constituir 
y  administrar  con  sencillez  y  satisfactorio  resultado,  partien  • 
do,  por  supuesto,  de  la  base  de  la  honradez  y  buena  fe  de 
los  administradores,  siempre  elegidos  de  entre  los  mismos 
asociados.  Esta  colectividad  no  debía  estar  formada  de  in- 
dividuos de  igual  arte  ú  oficio,  que  es  uno  de  los  escollos  en 


LA  CUESTIÓN  SOCIAL  EN  ESPAÑA  639 

que  tropezaron  las  pocas  Sociedades  cooperativas  que  se 
fundaron  en  los  primeros  momentos  de  entusiasmo,  porque 
no  correspondían  á  los  fines  concretos  de  la  federación.  No; 
la  Sociedad  de  que  nos  ocupamos  debía  estar  formada  desde 
el  labrador  que  cultiva  los  campos,  recolecta  las  mieses  y 
demás  frutos  y  los  guarda  en  las  trojes,  hasta  el  artista  que 
elabora  los  muebles  delicados,  las  telas  preciosas  y  todos  los 
demás  objetos,  aun  los  de  puro  lujo  y  adorno. 

Cada  asociado  debía  entregar  la  cuota  mensual  de  cinco 
pesetas,  destinadas  á  formar  la  caja  social  de  previsión  y 
resistencia.  Suponiendo  no  hubiese  que  distraer  de  ella  en 
algún  tiempo  ninguna  cantidad,  lo  que  sólo  se  haría  en  un 
caso  muy  imprescindible  é  irremisiblemente  á  calidad  de 
devolución,  porque  este  fondo  debe  permanecer  siempre 
intacto  y  en  progresivo  aumento,  resultarían  pesetas  50.000 
mensuales  ó  sean  600.000  al  año,  que  en  los  veinte  años 
que  suponemos  de  vida  á  la  agrupación,  ascenderían  á  la 
respetable  cantidad  de  12.000.000  de  pesetas. 

Excusado  es  decir  que  una  suma  tan  crecida  no  debía  per- 
manecer estacionada  y  que  podía  hacérsela  producir,  em- 
pleándola en  negocios  lícitos  y  seguros,  tales  como  el  esta- 
blecimiento de  Bancos  agrícolas  é  hipotecarios,  donde  se 
facilitaran  fondos  á  todas  las  personas  ó  corporaciones  que 
lo  solicitasen,  ofreciendo  las  debidas  garantías,  y  exigiendo 
el  interés  más  corto  posible;  pues  como  la  «Federación  de 
obreros»  no  hacía  objeto  de  especulación  sus  fondos,  no 
tenía  necesidad  de  exponerlos  en  negocios  aventurados  y 
comprometidos,  de  esos  que  tan  en  boga  están  hoy  entre 
los  agiotistas  y  especuladores,  que  abusando  de  la  credulidad 
de  los  incautos,  haciéndoles  pomposas  ofertas  de  fabulosas 
ganancias,  les  despojan  de  sus  pequeños  capitales  y  suelen 
crear  para  sí  improvisadas  fortunas,  que  les  permiten  gozar 
á  costa  ajena  de  todos  los  placeres  de  Iz  vida;  ideal  de  la 
corrompida  humanidad  en  este  siglo  que  termina  y  en  el 
que  va  á  principiar. 

Las  utilidades  que  necesariamente  resultarían  de  los  ne- 
gocios indicados  podían  destinarse  á  la  instalación  de  oirá 
Caja  de  Socorros  para  los  enfermos,  viudas  é  inutilizados  en 
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el  trabajo  y  pertenecientes  á  la  «Federación,»  como  igual- 
mente á  la  creación  de  un  colegio-asilo,  donde  se  mantuvie- 
ran y  educasen  los  huérfanos  de  los  asociados,  instruyén- 
doles y  dedicándoles  al  oficio  ú  arte  á  que  demostraran  afi- 
ción, siempre,  por  supuesto,  en  el  seno  de  la  «Federación  » 

También  debían  sacarse  de  la  caja  mencionada  los  fondos 
necesarios  para  gastos  precisos  é  imprevistos,  que  nunca  fal- 
tarían en  tan  numerosa  agrupación,  así  como  para  el  pago 
de  las  contribuciones  y  gabelas  que  no  dejaría  de  imponer  el 
Gobierno,  pues  no  es  de  suponer,  en  el  estado  actual  de 
rapacidad  administrativa  que  atravesamos,  é  influido  por  el 
envidioso  capital,  fuera  dicho  Gobierno  tan  amable  que  dis- 
pensara del  pago  de  las  contribuciones  á  una  Asociación 
próspera  y  floreciente,  tanto  menos  hoy  que  se  hace  tribu- 
tar hasta  á  los  vendedores  de  lechugas. 

Con  el  respetable  capital  indicado  la  Asociación  podría 
adquirir  campos  y  propiedades  agrícolas,  ganados  de  labor 
y  para  el  consumo  y  toda  clase  de  aperos  é  instrumentos  de 
labranza;  se  podrían  establecer  molinos,  tahonas,  mataderos, 
depósitos  de  provisiones  y  de  primeras  materias  para  los  di- 
ferentes oficios  de  los  asociados,  fábricas  y  talleres  bien 
montados  y  dirigidos,  despachos  de  comestibles,  y  realizar, 
en  fin,  el  sueño  más  dorado  del  obrero,  cual  es  la  construc- 
ción de  habitaciones  cómodas  y  baratas,  que  al  fin  llegasen 
á  ser  propiedad  de  cada  familia. 

En  esta  Asociación,  verdaderamente  cooperativa,  forma- 
da de  todos  los  oficios  que  constituyen  el  mecanismo  social, 
no  faltaría  trabajo  para  ninguno  de  los  asociados.  Éstos  po- 
drían trabajar,  á  su  elección,  en  los  talleres  de  la  «Federa- 
ción,» cobrando  su  correspondiente  jornal,  ó  bien  por  cuenta 
propia,  en  cuyo  caso  se  les  facilitarían  las  primeras  mate- 
rias de  construcción,  si  lo  solicitaban,  tomándoles  el  trabajo 
hecho  y  pagándole  en  su  justo  precio,  para  los  almacenes 
de  la  Sociedad. 

Como  el  objeto  de  ésta  no  es,  según  los  sanos  principios 
de  la  Internacional,  especular  con  sus  socios,  sino  facilitarles 
constante  trabajo,  las  posibles  comodidades  y  un  bienestar 
relativo,  los  compañeros  todos  podían  tomar  en  los  alma- 
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cenes  de  la  Asociación  cuanto  necesitasen  para  su  uso  ó  su 
consumo,  en  comestibles,  ropas  y  efectos,  pagando  un  pe- 
queñísimo aumento  sobre  el  valor  de  la  mano  de  obra  y  ma- 
teriales de  construcción. 

La  actividad  social,  siempre  en  movimiento,  de  los  diver. 
sos  oficios  que  compondrían  la  Asociación,  debía  natural- 
mente producir  grandes  existencias  en  los  almacenes,  exis- 
tencias que  podrían  expenderse  al  público  en  general  á  pre- 
cios sumamente  bajos,  en  relación  con  los  que  corriesen  en 
el  mercado.  La  competencia  no  era  dudosa  y  el  público  se 
acostumbraría  á  aprovecharse  de  las  ventajas  de  la  Asocia- 
ción, que  proporcionaba  artículos  buenos  y  baratos;  lo  que 
no  era  posible  hacer  á  la  industria  particular  y  aislada,  toda 
vez  que  el  dueño  de  la  fábrica,  obrador  ó  taller  tiene  que 
comprar  las  primeras  materias,  satisfacer  los  jornales  de  los 
operarios,  pagar  la  casa  ó  tienda,  contribuciones,  alumbra- 
do y  otros  gastos,  y  sacar,  además,  la  parte  de  ganancia 
correspondiente  al  capital  con  que  gira. 

De  este  modo  es  como  se  hace  una  guerra  noble,  justa  y 
con  satisfactorio  resultado  al  capital,  y  no  con  ridiculas  al- 
haracas, vanas  declamaciones  y  tremebundas  amenazas,  que 
aunque  pudieran  realizarse  sólo  producirían  un  éxito  tan 
pasajero  Como  contraproducente.  El  robo,  el  asesinato  y  el 
incendio,  que  muchos  anarquistas  predican,  no  mejoraría  en 
nada  la  situación  del  obrero;  podría  darle  algunos  días  de 
goce  bruta!  y  desenfrenada  orgía,  pasados  los  cuales  volve- 
ría á  hallarse  en  situación  más  fatal  que  anteriormente,  más 
pobre,  peor  acostumbrado  y  sin  otro  porvenir  que  el  de  caer 
en  manos  de  un  dictador  vengativo  y  cruel,  tal  vez  salido 
de  entre  los  mismos  compañeros,  el  cual  les  impondría  la 
más  abyecta  de  las  esclavitudes. 

¡Cuán  diversa  sería  la  suerte  del  proletario  organizándose 
y  obrando  del  modo  que  dejamos  indicado!  Los  burgueses, 
ya  que  así  hemos  de  llamarlos,  si  no  querían  ver  improduc- 
tivos sus  capitales  y  perderlo  todo,  tendrían  que  transigir 
con  los  proletarios,  haciéndoles  razonables  partidos,  en  vez 
de  despreciarlos  y  abusar  de  su  situación  y  de  especular, 
como  hoy  lo  están  haciendo,  con  el  sudor  de  su  frente,  esca- 
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timándoles  algunos  céntimos  del  miserable  jornal  que  les 
dan,  y  que  siempre  les  parece  muy  subido. 

Con  los  elementos  que  hemos  supuesto  llegaría  á  contar 
la  Asociación,  necesariamente  habían  de  resultar  notables 
ganancias,  de  las  cuales,  y  sin  tocar  para  nada  los  fondos 
de  las  cajas  principales,  podían  distribuirse  dividendos  semes- 
trales ó  anuales  á  todos  los  compañeros,  mejorando  así  su 
situación  y  la  de  sus  familias,  que,  además  de  lo  necesario, 
podían  disfrutar  hasta  de  lo  superfluo,  sin  derrocharlo  todo 
en  vanos  devaneos;  pues  dignificado  el  obrero  por  la  honra- 
dez y  el  trabajo,  deseoso  de  la  ilustración  y  no  queriendo  le- 
gar á  sus  hijos  la  ignorancia  que  á  ellos,  por  punto  general, 
les  legaron  sus  padres,  podían,  á  muy  poca  costa,  fundar 
centros  de  instrucción  y  recreo,  donde  pasaran  lícitamente 
algunas  horas  de  la  noche,  en  vez  de  pasarlas  en  la  taberna 
ó  la  aguardentería  embruteciendo  su  inteligencia  y  debilitan- 
do sus  fuerzas  con  una  vejez  prematura. 

No  faltará  quien  nos  objete  que  hemos  hecho  unas  cuen- 
tas muy  galanas  y  que  no  es  lo  mismo  consignarlas  en  el 
papel  que  llevarlas  á  la  práctica.  En  una  extensa  agrupación 
de  diez  mil  obreros,  nos  dirán,  y  en  la  escasez  que  se  siente 
de  trabajo,  no  es  posible  que  todos  tengan  constante  ocupa- 
ción y  ganen  su  jornal  para  disponer  de  un  ahorro-de  cinco 
pesetas  mensuales.  Es  verdad;  pero  aquí  entra  la  aplicación 
de  uno  de  los  principios  de  la  Internacional,  cual  es  la  frater- 
nidad, el  compañerismo  y  el  mutuo  auxilio.  Los  que  por  fal- 
ta de  trabajo  accidental  no  pueden  en  algún  tiempo  satisfa- 
cer sus  cuotas,  no  quedan  excluidos  de  la  Asociación  ni  pier- 
den su  derecho  á  los  beneficios  ulteriores  que  puedan  resul- 
tar en  su  día.  Los  compañeros  aceptan  que  paguen  sus  cuo- 
tas en  abonarés  sin  plazo  fijo,  y  que  pueden  considerarse 
como  metálico  en  un  depósito  que  no  debe  gastarse  en  bas- 
tante tiempo,  y  cuyos  abonarés  van  retirándose  gradualmen- 
te, conforme  el  deudor  tiene  trabajo,  hasta  la  completa 
extinción  del  crédito. 

También  se  nos  dirá  es  demasiado  largo  el  plazo  que  fija- 
mos de  veinte  años  para  llegar  al  resultado  propuesto.  Nos- 
otros no  hemos  fijado  semejante  plazo,  lo  hemos  tomado 


LA  CUESTIÓN  SOCIAL  EN  ESPAÑA  643 

como  ejemplo  para  probar  adonde  podía  haberse  llegado  en 
los  veinte  años  que  lastimosamente  se  han  perdido.  Pero  si 
se  trata  de  remediar  el  mal  antiguo  y  de  hacer  alguna  cosa, 
empezando  de  nuevo,  basta  un  plazo  más  breve  y  del  que 
todos  los  obreros  se  puedan  aprovechar.  Cinco  años,  por 
ejemplo,  bastan  para  el  ensayo,  y  pasan  muy  pronto,  y  cin- 
co años  de  trabajo,  ahorro  y  buenas  intenciones  y  deseos, 
pueden  conducir  á  maravillosos  resultados. 

Hemos  indicado  el  medio  más  fácil  y  sencillo  que,  á  nues- 
tro humilde  modo  de  entender,  existe  para  resolver  la  pavo- 
rosa cuestión  social,  que  tan  aterradora  se  presenta.  El  re- 
medio consiste  sólo  en  la  asociación ,  la  mutua  cooperación  y  el 
ahorro.  Tengan  presente  los  proletarios  que  su  regeneración 
tiene  que  proceder  de  ellos  mismos,  y  ser  constituida  por 
ellos  mismos;  porque  no  han  de  dársela  hecha,  ni  los  extra- 
viados apóstoles  de  la  ruina  y  la  destrucción,  que  con  sus 
falsas  y  exageradas  predicaciones  les  seducen,  trastornan  el 
juicio,  é  infunden  en  sus  almas  el  virus  de  la  desesperación, 
de  la  envidia,  los  odios  y  los  rencores,  ni  los  economistas 
rutinarios,  que  hace  tantos  años  buscan  la  solución  sin  en- 
contrarla, proponiendo  medios  que  nadie  ha  llevado  aún  á 
la  práctica,  y  mucho  menos  tienen  que  esperarla  de  los  Go- 
biernos, que  se  cuidan  muy  poco  de  la  actitud  amenazadora 
de  los  trabajadores,  mientras  tengan  disponibles  los  cañones 
y  las  bayonetas. 


Luis  Vi ?g a-Rey. 


EN  EL  ÁLBUM  DE  UNA  NIÑA 


En  luengos  tiempos,  hermosa  mía, 
T  si,  por  fortuna, 

un  ángel  bello,  cual  tú,  nacía, 
diz  que  las  hadas,  una  por  una, 

con  la  callada 

luz  de  la  luna 
bajaban  lentas  á  su  morada; 
y,  al  inclinarse  sobre  la  cuna, 

con  tierno  beso, 
de  las  virtudes  que  ornan  la  vida 
dejaban  todas  el  sello  impreso 
en  aquel  alma  recién  nacida, 
Una  traía  de  la  hermosura 

los  breves  dones; 
otra  el  hechizo  de  la  dulzura 
con  que  se  ablandan  los  corazones; 
otra  el  suspiro  del  canto  tierno; 

otra  el  eterno 
fuego  celeste  del  amor  santo; 

otra  el  encanto 
del  habla  grave,  noble  y  discreta; 

otra  el  cariño 
por  toda  angustia  muda  y  secreta; 
y  así  las  hadas,  al  feliz  niño, 
que  protegían  desde  la  cuna, 

dábanle  abiertas 

todas  las  puertas 
de  los  caminos  de  la  fortuna. 
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Tú  también,  niña,  como  en  las  viejas 
gratas  edades  de  las  consejas, 
naciste  alegre  bajo  el  amparo 

de  aquellas  hadas 

que  con  el  claro 
rayo  de  luna  bajan  del  cielo. 
Dos  existencias  enamoradas 

te  dieron  vida, 

y  en  tí  escondida 
late,  de  entrambas  para  consuelo, 
la  estirpe  egregia  de  sus  virtudes. 

Sí,  no  lo  dudes: 
toda  esa  ardiente  luz  que  ilumina 
tus  pensamientos,  bella  Paulina, 

ésa  es  la  musa 
que  en  tí  la  raza  del  genio  acusa, 
y  todo  el  tierno  candor  celeste 
que  de  tí  irradia,  Paulina  bella, 

¡ah!  lo  que  es  éste 

te  viene  de  ella . 
Cuando  en  el  curso  de  tu  existencia 
sepas  del  mundo  la  amarga  ciencia, 
siempre  que  sufras,  cual  propio  agravio, 
todo  acto  torpe,  cobarde  ó  frío, 
y  lo  condene  tu  puro  labio 

con  santo  brío, 
dirás  del  fondo  de  tu  conciencia: 
«Ésta  es  el  alma  del  padre  mío.» 
Y  cuando  en  horas  de  amor  tranquilas 
lágrimas  broten  de  tus  pupilas; 

cuando  taladre 
tu  pecho  toda  desgracia  ajena, 
dirás:  «Esta  alma  sensible  y  buena 

fué  de  mi  madre.» 
¡Feliz  quien  tenga,  cual  tú,  por  hadas 
dos  existencias  enamoradas, 
y  el  bien  y  el  genio  desde  la  cuna 

le  den  abiertas 

todas  las  puertas 
de  los  caminos  de  la  fortuna! 


Vicente  W,  Qubrol. 


EL  PAYASO 


Á  mi  distinguido  amigo,  el  sabio 
catedrático  de  la  Universidad  de  Bar- 
celona, D.  Andrés  Martínez  Vargas. 

El  Autor. 

I 

...Usted  es  muy  bueno,  amigo  mío,  pero  conste  que  su  mujer 
le  engaña...  Había  leído  cincuenta  veces  este  final  de  carta, 
burlón,  compasivo  hasta  hacer  daño,  horrible  y  sarcástico.. 
¿Ella  infiel?...  ¡Mentira!...  ¡Imposible!...  No  era  conveniente 
admitir  una  sospecha  que  venía  á  deshacer,  en  un  momento, 
las  ilusiones  todas...  Y  Carlos,  con  los  ojos  inyectados  en 
sangre,  fijos  con  tenaz  insistencia  sobre  los  retorcidos  carac- 
teres de  aquel  anónimo,  estaba  sosteniendo  una  lucha  deses- 
perada con  la  incertidumbre  heladora...  La  duda  se  abría 
paso  insensiblemente,  llenando  de  sombras  aquel  cerebro, 
entontecido,  abotargado  por  lo  brutal  de  la  revelación... 
Pero  ¿quién  era  el  autor  de  aquel  acusador  escrito?...  ¡Ah! 
De  buena  gana  se  hubiese  lanzado  á  su  cuello  y  le  hubiera 
estrujado  hasta  hacerle  salir  el  corazón  por  la  boca...  ¡aquel 
corazón  infame,  que  se  complacía  en  desgarrar,  una  á  una, 
todas  sus  hermosas  ilusiones!...  Con  movimientos  rápidos  y 
nerviosos,  desesperado  por  la  rabia,  estrujó  entre  sus  manos 
el  escrito  arrojándolo  contra  el  suelo,  rugoso,  hecho  una 
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pelota...  ¡Estaba  dando  pruebas  de  ser  un  necio!...  Después 
de  todo  sería  probable  que  se  tratara  de  una  broma  estúpida, 
inventada  por  alguno  de  sus  enemigos...  Apoyó  los  codos 
en  la  mesa  escritorio  y  dejó  caer  la  cabeza  sobre  las  palmas 
de  las  manos.  Por  algunos  minutos  no  se  oyó  en  el  cuarto 
otro  rumor  que  la  respiración  fatigosa,  desigual,  del  pobre 
Carlos... 

*  * 

Desde  las  primeras  noches  del  mes  de  Mayo,  el  público 
numeroso  que  asistía  al  circo  de  Colón  aplaudía  con  verda- 
dero entusiasmo  los  difíciles  saltos  de  un  payaso  grotesco, 
embutido  en  un  traje  de  colores  chillones,  bordado  con  len- 
tejuelas doradas.  El  rostro  del  titiritero,  blanqueado  por  el 
yeso  y  lleno  de  tiznones  rojos,  hacía  reir  grandemente  á  los 
espectadores.  No  se  trataba  de  un  clown  vulgar  y  amanera- 
do, de  esos  que  repiten  todas  las  noches  las  mismas  gracias. 
En  las  originales  contestaciones  de  Prihetit  se  descubría  un 
ingenio  vivo,  animado,  brillante;  chispazos  de  instrucción 
sólida,  maneras  finas,  cuidadas;  algo  así  como  un  barniz  de 
buena  educación,  que  le  hacía  muy  simpático...  Desde  su 
primera  salida  á  la  pista,  hasta  que  se  retiraba  dando  saltos 
como  una  pelota  de  goma,  rápidos,  seguros,  verdaderos  pro- 
digios de  fuerza  y  de  ligereza,  el  público  no  dejaba  de  aplau- 
dirle, reclamando  con  insistencia  la  repetición  de  todos  los 
ejercicios..,  ¡Su  adquisición  había  sido  una  verdadera  ganga 
para  el  empresario!...  Su  nombre  inglés,  impreso  con  gran- 
des caracteres  rojos  en  los  enormes  carteles  donde  se 
anunciaba  el  espectáculo,  era  estímulo  poderoso,  y  el  circo 
se  llenaba  todas  las  noches. 

¡Era  mucho  payaso  aquél!...  Sobre  todo  hablando...  En 
cuanto  los  espectadores  escuchaban  su  lenguaje  extraño, 
mezcla  de  francés  y  español,  de  sintaxis  caprichosa,  lleno  de 
concordancias  disparatadas,  toda  la  boca  era  insuficiente 
para  dar  salida  á  las  explosiones  de  una  risa  franca  y  estre- 
pitosa... Al  principio  se  le  acogió  con  algunas  reservas  y  es- 
tuvo á  punto  de  zozobrar...  La  empresa  del  otro  circo  había 
venteado  el  éxito  y,  con  intenciones  poco  santas,  divulgó  la 
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noticia  de  que  Prihetit  era  español,  madrileño  por  más  se- 
ñas... La  noche  de  su  debute!  público  le  acogió  con  muestras 
de  frialdad...  ¡Demasiado  sabían  ellos  que  los  españoles  no 
sirven!...  No,  pues  en  cuanto  se  descuidara,  no  era  bronca 
la  que  iba  á  ganarse...  Prihetit  observó  pronto  la  indiferencia 
del  público.  Su  dignidad  de  artista  hubo  de  sublevarse:  hizo 
maravillas,  desplegando  gracia  inimitable,  y  á  la  media  hora 
se  había  apoderado  del  público.  El  éxito  fué  colosal:  los  es- 
pectadores recelosos  comprendieron  que  se  habían  equivoca- 
do. El  payaso  era  francés,  inglés  ó  alemán,  no  estaban  se- 
guros: lo  que  podían  afirmar  es  que  no  se  trataba  de  un  es- 
pañol... Y  sin  embargo,  Prihetit  había  sido  bautizado,  treinta 
años  antes,  en  la  parroquia  de  San  Andrés,  con  el  nombre 
de  Carlos  Martínez.  Incidencias  y  vicisitudes  que  no  hemos 
de  reseñar  le  marcaron  el  camino  y  en  él  se  lanzó  con  ver- 
dadero entusiasmo...  Una  noche  conoció  en  Londres  á  una 
mujer  encantadora,  artista  francesa,  que  ganaba  algún  dine- 
ro dando  saltos  sobre  un  caballo...  Simpatizaron:  ella  tendió 
hábilmente  las  redes;  supo  enloquecerlo  empleando  la  magia 
de  sus  encantos  naturales  y  de  sus  estudiadas  monerías:  él 
despreció  consejos  que  juzgaba  enojosos,  y  á  los  tres  meses 
de  conocerse  uniéronse  en  París  y  se  casaron...  La  luna  de 
miel  fué  relativamente  corta.  Carlos  adoraba  á  su  mujer  con 
ternura  infinita,  con  amor  grande  porque  era  el  primero. 
Tenía  celos  de  todo  el  mundo:  los  aplausos  que  premiaban 
el  trabajo  de  la  artista  le  hacían  daño.  Quiso  obligarla  á  reti- 
rarse, y  este  deseo,  natural  y  justificado,  produjo  la  primer 
explosión  en  el  matrimonio...  ¿Retirarse  ella?...  ¡No  faltaba 
más,  hombre!...  Su  temperamento  nervioso  se  excitó;  hubo 
lágrimas  y  súplicas,  consiguiendo  al  fin  salirse  con  la  suya. 
Continuó  su  campaña  pasando  las  horas  muertas  en  el  circo 
donde  ensayaban  y  respirando  á  su  placer  aquella  atmósfera 
de  envidias,  odios  y  miserias,  que  no  puede  menos  de  existir 
donde  se  reúnen  personas  que  ambicionan  el  aplauso  y  la 
admiración  del  público... 

El  tiempo  había  ido  calmando  los  celos  y  las  dudas  de 
C  arlos,  pero  no  aminoraba  el  amor  que  sentía  hacia  su 
mujer...  Continuaba  adorándola  como  un  chiquillo,  sin  vo- 
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luntad  ni  fuerza  para  resistir  los  caprichosos  deseos  de  la 
francesa:  era  su  vida...  ¡Por  eso  aquel  anónimo  lacónico, 
frío  como  redactado  por  una  pluma  indiferente,  le  había  he- 
cho tanto  daño!...  Usted  es  muy  bueno,  amigo  mío, pero  conste 
que  su  mujer  le  engaña...  Adonde  quiera  que  mirara  creía  ver 
escritas,  con  tinta  rojiza,  aquellas  palabras  infames,  revela- 
doras de  su  desventura...  Muy  bueno,  sí,  ¡demasiado  bueno!.  . 
Algo  más  le  hubiera  valido  tener  la  energía  suficiente  y  cas- 
tigar hechos  que  habían  pasado  inadvertidos  y  á  los  cuales  hoy 
les  daba  una  importancia  aterradora...  Procuró  serenarse: 
era  preciso  que  no  saliera  al  rostro  el  amargor  del  alma.  ¿El 
anónimo  decía  que  el  amante  de  su  mujer  ocupaba  todas  las 
noches  el  palco  número  seis?...  Bueno;  tiempo  le  quedaba 
para  observar,  y  jcomo  fuera  cierto!...  Se  levantó,  abriendo 
con  violencia  la  ventana  del  cuarto.  Había  desaparecido  el 
sol:  esas  tintas  grises  que  anteceden  á  la  noche  bañaban  los 
edificios  de  una  claridad  melancólica...  Por  la  cállela  multi- 
tud compacta  transitaba  codeándose,  produciendo  un  mur- 
mullo continuado  y  alegre,  mezcla  extraña  de  sonidos,  gritos 
y  voces...  Ráfagas  heladas  de  un  vientecillo  juguetón  y  com- 
pasivo fueron  á  refrescar  las  sienes  abrasadas  del  payaso... 


II 

Seguramente  que  no  estaría  descontento  el  empresario  del 
circo!  Ni  una  localidad  quedaba  por  ocupar...  Abajo,  en  las 
filas  de  sillas  incómodas,  estrechas,  apretujadas,  que  rodea- 
ban la  pista,  un  público  numeroso  seguía  con  interés,  pero 
sin  entusiasmos  exagerados,  los  incidentes  del  espectáculo. 
Donde  la  alegría  se  manifestaba  franca,  espontánea,  ruidosa, 
era  arriba,  en  la  entrada  general,  en  aquel  inmenso  anfitea- 
tro, en  el  que  una  multitud  compacta,  abigarrada,  tranquila 
y  satisfecha,  dejaba  escapar  su  entusiasmo  palmoteando  es- 
trepitosamente, dando  patadas  contra  el  entarimado  de  los 
asientos...  Doce  focos  enormes  de  luz  eléctrica,  pendientes 
del  techo  y  diseminados  por  el  circo  con  cierta  habilidad, 
bañaban  á  los  espectadores  con  resplandores  brillantes  y 
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plateados...  Sobre  la  puerta  de  entrada  á  las  caballerizas 
estaba  colocada,  en  una  pequeña  plataforma,  la  orquesta  in- 
suficiente... Un  hombrecillo  delgado,  nervioso,  de  cara  inte- 
ligente, rabio,  con  el  cabello  enmarañado,  descargaba  sen- 
dos batutazos  en  el  pequeño  atril  que  contenía  la  partitura. 
Los  músicos,  cansados,  fatigosos,  sudando,  tocaban  de  mala 
gana  un  paso  doble  alegre,  vivo,  juguetón...  Por  la  pista,  con 
trotecillo  igual,  lento,  seguro,  iba  un  caballo  blanco  de  re- 
cios músculos,  y  sobre  cuyos  lomos  anchos,  enormes,  daba 
saltos  y  piruetas  una  mujer  encantadora...  Todos  los  geme- 
los se  dirigían  hacia  ella,  pretendiendo  sondear  mayores  en- 
cantos que  los  dejados  al  descubierto  por  su  traje  rico,  origi- 
nal, caprichoso...  Las  piernas,  duras  y  macizas,  encerradas 
en  mallas  de  seda;  sujetando  el  airoso  busto  corpiño  negro 
con  rosas  de  oro,  tan  exageradamente  escotado  que  dejaba 
al  descubierto,  casi  en  absoluto,  dos  pechos  blancos,  incitan- 
tes, halagadores:  iba  dirigiendo  sonrisas  encantadoras,  mien- 
tras saltaba  con  ligereza  cintas  y  aros  llenos  de  flores...  Un 
aplauso  general  premió  el  esfuerzo  de  la  hermosa  artista,  que 
detuvo  el  caballo  para  saludar  á  derecha  é  izquierda,  con  li- 
geros movimientos  de  su  cabecita  encantadora...  Calló  la 
música,  y  dentro,  desde  los  pasillos,  salió  hasta  el  público  un 
rugido  estrepitoso,  grotesco,  algo  así  como  una  carcajada 
nerviosa,  chillona,  que  terminó  en  un  grito  de  burla...  La 
alegría  cundió  por  el  circo.  Arriba  inicióse  un  movimiento 
general  y  muchos  semblantes  se  animaron...  Habían  cono- 
cido el  grito  de  su  payaso  favorito...  ¡Ahora,  ahora  sí  que 
venía  lo  bueno!... 

Tropezando  con  todos  los  artistas  que  vestían  de  paisano, 
dando  bofetadas  á  diestro  y  siniestro  apareció  Prihetit  con  su 
caraza  ancha  y  sin  expresión,  rostro  de  idiota,  lleno  de  blan- 
quete y  negro.  Llevaba  traje  amarillo,  de  raso,  lleno  de  len- 
tejuelas doradas:  en  la  espalda,  ancha  y  fornida,  una  mano 
hábil  había  bordado  una  cara  cínica,  que  sonreía  desvergon- 
zadamente, sacando  un  palmo  de  lengua.  El  payaso  llegó 
hasta  la  pista  y  dando  un  traspiés  arriesgado  cayó  como  una 
pelota...  Estalló  un  coro  de  carcajadas  francas  y  ruidosas... 
¡Gracias  á  Dios  que  salía  Prihetit  á  divertirlos  un  rato! ...  Este 
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se  levantó  del  suelo,  haciendo  grotescas  demostraciones  de 
dolor.  Su  mirada  rápida,  enérgica,  se  fijó  en  el  palco  núme- 
ro seis,  y  una  mueca  de  rabia  y  de  ira  se  dibujó  enérgica  en 
su  ridicula  careta  de  yeso...  ¡No  le  había  engañado  el  anó- 
nimo!... Allí  estaba  él:  un  pollo  enteco,  gomoso,  vestido  con 
arreglo  al  último  figurín...  La  duda  aumentó...  Poco  des- 
pués pudo  sorprender  una  sonrisa  intencionada  que  le  pene- 
tró en  el  corazón,  con  la  frialdad  de  la  muerte. . .  Olvidando 
que  se  encontraba  delante  de  un  público  ávido  de  sus  gracias, 
quedóse  inmóvil,  anonadado,  sin  conciencia  de  sus  actos... 
¡La realidad  brutal  se  imponía!...  ¡Su  desventura  era  cierta!... 
De  pronto  sintió  un  latigazo  en  la  espalda  que  le  hizo  com- 
prender su  situación:  tomó  carrera  y  allá  fué  dando  vueltas 
por  la  pista,  saltos  mortales  peligrosos,  de  frente,  de  costa- 
do, seguros,  que  el  público,  admirado,  premió  con  bravos  y 
palmadas.  El  hombrecillo  de  la  orquesta  agitó  la  batuta,  tra- 
zando en  el  aire  los  dos  primeros  compases,  y  brotaron  ale- 
gres y  bulliciosas  las  notas  del  interrumpido  paso  doble.  La 
amazona  continuó  su  ejercicio,  mientras  que  el  payaso  ha- 
cía muecas  ridiculas  burlándose  de  ella,  imitando  con  movi- 
mientos grotescos  y  torpes  las  piruetas  rápidas  de  la  artista. 

Ninguno  de  los  espectadores  hubiera  adivinado  el  infierno 
de  ideas  que  bullían  en  la  mente  del  artista,  del  payaso  fa- 
vorito y,  sin  embargo,  Prihetit  sufría  lo  imposible,  obligado 
á  dominar  sus  celos  terribles,  que  le  desgarraban  el  corazón. 
El  payaso  acabó  de  convencerse:  no  le  habían  engañado,  por 
desgracia...  A  cada  vuelta  que  daba  el  caballo  sobre  la  pista, 
repetíanse  las  mismas  escenas.  Satisfecha,  tranquila  comple- 
tamente la  amazona,  sonreía  con  cariño  al  pasar  por  frente 
al  palco  número  seis,  acariciando  con  la  mirada  sensual  y 
expresiva  al  enteco  sietemesino...  Y  esto  lo  veía  el  payaso, 
teniendo  que  hacer  esfuerzos  para  contenerse...  ¡Aquello  era 
horrible!...  Sentía  ganas  de  llorar,  y  el  público,  deseando 
reírse,  le  pedía  saltos  y  gracias...  Otra  vez  detuvo  la  artista 
su  caballo  y  otra  vez  el  aplauso  del  público  estalló  ruidoso... 
Cesó  de  tocar  la  exigua  orquesta,  con  objeto  de  que  se  oye- 
ran bien  las  palabras  del  clown.  Prihetit  subió  de  un  salto 
sobre  el  almohadillado  de  la  valla  y  se  dirigió  hacia  donde 
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estaba  detenida  su  mujer...  Llevaba  en  la  mano  el  picudo 
sombrero  de  fieltro  blanco  y  dirigía  á  la  amazona  una  decla- 
ración amorosa,  grotesca,  preñada  de  galanterías  atrozmen- 
te ridiculas.  Los  espectadores  reían  entusiasmados...  ¡Vaya 
una  gracia  de  hombre!...  ¡Aquel  sí  que  era  un  payaso  de 
mérito!... — Señognita — continuaba  diciendo, — oste  darme  un 
beso  de  esos  labios  de  angelo.  Mi  estar  mor  ido  de  amor;  un  beso, 
señognita...  Y  el  beso,  con  tanto  afán  solicitado,  salió  de  los 
labios  de  la  hermosa  amazona,  ósculo  que  con  la  mirada  fué 
dirigido  al  señorito  del  palco  número  seis.  Prihetit  observó 
aquella  maniobra:  mudo  por  el  asombro,  quedóse  inmóvil... 
¡Sentía  que  el  corazón  le  saltaba  dentro  del  pecho!...  Una 
idea  de  sangre  oscureció  su  razón  y  no  pudo  contenerse... 
El  payaso  dejó  escapar  un  grito  horrible:  de  un  salto  subió 
encima  del  caballo  y,  asiendo  del  cuello  á  su  mujer,  la  levan- 
tó en  alto,  agitándola  con  violencia.  Se  escuchó  un  chasqui- 
do aterrador,  algo  así  como  crujir  de  huesos,  y  el  cuerpo  de 
la  amazona,  suspendido  en  el  aire,  se  retorció  angustiosa- 
mente. Prihetit  cayó  al  suelo  con  su  mujer,  revolcándose  en- 
tre las  patas  del  caballo.  Cuando  llegaron  algunos  gimnastas, 
el  payaso  se  levantó  de  un  salto  y,  con  el  semblante  horri- 
blemente feo,  loco,  desesperado,  huyó  de  la  pista.  La  her- 
mosa amazona  permanecía  en  tierra:  su  rostro,  antes  con- 
junto de  todos  los  encantos,  estaba  amoratado,  rígido  é  in- 
móvil... El  público,  sorprendido  por  aquella  escena,  aplaudía. 
Los  de  arriba,  silbando  con  fuerza,  taconeando  estrepitosa- 
mente en  el  entarimado  de  los  asientos,  extremaban  las  ma- 
nifestaciones de  su  brutal  entusiasmo,  gritando  con  voces 
destempladas: 

— ¡Bravo!...  ¡Que  se  repita!...  ¡que  se  repita! 

J.  Adán  Berned. 


Calumnias  humanas 
¡qué  pronto  se  forjan! 
¡Ay,  cuántas  veces  con  una  sonrisa 
se  mata  una  honra! 

Dos  cosas  quiero  del  mundo, 
vivir  bien,  aunque  sea  poco, 
y  al  morirme,  una  persona 
que  amante  cierre  mis  ojos. 

Al  abrir  la  caja 
para  darle  tierra, 

todos  á  coro  dijeron:  ¡Qué  hermosa! 
Yo  dije:  ¡Qué  buena! 

Con  el  mar  son  comparables 
tu  conciencia  y  tu  hermosura: 
elogian  la  superficie, 
y  el  fondo  á  todos  asusta. 

¡Qué  hermosa  morena! 
Con  el  duque  en  el  coche,  parece 
duquesa  de  veras. 
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El  lunar  de  tu  garganta 
está  puesto  con  tal  arte 
que  se  asoma  á  que  le  bese 
y  después  vuelve  á  ocultarse. 

Á  veces  tus  ojos 
al  mirarme  parece  que  dicen: 
Atrévete,  tonto. 

Cuando  te  veo  en  la  iglesia, 
de  dos  cosas  tengo  envidia: 
del  cura  que  te  confiesa 
y  del  agua  de  la  pila. 

Luis  González  López. 
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Muy  apurada  es  la  situación  del  Gobierno.  El  famoso  Mi- 
nisterio de  notables,  que  se  presentó  como  panacea  de  los 
males  de  la  patria,  ha  perdido  en  pocos  meses  todo  su  pres- 
tigio. Es  ya  impotente  aquella  amalgama  de  ideologías  di- 
versas, aquella  fusión  de  liberales,  no  sólo  dispuesta  á  los 
mayores  atrevimientos  políticos,  sino  única  poseedora  del 
secreto  que  había  de  regenerar  nuestra  hacienda  y  hacernos 
nadar  en  venturas  sin  número.  Todo  ha  fracasado,  tanto  en 
lo  político  como  en  lo  económico,  no  quedando  en  la  atmós- 
fera más  que  el  eco  de  los  interesados  ditirambos  del  jefe 
del  oportunismo. 

Los  conflictos  que  amenazan  en  Navarra,  en  Galicia,  en 
Andalucía,  en  todas  partes;  las  protestas  de  los  comerciantes, 
de  los  industriales,  de  los  abogados;  las  confusiones,  las  du- 
das, el  estado  actual  de  intranquilidad  y  de  alarma  asus- 
tan y  no  tienen  nombre. 

Basta  pasar  la  vista  por  la  prensa.  Galicia  está  constitui- 
da casi  en  cantón;  en  Navarra  late  el  germen  de  la  insurrec- 
ción moral;  de  Cataluña  se  reciben  noticias  de  meetings  de 
propietarios,  comerciantesé  industriales  para  acordar  la  re- 
sistencia al  pago  de  los  impuestos;  en  Andalucía  reina  un 
malestar  constante;  en  Cuba  los  verdaderos  españoles  están 
alarmados.  Todo  el  mundo  se  queja  y  protesta;  se  dan  de 
baja  los  abogados;  la  justicia  en  varias  provincias  se  admi- 
nistra en  los  patios  de  las  posadas;  los  industriales  se  borran 
de  la  lista  de  contribuyentes;  los  comerciantes,  dirigidos  por 
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el  Círculo  Mercantil,  preparan  una  manifestación  con  cierre 
de  tiendas;  cuantos  pagan  y  cuantos  cobran  se  muestran 
profundamente  disgustados...  ¿Cuándo,  en  qué  época  nor- 
mal de  nuestra  historia  parlamentaria  se  ha  visto  situación 
semejante?  Pero  no  es  lo  peor  que  esto  suceda:  lo  triste,  lo 
doloroso,  es  que  no  se  ve  el  término  de  tanta  desdicha,  por- 
que á  medida  que  arrecia  la  oposición  contra  el  Gobierno 
suben  de  punto  las  arrogancias  de  los  Ministros. 

Prueba  de  ello,  las  diarias  reuniones  que  celebran  los  dipu- 
tados de  Cuba,  los  representantes  de  Galicia,  Jas  comisiones 
de  Barcelona,  las  que  en  nombre  de  distintas  provincias,  cu- 
yos intereses  se  ven  lesionados,  llegan  á  Madrid,  sin  que  ni 
unos  ni  otros  abriguen  la  esperanza  de  ser  atendidos. 

Á  todo  esto,  el  tiempo  pasa;  los  presupuestos  se  discuten 
perezosamente;  los  servicios  públicos  están  perturbados,  y 
no  hay  vislumbre  de  que  tal  estado  de  cosas  mejore,  porque 
la  mayoría  no  da  ejemplos  de  moderación,  ni  está  dispuesta 
tampoco  á  votar  á  ciegas. 

Muy  atinadamente  discurre  la  prensa. 
La  brevísima  vida  del  Ministerio  actual  no  se  presta  á 
grandes  estudios,  ni  á  interpretaciones;  es  clara  y  sencilla; 
ha  recorrido  en  seis  meses  todos  los  períodos,  desde  el  triun- 
fo político  brillante  al  más  espantoso  fracaso,  y  no  puede 
culpar  á  nadie  ni  á  nada  del  éxito  fatal  de  su  gestión,  porque 
sus  pretensiones  exageradas  por  un  lado,  y  sus  equivocacio- 
nes incomprensibles  por  otro,  le  han  traído  ai  deplorable  es- 
tado en  que  hoy  se  encuentra. 

Las  soluciones  que  el  Gobierno  adopta,  no  son  ni  pueden 
ser  naturales,  ni  lógicas,  ni  convenientes;  son  y  tienen  que 
ser  fatalmente  necesarias.  Va  á  ellas  obligado  por  las  cir- 
cunstancias, como  el  que  se  encuentra  sin  libertad  de  acción, 
encerrado  en  el  estrecho  límite  de  los  errores  cometidos  y 
de  ias  responsabilidades  adquiridas.  Los  Ministros  se  han 
comprometido,  bajo  la  iniciativa  y  la  dirección  del  Sr.  Ga 
mazo,  á  una  cosa  imposible:  á  trasformar  toda  la  adminis- 
tración de  un  golpe,  sin  previo  y  detenido  estudio,  sin  deba- 
te, por  medio  de  una  dictadura. 

La  frase  que  se  atribuye  al  Sr.  Sagasta  resume  toda  la 
importancia  y  la  gravedad  de  los  resultados.  «¡  batallar  y 
á  sacar  los  presupuestos,  aunque  tengamos  que  empalmar 
una  legislatura  con  otra!» 

¡Empalmar  una  legislatura  con  otra!  ¿Qué  significa  eso? 
¿Cuándo  y  por  qué  se  va  á  declarar  terminada  la  legislatura 
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actual,  ni  habrá  que  empalmarla  con  la  futura?  El  Gobierno 
podrá  tener  abiertas  las  Cortes  el  tiempo  que  quiera  ó  que 
pueda,  y  nadie  le  obliga  á  terminar  ni  á  empezar  legislaturas. 

¡Á  batallar  y  á  sacar  los  presupuestos!  Esa  es  la  señal  de 
la  lucha,  ése  es  el  reto  lanzado,  no  sólo  á  los  partidos  re- 
presentados en  las  Cortes,  sino  al  país  entero,  á  los  intere- 
ses que  las  autorizaciones  contenidas  en  los  presupuestos 
perjudican,  á  las  provincias  alarmadas,  á  las  clases  ofendi- 
das. Se  quiere  obtener  la  dictadura,  y  se  trata  de  que  la  con- 
ceda el  Parlamento. 

Poco  entusiasmo  ha  despertado  entre  los  ministeriales  la 
enérgica  resolución  del  Ministerio.  Discutir  todo  el  verano;  no 
cerrar  las  Cortes,  si  es  preciso,  en  Agosto,  ni  en  Septiem- 
bre, ni  en  Octubre...  El  que  no  se  sonríe  se  encoge  de  hom- 
bros; pero  no  hay  ningún  ministerial  que  lo  crea. 

Hemos  estado,  media  docena  de  veces  lo  menos,  á  punto 
de  que  se  vaya  el  Sr.  Montero  Ríos;  se  nos  ha  dicho  en  to- 
dos los  tonos  que  pensaba  marcharse  el  Sr.  González  y  se  atri- 
buía el  propio  deseo  al  General  López  Domínguez.  Sin  em- 
bargo, á  cada  instante  cambiaba  la  decoración  y  los  futuros 
dimisionarios  aparecían  más  decididos  y  más  fuertes.  Des- 
pués de  esto,  ¿quién  cree  en  palabras  ni  se  fía  en  promesas? 

Cuando  á  la  energía  va  unida  la  mesura,  cabe  esperar  el 
cumplimiento  de  lo  que  se  anuncia;  pero  si  empiezan  las  exa- 
geraciones y  los  conatos  de  extraordinarias  valentías  que  sa- 
quen las  cosas  de  sus  límites  naturales,  acaba  todo  el  mundo 
por  considerar  como  alharacas  sin  fundamento  las  amena- 
zas. No  son  los  tiempos  ni  las  condiciones  actuales  de  la  po- 
lítica apropósito  para  adoptar  ciertas  graves  determinacio- 
nes que  á  nadie  perjudicarían  tanto  como  al  que  las  adopta- 
se; ni  estamos  para  volver  á  épocas  en  que  se  prescindía  de 
las  Cortes,  recurriendo  á  situaciones  extremas  y  planteando 
dictaduras  extraparlamentarias. 

No  ya  en  los  bancos  de  las  minorías,  en  los  de  la  mayoría 
misma  han  tocado  á  rebato  para  defender,  cada  cual  desde 
su  punto  de  vista,  la  conveniencia  de  una  localidad  ó  de  una 
región  frente  á  todas  las  demás.  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
abogó  por  Granada,  por  Burgos  el  Sr.  Aparicio,  por  Coruña 
el  Sr.  Sors.  Y  no  han  faltado  interrupciones  ni  frases  más  ó 
menos  vivas  cruzadas  de  un  lado  á  otro,  enojado  este  repre- 
sentante del  país  porque  quitan  la  capitalidad  de  un  distrito 
militar  á  sus  electores,  é  indignado  aquél  porque  se  niegan 
las  ventajas  de  la  creación  de  un  cuerpo  de  ejército  en  la 
zona  por  donde  logró  el  acta. 

42 
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Á  propósito  de  lo  que  ocurre  en  esta  situación  verdadera- 
mente anómala,  la  prensa  reproduce  las  opiniones  de  los 
Sres.  Sagasta,  Gamazo  y  León  y  Castillo,  emitidas  un  año 
hace,  en  los  días  12  y  18  de  Junio  del  año  1892. 

He  aquí  lo  que  dijo  el  Sr.  Sagasta  acerca  del  derecho  de 
las  oposiciones  y  del  deber  del  Gobierno: 

«Nadie  ha  negado  al  Gobierno  el  derecho  que  tiene  á 
procurar  que  los  Cuerpos  Colegisladores  le  traduzcan  en  le- 
yes todos  aquellos  medios  que  él  crea  necesarios  para  gober- 
nar; y  si  esto  no  lo  puede  conseguir,  tampoco  le  ha  negado 
nadie  el  derecho  de  declinar  la  responsabilidad  que  por  no 
realizarlo  pudiera  caberle.  Está,  pues,  el  Gobierno  en  su  de- 
recho haciendo  lo  que  ha  hecho,  suponiendo  que  esos  pro- 
yectos de  ley  sean  necesarios  para  gobernar,  y  haciendo  lo 
que  puede  para  que  las  Cortes  se  los  aprueben;  pero  en- 
frente de  este  derecho  y  enfrente  de  esta  responsabilidad 
del  Gobierno  hay  el  derecho  y  la  responsabilidad  de  las 
minorías,  porque  las  minorías  tienen  derecho  de  discu- 
tir todos  aquellos  asuntos  que  creen  necesarios  para  la  fisca- 
lización de  los  actos  y  de  la  conducta  del  Gobierno,  y, 
sobre  todo,  tienen  con  mayor  razón  este  derecho  cuando 
han  tenido  la  prudencia  y  la  abnegación  de  no  tratar  los 
asuntos  más  graves  que  pueden  interesar  á  un  país,  en  con 
sideración  á  las  circunstancias  excepcionales  y  los  intereses 
de  gobierno  que  se  invocan. 

»  Tienen  además  las  minorías  pleno  derecho  á  examinar 
si  los  medios  que  el  Gobierno  presenta  como  necesarios 
para  gobernar  son,  en  efecto,  necesarios  al  país  ó  sólo  con- 
venientes al  Ministerio,  lo  cual  no  es  lo  mismo;  y  tienen,  en 
suma,  la  minorías,  enfrente  de  la  responsabilidad  del  Go- 
bierno, la  responsabilidad  en  que  incurrirán  dejando  pasar 
inadvertidos  asuntos  que  han  debido  discutir  y  que  no  han 
discutido  hasta  ahora;  asuntos  cuya  discusión  pudiera  acaso 
no  ser  conveniente  al  Ministerio,  pero  que  convendría  mu- 
cho á  los  intereses  del  país. 

»Las  oposiciones  deben  discutir  todo  lo  que  tengan  por 
conveniente,  procurando  mejorar  los  proyectos  del  Gobier- 
no como  lo  crean  mejor  para  los  intereses  del  país.  Y  si 
después  de  este  esfuerzo  del  Gobierno  y  de  este  sacrificio  de 
las  oposiciones,  los  proyectos  de  ley  que  el  Gobierno  tiene 
pendientes  no  fuesen  aprobados,  que  se  resigne  el  Gobierno 
como  se  han  resignado  todos  los  demás  Gobiernos,  y  que 
deje  su  aprobación  para  la  próxima  legislatura;  que  al  fin  y 
al  cabo,  en  manos  de  ese  Gobierno  ó  del  que  le  sustituya, 
está  el  aproximarla  lo  más  posible. 
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»¿No  se  quiere  esto  que  yo  de  buena  fe  propongo?  Pues 
téngase  en  cuenta  que,  de  seguir  las  cosas  así,  no  ganará 
nada  el  Gobierno,  no  sacará  nada  el  Gobierno;  las  oposicio- 
nes no  discutiremos  tampoco  nada,  y  todo  lo  que  resulte  será 
en  daño  del  Gobierno,  en  daño  de  las  oposiciones,  en  daño 
de  las  Cortes,  en  daño  del  sistema  representativo  y  en  daño 
de  todos  y  de  todo.» 

Y  añadía  el  Sr.  Gamazo,  explicando  lo  que  podían  apro- 
vecharle las  dificultades  reglamentarias: 

«Se  dice  que  me  propongo  buscar  el  camino  más  largo 
para  mi  objeto,  porque  quiero  que  los  proyectos  del  Gobier- 
no no  salgan.  Los  que  esto  dicen  tienen  gran  travesura,  son 
hombres  que  penetran  los  secretos  más  íntimos,  y  á  nadie 
sorprenderá  que  hayan  penetrado  un  secreto  tan  á  voces 
como  éste,  es  á  saber:  que  á  mí  no  me  gustan  esos  proyec- 
tos, que  me  parecen  una  calamidad,  y  por  consiguiente,  que 
yo,  cumpliendo  con  mi  conciencia  y  dentro  de  la  ley,  utilizo 
todos  los  medios  reglamentarios  contra  esos  proyectos. 

•  Pero  hablemos  claro:  ¿es  que  se  puede  acusar  á  nadie 
porque  cuando  estima  que  un  proyecto  es  contrario  á  los  in- 
tereses públicos  le  suscita  todas  las  dificultades  reglamen- 
tarias? 

«Además,  ¿sabéis  lo  que  es  discutir  seriamente  y  en  sazón, 
según  ha  dicho  ya  el  mismo  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  Pues 
discutir  en  tales  circunstancias  es  cuando  no  hace  calor,  en 
los  períodos  normales  de  las  legislaturas;  no  discutir  después 
del  23  de  Junio.» 

Y  el  Sr.  León  y  Castillo  insistió  con  su  fogosidad  de  cos- 
tumbre, diciendo: 

«Ha  perdido  todo  el  mundo  la  confianza  en  ese  Go- 
bierno; la  han  perdido  sus  propios  amigos,  porque  saben 
bien  que  ese  Gobierno  no  va  á  parte  alguna,  como  no  sea 
al  abismo,  con  la  imperturbabilidad  de  un  somnámbulo. 

»  Esto  se  acabó;  no  os  quede  el  escozor  ni  la  mortificación 
de  que  somos  nosotros,ni  son  los  republicanos,  ni  son  los  car- 
listas, los  que  os  lanzan  del  poder;  perecéis  en  una  borrasca 
que  vosotros  mismos  habéis  desencadenado;  este  oleaje  que  os 
ahoga  no  es  el  oleaje  de  la  política  que  escrespa  las  pasiones 
de  los  partidos  y  que  fácilmente  se  aplaca;  es  algo  más  grave 
que  eso,  porque  afecta  á  todos  los  intereses,  lo  mismo  á  los 
grandes  que  á  los  pequeños,  que  á  los  medianos:  lo  mismo 
al  rico  que  al  pobre,  al  comerciante ,  que  al  industrial,  que  ai 
propietario;  es  un  movimiento  de  opinión  que  viene  desde 
lo  más  hondo  y  llega  á  lo  más  alto,  que  vuestra  conciencia 
de  monárquicos  os  veda  resistir  ni  sortear,  que  nuestros  de- 
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beres  para  con  la  patria  y  para  con  la  Reina  nos  obligan  á 
recoger  y  encauzar,  para  que  no  pase  por  delante  de  la  lega- 
lidad como  se  pasa  por  delante  de  las  playas  inhospitalarias: 
á  lo  largo  y  con  rumbo  á  lo  desconocido.» 

No  hay,  pues,  más  que  un  remedio,  consignado  en  la  doc- 
trina de  los  liberales:  que  el  Gobierno  se  conforme,  como  se 
han  conformado  otros  Gobiernos,  y  aguarde  al  otoño,  para 
que  los  diputados,  libres  del  calor,  puedan  discutir  en  sazón 
y  seriamente.  Obligar  á  los  representantes  del  país  á  que  per- 
manezcan en  la  corte  durante  los  meses  de  Julio  y  Agosto, 
discutiendo  los  presupuestos,  será  proponerse  la  mayor  de 
las  extravagancias,  para  conseguir  el  mayor  de  los  des- 
engaños. 

Aseguran  los  fusionistas  que  la  obra  del  Sr.  Gamazo — la 
obra  del  partido — traerá  grandes  beneficios  al  país,  y  por  eso 
es  preciso  aprobarla  sin  discutirla.  Pero  los  conservadores, 
con  el  mismo  derecho,  creen  que  ha  de  producir  grandes 
perjuicios,  y  por  eso  piden  que  se  discuta  ampliamente  antes 
de  aprobarla. 

* 

*  * 

Ha  llamado  en  altísimo  grado  la  atención  de  cuantos  si- 
guen el  movimiento  intelectual  y  también  político  de  nuestra 
patria  la  última  conferencia  del  Sr.  Pidal  en  el  Ateneo.  No 
todos  los  que  oyeron  al  ilustre  expresidente  del  Congreso  se 
mostraron  conformes  con  el  alcance  de  dicha  conferencia,; 
pero  ninguno  dejó  de  considerarla  un  trabajo  inspirado,  elo- 
cuente, notabilísimo  bajo  todos  conceptos. 

En  la  imposibilidad  de  reproducir  las  verdades  que  en  to- 
do aquel  discurso  campean,  daremos  una  muestra  á  nuestros 
lectores,  y  esa  débil  muestra  de  una  oratoria  incomparable 
queremos  tomarla  de  las  profundas  y  bellas  frases  que  el  di- 
sertante consagró  á  explanar  sus  estudios  y  convencimien- 
tos acerca  del  socialismo. 

«La  ciencia  económica — decía, — sin  salirse  de  su  propia 
esfera  de  acción,  estudiando  el  orden  económico  solamente, 
usando  su  peculiar  tecnicismo,  cuando  considera  las  leyes  na- 
turales de  la  producción,  el  reparto  y  consumo  de  la  riqueza,  al 
encontrarse,  en  vez  de  aquellas  armonías  con  que  soñaba  el 
espíritu  generoso  de  Bastiat,  con  los  tristes  antagonismos 
que  la  realidad  le  presenta,  ha  deducido  con  lógica  inexora- 
ble que  los  remedios  económicos  para  restablecer  la  armonía 
social,  perturbada  por  la  inflexibilidad  de  esas  leyes,  eran 
dos  principios  científicos  que,  al  tratar  de  ^señalarlos  con 
nombres,  se  encontró  con  que  eran  sencillamente  dos  virtu- 
des cristianas. 
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«Y  si  en  el  orden  teórico  y  especulativo  bastaba  con  seña- 
Jar  el  remedio,  y  eso  bien  podía  hacerlo  la  ciencia,  en  el  or- 
den práctico  en  que  era  menester  aplicarlo  con  eficacia  uni- 
versal para  mover  voluntades  empedernidas  de  clases  aferra- 
das á  su  egoísmo,  era  ya  impotente  la  ciencia  y  tenía  que 
acudirse  á  la  religión. 


»Así  que  yo  soy  de  los  que  tienen  por  económicamente  de- 
mostrado ya  que  el  problema  social  no  se  resuelve  con  la 
producción  indefinida  de  la  riqueza,  ni  con  los  maravillosos 
adelantos  de  las  ciencias  exactas  y  naturales,  ni  con  los  im- 
perativos categóricos  de  los  monismos  pesimistas,  ni  con  las 
tiránicas  invasiones  del  socialismo  del  Estado,  ni  con  el  em- 
pirismo arbitrario  del  socialismo  de  la  cátedra,  ni  con  las 
vagas  y  contradictorias  aspiraciones  de  esas  cosas  que  se 
llaman  socialismo  cristiano  y  socialismo  liberal ,  ni  con  el  po- 
sibilismo colectivista,  ni  con  la  anarquía  internacional,  sino 
con  aquella  lógica  severa  que,  uniendo  la  felicidad  con  la 
sensación,  la  sensación  con  la  riqueza,  la  riqueza  con  el 
lujo,  el  lujo  con  el  mínimum  de  salario,  el  mínimum  de  sa- 
lario con  el  trabajo  mercancía  y  el  trabajo  mercancía  con  la 
esclavitud,  ataca  el  mal  en  su  raíz  más  profunda,  buscando 
en  la  ley  de  la  expiación  el  lazo  que  la  une  con  el  trabajo,  y 
al  trabajo  con  el  ahorro,  y  al  ahorro  con  la  caridad,  y  á  la 
caridad  con  el  cielo  y  su  eternidad  de  goces  y  de  delicias 
inefables,  que  harto  damostrada  está  ya  la  vanidad  de  esos 
estoicismos  filósofos  que  proclaman  el  bien  por  el  bien,  bas- 
tante acaso  para  alimentar  el  orgullo  de  algún  librepensador 
bien  alojado,  pero  impotentes  hasta  no  más  para  convertir 
en  esperanza  la  desesperación  de  los  forzados  de  la  miseria. 

» Así  es  que  el  mundo  entero,  aun  aquellos  que  no  ven  en 
la  religión  más  que  una  fuerza  natural  y  en  la  Iglesia  unainsti- 
tución  humana,  esperaban  con  verdadero  afán  que  diese  en 
el  concierto  social  su  nota  característica  la  Iglesia. 

»Pero  es  tan  común  el  lugar  de  que  la  Iglesia  es  la  disci- 
plina, es  el  orden,  es  el  principio  de  autoridad,  es  la  aristo- 
cracia y  el  Trono,  que  nadie  se  atrevía  á  esperar  otra  cosa 
de  labios  del  Pontífice  León  XIII,  en  ocasión  tan  peligrosa, 
que  voces  de  anatema  y  de  condenación  á  los  errores  socia- 
listas; y  cuando  la  encíclica  apareció,  y  se  enteraron  las 
gentes  de  que  la  encíclica  contenía  algo  más,  vino  potente 
la  reacción,  y  la  Iglesia,  modernamente  calificada  de  protec- 
tora de  los  señores  y  de  los  ricos  en  la  última  etapa  de  la 
impiedad,  se  vió  motejada  ya  de  pronto  por  sus  constantes 
enemigos  con  el  mote  de  socialista. 
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»Si  por  socialista  se  hubiera  de  entender  «amiga  y  protec- 
tora de  los  obreros,»  esto  es,  de  los  pobres  y  de  las  muche- 
dumbres, el  epíteto  sería  fundado.  La  Iglesia  de  Jesucristo, 
que  recibió  de  su  fundador  la  misión  de  evangelizar  á  los 
pobres,  aunque  nunca  ignoró  la  cuestión  social,  ni  cuando  se 
llamaba  esclavitud,  ni  cuando  se  llamaba  servidumbre,  no  po- 
día ignorarla  hoy,  que  se  llama  salario,  y  no  parece  coinci* 
dencia  casual  que  sea  precisamente  el  obispo  de  Perusa  el 
que  en  sus  cartas  pastorales  escribía  ya  en  1877  <lue  el  esta- 
do actual  de  la  industria  en  ciertas  regiones  parecía  haber- 
nos vuelto  á  aquellos  tiempos  de  la  antigüedad  en  que  «eí 
género  humano,  según  el  poeta,  no  vivía  más  que  para  algu- 
nos pocos  privilegiados,»  humanum  paucis  vivit  genus;  el  que 
diez  años  después  haya  aprobado,  ocupando  el  Solio  ponti- 
ficio, el  célebre  mensaje  de  los  obispos  americanos,  expo- 
niéndole la  razón  por  que  se  abstuvieron  de  condenar  la  Or- 
den, famosa  ya  en  ambos  mundos,  de  Caballeros  del  trabajo . 

»Pero  si  por  socialista  se  entiende  la  omnipotencia  y  las 
invasiones  del  Estado  en  esferas  que  no  son  de  su  competen- 
cia y  jurisdicción,  entonces  el  socialismo  de  la  Iglesia  es  otro 
equívoco  de  mala  ley,  que  sólo  puede  servir  para  llenar  de 
confusión  á  las  gentes. 


»Sucede  con  esto  del  socialismo  en  los  católicos  que  nadie 
se  fija  en  los  términos,  sino  en  la  tendencia  de  sus  proposi- 
ciones, y  si  yo  fuera  digno  de  que  alguien  se  ocupase  de  mí, 
no  me  extrañaría  que  mañana  se  dijese  que  yo  había  actua- 
do de  socialista  esta  noche. 

»Es  asombrosa  la  fuerza  del  lugar  común.  No  os  podéis 
figurar  lo  que  me  maravilla  cada  vez  que  oigo  calificar,  en 
tono  magistral,  de  socialista  el  discurso  que,  como  presidente 
de  esta  corporación,  leyó  aquí  no  hace  mucho  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo.  Porque,  con  la  elevación  que  todos  sue- 
len reconocerle  al  tratar  toda  clase  de  asuntos,  estudió  el 
problema  social  tal  y  como  lo  plantean  hoy  día  la  irreligión 
de  las  masas  descristianizadas,  la  economía  política  mate- 
rialista y  la  universalización  del  sufragio  en  su  forma  exclu- 
sivamente particular,  y  ante  la  deficiencia  práctica  y  del  mo- 
mento de  todos  los  remedios  individuales,  admitió  la  acción 
del  Estado  como  supletoria  de  la  protección  individual,  sin 
perjuicio  de  los  dogmas  jurídicos  (como  sucede,  por  ejemplo, 
con  la  enseñanza,  que  tampoco  es  función  del  Estado,  y  que, 
sin  embargo,  el  Estado  desempeña  supliendo  deficiencias 
particulares,  que  es  la  ley  suprema  de  toda  institución  supe- 
rior), los  que  poco  antes  le  acusaban  de  que  sólo  proponía 
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como  solución  á  los  problemas  sociales  los  cañones,  no  dieron 
paz  á  su  voz  para  acusarle  de  socialista. 

»Pero  pocos  triunfos  han  proporcionado  jamás  al  orgullo 
científico  de  ningún  hombre  las  sorpresas  del  porvenir,  como 
el  que  proporcionó  al  Sr.  Cánovas,  denunciado  por  socialis- 
ta por  sus  discursos,  la  respuesta  de  León  XIII  al  Empera- 
dor de  Alemania  primero,  y  su  notabilísima  encíclica  des- 
pués. 

»En  ellas,  después  de  reclamar  para  la  religión  el  honor  de 
los  primeros  golpes  en  la  contienda,  y  después  de  señalar  á 
cada  cual  sus  respectivos  deberes  y  fijar  las  esferas  propias 
de  la  moral  y  del  derecho,  y  de  señalar  con  las  causas  fun- 
damentales del  mal  sus  fundamentales  remedios,  define  la 
verdadera  misión  y  la  verdadera  naturaleza  del  Estado,  tan 
distante  del  nihilismo  individualista  económico  como  del  pan- 
teísmo socialista  nivelador. 

» Dejemos  á  las  diferentes  escuelas  que,  atentas  más  que  á 
los  principios  á  las  palabras,  bauticen  como  quieran  la  doc- 
trina de  la  encíclica  de  León  XIII.  En  ella  no  resplandece 
otra  doctrina  que  la  tradicional  en  las  enseñanzas  de  la  Igle- 
sia, ni  otra  aplicación  que  la  que  de  sus  eternos  principios 
deducen  las  necesidades  diarias  de  la  práctica. 


«No  cabe  duda,  por  lo  tanto,  en  el  papel  que  están  llama- 
dos á  desempeñar  los  católicos  ante  las  soluciones  de  la 
Iglesia  á  los  problemas  políticos  y  sociales.  Seguros  de  la 
inmutabilidad  de  la  verdad  de  su  doctrina,  no  deben  asus- 
tarse ante  la  aparente  transformación  que  presente  la  suce- 
siva aplicación  de  sus  principios,  porque  precisamente  en 
este  poder  de  adaptación  sin  menoscabo  de  sustancia,  y  en 
este  poder  de  transformación  sin  menoscabo  de  su  identi- 
dad, es  acaso  donde  reside  el  secreto  humano  de  su  fuerza. 
Si  les  parece  que  en  alguna  de  estas  aplicaciones  sufre  su 
consecuencia  personal,  que  examinen  bien  sus  principios,  y 
verán  que  la  inconsecuencia  estuvo  en  considerar  acaso 
como  esencial  lo  que  era  accidental  y  relativo,  y  que  acaso 
nunca  brilló  en  toda  la  plenitud  de  su  ser  el  ser  propio  de  la 
Religión  y  de  la  Iglesia  como  en  los  momentos  en  que,  des- 
ligada de  compromisos  transitorios,  recobre  toda  la  libertad 
de  su  acción,  toda  la  plenitud  de  su  significación,  todo  el 
sentido  de  su  misión  sobrenatural  y  divina.»  


A. 
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Juvenilía,  por  Camilo  Placer  (con  un  prólogo  deD.  Ma- 
nuel Murguia).  —La  Coruña,  Andrés  Martínez,  editor,  1893. — 
3  pesetas. 

Forma  el  tomo  33  de  la  Biblioteca  Gallega  y  es  uno  de  los 
más  primorosos  de  la  colección.  El  autor  de  Juvenilia  es 
un  malogrado  escritor  gallego  digno  de  renombre  nacional, 
como  bastaría  á  demostrarlo  el  libro  que  tenemos  á  la  vista 
y  que  comprende  dos  partes:  Recuerdos  de  Asturias  y  Artí- 
culos varios.  La  primera  es  la  mejor  y  en  ella  nos  presenta 
Placer  animados  y  frescos  cuadros  de  costumbres,  que  traen 
á  la  memoria  las  novelas  de  Pereda  y  Fernán  Caballero,  los 
cuentos  de  Trueba  y  las  narraciones  de  Alarcón,  aunque 
el  literato  gallego  difiere  de  todos  los  que  en  España  han 
cultivado  el  mismo  género  por  notarse  en  él  cierta  influencia 
del  romanticismo  francés,  especialmente  de  Hugo,  Musset 
y  Lamartine.  En  la  segunda  parte  de  la  obra  revelan  pro- 
funda observación  psicológica  los  artículos  acerca  del  suici- 
dio, así  como  muestran  fantasía  y  colorismo  la  Noche  de 
Agosto  y  la  Leyenda  de  Santiago.  Es  deplorable  que  el  editor 


(i)  Los  autores  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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Martínez  no  haya  aceptado  la  oferta  que  le  hizo  D.  Ramón 
Campoamor,  de  prologar  este  libro,  y  haya  confiado  el  pró- 
logo á  Murguía,  que  hizo  un  trabajo  anodino,  en  que  habla 
más  de  sí  mismo  que  del  autor  de  Juvenilia. 

L.  Pedrbira. 

* 

Episodios  militares  del  Ejército  de  África,  por  D.  Dioni- 
sio Monedero  Ordóñez.  Segunda  edición,  con  un  prólogo  de 
D.  Angel  Stor. — Burgos,  1893. — En  8.°,  325  páginas. 

Así  como  un  cuadro  de  asunto  simpático  agrada  con  sólo 
mediana  ejecución  y  entusiasma  si  por  ventura  el  pintor  es 
verdadero  artista,  la  obra  del  Sr.  Monedero,  en  la  que  des- 
cribe admirablemente  las  glorias  de  nuestro  ejército  en  Afri- 
ca, cautiva  porque  une  á  lo  grande  del  fondo  los  méritos  de 
la  forma.  Como  su  entendido  prologuista  el  Sr.  Stor,  he  ex- 
clamado, al  llegar  á  la  última  de  sus  páginas:  ¡Lástima  que 
sea  tan  corta!...  Muchas  veces,  durante  la  lectura,  se  han 
llenado  de  lágrimas  mis  ojos.  Y  es  que  á  la  emoción  moti- 
vada por  las  proezas  de  nuestro  valeroso  ejército,  que  con 
singular  colorido  presenta  el  Sr.  Monedero,  agrégase  el  re- 
cuerdo de  que  mi  padre,  recientemente  fallecido,  fué  uno 
de  los  militares  que  iban  en  la  división  del  bravo  general 
Prim;  no  más  que  cuatro  años  tenía  el  autor  de  esta  nota 
bibliográfica;  habíase  retirado  con  su  buena  madre  á  un 
molino  cercano  á  Cádiz,  y  de  vez  en  cuando — no  se  borrará 
jamás  de  su  memoria — oía  que  echaban  al  vuelo  las  cam- 
panas de  la  ermita,  que  las  gentes  corrían  ai  camino:  era 
que  pasaban  soldados  heridos  en  Africa.  ¡Qué  delirantes  vi- 
vas! ¡Qué  saludos  tan  cariñosos  á  aquellos  hijos  de  Espa- 
ña!... Desde  entonces  acá  nuestro  país  no  ha  realizado  em- 
presa semejante;  las  disensiones  políticas  nos  consumen  y  el 
desacierto  parece  compañero  inseparable  de  todos  los  par- 
tidos. 

Ya  que  estamos  faltos  de  nuevos  laureles,  bien  merece  plá- 
cemes quien,  como  el  Sr.  Monedero,  que  se  batió  bizarra- 
mente contra  los  moros,  nos  refresca  el  recuerdo  de  grande- 
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zas  pasadas.  Leyendo  su  libro  diríase  que  el  corazón  se  en- 
sancha porque  nace  en  nosotros  la  esperanza  de  que  un  pue- 
blo que  en  1860  demostró  tan  insigne  patriotismo  y  tan 
gallardas  energías,  no  puede,  no,  sucumbir,  aunque  lo  ten- 
gan como  aletargado  unos  centenares  de  políticos  escasos 
de  fe  y  sobrados  de  ambición. 

Nuestra  enhorabuena  cordialísima  para  el  ilustre  conti- 
nuador de  Alarcón:  el  Diario  de  éste  y  los  Episodios  de  Mo- 
nedero se  completan.  Son  el  poema  de  una  serie  continua- 
da de  heroísmos. 

* 

*  * 

Un  sueño  de  amor,  por  Federico  Soulié,  traducido  por 
B.  de  C. — Ilustraciones  de  Klong.— Madrid ,  Fernando  Fe)  li- 
brero, 1893. — En  16. °,  191  páginas:  2  pesetas. 

Habrá  unos  seis  meses  que  vimos  por  primera  vez  los  to- 
mitos  de  la  «Petite  Collection  Guillaume,»  que  da  á  luz  la 
casa  Dentu  de  París.  Ocurriósenos  comprar  el  titulado  Wer~ 
ther  y  colocarlo  sobre  la  mesa  del  despacho.  No  hay  visi- 
tante al  que  no  llame  la  atención,  y  que  no  lo  califique  de 
joya  artística  y  bibliográfica.  Pues  bien,  nuestro  compatriota 
Fernando  Fe,  tan  entendido  como  trabajador,  ha  inaugura- 
do una  colección  análoga,  y  en  verdad  que  el  primero  de  los 
preciosos  volúmenes,  con  primorosos  dibujos  de  Klong, 
iguala  á  los  del  editor  Dentu.  Del  texto,  tan  aplaudido  por 
su  delicadeza  antes  de  ahora,  del  Sueño  de  amor,  en  el  cual 
hay  algo  de  autobiografía  de  todos  los  lectores,  ¿quién  no  ha 
soñado  con  un  amor  al  que  más  tarde  no  pudo  dar  cuerpo  y 
vida?  ¿qué  Luciano  no  tuvo  su  Teresa?,  nada  hemos  de  decir. 

* 

Otras  publicaciones. 

La  Comisión  ejecutiva  de  Estadística  minera,  ála  que  tan 
extraordinario  impulso  da  su  ilustre  Presidente  el  Excmo.  se- 
ñor D.  Federico  de  Botella,  acaba  de  publicar  un  tomo  de 
212  páginas  en  folio,  que  se  refiere  al  año  de  1890-91,  y 
abarca  el  «Estado  y  movimiento  de  la  propiedad  é  industria 
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minero-metalúrgica,»  la  «Producción  minero-metalúrgica  por 
sustancias»  y  el  «Catastro  de  las  minas  en  productos  exis- 
tentes en  30  de  Junio  de  1891.»  Avaloran  el  texto  cuatro 
excelentes  mapas  que  indican  con  bastante  exactitud  la  dis- 
tribución en  nuestro  territorio  de  los  minerales  hierro,  plo- 
mo, cobre  y  carbón. 

Ocioso  sería  ponderar  la  importancia  del  trabajo.  Por  pri- 
mera vez  se  forma  en  España  un  verdadero  catastro  de  la 
riqueza  minera,  que  tanto  valor  tiene.  Y  esto,  como  antes  se 
indicó,  se  debe  á  la  incansable  laboriosidad  y  al  talento  del 
Sr.  Botella5  secundado  por  los  ingenieros  de  los  distritos  mi- 
neros. Cuando  los  Gobiernos  aciertan  y  colocan  al  frente  de 
los  servicios  personas  de  tales  condiciones  se  obtienen  resul- 
tados que  asombran  por  su  magnitud. 

Nuestra  cordialísima  enhorabuena  al  sabio  inspector  ge- 
neral de  minas,  Presidente  de  la  Comisión  ejecutiva  de  Esta- 
dística minera.  Y  con  ello  no  hacemos  sino  imitar  al  insigne 
geólogo  francés  M.  Daubrée,  que  de  tanta  fama  goza  en 
cuanto  se  refiere  á  esta  clase  de  estudios,  el  cual  se  ha  apre- 
surado á  felicitar  al  Sr.  Botella. 

Vida  del  aguanoso  en  Marmolejo.  Imprenta  Litínica,  1893. 
Folleto  de  20  páginas,  10  céntimos. — Dícese  en  la  portada 
que  este  librito  está  «pensado  y  compuesto  por  dos  inge- 
nios.» Parécenos  que  uno  de  ellos  debe  de  ser  el  famosísimo 
Doctor  Thebussem,  porque  sólo  él  acierta  á  escribir  con  tan- 
ta gracia  y  singular  donaire. 

Moratín  (esbozo),  por  Cándido  (J.  Martínez  Ruiz).  Ma- 
drid, 1893.  Folleto  de  55  páginas,  50  céntimos. — Por  lo 
mismo  que  el  autor  es  persona  entendida  lamentamos  más 
que  se  deje  llevar  en  su  trabajo  de  ciertas  preocupaciones 
relativas  á  las  comunidades  religiosas  y  que  no  estudie  con 
más  detenimiento  la  personalidad  literaria  de  Moratín. 

El  Código  industrial,  Barcelona,  1893.  Folleto  de  84  pá- 
ginas.— Acerca  de  este  asunto  versó  el  notable  discurso  leí- 
do por  D.  Pedro  Estasén  en  su  recepción  en  la  Academia  de 
Derecho  de  Barcelona. 

Para  solemnizar  el  277  aniversario  de  la  muerte  de  Cer- 
vantes, celebró  el  Ateneo  de  Vitoria  sesión  pública.  Es  par- 
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ticularmente  digno  de  mención  el  discurso  de  D.  Julián 
Apraiz. 

«Memoria  de  la  Exposición  de  ganados  celebrada  en  la 
Coruña,»  por  D.  Vicente  Fernández  Torres.  En  4.0,  112  pá- 
ginas con  un  croquis. — Bien  escrita  y  de  no  escaso  interés. 

aSesión  celebrada  en  honor  de  D.a  Concepción  Arenal 
por  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación». — 
Folleto  de  48  páginas. 

«Conferencia  sobre  la  cuestión  obrera  en  el  Congreso  Ca- 
tólico de  Sevilla,»  por  el  Dr.  D.  Delfín  Donadiu,  catedrático 
de  la  Universidad  de  Barcelona. — Folleto  de  40  páginas,  de 
mucha  importancia  y  nutrida  doctrina. 

La  mujer,  por  Fernando  López  Tuero.  Puerto  Rico,  1893. 
En  8.°,  221  páginas. — Libro  muy  ameno  en  el  cual  estudia 
su  joven  autor  la  sociología  de  la  mujer,  el  amor,  la  educa- 
ción social,  los  ojos,  los  celos,  la  boca,  el  matrimonio,  la 
devoción,  la  infidelidad,  el  espejo,  la  felicidad  y  la  misión 
de  la  mujer.  El  Sr.  López  Tuero  hace  gala  de  erudición, 
sutil  ingenio  y  buen  estilo. 

Polsina,  por  Torcuato  Tasso  Serra.  Barcelona,  imprenta 
de  Luis  Tasso.  En  8.°,  148  páginas,  una  peseta. — El  inteli- 
gente y  laboriosísimo  escritor  catalán  nos  da  nuevo  testimo- 
nio de  su  talento  con  este  libro,  en  el  que  abundan  los  pen- 
samientos originales,  las  observaciones  oportunas  y  los 
conceptos  atinados.  ¡Lástima  que  producciones  como  Polsi- 
na  no  sean  al  punto  traducidas  al  castellano,  para  que  ten- 
gan el  gran  número  de  lectores  que  merecen! 

El  Eco  de  Galicia. — Así  se  intitula  una  excelente  revista 
semanal  ilustrada  de  Buenos  Aires,  de  la  que  es  director  y 
propietario  el  conocido  literato  D.  Manuel  Castro  López. 
Por  su  texto  escogido  y  por  los  grabados  que  contiene  es 
digna  de  calurosos  aplausos,  de  los  que  tocan  la  mayor  par- 
te al  citado  escritor,  tan  entusiasta  propagandista  en  Amé- 
rica de  las  glorias  de  nuestra  patria,  y  particularmente  de 
la  noble  región  gallega. 

Diccionario  enciclopédico  hispano -americano. — Se  han  repar- 
tido por  sus  editores  Montaner  y  Simón,  de  Barcelona, 
los  cuadernos  285  á  296  de  esta  obra  importantísima,  que 
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comprenden  desde  el  artículo  liquen  al  artículo  mamalis. 
Como  de  costumbre,  no  sólo  los  ilustran  numerosos  graba- 
dos intercalados  en  el  texto,  sino  multitud  de  hermosas  lá- 
minas, tales  como  las  que  representan  el  plano  de  Lisboa 
y  el  de  Londres,  carta  topográfica  de  la  Luna,  facsímile  en 
tamaño  natural  del  testamento  de  Luis  XVI,  objetos  de  loza 
varias  épocas,  etc. 

El  cáncer  social,  novela  por  Antonio  R.  López  del  Arco. 
Madrid,  1893.  En  8.°,  269  páginas,  2  pesetas. — Se  ha  pro- 
puesto el  joven  autor  presentar  una  narración  interesante  y 
dramática  y  perseguir  un  fin  moral.  Creemos  que  hasta  cierto 
punto  lo  ha  conseguido,  y  mayores  serán  sus  triunfos  si  en 
adelante  no  se  deja  llevar  de  su  lozana  fantasía  y  soltura 
para  escribir,  cuida  más  el  estilo,  y  evita  ciertas  descrip- 
ciones un  tantico  escabrosas. 

La  Mesa  Moderna. — Tal  es  el  título  de  una  nueva  revista 
semanal  que  sólo  cuesta  5  pesetas  al  semestre,  verdadera- 
mente amena  y  útil.  Realizan  sus  redactores  el  fin  que  se 
han  propuesto:  «que  resulte  tan  agradable  como  una  con- 
versación entre  personas  de  ingenio  sentadas  alrededor  de 
una  mesa  bien  servida.»  La  Mesa  Moderna  es  de  las  publica- 
ciones que  nacen  con  buen  pie,  por  lo  oportunas  y  nece- 
sarias. 

Estadística  de  la  emigración  é  inmigración  de  España  en  los 
años  de  1882  d  1890,  por  la  Dirección  general  del  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico.  Madrid,  1891.  En  4. 0  mayor,  642 
páginas. 

No  es  éste  sitio  apropósito  para  hablar  detenidamente  de 
obra  de  tanta  importancia.  Á  los  centenares  de  estados,  nu- 
tridos de  cifras,  precede  un  luminoso  estudio  hecho  por  don 
Eduardo  Benot,  á  quien  con  frecuencia  tenemos  que  citar, 
porque  escribe  mucho  y  concienzudamente.  Los  que  con  leve 
esfuerzo  quieran  saber  cuanto  se  relaciona  con  la  emigración 
é  inmigración  de  nuestro  país  que  lean  la  memoria  redactada 
por  el  ilustre  polígrafo,  y  en  ella  aprenderán  también  que 
no  ofrece  la  emigración  la  gravedad  que  muchos  creen.  Nada 
necesitamos  decir  tocante  á  la  exactitud  de  las  cifras  ni  á  su 
ordenada  disposición,  porque  nuestro  Instituto  Geográfico  y 
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Estadístico,  que  con  especial  acierto  dirige  el  Sr.  Arrillaga, 
está  bien  acreditado  por  obras  anteriores;  ni  necesitamos 
elogiar  las  condiciones  tipográficas,  que  son  inmejorables  y 
honran  al  regente  de  la  imprenta  del  mencionado  centro, 
Sr.  Villafranca. 

Cuentos,  por  José  Cánovas  y  Vallejo.  Madrid,  1893. 
En  8.°,  218  páginas,  2,50  pesetas. — Diez  son  los  que  forman 
este  elegante  volumen  y  en  todos  ellos  se  descubre  ai  escri- 
tor fácil,  ingenioso  y  correcto.  Lo  mismo  en  Segunda  boda 
que  en  Aventura  electoral,  en  El  Paraíso  perdido  como  en 
Tres  usureros,  en  Dos  cumpleaños  como  en  La  desdichada  di- 
chosa, demuestra  el  Sr.  Cánovas  que  es  observador  hábil 
y  narrador  excelente.  Con  la  ayuda  de  Dios  y  la  venia 
del  autor,  pensamos  transcribir  cualquiera  de  los  cuentos  en 
uno  de  los  próximos  números  de  la  Revista,  y  así  el  lector 
entrará  en  ganas  de  conocerlos  todos. 

«Novísima  legislación  del  impuesto  de  derechos  reales  y 
transmisión  de  bienes  vigente  desde  i.°  de  Octubre  de  1892, 
concordada  y  anotada,  con  un  apéndice  por  D.  José  María 
Ros,  abogado  del  Estado.  Segunda  edición.  Valencia,  Pas- 
cual Aguilar,  1893.  En  8.°,  444  páginas,  2,50  pesetas. — Li- 
bro de  suma  utilidad,  que  se  recomienda  por  sí  sólo. 

«Biblioteca  Selecta.»  Valencia,  Pascual  Aguilar. — Se  ha 
enriquecido  con  las  obras  siguientes:  La  reja,  preciosa  no- 
vela andaluza,  de  Salvador  Rueda;  Poesías  y  fábulas,  1/ 
y  2.a  serie,  por  D.  Ramón  de  Campoamor.  Cada  ejemplar,  de 
buen  papel  y  claros  tipos,  se  vende  á  dos  reales  en  toda 
España. 


R. 
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